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                                     A mi pequeña estrella, Vega


                                            Y al sol de mis días, Jen






    Los hechos históricos y creencias que se llegan a mencionar en esta novela obedecen a lo recogido en numerosas fuentes, algunas muy antiguas. Si bien, esta es una historia de ficción. Del mismo modo, las ubicaciones en que se ambienta –ciudades, pueblos, calles, sedes e incluso tumbas– son reales. Así como lo son también las referencias a legendarios tesoros y sus poderes asociados. Sin embargo, su verdadero paradero, o si alguna vez existieron, a día de hoy sigue siendo un misterio.










Solo hay dos errores que se cometen en el camino de la verdad:
No empezar y no llegar hasta el final.
SIDDARTHA GAUTAMA




LA SEGUNDA VENIDA





I

LOS DIOSES TAMBIÉN MUEREN

Cuando recobró la conciencia descubrió que se hallaba atado a una silla de pies y manos.
El primer impulso fue revolverse, aunque de poco iba a servirle. Tiró con fuerza e intentó separar las muñecas con su primer ademán, pero fue en balde. Un roce frío y metálico a su espalda le bastó para darse cuenta de que lo habían inmovilizado usando unos simples grilletes. Le sorprendió encontrarse retenido por medio de un sistema de sujeción tan rudimentario, lo que enseguida le llevó a comprender que, estuviera donde estuviese, el lugar debía haber sido acondicionado de antemano para anular sus capacidades suprahumanas.
Aquello solo podía significar una cosa: sus captores sabían quién era.
Cuando levantó la cabeza le costó distinguir dónde se encontraba. Alguien se había molestado en montar un foco redondo de gran tamaño sobre un trípode y colocarlo a muy poca distancia de su cara para deslumbrarlo. Más allá, el cuarto permanecía a oscuras.
Aun con todo, tras ladear un poco la cabeza y entrecerrar los ojos huyendo de la molesta luz, varios reflejos en las paredes que lo rodeaban le confirmaron que éstas eran metálicas y anormalmente altas para una habitación al uso. A partir de ese momento ya no tuvo dudas. Lo tenían retenido en el interior de una cápsula irkallana: una suerte de sala de interrogatorios y torturas, solo que ideada con el único fin de evitar que un longevo originario de Shambhala pudiera intentar fugarse. El potente campo electromagnético del que estaba dotaba impedía que pudiera hacer uso de su capacidad innata para el desplazamiento transvolitivo, o, tal y como éste era conocido en la Tierra: que para huir de allí pudiera valerse de la teletransportación.
—Mírate –oyó decir frente a él al poco de abrir los ojos–. Tú, que has vivido el equivalente a más de cien vidas humanas. Que has tenido a tu disposición todo cuanto has querido, y más de lo que nunca nadie habría necesitado. Adorado. Temido. Envidiado... ¿Y ahora…? Mírate.
—¿Quién eres? –preguntó con los ojos aún entrecerrados sin lograr distinguir a quien le hablaba.
—¿Acaso importa? –respondió su interlocutor desde más allá de la claridad del foco–. Digamos que una de las mil cabezas de la hidra que jamás podrá vencer tu querida Orden. Un humilde servidor al que se le ha brindado el honor de sonsacarte cierta información valiosa. Y quien, en caso de que decidas no colaborar, se encargará de poner fin a tu vida.
—Dudoso honor puede haber en arrebatar una vida. En todo caso, puedes ahorrarte los prolegómenos y ese tonito melodramático. No sé lo que pretendes averiguar pero, sea lo que sea, siento decirte que de mí no obtendrás nada.
—¿Sabes? Es curioso. Por alguna extraña razón, la gente suele comenzar diciéndome lo mismo con frecuencia. Exactamente esas mismas palabras. ¿Puedes creerlo? Aunque al final, siempre terminan hablando. Antes o después de los padecimientos; de los gritos y lamentos. Pero de un modo u otro, acabo obteniendo lo que me propongo. Así que por tu propio bien, quizás deberías ser tú quien se dejase de prolegómenos.
—¿Pretendes asustarme para que hable? Porque si es así, siento decirte que no se te da muy bien.
—Nada más lejos –prosiguió la voz–. De hecho, disfruto más cuando me lo ponen difícil. Así que adelante, resístete todo lo que quieras.
—Estás hecho todo un sádico, ¿eh? Déjame adivinar. Debo estar ante la presencia del famoso Tyson Thatcher, ¿me equivoco?
La voz se mantuvo en silencio el tiempo suficiente como para confirmarle que había acertado.
—Me alagas. Con tanto adulador a mi alrededor no sabía si sería cierto –dijo al fin.
—¿El qué?
—Que mi fama me precedía entre los Custodios de la Alianza desplegados en la Tierra.
—¡Por supuesto! Sabemos perfectamente quién eres –le contestó con cierto tono de falsa adulación–. He oído hablar mucho de ti. Tyson Thatcher: un pobre humano sin muchas luces que ha decidido vender su alma eterna al Imperio irkallano a cambio de unas migajas en esta vida terrenal. Uno de los muchos lacayos que Nergal maneja a este lado del Purus Ago a su antojo. O como se suele decir por aquí, un tonto útil con ínfulas de grandeza. Así, por encima, eso es más o menos lo que ha llegado a mis oído. Dime, ¿son fiables mis fuentes?
Tyson, que se había mantenido quieto hasta ese momento, comenzó a paseare a un lado y a otro por detrás del foco. Su figura no era más que una sombra apenas apreciable.
—Conservas tu humor…
Bien, bien, me alegro –respondió fingiendo que le había hecho gracia–. «Veamos cuánto te dura». Soy un siervo de la oscuridad, no lo niego –admitió sin reparos y con cierto deje de orgullo, como si nada malo hubiera en ello–. Aunque hace ya mucho tiempo que dejé de ser un «simple lacayo» y pasé a convertirme en el encargado de dirigir las unidades operativas de nuestra hermandad. ¿Y sabes por qué? Te lo voy a decir. Todo gracias a mis muchos méritos. ¿Quieres que te hable de mis méritos?



—Ahórratelo. Apuesto a que Nergal estará muy orgulloso de ti. ¿Qué te han prometido? No, déjame adivinar, ¿la inmortalidad? ¿Convertirte en el dueño y señor de este planeta mientras vivas?


—No deberías nombrar a nuestro Supremo Señor en vano. Aún no ha cruzado hasta este plano de Taiji An. Aunque supongo que eso ya lo sabes. Pero descuida, pronto llegará el día. Justo a tiempo para destruir esa infame obra que tú y los tuyos habéis iniciado en favor de la iluminación.



—¿Llamas Supremo Señor a ese engendro repulsivo fruto de un experimento? Vaya, apuesto a que debe costarte respirar con la cara tan enterrada en su trasero de bestia del Inframundo.



Tyson se detuvo por un momento y apretó el puño. Luego siguió moviéndose por detrás del foco sin dejar que sus palabras le afectasen. 


—Hablando de tratamientos grandilocuentes –ignoró su provocación–, ¿sigues haciéndote llamar Gran Señor; resplandor eterno; fuente de vida y conocimiento; Dios Sol, hacedor del mundo? –le contestó de vuelta.



—He tenido apodos más cortos que ese. Lo cierto es que solo soy un hijo de An. Y solo ante él rindo cuentas. Si de verdad tienes una ligera idea de quién soy, deberías saberlo.



—Por supuesto que sé quién eres. Y siento decirte que hoy las rendirás ante mí, mi admirado Viracocha. ¿O tal vez debería llamarte Gran Guardián de los báculos sagrados? ¿Sabes? Creo que de todos tus apodos ese es mi favorito.
En ese momento por fin comprendió qué era lo que pretendía de él y optó por guardar silencio.
—Vaya, ¿has perdido las ganas de hablar?
—¿De verdad crees que te diré algo? Si pretendes torturarme para que hable, adelante. Por mí puedes empezar de una vez.
—La pregunta es: ¿De verdad piensas que no obtendré lo que quiero? Es más, ¿acaso siquiera sabes lo que pretendo conseguir?
Tyson hizo un gesto de asentimiento dirigido a las sombras que Viracocha no pudo apreciar por la intensa luz del foco. Acto seguido, sin verlo venir, un bate le golpeó con fuerza la rodilla derecha, haciéndola crujir. Por lo visto, no eran los únicos en aquella hermética sala.
—¿Qué me dices? –continuó hablando Tyson mientras salía por un momento de entre las sombras y se interponía entre él y el foco, agachando medio cuerpo hasta quedar a su altura en un gesto teatral–. ¿Lograré lo que me propongo?
Viracocha se retorcía de dolor, por lo que apenas tuvo tiempo de ver la sombra de su captor volviendo a refugiarse en la penumbra como si no fuera más que un condenado lagarto asustadizo huyendo hacia las rocas al menor signo de peligro.
—No sé si eres del todo consciente de con quién tratas –respondió con la cabeza erguida tras reponerse–. Hagas lo que le hagas a este cuerpo carnal, mi Akh renacerá en Tushita Nāga. No le temo a la muerte. Al contrario de lo que deberías hacer tú. Eres carne de cañón, Tyson Thatcher. Y se te acaba el tiempo. Tus actos te han condenado. No sé lo que te habrán contado, pero tras esta vida acabarás vagando como alma en pena por Irkalla lo que te quede de existencia.
—Oh, sí, por supuesto. En tú caso volverás a renacer, y bla, bla, bla. Hazme un favor y ahórrate tus peroratas sobre el Más Allá, ¿quieres? Renacerás, pero lo harás  carente de recuerdos. ¿Acaso llamas a eso sobrevivir a la muerte?
—Con el tiempo recordaré lo suficiente sobre mis vidas pasadas. Aunque descuida, no pretendo que con ese cerebro atrofiado concibas la trascendencia de lo que supone ser un longevo. Lo que para ti son valiosos años, para mí equivalen a días en comparación con los que puedo llegar a vivir en cada una de mis vidas. Ya habré vuelto a reencontrarme con la esencia de mi propio ser cuando tu hayas muerto y descendido para siempre al Inframundo.
A Tyson Thatcher se le borró su media sonrisa. No tenía ganas de seguir por ahí. No creía que tal cosa sucediese jamás. Se veía a sí mismo como una especie de César absoluto que algún día tendría en su mano el destino del mundo y, con él, el de toda la humanidad. Pero aun así, si finalmente Nergal no cumplía su palabra o, sencillamente, sus planes se torcían y no triunfaba, hacían de su condena eterna una posibilidad real, por remota que ésta fuese. Una en la que prefería no pensar.
—Mejor dejémonos de tanta cháchara intrascendente. Y dime, ¿dónde escondiste los cetros Uas? –le interpeló cambiando el tono por otro más inquisitivo y directo.
—Perdona ¿el qué?
—No te hagas el tonto conmigo. No te servirá de nada. Así que dime, los báculos sagrados, ¿dónde los ocultas?
—Lo siento, pero creo que no sé de qué me hablas.
—Te ayudaré a hacer memoria. Hablo de los dos cetros de poder que llegaron desde Shambhala junto con los primeros emisarios. Dos varas cuyos poderes resultan sobrenaturales para este mundo.
—¿Unos cetros sagrados con superpoderes? ¿Más o menos de metro y medio cada uno? ¿De los que salen rayos y que sirven para cumplir los deseos de quien los porta? Lo siento, pero siguen sin sonarme de nada –respondió la mar de resuelto, como si pudiese pasarse el día entero negándolo, y, pese al dolor de su rodilla, se estuviese divirtiendo.
Tyson suspiró y se echó mano al bolsillo interior de su chaqueta. Luego extendió el brazo más allá del foco.
—¿Te reconoces en esta imagen, Gran Guardián de los báculos sagrados? –dijo dejando a la vista un recorte de una antigua representación del dios inca Viracocha.
[image: ]


—¿Se supone que ese soy yo? Será una broma. ¿Qué estaba, de carnavales?
—Fíjate en lo que sostienes con ambas manos –continuó, ignorando sus intentos de sacarlo de quicio–. La leyenda dice que hace varios siglos, te fue confiada la custodia de esos dos cayados de poder –volvió a insistir.
—¿La leyenda? ¿A eso te dedicas? ¿A leer cuentos y secuestrar a la gente en función de lo que dicen? ¡Caray!, ¡Tyson!, eres más patético de lo que me habían contado.
Viracocha fingió estudiar por un segundo el dibujo de la pequeña estampita que Tyson aún sostenía ante él como si no lo hubiera visto antes.
—Espera, ¿te refieres a la leyenda del tapac-yauri?
—Así que ya empiezan a sonarte.
—Sí, claro. Aunque no deberías creer todo lo que se cuenta en esas historias sobre mí. Son un tanto… digamos que exageradas. De hecho, se han dicho tantas cosas, y hay versiones tan diferentes, que incluso a mí me cuesta a veces recordarlas todas. Lo que sí puedo asegurarte es que nunca ha obrado en mi poder ningún cetro con poderes mágicos.
—Por fin estamos de acuerdo en algo.
—¿De verdad?
—Coincido en que en esas leyendas tu figura se ha exagerado. Que llegases a estar al frente de la primera civilización avanzada surgida al sur de la Senda, no te convierte en el creador de este mundo. Ni siquiera fuiste el primer emisario en llegar a la Tierra. Y a la vista está, retenido en esa silla, que tus poderes tampoco son para tanto, poderoso dios del sol y de la iluminación eterna –se mofó de él.
—Como digo, tan solo son cuentos. No sé qué hacemos aquí perdiendo el tiempo. Por cierto, ¿dónde estamos?
—En alguna versión de esos mitos, se dice que hasta a ti sólo llegó uno de los báculos, mientras que el segundo nunca llegaría a cruzar a este lado del océano.
—Pensaba que hablábamos de leyendas. ¿Ahora son mitos? ¿Seguro que conoces la diferencia?
Tyson siguió a lo suyo sin dejarse enredar.
—El problema es que no sé por cuál de todas ellas decantarme.
—Vaya, así que alguien se dedicó a extender por ahí falsas versiones para que tú y los tuyos no consiguierais dar con esos báculos, ¿eh? Mira que hay gente mala. Ya lo siento. Me sabe mal por ti, en serio.
—A pesar de todo, algo me dice que la versión correcta es la que afirma que solo uno de ellos llegó a cruzar a este lado del océano. Ya que solo llegaste a disponer de uno, ¿no es cierto? –continuó sin hacer caso a sus intentos de desviar la conversación–. Por supuesto, siempre has conocido el paradero del otro, pero decidiste dejarlo donde quiera que estuviese a buen recaudo.
—Si tú lo dices…
—Una de las versiones que más me gusta es la que afirma que tras obrar en tu poder, confiaste ese báculo a un par de humanos para que lo llevaran hasta algún lugar seguro. Uno de los designados habría sido Manco Capac, hijo de tu hijo Inti, a quien también le habrías encomendado la tarea de extender más allá de la Senda ese modelo de civilización que tú y los tuyos habéis intentado instaurar en el mundo en pro de la iluminación supraterrenal.
—Así que ahora además tengo un nieto. La historia mejora por momentos.
—Gracioso, ¿verdad? Por supuesto hay también otras versiones más anodinas sobre cuál acabó siendo su paradero. Pero ambos sabemos cuál es la única verdad al respecto.
—¿La sabemos? ¡Ilumíname! Perdona, pero reconoce que me la has dejado botando.
Tyson no respondió a su enésimo intento de sacarlo de sus casillas, así que Viracocha continuó.
—Escúchame, no voy a sermonearte y decirte en qué deberías emplear tu tiempo. ¿Te gusta encontrar tesoros mitológicos? Bien. ¡Pues adelante! ¡Diviértete! Si tan claro lo tienes, no sé para qué me necesitas. Vamos, ve, estoy seguro de que el mundo necesita otro Indiana Jones de mercadillo hasta arriba de la droga que te estés metiendo. Así que, en serio, adelante. Sal ahí fuera y encuentra por ti mismo esas varas milagrosas de las que hablas. Pero por favor, acabemos con esta pantomima de una vez. Todo esto empieza a cansarme.
—¿A qué viene tanta prisa por morir? –preguntó recuperando su tono cargante–. Creo que no me has entendido. No tengo la necesidad de buscar nada. Vuestro querido enviado lo hará por mí; por nosotros. –Hizo una nueva pausa–. ¿No lo había mencionado? Sabemos que el portador de la luz ha regresado a la Tierra.
Aquella revelación le hizo menos gracia.
—¿Quién te…?
—¡Por favor! No eres el primer custodio que pasa por este agradable cuarto –le interrumpió–. ¿No has echado a nadie en falta últimamente? O, quién sabe, tal vez tengamos entre tus filas a algún informante. ¿Te fías de todos tus hombres? –jugó con él para confundirlo–. El caso es, que llevamos tiempo vigilándote. Y por desgracia para ti, ya no nos vas a hacer falta. Te has convertido en prescindible. No, en algo aún peor –se autocorrigió–: en un estorbo. ¿Comprendes lo que significa eso? Decidieras hablar o no, la decisión de poner fin a tu vida ya estaba tomada. Perdona, quizá debí empezar por ahí. Ya imaginaba que no querrías compartir nada conmigo. Pero debía darte la oportunidad de hablar. ¿Crees que no hacerlo te honra? –le interrogó de nuevo.
—Si ya has tomado tu decisión, no comprendo por qué me retienes aquí –respondió poniéndose serio.
—Claro que no lo comprendes. ¡No comprendes nada! –exclamó con tanta rabia como suficiencia.
—En eso voy a darte la razón –contestó como si de verdad no le importase morir.
—Sabemos que él ha regresado a la Tierra. Y antes de que vuelvas a decir cualquier otra estupidez, el modo en que lo hemos averiguado no te incumbe. También sabemos que no has tenido tiempo aún de poder explicarle su misión. Eso nos da cierta ventaja. Una ventaja que no pensamos desaprovechar. Por eso vamos a encargarnos de que no tengas la oportunidad de encontrarte con él. En cualquier caso, pase lo que pase, ambos sabemos cómo acabarán las cosas, ¿no es cierto? Tú y los tuyos lo dejasteis meridianamente claro en esa guía burros que escribisteis para los cristianos. Una vez con él devuelta en la Tierra, habrá una gran guerra.
—¿Y ahora me citas el Apocalipsis? Mira, sobre hechos futuros no puedo decirte gran cosa. Hice un juramento para no alterarlo, seguro que lo entiendes. Pero puedo garantizarte algo, y es que no podréis evitar lo inevitable.
—¿Quién ha dicho nada de evitarlo? No pretendemos evitarla. Al contrario, ¡ansiamos esa guerra! Le dejaremos que busque los cetros por nosotros para después arrebatarle su control. Y entonces, por fin, el Armagedón prometido podrá dar comienzo. Yawm ad-dim…
—¿El día del Juicio? –tradujo del árabe–. En serio, ¿qué clase de droga te metes? Solo por recapitular, a ver si lo he entendido bien. Así que, crees que hay por ahí escondidas, no se sabe muy bien dónde, dos varas mágicas que dan acceso a un gran poder. Y según tú, solo yo sé dónde se encuentran, ¿es así? Y, además, según esa teoría tuya, hay un enviado al que debo explicar una misión, que imagino que será la de contarle dónde podría encontrar escondidas esas supuestas varas milagrosas. Sin embargo, y aunque ansias hacerte con ellas, y eso no hace falta que lo jures viendo lo desesperado que estás –quiso matizar–, piensas que es una gran idea matarme primero. ¿Es esa la película que te has montado? Como doy por supuesto que no me vas a creer en lo de que no existe ninguna vara mágica, ¿podrías explicarme cómo pretendes que ese supuesto enviado las encuentre conmigo muerto, genio? ¿Te das cuenta de las lagunas de tu plan maestro? ¿Vislumbras tu brote psicótico? ¿Ni un poquito?, ¿no?, ¿nada?
Tyson apretó los dientes sin decir nada más. Le había dicho que pensaba matarlo y ni aun así había cambiado su actitud despreocupada y soberbia. Ni un titubeo. Adoraba infundir miedo tanto como odiaba que no lo respetaran. Menos aún delante de un subalterno. Dio un par de pasos atrás e hizo un nuevo gesto a su hombre en las sombras.
—¿Seguro que no quieres darle otra vuelta a ese superplan, cabeza de chorlito? –insistió Viracocha.
En ese momento volvieron a asestarle un golpe demoledor en la misma rodilla. Le impactó con tal virulencia que la madera del bate llegó a astillarse. El siguiente, casi sin tiempo para recomponerse, fue a parar a la canilla de aquella misma pierna.
—Ambos sabemos que está destinado a encontrarlas y a revelar al mundo lo que por mucho tiempo se ha mantenido oculto –se sobrepuso al grito ahogado de Viracocha–. Está escrito. Así que hallará el modo de dar con ellas con o sin tu ayuda. Tan solo esperaba un poco de colaboración de tu parte. Que, antes de poner fin a tu vida, me dijeras dónde estaban esos báculos que mandaste esconder. Ya sabes, que facilitaras un poco las cosas. Pero si estás decidido a no hablar… –le invitó a contestar una última vez sin obtener respuesta–. En ese caso, llevas razón. Será mejor no perder más tiempo. No pasa nada. Esperaremos. Sabemos hacerlo. Llevamos siglos haciéndolo. Aguardaremos a que reaparezcan. Y entonces, actuaremos.
—¿De verdad crees que te saldrás con la tuya?
—No tengo la menor duda.
—Muy bien. Si eso es lo que piensas, será un honor morir para demostrar que te equivocas. Si es mi destino dar mi último suspiro aquí y ahora, lo aceptaré de buen grado. La misión que tenía encomendada en esta vida ya está cumplida. Así que adelante, has conmigo lo que te plazca. Te garantizo que no lograrás hacerte con ellas –se sinceró finalmente sabiendo que su final estaba cerca.
—Ya –rio–. Yo diría que sí. Supongo que es mi certeza frente a los deseos de un moribundo. Aunque lástimablemente ya no estarás aquí para saber quién de los dos llevaba razón. Has tenido tu oportunidad. Pero como he dicho, si no estás dispuesto hablar, no me sirves de nada. Ha sido un placer conocerte, Gran Viracocha.



A continuación se oyeron los pasos de Tyson alejándose y una puerta al fondo que se abría. Desde más allá de la puerta Viracocha creyó reconocer el sonido lejano de unas máquinas tragaperras.



Antes de salir del todo, se giró una última vez y dijo:



—Mátalo. 


—Has de saber que fracasareis. Tú y toda esa Hermandad de fanáticos del Sol Negro, ¡fracasaréis! ¡¿Me has oído?! –fueron sus últimas palabras.



Viracocha sintió como alguien se situaba a su espalda. No llegó a verlo, pero llegó a sentir su aliento después de que se aproximara. Quien iba a convertirse en su verdugo colocó una mano sobre su hombro izquierdo y tomó un poco de distancia. En la otra empuñaba un arma blanca que apoyó sobre su otro hombro. Viracocha miró de soslayo y reconoció aquella hoja. Era la famosa lanza de Longino. La misma que en su día había herido en el costado a Jesucristo. No era el único objeto considerado sagrado con el que la Hermandad habían logrado hacerse en el último siglo. Lo que hizo que por un breve instante llegase a dudar de si Tyson Thatcher llevaría razón y, finalmente, lograrían hacerse también con los cetros.
Su captor levantó el arma e hizo un primer ademán –casi como un golfista asegurando el golpe antes de dar a la bola–. El segundo gesto fue más rápido. Seco y directo a su cuello. Provocando un corte limpio que le rebanó la cabeza.
Una neblina emborronó sus pensamientos. Viracocha había muerto llevándose consigo su secreto.






II

L.A., CALIFORNIA

Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre ustedes al Cielo,
regresará de la misma manera que lo han visto irse.
HECHOS 1:11


Reposará sobre él el espíritu del Señor:
espíritu de sabiduría e inteligencia,
espíritu de consejo y fortaleza,
espíritu de ciencia.
ISAÍAS 11: 2-3


Yabir ibn Abdullah Ansari dijo: El Mensajero de Allâh dijo: 


«El Mahdi será de mi descendencia. 


Entre toda la gente será quien más se asemeje a mi carácter. 


Habrá para él una etapa de ocultación 


durante la cual la gente permanecerá perpleja. 


Tras ello él reaparecerá como una estrella brillante 


y hará que en la tierra abunden la justicia y la equidad 


después de que haya sido completamente aterrorizada 


con la injusticia y la opresión.»







Las palabras: «Arturo, una vez, tú fuiste Osiris» aún retumbaban en su cabeza de cuando en cuando. Y es que enterarte de que las historias sobre el que hasta la fecha habías creído un antiguo dios egipcio no eran solo un conjunto de leyendas y alegorías ligadas al más allá y a una supuesta vida supraterrenal, sino que, en realidad, hablaban sobre ti, y más concretamente, sobre una de tus vidas pasadas, debería haber bastado para hacerlo perder la cordura. Tanto aquella como el resto de revelaciones que acabarían desvelándose durante su viaje habían resultado de tal calibre –sin ir más lejos, la de que su sino hubiese sido siempre el de guiar al resto del mundo hacia su propia iluminación– que, después de conocerlas, difícilmente alguien cabal habría podido dejar de pensar en ellas nunca más. Sin embargo, no era su caso. Lo que realmente le atormentaba nada tenía que ver con quién pudiese haber sido en sus vidas anteriores o en cuál se suponía que debía ser su destino. Tampoco el inhóspito futuro al que podrían verse abocadas las almas de la Tierra si finalmente no alcanzaban la ansiada iluminación. No. Si de verdad había algo, o, siendo precisos, alguien, que no lograba sacarse de la cabeza y que le robaba horas de sueño, esa era Dana.
En el transcurso de su extenso periplo por algunos de los sistemas habitados de la Galaxia paralela de Shambhala, había adquirido habilidades del todo increíbles y, aun con todo, posibles, si uno conseguía dominar mente y cuerpo de una manera plena. Durante los años que duró su travesía, había aprendido a teletransportarse del punto A al punto Z –sin tener que pasar, obvio, por el resto de letras–, o a levantar objetos enormes mediante telequinesis y lanzarlos a distancias imposibles para un humano cualquiera. Además, de ser necesario, ahora podía enfrentarse contra quien hiciera falta, empleando las técnicas de lucha que hiciesen falta, siempre y cuando el enfrentamiento cuerpo a cuerpo se volviese inevitable. Pero más allá de eso, había contado con tiempo suficiente en los entornos más idóneos para llevar su racionalidad hasta otro nivel de comprehensión. Desarrollándola lo suficiente como para permitirle alcanzar puntos de vista y modos de pensar divergentes que en el futuro habrían de ayudarle no solo a tomar las mejores decisiones, sino también, a serenarse, e incluso, llegado el caso, a contenerse. Y a pesar de todo ello, seguía sin tener claro si llegado el momento sería capaz de tener frente a frente a Dana y verla como su enemiga y un rival a batir. 
Los siete miembros de la Gloriosa Asamblea de Eruditos iluminados le habían advertido, insistido, recalcado y recordado, hasta la saciedad, y un poco más allá –solo por asegurar–, lo que ocurriría de no mantenerse alejado de ella una vez se produjese su regreso a la Tierra. Dana no solo era peligrosa, sino que de todas las amenazas que le aguardarían a su vuelta, debía ser a la que más temiera.
Pero pese a todas las advertencias, al pensar en ella, no era temor lo que sentía.
Sentado sobre una silla de madera acolchada de patas blancas y respaldo a juego, solo que algo descascarillada ya por el paso del tiempo debido a la brisa marina que solía colarse a diario por la ventana, intentaba disfrutar de su último desayuno en Avalon. La mesa, de té, pequeña y redonda, tenía un aspecto tan desvencijado como el de la silla, salvo porque en su caso era de metal y el óxido había comenzado a devorarla.
«Dana mi enemiga».
Mojó su tostada en el café caliente y se quedó mirándola absorto mientras la escurría, pensando en lo mucho que había echado de menos algo tan banal como la mantequilla. Seguramente el olor a café recién hecho y aquella manteca de vaca de color amarillo no fueran ni de lejos lo que más había echado en falta durante su ausencia en el planeta. Pero aquel sabor y aquel aroma sintetizaban a la perfección todo el cúmulo de cosas que de buenas a primeras había tenido que dejar atrás de la noche a la mañana. Y que ahora, como si nunca se hubiera ido, habían vuelto a formar parte de su vida de manera repentina.
Sentía un extraño torbellino de emociones revolviéndose en su interior. Un aluvión de antiguas sensaciones y recuerdos regresaban a él a oleadas envueltos por una densa capa de añoranza. Como si cada olor, cada sonido o cada sabor, estuvieran atados por un hilo invisible algún recuerdo lejano deseoso de hacerse presente a la menor ocasión.
«Si esto es lo que me hace probar de nuevo la mantequilla, ¿qué no me hará volver a verla?», se permitió divagar justo antes de dar un primer mordisco a la tostada.
El pequeño apartamento –por llamarlo de alguna manera– en el que tanto él como Nêlezor se habían estado alojando desde su reingreso en la Tierra, hacía ya tres días, se encontraba sobre un local de venta de víveres y artículos de playa de lo más anodino. Bronceadores; sombrillas; toallas con dibujos llamativos y colchonetas con forma de cocodrilo o de flamenco se amontonaban en los estrechos pasillos por detrás de varias neveras con cervezas de marcas raras y varios expositores con prensa variada proveniente de distintas regiones de los Estados Unidos. 
El local estaba situado a escasos cien metros del puerto de Avalon y su entrada principal daba al paseo marítimo. Al pequeño loft –como también podríamos llamarlo– se accedía a través de unas escaleras de mano de madera sin barnizar y escalones estrechos situadas en la parte trasera de la trastienda, apenas visibles en un primer golpe de vista por las cajas de mercancía para reponer amontonadas. 
Aquel altillo –definitivamente así lo llamaremos– era un tanto cutre, por decirlo sin ambages. No tanto como esos balcones reconvertidos en habitación y que los más osados son capaces de poner en alquiler a precios indecentes en los portales inmobiliarios, pero sí con pinta de ser producto de una reforma un tanto improvisada. Aunque también era discreto. Y el lugar ideal para pasar desapercibidos en lo que terminaban de aclimatarse tras el reingreso. 
En un extremo se hallaban las camas; un par. Antiguas, pero cómodas, y separadas entre ellas por una mesilla de un solo cajón con una lamparita encima. Los cabeceros eran de madera noble, oscura, labrada y un tanto desfasados; de los que solo un coleccionista habría sabido valorar y de los que a buen seguro un amante del Ikea habría salido huyendo. 
En el extremo opuesto estaba el aseo, apenas dos metros cuadrados en los que de manera casi milagrosa se habían conseguido meter un plato de ducha, un W.C y un lavamanos con espejo y cajones a ambos lados. 
Y entre ambos extremos, al fondo de la estancia según se accedía por la escalera, un hermoso ventanal con contraventanas de madera azules, normalmente siempre abiertas de par en par, frente al que se encontraba ubicada la mesita y las dos sillas en la que cada día él y Nêlezor habían estado desayunando, comiendo y cenando. 
Las vistas desde allí daban al paseo marítimo y a los pantalanes del puerto deportivo, donde se divisaban pequeñas embarcaciones de recreo, barcas de pesca y algún que otro velero.
Volvió a mojar la tostada y le pegó un buen mordisco.
A falta de marineros de regreso a puerto, varios grupos de gaviotas chillonas sobrevolaban el mar, pendientes de algún reflejo sobre el que poder lanzarse empicado. Por lo visto, no era el único que intentaba desayunar algo a esas horas tempraneras antes de hacer frente a una jornada que prometía ser larga.
Tras el obligado periodo de aclimatación, por fin había llegado el día en el tanto él como Nêlezor deberían partir hacia la ciudad de Los Ángeles, donde, según les habían hecho saber antes de abandonar Shambhala, recibirían las últimas instrucciones.
Arturo sentía cierta curiosidad al respecto, aunque a fuerza de repetirle durante tanto tiempo que a su vuelta habría de enfrentarse a «una misión sin precedentes», «a la altura de la de los primeros emisarios», que «el futuro de la humanidad estaría en juego como nunca antes lo había estado» y… en fin, tras toda una serie de frases tanto o más rimbombantes, las advertencias de los eruditos habían acabado perdiendo parte de su efecto original. Tanto es así, que después de enterarse que iba a ser Aries quien les recibiese en el puerto de Long Beach, parecía más intranquilo por el hecho de poder volver a reencontrarse con su buen amigo que por saber en qué iba a consistir su «trascendental misión». Después de todo, seguía siendo humano. Y por tanto, vulnerable a los mismos sentimientos que cualquier otro. Y no veía la hora de volver a reunirse con él. Se preguntaba qué habría estado haciendo todo este tiempo. Hacía ya dos años que él y Suk habían regresado a la Tierra. ¿Habrían mantenido el contacto entre ellos? Seguramente. Aunque no podía saberlo. Las contadas noticias sobre la Tierra que la Asamblea le había hecho llegar al Templo Sede de Eudemonía, en Anadômina, habían servido para informarle del estado general del planeta. De sus guerras, sus desequilibrios, del preocupante aumento de su temperatura, o de una escasez de agua potable cada vez más acuciante en algunas regiones. En definitiva, sus siete miembros se habían preocupado de mantenerlo al tanto del desmoronamiento paulatino del enésimo intento llevado a cabo por la humanidad de construir un mundo civilizado, sostenible y justo. Por contra, intentaban entretenerlo lo menos posibles con cosas que, desde el punto de vista de un erudito iluminado con eones de años de experiencia y discernimiento, resultaban innecesarias, cuando no distracciones sin importancia en su proceso formativo. Sobre todo, y muy especialmente, si se trataba de asuntos de los que podría ponerse al día por sí mismo a su debido tiempo. Y es que si había una máxima en la que no se habían cansado de insistir, era la de que debía concentrarse con todo su ser en su momento presente.
En medio de un cielo azul inmaculado, una pequeña nube redonda y huérfana de tormenta, osó tapar el sol radiante de la mañana por unos segundos, ensombreciendo ella sola buena parte del puerto. Ello llevó a Arturo a recordar una de las muchas verdades universales que había aprendido de la mano de Merlín: «Hasta aquel que a priori parece más débil, puede llegar a ser autor de grandes gestas si se lo propone».
La breve intervención de la nube hizo que pudiera ver su propio reflejo en el cristal de la ventana.
«Diez años terrestres», intentó asumir viendo su actual aspecto. «Diez años lejos de la Tierra».
En ese momento, en el extremo opuesto de la estancia las escaleras de madera crujieron como si se quejaran, o como si pretendieran avisarle de que venía alguien subiendo por ellas antes de que quien fuera tuviese tiempo de asomar la cabeza, sacándolo de su introspección.
—¿Preparado? –irrumpió Nêlezor en la estancia derrochando una gran dosis de energía–. Ya sabes qué día es hoy. 
—Lo sé.
—Entonces, ¿qué haces ahí sentado todavía como si nada? –lo apremió–. Por fin ha llegado el día de partir hacia Los Ángeles –pronunció aquellas últimas palabras como un niño al decir Disneyland. Saltaba a la vista que estaba emocionado. E intranquilo. A partes iguales. A fin de cuentas, era su primera vez lejos de Shambhala. Su primera misión verdadera. E iba a tener lugar en el mismo planeta que su padre, Nêlezor I, se había encumbrado reunificando el Egipto predinástico tras las revueltas que sucedieron a la encarnizada lucha protagonizada por Seth y Horus entre los partidarios de Osiris y los seguidores de Seth. Desde entonces su padre había gozado del reconocimiento popular y había pasado a ser recordado con el apodo de rey Escorpión entre los miembros del Clan del pueblo de la Tierra. Llevaba toda la vida aspirando a poder igualar sus gestas. Y por fin se le brindaba su primera oportunidad. De ahí que estuviese impaciente por comenzar. Aunque de momento se conformaba con volver de una pieza. A poder ser, siendo merecedor de salvas de honor. Y, cómo no, que su padre al fin pudiera sentirse orgulloso–. Según cuentan se trata de una metrópolis increíble.
—¿Los Ángeles? Sí, eso dicen –le contestó con un tono notablemente más sereno que el suyo–. California en general es lo más –añadió antes de volver a girarse hacia la ventana y dejar que su voz se apagase del todo.
Nêlezor notó a Arturo algo melancólico. 
—¡Vamos!, ¿de verdad no estás emocionado? 
Arturo se limitó a encoger los hombros levemente.
Nêlezor llevaba días viéndolo meditabundo. Había supuesto que regresar al que había sido su hogar debía haber despertado en él viejos recuerdos, lo que después de tanto tiempo, hasta cierto punto resultaba comprensible. Aunque durante los días de aclimatación había tenido tiempo suficiente para recrearse en ellos. Así que ya iba siendo hora de que se espabilara.
—En fin... Pues si ya has terminado con eso –dijo señalando con la vista los restos de su desayuno–, deberíamos ir saliendo hacia el puerto. El próximo barco sale en quince minutos y preferiría no tener que esperar al siguiente.
Arturo suspiró; se levantó; apuró el café y se dirigió hasta la escaleras. Tras una última visual al altillo para confirmar que no se dejaban nada dijo:
—Está bien, creo que podemos irnos.


Cumpliendo con las instrucciones que habían recibido, se dirigieron a uno de los embarcaderos. Allí compraron dos tickets en una caseta de madera con un cartel enorme anclado al techo en el que los precios aparecían serigrafiados en blanco sobre un fondo azul marino. Tan solo era uno de entre la media docena de puestos dedicados a la misma actividad: la venta de billetes para barcos de recreo que, o bien bordeaban la costa de Avalon para ver cetáceos, o bien cubrían, varias veces al día, la ruta entre los puertos de Avalon y Long Beach. 
Por poder, podrían haber elegido cualquiera de los otros. Las instrucciones se limitaban a indicar que debían embarcarse aquella mañana hacia Long Beach. Pero aquel ferry era el segundo más rápido y el tercero menos caro, así que eso decantó su elección.
Arturo aún no se había acostumbrado del todo a ver a Nêlezor con su nueva indumentaria. Desde que había regresado se habían hecho con ropa más acorde. Digamos que más terrestres que con la que habían llegado desde Shambhala. Y todavía le costaba verlo con su camiseta de algodón de manga corta, sus bermudas estampadas y sus deportivas blancas con cámara de aire.
—¿Qué? –le interrogó viendo cómo le miraba de arriba a abajo mientras ambos hacían cola para subir al ferry.
—Nada, es solo que aún me cuesta verte de esa guisa. Pareces otra persona. 
—Esa es la idea, ¿recuerdas?
La cola avanzó otro poco y Nêlezor fue el primero de los dos en atravesar la pasarela con baranda metálica que daba acceso a la cubierta. Nada más poner un pie en ella le hizo entrega de los dos tickets que acababan de comprar a un tripulante cuya indumentaria parecía sacada de un anuncio de perfumes de Jean Paul Galtuier. Su uniforme pretendía ser un reclamo para los turistas, sin embargo, su barriga y su notable hastío contrarrestaban buena parte del efecto gondolero que los dueños de la empresa habían querido dar a su personal.
El marinero les hizo una muesca en los billetes y se los devolvió. 
Avanzaron por la cubierta hacia la parte trasera, donde había una zona de asientos semicubierta que protegía del implacable sol mañanero.
—Ahora procura estar tranquilo. Desde que lleguemos a puerto tu amigo Aries no estará esperando –le recordó Nêlezor a Arturo mientras buscaban dónde acomodarse.
—¿Qué esté tranquilo? ¿Yo? ¿Seguro que te refieres a mí? –le contestó señalándose con una mano y esbozando una sonrisa entre tierna y condescendiente.
—Vale, sí. Ya sé lo que vas a decir. Y llevas razón. Igual he estado un tanto inquieto estos días. Pero descuida. No dejaré que ninguna emoción me afecte. Confía en mí, sabré comportarme –dijo poniéndose serio de repente.
«Esperemos que así sea», pensó sin decirlo intentando ser comprensivo.
Una vez acomodados, Arturo volvió a sumergirse en sus propios pensamientos durante un buen rato. Dejó que la brisa marina y el ondulante meneo del barco lo mecieran hasta lograr evadirse y entrar de pleno en un estado profundo de relajación. En Shambhala había aprendido a relajarse en entornos mucho menos propicios que aquél, por lo que apenas le costó entrar en trance.
Nêlezor, por su parte, se había acostumbrado a que Arturo aprovechase casi cualquier momento para reordenar sus ideas. Solía hacerlo al menos una vez al día. Y sabía que cuando lo hacía era mejor no molestarlo. Dio por hecho que estaría aprovechando la travesía para visualizar cuáles podrían ser los escenarios a los que habrían de hacer frente una vez llegasen a Los Ángeles. Desde luego no se le ocurrió pensar en que pudiera tener la mente puesta en Dana.
Arturo volvió en sí cuando el capitán del barco accionó una bocina de sonido grave y pronunciado con la que indicaba que estaban entrando a puerto. Abrió los ojos justo a tiempo para ser testigo de las pesadas maniobras de atraque.
El puerto de Long Beach se encontraba junto a la desembocadura de Los Angeles River, kilométrico río que atraviesa toda la región de norte a sur y que había terminado haciendo extensible su nombre no solo a la actual ciudad, sino a todo el condado de Los Ángeles[i].
Desde puerto afianzaron a los norays varios cabos lanzados por un par de grumetes con algo más de iniciativa y brío que el marinero encargado de recoger los tickets. 
En lo que desplegaban de nuevo la pasarela, en cubierta se formó una pequeña pelotera de pasajeros con olor a after sun que esperaban a poder bajar a tierra. 
Arturo se lo tomó con calma y fue de los últimos en desembarcar. Tuvo que esperar a estar sobre la pasarela para poder distinguir a Aries a lo lejos. Éste permanecía a la espera de brazos cruzados apoyado sobre el capó de una furgoneta a escasos veinte metros del área de atraque. Llevaba una camiseta violeta y unos shorts cortos negros. Tenía la piel más atezada que la última vez que lo había visto. Aunque habría que decir que se trataba de un moreno un tanto peculiar y tan propio de pelirrojos, con los brazos y las canillas cubiertos de enormes pecas y lunares marrones que habían ido colonizando su cuerpo. Estaba más atlético y espigado de cómo lo recordaba. No obstante, su pelo naranja intenso lo seguía delatando a distancia.
Aries no pudo disimular una sonrisa pícara cuando reconoció a Arturo en lo alto de la pasarela.
En ese momento la puerta del conductor de la furgoneta se abrió y Arturo vio salir a una chica morena con sandalias de cuero marrones, piernas fibradas, una camiseta de manga hueca negra que dejaba a la vista un tatuaje que le iba desde el hombro hasta el codo del brazo derecho, y, sobre sus hombros, una media melena de color azabache que brillaba bajo la luz del sol y enmarcaba una cara de rasgos asiáticos. 
Tras apearse se colocó junto a Aries. También ella sonreía con la mirada mientras se le marcaban dos hoyuelos muy característicos.
«Suk».
—¿Esos son tus amigos? –se sorprendió Nêlezor al verlos.
Arturo asintió.
—¿Cómo podéis cambiar tanto en tan poco tiempo en este planeta? Casi no los reconozco desde la última vez que los vi.
—Estás en el Purus Ago, ¿recuerdas? Esta dimensión tiene sus propias reglas en cuanto a la maduración y el envejecimiento. Las cosas aquí no son tan idílicas como en Tushita Nāga. Así que más vale que te acostumbres rápido. 
—Eso espero. O cuando quiera darme cuenta me habré convertido en una pasa.
—Si todo va como esperamos no estarás aquí lo suficiente para llegar a eso –vaticinó mientras bajaban por el lado opuesto de la pasarela.
Fue toda una sorpresa volver a ver a Suk. Arturo no estaba seguro de si tras su regreso habría decidido volver a Corea y retomar su vida como jugadora profesional de videojuegos, o si, al igual que Aries, habría preferido unirse a la causa de los Custodios. Antes de despedirse, aún en Shambhala, había prometido que volverían a verse, pero lo cierto es que no le habría tenido en cuenta que una vez en la Tierra hubiera preferido cambiar de idea. 
A la vista estaba cuál había sido su decisión. Suk era valiente. Y seguramente consciente de que lo que se les vendría encima en las próximas semanas o meses iba a ser mucho más trepidante y trascendental que el escenario de ningún videojuego, por realista que éste fuera. Era el futuro de la humanidad, su salvación o su condena eterna, lo que iba a estar en juego. Por supuesto que Suk no iba a perdérselo.
—¡Ya pensaba que no ibas a volver! –fueron las primeras palabras de Aries, que ni siquiera esperó a que terminase de acercarse para ir hasta él y darle un buen abrazo–. Bro, no sabes cómo me alegra volver a verte –añadió palmeándole la espalda.
Mientras se abrazaban, Arturo fijó su vista en Suk. Después de soltar a Aries, ambos se sostuvieron la mirada un par de segundos sin decir nada como dos vaqueros en mitad de un duelo, hasta que, finalmente, Suk prorrumpió en una carcajada.
—¿Te acuerdas de Suk? –preguntó Aries, irónico, a su espalda–. ¿Te puedes creer que desde que hemos vuelto no he conseguido quitármela de encima? Bueno… en realidad, si lo pienso, desde que escapó de aquella cocina en llamas de D||-lio y apareció en aquel planeta cochambroso llena de mugre hasta las cejas, no ha dejado de atosigarme –continuó malmetiendo mientras Arturo y Suk se daban también un abrazo–. No sé cómo deshacerme de ella. ¿Alguna idea?
—Me alegro de verte, chavalote –le saludó Suk ignorando a Aries. Aunque nada más despegarse de Arturo, le dio un codazo en las costillas por sus comentarios y se acercó a saludar a Nêlezor.
—Nêlezor.
—Suk.
—Aunque aún no nos conocemos lo suficiente, en su día Arturo nos habló mucho y muy bien de ti.
—Es un honor –le estrechó la mano Aries como si fuera un grupi. Tenía la esperanza de poder hacer migas con el hijo del mítico Rey Escorpión. Y al saludarlo desprendía la misma ilusión que un chiquillo aficionado a coleccionar cromos, solo que de ȼéntinɇls en lugar de jugadores de fútbol o beisbol–. Yo soy Aries, por cierto.
—Lo sé. Y el honor es mío. Os recuerdo que participé en la batalla de D||-lio en la que arriesgasteis vuestras vidas para salvar a todos esos niños. Y he de decir que lo que hicisteis fue un acto de lo más heroico, diga lo que diga la Asamblea –les reconoció con complicidad.
—Veo que os habéis vuelto inseparables –los tanteó Arturo–. Y yo que pensaba que no os aguantabais.
—En eso has dado en el clavo –volvió a la carga Aries–. En serio, no consigo que me dé un respiro.
Suk hizo un mohín y puso cara de: Ni caso. Ya lo conoces.
—¿Sois pareja? –preguntó Nêlezor con menos recato que Arturo. 
Irremediablemente Aries se puso rojo como un tomate mientras negaba con las manos sin ser capaz de articular palabra. Hacía tiempo que había asumido que le gustaba Suk, pero no se había atrevido a decírselo. A veces reunía el valor suficiente, pero luego se las apañaba para autoboicotearse pensando que lo mejor era esperar a estar en el lugar y el momento adecuados antes de confesarle sus verdaderos sentimientos. Y en mitad del puerto de Long Beach, en pleno reencuentro con Arturo después de tanto tiempo, definitivamente no eran ni el lugar ni el momento.
—¿Qué? ¡No! Para nada –respondió Suk quitándole un peso de encima a Aries.
La respuesta airada de Suk hizo pensar a Arturo que Nêlezor había tocado un tema delicado. Por lo agudo de su voz, era obvio que existía algún tipo de tensión no resuelta entre ambos.
También Nêlezor se percató de ello.
—Bueno, lo mejor será que nos vayamos, ¿no os parece? –dijo Aries, invitándolos a entrar en la furgoneta de una vez e intentando dar el tema por zanjado–. No quería dar pie a que Arturo se pusiera a hacer bromas y a rememorar antiguas rencillas entre ellos que lo pudieran dejar en evidencia, de manera que después de meterles prisa fue el primero en introducirse en la parte trasera de la furgoneta como un conejo que huye a su madriguera. En sus inicios, su relación con Suk no había empezado con buen pie. Sabía que había sido un terco de campeonato con ella, esa es la verdad. Era lo menos que podía decirse si quería ser sincero consigo mismo. Y que, hasta cierto punto, a veces lo seguía siendo. Aunque no sabía muy bien por qué se comportaba así con ella. La forma en que se autosaboteaba tal vez fuera su modo de mantenerla alejada de él. Temía que lo rechazase, pero temía más aún que no lo hiciese y luego no estar a la altura de las expectativas. Quizá, en el fondo, no se sintiese preparado para tener una relación con ella. Nunca había tenido novia y en su foro interno pensaba que Suk era mucho para él. Inteligente. Guapa. Decidida. Era perfecta. Y él, en cambio, estaba convencido de que sería un novio pésimo. Era lo contrario a cualquier galán de película romántica. Patoso, inseguro… y un bocas de campeonato. No sabía estarse callado. Por suerte para él, Arturo no quiso hacer sangre y dejó correr el tema. 
Antes de subir a bordo se permitió unos instantes para contemplar la furgoneta. Era de color blanco metalizado en su parte alta y verde pistacho de cintura para abajo. Tenía una franja serigrafiada en naranja entre ambos colores y, en general, se veía de lo más moderna; incluso hubiera dicho que lucía bastante futurista. Aunque, al mismo tiempo que lo pensaba, Arturo era consciente de que había pasado el tiempo suficiente fuera del planeta como para que el parque automovilístico terrestre hubiera cambiado de manera considerable.
—Es una Volkswagen modelo ID.Buzz –dijo Suk como si hubiera adivinado en lo que estaba pensando–. La heredera de la mítica California –añadió con cierto orgullo. 
—Es totalmente eléctrica. Eficiencia A+++. Baterías de litio, un motor de…
—Sí, sí, sí –interrumpió Suk a Aries, que había comenzado a enumerar todas sus características técnicas asomado a la puerta corredera–. Pero además de todo eso, ¡es un pasote que no veas! –dijo subiendo a bordo y colocándose en el asiento del conductor.
—Sí. Y además es un auténtico pasote –se mostró de acuerdo Aries.
—¡La puta caña! –gritó Suk desde el interior mientras encendía el motor.
—¿Y esas tablas que lleváis en el techo? ¿Son de atrezo?
—¿Atrezo? ¡No! Ahora practicamos surf –respondió Aries.
—Espera, ¿qué tú haces surf? ¿Estáis seguros de que Nêlezor y yo no hemos ido a parar a una realidad alternativa?
—¡Ja! Muy gracioso –le porfió Aries–. Pues sí. Y para que los sepas, ahora trabajo en una tienda surfera propiedad de un custodio con el que, por cierto, lo vas a flipar.
—¿Qué trabajas con un custodio en una tienda de surf? –Cada noticia parecía más extravagante que la anterior.
—Sí, aunque no nos adelantemos. Pronto lo conocerás –respondió después de que Suk hubiese puesto rumbo hacia la carretera del exterior del puerto.
Arturo y Nêlezor se habían sentado en la parte trasera con Aries acomodado entre ellos.
—Lo que me sorprende no es lo de ese custodio misterioso amigo tuyo, sino que puedas estar trabajando en una tienda especializada. La última vez que te vi no tenías ni idea de surf.
—No es más que una tapadera, hasta que volvieras. Y nada llama menos la atención en esta parte de Los Ángeles que un surfista venido de fuera en busca de emociones y olas nuevas.
—¿Sin tener ni idea de surf? –insistió.
—¡Oh!, créeme, ahora sí que la tengo. De todos modos, para hacer lo que hago no hace falta saber demasiado sobre olas. Basta con tener buen ojo para las tallas.
—¿Para las tallas?
—Sí, es lo que se necesita saber si quieres alquilar equipos de surf a los turistas. Eso y ser capaz de lavar neoprenos, encerar tablas y comprobar que las amarraderas están en condiciones para su uso. Quién sabe, igual hasta tengamos tiempo de darnos un baño en los próximos días.
—He de reconocer que no dejas de sorprenderme.
»¿Y tú, Suk, sigues vinculada al mundo de los videojuegos?
—Qué va –respondió con cierta nostalgia desde la parte delantera–. Era demasiado arriesgado volver a frecuentar esos círculos y exponerme de manera innecesaria. De haber regresado al circuito de E-Games ten por seguro que lo habría petado. Y eso habría llamado demasiado la atención –añadió segura de sí misma.
—¿En qué sentido?
—En el sentido de que la Hermandad de seducidos habría terminado dando conmigo. Me juego lo que sea a que debe haberse preocupado de repartir entre los miembros de su red una descripción detallada de Aries y mía. Aunque no sufras por mí, eso no significa que haya dejado de jugar online de manera anónima de vez en cuando. Una tiene sus hobbies.
—Entiendo.
—Ahora imparto clases de Yoga un par de veces por semana en un local no muy lejos de aquí.
—Está a un par de calles de la Surf Shop en la que trabajo –dijo Aries.
—Sí, en Venice. Es un local discreto, no demasiado grande, aunque suficiente para poder impartir clases a grupos reducidos. Lo alquilo por horas. Está en una calle secundaria que conecta con la avenida que lleva al muelle de Santa Mónica.
—Me habláis como si hubiese estado aquí antes. Y os recuerdo que es mi primera vez en Los Ángeles.
—¿No conoces el muelle de Santa Mónica? ¡Vamos! ¿La noria? ¿Los vigilantes de la playa? –preguntó Aries.
—Claro que me suenan. Pero eso no significa que sea capaz de orientarme. Por cierto, ¿a dónde estamos yendo? 
—A nuestra residencia –contestó Aries.
—Di mejor, a dónde hemos llegado –le corrigió Suk.
—¿Ya hemos llegado?
Al mirar por la ventana Arturo vio que ante ellos tenían una sucesión de edificios anchos y no muy altos separados por multitud de zonas verdes y amplias zonas de aparcamiento.
—Tampoco estábamos lejos –le aclaró Suk–. Bienvenido al Campus de la Universidad estatal de Long Beach, California.
—¿Vivís en la universidad?
—En su residencia de estudiantes, sí –confirmó Aries–. Desde que volvimos se ha convertido en nuestro hogar. Es el lugar ideal. Nadie se extraña porque llegue gente nueva desde otros estados como es mi caso, o, como en el caso de Suk, desde países más allá del charco. 
—Hay alumnos matriculados de hasta ciento cuatro nacionalidades distintas –puntualizó ella.
—¿Y no hay que ser estudiante para poder alojarse en la residencia?
—¿Quién ha dicho que no lo seamos? Ahora estudiamos aquí –dijo Aries.
—Yo estudio en la facultad de Ingeniería Informática y Ciencias de la Computación –se hizo oír Suk mientras callejeaba por el Campus de camino a uno de los muchos párquines con los que contaba.
—Y yo estoy matriculado en la de Física y Astronomía.
—Te ha dado fuerte por las estrellas, ¿eh?
—¿Tengo que recordarte que fui yo quien le dio nombre a ese asteroide que en este preciso instante se está dirigiendo a la Tierra y amenaza con poner fin a la vida tal y como la conocemos?
—Touché.
Mientras se ponían al día, Nêlezor miraba con curiosidad por la ventana el ambiente propio del entorno universitario, con jóvenes y no tan jóvenes yendo y viniendo por todas partes con carpetas, mochilas y libros a cuestas. De haber podido elegir, habría preferido que su destino hubiera sido un cuartel militar en lugar de aquel sitio. Se resignó y pensó en el hecho de que ya sabía de antemano que tendría que adaptarse.
Suk volvió a concentrarse en la conducción y dejó de prestar atención a la conversación. Momento que Arturo aprovechó para murmurarle algo a Aries.
—¿Entonces tú y Suk…? –le dijo entre dientes
—¡Que no! –susurró él–. Y deja ya el tema, ¿quieres? ¡Qué tío!
—¡Mira! –exclamó Nêlezor zarandeándole el brazo a Arturo. Había puesto la vista en una majestuosa pirámide del tamaño de un campo de fútbol. De hecho, en su interior albergaba el pabellón de baloncesto del equipo universitario.
—La Walter Pyramid –aclaró Aries–. Es la sede nuestro equipo de baloncesto. Y es justo a donde nos dirigimos.
La pirámide era realmente llamativa. Y aunque en menor medida que Nêlezor, también Arturo se sintió sorprendido al verla despuntar bajo el sol de mediodía. Era de un color azul metalizado y proyectaba reflejos brillantes sobre su superficie. 
—¿Por qué será que algo me dice que no es casualidad que esa pirámide esté ahí?
—Ya sabes que la Alianza no pierde la ocasión de poner una allí donde establece alguna de sus zonas de influencia. Y este campus, amigo mío –dijo Aries poniéndole un brazo por encima–, aunque no lo parezca, esconde la base custodial más importante de todo USA: el LAHQ, la Base General de Los Ángeles, o, como la mayoría la llamamos, simplemente la Base.
—¿Insinúas que han construido su principal base dentro de esa pirámide?
—Dentro no, debajo –aclaró Suk señalando con el dedo hacia el suelo de la furgoneta.
—¿La base está bajo tierra?
Suk asintió.
—Y te aseguro que es más grande de lo que imaginas.
—Un espectacular complejo de ingeniería bastante compleja –añadió Aries haciendo uso de un juego de palabras–. Ya sabes cómo se las gastan los custodios. Les encanta lo de ocultarse a simple vista.
Oír aquello hizo que Nêlezor se animase de nuevo. Comenzó a imaginarse un cuartel secreto a la altura de las bases Ȼéntinɇls de Shambhala.
Tras un último giro a la izquierda, finalmente Suk aparcó en el primer hueco que vio en el parking G-2, todavía algo alejado de la pirámide. –De hecho, había tantas zonas de aparcamiento repartidas por el campus, que la que quedaba justo frente la pirámide era el parking G-11–. Una vez detuvo el motor, se apeó dispuesta a completar el recorrido a pie.
—Pensaba que íbamos a la pirámide.
—Y así es.
—¿Entonces por qué hemos aparcado tan apartados? –preguntó Arturo.
—Por seguridad. V.C. no quiere que aparquemos delante –contestó tras asegurarse de haber cerrado bien la furgoneta–. Además, no exageres, no estamos tan lejos.
—¿Has dicho Bici? –repitió Arturo.
—V.C. Es la abreviatura del nombre del mandamás de la Base –aclaró Aries–. Además de ser también el custodio a cargo de la tienda en la que trabajo. 
—Así que el custodio de mayor rango de todos Los Ángeles regenta una tienda de surf.
—Supongo que no soy la única tiene sus hobbies –respondió Suk.
—Y no es el de mayor rango de Los Ángeles –quiso matizar Aries–. Ni siquiera de todo Estados Unidos, sino de todo el continente americano. Pero tranquilo, no esperes encontrarte con un tipo estirado como esos eruditos de la Asamblea que has dejado atrás. V.C. no es así.
—¡Para nada! –se mostró de acuerdo Suk–. Es un tío de lo más guay, ya lo verás. 
—Eso sí, a veces nos trata como si fuera nuestro padre. Por eso bromeamos con él y le llamamos tío V.C.
—Eso tú –le corrigió Suk–. Yo prefiero llamarle Jefe indio. Creo que le hace gracia.
En lo que terminaban de recorrer la distancia que aún los separaba de la pirámide, Suk les explicó cómo se distribuía la Base. Según contaba, ésta se extendía más allá de los bajos del polideportivo. Concretamente, las instalaciones secretas tenían una extensión de 10 áreas[ii]. 
Bajo la explanada sobre la que habían aparcado, y por debajo del pavimento que ahora pisaban, existía búnker enterrado a apenas a cuatro de metros de la superficie que se extendía de extremo a extremo del Campus. El LAHQ (Los Angeles Headquarters) estaba dividido en siete módulos de tamaño idéntico. A su vez, cada uno de ellos se subdividía en cuatro niveles subterráneos en los que se hallaban sus distintos departamentos. De no haber estado enterrada bajo suelo, la Base habría ofrecido una vista aérea no muy distinta de la de El Pentágono, con la salvedad, claro está, de que la suya se trataba de una estructura heptagonal. 
La Orden se las había tenido que ingeniar para mantener la mayor parte de todo aquel terreno sin edificar. Hasta el siglo XIX no hubo problemas, pero a medida que, con el pasar de los años, la segunda ciudad más poblada de los Estados Unidos –tras Nueva York– crecía en tamaño y el espacio se volvía más limitado, tuvieron que pensar en algo para mantener el control de toda aquella parcela sin levantar sospechas. Fue entonces cuando surgió la idea del Campus. Construyendo el complejo universitario consiguieron conservar el control total y que tan solo un puñado de edificios diseminados, correspondientes a las distintas facultades, fueran finalmente los que ocupasen aquel terreno. El resto eran en su mayor parte zonas de aparcamiento al aire libre cubiertas por una fina capa de pavimento que prácticamente descansaba sobre la cubierta de acero que protegía el heptágono. Por lo demás, una sucesión de campos e instalaciones deportivas al aire libre terminaban de copar toda aquella superficie: una pista de atletismo; un campo de Rugby; de fútbol; béisbol; softball; canchas de tenis; un campo de volley playa… Hasta contaban con una piscina descubierta. Casi podía considerarse cosa de un milagro que hubieran logrado mantener sin apenas edificar una extensión tan amplia de terrenos en uno de los estados americanos con el metro cuadrado más caro del mundo sin que ello llegase a llamar la atención. Y es que en total, el Campus ocupaba alrededor de un kilómetro cuadrado de superficie. Y en su mayor parte, aún continuaba despejada.
Cada uno de los siete departamentos del heptágono tenía asignada la dirección, gestión y supervisión de un área de actividad concreta dentro de la Orden Custodial. Su funcionamiento no era muy distinto del de cualquier Unidad Central de Inteligencia. –Salvo por los medios a su alcance, que, sencillamente, no eran de este planeta–. Y como cualquier Unidad Central de Inteligencia, su funcionamiento y distribución era secreto. 
Una vez dentro de la pirámide accedieron a través de una puerta camuflada cerca del vestuario visitante hasta una pequeña sala, tipo recibidor, con acceso a un ascensor. De no haber sido por Suk, Arturo y Nêlezor habrían pasado por alto aquella puerta. 
Bajaron hasta el primer nivel subterráneo y, una vez se abrieron las puertas, se encontraron en un lugar en el que, sin ser frenético, el nivel de actividad era bastante más notorio de lo que cabía esperar de un lugar bajo tierra. Había gente yendo y viniendo de unos departamentos a otros por los pasillos, con y sin papeles en las manos, como si fueran las oficinas de un gran periódico. Nadie permanecía de brazos cruzados. Y es que, como en las oficinas de un gran periódico, desde allí se llevaba a cabo un riguroso control diario de todos los pormenores que se producían a lo largo y ancho del globo. Por supuesto, contaban con un departamento dedicado en exclusiva a territorio americano, pero no era el único, sino que existían secciones y subsecciones por continentes y países. 
A Arturo le sorprendió la ausencia de carteles. Ninguna plaquita tipo, «departamento de gestión» o «oficina del jefe». Todo el mundo parecía saber que albergaba cada sitio. Y si alguno no lo sabía, era sencillamente porque no debía estar allí.
Avanzaron por el pasillo principal durante un rato antes de girar en una esquina hacia el segundo módulo.
Si en el primero el ambiente era el propio de un edificio de oficinas, con todo su personal entregado a tareas burocráticas, el segundo tramo de pasillo llamó la atención de Arturo más si cabe.
—¿Qué es este sitio? –preguntó señalando hacia una sala enorme repleta de monitores de al menos veinte pulgadas cada uno. Los que trabajaban allí, más que de oficinistas, tenían pinta de frikis de una feria de informáticos hasta arriba de bebidas energéticas y amantes de los videojuegos. A grandes rasgos la distribución era parecida a la de la sala de control de lanzamientos de la NASA, aunque colonizada por universitarios. El ambiente resultaba más informal y distendido, con muñecos de goma sobre alguna pantalla, algunos usuarios con los pies apoyados sobre la mesa, y hasta una canasta en miniatura sobre una de las papeleras.
—¿Esto? –le respondió Aries abriendo una puerta de cristal desde el pasillo e invitándolo a pasar dentro–. ¿A que es una pasada? La llamamos la Felina. Estás en la central de observadores de Norteamérica. Desde aquí se lleva a cabo un control selectivo de las imágenes que van siendo recabadas a través de los gatos.
Arturo recordó entonces que Merlín le había explicado en su momento el origen extraterrestre de los gatos. Así como su uso estratégico por parte de la Orden después de que los hubiesen dejado a sus anchas por Egipto entorno al 3000 a.n.e. Había creído entenderle que los custodios tenían la capacidad de poseerlos, pero no esperaba que fuese de aquel modo.
—Los gatos son unos transmisores increíbles –siguió explicando Aries avanzando por la sala.
Y ciertamente, verlos en acción y comprobar el rendimiento que daban era impresionante. A través de cada uno de aquellos monitores podía verse a tiempo real lo que aquellos gatos estaban viendo. Había imágenes en las que se apreciaba con total resolución gente mandando mensajes de texto perfectamente legibles, o escribiendo en el ordenador de sus casas mientras creían estar completamente a solas. En otros aparecían personas encorbatadas reunidas en terrazas, parques, e incluso oficinas o despachos cerrados, manteniendo conversaciones que creían privadas. Era absolutamente asombroso. Además de impactante.
—Lo sé. Yo también puse esa cara la primera vez que estuve en este sitio.
—Pero no sé… ¿Esto no es…?
—Ya sé lo que vas a decir. ¿Ilegal?
Arturo meneó la cabeza en señal afirmativa.
—Yo diría que más bien alegal. Las leyes solo son convenciones para que la gente pueda vivir en sociedad sin matarse los unos a los otros. Nosotros trabajamos en otro nivel de orden. Intentamos salvarlos de fuerzas de otro mundo, ¿recuerdas? Así que digamos que hay ciertas lagunas en cuanto a lo que se puede y lo que no se puede hacer frente a una amenaza como esa.
—Pero viola la intimidad de toda esta gente.
—Tal vez su privacidad, ¿pero su intimidad? ¡Vamos! –repuso Aries–. No nos metemos en sus alcobas o con ellos en el baño, si es a lo que te refieres. Aquí todo dato que se recaba es susceptible de ser analizado para poder integrarlo junto a otra serie de datos previos de manera que permitan generar inteligencia. 
—Tenemos un algoritmo de efecto mariposa –intervino Suk–. Y cruzando los datos suficientes puede llegar a predecir eventos.
»Por lo que, lo que en principio pudiera parecer una simple información aislada, después de integrada, puede revelarse como crucial y acabar afectando a la seguridad a corto o medio plazo. 
—Y aunque puedan parecerte muchos –dijo Aries paseando la vista por los monitores repartidos por toda la sala–, no espiamos indiscriminadamente a todo el mundo. Cada uno de los que tienes delante son objetivos por algún motivo justificado. Su vigilancia ha sido aprobada en una junta con las mismas garantías internas que las que daría un juez de instrucción para conceder una escucha. 
—Una junta conformada por personal de la propia Orden –repuso Arturo.
—Sí, pero de lo más rigurosa. Los estándares éticos de la Alianza son innegociables. Como comprenderás, no podemos solicitar una orden a un juez bajo la acusación de ser un posible seducido al servicio de la Hermandad del Sol Negro. Y sin embargo, estarás de acuerdo en que nada hay más peligroso para la seguridad que eso.
Aunque tenía su lógica, Arturo no parecía estar del todo convencido de que aquello fuera al cien por cien lo correcto. Aun así, no discutió más el asunto.
—Lo mejor será que sigamos. Ya habrá tiempo para ver todo esto con más calma –propuso Suk.
—Sí, vamos –dijo Aries volviendo al salir al pasillo principal.
El tercer módulo era el correspondiente al departamento de vigilancia informática y control de redes. En él había áreas de trabajo especializadas en redes abiertas, no tan abiertas, y enfocadas íntegramente a la Deep web o internet profunda. También eran los encargados de alimentar la base de datos digital del LAHQ. Para ello contaban con un enorme supercomputador alojado en la planta -4 fundamentalmente destinado a la informática de macro datos.
—Aquí es donde paso la mayor parte de mi tiempo libre –dijo Suk.
—¿Quieres decir que además de estudiar en la facultad, y dar clases de Yoga, trabajas en este sitio?
—Ajá –afirmó Suk mientras seguía de largo por el pasillo de camino al cuarto módulo–. Lo del Yoga solo es una tapadera. Y total, lo iba a practicar igual. Aunque yo trabajo dos niveles por debajo de esta planta, en el sector 404, con los chicos de la sección de ataques cibernéticos. Tal vez los conozcas por su apodo de Anonymous.
—Espera. ¿Anonymous? ¿Los famosos hackers? ¿Dices que operan desde este sitio?
—No solo desde aquí, pero sí, también desde aquí.
—¿Y exactamente qué hacéis ahí abajo? Si se puede saber. 
—¿Bromeas? Pregunta lo que quieras –dijo sonriendo–. Llevamos ciberataques de baja intensidad. Sobre todo acciones reivindicativas. Damos toques de atención cuando lo creemos necesario. 
—¿Toques de atención?
—Sí. Especialmente a empresas multinacionales que abusan del mercado de la libre competencia. Hoy por hoy son el mayor nicho de seducidos del más alto nivel… Aunque también actuamos contra los Gobiernos cuando se pasan de la raya. Tenemos distintos grupos de trabajo. En realidad, yo me enfoco más en la lucha contra la censura y en el libre acceso a la información en internet. Pero resumiendo, intentamos hacer del mundo un lugar menos abyecto. Aunque solo sea un poquito.
Aries la escuchaba con cierta fascinación.
—Como ves, aquí todos remamos en la misma dirección.
—Solo que desde distintos frentes. Según sean nuestras capacidades más destacadas.
—Suk ha encajado en Anonymous como un guante.
—¿Y eso? ¿Cómo conseguiste convencerlos para que te admitieran?
—Digamos que los alumnos más destacados de mi facultad suelen llamar la atención de sus cazatalentos. Y bueno, luego está el hecho de que V.C. sabía quiénes éramos Aries y yo y procuró buscarnos un hueco en el departamento en que encajásemos mejor.
—Eso, y que Suk ya formaba parte de la comunidad 4chan antes de ser apresada en D||-lio. No sé por qué eres tan modesta.
Ella le contestó haciendo un mohín.
—¿4chan? Perdona, pero creo que no te sigo.
—4chan es una comunidad que en su día surgió en internet como un tablón en el que poder subir imágenes –aclaró Suk–. Al principio sus foros se usaban para discutir sobre manga, anime, hentai, política, música... Además contaba con un tablón Random de temática libre. Yo me incorporé unos años más tarde de que se creara. Prácticamente desde que aprendí a escribir con un teclado ya rondaba por allí. Por entonces no era más que una mocosa con mechas de colores y mucha curiosidad, pero enseguida me volví bastante activa. Allí la mayoría publicaba de manera anónima, así que nadie me juzgaba por mi edad. Eso me gustaba. Creo que en parte eso me ayudó a madurar. Y supongo que fue por lo que me enganché. Con el tiempo, 4chan se convirtió en un polo de atracción para las subculturas y el activismo en Internet. 
—Y me cuentas todo eso porque…
—Porque fue en lugares en línea como 4chan donde surgió el germen de Anonymous. Verás, sus foros no requieren de estar registrado para participar. Basta con añadir un nick junto a cada publicación. Pero en caso de no hacerlo, la publicación aparecerá firmada de manera automática como Anonymous. De ese modo comenzó a asentar la idea de que cuando una publicación iba firmada por Anonymous, no necesariamente era siempre del mismo usuario, sino que, más bien, se trataba de un grupo heterogéneo de ellos. Hoy por hoy todos los que formamos parte del departamento nos identificamos como Anonymous o Anon. Incluso los moderadores de más alto nivel actúan sin identificarse. También se puede usar un capcode para firmar una publicación como "Anonymous ## Mod", aunque hasta los moderadores suelen publicar sin el capcode… 
—Creo que empieza a dolerme la cabeza –dijo Nêlezor, después de llevar un rato sin entender nada de lo que decían.
—El caso es –dijo Suk acortando– que al llegar aquí, me sorprendió saber que a algunos de sus miembros ya los conocía desde hacía años.
—Como decía, ha encajado como un guante en este sitio –repitió Aries.
—Nos gusta pensar que somos el último bastión de resistencia contra la injusticia. Toda la Base está llena de gente con muchísima vitalidad y ganas de enfrentar el problema que supone que las democracias estén en peligro y el futuro del mundo haya quedado casi por entero en manos de seducidos. Pero bueno, será mejor no ponernos tremendistas, que acabáis de llegar. No nos detengamos. 
—Sí, sigamos –volvió a hablar Nêlezor sintiéndose aliviado.
Más allá de los tres módulos que acaban de dejar atrás, se encontraban otros dos departamentos operativos dedicados a dar respaldo a los agentes de campo. Desde ellos se asignaban y se hacía un seguimiento de las misiones concretas asignadas a los custodios. El primero se encargaba de asuntos intercontinentales y supranacionales. El otro estaba dedicado a los continentales o intraamericanos. Obviamente, existían departamentos gemelos con idénticas funciones en cada una de las bases continentales con las que contaba la Orden y unidades de colaboración.
Atravesaron ambos módulos de pasada sin apenas detenerse. Para empezar, porque en ese nivel apenas había nada que ver. Además de porque, la verdadera acción de los departamentos operativos, transcurrían por definición siempre lejos de las instalaciones.
Fue al llegar al sexto módulo cuando Aries consideró conveniente hacer una nueva parada en su recorrido a través del pasillo.
—¿Ya hemos llegado? –preguntó Arturo.
—No, pero quiero enseñaros algo. Aquí es donde paso yo los ratos mientras Suk le da a las teclas –contestó mientras era él quien tecleaba un código en un panel lateral de botones plateados ubicado a la derecha de una puerta de doble hoja. Seguidamente se inclinó para hacer descansar la barbilla sobre un reposadero situado justo encima de la botonera, permitiendo que el escáner de retina le barriera el ojo. Las dos hojas que conformaban la puerta emitieron un suspiro neumático al quedar desbloqueadas. Aries las empujó hacia dentro y terminó de separarlas–. Caballeros, os presento la joya de la corona, el mayor archivo físico que el ser humano haya conocido: El Proyecto Alejandro 4.0, o como a mí me gusta llamarla, la nueva biblioteca de Alejandría.
—¿Son cosas mías o hace algo de fresco aquí dentro? –preguntó Nêlezor nada sobrepasar el umbral.
Aries le dio a un interruptor de luz próximo a la puerta.
—Es necesario para que los libros se conserven en condiciones óptimas.
Aries se hizo a un lado para que pudieran ver lo que él ya estaba contemplando.
Poco a poco los fluorescentes se fueron encendiendo en un efecto dominó e iluminando una serie de estantes abarrotados por hileras e hileras de libros. En realidad, textos de toda clase. Algunos estaban encuadernados con cubiertas de piel ya cuarteada, otros tenían el tamaño usual de una monografía. Había materiales paleográficos, códices, incunables... Un cúmulo de conocimientos sin duda alguna inigualable, entre los que también se incluían muchos, sino la mayoría, de los que la humanidad daba por perdidos.
Aquel era, con diferencia, el módulo en el que mejor se había aprovechado el espacio de los que llevaban visitados hasta el momento. El nivel en el que se hallaban se encontraba conectado a los inferiores a simple vista. Y es que las estanterías no solo se extendían a lo largo y a lo ancho, sino que nacían en los niveles inferiores y se alzaban hacia lo alto, donde los libros casi tocaban el techo. En los extremos de todo aquel espacio había varias escaleras metálicas por las que descender hasta los niveles de más bajo. Y para permitir que las estanterías se alzasen desde los niveles inferiores, se había suprimido parte del suelo en la zona central, colocando en su lugar varias pasarelas metálicas que bordeaban los estantes como puentes suspendidos.
Por un instante Arturo se quedó boquiabierto.
—Menuda biblioteca.
—¿A que sí? –contestó Aries con el entusiasmo reflejado en la cara.
—¿Y se puede saber qué haces aquí?
—Resumiéndolo mucho, tareas de mantenimiento y catalogación. No es que tenga el nivel de acceso que tiene Suk en su departamento. No soy responsable de nada de todo esto. Tan solo echo una mano. Eso sí, procuro pasar aquí unas cuantas horas al día, varios días a la semana. Y después de ayudar un rato, siempre acabo encontrando tiempo para curiosear por los estantes. Creo que es por eso por lo que aún no me he cansado de visitar este sitio. 
—No solo no se ha cansado, sino que le encanta pasar el rato aquí metido descubriendo nuevos libros –dijo Suk–. Y como si no fuera suficiente, luego se pasa todo el santo día hablándome de lo que ha encontrado.
—¡Es que es increíble lo que hay aquí archivado!
—Sí, justo esa, es una de sus frases favoritas –dijo ella entornando los ojos.
Aries se evadía de tal manera allí dentro que perdía la noción del tiempo. De manera que Suk casi siempre tenía que ir a buscarlo para regresar a la residencia cuando por su parte terminaba de echar una mano en su departamento.
La mayoría de las estanterías de las instalaciones destinadas al Proyecto Alejandro 4.0 estaban ya repletas de libros. Únicamente las situadas más al fondo tenían todavía algo de espacio. Algunas de las obras eran tan antiguas, que estaban escritas en rollos de papiro y guardadas en estuches de cuero que, como consecuencia del paso del tiempo, se habían vuelto de un color marrón amarillento. Al margen de las escaleras laterales para descender a los niveles inferiores, cada estantería contaba con su propia escalera corredera para la búsqueda manual de ejemplares. En todo caso, el archivo central –digitalizado– permitía hacer búsquedas por medio de un pequeño teclado de última generación ubicado tanto en el centro del recibidor principal en el que se hallaban, como al principio de cada uno de los pasillos. Desde él era posible accionar un brazo robótico capaz de ir hasta el libro en cuestión y hacer entrega del mismo en apenas unos segundos. Un método que, cuando uno sabía de antemano lo que estaba buscando, resultaba mucho más rápido, cómodo y efectivo que subirse a las escaleras correderas. Pese a todo, a Aries le encantaba utilizar aquellas escaleras rodantes y disfrutar del placer de dar por sorpresa con alguna joya; hallarlas por pura suerte, mientras indagaba curioso entre los lomos de todos aquellos libros antiguos.
Un solo vistazo general le bastó a Arturo para comprender que aquel sitio para Aries debía ser el equivalente a una piscina de bolas para un chiquillo de seis años. Como una macrodiscoteca para uno de diecisiete, o como las obras de un rascacielos de mil pisos para un jubilado. Resumiendo: un oasis de entretenimiento puro sin filtrar.
—¿Sabes la cantidad de libros que se escriben al año en el mundo? –preguntó emocionado, volviéndose hacia Arturo, como si quisiera contagiarlo de su pasión–. Solo con los guiones de cine que se desechan cada año aquí, en L.A[2],  podría construirse una torre casi tan alta como la de Babel.
—Espera. ¿Quieres decir que aquí guardáis copias de tooodos los libros y escritos del mundo? –preguntó antes de volver a pasear la vista a su alrededor. De repente aquel lugar inmenso le pareció un poco más pequeño.
—No, de todos no. Tan solo lo mejor de lo mejor.
—Ya. ¿Y quién decide qué es lo mejor? Dudo mucho que haya acuerdo sobre eso.
—Bueno, ahí es donde entramos nosotros para hacer la selección. Nos limitamos a guardar copias de aquellos que de verdad conectan con la esencia humana. En estos estantes hay libros muy especiales, ¿sabes? Libros de una profundidad increíble. Aunque no necesariamente por ello demasiado conocidos. Los hay, claro está, que tan solo por el hecho de haber sido escritos por quién los escribió, o por el tiempo que ya tienen, serían considerados como auténticos tesoros por cualquier coleccionista. Pero más allá de eso, en general, conservamos todos aquellos que de un modo u otro consiguen decirnos algo sobre nosotros mismos. Te sorprendería ver lo cerca que han estado algunos autores de transmitir de manera precisa cuestiones de lo más profundas tan solo con la fuerza de su imaginación. Y no me refiero únicamente a ensayos o a intrincadas obras filosóficas. Te aseguro que hay muchas formas de conectar con nuestra esencia –dijo extendiendo el brazo como un maestro de ceremonias hacia la totalidad de los pasillos que se iniciaban frente a ellos–. La verdad puede mostrarse por medios mucho más sutiles. ¡Hasta en novelas de detectives!
—¿También conserváis novelas?
—¡Sobre todo novelas! Novelas largas, cortas, trilogías, novelettes… Aunque solo aquellas que, de un modo difícilmente explicable, son capaces de dejar un poso en el alma tras leerlas.
—Un poso en el alma, ¿eh?
—Capaces de conmoverla. Demostrando que, sin ser tangible, al alma se la puede acariciar. Y poder hacer sentir a otro el alma propia… eso, my friend, tiene un valor que no se puede calcular.
A medida que hablaban se fueron internando en el primero de aquellos impresionantes pasillos como el que se adentra por un desfiladero de libros. 
Nêlezor iba en último lugar, estudiando con cierta curiosidad la cantidad de volúmenes de todo grosor y color que había en los estantes, aunque sin llegar a tocar nada. Los libros no eran lo suyo; no se le daban tan bien como la fuerza bruta. De modo que se sentía tan desubicado como un payaso recién pintado en mitad de un velatorio. Hasta cierto punto le imponía un sitio tan grandioso. Casi tanto como el que le causaban aquellos capaces de leer y asimilar semejante cantidad de conocimientos. En cierto sentido, sentía por ellos la misma admiración que Aries demostraba sentir por todos aquellos grandes guerreros ȼéntinɇls que idolatraba. Al fin y al cabo, sobreestimar en otros las capacidades de las que uno carece no dejaba de ser un sentimiento universal a un lado y otro del Tao de Nun. Y tal vez fuese la inseguridad que le causaba aquel sitio, la que hizo que Nêlezor, a la defensiva, adoptase una actitud un tanto indiferente.
—Así que, a fin de cuentas, eres bibliotecario –dijo con la clara intención de restarle importancia a todo aquello.
—¿Bibliotecario? –repitió Aires sin saber muy bien cómo tomárselo.
—¿Sabes? Al principio me sorprendió enterarme de que estabas al servicio de la Orden –intervino Arturo–. Me extrañaba que te hubiesen dado un puesto en misiones que entrañasen algún peligro. Pero viendo todo esto, ahora lo entiendo –terminó de rematar.
—Todos los papeles que se juegan en esta guerra son importantes. Como decía antes Suk, entre todos intentamos hacer de este un mundo mejor. De todos modos, lo que hago es algo más que ser un simple bibliotecario –arrugó el gesto herido en su orgullo.
—Solo bromeaba, relájate –sonrió Arturo, que sabía muy bien cómo buscarle las cosquillas–. Doy por hecho que lo que haces aquí es importante; sea lo que sea lo que hagas.
—Lo que estás viendo en estos estantes ya está catalogado, pero todos los días llegan centenares de obras nuevas. Cada día –remarcó–. Y aunque no siempre, de cuando en cuando aparecen algunas realmente interesantes de personas… ¿cómo decirlo? Con cierto instinto; capaces incluso de atar cabos por sí solas y desentrañar secretos sobre nuestra Orden o sobre la Hermandad de seducidos. A veces ni ellos mismos son conscientes de lo que han descubierto y hay que vigilarlos de cerca por su propia seguridad. Mentes despiertas, aunque a veces, también algo fuera de lo normal. 
—¿Quieres decir que no están bien de la azotea? –volvió a hablar Nêlezor.
—No, al contrario. De otra forma no habrían reparado en las cosas que llegan a reparar. Más bien, neuroatípicos, ¿comprendes? Gente que piensa de forma diferente, eso es todo. En otras ocasiones sus obras son fruto de alguna visión extraordinaria; un fenómeno que se vienen produciendo desde tiempos previos a los oráculos, e incluso a los del surgimiento de la propia escritura. Gente en la que se manifiesta la misma capacidad que poseían las antiguas musas siguen naciendo aún en nuestros días. O como Nostradamus. Personas dotadas del don de la profecía.
»Ha habido ejemplos de algunos con un extraordinario talento a la hora de escribir, capaces de camuflar sus visiones en novelas a la postre de gran éxito, sin ir más lejos, Julio Verne. Sin embargo, la mayoría de estos sujetos tan peculiares, suele escribir borradores poco cuidados que acaban siendo ignorados por los grandes sellos editoriales, normalmente sin la paciencia suficiente para leer más que un puñado de páginas antes de descartarlos. Por eso los libros en que vuelcan sus ocurrencias suelen pasar totalmente desapercibidos para el común de los mortales. Y ya sabes, todo aquello que no se lee, o de lo que no se habla, no existe. ¡Pero el caso es que sí que existen! Y es ahí donde entramos nosotros. Nuestra función es encontrar esas joyas escondidas entre la inmensidad de obras que se publican cada día. Eso hace que me sienta como un vaquero buscando pepitas de oro en la rivera de un río, ¿entiendes? Es adictivo. Y me encanta.
—¿Así que este lugar viene a ser como el departamento de selección de un gran sello editorial? –creyó entender Arturo.
—Bueno, nosotros las seleccionamos; las catalogamos; intentamos extraer relaciones entre ellas para agruparlas según la temática, y, a partir de lo que varios cuentan por separado de manera parcial, intentar completar un relato único que nos diga algo más sobre nosotros mismos. Aunque eso tan solo lo hacemos con los más especiales, esos que como digo solo surgen muy de cuando en cuando. Por supuesto también catalogamos y archivamos otros más comerciales y conocidos. Siempre, claro está, que consigan ser igualmente profundos. En definitiva, todo aquellos que rebosen de humanidad. –Hizo una pausa y volvió a girarse hacia delante sintiéndose orgulloso de formar parte de aquello–. Créeme cuando te digo que esta es la biblioteca más alucinante del mundo. El Sancta Sanctorum de la reflexión humana puesta por escrito. De verdad que adoro este sitio.
—No lo jures –constató Arturo en vista de la pasión con la que contaba todo aquello.
—Pero bueno –pareció reaccionar tras unos segundos de regodeo–. Ahora que ya habéis visto donde trabajo, seguidme. Creo que ya va siendo hora de que os presente a alguien.
—¿Te refieres al tío V.C.?
—¿A quién si no? Supongo que ya nos estará esperando –contestó echando un rápido vistazo a su reloj de muñeca–. Dime, desde la última vez que nos vimos ¿has llegado a aprender algo más sobre los primeros asentamientos de la Alianza en la Tierra? –preguntó mientras retrocedía sobre sus pasos, volvía a cerrar la puerta por la que habían entrado y los cuatro retornaban al pasillo principal.
—Más de lo que me hubiera gustado –dijo con cierto hastío–. He tenido que ver la totalidad de los DDHHIIAA[iii]
que hay sobre ellos. Y te aseguro que son más de los que podrías llegar a imaginar.
—¿En ese caso ahora estarás más puesto en los asentamientos que ha habido más allá de la Senda de Bennu?
—¿Qué parte de que he tenido que verlos todos no has entendido? –preguntó de manera retórica mientras caminaba detrás de Aries.
—¿Te suena Tiahuanaco?
—Sudamérica. Los Andes. Cultura inca –dijo de recorrido.
—Vaya, veo que has hecho los deberes.
—¿Por qué lo preguntas?
—Por nada. Es solo que creo que estás a punto de fliparlo muy fuerte.
—¿Ah sí? ¿Y exactamente, por qué estás tan seguro?
 Aries se había vuelto a parar en un lateral del pasillo e introducía una tarjeta magnética en una nueva puerta con intención de acceder a otro área dentro de aquel mismo módulo.
—No seas impaciente –dijo sonriendo.
 Tras atravesar el nuevo acceso giraron a la derecha y a continuación se encaminaron hasta el fondo de un segundo pasillo, algo más estrecho que el primero. 
—No estoy impaciente. Es mera curiosidad –insistió.
—¿De verdad? Pues diría que tu curiosidad se parece mucho a la impaciencia.
Al llegar a una puerta sin letrero que quedaba del lado izquierdo, Aries les hizo un gesto con la mano para que aguardasen.
Arturo, Suk y Nêlezor –en ese orden– se detuvieron detrás de él.
—¿Con permiso? –dijo golpeando con los nudillos y asomando la cabeza por la puerta dentro del despacho. Luego volvió a asomar fuera–. Qué raro.
—¿El qué?
—No está. Siempre suele estar aquí sobre esta hora –dijo volviendo a revisar su reloj. 
—¿Le habías dicho que veníamos?
—Fue él quien me pidió que fuera a recogerte.
—Puede que le haya surgido algo.
Aries se quedó pensativo unos segundos.
—Sí, podría ser. A fin de cuentas, es el encargado de que todo vaya bien en el continente americano.
—¿Por qué no le llamas y sales de dudas?
—No –descartó la idea de inmediato–. Si de verdad le ha surgido algo lo suficientemente importante como para no estar aquí para recibirte, lo mejor será no molestarlo –Aries se volvió a quedar en la inopia varios segundos. Lo cierto es que V.C. era el máximo responsable de la Base, pero eso no significaba que soliera atender en persona los posibles contratiempos que pudieran surgir. Más bien, se limitaba a mantenerse informado de todo cuanto acontecía. Fuera lo que fuese lo que le había hecho ausentarse debía ser un asunto de primerísimo nivel–. En fin, no importa. Todas las tardes al acabar aquí suele pasarse por la tienda, en Venice. Quizá lo mejor sea esperarlo allí.
—Como quieras. ¿Pero vas a decirme de una vez por qué me has preguntado lo de Tiahuanaco, o me vas a tener en ascuas hasta entonces?
—Vale, de acuerdo Aries cerró de nuevo la puerta del despacho y avanzó hacia uno de los elevadores que conectaban con el exterior. Al llegar hasta él pulsó el botón para llamarlo–. Veamos cuanto sabes –dijo–. ¿Recuerdas el nombre del emisario encargado de aquel asentamiento?
—¿Del primer asentamiento en la zona de Tiahuanaco?
—Sí.
—Fácil. En la lengua quechua, Wiraquchan –fardó–. Más conocido como Viracocha, Viracoqa o Wira Qocha. Un momento… ¿No estarás diciéndome que el famoso tío V.C., es en realidad Viracocha?
Aries sonrió.
—Pero entonces tendría…
—¿Cientos? ¿Tal vez miles de años? Pues claro, ¡es un longevo! ¿Qué hay de raro en eso?
A Arturo le sorprendió oírlo. Desde luego no tenía nada de raro, pero no esperaba encontrarse en la Tierra con uno de los primeros emisarios. Intentó procesar la noticia. Había oído hablar de Viracocha tanto como del resto de enviados hasta la Tierra por la Alianza. Lo que nadie se había molestado en contarle era que, después de su primera misión civilizatoria, en lugar de regresar a Shambhala, como había hecho el resto, éste hubiese preferido quedarse en la Tierra.
—Te dije que lo ibas a flipar.
A Nêlezor pareció incomodarle que se refirieran a ese tal Viracocha con tanta reverencia. Por la expresión de sorpresa de Arturo daba la impresión de que ambos consideraban que su papel en el planeta había llegado a ser más relevante que el de su propio padre, Nelezor I, reunificador del Egipto predinástico. Le molestaba que, por algún motivo que no alcanzaba a entender, siempre se valorará más a los maestros y eruditos que a los guerreros. Como si los primeros pudieran llevar a cabo su misión sin las condiciones de paz y seguridad que garantizaban los segundos.
—Vaya, eso es… –comenzó a decir Arturo.
—¿Qué hay en el séptimo? –preguntó Nêlezor intentando cambiar de tercio.
—¿Qué?
—En el séptimo modulo, ¿qué hay? Es el único que no nos ha enseñado.
—Eso es porque yo no tengo acceso –contestó Aries–. Pero tranquilos, no se trata de nada que no podáis saber. En realidad es la sede de nuestros cuerpos de élite.
Nêlezor había lanzado la pregunta con intención de desviar la conversación del tal Viracocha, sin tener en el fondo mucho interés por lo que pudiera contestarle Aries. Su respuesta, sin embargo, le hizo recobrarlo de inmediato.
—¿Vuestros cuerpos de élite? Explícate.
—Es una especie de destacamento para el alojamiento de los ȼéntinɇls que se encuentran de paso por el planeta. Supongo que de haber venido en otra misión que no fuera la de proteger a Arturo, tú mismo te habrías alojado en él. Creo que tiene capacidad para unos mil soldados, puede que más, no estoy seguro. Aunque lo cierto es que la mayor parte del tiempo se encuentra prácticamente vacío.
—Entonces, ese módulo, el séptimo, ¿es una especie de cuartel?
—Se podría decir que sí. Tampoco soy el más indicado para hablar con terminología militar, pero sí, claro, algo así. Cuenta con barracones, cocinas, salas de entrenamiento y tiro. Supongo que no es muy distinto de cualquier acuartelamiento, salvo por el hecho de que sea subterráneo. Sé que en el nivel -2 cuenta con varios talleres donde se encargan de mantener toda nuestra flota operativa para el patrullaje.
—¿Vuestra flota? –se emocionó.
—Si estás pensando en naves de combate, la mayoría están en la base submarina de Santa Catalina. Me refiero a nuestra flota de vehículos terrestres –aclaró, aplacando todo aquel entusiasmo repentino.
—¿Entonces no hay naves?
—Me temo que no. Aunque las contadas ocasiones en las que alguna tiene que desplazarse hasta aquí queda a buen recaudo en el hangar del nivel -3.
A Nêlezor le gustaba cada vez más lo que oía.
—¿Cuenta con un hangar?
—¿Acaso hay baños públicos sin urinarios? Pues claro que hay un hangar.
—¿Y cómo…?
—¿Despegan? –dedujo Aries por los gestos que hacía Nêlezor con su mano–. Fácil. Un extremo de la pista de atletismo con el que cuenta el campus está preparada para elevarse y permitir la salida y entrada de naves desde y hasta el hangar subterráneo.
Esta vez fue Arturo el sorprendido.
—¿Dices que la pista de atletismo se eleva?
—No el tartán en sí –matizó–, pero sí. En concreto la zona destinada al lanzamiento de disco, lo que no deja de tener su gracia, ¿no crees? –apuntilló–. Básicamente, cuando una nave pretende salir o entrar en la Base, ese extremo se levanta como la tapa de un viejo discman. 
—¿Y armas? –volvió a preguntar Nêlezor.
—¿Que si hay? 
Nêlezor meneó la cabeza de manera enérgica.
—¡Claro! –Por momentos Aries parecía un agente inmobiliario intentando convencer a un par de clientes de las bondades de una nueva urbanización con piscina y cancha de tenis–. Por supuesto que tenemos armas. El módulo posee un armero que, al menos hasta donde sé, cuenta con gran cantidad de armamento pesado y ligero. No me preguntes sobre modelos y demás, porque yo y las armas… –dijo agitando las manos rehuyendo del tema–. Espero que no tengamos nunca que recurrir a él… Oye… estoy pensando… ¿te apetecería verlo?
La expresión de Nêlezor fue de pronto la que habría puesto un cachorro al ver aparecer como por arte de magia una pelota en la mano de su dueño.
—¿No decías que no tenías acceso? –preguntó Arturo.
—Y no lo tengo. No es mi área de trabajo. Pero eso no significa que no pueda conseguir que os hagan una visita guiada. Además, eres alférez de la Fuerza Aérea Ȼéntinɇl, ¿no? –dijo refiriéndose a Nêlezor–. Cosa distinta sería que quisiera enseñárselo a una jovencita del campus a la que pretendiese… impresionar. –Antes de haber terminado de hablar, ya Aries se había arrepentido del desafortunado ejemplo que acababa de usar delante de Suk–. «¿Por qué tendré siempre que intentar hacerme el bromista?»
Suk se mostró indiferente al comentario. Aunque desde luego lo había oído.
—De paso podrías preguntar por si alguien ha visto a V.C. hoy –le devolvió a la realidad Arturo–. Tal vez esté ahí dentro.
—Pues no se hable más, hagamos esa visita –sentenció Nêlezor esperando que Arturo se mostrase de acuerdo.
El elevador ya había llegado y había abierto sus puertas.
—Entonces, ¿subimos o nos quedamos? –preguntó Suk sin muchas ganas de hacer la visita.
—La verdad, ver un arsenal lleno de armas y visitar un hangar medio vacío… –dejó caer Arturo.
—Vacío –le interrumpió Suk–. El hangar ahora mismo está completamente vacío. Vamos, que no hay ni una sola nave que ver.
—Pues eso. Creo que es lo que menos me apetece ahora mismo –se excusó Arturo. 
—¿No prefieres que demos un paseo por el exterior? –propuso Suk señalando hacia el interior del elevador.
—Pues… creo que me atrae más la idea de que nos dé un poco el aire, sí.
—Sabia elección –respondió ella sosteniendo la puerta del elevador justo antes de que se cerrase– En ese caso, salgamos de aquí –añadió montando dentro.
«¿Se ha enfadado por lo que he dicho? Definitivamente se ha enfadado», cavilaba Aries, intentando inútilmente leer entrelíneas la reacción de Suk.
—¿Te apetece que nos acerquemos a las piscinas? –preguntó Suk a Arturo.
—Eso depende. ¿Me vas a dejar con los dientes largos o podremos refrescarnos en ella?
—Cuenta con ello.
—En ese caso, creo que me quedo con tu plan.
Nêlezor no se había movido del sitio. Pese a la falta de ganas de Arturo aún se aferraba a la posibilidad de poder visitar el armero.
Para su tranquilidad, Arturo intuyó en lo que estaba pensando y no tuvo inconveniente en que él y Aries fuesen a verlo.
—Si queréis id vosotros –dijo después de montar él también en el elevador–. Cuando acabéis nos vemos arriba.
Nêlezor respiró tranquilo.
—¿Entonces vamos a separarnos? –preguntó Aries con cierta decepción en su tono. Él tampoco quería ver el dichoso armero.
—Solo hasta que acabéis con la visita. ¿No tardaréis mucho, no? –preguntó Arturo.
Aries negó con la cabeza. Si de él dependía iba a ser el tour más corto de la historia de los tours turísticos.
—En ese caso alegra esa cara –dijo Suk como si lo de separarse tampoco fuera para tanto. Luego pulsó el botón y las puertas comenzaron a cerrarse de nuevo. En lo que se cerraban se despidió de él agitando la mano y ladeando la cabeza mientras forzaba una sonrisa que enseguida se perdió tras las puertas.
Apenas tardaron unos segundos en llegar a la superficie.
La salida oculta del elevador les había dejado en un caseto con olor a cloro repleto de material de mantenimiento, hileras de boyas y productos de limpieza situado junto a las piscinas al aire libre.
—Salida directa a la piscina, ¿eh?
—Ser el jefe tiene sus ventajas –dijo Suk–. Y este es el elevador más próximo al despacho de V.C.
Al salir del cuartucho de material Arturo necesitó un momento para situarse. Se encontraban a unos quinientos metros de la parte trasera de la pirámide. Aunque debido a sus grandes dimensiones, ésta todavía se divisaba sin dificultad en la distancia.
A esas horas solo había un par de nadadores ocupando los primeros carriles. Se dirigieron al lado opuesto.
—Esto es justo lo que necesitaba. Un poco de sol, meter los pies en una piscina de agua cristalina… –comentó Arturo después de haberse sentado en uno de los bordes, descalzarse, remangarse, y haber metido las piernas hasta la altura de las canillas.
Suk se sentó a su lado y lo imitó.
—Dime una cosa, ¿te apetece que luego vayamos hacer surf?
—¿Lo dices en serio? Debe ser una de las cosas que más he echado de menos en todo este tiempo.
—Entonces ¿qué te parece si cuando Aries y Nêlezor  vengan nos largamos de aquí y vamos a darnos un baño?
—¿De verdad crees que hay tiempo para eso? Es decir, ¿le parecerá bien a vuestro «tío»?
—Claro, ¿por qué no? En caso de que Aries no logre dar con él, lo mejor será esperarlo en la tienda. Como te ha comentado, suele pasarse siempre a última hora de la tarde. Hasta entonces tenemos tiempo de sobra para hacer lo que nos apetezca. La tienda está a penas quince metros de la playa, en pleno paseo. Así que, sure, no hay ningún problema en que nos demos ese baño.
Arturo se quedó pensativo. Por lo que sea sentía cierto reconcome. Como un niño al que invitan a hacer algo que juraría que su madre le ha prohibido.
—¿Es que tienes algo mejor que hacer que pasar el rato con tu amiga favorita? –le preguntó ella sacándolo de sus cavilaciones.
Arturo la miró directamente y sonrió.
—Supongo que no, pero, no sé, después de tanto tiempo fuera del planeta, esperaba... –Arturo volvió a perder la vista en las ondulaciones luminosas que se reflejaban en la superficie del agua de la piscina–. La verdad es que no sé lo que esperaba. La Asamblea me insistió en que aún tendría que cumplir con una última misión a mi llegada a la Tierra. Una misión que iba a resultar trascendental si quería que la gente llegara a escuchar lo que tenía que decirles. Aunque como suele ser habitual en ellos, no quisieron darme demasiados detalles ni contarme más de lo necesario antes de tiempo. Así que, podría decirse que andaba un poco a la expectativa de lo que me iba a encontrar al llegar. Ya sabes, a lo que me tendría que enfrentar. Pero si con algo no contaba, era con que llegaría a tener tiempo para volver a hacer surf.
—¡Pues aprovecha! Tal vez sea la última oportunidad de hacerlo que tengas. 
—Eres consciente de que eso ha sonado de lo más apocalíptico, ¿no?
—Pues ahora que lo dices… Perdona, no quería decir eso –se arrepintió en seguida. 
—Tranquila, da igual –le quitó él importancia sin perder la sonrisa–. Llevas razón, hay que aprovechar los momentos cuando se presentan.
—En serio, no quería meterte más presión. Imagino que V.C. se encargará de explicarte con todo lujo de detalles en qué va a consistir tu misión. Si alguien tiene esa información sin duda es él. Yo apenas sé nada al respecto. Lo único que sé es que estaba organizando un viaje para cuando llegases. De hecho nos había prometido que, si a ti te parecía bien, podríamos acompañarte. 
—¿Bromeas? Nada me gustaría más.
—¡Genial! En ese caso será mejor que aproveches la tarde para recargar fuerzas y prepararte para lo que nos espera. Conociendo a V.C. estoy segura de que nos hará madrugar para salir a primera hora.
—Llevo tres días apalancado en esa isla sin hacer nada más aparte de reflexionar. Te aseguro que mis fuerzas están intactas.
—¡Me refiero al ánimo! –dijo dándole un empujón amistoso hombro con hombro–. Sabes que es importante mantenerlo alto.
—Ya… ¿Y tienes idea de a dónde estaba planeando ir? Ese viaje que mencionas.
Suk meneó la cabeza.
—Te he dicho todo lo que sé –dijo encogiéndose de hombros.
—De acuerdo. Pues te haré caso –le sonrió entrechocando él también su hombro con el suyo–. Y es que en eso llevas razón.
—¿En qué?
—En que mantenerse alegre y positivo es tan importante para la salud del ánima como lo es para el cuerpo mantenerse en forma.  
Suk lo salpicó con la mano.
—Entonces, ¿qué me dices? ¿Te sientes alegre y positivo para hacer surf conmigo?
Arturo rio y le devolvió la salpicadura.
—A mí no tienes que convencerme, ¿eh? Dalo por hecho. Además, si te soy sincero, siento verdadera curiosidad por ver lo que Aries y tú sois capaces de hacer subidos encima de una tabla.
—Yo no esperaría mucho de Aries. Pero yo, ¡oh!, creo que voy a darte una buena paliza –fanfarroneó–. Pero te lo advierto, California no son tus queridas e idílicas islas Canarias, podría haber tiburones en el agua… –quiso vacilarle a ver si lo amedrentaba.
—Bueno, mientras no nos topemos con ningún repugnante daimond al servicio del Imperio pasando unos días de vacaciones en la costa californiana, creo que podré apañármelas si algo intenta morderme una pierna.
Suk le rio la gracia.
A pesar de que la piscina no estaba muy concurrida, el ambiente propio del campus a mediodía, con alumnos yendo y viniendo por el interior de todo el perímetro universitario –en motos, coches, patinetes, bicis o sencillamente andando– hacía difícil sospechar que, a unos cincuenta metros de las instalaciones de la piscina, observándolos desde más allá de la valla que la rodeaba, pudiera haber alguien que no les quitaba el ojo de encima. Y por su expresión, parecía bastante satisfecho con lo que veía.
«Bingo».




III

EL LUXOR

No os devoréis la hacienda injustamente unos a otros.
Ni sobornéis con ella
para devorar parte de las riquezas ajenas
injusta y deliberadamente.
NOBLE CORÁN
Sura Al Baqarah, aleya 188
Y se le dieron a la mujer dos alas de colosal águila,
para que volase sobre el desierto,
a su lugar, lejos del Dragón,
donde será sustentada por un tiempo,
y tiempos, y la mitad de un tiempo.
APOCALIPSIS DE SAN JUAN 12, 14
Las mesas estaban repletas de jugadores. Algunos, los más pudientes, tentaban a la suerte en una última partida después de haberse fundido ya una pequeña fortuna de su obsceno patrimonio. Otros, los escasos ahorros acumulados durante años para la futura educación de sus hijos, con la esperanza de poner fin a una prolongada racha de mala suerte. En los peores casos, se trataba de personas carentes de seguro médico dispuestas a jugarse lo poco que tenían en una mano a vida o muerte que les permitiera hacer frente a algún costoso tratamiento médico. Y es que más allá de la pomposidad y el glamour que en un primer golpe de vista destilaba la decoración, en aquella sala de juegos se vivía a diario el último capítulo de un sinfín de tragedias anónimas. Las lágrimas que predominaban eran de tristeza; aunque los sollozos, apenas audibles, acababan siendo ahogados por el abatimiento de quienes padecían las consecuencias de haber dejado sus vidas por entero en manos del azar. Con la cabeza gacha y los bolsillos vacíos, muchos abandonaban el lugar sin apenas hacer ruido consumidos por una desagradable sensación de vergüenza.
Y sin embargo, todo aquel drama pasaba casi inadvertido frente a los vítores de los triunfadores. Se trataba de escenas tristes que la gran mayoría prefería ignorar. Siendo siempre las escasas y sonoras algarabías producidas por la alegría de los contados ganadores las que copaban todas las miradas; insuflando esperanzas y dando aliento de nuevo a quienes pudieran estar sopesando si no sería mejor retirarse mientras aún hubiera tiempo, haciéndolos apostar de nuevo.
El casino del Luxor funcionaba como una máquina bien engrasada. Como todos, en realidad, pues nadie ha abierto uno hasta la fecha con intención de hacer más rico al prójimo. Y pese a ello, la gente, desesperada o no, tendía a obviar los hechos y confiarlo todo a su suerte.
Bastaba con fijarse en las taquillas de la entrada, donde el número de billetes que entraban, canjeándose por fichas, acababa siendo muy superior al de las fichas que volvían a cambiarse por billetes un día tras otro.
El lujo estaba presente en cada rincón de la enorme sala. Pero pese al titánico esfuerzo económico que se había hecho para decorarla, no había un solo reloj donde consultar la hora. Lo que unido a una ausencia total de ventanas y una iluminación cuidada al detalle –aderezada por luces llamativas y sonidos estimulantes–, lograba hacer que muchos quedaran allí durante jornadas eternas presas de cierto hechizo.
Por desgracia el suyo no era un caso aislado. Y es que, con más casinos por metro cuadrado que ningún otro lugar del planeta, no resulta difícil entender por qué la Alianza había catalogado a Las Vegas como el mayor centro de perdición de todo el planeta Tierra. Ni tampoco por qué con el tiempo había acabado siendo tan conocida por su nombre oficial como por el más coloquial –y con mucho mayor gancho, todo hay que decirlo– de «Ciudad del pecado».
—Otra mano.
—Voy con todo.
Al fondo alguien tiraba los dados bajo el sonido próximo de las tragaperras.
Y aunque entre los muchos hoteles de lujo que había repartidos por la célebre ciudad de Nevada, el Luxor Hotel & Casino podía haber pasado por uno más, nada más lejos. Ostentoso y llamativo, en su exterior contaba con una magnífica réplica de la esfinge más famosa del mundo. Tan fidedigna, que permitía hacerse una idea de cuál debió ser su aspecto en su momento de mayor esplendor. La fachada del edificio era negra y brillante. Negra, brillante, y con forma de pirámide. Una pirámide reluciente y majestuosa que, al igual que la esfinge, se encargaba de recordar los mejores tiempos de la Gran pirámide de Guiza –unos días en los que ésta aún conservaba su revestimiento exterior, haciéndola refulgir en mitad del desierto–. El Luxor era admirable y admirado. Y su fama de lujoso sin duda alguna merecida. Una obra de arquitectura exquisita. Pero en un entorno tan sobrecargado de suntuosidad y excesos como era la ciudad de Las Vegas, nadie veía en él nada raro por extraordinario que fuese. A simple vista solo era uno más entre otros tantos hoteles que pugnaban por atraer a la más selecta clientela, como el Hotel
Venecia, con sus célebres canales y góndolas interiores; o el Bellagio, siempre en boga, con el deslumbrante baile de agua, luces y sonido de las fuentes de su entrada.
Pero el Luxor –cuyo nombre aludía a la antigua región egipcia en que se halla ubicado el Valle de los Reyes–, además de poseer uno de los casinos más populares de toda la ciudad, contaba además con toda una serie de divertimentos extras que le servían para diferenciarse y servir como reclamo. Todo en él estaba pensando para promover el deleite, el placer y, en última instancia, el vicio. Piscina, bares o restaurantes, solo eran el aperitivo. La joya de la corona era una enorme sala de espectáculos que durante todo el año organizaba eventos capaces de atraer a cientos de incautos cada noche dispuestos a pasar en ella el mejor rato de toda su vida. En su mayoría, jóvenes de buena familia que ignoraban la clase de peligros a los que se exponían allí dentro. Tan seguros de sí mismos y tan acostumbrados a salir de cualquier entuerto gracias a su posición privilegiada que, aunque hubiera habido un cartel a la entrada para advertir que aquella juerga desenfrenada podría convertirse en la última de sus vidas, habrían decidido correr el riesgo y tomárselo a guasa.
Ubicada en el centro mismo de una ciudad ideada con el único fin de pervertir a la humanidad –de por sí, bastante deshumanizada ya–, aquella pirámide se había convertido en todo un icono. Además de en el lugar perfecto para fomentar el hedonismo más burdo y la perdición de infinidad de almas cándidas, en un ambiente, eso sí, de lo más exclusivo.
Haber construido un lugar así, con tantas reminiscencias al primer asentamiento de la Alianza en la Tierra, para albergar la principal sede de la Hermandad del Sol Negro, había sido una provocación en toda regla. Un modo indisimulado de despreciar las tradiciones que se profesaban desde la Orden en pro de la iluminación, la pureza y la espiritualidad. Ya que, contrariamente a éstas, su pirámide había sido erguida como símbolo de algo bien distinto: la oscuridad y la pérdida de toda esperanza.
Desde hacía varios meses, cada viernes y sábado, una nueva disc jockey pinchaba sus temas en la sala de fiestas del lujoso hotel durante la sesión de madrugada. La influyente clientela que acudía a la sala –fin de semana sí, finde también–, estaba conformada mayormente por niños y niñas de papá con un buen fondo de acciones que otros gestionaban por ellos; por hederos de emporios y por un buen número de nuevos ricos, la mayoría de menos de veinticinco años. Historias de éxito en el mundo de las starups se entremezclaban con las de influencers de las redes sociales que llegaban hasta las Vegas desde todas las partes del globo. Aunque la sala era lo suficientemente amplia como para que siempre hubiese hueco para famosillos de medio pelo en su momento álgido y otros tantos ya venidos a menos. El único denominador común que parecía aunarlos a todos, era el de ostentar una posición privilegiada conseguida no precisamente debido al producto de su esfuerzo. Endiosados sin conciencia del valor del dinero que a menudo solían despilfarrar. Al mismo tiempo que esclavos de un mundo de apariencias y vanidad que siempre exigía de ellos un poco más para mantenerlos en el candelero.
Con semejante clientela, aquella DJ no tardó en hacerse mundialmente conocida. A fin de cuentas, actuar en lugares tan selectos dentro del circuito de fiestas de Las Vegas no estaba al alcance de cualquiera. Y mucho menos llenar la sala semana tras semana y días tras día como ella lo hacía. De entrada, para poder pinchar en un lugar como aquel, tan distinguido, lo normal habría sido ser famosa de antemano. Tener un caché de cuatro cifras en dólares americanos y un mánager con muy buenos contactos. Nunca sucedía al revés, salvo con ella. El suyo era un caso raro. Nadie había oído hablar de su trayectoria previa. Ninguna referencia a actuaciones anteriores en la que hubiese despuntado como joven promesa. Nada hasta que apareció en el Luxor. Ni siquiera los más fanáticos del mundo de la electrónica habían oído hablar de su pasado, lo que no hacía sino aumentar el misterio en torno a su figura. Sencillamente un día apareció siendo ya digna de ser considerada una estrella. ¿Habría sido una niña prodigio proveniente del mundo de la música clásica a la que de buenas a primeras le había dado por pinchar y componer sus propios temas de Deep house y Techno? Por su dominio muchos lo pensaban, pero nadie lo sabía a ciencia cierta. No concedía entrevistas y hasta ahora todo eran especulaciones; algunas, de lo más extravagantes. El caso es que, entre todos, con el boca a boca y la compartición de vídeos de sus sesiones en redes, habían acabado convirtiendo a aquella joven residente en toda una celebrity de las fiestas y del mundo de la noche en tiempo récord. Sus temas se pinchaban ya por medio mundo, copando las listas de éxitos más reputadas de la música electrónica. Las suyas eran mezclas de lo más demenciales –que, en un sentido electrónico del término, vendría a significar que eran «buenas de la ostia», como llegaría a firmar después del escucharla un popular entendido en su programa de radio en franja de máxima audiencia–. Además de sorprendentes eran armónicas. Melódicas. Rítmicas. Contundentes. Y, por último, capaces de llevarte a un estado de éxtasis como ninguna otra. Algo nunca oído. Y todo ello a través de un show a siete platos fuera de catálogo jamás visto sobre una cabina. Hubiera salido de donde hubiese salido, nadie podía negar que pinchaba como los ángeles. Y es que tal vez no concediera entrevistas, sin embargo, su música se encargaba de hablar por ella. Su maestría a la hora de mezclar estilos era digna de admirar. Lo hacía como nadie se había atrevido o –lo que tenía aún más mérito– como a nadie se le había ocurrido, dando lugar un estilo propio inimitable. Sin duda alguna era realmente talentosa.
Fuera quién fuese aquella chica estaba claro que tenía un don y estaba dispuesta a sacarle partido.
Al igual que Arturo, también Dana había vuelto a la Tierra. Aunque la suya iba a ser una misión muy distinta. En su caso, iba a consistir en ayudar a la Hermandad en su objetivo de pervertir a tantas almas como fuera posible antes del Juicio Final.
Dana se movía al son de la música en su cabina. Con soltura. Meneando los hombros y moviéndose sobre los platos como si fuera una hoja llevada por el viento. Concentrada por completo en sus melodías, daba la sensación de encontrarse inmersa en una especie de trance. Su mirada era fría, distante, como si su alma se hallase a años luz de su cuerpo y su mente hubiera huido a refugiarse hasta un lugar tan lejano que nadie, salvo ella, pudiera alcanzarla.
Su belleza, en cambio, seguía siendo la misma de antes de que la raptasen. Solo que más afianzada. Más mujer. De lo que no parecía quedar el menor rastro era de su antigua calidez y ternura. Era como si después de su paso por Irkalla solo hubiese quedado la carcasa de quien una vez había sido.
A simple vista, y a tenor de los excelentes resultados, daba la impresión de que el plan de Nergal para acabar poniéndola de su parte había surtido efecto. No obstante, ni siquiera él, desconfiado por naturaleza –como le correspondía ser al alma más perversa y depravada de todo el Inframundo–, podía estar seguro de tenerla al cien por cien de su lado.
Sus últimos años habían sido literalmente un infierno. Al principio de su cautiverio se había mostrado temerosa y distante. Pero poco a poco daba la impresión de haber ido transigiendo y aceptando como propios los postulados irkallanos. Un proceso lento y muy calculado, en el que, por medio de un relativismo moral propio de los mejores sofistas y demagogos, habían conseguido que su carácter fuese mutando al mismo ritmo que lo hacía su parecer sobre lo que estaba bien o mal. Y, al final, como en sus anteriores vidas hasta la fecha, había terminado aceptando ser la reencarnación de Isis, antigua emisaria de la Alianza de An, Señora del amor y la guerra. –De todo, seguramente debió ser lo menos difícil de aceptar una vez fue consciente de encontrarse cautiva en una realidad paralela a la suya propia–. Nergal se había encargado de recordarle la traición que había supuesto para ella ser asesinada a manos de Hor Shmǝnȼęɣ[v]. Y con su persuasión, parecía haber logrado lo más difícil: hacer germinar en ella la semilla del rencor contra todos aquellos que habían condenado a su alma al destierro. Por último, el Señor de los ejércitos del Inframundo, había conseguido que aceptara el papel que debería ejercer en el devenir de acontecimientos que pronto se cernirían sobre la Tierra.
Por resumir, era como si la historia de la Bella y la Bestia se hubiera repetido con ellos en su versión más siniestra. Y tras una primera etapa, ahora a Dana le tocara padecer su particular y cruenta versión del síndrome de Estocolmo.
Meses atrás, cuando creyó que ya estaba preparada, Nergal había decidido mandarla de regreso a la Tierra. No tenía motivos fundados para pensar que esta vez fuera a ser distinta a sus anteriores reencarnaciones, en las que, a cambio de una vida colmada de fama y riquezas, siempre había acabado aceptando de buen grado actuar en favor de los intereses irkallanos. No obstante, confiar plenamente en ella habría sido un desprecio hacia sí mismo y a hacia sus propias convicciones. Para él, toda alma era prescindible salvo la suya. Un mero medio para sus objetivos. Por eso no tendría reparos en deshacerse de ella llegado el momento, cuando considerase que ya lo le servía.
Tyson Thatcher observaba su actuación de pie, tras las cristaleras de una sala VIP de la planta superior. Su rostro, imperturbable como un muro de piedra vikingo, no reflejaba ningún sentimiento o emoción. Permanecía ajeno al furor de más abajo; incapaz de contagiarse de la euforia y el ambiente festivo de los jóvenes, y no tan jóvenes, que bailaban desinhibidos –si bien los segundos suplían su falta de juventud rodeados de veinteañeras dispuestas a todo por mantener cierto tren de vida–. Paseaba la vista de un lado al otro para comprobar la posición de sus hombres, estratégicamente repartidos por toda la sala.
Desde su regreso a Dana se la había mantenido aislada, además de permanentemente controlada –como a cualquier princesa europea en el siglo que se quiera–. Por lo que lo quisiera o no, en todo momento permanecía escoltada por una serie de cápsulas de seguridad que velaban por ella. Jamás estaba del todo sola. Ni siquiera cuando descansaba o preparaba sus mezclas en su suit privada del Luxor. Incluso entonces siempre permanecía apostado a su puerta algún miembro de aquel séquito de élite. Un equipo de seguridad que superaba con creces a la de cualquier superestrella, y más propia de algún jefe mafioso, a tenor de lo bien surtidos de armas –automáticas y semiautomáticas, largas, cortas y hasta blancas– que estaban sus integrantes.
Pero al margen de los miembros de la escolta personal de Dana y de todos aquellos que creían estar disfrutando de la mejor fiesta de toda su vida, entre los presentes en la sala esa noche también había infiltrada toda una red de suministradores de droga al servicio de la Hermandad. En realidad, aquellas fiestas solo eran la excusa para poder distribuirla. Por supuesto no se trataba de cualquier droga. No en su hotel. En el Luxor solo se vendía una droga: su droga. «Esa mierda que sube que no veas y que antes de que te des cuenta te deja… Buahhh», como muchos terminaban apelando a ella. Aunque coloquialmente conocido como el gas de la vida eterna o «eternal life». En realidad, un combinado alquímico creado en el mismo infierno que conseguía afectar a los neurotransmisores a un nivel nunca antes visto. Inhalar aquel gas daba vitalidad, euforia y aumentaba el nivel de norepirefrina, dopamina y serotonina muy por encima de cualquier otra droga sintética que se hubiese visto. Como contrapartida, su nivel de adicción era tal, que se agarraba al cerebro como una garrapata al primer animal que se cruzaba en su camino tras una larga travesía por el desierto sin haber tenido a qué o quién succionar. Lo peor es que pasado cierto umbral, dejar de tomarla provocaba un síndrome de abstinencia igual de colosal que el de su subidón, solo que en sentido inverso; con náuseas, cefaleas y episodios de vértigo que podían prolongarse por más de una semana, llevando a muchos a enfermar con fiebres altas, cuando no a morir presa de un infarto. El eternal life se mostraba especialmente dañino en aquellos que, después de llevar demasiado tiempo consumiéndolo, se enfrentaban a un periodo prolongado de abstinencia al no poder permitirse una dosis más. Y es que cuando aquella resaca se manifestaba, casi se podía divisar en vida un atisbo del infierno que los aguardaba al morir, y al que, dosis a dosis, se estaban condenando. Una visión de lo más funesta y que, paradójicamente, solo se conseguía enmascarar con una nueva dosis de la misma droga que la había provocado. Lo mejor era no probarlo, pues no había humano, ni longevo, ni en definitiva, alma en el universo, que pudiera dejar de tomar aquella droga sin someterse a un aislamiento severo. El
«povedy-11» –como desde hacía milenios se conocía al «eternal life» en Shambhala–, había llegado a la Tierra para quedarse. Y su consumo, de manera gradual, sibilina, pero constante, se estaba extendiendo por el globo como una mancha de café recién hecho sobre una servilleta de las gordas.
Dana seguía haciendo sonar la música mientras controlaba con destreza el tempo y los sintetizadores. Ajustaba con sutileza los agudos y los bajos graves. Con cada tema conseguía superar al anterior en espectacularidad, en un ascenso permanente orientado a una gran traca final.
La sesión iba acompañada de todo un espectáculo de luces; fuegos; confeti y espuma, que salía desde varios cañones ubicados a ambos lados del escenario principal, y que bañaba toda la pista salvo la cabina, situada en la parte central en un espacio algo más elevado. Por su parte, Dana, al tiempo que pinchaba, animaba al personal reclamándoles más de su parte con gestos de sus manos antes de volver enterrarse en sus siete platos. Cuanto más rato pasaba y más efecto iba haciendo la droga, más sideral se iban volviendo los temas y la sensación de irrealidad. Siempre era igual. Lo que empezaba siendo una sesión suave de Chill out a media tarde, pasaba a convertirse una de Deep House apenas anochecía; para más tarde, ya con ella sobre el escenario, todo acabar derivando –y desvariando– en un techno estruendoso como el que estaba sonando en ese preciso momento. Disfrutar de la experiencia completa era lo más cercano a hacer un viaje cósmico.
Los medios especializados la habían acabado bautizando como «la reina de la noche», «la misteriosa emperadora de la música electrónica», y, finalmente, siguiéndoles el juego, había adoptado el nombre artístico de «Dj Emperatriz».
Las estrategias con las que intentar conducir a las almas hacia su propia perdición habían ido cambiando con los siglos –nuevos tiempos, nuevos modos–, pero al final, las fuerzas al servicio del Imperio daban siempre con la forma de dar en la tecla para conseguir sus objetivos. El mundo era cada vez un lugar más corrupto y carente de valores. Hacía tiempo que reinaba el egoísmo. Como la más bella de las flores, la humanidad se marchitaba un poco más cada día de un modo que parecía irremediable. Y una vez más, en una época distinta, y tras abrirse paso una mentalidad global nueva en la que, por regla general, la gente ya no temía al castigo eterno, la Hermandad había logrado volver a convertirla en la reina de las seductoras sobre la Tierra; en un icono velado del vicio. En la flautista de Hamelin de su tiempo. Capaz como nadie de atraer a descarriados, y descarriando, sesión tras sesión, y tema tras tema, a nuevas almas cuyo único fin posible acabaría siendo su descenso al Inframundo.
Sus apariciones públicas más allá de la pista se limitaban a las fotos que subía de cuando en cuando a sus redes sociales, en las que hacía gala de su increíble figura y daba muestras de la ostentosa vida que llevaba rodeada de lujos. Las cuentas las gestionaba ella misma, aunque siempre bajo la férreo escrutinio y monitorización de sus captores. Parte del éxito en la estrategia de la Hermandad dependía de que en ningún momento se sintiera prisionera, o de lo contrario podría volvérseles en su contra. La idea era que a medida que fuese mostrando un mayor nivel de implicación, fuese consiguiendo mayores cotas de libertad e independencia. Una estrategia que había funcionado a los predecesores de Mará Nergal con sus anteriores reencarnaciones.
Después de que su nombre artístico hubiese comenzado a resonar con fuerza por todo el plantea, Dana había hecho una sola petición: realizar una gira a nivel mundial y poder salir de Las Vegas. Sin duda se lo había ganado. Tyson, a cuyo cargo había quedado, estaba ultimando los preparativos de un viaje que la llevaría a recorrer las principales capitales mundiales y a actuar en las mejores salas y en los mayores y más sonados festivales, que ya se frotaban las manos, pues, la venta de entradas se disparaba con la sola confirmación de su presencia en los eventos.
Los potentes cañones de focos de la estructura metálica sobre el escenario giraban a uno y otro lado incidiendo sobre la gente como cañones de rayos al tiempo que iban cambiando de color. Las luces pasaban del azul al verde y luego al naranja y al amarillo. Había otras fijas, ultravioletas, que conferían un tono fosforito a todo lo que fuese de color blanco, como el calzado, las camisetas o los dientes. Por momentos había tanta gente sonriendo que llegaba resultar tan perturbador como el gato de Alicia en el País de las Maravillas.
En ambos extremos laterales, sobre las barras, dos enormes pantallas proyectaban vídeos estroboscópicos. Y cada dos horas, hacían aparecer una enorme cuenta atrás para recordar que estaban a punto de entrar de nuevo en la «happy hour» en la que las copas volverían a estar a mitad de precio. Finalizada la cuenta, el confeti caía sobre la gente como en una fiesta continua de fin de año.
Desde la cabina acristalada del piso superior, el responsable último de la seguridad de Dana, continuó observando un poco más toda la escena, sin dejar de sorprenderse de cómo noche tras noche nuevas almas terminaban cayendo en la trampa como ratones, sin ser conscientes de estar a punto de retorcerse de dolor tras haber roído con gula un queso envenenado.
Los que no lo perdían todo en la sala de juegos: familia, amigos, trabajo; desperdiciaban sus ganancias y su vida en aquel salón de recreo que les hacía sentirse ilusoriamente miembros de un club de lo más selecto. En la cresta de la ola. Los putos reyes del mambo.
«Pobres seducidos de tres al cuarto».
Otro acorde estridente, otra subida continuada de graves potentes, y de nuevo todos saltando con los brazos en alto.
Tras cerciorarse de que todo estaba en orden, T.T. se dio la vuelta y salió del reservado.






IV

SURFIN’ U.S.A

Dile al maestro que estamos surfeando. Surfeando U.S.A.
THE BEACH BOYS, 1963
Arturo y Aries se encontraban en la orilla con el neopreno puesto, la tabla bajo el brazo y el agua golpeándoles los tobillos. No es que fuera un día de grandes olas, pero después de tanto tiempo sin surfear, a Arturo le bastó ver caer la primera serie para considerar que había un baño bastante decente.
En el Campus, después de mostrarle a Nêlezor el módulo séptimo, Aries había vuelto a pasar por todos los departamentos preguntando por Viracocha. Nadie lo había visto en todo el día. Aunque lo más extraño fue enterarse de que no había constancia de que estuviese encargándose de ningún asunto urgente. De modo que, como ya habían decidido, prefirieron no darle más vueltas y esperar hasta la noche a que él mismo les diese explicaciones de lo que había estado haciendo.
—¡Vamos, ¿a qué esperáis?! –les adelantó Suk a la carrera salpicándolos a su paso antes de tirarse en plancha sobre la tabla y comenzar a remar hacia el pico–. ¡Pillemos unas olas antes de que comience el Rock & Roll! –gritó mientras remaba.
—Veo que se ha adaptado bien a California. Viéndola cualquiera diría que ha nacido en Korea.
—Sí, más bien parece natural de San Diego. Es como si solo se alimentara a base de hamburguesas y en sus ratos libres regentara un rodeo. Solo le falta hacerse con un sombrero tejano –exageró Aries adrede.
—Al menos si algún día te decides a decirle lo que sientes por ella, no parece que vayáis a tener la típica discusión sobre dónde deben nacer los críos.
—¡¿En serio, tío?! ¿Ya estás con eso de nuevo? Te he agradecería que dejes el temita. Además, ¿críos? O sea, ¿hijos? Ni siquiera se me había pasado por la cabeza.
Arturo le hizo gracia ver a Aries tan nervioso e incómodo.
—Ya, claro… –dijo haciendo una pausa–. Todo llegará, amigo –le animó con una palmadita en el hombro antes de lanzarse sobre su tabla para remar hacia al pico tras Suk.
—¿Por qué me torturas? –gritó Aries a su espalda torciendo el gesto en una mueca.
Nêlezor había preferido esperar en la arena. No tenía la menor idea de lo que era eso del surf y no quería parecer un patoso. Su orgullo guerrero le impedía dar una imagen de fragilidad, de modo que aguardó sentado algo más arriba sobre una toalla. Desde su posición podía controlar a los tres perfectamente en el agua, así como disfrutar de los distintos trucos que hacían sobre sus tablas. La que había elegido Suk llamó especialmente su atención. De las tres, era con diferencia la tabla más larga –de hecho, era conocida como longboard[vi]–. Y a diferencia de la de Aries y Arturo, tenía la punta redondeada. Suk se movía con destreza hacia delante y hacia atrás sobre ella, realizando curiosas coreografías que nada tenían que ver con los movimientos de Arturo y Aries sobre las suyas, mucho más rápidas y saltarinas sobre las crestas de las olas. Después de un rato concluyó que no estaba tan mal aquello del surf. Tal vez otro día él también se animara.
Pasaron lo que quedaba de tarde metidos en el agua. Fue una jornada de reencuentro perfecta. De buena gana Arturo se hubiese quedado allí para siempre, olvidando la misión que tenía encomendada. Pero por desgracia, aquel breve rato de esparcimiento no era más que la calma previa que antecede a toda tormenta. Un oasis de tranquilidad pasajera que muy pronto iba a verse truncado de la manera más abrupta.
Con los reflejos anaranjados del ocaso ya en el horizonte, abandonaron la playa y volvieron de regreso a la tienda. Allí enjuagaron los neoprenos y las tablas en el lavadero con una manguera. Luego se ducharon.
Antes de que se dieran cuenta era ya noche cerrada y V.C. seguía sin aparecer.
—¿No os parece raro? –preguntó Arturo, que sostenía en sus manos una foto enmarcada con la que había dado en la parte trasera de la tienda, y en la que aparecían sonrientes Aries, Suk y Viracocha.
—¿El qué? –preguntó Aries.
—Que aún no haya venido –dijo girando el marco hacia ellos para referirse a Viracocha antes de volver a girarlo hacia él para seguir estudiándola–. El aspecto de Viracocha no se correspondía para nada con el que habría esperado de él. V.C. era un tipo alto de casi dos metros, lo cual viniendo de Shambhala y siendo un longevo era los menos llamativo. Sin embargo, para ser un miembro de la realidad superior se le veía bastante humanizado, si es que puede decirse así. En su expresión no había ni rastro de la solemnidad que habría cabido esperar de un gran maestro. Más bien, tenía pinta de ser un tipo alegre y desenfado. No aparentaba más de treinta y cinco o cuarenta años, algo en lo que tampoco era distinto a la mayoría de longevos adultos. Aunque su piel lucía morena y reseca por el sol de la playa y en los ojos se le marcaban algunas patas de gallo. A simple vista parecía un surfero californiano más comenzando a entrar en años. De primeras, Arturo habría dicho que se había integrado de maravilla para pasar desapercibido en aquel entorno, aunque a poco que pensó en ello, se dio cuenta de que lo cierto era que llevaba viviendo en el continente americano más que ninguna otra persona viva. No se había integrado al entorno. Sencillamente estaba allí antes de que el actual entorno surgiera. Cayó en la cuenta de que en realidad, no había nadie más americano que él. Lo que hizo que de pronto entendiera por qué Suk le llamaba cariñosamente Jefe indio.
—¿Suele retrasarse tanto?
—Pues no
–admitió Aries.
—¿Y nos preocupa que pudiera haberle pasado algo? –insistió Arturo.
—¿A V.C.? –respondió Aries con voz aguda–. Lo dudo. Lleva viviendo en la Tierra, ¿qué? ¿un porrón de siglos? Creo que sabe arreglárselas solo sin que tengamos que preocupemos por él.
—Pero habías dicho que en la Base no constaba que hubiese surgido ningún asunto del que hubiese tenido que ocuparse.
—Ya, pero cualquier custodio de su confianza puede haberle llamado directamente para pedirle ayuda sobre algún asunto. Tal vez haya decidido encargarse personalmente.
—Sabes que no es propio de él no avisar –dijo Suk, compartiendo parte de la preocupación de Arturo.
—Admito que lo de no aparecer después de garantizarnos que nos veríamos es bastante inusual.
—¿Y que sea justo el día del retorno de Arturo no os parece extraño? –comenzó a preocuparse también Nêlezor–. No creo que sea algo que debamos tomarnos a la ligera.
—Sí, desde luego que eso también es bastante extraño –tuvo que aceptar Aries–. Pero ¿qué pretendéis que hagamos si no da señales?
—¿Has probado a llamarlo?
—Cinco veces desde que salimos del Campus –contestó Suk meneando su móvil en el aire.
—Quizá deberíamos acercarnos de nuevo al Campus y ver si en la Base han sabido de él –propuso Arturo.
—Como queráis –aceptó Suk–. No nos cuesta nada pasarnos por allí. Total, de todas todas, en un rato íbamos a tener que regresar para dormir en la resi.
—En ese caso lo mejor será ir volviendo ya.
—¿Entonces descartamos lo de pedir unas pizzas? –preguntó Aries con algo de decepción en su tono.
—Arturo lleva razón. Será mejor que hoy cenemos en la resi –dijo Suk.
—Pues si está decidido, lo mejor será salir ya.
—Solo una cosa. ¿Qué es una pizza? –preguntó Nêlezor.
Aries se giró hacia él como si viniese de otro planeta.
—¿Qué? –repreguntó al ver cómo lo miraba.
El camino de regreso lo hicieron prácticamente callados. La tensión había comenzado aflorar tímidamente en cada uno de ellos por separado, y ninguno quería decir nada que pudiera preocupar más al resto, por lo que el viaje hasta el Campus se vio envuelto por un silencio tenso.
«¿Viracocha en peligro? No way, de ningún modo», pensó Aries. Un longevo como él, con sus capacidades, era un hueso duro de roer para cualquiera. «Aunque quizás…» Quizás la falta de ningún movimiento significativo por parte de los seducidos desde que él y Suk habían regresado a la Tierra le había hecho confiarse demasiado. No obstante, que Arturo estuviese de vuelta en la Tierra lo cambiaba todo. Aun así, no imaginaba el modo de que pudieran hacer daño a Viracocha. «Ninguno salvo… No», apartó aquella idea de su cabeza.
Suk giró con algo de brusquedad al entrar en la zona universitaria y eso sacó a Aries de sus cavilaciones. Una vez aparcados no les llevó mucho tiempo bajar hasta el recinto subterráneo por uno de los accesos secretos repartidos por el Campus. En esta ocasión accedieron a través del más cercano a la residencia. Esperaban con todas sus fuerzas que al preguntar por él todo se aclarara de una vez por todas y poder respirar tranquilos, sin embargo, la sorpresa y el desconcierto solo hicieron ir en aumento. Lo que hasta entonces no había sido más que un mal presentimiento, acabó volviéndose un nudo tenso en el estómago. Al parecer nadie lo había visto desde la mañana. Y por la información que manejaban los coordinadores de área, seguía sin haber notificaciones de ninguna emergencia que pudiera justificar una ausencia tan repentina no notificada. Se había activado el nivel de alerta 2 –de 5–. Ya que pese a todo, el riesgo de que los seducidos de la Hermandad tuvieran algo que ver seguía siendo bajo.
—Todo esto comienza a darme muy mala espina. ¿Si no hay ninguna urgencia por qué no se ha presentado en la tienda? ¿Por qué no estaba aquí antes cuando hemos llegado? –preguntó Nêlezor lo que todos llevaban rato preguntándose en silencio. Cuestiones, por otra parte, para las que ninguno tenía respuesta.
—Está claro que ha sucedido algo –afirmó Aries, expresando por primera vez sus preocupaciones en voz alta–. No digo que sea algo malo, pero desde luego esto se sale lo habitual.
—Quizá deberíamos descansar un poco –propuso Suk al notar cierta tensión en la voz de Aries.
—Estoy de acuerdo –dijo Arturo–. Por más vueltas que le demos ahora, aquí no vamos a averiguar nada. Lo único que conseguiremos si no descansamos es estar demasiado cansados para pensar con claridad.
»Suk, habías dicho que se encontraba preparando un viaje, ¿no? Que era posible que tuviéramos que partir mañana mismo.
—Sí.
—Quizá se haya liado con los preparativos. Puede que algo que le ha llevado más tiempo del que esperaba.
—Podría ser –pareció recobrar parte de su ánimo Aries–. Si su ausencia se debe a algo relacionado con tu partida es posible que no haya querido compartirlo con nadie.
—Exacto –dijo Arturo, más por animarlo que porque estuviese realmente convencido–. De todos modos, si no fuera el caso, y mañana después de levantarnos aún no hubiese aparecido, ya tendremos tiempo entonces de pensar en lo que hacer. Pero por ahora, lo mejor será intentar estar frescos para mañana.
—Está bien, pues volvamos a la residencia –aceptó Aries– Aunque no sé si seré capaz de pegar ojo.
Media hora después dormía como un tronco. El haber querido impresionar a Arturo en la playa lo había dejado agotado.






V

LA CANTINA DEL DIABLO

No temáis a los que matan el cuerpo,
mas el alma no pueden matar;
temed, más bien,
a aquel que puede destruir el alma
y el cuerpo en el infierno.
MATEO 10: 28
Más allá de los derroches de su casino y del frenesí y los múltiples excesos de su sala principal, que la Hermandad hubiera convertido el Luxor en su principal fortín sobre suelo americano, hacían de él algo más que un mero antro de perdición. Un alto porcentaje de sus habitaciones se encontraban ocupadas la mayor parte del tiempo por conversos de alto rango –humanos secuestrados siendo niños y más tarde adoctrinados hasta hacer coincidir sus intereses con los del Imperio irkallano–; seducidos de mando intermedio –en su caso, humanos tentados en la Tierra siendo ya adultos, sin ningún tipo de reparo moral y dispuestos a todo con tal de medrar y ver mejorada su posición social y patrimonio– y, por último, por mercenarios de nivel bajo disfrutando de unos días de esparcimiento, como premio por alguno de sus muchos servicios prestados. Cualquiera que de un modo u otro se encontrarse al servicio de la Hermandad tenía derecho a alojamiento gratuito si lo requería.
También era frecuente que algunos mandos intermedios acudiesen hasta allí para cerrar algún oscuro trato con personas de dudosa reputación a las que quisiesen agasajar. De modo que en su incansable labor de seguir seduciendo y corrompiendo a tantos como les fuera posible, era frecuente verlos llegar al Luxor en compañía de algún que otro empresario adinerado dispuesto a dejarse enredar durante una inolvidable «escapadita» de fin de semana con todos los gastos pagados. Y es que la Hermandad era mucho más que sus miembros declarados. Era, sobre todo, una poderosa red de contactos.
Al margen del casino y la sala de fiestas, para todos ellos existía otra serie de espacios reservados en el hotel. Como la Cantina del Diablo[vii], un espacio más tranquilo que la sala principal, destinado a personas con gustos y preferencias distintas en lo que a ambiente y diversión se refiere.
Viendo el sosiego que reinaba, costaba imaginar que se hallase a apenas unos cientos de metros y a tan solo un par de puertas de distancia de aquella bacanal electrónica. La iluminación de la cantina era tenue. Algo más de una decena de lámparas de apariencia egipcia colgaban sobre la barra y le conferían una atmósfera que recordaba a del bazar Jan el-Jalili de El Cairo al caer la tarde. En contraste, en uno de los laterales había un cartel llamativo de letras de neón y de un color rojo intenso, atravesadas por un tridente en diagonal del mismo color, en el que podía leerse: «Diablo’s Cantina». Aquel simple detalle lograba que la iluminación general tomase otro aire, como si fuera la guinda de un pastel luminoso. Para rematar la peculiar decoración, en la pared del fondo había un mural donde se representaba el dibujo de un esqueleto con gorro mexicano tocando de manera alocada una guitarra española. En conjunto, aquellos y otros detalles más o menos sutiles –como los grifos de cerveza cromados, las sillas de madera noble, las chicas de compañía o la cicatriz en el labio del camarero– lograban transportar a un lugar de lo más pintoresco, a medio camino entre una taberna mexicana de El Paso, un burdel holandés y el bar de «Abierto hasta el amanecer» antes de que todo se desmadrase.
La música en la cantina era sosegada, agradable, de la que dan ganas de pedir una copa bien cargada y relajarse. Sin embargo, y pese a la aparente calma, los que se juntaban en torno a la barra solían ser gente de lo más peligrosa.
Tyson Thatcher se acomodó en uno de los taburetes de la barra y pidió un whisky doble. El de «Tyson Thatcher» era tan solo un apodo, resultado de combinar los nombres de su boxeador favorito y de la única política con algo de visión de futuro que había conocido. Nadie en la Hermandad usaba sus nombres verdaderos. En cualquier caso, todos se referían a él como T.T., iniciales que no por casualidad coincidían con su rango: Lugarteniente en Jefe de los Equipos Tácticos de la Hermandad, o, sencillamente, «Tactical Tenient».
A sus 57 años Tyson era un tipo que aún se cuidaba. Mantenía el tipo, aunque no a los niveles de la mayoría de sus subalternos, que eran puros armarios humanos. Rasurado por los lados, tenía una melena corta todavía castaña en un 60%, con otro 15% grisáceo y el resto veteada de blanco. Rasgos angulosos. Mentón marcado. Y un moreno bronceado sobre piel bien hidratada –seguramente usase crema a diario y no hiciese ascos a los tratamientos de belleza–. Aspecto general: saludable. Además, tenía la costumbre de vestir el 90 % de las veces de negro. Esto último le hacía resaltar aún más si cabe el mechón blanco que había colonizado la mitad de su perilla a causa de la poliosis, a su vez derivada de la presión que, para bien o para mal, conllevaba su cargo.
La Hermandad había cambiado mucho en los últimos años. A decir verdad, nunca había dejado de hacerlo, pero en la actualidad se encontraba organizada de un modo mucho más estructurado, con infinidad de unidades, grupos, subgrupos y áreas de trabajo. Las principales, como no podía ser de otro modo, eran las encargadas de pervertir a la humanidad de todas las formas posibles –como la dedicada al narcotráfico; la red internacional de casas de apuestas o la de trata de blancas–. Incluso había desarrollado un área encargada en exclusiva a la misión de captar nuevos seducidos, una suerte de unidad de ojeadores copada por mandos intermedios y destinada a encontrar a lo mejor de lo peor. Personajes dispuestos a todo con tal de poder medrar en la vida, ciegos de avaricia y capaces de vender a su propia madre. En definitiva, gente de la peor calaña. Aunque si había un grupo en el que la Hermandad ponía especial interés era el de los grandes inversores, banqueros, fiscales, jueces y políticos sin el menor empacho a la hora de dejarse manejar por sus lobbies. En todo caso, esa singular área de ojeadores también se encargaba de dar con personas de perfil más bajo para funciones secundarias o puntuales, cuidándose muy mucho de que nunca pudieran relacionarlos, estando su funcionamiento basado en el del Servicio Nacional Clandestino.[viii]
No obstante, más allá de sus dos principales razones de ser: perversión y seducción, pocos puestos dentro del complejo organigrama de la Hermandad tenían la trascendencia del puesto ocupado por «Tyson Thatcher». Como responsable último de Operaciones Especiales, a él concernían todas aquellas actividades que pudiesen requerir hacer uso de la fuerza y la violencia. El área a su cargo no solo tenía la potestad de extorsionar, e incluso matar, si se hacía necesario para conseguir los objetivos marcados, sino que además se encargaba de la seguridad interna de la propia Hermandad y de su personal. Algunos de sus hombres habían sido colocados estratégicamente durante décadas en agencias gubernamentales como la NSA, el FBI, la DEA, o Unidades Especiales y Operativas de distintos ejércitos extranjeros –que iban desde los Navy SEAL al Sayeret Matkal israelí–. Otros, por el contrario, habían sido captados en dichas unidades por medio de los primeros.
T.T. tenía a su cargo el equivalente al ejército de un país mediano del primer mundo. Y pese a los medios a su alcance, había decidido encargarse personalmente de la seguridad de Dana. Aquella iba a ser, con diferencia, la misión más importante de todas las que hasta entonces había tenido que desempeñar. Era consciente de que hay ciertos momentos en la vida, puntos de inflexión, en los que nada podía salir mal. Y aquel no era momento de delegar.
Después de haber ascendido durante años en la organización, a nivel personal, había llegado a tener a su disposición todo cuanto un hombre hubiera podido desear. Si pensaba en lo arduo de su escalada desde sus orígenes humildes, tenía motivos para poder sentirse orgulloso de sí mismo. Sin embargo, su ambición y codicia no parecían tener límites. Sufría de esa rara enfermedad del ánima por la cual, cuánto más iba consiguiendo, más insaciable se iba volviendo su apetito. Hacía ya tiempo que nada lo colmaba. Ni los lustrosos deportivos; ni los relojes caros; ni las mujeres, aún más caras… nada; ni tan siquiera los viajes de recreo o las posesiones inmobiliarias. No había mansión con el jardín y la piscina lo suficientemente grande como para poder tumbarse al sol a solas con su ego. A pesar de todos sus esfuerzos, seguía siendo un eterno infeliz. Solo le quedaba una cosa que poder ambicionar con todas sus fuerzas. Una sola. Y en ella hacía tiempo que había centrado todos sus anhelos. Estaba al corriente de que muy pronto se desataría una guerra como ninguna otra vista sobre la Tierra. En ella las fuerzas del Imperio se medirían a las de la Alianza en una lucha sin cuartel hasta vencerlas. El Armagedón bíblico, en el que muchos ya ni siquiera creían, estaba ya muy cerca. Concluida la guerra, su misión pasaría a ser la de gobernar el planeta en nombre del Imperio. Sería nombrado Lord por el propio Mará Nergal, Señor de los ejércitos del Inframundo y comandante en jefe de todas las legiones daimonds. Llegado ese día, T.T. reinaría sobre la Tierra. Y en adelante, en el planeta, solo se haría cumplir su voluntad.
«Mi voluntad», se regodeó como un gordo ante un pollo asado con la piel crujiente. Sonaba tan perfecto. Pensar en la posibilidad de convertirse en el dueño y Señor de la Tierra, en la de poder hacer con ella lo que quisiera a su antojo, era el sueño incumplido de muchos grandes hombres antes que él, sátrapas y conquistadores, caudillos y dictadores. Y sin embargo nunca ninguno estuvo tan cerca como lo estaba ahora él. La sola idea sonaba a fantasía irreal. Pero a medida que fue ascendiendo y más consciente se fue haciendo del poder real de la Hermandad, más convencido llegó a estar de que en verdad podría llegarse a materializar.
Cada vez dedicaba más tiempo a pensar en ello; alimentando en él un deseo insaciable por medio de un morbo siniestro que, poco a poco, sin darse cuenta, lo iba corroyendo.
«El mundo entero estará bajo mi mando. No tendré que volver a fingir aguantar a quienes me incordian. Ni sonreír a quien no soporto. Podré eliminar a quien quiera. Todo aquel que no me obedezca será ejecutado. Acabaré con los ineptos, con los débiles... Me desharé de toda la escoria de este mundo infecto. Construiré uno nuevo a partir de los restos. Un mundo selecto, puro. Uno en donde no habrá sitio para pobres ni subvencionados. Libre por fin de parásitos. Solo quedaremos los mejores. Y yo, por encima de todos ellos. Después de la aplastante victoria no habrá más dios que yo sobre la Tierra. Seré un Dios para el resto… ¡UN DIOS! Queda ya tan poco...»



El tono de su teléfono le sacó de sus ensoñaciones. T.T. apuró su copa, miró la pantalla y contestó.
—Habla –ordenó, haciendo sonar el hielo al posar de nuevo la copa sobre la barra.
—Tal como había previsto el pelirrojo y la chica han sido vistos hoy en compañía de otros dos jóvenes.
—¿Estás seguro de que no se trata de otros estudiantes del Campus?
—Lo dudo. Es decir, no puedo asegurarlo. Pero llevamos dos años vigilándolos y es la primera vez que vemos a estos dos con ellos. Ni yo ni mi equipo los habíamos visto antes. Diría que han estado haciéndoles una especie de ruta turística por las instalaciones, como si no fueran de aquí. Primero han entrado en la pirámide los cuatro juntos. En algún punto han debido separarse, ya que más tarde he localizado a la chinita con uno de ellos en la piscina, donde poco después los cuatro han vuelto a reunirse. Luego se han ido todos juntos hasta la playa. Hace nada acaban de regresar al Campus.
T.T. giró el vaso sobre la barra mientras pensaba. Después de haber confirmado el regreso de Suk y Aries a la Tierra, quien llamaba y sus hombres habían tenido por misión la de vigilarlos de manera discreta. Desde entonces los habían visto con cierta frecuencia en compañía de Viracocha. Tenían controlado a su entorno cercano, al punto de tener fotos de todos los alumnos con los que compartían clases en la facultad, e incluso de algunos clientes frecuentes de la tienda de surf y del estudio de Yoga de Suk.
—Necesito algo más que eso para iniciar la operación.
Si quien llamaba no había contactado hasta entonces, era precisamente porque sabía que T.T. iba a exigirle algo más que meras conjeturas.
—Hay algo más.
Tyson permaneció expectante.
—Antes de que subieran a la furgoneta para regresar al Campus hemos podido hacerles una foto con el teléfono. Un miembro del equipo ha fingido estar contestando a una llamada mientras pasaba junto a ellos y los ha grabado en vídeo. No es de muy buena calidad, ya era de noche, pero acabo de enviarle una captura del momento en que pueden apreciarse sus caras.
Al oír aquello T.T se separó el auricular, abrió la galería y buscó la foto que acaba de recibir.
Estaba algo borrosa y oscurecida, pero aun así no tuvo dudas.
—Es él –respondió con firmeza–. No los pierdas de vista. Y envíame el archivo de vídeo completo.
—De acuerdo.
—Una cosa más. Ahora que el chico ha aparecido, pasa a ser objetivo prioritario. ¿Lo has entendido?
—Afirmativo. ¿Qué hay de sus amigos?
—Ya no nos harán falta. Así que ya sabes qué hacer.
—Lo que ordena es ley.
—Lo que quiere se cumple –completó T.T antes de colgar. Luego hizo una señal al barman para que le sirviese otra copa.
«Queda ya tan poco...»






VI

LAS PEORES NOTICIAS



Al día siguiente, apenas levantarse, Arturo, Nêlezor, Aries y Suk, regresaron a las instalaciones subterráneas que conformaban el heptágono. Nada más entrar se dieron cuenta de que había cierto revuelo en los pasillos –más de lo que solía ser habitual, y todavía más a aquellas horas tempraneras–, lo que unido a la procesión de caras largas con las que se cruzaron a su paso, no les hacía presagiar nada bueno.
Suk apretó el paso en dirección a su departamento con los chicos tras ella.
Una vez allí no tardaron en averiguar lo sucedido. La noticia. les cayó encima como un jarro de agua fría. En plena madrugada había llegado un aviso desde Shambhala, algo muy infrecuente. El mensaje era demoledor: Viracocha había muerto.
«Muerto», retumbaron las palabras en la cabeza de Suk.
—¿Muerto? ¿Cómo es posible? Pero si es inmortal… Bueno… casi –se negó a aceptarlo Aries.
—Era –le corrigió Suk. Su voz se quebraba a medida que hablaba–. Era casi inmortal.
—Solo hay una forma –intervino Nêlezor después de haberse puesto más serio de lo que de por sí era habitual en él–. El punto débil de todo longevo es…
—Su cuello, lo sabemos –le interrumpió Aries. ¿Crees que no he visto los inmortales?
—¿Queréis decir que… –comenzó a decir Suk con el horror reflejado en su rostro y sin ser capaz de acabar la frase.
—Decapitado, Suk. ¡Esos salvajes lo han decapitado! –la atajó Aries, sin acabar de creerse del todo él tampoco lo que estaba diciendo.
—Así es –confirmó Nêlezor sin mayores paliativos–. Eso, o, en el peor de los casos, lo habrán descuartizado. El resultado habría sido el mismo. Si a un longevo lo atrapan y lo encierran en una cápsula irkallana, sus capacidades cognitivas y de teletransportación se verían limitadas. Y si eso ocurre…
—Date por jodido –se adelantó esta vez Suk, enjugándose los ojos e intentando recuperar el aplomo.
—Llegada esa situación me temo que poco hay que hacer, sí.
—Pero ¿cómo pueden haberlo atrapado? Es lo que no me explico –volvió a desesperarse Aries dando vueltas nervioso alrededor del resto visiblemente afectado.
—Técnicamente, existen varias formas de inmovilizarlo –prosiguió Nêlezor–. Para empezar, todo longevo es susceptible al efecto de ciertas drogas paralizantes capaces de hacernos perder la conciencia. Suele ser el modo más sencillo. Es algo que nos enseñan durante nuestra formación como ȼéntinɇls.
—Y no olvidéis el hecho de que Viracocha era un maestro –añadió Arturo–. Puede que fuera corpulento y alto, pero no era un ȼéntinɇl adiestrado, sino un Sensei. Aunque supiese defenderse no estaba entrenado para el combate. Por tanto, sus dotes para la lucha tal vez le valiesen para salir airoso de una pelea de bar, pero de muy poco si la Hermandad hubiese decidido ir a por él.
—Si sabían quién era, solo han tenido que esperar a la ocasión propicia para cogerlo desprevenido y atraparlo –volvió a hablar Nêlezor.
—¿Pero por qué iban a querer matarlo? ¿Y por qué ahora, después de todo el tiempo que lleva en el planeta? ¿Qué pueden ganar con ello? –repreguntó Aries cada vez más vencido por un insoportable sentimiento de pérdida. Viracocha se había convertido para él en algo más que un guía; en un amigo que lo comprendía como nadie. Alguien que desde su regreso siempre había estado ahí para él.
—¿Por qué ahora? ¿De verdad lo preguntas? ¿No creerás que es casual que coincida en el tiempo justo con nuestra llegada al planeta? –conjeturó Nêlezor–. Es probable que hayan tenido el campus vigilado. Yo lo habría hecho. Por muy ocultas que estuviesen estas instalaciones de la mirada de los curiosos, la pirámide de la superficie es por sí sola lo suficientemente llamativa para atraer a los conversos desplegados en este planeta. No es lo que se dice discreta. Y si lo han estado vigilado a él, también puede que os hayan seguido a vosotros.
—¿Siguiendo? ¿A nosotros? –preguntó Aries con estupor.
—Es una posibilidad –estuvo de acuerdo Arturo.
—¡¿Pero por qué?!
—¡Al diablo con los motivos! Han matado a Viracocha. ¡Lo han matado, Aries! –exclamó Suk presa de la rabia con el timbre angustiado de su voz, incapaz de mantener la compostura pese haberlo intentado–. Se ha ido, Aries. Se ha ido –dijo con menor ímpetu mientras comenzaba a aceptarlo.
—No podemos quedarnos aquí –reaccionó Arturo.
—Estoy de acuerdo –dijo Nêlezor–. Podríamos ser los siguientes en sufrir un final parecido.
—En su día V.C. me dio esto –volvió en sí Aries tras unos segundos traspuesto.
Todos se giraron hacia él. En ese momento se sacaba por el cuello de la camisa una cadena plateada semejante a la de un marine.
Resulta curioso comprobar los distintos modos de reaccionar ante una situación traumática. Mientras que Suk, que casi llora de inmediato al conocer la noticia, ya se estaba reponiendo, la inicial sorpresa y rabia de Aries estaba ahora dando paso a la pena.
—No es momento para la nostalgia –le amonestó Nêlezor con más frialdad de la necesaria.
—No estoy siendo nostálgico –se defendió él sacando fuerzas de flaqueza–. Me dijo que, si algún día le pasaba algo, esto podría ayudarnos.
—¿Sabría que iban a ir a por él? –preguntó Arturo.
—No lo sé –respondió con voz queda mientras los pensamientos se le arremolinaban–. Era el jefe de todo esto. Imaginé que querría tener un plan de contingencia por si algún día le ocurría cualquier cosa.
—¿Crees que podría haber estado ocultando algo y que por eso lo han matado? –le interrogó Nêlezor con su particular tacto.
—¡No lo sé!, ¿vale? No lo sé –respondió con los ojos empañados–. Esto fue todo lo que me dio.
—¿Qué es? –se mostró interesado Arturo.
—Una llave –dijo dejando a la vista sobre la palma de su mano el pequeño objeto metálico que colgaba del extremo de su cadena–. Me dijo que si algún día le sucedía algo –tragó saliva–, con ella podríamos abrir su despacho privado de la biblioteca. Pensaba que solo intentaba ser precavido; tener un as en la manga. Pero nunca imaginé que de verdad pudiera llegar este día… Y ahora, ya no está.
Suk, compungida, hizo de tripas corazón y le puso una mano por encima para consolarlo.
—¿Te refieres al despacho al que fuimos esta mañana a buscarlo? –volvió a preguntar Nêlezor sin tiempo para consuelos. Como todo buen ȼéntinɇl, sabía que el miedo era nefasto, pero la pena, con su paralizante abatimiento del ánimo, podía llegar a ser mortal; había que erradicarla cuanto antes si querían actuar con lucidez. Y rápido.
—No. Tiene otro dentro de las instalaciones del Proyecto Alejandro; en el nivel inferior de la biblioteca. En la parte trasera del departamento de catalogación de libros.
—¿Qué hay en ese despacho? –quiso saber Arturo.
—No lo sé. Nunca me lo dijo. Supuse que siendo el jefe del recinto le gustaría tener un despacho en cada departamento, pero jamás me ha dado por entrar. Me la dio para una emergencia, así que no iba a traicionar su confianza. Que yo sepa, apenas lo usaba. De hecho, si lo pienso, nunca le he visto entrar en él. Después de entregarme la llave no volvió a sacar el tema, así que yo tampoco volví a preguntarle.
—Bueno, al menos ya sabemos a dónde ir.
—¿Y cómo sabremos qué buscar en ese despacho? –preguntó Nêlezor.
—Solo hay un modo de averiguarlo –dijo Suk.
Nêlezor se quedó expectante, con cara de «¿y ese modo es…?»
—Ir hasta allí y registrarlo de arriba abajo –despejó sus dudas Arturo al ver su cara.
—Sí, claro, por supuesto –contestó intentando hacer ver que ya había pensado en ello.






VII

UN MENSAJE

¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?
APOCALIPSIS 5, 2
Una vez pasado el control biométrico de la entrada, se introdujeron en la biblioteca y se dirigieron a la carrera hacia el despacho.
—Por aquí. Justo ahí detrás –les indicó Aries después de haber bajado al nivel inferior por una de las escaleras saltando los escalones de dos en dos.
Nada más llegar hasta la puerta, Aries introdujo la llave en la cerradura y la giró media vuelta. Al hacerlo activó una serie de cerrojos interiores que comenzaron a sonar como los mecanismos de un reloj mientras se abrían de forma automática.
Una vez abierta del todo Aries tiró del pomo y los cuatro comprobaron que, a pesar de que por fuera parecía una simple puerta de madera, en realidad se encontraba reforzada con una plancha de acero de cinco centímetros de grosor.
Al otro lado la sorpresa fue mayúscula, ya que, al contrario de lo que habían pensado, no había un gran despacho. Ni siquiera uno modesto. El espacio tras la puerta no era mayor que el de un cuarto para trastos o material de limpieza. Apenas medía un metro y medio de largo por otro metro y medio de ancho. En el centro había un escritorio que casi ocupaba todo el espacio. Y sobre él, un sobre sellado con el fénix bicéfalo lacrado en rojo. El resto estaba vacío. Ni siquiera se habían molestado en pintar los ladrillos.
—Creo que no vamos a tener que buscar demasiado –constató Nêlezor.
—Opino que deberías abrirlo tú –le sugirió Arturo a Aries–. A fin de cuentas, fue a ti a quien le confió la llave.
Aries asintió aún algo consternado. Se acercó y lo abrió con cuidado, sacando de su interior un folio perfectamente doblado en tres tramos. Tras desplegarlo y echar un primer vistazo, procedió a leerlo en voz alta:
Mi querido Aries, si estás leyendo esto es porque mi hora de partir ha llegado. No debéis apenaros. Todo lo que siempre estuvo planeado ya se ha iniciado. Ha llegado el momento de recuperar el tesoro más preciado de la Alianza
en la Tierra. Tú y Suk ayudaréis a Arturo a reunirlo. Sé que lo haréis bien. Os habéis preparado. Sabéis mucho más de lo que creéis. Confiad en vosotros y nada podrá deteneros. Taos es ahora vuestro destino. Allí recibiréis el primer sello.

—¿El primer sello? ¿A qué se refiere con eso del primer sello? –le interrumpió Arturo.
—No lo sé –contestó Aries.
Arturo se lamentó con una mueca.
—Está bien, mejor sigue leyendo.
No os demoréis, el tiempo apremia. El día del solsticio todo habrá acabado. Tened siempre presente que habrá quienes quieran arrebatároslo. El tesoro posee un enorme poder, más que ningún otro que haya habido jamás sobre la Tierra. Ese es el motivo de que haya permanecido escondido todo este tiempo. Si cayera en manos de los irkallanos, hechos terribles podrían llegar a producirse. Seré claro con esto: si fracasáis, no habrá salvación para esta generación humana.

Comprenderéis que debido a su importancia supondría un alto riesgo dejar escrito en esta carta su paradero. Es por eso que confío en que seréis capaces de descubrirlo por vosotros mismos, mas son muchas las señales para hallarlo.

—¿Qué? ¿Cómo vamos a descubrirlo? –se inquietó Nêlezor.
Aries siguió leyendo.
Abrid los siete sellos. Sacad a la luz lo que esconden. Reunid lo disperso. Una vez los hayáis abierto, el tesoro será vuestro. Difundid la luz en el mundo. Solo así la humanidad contará con una oportunidad para salvarse.

Suerte y que An os acompañe.

V.C.

Por un momento los cuatro se quedaron en silencio.
A Suk se le escapó una lágrima que le corrió por la mejilla.
—¿Y ya está? No pone nada más. No tenemos tiempo para acertijos –se impacientó Nêlezor.
—Nada –contestó Aries dándole la vuelta a aquel papel, que se encontraba escrito por una sola cara. 
—¿Alguna idea de a qué se puede estar refiriendo? –se interesó Arturo.
—De entrada diría que se refiere al Apocalipsis –dijo Aries.
—¿Qué?
—Los sellos.
—¿Los sellos? –repitió Arturo.
—En el libro del Apocalipsis, se hace mención a siete sellos que habrán de abrirse llegados los días finales.
—¿Qué tiene que ver eso con encontrar un tesoro?
—No estoy seguro. Pero en la carta, V.C. menciona que tendremos que abrir siete sellos. Y por el momento eso es lo único que se me ocurre.
—Espera. ¿Insinúas que vamos a ser nosotros los que los abramos los siete sellos del Apocalipsis? Genial… –ironizó Suk mientras se limpiaba la mejilla con el dorso de la mano.
—Como bien sabes, el significado de Apocalipsis[ix] es precisamente el de revelación –quiso matizar Aries–. El propio libro del Apocalipsis de San Juan es un galimatías lleno de claves secretas. Y por mucho que la gente atienda más a la supuesta destrucción que acontecerá, está dedicado a los días en que se revelarán al mundo una serie de hechos que hasta entonces se habrían mantenido ocultos. Los días del Apocalipsis son, ante todo, los del descubrimiento de la verdad. Un tiempo en el que por fin el portador de luz iluminará al mundo, sacándolo de su ignorancia. Y, corrígeme si me equivoco –dijo girándose hacia Arturo, a sabiendas de que no lo hacía–, pero, ¿no es esa la tarea que se te ha encomendado?
—Se puede decir que sí. Básicamente, mi principal misión consiste en recordar una vez más la naturaleza inmortal de alma y el modo de poder salvarla a una generación que, de nuevo, parece haberlo olvidado. Lamentablemente para ello primero debería ser capaz de cumplir con una última misión sobre la que los eruditos optaron por no adelantarme nada, más allá de su importancia.
—Pues parece que ahora está claro en lo que va a consistir. Debes localizar esos sellos –dijo Suk.
—¿Y cómo se supone que lo haremos? –preguntó Nêlezor–. Suponiendo que lleves razón, ¿cómo sabremos siquiera cuáles son, o dónde se encuentran esos sellos que mencionas para poder abrirlos?
—Dadme un segundo. Dejadme repasar lo que pone la nota. He creído leer algo sobre… –comenzó a decir Aries volviendo a examinarla–. Sí, aquí está. Aquí dice que el primero de los sellos lo hallaremos en Taos: «Taos es ahora vuestro destino. Allí recibiréis el primer sello».
—Eso no tiene sentido –dijo Arturo.
—Espera. ¿Se refiere a los Taos que comunican entre sí las tres realidades de Taiji An? –quiso asegurarse Nêlezor de haberlo entendido.
—¿A qué iba a referirse si no? –dio por descontado Arturo.
—Solo que hay un problema con eso –dijo Suk–. Hay Taos repartidos por todo el universo. Si de verdad es eso lo que ha querido decir, seguimos sin saber a cuál de todos ellos deberíamos dirigirnos.
—¿Y cómo pretendéis a llegar hasta ellos? Ni siquiera contamos con una nave en condiciones? –volvió a hablar Nêlezor.
—Por eso digo que no tiene sentido. Algo se nos está escapando.
—¿Es otro acertijo?
Aries se había quedado pensativo.
—¿En qué estás pensando? –le conminó a hablar Arturo.
—La nota no dice «los Taos», o que lo hallaremos «en
el Tao», sino «en Taos». «Taos es ahora vuestro destino» –dijo al fin–. Y te equivocas. En realidad sí que tiene sentido –respondió tras concentrarse de nuevo en el texto.
—¿Lo tiene? –dudó Arturo.
—Por supuesto –afirmó levantando la cara del papel con una expresión de sorpresa–. Nos está pidiendo que vayamos a Taos.
Nêlezor miró a Arturo como diciendo: ¿Este es tu amigo el listo?
Arturo le dio la oportunidad de explicarse.
—Lo siento, pero creo que no te sigo.
—Existe un valle en Santa Fe llamado Taos del Cielo. Y próximo a él, un pequeño pueblo llamado Taos.
—¿Dices que hay todo un valle llamado Taos del Cielo?
—Eso he dicho.
—¿Y crees que ese pequeño pueblo del que hablas es a donde debemos ir?
—Bueno, Taos no solo se encuentra en una región llamada «Santa Fe», sino que está junto a una población llamada el «Ángel de Fuego», y a los pies de las montañas «Sangre de Cristo». No creo que esa concatenación de nombres sea una casualidad. Además, el pueblo de Taos lleva siendo habitado por nativos americanos desde hace más de mil años sin que apenas haya sufrido cambios. Sea cual sea el plan de la Alianza debió elaborarse hace siglos, antes incluso de que estas Tierras fuesen ocupadas por los colonos. Así que, sí, definitivamente creo que es justo a donde debemos dirigirnos –dijo señalando con el índice el papel.
—Está bien. Puede que esté un poco cogido por los pelos, pero podrías llevar razón –aceptó Arturo.
—A mí me suena prometedor –dijo Nêlezor.
—Está cerrado –dijo Suk, que había aprovechado para buscar información sobre Taos en una tablet de última generación que siempre llevaba consigo.
—¿Qué?
—Ese pueblo, Taos. Está cerrado.
—¿Cómo que está cerrado? Es un pueblo, no un centro comercial, Suk –se desesperó Aries.
—Ya lo sé –le respondió con una sonrisa forzada al límite–. Pero parece ser que todos los años por estas fechas el pueblo se cierra. Y con ello quiero decir que no se permite la llegada de turistas.
—¿Y eso asunto de qué?
—Oficialmente aquí pone que es debido a que durante varias semanas celebran sus fiestas más sagradas. Al parecer celebran una serie de rituales tribales que requieren de su cierre. De manera que cada año, durante el transcurso de unas diez semanas, el pueblo permanece cerrado.
—¿Y coincide justo con estas fechas?
—Sí, de pleno.
—Ya es mala suerte –se quejó Nêlezor.
—Al contrario. No creo que sea casualidad –se mostró en desacuerdo Arturo.
—¿Quieres decir que el hecho de que esté cerrado podría tener algo que ver con todo esto?
—¿Sus rituales más sagrados se celebran justo cuando estamos a punto de iniciar la busca de un tesoro antiguo y misterioso que podría hallarse en su pueblo? No, definitivamente no creo que sea algo casual.
—Y no lo es –confirmó Suk–. Aunque ninguna fuente oficial lo recoge, durante esas semanas aguardan el retorno del profeta. Es decir, te están esperando a ti, Arturo.
—Espera, ¿cómo puedes saber eso?
—Bueno, esta que vez aquí no es una tablet al uso. –A la vista saltaba que no lo era. Estaba fabricada a base de nanotubos de grafeno y era totalmente transparente, por lo que, al iluminarse, su pantalla la hacía lucir de lo más futurista. Podría decirse que era todo lo que a un iPad le habría gustado ser de mayor. Más moderna. Más liviana. Más rápida. Traslucida. Irrompible… Mejor, en definitiva. Y es que, si con algo contaban en el heptágono, era con tecnología punta de lo más vanguardista. Ingenios electrónicos que muchas veces no pasaban de prototipo debido a su elevado costo de producción, acababan recalando allí, donde definitivamente sabían cómo sacarles partido. La tablet de Suk era uno de esos «artilugios» tecnológicos sobre los que de cuando en cuando surgía en la prensa alguna noticia, pero que pasado el tiempo no podían encontrarse en el mercado–. Y tampoco lo es su conexión a internet –añadió a lo ya dicho–. Está conectada a OISE[x]
—¿A qué?
—Al metabuscador de la Base Custodial.
—Ya sabes, como el buscador Google, Yahoo, Firefox, Bing o el Edge –aclaró Aries–. Es más rápido que el Brave.
—Y definitivamente mejor que el Explorer –añadió Suk.
—Hasta cuenta con su propio algoritmo para la recomendación de noticias de actualidad en función de las búsquedas previas –se vino arriba Aries con las explicaciones.
—Así que tenéis vuestro propio buscador –concluyó Arturo sin tanto énfasis.
—Es mejor que eso –dijo Suk–. También permite el acceso a todos los archivos secretos digitalizados de la Base. Y sobra decir que contamos con una base documental enorme, con miles de archivos e informes exclusivos, con datos no menos exclusivos, además de confidenciales, sobre un montón de temas. Como éste que estoy leyendo –respondió girando la pantalla de la tablet hacia ellos, y en cuyo encabezado podía leerse–: «Fiestas patronales de Taos».
—Genial. ¿Y dice algo ahí sobre algún tesoro?
—No. Por lo que estoy viendo, tan solo cuenta con un somero resumen en el que se señala el motivo real de sus fiestas y una sucinta enumeración de en qué consisten sus rituales secretos.
—Si lo piensas –intervino Aries–, ese debe ser el motivo de que no dejen que nadie ajeno al pueblo se interne en sus tierras durante ese período. Seguramente cuenten con que el año en que alguien aparezca en plena celebración de sus fiestas, no podrá ser otro que aquel al que han estado esperando.
—En ese caso salgamos ya. No tenemos tiempo que perder. Os recuerdo que aquí corremos peligro –los apuró Nêlezor tras comprobar que parecían haber tomado una decisión. Enfrascarse ahora en los detalles se le antojaba innecesario.
—Está bien, podemos salir ya mismo, pero antes deberíamos pasar por la tienda –dijo Aries.
—¿La de Venice?
Aries afirmó con la cabeza.
—Allí contamos con varias mochilas de contingencia preparadas. Nada del otro mundo: un par de mudas de ropa; documentación falsa; algún que otro objeto de supervivencia: una cantimplora, comida deshidratada… esas cosas. Ah, y dinero en efectivo suficiente como para no tener que preocuparnos de la mitad de lo anterior.
—¿Has dicho documentación falsa?
—Solo para Suk y para mí.
—V.C. nos hizo prepararla al poco de que llegásemos por si algún día se daba la situación de tener que salir huyendo con lo puesto –aclaró Suk–. Puede que después de todo siempre supiera que este día llegaría… –añadió casi para sí misma atando cabos.
—En total hay tres mochilas listas para salir –le tomó el relevo Aries–. Todas con algo de ropa y comida.
—Pero somos cuatro.
—Cuando las preparamos no sabíamos que Nêlezor vendría contigo. Lo siento –dijo dirigiéndose a él.
—No os preocupéis por mí.
—De todos modos, como tampoco estábamos seguros de tu talla –dijo Suk refiriéndose a Arturo–, metimos varias camisetas de algodón y un par de pantalones de chándal de más.
—Por asegurar –dijo Aries.
—En cualquier caso, además del dinero en efectivo que hay en las mochilas, también sé dónde escondía V.C. una tarjeta de crédito con fondos ilimitados que podría venirnos de perlas si tuviéramos que salir del algún apuro.
—Al menos el dinero no será un problema –se consoló Arturo al oírlo.
—Bien, veo que ese tal Viracocha sabía lo que se hacía –celebró Nêlezor–, pero nada de todo eso va a servirnos de mucho si no salimos ya.
—De acuerdo, pues si no tenéis nada más que hacer aquí… –Suk y Aries negaron con la cabeza–. Pasaremos por la tienda, recogeremos esas mochilas, la tarjeta, y partiremos hacia Taos en cuanto las tengamos. No sé qué habrá querido decir Viracocha con eso de que para el día del solsticio todo habrá acabado, pero la parte en la que dice que el tiempo apremia ha quedado lo suficientemente clara.
—Debe referirse al solsticio de verano –dijo Aries.
—¿Por qué estás tan seguro?
—Porque tendrá lugar el 21 de junio, y, sin contar el de hoy, para eso tan solo quedan diez días.
—¿Diez días para encontrar esos siete sellos? –repitió Nêlezor–. Supongo que podría haber sido peor. Al menos nos deja algo de margen.
—Esos sellos podrían estar escondidos en cualquier parte. Alguno incluso en la otra punta del mundo. Así que a esos diez días, yo no los llamaría tener «algo de margen» –le rebatió Aries.
—Está bien, movámonos –los puso en marcha Arturo–. Al menos sabemos dónde podría estar el primero.
Mientras volvían a atravesar el módulo en dirección a la salida, Arturo comenzó a asumir por fin en qué iba a consistir su misión. No tenía la menor idea de a qué clase de sellos se estaría refiriendo Viracocha en su misiva. Si se trataría de algo literal, o si tal vez esos supuestos sellos podrían ser tan solo una serie de mensajes en clave a descifrar. Por otra parte, tal vez cupiese esperar que cada uno de los sellos los llevara hasta el siguiente en una cadena de pistas entrelazadas. O puede que fueran los pedazos de un mismo mensaje que tuviesen que reunir por completo primero, antes de poder descubrir el paradero de ese misterioso tesoro que también se mencionaba en la carta. Demasiadas dudas le bombardeaban la mente y ni siquiera había tiempo para abordarlas con calma.
Justo cuando ya se disponían a salir al exterior de la pirámide Nêlezor los detuvo.
—Esperad.
—¿Qué ocurre?
—Después de lo que le ha sucedido con Viracocha, no podemos descartar que también a nosotros nos hayan estado vigilando
desde nuestra llegada.
—Lleva razón –convino Arturo. 
—¿Y qué sugerís? –quiso saber Aries.
—Lo mejor será separarnos al salir.
—De acuerdo. En ese caso saldremos de dos en dos –propuso Arturo–. Una vez todos fuera, volveremos a reunirnos en la furgoneta.
—Yo voy contigo –dijo Nêlezor–. No pienso dejarte solo.
—Está bien, como quieras. –aceptó Arturo–. Tú y yo saldremos primero, giraremos a la derecha y rodearemos la pirámide haciendo el camino más largo por si acaso hubiera que despistar a alguien. Vosotros dos esperad que hayamos salido y luego id por delante, directos al parking todo lo rápido que podáis –les pidió a Suk y a Aries.
Ambos asintieron en señal de consenso.
—Si vais a dar todo ese rodeo os esperaremos con la furgo encendida –dijo Suk–. Llegaremos antes que vosotros.
Cuando Arturo y Nêlezor salieron al exterior aún era bastante temprano. Lo suficiente como para que los alumnos de segunda hora aún no hubiesen llegado y los de primera ya hubiesen entrado a las aulas. Por eso, ver a un tipo distraído fumando de piernas cruzadas apoyado sobre el capó de un coche en el parking ubicado frente a la pirámide, captó la atención de ambos de inmediato. Demasiado mayor para pensar que fuese un alumno repetidor. Demasiado astroso y con pinta de exconvicto para ser un profesor.
El tipo hizo un ademán torpe por recolocarse en una postura algo más erguida, como si ello pudiera dotarlo de cierta cobertura y justificar su presencia en el parking a esas horas.
No funcionó.
Al verlo, Arturo y Nêlezor bajaron la escalera de la entrada despacio y, nada más llegar al nivel de la acera, giraron hacia la derecha como tenían previsto, solo que lo hicieron a la carrera.
Suk y Aries asomaron poco después y salieron corriendo ya desde los primeros escalones en sentido opuesto.
Por un momento la maniobra pareció hacer dudar a aquel tipo misterioso, que hizo el amago de sacar la Glock 19 que llevaba escondida en una funda de nylon pinzada al cinto y metida por dentro del pantalón.
Arturo y Nêlezor, después de haberse alejado ya unos metros de la entrada, se detuvieron en seco para mirar al tipo de manera desafiante desde la distancia.
Tenía orden de acabar con sus amigos, pero no podía perder de vista al nuevo objetivo. Las órdenes siempre parecían más sencillas de seguir cuando se las daban que cuando llegaba la hora de aplicarlas. Además, el pelirrojo y la chica estaban demasiado lejos para conseguir un tiro limpio. Y algo le decía que el jefe no se iba a poner muy contento si se liaba a tiros en pleno campus.
Los escasos segundos que tardó en decidir a quién perseguir, iban a brindarles la oportunidad a Aries y a Suk de alejarse lo suficiente desde el parking de delante de la pirámide hasta aquel en que había quedado aparcada la furgoneta.
De pronto Arturo y Nêlezor volvieron a echar a correr y el tipo por fin pareció decidirse, saliendo a la carrera tras ellos –aunque no sin antes darle un par de tortas al capó para alertar al resto de sus hombres, que dormitaban dentro–. Cuando Arturo confirmó que venía persiguiéndolos como un toro ante el que se ha meneado un capote, giró junto a Nêlezor hacia la parte trasera de la pirámide. Al bordearla dejaron a la izquierda el teatro y el conservatorio de Música, desde donde se abría un claro extenso en el que se hallaban ubicadas las diversas instalaciones deportivas al aire libre. Sin embargo, cuando su perseguidor alcanzó la parte trasera de la pirámide y rebasó el conservatorio, no dio con ellos. Ambos habían desaparecido de manera inexplicable. Aquello era campo abierto y apenas parecía haber donde esconderse, por lo que dudó de hacia dónde podrían haber seguido corriendo para que en tan poco tiempo no pudiera localizarlos.
«¿Dónde os habéis metido?»
Al poco sus dos hombres lo alcanzaron. Jadeantes, se posicionaron tras él. Su llegada lo hizo reaccionar de nuevo, sacándolo de aquel estado de sorpresa.
Nêlezor y Arturo no tardaron en llegar hasta la furgoneta, en la que Suk y Aries ya los estaban esperando. Al final, el haber aparcado lejos del edificio principal había resultado ser una gran idea. Tal vez tuvieran que caminar algo más cada día pero, como medida preventiva, debían admitir que había resultado efectiva.
—¿Os han visto venir hacia aquí? –preguntó nervioso Aries mientras abría la puerta y se hacía a un lado para que subieran.
—Imposible. Nada más llegar la parte trasera de la pirámide nos hemos teletransportado.
—¡¿Os habéis teletransportado?! No sabía que podíais hacerlo. O sea, sabía que podíais, pero no aquí, en la Tierra.
—Pues ya ves.
—A no ser que también seáis capaces de volveros invisibles, lo mejor será que los tres os tumbéis ahí detrás –les sugirió Suk mientras comenzaba a salir del aparcamiento después de haber arrancado.
Los tres le hicieron caso y se mantuvieron tumbados para no ser vistos por las ventanillas.
A pesar de la imperiosa necesidad de salir de allí cuando antes, no convenía llamar la atención, por lo que Suk salió sin chirriar ruedas y sin hacer caso a la vocecilla que le pedía que pisase el pedal a fondo. Con la cantidad de parkings que contaba el campus y un poco de suerte, quizá lograran abandonar el lugar sin ser vistos.
Sus perseguidores continuaban plantados dando vueltas sobre sí mismos en la parte trasera de la pirámide sin poder explicarse dónde diablos podían haberse metido. Hicieron un par de intentos no demasiado convencidos de revisar los parapetos más cercanos, como dentro de un par de cubos de basura y detrás de un pequeño muro que les llega a la cintura, antes de que el que estaba al mando gritara:
—¡Id a por el coche, rápido!
Los demás acataron la orden y salieron corriendo en busca del vehículo mientras él marcaba un número en su teléfono. Ni siquiera llegó a dar dos tonos cuando al otro lado de la línea descolgaron.
—Señor, han salido. No sabemos dónde se han metido, pero estoy seguro de que eran ellos.
—¿Que no sabes dónde se han medido? –casi podía oír hervir la sangre de T.T. al otro lado de la línea.
—Han salido a la carrera y…
—¡Peina ese dichoso lugar y no os vayáis hasta aseguraros de que no continúan escondidos en ninguna parte! –bramó T.T., que había dejado de escuchar presa de la furia y lo había dejado con la palabra en la boca–. Si por un casual alguno de ellos os ha visto podrían haber vuelto a refugiarse en la pirámide.
No creyó conveniente comentarle el detalle de que habían mordido la vigilancia y ahora sabían que los estaban siguiendo.
—Con el debido respeto, señor, es probable que intenten llegar a esa tienducha de la playa. Si le parece bien podría…
—¿Has oído lo que te he dicho? –le cortó–. Yo me hago cargo de la tienda. Tú y tu equipo revisad ese maldito campus.
—Lo que ordena es ley –contestó azorado.
—Lo que quiere se cumple. –Tras finalizar la fórmula de mala gana, T.T. colgó sin mayor interés en seguir hablando.
Al otro lado, a su interlocutor le llevó unos segundos guardar el teléfono. Nunca lo había visto tan enfadado, y no había que ser un genio para saber que eso no era bueno.
Llevaba meses vigilándolos y conocía bien sus rutinas. Algo le decía que buscarlos en el campus iba a ser una pérdida de tiempo. Pero también en su interior había una voz, más apremiante, encargándose de recordarle que si no hacía caso al jefe y al final resultaba que efectivamente seguían escondidos en el campus, podía darse por muerto. No le costó mucho decidirse.
El coche con sus hombres apareció como una exhalación después de haber subido un bordillo para llegar a la parte trasera.
—¡Vamos, vamos! –les apuró cuando llegaron a su altura, abriendo la puerta del copiloto y dejándose caer dentro–. Registraremos este maldito sitio de punta a punta hasta dar con ellos. No podemos dejar que se nos escapen–. El coche recobró velocidad y emitió un relincho neumático que hizo salir algo de humo de las ruedas traseras al incorporarse de nuevo a la vía principal.
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¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?
Ap 5, 2
08:10 h del 10 de junio
Once días para el solsticio
Para algunos –los más cautos y menos dados a entrar en polémicas– los Ángeles del Infierno no pasaba de ser de un icónico club de moteros sin el menor ánimo de lucro, más allá del de poder pasarlo bien juntos paseándose por todo el país abordo de sus flamantes motos. Ellos mismos gustaban de definirse como «un grupo de entusiastas de moteros» que se habían unido con el único fin de poder montar en sus motocicletas juntos. Y como prueba de ello, organizaban viajes en grupo y eventos sociales de carácter público, como recaudaciones de fondos y fiestas, además de alguna que otra manifestación ocasional a bordo de sus ruidosas motocicletas. Sin embargo, no era precisamente como «un grupo de entusiastas de moteros» como los veían desde el Departamento de Policía de Los Ángeles. Tampoco desde el Departamento de Justicia de los Estados Unidos, que venía considerándolos organización criminal desde hacía varias décadas por otra serie de asuntos turbios que nada tenían que ver con su supuesta labor filantrópica. Entre ellos estaba el tráfico de drogas; el de bienes robados; la extorsión y, en más de una ocasión, sus claros vínculos con el negocio de la prostitución. Ante las acusaciones, solían responder siempre, de un modo nada original, que cualquier crimen que hubiese podido cometer alguno de sus miembros, era por entero responsabilidad suya, y en ningún caso del club en su conjunto, al que circunstancialmente esos delincuentes podrían haber pertenecido. Una excusa de lo más socorrida que ni siquiera ellos llegaban a creerse, pero que hasta la fecha les había bastado para continuar con su actividad criminal. Y es que, como le gustaba ejemplificar a su líder: ¿Debería clausurarse un club de golf cada vez que uno de sus ricos socios se emborrachaba y daba una azotaina a su esposa? De ser el caso, y siempre según su opinión, tampoco existirían los clubs de golf.
Aaron W. Morris, su actual líder, estaba ocioso en su despacho con las botas sobre la mesa cuando recibió el mensaje. Por la puerta entreabierta se colaba la música de la gramola que sonaba en el bar. La mañana hasta ese momento estaba siendo bastante plácida.
W. –solo su madre lo llamaba Aaron. Y nunca era para nada bueno– navegaba por instagram entre fotos de modelos jóvenes y esculturales. Atrás habían quedado los años de colgar los mismos pósteres de Pirelli durante todo el año en el garaje-taller donde ponía apunto sus motos. Ahora tenía acceso diario a carne fresca con la que poder recrearse; e incluso vídeos. La juventud estaba cada vez más desinhibida y más pendiente del reconocimiento ajeno. A menor ropa más likes recibían. Y algunas, a más likes, menos ropa se ponían. Eso le hacía sonreír de manera grata mientras seguía desplazando hacia arriba con el dedo la pantalla de su móvil.
«Cada vez son más cerdas.»
Por supuesto, él también ponía de su parte a la hora de alimentar sus frágiles egos dando like a todas sus publicaciones. Lo que al mismo tiempo le suministraba al algoritmo la información necesaria sobre el tipo de publicaciones que esperaba que le siguiese mostrando. Para tener cincuenta años largos, podía decirse que se había adaptado bien a las nuevas tecnologías.
El mensaje emergente le tapó la espectacular vista de una morena de pelo largo por un momento. En él podía leerse:
Necesito que los encuentres
Es probable que vayan en compañía de un cuarto joven del que no tengo foto
El objetivo prioritario es el de la primera fotografía
Picó encima del mensaje para abrirlo. Junto al texto le habían sido enviadas tres fotografías; dos de ellas bastante buenas. Una de un chico pelirrojo y otra de una joven oriental que, la verdad, no estaba nada mal. La tercera, en cambio, se veía algo oscura y distorsionada. Parecía sacada de pasada. En cualquier caso, estaba acostumbrado a recibir esa clase de «fotografías robadas» y de mala calidad. –Al igual que lo estaba a recibir esa clase de encargos–. Al margen de las fotos, el mensaje venía acompañado también de una dirección y de un mapa con la ubicación marcada encima. Se traba de un local de surf en la avenida de Santa Mónica: Las tablas del Dios Solar.
Cuando apenas había tenido tiempo de echar un breve vistazo a las fotos le llegó un segundo mensaje:
Si no están allí, registrad a fondo el local
Averiguad a dónde pueden haber ido
Después de leer el segundo mensaje, dio like a la foto que aún tenía abierta en instagram y cerró la aplicación. Seguidamente se puso en pie, cogió las llaves de la moto de su mesa, su chaqueta de detrás de la puerta, y salió de su despacho.
—Nos vamos –dijo atravesando el bar sin detenerse en dirección a la salida.
A pesar de ser media mañana, salvo los momentos en los que alguien entraba por la puerta principal, el bar permanecía en la penumbra. Lo normal era mantenerlo en una especie de noche perpetua para que nadie tuviese que lidiar con la conciencia en plena borrachera mañanera. Las zonas más iluminadas eran, por este orden: la barra y la parte trasera, donde estaban ubicados dos billares, sobre los que se había colocado un fluorescente central alargado cogido por dos cadenas. Por lo demás, la decoración del bar era de lo más anodina. Nada original. Lo más destacado, varios carteles viejos de antiguas marcas de gasolina y aceite; algunas placas de matrícula colgando por las paredes aquí y allá; y la gramola restaurada situada en la entrada, junto a la máquina de tabaco.
Al pasar junto a la gramola, W. le hizo un gesto breve con la cabeza a su segundo para hacerle saber que tenían un nuevo encargo. El resto sencillamente dejó lo que estaba haciendo y se levantó de sus asientos sin echar cuenta de las cervezas que dejaban a medias sobre las mesas. Al fondo, las bolas de billar quedaron esparramadas sobre los tapetes, los tacos apoyados en las mesas y las partidas sin finalizar.
Afuera aguardaban algo más de veinte motocicletas alienadas en hilera como en una feria de exhibición. Uno por uno, fueron montando en ellas. La primera en resonar con furia fue la de W. Tras ella, las demás comenzaron a bramar al unísono, provocando un sonido ensordecedor e inconfundible como el que solo pueden provocar dos docenas de Harleys encendidas al mismo tiempo. Aquel sonido de mil demonios solía hacer estremecer a la gente a su paso; y es que verlos aparecer de pronto por el retrovisor en plena carretera, hacía a más de uno dar un respingo en sus asientos. Realmente la sensación era la de que acabasen de salir del mismísimo infierno.
Una caravana de motocicletas inmaculadas –entre las que había una Sportster del 2021; dos Dina Wide Glide; varias Fat boys, una Iron 883; tres Road King, cuatro Street Glide Especial; dos Road Glide Especial y tres Street Breakout; entre otras menos dignas de mención hasta completar la veintena larga–, salió en formación de a dos en dirección a la Mother Road: la U.S. 66. En cuestión de minutos habían montado un desfile de Harleys de lo más pintoresco y, aun así, de lo menos colorido –pues todos ellos vestían de negro, a juego con sus carenados–. El surtido era amplio. Había modelos más o menos clásicos, con manillares altos; bajos; con doble coleta en los escapes o con rueda trasera extraancha. Y sobre todas ellas, tipos duros de espaldas anchas enfundados en chaquetas de cuero. Algunos, con barbas tan largas que les servían de babero. Otros, con barriga de sumiller cervecero. Su destino ese día: la bahía de Santa Mónica.
Al mismo tiempo, y a casi trescientas millas de distancia, un convoy de furgonetas negras recién enceradas y cristales tintados –como las del servicio secreto o las de una comitiva de vips–, salía del garaje subterráneo del Luxor y se internaba en aquella misma carretera, solo que a la altura de Las Vegas. Su destino, el mismo: el final de la U.S. 66, que con sus más de 2.448 millas de recorrido a travesando de parte a parte Estados Unidos, venía a morir justamente en el muelle de Santa Mónica.


****
Hacía más de ocho horas que habían salido de la tienda y habían puesto rumbo a Taos. Atrás habían quedado Los Ángeles, sus carreteras de hasta cinco carriles para cada sentido de la marcha y su mítico cartel de Hollywood, visible casi desde cualquier punto con la vista despejada, en lo alto del monte Lee.
Una vez en la tienda no necesitaron más de diez minutos para volver a ponerse en marcha. Que V.C. hubiese previsto tener preparadas de antemano aquellas bolsas de supervivencia había facilitado mucho las cosas. De manera que, fue cuestión de llegar, abrir por detrás, recoger las mochilas, y la tarjeta de donde estaba escondida, y volver a la carretera sin mayores ceremonias. Después de una breve parada en una gasolinera para repostar y comprar cuatro bolsas de porquería comestible, no habían vuelto a detenerse.
Desde hacía veinte minutos avanzaban por una carretera de tierra sin asfaltar mientras iban dejando tras de sí una nube de polvo espesa de color ocre. El paisaje de alrededor era árido, en su mayor parte desértico y muy poco atractivo.
—Ahí está –advirtió Suk al divisar el poblado. Estaba situado unos cientos de metros más adelante y les quedaba a su izquierda.
Aries se asomó por encima del hombro de Arturo para poder verlo por la ventanilla.
Situado a los pies de las montañas Sangre de Cristo, el antiguo pueblo de Taos era un lugar apartado y con cierto halo de misterio. Su arquitectura, desde luego, resultaba única a la vista. Construidas a base de adobe marrón rojizo, el pueblo lo formaban pequeños complejos residenciales de una o dos alturas a lo sumo. Viéndolo, no era de extrañar que hubiese sido nombrado Patrimonio Mundial de la Humanidad por la Unesco y Monumento Histórico Nacional –siendo el único pueblo nativo americano habitado acreedor de tal reconocimiento–. A pesar de lo apartado que se hallaba y del paisaje desangelado que los había llevado hasta allí, bastaba un simple vistazo para entender mejor que en ciertas épocas del año la afluencia de turistas se volviese considerable. Aquel llamativo pueblo había sido construido hacía más de mil años, y, pese a ello, su estructura primitiva continuaba en pie como el primer día sin apenas haber sufrido cambios significativos. 


Por otra parte, y con una lengua propia que apenas dominaban ochocientas personas, la comunidad de indios de Taos estaba considerada una de las más secretistas y celosas de sus tradiciones ancestrales.



—Vale, ¿y ahora qué? –preguntó Arturo nada más bajarse y posar los pies sobre el camino de tierra. Estaban a unos cincuenta metros de las primeras casas.



—Si vamos a preguntar por sus ceremonias, diría que esa iglesia parece el lugar idóneo para empezar –respondió Aries señalando con el dedo hacia delante.



La iglesia de Taos había sido construida en 1850 y era el edificio más reciente de la localidad. Quizá fuese ese el motivo de que, sin ser gran cosa, consiguiese destacar sobre las demás edificaciones. Ya que más allá de aquel templo cristiano, el conjunto que conformaban el resto de viviendas era bastante homogéneo. 


En rededor podían observarse algunos círculos hechos sobre el terreno; antiguos espacios ceremoniales conocidos como kivas[xi]
y que alguien se había molestado en rodear con flores frescas para la ocasión. Y algo más allá, parte de una antigua muralla defensiva.



—¡Santo Cielo! ¿Este calor es normal? –se quejó Nêlezor nada más desmontar.



Aries se volteó hacia él. 


—Define normal. 


—Ni siquiera recuerdo la última vez que llovió en L.A. –dijo Suk.



—No sé cómo podéis vivir con este clima. 


—En realidad, no podemos. Al menos no por mucho tiempo. En los últimos años la temperatura media del planeta no ha dejado de incrementarse. Se están fundiendo los polos. El permafrost ya no se congela y cada vez se acumulan más los gases de efecto invernadero. Y todo gracias al antropoceno.
—¿El antropoqué? –intentó repetir Nêlezor. Por el permafrost prefirió ni preguntar.



—Para que lo entiendas, los efectos que tiene sobre el clima nuestro modo de vida. El exceso de industrialización, sus agentes contaminantes, la polución de las ciudades, entre otra larga lista de motivos de la que los humanos somos los principales responsables. Todo ello está haciendo que las condiciones del planeta cambien de manera drástica y comiencen a dejar de ser idóneas para la vida.



—Al menos para la nuestra –matizó Suk.



—¿Y se puede saber por qué no le ponéis remedio? Está a punto de atardecer y estoy sudando a mares –siguió quejándose mientras se pasaba una mano por el cuello.



—Muy buena pregunta. De verdad que lo es. ¿Por qué no le ponemos remedio? –respondió Aries, no sin cierta ironía, arrugando los labios como si estuviera haciendo un sobresfuerzo por encontrar la respuesta.



—No te lo tomes a mal, pero pensaba que solamente en el Inframundo había mundos caldera. No estar en armonía con vuestro propio planeta es un síntoma inequívoco de que algo no funciona como debería en vuestra civilización.



—No seré yo quien niegue eso –dijo Aries levantando ambos brazos y torciendo la cabeza en señal de rendición.



—¿Y si nos ponemos en marcha? –sugirió Suk cambiando el peso de una pierna a la otra.



Aries le tomó la palabra y comenzó andar. 
Arturo y los demás le siguieron con paso tranquilo hasta la entrada de la iglesia. De momento, en el poblado, no se veía un alma.
Cuando llegaron hasta su puerta –grande, pesada y de madera–, Aries tiró de ella con esfuerzo, haciendo que el aroma de su interior escapase en parte y los envolviera.
Apenas habían puesto un pie en el interior, un joven de no más de dieciséis o diecisiete años situado cerca del altar, al parecer, acondicionándolo, se alarmó al verlos y se dirigió hacia ellos con paso decidido mientras hacía aspavientos.
—¡No! –protestó con las manos levantadas después de haber dejado a medias lo que quiera que estuviese haciendo–. El pueblo está cerrado. Por favor, fuera. Marcharos.
—Hemos venido por la profecía –dijo Aries sin mayores preámbulos.
—¿Qué?
—La profecía –repitió con más calma–. Estamos al corriente de que estáis esperando a alguien desde hace bastante tiempo. Bien, pues, ¡sorpresa!, ese día por fin ha llegado.
El joven moreno y de rasgos aborígenes dudó un momento mientras los miraba de uno en uno.
—Sí, amigo, ya me has oído –prosiguió Aries reclamando su atención–. El profeta por fin ha venido a veros, así que yo de ti iría avisar a tus mayores.
Tras pensárselo, dijo:
—Acompañadme.
—En serio es lo mejor que se te ha ocurrido –le murmuró Arturo mientras salían de la iglesia tras él y callejeaban en dirección a alguna otra parte.
Aries se encogió de hombros sin detenerse.
—Ha funcionado, ¿no?
Cuando por fin llegaron a su destino, descubrieron que los había estado conduciendo hasta una de las viviendas más antiguas a tenor de su aspecto.
Pasaron sin llamar.
Dentro, una anciana de cabello grisáceo y ropa ceremonial se encontraba sentada en el centro de la sala de espaldas a la puerta. Junto a ella había varios adultos de aspecto rudo. Parecían estar explicándole alguna cosa, tal vez algo relacionado con los preparativos de sus festejos. Al oír abrirse la puerta los que la rodeaban miraron hacia los recién llegados con indisimulada desconfianza.
—Abuela, estos gringos han aparecido en la Iglesia. He querido echarlos, pero –de nuevo dudó mirando hacia ellos– han mencionado la profecía. Han dicho que la hora ha llegado –le explicó usando el dialecto de Taos, por lo que ni Arturo ni el resto supo a ciencia cierta qué le había dicho. Aunque, en todo caso, cabía intuirlo.
Hubo un silencio prolongado. Los tres hombres que acompañaban a la anciana centraron sus miradas en ella esperando su reacción.
Al poco la anciana dijo:
—Dejadnos a solas.
A regañadientes, los tres adultos que conformaban el grupo, junto con el chico, abandonaron la sala sin apartar la mirada del grupo de recién llegados, manteniendo sus caras de pocos amigos, pero sin rechistar, acatando lo ordenado por su matriarca. Estaba claro que no les hacía gracia dejar a la anciana sin vigilancia con cuatro desconocidos.
Una vez fuera no se alejaron de la entrada. Al menor ruido inusual entrarían de nuevo, ya sin tanta condescendencia.
Después de que hubiesen salido, la anciana se dio la vuelta en su asiento y para sorpresa de los cuatro resultó ser ciega de un ojo. Tenía el derecho cubierto de cataratas, lo que le confería un color gris claro y fantasmal. Y aun así, los miraba de frente como si todavía pudiese ver por él.
—Así que venís por la profecía –dijo de manera que pudieron entenderla.
—Así es, somos miembros de la Orden Custodial. Los antiguos protectores. Y él –dijo Aries apartándose y dejando bien a la vista a Arturo– es el Mesías que esperabais. Aquel capaz de escapar con vida de Xibalbá.
Xibalbá era el viejo nombre que daban al Inframundo en la cultura maya. De manera que era el modo en que tenían algunos pueblos precolombinos de referirse a Irkalla. Y es que, según fuera la parte del mundo y sus tradiciones, los nombres tal vez cambiaran, pero conceptos como los de Cielo e Infierno se habían vuelto prácticamente universales.
—Acércate –le pidió. Y Arturo, con paso pausado, se aproximó hasta ella.
La anciana extendió sus manos para tomar su cara como si fuese a agarrar un viejo cuenco ceremonial. Arturo se inclinó hacia delante para que ésta pudiera alcanzarle sin tener que levantarse de su asiento.
—Oh, joven Arturo, así que es verdad que has venido –dijo la vieja tras apenas unos segundos sosteniéndole la cara.
Todos se sorprendieron de que conociera su nombre. Pero al mismo tiempo fue un alivio pensar que no tendrían que dar muchas más explicaciones sobre el motivo de su visita.
—Así es. Viracocha nos dejó instrucciones para que nos dirigiéramos hasta este pueblo. ¿Sabe usted por qué querría que viniésemos hasta aquí?
—Apu Qun Illa Tiqsi Wiraquchan Pachayachachiq Pachakamaq –pronunció su nombre completo en quechua–. ¿Así que ya ha partido? ¿Ha vuelto al hogar de los elegidos?
Aquella pregunta les sorprendió incluso más que el hecho de que conocieran su nombre de antemano. ¿Acaso también estaba escrito que Viracocha ya no estaría cuando emprendieran su viaje?
Por un momento, Suk pensó que ese hecho hacía su pérdida menos dura. Pero no. Enseguida sus sentimientos se impusieron y se dio cuenta de que le seguía doliendo lo mismo.
Ante la cara de sorpresa de los chicos la anciana mostró una sonrisa comprensiva y volvió a girarse hacia delante.
—Podéis llamarme Aurora.
Justo frente a ella quedaba un viejo mueble aparador de madera con dibujos tallados por toda su superficie. Era de un tono de madera oscuro. Y desprendía reflejos brillantes a causa de las capas de barniz que, saltaba a la vista, a lo largo de los años se le habían ido dando para conservarlo. En su parte alta contaba con tres cajones idénticos; y debajo, dos hojas más amplias que cerradas ocupaban el mismo ancho que los tres cajones superiores.
La anciana se levantó y recorrió el escaso metro y medio que la separaba del aparador.
Luego abrió el cajón central.
«Así que puede caminar», pensó Nêlezor sin bajar la guardia. Había dado por supuesto que la anciana estaba impedida.
Una vez ante el aparador sacó una caja del cajón central. También era de madera y también estaba tallada, aunque su tono era más claro. Debía tener unos veinte centímetros de largo por diez de ancho, y no era muy distinto de un pequeño joyero.
Se giró de nuevo y abrió ante ellos la caja con el mayor de los cuidados, como si entre sus manos sostuviera un objeto valiosísimo. De su interior sacó lo que parecía ser una bolsita de lino atada con un cordel. A continuación, retiró el cordel y volcó su contenido en la palma de su mano. De la bolsita surgió entonces una moneda de plata reluciente.
Con ella sobre su palma, la miró una última vez y luego extendió el brazo ofreciéndosela a Arturo.
«¿Una moneda?»
Contrariado, aceptó su ofrecimiento y se acercó para cogerla. Una vez con ella en su poder, y después de estudiarla brevemente, no tuvo dudas. Parecía ser una antigua moneda de dólar americano, pero se le escapaba su posible significado simbólico.
—Ya tenéis lo que habéis venido a buscar –dijo mientras volvía a guardar la caja en su lugar.
—No comprendo. ¿Esto es todo? ¿No hay unas instrucciones? ¿Qué se supone que he de hacer con ella? –preguntó mientras dirigía la vista de la moneda a la anciana y de la anciana a la moneda un par de veces.
—Es todo lo que puedo ofrecerte –respondió con una sonrisa cálida después de cerrar el cajón.
—Pero debe haber algo más. ¿No puede decirnos nada sobre ella o sobre lo que se supone que deberíamos hacer ahora?
—Ahora mismo no encontramos bastante perdidos –dijo Aries a su espalda con tono suplicante.
La anciana suspiró.
—Solo puedo contaros lo que sé. Lo que recoge nuestra tradición oral. Aunque me temo que no es mucho ni muy fiable.
—Tendrá que servirnos –aceptó Arturo con resignación.
—Sentaos si queréis –les ofreció.
—Estamos bien así, gracias –declinó Arturo.
—Como queráis –dijo volviendo a sentarse ella–. ¿Por dónde empiezo?, veamos, hace ya más de quinientos años –comenzó a contar–, con la llegada de los primeros conquistadores a estas tierras, un objeto sagrado fue traído hasta aquí desde el otro lado del Atlántico para que fuese custodiado por nuestro pueblo –hizo una pausa para que las palabras objeto sagrado causaran su efecto–. Las historias hablan de que era de oro, una muestra de generosidad de los recién llegados para afianzar las nuevas relaciones y hacernos partícipes de sus creencias. Aunque también hay quien opina que tal vez solo fuera el modo de mostrarnos el tipo de material que pretendían encontrar en nuestras tierras. Otras versiones aseguran que en realidad estaba forjado en un metal precioso distinto al oro, jamás visto hasta la fecha. Incluso se ha llegado a decir que se trataba de un objeto mágico. No puedo asegurar qué versión contiene más verdad, ni qué clase de objeto era, pues, su existencia se consideró secreta y se prohibió hablar de él con el fin de protegerlo. El temor a caer maldito en caso de revelarlo hizo que su verdadera naturaleza cayese en el olvido.
—Entonces, ese objeto ¿ya no se encuentra aquí?
—Por desgracia, no.
—Vaya –se lamentó Aries–. Tenía visos de ser el tesoro que estamos buscando.
—¿Y tiene idea de dónde pude encontrarse ahora? –insistió Arturo.
La anciana negó con la cabeza.
—Lo que sí puedo deciros, es que permaneció aquí durante generaciones; pasando de mano en mano entre los jefes méxicas. Sin embargo, no se trataba de un mero regalo, sino más bien de un préstamo.
—¿A qué se refiere?
—Los mismos portadores que lo había traído consigo, advirtieron de que llegaría el día en el que alguien volvería a por él de nuevo.
—Esos deberíamos ser nosotros –reclamó Aries.
—Me temo que esa parte de la profecía se cumplió hace tiempo. Aunque tuvieron que pasar varios siglos para que tuviese lugar.
«¿Siglos? Si ese objeto llegó hasta aquí hace unos quinientos años, entonces no puede hacer demasiado que se lo llevaron», pensó Arturo sin perder detalle.
—La llegada del nuevo enviado no se produjo hasta que los Estados Unidos, tal como se conocen hoy día, estaban comenzando a formarse –concretó la anciana en sintonía con las dudas que comenzaban a aflorar en Arturo–. A su llegada, el nuevo emisario, un caballero distinguido, europeo, según creo… aunque para entonces casi todos los pieles blancas que visitaban nuestras tierras
lo eran –se autointerrumpió–. Perdón, ¿qué decía? Ah, sí. Ese enviado, fue capaz de describir el objeto que había quedado bajo nuestra custodia con todo lujo de detalles antes de verlo, dando garantías de formar parte de la misma congregación que en su día lo había cedido a nuestro pueblo. De manera que, cumpliendo con nuestra parte del acuerdo, se le volvió a hacer entrega del mismo. A cambio, él nos dejaría esa moneda –dijo señalando con la mirada la moneda que ahora sostenía Arturo–. Una moneda que según nos hizo saber, deberíamos volver a entregar en un momento indeterminado del futuro que habría de coincidir con el paso de lo peor del invierno y el comienzo de una nueva primavera.
«El comienzo del siguiente periodo de iluminación», pensó Arturo captando la metáfora.
—Un ángel caído, mensajero de los dioses. Un joven de corazón noble, que esta vez respondería al nombre de Arturo –finalizó la anciana.
Arturo sintió cómo se le erizaban los pelos de la nuca al oír su nombre.
Aurora volvió a sonreír con ternura ante su reacción.
—Ah, lo olvidaba. La memoria comienza a fallarle a esta pobre vieja –se disculpó–. Ese enviado también dejó dicho algo más.
Todos permanecieron expectantes a oír sus palabras.
—Dijo que el mapa debería guiaros a vuestro destino.
—¿Un mapa? ¿Qué mapa? ¿Recuerda si ese enviado os pudo hacer entrega también de un mapa?
—No. Esa moneda fue todo cuanto dejó.
—¿Entonces? ¿Debemos suponer que esta moneda de dólar contiene un mapa? –dijo Arturo mirándola por ambos lados sin acabar de comprender.
—Lo siento, no puedo deciros más. Ya he cumplido con mi parte.
—Pero debe haber algo más… –continuó insistiendo.
Suk se acercó a Arturo y se apoyó en su hombro para que no insistiera.
Arturo se dio cuenta que se estaba comportando de manera impropia, dejándose llevar por su frustración al descubrir que las cosas no iban a ser precisamente fáciles de resolver. Enseguida se recompuso y procuró recuperar la calma. Fuera lo que fuese aquel antiguo objeto, si llevaba tanto tiempo siendo ocultado por la Orden para garantizar que no caía en manos de nadie al servicio de la Hermandad, que las indicaciones para hallarlo fueran tan vagas y –a la vista de aquella moneda– arcanas, en el fondo era algo de esperar. No obstante, no por ello resultaba menos frustrante.
—Está bien. Gracias. Siento haber reaccionado así –se disculpó–. En ese caso, supongo que hemos acabado aquí. Deberíamos marcharnos. No quisiéramos importunarla más.
—Podéis dormir aquí si lo deseáis –les ofreció con amabilidad–. Como habréis comprobado, este lugar está algo apartado y ya comienza a atardecer. Donde quiera que tengáis que ir ahora, os llevará al menos varias horas de viaje. Aquí podréis daros un baño y descansar. –La anciana tal vez no viera del todo, pero oler, olía a las mil maravillas. Y entre una cosa y la otra, los cuatro llevaban desde el día anterior sin bañarse.
Nêlezor se giró con disimulo hacia su propio hombro y se olió la camiseta. Desde luego la vieja Aurora tenía buen olfato.
—Nadie os molestará. No esperamos más visitas –insistió.
Lo cierto es que por el momento no tenían a dónde ir. Tenían que aclarar todo ese asunto del mapa primero, y lo mejor era no echarse a la carretera hasta haberlo resuelto.
Tras pensarlo un breve instante, Arturo pareció decidirse.
—Está bien, en ese caso, aceptamos su ofrecimiento.
—Le agradecemos su hospitalidad –dijo Suk.
—Sí, gracias –le siguió Aries.
—No hace falta que deis las gracias. Hacía mucho que esperábamos este momento. Le diré a mi nieto que os busque dónde dormir… ¡Diego! –gritó–. El chico entró alertado por el grito. Tras él, accedieron en tromba los tres hombres que habían salido con él, en cuyas caras aún se reflejaba su desconfianza.
—Acompaña a estos jóvenes y haz que los alojen. Se quedarán con nosotros hasta mañana. Y Diego…
—¿Sí, yaya?
—Asegúrate de que son bien atendidos y reciben una buena cena.
—Sí, yaya.
—Solo una cosa más, si no es mucho pedir, ¿podríamos cargar en alguna parte la furgoneta? –preguntó Suk–. Cualquier enchufe en el exterior nos servirá.
La anciana miró a los tres adultos buscando confirmación.
—Habrá que colocar un alargador, pero no creo que haya problema –dijo uno de ellos.
—Claro, niña, no te preocupes –respondió la vieja Aurora.
—Ahora, si me seguís por aquí –indicó solícito el muchacho.
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09:05h del 10 de junio
Once días para el solsticio de verano
Había amanecido soleado en Santa Mónica. Aunque lo verdaderamente reseñable habría sido lo contrario. Surfistas locales y venidos desde otros puntos de la costa californiana bajaban por las calles aledañas a la playa desde primera hora para darse un baño. También los turistas más madrugadores habían comenzado a dejarse ver cargados de bártulos por la avenida, aunque a esa hora aún eran pocos. Un grupo de skaters con aparatosos auriculares se dirigían al parque de la playa. Y varios tipos con camisa de manga hueca y dos tonos de moreno por encima de lo que recomendaría un dermatólogo serio, iban hablando entre sí en dirección al parque de calistenia que había instalado sobre la arena.
Antes de que W. hubiera puesto el segundo pie en tierra para desmontar de su Harley, ya tenía pegado a un mocoso con su móvil.
—¡Eyy, cómo molan! –exclamó al ver llegar semejante procesión de motocicletas, sacando su teléfono y apuntándolos sin disimulo como si sostuviese un arma.
Quién lo podía culpar. Es cierto que las motos se veían bien lustrosas. Sus escapes cromados, su carenado encerado, y el espectáculo sonoro que montaban a su paso, era difícil de ignorar. Sin embargo, los que iban encima no eran figurantes. Y, como si de animales salvajes se tratase, uno no podía simplemente acercárseles y hacerles unas fotos.
Aquel chico tan entusiasta iba a descubrirlo demasiado tarde.
Corrían nuevos tiempos. Unos en los que un móvil sí que podía convertirse en un arma, un arma de indiscreción masiva. Y de consecuencias tan lesivas como una de fuego.
W. no iba a dejar que aquel instagramer de tres al cuarto subiera una foto suya a la red en tiempo real. Así que antes de que se diera cuenta, con un gesto le arrebató el teléfono de las manos y lo tiró al suelo, asegurándose a continuación de que no volviera a emitir señal alguna. Lo pisó con fuerza con su bota de punta metálica como si no fuera más que una colilla. No dejo de apretar hasta que oír un reconfortante ¡crack!
—¡Ehh! –protestó el joven en un arrebato.
Él lo miró con gesto desafiante desde detrás de sus gafas de sol negras dándole un segundo para reconsiderar su reacción. Un segundo. Ni uno más.
El chaval, azorado, agachó la cabeza y miró con impotencia hacia los restos de su iphone. Luego volvió a levantar la vista entre apenado y enrabietado, pero antes de que pudiera pasársele por la cabeza soltar cualquier estupidez –como decirle que se lo iba a tener que pagar– ya tenía encima a un amigo agarrándolo por los hombros y tirando de él hacia atrás mientras le decía:
—No vale la pena, vamos… –Algo que siguió repitiendo varias veces entre otra sucesión de frases similares cuyo objetivo era el de alejarlo de aquel tipo aspecto peligroso y su jauría de moteros.
El jefe de los Ángeles del Infierno no puso mayor atención en ellos después de que ambos se apartasen de su camino.
El resto de su banda avanzó tras sus pasos en dirección a la tienda, situada a escasos metros. –Una de las ventajas de ir en moto es que todo suele quedar a escasos metros. Y una de las desventajas de que todo quede a escasos metros, es que no se camina lo suficiente para mantener a raya al colesterol; problema que, saltaba a la vista, sufrían varios de sus hombres. No era el caso de W., que a su edad aún disfrutaba machacándose varios días a la semana con las pesas–. La puerta principal, la que daba al paseo, estaba cerrada, y el trasiego de gente, por poco que fuese a esas horas, impedía plantearse la idea de forzar la persiana metálica llena de grafitis que la protegía.
Con un simple gesto de cabeza ordenó a los suyos que lo siguieran hasta el callejón trasero. W. era un tipo de pocas palabras, pero se tomó la molestia de pedirle a cuatro de ellos que se quedasen por delante y a otros cuatro que llevaran hasta la parte trasera sus motos.
El acceso de la parte posterior también estaba cerrado. No había persiana, pero si una cadena con un candado en la puerta.
Antes de internarse en el pasadizo que enlazaba el callejón trasero con la avenida, por si hubiera algún otro acceso, ordenó a sus hombres que vigilaran la bocacalle.
Se situaron de tal manera a la entrada al pasadizo, que su sola presencia iba a disuadir a los veraneantes de turno de optar por aquella ruta para llegar hasta la playa.
Ya en mitad del pasadizo, hasta donde lo acompañó su segundo, el líder de la banda de moteros más peligrosa de todo Estados Unidos, se fijó en una ventana pequeña y algo elevada situada en un lateral de la tienda. Miró a su compañero de mil batallas y, tras asentir, éste se sacó una cadena metálica de la parte interior del chaleco y un rollo de cinta americana negra –Aunque es de suponer que para ellos solo fuera cinta negra, sin más–. Su segundo cortó varias tiras de cinta y las pegó al cristal de la ventana. Primero hizo una cruz. Y luego una X sobre la cruz. Y con una última tira colocada a media altura de manera horizontal, acabó de dar forma a un asterisco que cubría todo el ancho de la ventana.
Tras cerciorarse de que no venía nadie, agarró con fuerza el extremo de la cadena y con un golpe seco la fracturó. La cinta cumplió su función y evitó un mayor estropicio. Lo que no iba a evitar es que tuviera que quitarse su chaleco de cuero para limpiar los restos de cristales que habían quedado asomando del marco de la ventana como dientes de tiburón. Una vez quitados los trozos más grandes, dejó el chaleco en la abertura como si fuera una manta sobre una alambrada.
Seguidamente hizo una hamaca con ambas manos y aupó a W. al interior. El jefe estaba hecho un toro. Y colarse era cuestión de hacer tan solo una dominada.
Ya dentro, después de haber conseguido pasar por el maldito hueco de la ventana, W.  se quitó las gafas y avanzó despacio, atendiendo a cada detalle, en busca de alguna pista de hacia dónde podrían haberse dirigido los objetivos, ya que, con la tienda cerrada a cal y canto, era obvio que allí dentro no los iba a encontrar. Dar con una pista no iba a ser fácil, pero si hubiera sido fácil, no lo habrían llamado para que se hiciera cargo. Y a W. le gustaban los retos.
Su segundo quedó plantado debajo de la ventana con el porte de un portero de discoteca.
En general, la mayor parte de lo que había en el interior de la tienda eran productos de surf: tablas nuevas y de segunda mano; una sección de neoprenos y licras; productos más específicos, como ceras, grips y amarraderas… Había también una sección con tablas y equipamiento para alquilar. Camisetas y gorras serigrafiadas. Y al fondo, una especie de lavadero con tablas de longboard y neoprenos usados que era evidente que se utilizaban para dar clases a primerizos.
A la izquierda de aquel lavadero observó una puerta de madera con cristal translúcido. Se acercó y, al abrirla, descubrió un pequeño estudio al otro lado. No había gran cosa. Apenas un sillón, una tele, un fregadero y a su lado una nevera pequeña vintage de las que no sobrepasan la cintura. Debía ser el único sitio de uso privado de todo el establecimiento. Sobre el televisor había un estante con unos cuantos libros. Pero no fueron los libros lo que llamaron su atención –nunca lo habían sido–, sino las fotografías que había entre pila y pila de libros.
En una aparecían dos de los chicos que estaba buscando: la chica oriental y el pelirrojo. Ella iba en bikini y él en bermudas, y cada uno sostenía una tabla a ambos lados del capó de una furgoneta mientras sonreían a la cámara.
Una mueca se dibujó en sus labios recios. Sacó su teléfono y marcó #1.
—Van en una furgoneta volkswagen –dijo nada más notar que descolgaban.
—Sí, lo sé. Llevamos meses siguiéndolos. ¿Eso es todo lo que has averiguado? –se impacientó T.T. al otro lado.
—Aquí no hay gran cosa –dijo girándose y revisando la estancia con la mirada–. Pero tampoco creo que haga falta mucho más para encontrarlos.
—Explícate.
—Bueno, no sé qué tipo de contactos tendrá usted… «aunque con lo que me paga puedo hacerme una ligera idea», pensó para sí mismo.
…Pero si son de la clase que me imagino, estaría bien que tuviese en cuenta las prestaciones de este tipo de furgonetas modernas –dijo volviendo a fijar la vista en la fotografía que aún sostenía–. Tecnología jodidamente puntera, ya me entiende. No son nada fáciles de robar.
—¿Y eso que tiene que ver? –A T.T. no le gustaban los rodeos.
—Verá, si no se roban más, no es porque no se puedan abrir. Todo se puede abrir usando un poco de fuerza bruta, ya me entiende.
—La verdad, no estoy seguro de estarte entendiendo. –Empezaba a cansarse de aquella coletilla.
—¡Su seguridad, hombre! Estoy seguro de que sabe que cuando los coches alcanzan cierta gama, suelen tener instalados sistemas de localización. Y esta furgoneta no es de las baratas, ya se lo digo. Apuesto a que cuenta con un puto sistema de GPS con el que poder localizarla en casos de emergencia, y como he dicho, de robo. Suelen ser sistemas de lo más sofisticados. Así que, si sabe cómo contactar con alguien que pueda tener acceso a esos datos… en menos de lo que una fulana de las Vegas le dice sí quiero a un millonario, podría localizarlos. La verdad, me facilitaría bastante las cosas. Podría ir tras ellos ya mismo. Ya me… en fin.
Al otro lado de la línea se hizo un silencio no demasiado largo. Aquel motero era tosco y mal hablado, pero desde luego no era estúpido. No se llegaba a ser jefe de una peligrosa banda de criminales y se seguía vivo por mucho tiempo sin tener algo de lucidez e inteligencia.
—Puedo decirle la matrícula –dijo ante su silencio con la vista aún el marco–. Aunque si los han estado siguiendo, supongo que ya la tendrá.
—Veré qué puedo hacer. No te quedes ahí. Luego te llamo. –Acto seguido colgó.
Tras salir de la tienda, W. montó en su moto y, seguido de los suyos, abandonó Venice por la Christopher Columbus transcontinental Highway.
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Después de abandonar con el joven Diego la casa de la vieja Aurora, no tuvieron que ir muy lejos. Los cuatro serían alojados en una habitación de la planta alta de la vivienda contigua, propiedad de uno de los tres adultos que la acompañaban a su llegada, y que resultó ser hijo de la anciana y padre del muchacho.
Ya instalados, Arturo quiso repasar lo que habían descubierto hasta ahora junto a los chicos, con la esperanza de que entre todos pudieran sacar algo en claro a partir de lo que hasta hacía nada les había estado contando la matriarca. Aunque lo primero de todo fue asearse y dejar que los demás también lo hicieran.
Cuando Nêlezor –el último en bañarse–, salió del aseo, se encontró a Suk sentada sobre una de las camas con las piernas entrecruzadas; la espalda apoyada en la pared y su tablet entre las manos mientras navegaba con ella por eso a lo que había oído que llamaban internet.
Aries estaba en frente, sobre otra de las camas, tumbado bocarriba, con una mano tras el cuello y la otra estirada, sosteniendo en alto la nota manuscrita por V.C. mientras volvía a repasarla.
En cuanto a Arturo, se había sentado en el borde de un sillón orejero medio desbaratado y situado junto a la ventana. Tenía los codos apoyados sobre los muslos y daba vueltas a la moneda. Nêlezor se dio cuenta de que tenía esa expresión pensativa que ya le había visto más veces y que indicaba que se estaba rebanando los sesos en silencio.
—¿Y bien? ¿Habéis descubierto algo ya? –preguntó sacándolos a los tres de sus propias cavilaciones.
—Nada por ahora –se lamentó Arturo levantando la vista hacia él–. Habría estado bien encontrar aquí el tesoro, pero de momento solo tenemos esta moneda y una extraña referencia a un mapa –dijo lanzándola al aire con el pulgar y volviéndola a coger.
—Es el momento de recuperar el tesoro más preciado de la Alianza en la Tierra. (…) Taos es ahora vuestro destino. Allí recibiréis el primer sello. (…) Abrid los siete sellos. Reunid lo disperso. Una vez los hayáis abierto, el tesoro será vuestro –repitió Aries en voz alta parte de lo que estaba leyendo en la nota–. En ninguna parte dice que el tesoro estuviera en Taos –constató.
—Desde luego si alguna vez lo estuvo, hace tiempo que se nos adelantaron.
—¿Entonces, qué?, ¿creéis que esa moneda podría ser el primero de los sellos? –preguntó Nêlezor.
—Todo apunta a que sí –opinó Arturo.
—¿Y cómo se supone que vais a «abrirlo»?
—Es probable que contenga alguna clave secreta. Algún tipo de arcano a resolver –dedujo Arturo.
—Exacto –se mostró de acuerdo Aries–. Es obvio que con lo de «abrir los sellos», V.C. debía estarse refiriendo a descifrar sus significados ocultos.
Arturo asintió.
—Lo que no acabo de comprender es cómo iba a darnos ninguna clave secreta una simple moneda de un dólar.
—Es la segunda vez que dices eso –resaltó Aries.
—¿El qué?
—Que es una moneda de un dólar.
—Sí, ¿y?
—¿Puedo? –le pidió, haciendo un gesto con sus manos para que le pasara la moneda.
Arturo se la lanzó y, tras cogerla al vuelo, Aries la estudió con detenimiento.
—Curiosa. Desde luego parece antigua. Diría que es de plata. Aunque tal como imaginaba, te equivocas. No es una moneda de un dólar.
—¿Ah, no? Pues juraría que esos dibujos los había visto antes en los billetes de dólar. Pensaba que…
—Para empezar, las antiguas monedas de un dólar son mucho más grandes y aparatosas que ésta –le cortó Aries–. No sería un motivo definitivo para descartarla, pero el caso es que no ésta no lo es.
—¿Estás diciendo que la moneda que sostienes en la mano ahora mismo, no existe? –dijo Nêlezor.
—No. Lo que digo es que no hay monedas con ese valor que sean de este tamaño. Y de hecho, si os fijáis bien, en ninguna parte pone que sea de un dólar. Ni de dos... Ni tan siquiera de cincuenta centavos. ¿Lo veis? No tiene un solo número por ningún sitio –dijo estirando el brazo y paseando la moneda para que pudiesen comprobarlo por sí mismos–. Además, si es de plata, es probable que su valor real sea muy superior –añadió mientras volvía a estudiarla–. Y si hacemos caso a lo que nos ha contado la anciana, es posible que fuera acuñada mucho antes de que el dólar se pusiera en circulación.
—Dijo que la habían recibido durante los primeros años de la formación de los actuales Estados Unidos –recordó Arturo–. ¿No había dólares en esa época?
—Vale, sí, en esa época comenzaron a circular los primeros dólares. Así que técnicamente podría serlo –tuvo que admitir Aries–. Pero aun así, lo que tenemos aquí os garantizo que no es un dólar.
Arturo, candado de darle vueltas, dejó caer la cabeza y miró al suelo, abatido ante la falta de una idea mejor.
—Sin embargo… –Aries hizo una pausa efectista un tanto peliculera–, la buena noticia es que sé de qué se trata –dijo levantando la vista de la moneda con una sonrisa radiante.
—Espera. ¿Sabes lo que es?
Aries asintió con picardía.
—Y no hay duda de que hemos dado con nuestro primer sello.
—¿Me tomas el pelo? Creía que ya habíamos establecido eso como primera premisa de nuestra deducción. Que si no formaba parte del tesoro, a la fuerza debía tratarse entonces del primer sello.
—Lo que intentamos ahora es descifrarlo, Aries –dijo Suk armándose de paciencia.
—No estoy hablando de manera figurada. Lo que quiero decir es que es un sello de verdad. ¡Se trata nada menos que del sello americano! Por eso has creído que era un dólar. Es comprensible, el billete de un dólar lo tiene dibujado en su reverso –explicó echándose manos a la cartera para sacar uno–. Aquí está –dijo estirando bien el billete que acababa de sacar–. Como puedes ver, esta pirámide y este águila son los mismos que los que aparecen en el anverso y el reverso de la moneda.
Al oír aquello, Suk buscó «sello americano» en el metabuscador de su tablet. Para ello hizo uso de un teclado enrollable de silicona negro, que, al igual que la tablet, siempre llevaba con ella, y cuyas teclas se iluminaban en violeta al encontrarse conectado. Tras un traqueteo rápido, tuvo en la pantalla una copia amplificada del mismo dibujo que figuraba tanto en el anverso como en el reverso de la moneda.
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—Déjame verla –le pidió Suk.
Aries le lanzó la moneda hasta su cama y esta vez fue ella quien comenzó a estudiarla.
—Sí, desde luego parece el mismo grabado. No veo nada que difiera en esta imagen respecto al de las dos caras de la moneda.
—Eso es lo que no entiendo. –Aries perdió toda aquella alegría pasajera que había mostrado al darse cuenta de qué sello se trataba y volvió a centrarse en el problema–. Lo normal habría sido que contuviese algo distintivo –opinó–. Algo que la hiciese única y llamase nuestra atención.
—Esta moneda es única, Aries –le corrigió Suk–. Tal vez no sea un dólar, pero probablemente se trate de una de las representaciones más antiguas que existe del sello americano.
—No lo niego. Pero no parece que eso vaya a sernos de mucha ayuda ahora mismo, ¿no crees?
—Bueno, teníamos que venir a Taos y encontrar el primer sello, ¿no? –quiso mediar Nêlezor–. Y eso es justo lo que hemos hecho: encontrar un sello. Porque, según lo que acabas de explicar, está claro que se trata de un sello. Sea lo que sea lo que tenga que decirnos, al menos podemos estar seguros de que vamos por el buen camino. –Después de salir del baño, se había quedado bajo el vano de la puerta secándose el cuello con una toalla pequeña y oyendo sus suposiciones.
Aries lo miró sin decir nada. Pensando en por qué diablos tardaría tanto en ponerse una camiseta. ¿Es que durante su formación no le habían enseñado a comportarse delante de una señorita? Por otra parte, lo que acababa de decir era una perogrullada vacía de contenido. Lo tenía por más listo. Demasiado pronto se le estaba cayendo el mito.
—Está bien. Repasemos lo que sabemos hasta ahora –propuso Arturo–. Dando por sentado que la moneda es el primer sello, y suponiendo que de verdad tiene algo que decirnos, entonces está claro que ese algo se nos debe estar escapando frente a nuestras propias narices.
Aries estuvo de acuerdo y se reacomodó sobre su cama, dejando de estar acostado y quedando sentado de cara al resto.
—¿Cómo sugieres que lo resolvamos?
—Veamos, para empezar, según esa nota de V.C., debemos encontrar un tesoro que ha permanecido escondido durante mucho tiempo.
—Ajá –le animó a continuar Aries.
—Pero no cualquier tesoro –añadió Nêlezor–. Uno con un poder como ningún otro visto sobre la Tierra.
—Exacto –agradeció su apunte Arturo.
—Solo que para ello primero debemos lograr abrir siete sellos –continuó Suk desde su cama–. Y de estar Aries en lo cierto, los siete sellos del Apocalipsis, nada menos.
—Sí, aunque ya hemos dejado claro que con lo de «abrir los sellos», V.C. intentaba decirnos que debíamos «descifrar sus significados ocultos» –continuó Arturo, en su intento de poner en claro lo que ya sabían y ver hasta dónde podía llevarlos.
—Sacad a la luz lo que esconden –añadió Aries mientras volvía a repasar la nota, más por precaución que otra cosa, ya que para entonces se la había terminado aprendiendo de memoria–. Reunid lo disperso. Una vez los hayáis abierto, el tesoro será vuestro –continuó releyendo en voz alta.
—Vale, por partes, ¿a qué creéis que se estaba refiriendo con eso de reunir lo disperso? –volvió a preguntar Arturo.
—Podría estarnos diciendo que el tesoro no está todo en un mismo sitio –dejó caer Suk.
—Eso tendría lógica.
—Tal vez lo hayan dividido. Puede que en siete partes, como el número de sellos de ese libro de la iluminación del que no dejáis de hablar –aventuró Nêlezor.
—Podría ser –dijo Aries con la mayor de las reservas–. Según la vieja hasta aquí solo llegó una pieza de gran valor. Pero nada sabemos sobre si piezas similares pudieron llegar a esconderse en otros lugares.
—¿La vieja? –repitió Suk.
—¿Prefieres que la llame Doña Aurora?
—Estaría bien que mostrases algo de respeto por tu anfitriona –le amonestó.
—Vale –dijo levantando las manos y haciendo un gesto raro con la cara.
—Pero, de ser así, ¿por qué lo harían? –prosiguió Arturo sin perder el hilo–. ¿Por qué no mantenerlo todo en un mismo sitio? ¿Por qué separarlo? ¿Y por qué después de haberse tomado tantas molestias para traerlo hasta aquí desde tan lejos volverían a moverlo? –se preguntó en voz alta.
Suk se hacía las mismas preguntas, pero seguía sin poder ofrecer ninguna respuesta concluyente.
—La nota también dice que ese tesoro era la fuente de un gran poder, ¿no? Tal vez escondiéndolo por separado se aseguraban de que nadie pudiese hacer uso del poder que atesoraba –especuló–. Por otra parte, quizá durante el periodo de mayor expansión americana, la Orden temió que pudiera caer en manos de los seducidos. Y eso les llevase a considerar que aquí ya no estaba seguro.
—Sí, eso también tendría sentido –se mostró de acuerdo Arturo.
—Reunid lo disperso. Una vez lo hayáis abierto (…) difundid la luz
en el mundo –volvió a releer Aries–. ¿De qué me suena esto?
—Puede que una vez sus partes hayan vuelto a reunirse, sea su poder lo que permita «iluminar al mundo» –opinó Arturo.
—Ya sé. Sabía que lo había visto escrito antes en alguna parte –pareció caer de pronto Aries, todavía inmerso en sus propias cavilaciones.
—¿En dónde? –le apremió Nêlezor.
—En realidad, lo de «difundir la luz y reunir lo disperso», es una fórmula de la Orden, concretamente pertenece a la primera época masónica. Se supone que la tarea de todo maestro masón consiste precisamente en eso: en difundir la luz y reunir lo disperso. No me había dado cuenta porque, para empezar, V.C. la ha escrito en orden inverso –dijo con la vista de nuevo puesta en el papel–. Primero habla de reunir lo disperso y luego de difundir la luz. Pero la máxima es difundir la luz y reunir lo disperso. Estoy seguro. Supongo que no hay diferencia, aunque no acabo de entender en qué sentido la usa aquí –siguió dándole vueltas durante unos segundos–. Nada. Es difícil saber lo que ha querido decir con eso –se rindió al fin.
—Aquí hay un artículo sobre Rene Guenon –le tomó el relevo Suk, que sin perder el tiempo, mientras escuchaba, había buscado aquella fórmula masónica en internet.
—¿Quién?
—Un orientalista francés de mediados del siglo XX bastante reputado. Escribió varios libros en su intento de acercar las culturas de Oriente a Occidente cuando en Europa y Estados Unidos apenas se las conocía aún. En uno de esos libros[xii] llegó a referirse a esa fórmula masónica. Y efectivamente, aquí dice que era propia de aquellos que ostentaban el grado de maestros.
—Os lo he dicho –se apuntó el tanto Aries.
—Guenon buscó las raíces de la expresión en la tradición védica –continuó Suk–. Y escuchad, incluso llegó a relacionarla con la historia de Isis y Osiris.
—¿En serio?
Aquel último apunte, además de a Arturo, consiguió sorprender al propio Aries. Desconocía aquel dato por completo.
—Según él, con lo de «reunir lo disperso», se podría llegar a pensar en un modo de simbolizar el momento en el que Isis decidió reunir los miembros dispersos del cuerpo de Osiris después de que éste hubiese sido desmembrado por Seth –aclaró Suk.
—Curiosa analogía –dijo Nêlezor, que de momento se limitaba a escuchar sin tener mucho que aportar. Había soltado la toalla sobre una cómoda y permanecía de brazos cruzados marcando bíceps apoyando en la pared la espalda.
—¿Dice algo más que pueda ser de utilidad?
—Uhmm… –Suk se encogió de hombros mientras seguía leyendo para sí el artículo en busca de alguna otra cosa que pudiera servirles. Luego negó con la cabeza–. De momento es todo lo que he podido encontrar.
—Bueno, lo que está claro es que estamos sobre la pista correcta –quiso animarla Arturo por su esfuerzo. Aunque seguía sin ver en qué podría ayudarlos todo aquel cúmulo de informaciones inconexas.
»Está bien, sigamos recapitulando –quiso animarlos–. Parece que de momento esta lluvia de ideas está dando sus frutos.
Ninguno se lo negó.
—Hasta donde sabemos, aquí, en Taos, hubo durante un largo tiempo un antiguo objeto de gran valor que un buen día alguien se llevó. Las historias apuntan a que pudo tratarse de algún tipo de joya hecha a partir de la aleación de algún metal precioso, tal vez el oro. Y si estamos en lo cierto, cabe suponer que podría haber formado parte de un tesoro más amplio.
Todos estuvieron de acuerdo y dejaron continuar a Arturo con su exposición.
—La verdad es que no me parece nada descabellado eso de que el tesoro pudiera haber sido repartido por distintos puntos y que nuestra misión sea ahora la de reunirlo de nuevo. Y si atendemos a la nota y son siete los sellos a resolver antes de que podamos reunirlo, una de dos: o no encontraremos el tesoro que buscamos hasta haber descifrado todos los sellos, o cada sello deberá llevarnos hasta una parte de ese tesoro; en cuyo caso, podría tratarse de algo que no adquiriría todo su potencial hasta verse reunido de nuevo por completo.
—Es posible –concedió Aries–. Aunque no dejan de ser especulaciones. Y seguimos sin tener la menor idea de lo que podría tratarse.
—Cierto, en eso llevas toda la razón. Por lo que pone esa nota, lo único que sabemos es que no se trata de un tesoro cualquiera. Es más, el hecho de que sea «un tesoro», no tiene que significar a la fuerza que se trate de grandes piezas de oro o de piedras preciosas –cayó en la cuenta Arturo–. Deberíamos tener en cuenta que su valor podría no tener nada que ver con lo material, sino estar relacionado con el poder que atesora.
—Puede. Pero lo que había aquí era un objeto de oro –recordó Aries–. Al menos es lo que nos ha estado contando la... Doña Aurora –dijo mirando de refilón hacia Suk buscando su aprobación.
—Tal vez sí, o tal vez no. Ni siquiera ella podía estar segura.
—Me sumo a esa teoría –volvió a hablar Suk–. Creo que no deberíamos pensar en un cofre lleno de riquezas como si estuviéramos buscando un tesoro pirata. Lo único que sabemos seguro es que se trata de algo de gran valor para la Alianza y, al mismo tiempo, fuente de un gran poder.
—Vamos, que podría ser cualquier cosa –sintetizó Nêlezor.
—Eso me temo –se lamentó Arturo al ver que estaban dando vueltas sobre lo que ya sabían sin que, a priori, hubieran hecho ningún avance significativo.
Tras unos segundos de resignación en los que todos permanecieron callados, Suk volvió a hablar.
—Sea lo que sea, sabemos que al menos una parte de ese tesoro llegó a estas tierras poco después de la llegada de los primeros conquistadores.
—Igual que sabemos que alguien volvería a llevárselo al comienzo de la formación de los actuales Estados Unidos –le siguió Arturo.
—Alguien venido desde el otro lado del Atlántico –puntualizó Aries–, lo que casi con total seguridad quiere decir que vendría de Europa, como bien apuntó la vieja Aurora –se le escapó lo de «vieja» sin ni siquiera darse cuenta.
Suk meneó la cabeza dándolo por un caso perdido.
—Un masón, al parecer –dijo.
—¿Masón? ¿Qué te lleva a pensar eso?
—Bueno, esa cita, la de reunir lo disperso; has dicho que era masónica. Y por lo que estoy leyendo aquí, el sello americano también fue obra de masones –prosiguió Suk al tiempo que repasaba el primero de los artículos que había abierto sobre el mismo en su tablet.
—¡Cierto! Buen apunte. ¿Cómo no he caído antes? –se amonestó Aries.
—Así que entonces podemos asegurar que quien quiera que trajo la moneda hasta aquí, ¿era masón? –quiso confirmar Arturo.
—Sería raro que tuviese una moneda como esa en su poder sin serlo.
—¿Creéis que pudo ser Lord Darrell Duppa[xiii]? –sugirió Suk–. Tal vez fuera él quien trajo la moneda hasta aquí en persona.
—¿Y que luego se llevase con él lo que había aquí escondido?
—Sí.
—¿Quién diablos es Duppa? –preguntó Nêlezor, que de repente sentía que se había perdido.
—Un francmasón europeo al servicio de la Orden.
—Por fechas sería posible –dejó abierta la posibilidad Aries–. El sello americano es de finales del siglo XVIII y Duppa llegó a mediados del XIX a Norteamérica, de manera que al menos sabemos que el sello ya existía para entonces.
A Arturo todo aquello comenzaba a cuadrarle.
—Entonces, fuese o no él, lo que está claro es que Duppa debía conocer bien el sello.
—Sí –afirmó Aries más convencido–. Aurora nos dijo que su llegada había acontecido durante los primeros años de la formación de los actuales Estados Unidos. Así que, si el trueque del objeto por la moneda tuvo lugar por esas fechas, no es tan descabellado que pudiese haber sido él. A fin de cuentas, fue uno de los masones más destacados por estas tierras en aquellos años.
—No quisiera importunar pero, ¿qué más da quién haya traído hasta aquí esa moneda? –se impacientó Nêlezor, no demasiado convencido de que estuviesen siguiendo el camino correcto hacia las respuestas que ansiaban conocer–. Deberíais centraros en la moneda.
—¿Qué quieres decir? –preguntó Aries algo molesto–. ¿Te parece que no nos estamos centrando en ella?
—Me parece que estáis tan dispersos como ese tesoro, sin ofender. Eso es lo que me parece.
—¿Ah, sí? ¿Eso crees? –respondió con gesto irritado.
—Sí –se limitó a responder pasando por encima de toda la ironía de Aries–. Las claves deberían estar en esa moneda y no en ninguna otra parte. Desde luego no en historias sobre ese tal Warren Duppa, o como quiera se llame.
—Darrell. Se llamaba… Es igual –desistió Aries.
—Lo que digo es que nos urge averiguar hacia dónde dirigirnos para encontrar ese tesoro. De modo que deberíais comenzar a ver esa moneda como el mapa que se supone que es, y no como una fuente de historias antiguas. Eso es lo que nos contó la anciana, que el mapa nos llevaría a nuestro destino. Sin embargo, si seguís construyendo castillos en el aire con lo que pudo o no pudo haber querido decir Viracocha en su carta, o por qué decidieron mover el tesoro, cuál pudo ser el origen de esa moneda, o quién la trajo… los frentes se volverán cada vez más inabarcables. Creedme, sé lo que es una mente en expansión. Deberíais dejar que fuesen las pistas que hay en esa moneda, y nada más que eso, las que os guiaran.
—¿Las pistas que hay en la moneda?
—Si de verdad hay algún secreto oculto, es en ella donde hay que buscarlo. Y no en ninguna otra parte –insistió.
—Puede que lleve razón, quizá debamos volver a centrarnos en los elementos del sello e intentar ver la moneda como un mapa –concedió Suk.
—Gracias –se desahogó Nêlezor.
—Muy bien, pues hagámoslo –se abonó Arturo a aquella hipótesis–. ¿Qué podéis decirme de lo que se ve en ella?
—A simple vista diría que lo más llamativo es la pirámide representada en su reverso. Que como sabemos es el símbolo por antonomasia de la Alianza –dijo Suk.
—Vale, y por lo que he podido ver, esa pirámide tiene dibujado un ojo en lo alto, otro símbolo inequívoco de los masones, ¿no? –repreguntó Arturo.
—El ojo que todo lo ve, sí –confirmó Aries–. Sus orígenes más remotos se remontan al ojo de Horus. El ojo que Seth le arrancó a Hor durante su combate en Egipto.
—De acuerdo. Y en el otro lado había un águila, ¿no es así?
Aries asintió.
—Justo encima había escrita una frase, ¿qué ponía? Me ha parecido que estaba en latín –dijo Arturo.
—E Pluribus Unum. Significa «de muchos, uno»
–recitó Aries de memoria mientras Suk pasaba el dedo pulgar por encima de aquella misma inscripción acuñada en la moneda.
—De muchos uno, ¿eh? –repitió Arturo quedándose pensativo–. ¿Podría guardar relación con lo de reunir lo disperso? –aventuró poco después.
A Aries no le disgustó su suposición.
—Sí, en cierto sentido, viene a significar lo mismo.
—Vale, ¿y qué os sugiere el águila?, ¿alguna idea?
—Se trata de un águila calva o de cabeza blanca –explicó Aries–. Es el ave más emblemática de la nación.
—El águila americana, como también se la conoce, se convirtió en símbolo y emblema oficial del país en el año 1782 –aportó Suk leyendo un nuevo artículo que acababa de abrir en su tablet–. Desde entonces no solo aparece en el sello americano, que fue creado aquel mismo año, sino también en la mayoría de los escudos oficiales; monedas, billetes, pasaportes... incluso en el Gran Sello presidencial con el que sella sus documentos el Presidente. 
—El águila representa poder y autoridad –dijo Aries sin tener que consultarlo–. Y teniendo en cuenta que los padres fundadores de Norteamérica fueron en su mayor parte masones, es posible que buscaran un ave emblemática lo suficientemente característica con la que poder representar al fénix.
—¿Y eso lo crees por…? –volvió a hablar Nêlezor.
—¿Porque es algo que siempre han hecho? –le respondió Aries a la defensiva–. Desde los tiempos en los que se representaba a Bennu con un ibis en Egipto, en todas las representaciones posteriores que la Orden ha hecho del fénix, se han utilizado siempre aves autóctonas de cada región, de manera que pudieran resultar reconocibles entre su población. El águila es aquí un ave autóctona. Y los masones, son miembros activos dentro de la Orden.
—Parece que con una de sus garras sostiene una serie de flechas –dijo Suk girando la pantalla con la imagen ampliada del águila.
—Esas flechas representan la guerra –aclaró Aries–. Mientras que la rama de olivo que sujeta con su otra garra, representa la paz.
—En ese caso –cayó Suk casi de inmediato–, si lo que se pretende representar con ese grabado es el control sobre la paz y la guerra, el significado simbólico de este sello no sería muy distinto del Taijitu.
—El símbolo del Yin y el Yang –se anticipó Arturo al reconocer aquel nombre.
—Exacto. La dualidad propia de todo lo existente en el universo. Luz y oscuridad, orden y caos, bien y mal...
—¿Guerra y paz? –completó Aries.
Suk asintió.
—Nunca lo había visto de ese modo, pero podría decirse que sí. –A Aries le encantaba la amplitud de miras que demostraba Suk con sus aportes y su originalidad desmedida, aunque no siempre estuviese dispuesto a admitirlo.
—Aun así, nada de todo eso nos dice dónde debemos buscar –volvió a señalar Nêlezor quitándole importancia de un plumazo a todos aquellos detalles, a priori intrascendentes para su búsqueda.
—¿Se te ocurre a ti algo mejor? Si es así, adelante, por favor, ilumínanos –le propuso Aries con cierta mala baba al ver que solo hacía quejarse sin aportar nada.
Nêlezor le dedicó a Aries una mirada muy suya, marca de la casa –de fantoche perdona vidas–. A continuación, se descruzó de brazos y comenzó a hablar avanzando por la habitación.
—A ver, metamos en una caja todo lo que habéis dicho hasta el momento. Tenéis un sello. Bien. Un sello con una pirámide, señal inequívoca de su vinculación con la Alianza. No creo que fuese puesta ahí de manera caprichosa, cosa que supongo estáis teniendo en cuenta. ¿No os dice nada?, ¿no? –Al ver que ninguno contestaba, y que la única reacción que provocó fue que Aries fuera ahora quien se cruzara de brazos, continuó–. Al otro lado, tenemos un ave poderosa que podría representar un fénix. Decís que es frecuente que la Orden Custodial lo utilice como parte de su simbología. Y que esos a los que llamáis masones habrían sido los encargados de crear el sello estar vinculados a la Orden. Por tanto, diría que podemos dar por hecho que efectivamente se trata de un fénix. Eso siempre y cuando estéis seguros de que además de ser un símbolo de la Orden, el fénix ha llegado a ser importante también para los masones.
—Ya te he dicho que los masones forman parte de la Orden Custodial desde el mismo momento de su surgimiento. No se trata de una organización aparte, tan solo de una de sus ramas. Y el fénix es el principal símbolo de los Grandes Maestres de las logias masónicas –se reafirmó Aries a regañadientes–. De hecho, cuando alcanzan su más alto grado, el 33, pasan a lucir un anillo con un fénix bicéfalo –añadió para dar más peso a lo que decía.
—Luego, entonces está claro que lo que tenéis ahí, además del sello americano, es un sello masónico.
Aries no daba crédito ante sus perogrulladas.
—Deberíais centraos en eso. ¿Qué sabéis de esos masones a este lado del mundo?
—¿Que qué es lo que sabemos? –respondió Aries casi ofendido–. Para empezar, que muchos de los padres fundadores de este país eran masones. Pero eso ya te lo he dicho –comenzó a explicarle de mala gana–. Participaron en la fundación de algunas de sus ciudades más importantes, desde Washington, hoy capital del país, hasta Phoenix, fundada por ese Darrell Duppa del que no querías saber nada. Después de esa primera época, muchos miembros de la Orden decidieron permanecer en la sombra infiltrados en las instituciones estatales que ellos mismos habían ayudado a crear. Algunos en cambio han llegado a ostentar el cargo de gobernadores de distintos estados. E incluso, en contadas ocasiones, el de Presidentes de los Estados Unidos, como fue el caso, entre otros, de Jefferson, Roosevelt o del propio George Washington.
—Así que, si ese sello nos ha de indicar un lugar, debería ser alguno de los que ha estado bajo control masónico, ¿me equivoco? –prosiguió Nêlezor con sus deducciones–. Puede incluso que alguno fundado por masones y en el que después de todo este tiempo hubiesen podido mantener a salvo ese tesoro.
—Sí, eso tendría su lógica… –tuvo que aceptar Aries–. Pero los francmasones fundaron ciudades por todo Estados Unidos. ¡Cientos! Así que me temo que eso tampoco nos dice mucho.
—Bueno, pero es un comienzo. Me sorprende ver tu capacidad de deducción. Admito que estoy impresionado –le felicitó Arturo intentando que Nêlezor no se desanimase, pues tras aquella apariencia fornida y sus muchos talentos para el combate, sabía de sus muchas inseguridades en lo tocante a su intelecto.
—Algunos lugares serán más importantes que otros –dijo encogiéndose de hombros. Aunque le hubiera gustado lucirse más, eso era todo lo que podía aportar al misterio.
—¿Sugieres que deberíamos ir a la capital? –preguntó Suk–. No creo que haya otro lugar más importante en todo Estados Unidos.
Nêlezor volvió a encogerse de hombros.
—No sugiero nada. Solo intento que os centréis en buscar algún sitio al que debamos dirigirnos. Sois vosotros los que debéis responder a esa pregunta. Éste es vuestro planeta.
Dicho esto –y para la tranquilidad de Aries– por fin decidió ponerse una camiseta y volver a apoyarse en la pared a la espera de que se sacasen nuevas conclusiones.
A Aries no le gustaba el tono de Nêlezor. Recordarles que estaban buscando un lugar, tampoco era decir gran cosa. Si hubiera habido que recurrir a la fuerza bruta, a él no se le hubiera ocurrido meterse en lo suyo. Pero se trataba de hacer deducciones, inducciones, y a partir de todo ello sacar inferencias. Ese era su campo. ¿Y pretendía dárselas de listo soltando perogrulladas de pecho lobo una detrás de otra?
—¿Que éste es nuestro planeta? –explotó sin poder contenerse–. Ya, claro, seguro que si estuviésemos en Shambhala serías todo un detective.
—Aries… –le amonestó Arturo.
Nêlezor hizo caso omiso y lo miró con indiferencia.
—Habéis mencionado un lugar llamado Phoenix, ¿no? Y decís que en el sello aparece un ave cuya intención es representarlo. Si por mí fuera, empezaría por ahí.
Aries tuvo que tragar saliva y morderse la lengua. Le gustara o no, aquello tenía bastante sentido «¿Podría estar el águila del anverso representando un fénix y éste señalando a su vez hacia Phoenix?» Desde luego tenía más sentido del que le habría gustado reconocer.
—¿Qué sabéis de ese sitio?
—¿Sobre Phoenix? Pues todo –respondió intentando reponerse en su orgullo–. Que se encuentra en pleno centro de la Senda de Bennu, sobre el paralelo 33, una franja que recorre el planeta por su parte central y sobre la que siempre han venido produciéndose las rencarnaciones de Arturo. Ah, y que por cierto, sería Duppa quien propondría darle su nombre.
—No parece gran cosa.
—Te he hecho un resumen.
—En todo caso, no dejáis de mencionar a ese tal Warren Duppa.
—Darrell, es Darrell Duppa.
—Como sea. ¿Por qué creéis que pudo ser él quien entregase esa moneda a esta gente? ¿Qué es lo que lo hace tan especial para que haya sido el primero en veniros a la cabeza?
—Bueno, para empezar, antes de su viaje a América disfrutaba de una vida holgada en Europa, donde se codeaba con lo más florido de la sociedad parisina de su época. Allí estaba reconocido como un francmasón de alto rango. Y sin embargo, de buenas a primeras, decidió embarcarse y dejar atrás una vida colmada de comodidades para fundar una ciudad en medio de ninguna parte como fue Phoenix. Diría que eso ya lo hace especial.
—¿Por qué haría eso?
—¿Por qué haría el qué?
—Dejar su cómoda vida en la urbe para mudarse a un lugar así, tan desangelado.
—¿No es obvio? Porque cumplía una misión en nombre de la Orden Custodial.
—¿Qué misión?
—La de fundar esa ciudad, te lo estoy diciendo. Fundó Phoenix en nombre de la Orden. ¿Es que no estás escuchando?
—Sí, ya, pero ¿y por qué iba a la Orden Custodial a querer fundar Phoenix?
Aries sintió que el pilotito que indicaba su nivel de paciencia bajaba hasta la reserva.
—La Orden quería evitar que la Hermandad pudiera dar con Arturo. Fundando Phoenix pretendían engañarlos. Fue lo mejor que se les ocurrió para que no consiguieran averiguar cuál iba a ser el lugar en el que tendría lugar su último alumbramiento.
—¿Su último alumbramiento?
—Su nacimiento.
—No sé si te sigo.
—¿Quién es ahora el que se va por las ramas? ¿De verdad tenemos que seguir con esto? –se quejó Aries buscando la complicidad de Arturo.
Este último sin embargo parecía dispuesto a dejarlo continuar para ver hasta dónde les llevaba la conversación. Cualquier cosa era mejor que quedarse sin ideas. Y si para eso tenía que dejar que Aries le explicase a Nêlezor el modo en que la Orden consiguió que no dieran con él de pequeño, pues adelante, estaba dispuesto a perder ese tiempo.
Aries se dio cuenta de que no le quedaba otra salvo continuar.
—Está bien –se resignó–. Las historias que circulaban desde la antigüedad sobre el futuro renacimiento de Arturo ya advertían de que éste se produciría en
«tierra de phoenixs», así que, tenían la esperanza de que si Duppa fundaba una ciudad con ese nombre, eso podría distraer las miradas de los seducidos al servicio de la Hermandad hacia los Estados Unidos. Y funcionó, ya que evitó que lo buscaran en Las Palmas, lugar en el que finalmente nacería.
La cara de Nêlezor permaneció inexpresiva como la de un muñeco de trapo. Seguía sin entender nada.
La de Aries en cambio, comenzaba a ser de desesperación.
—Las historias más antiguas que aún se conservan sobre su regreso son griegas –dijo arrastrando las palabras–. Y las palmas, o palmeras, eran conocidas por los griegos como φοίνιξ (phoînix). Más tarde, esas mismas historias pasaron, convertidas ya en mitos, al latín. En ellas el vocablo se transformó en phoenix. De manera que puede decirse que al nacer en un lugar al que se había llamado Las Palmas, por el gran número de palmeras que había en él, Arturo iba a nacer en «tierra de phoenixs.» De ahí que hubiese la necesidad de atraer su atención hacia otro lugar.
—Vale, creo que lo pillo.
Aries suspiró aliviado.
—¿Y no podría ser que su misión no acabase ahí? ¿Qué la idea de fundar esa ciudad tuviese un segundo objetivo? Tal vez parte de su misión también consistiese desde un principio la de reubicar ese tesoro; o parte de él al menos.
—¿Esa es tu gran deducción? ¿En serio? Como ya había sugerido Suk hará como diez minutos, sí, tal vez fuese él quien vino hasta Taos en busca de ese objeto dejado por los primeros colonizadores. Las fechas coincidirían. Pero seguiríamos sin saber dónde pudo ocultarlo. ¿En Phoenix? Tal vez. ¿Pero dónde? Además, no deberíamos omitir el detalle de que Phoenix ni siquiera fue la única población en cuya fundación Duppa participó. Aun suponiendo que estuviese implicado, ese tesoro podría haber acabado en cualquier parte.
—Pero la moneda señala a Phoenix –insistió Nêlezor.
—Eso es solo una suposición –se sacudió aquella idea–. En cualquier caso, ¿pretendes que recorramos Phoenix de punta a punta levantando piedra por piedra? –le porfió Aries.
—También participó de la fundación de Tempe y New River –los interrumpió Suk, que ya había vuelto a la tarea de ampliar los datos que iba extrayendo de la conversación por medio de una nueva consulta a su tablet.
—¿Tempe? –repitió Arturo.
—Sí, linda con Phoenix. Aquí pone que Duppa decidió darle ese nombre porque la colina y el ancho río que atravesaba la región, así como la extensión cercana de campos verdes, que le recordó al mítico Valle de Tempe, ubicado a los pies del monte Olimpo, en Grecia.
—Según la antigua mitología griega, el Olimpo era el monte en el que habitaban los dioses –aportó Aries.
—Ajá, así es. Como digo, el auténtico Tempe era un paraje a los pies del monte Olimpo. Era en su valle donde se recogían las hojas de laurel con las que confeccionar las clásicas coronas laureadas encargadas de representar la iluminación a alcanzar.
—Quizás Duppa… –comenzó a elucubrar Arturo–. No sé, pero, se me ocurre que, ¿y si además de dar nombre a esas ciudades, le diese por construir un templo en el que poder esconder lo que quiera que pudiese haberse llevado de aquí?
—No estoy segura de que Tempe quiera decir templo.
—Ya, ya. ¿Pero y si lo hiciera? –insistió.
—Eso en el caso de que fuera Duppa quien se lo llevó –matizó Aries.
—Sí, suponiendo que estemos en lo cierto y fuera él quien lo hizo.
—¿En qué estás pensando? –preguntó Suk.
—Bueno, si de verdad el anverso de la moneda señala hacia Phoenix, creo que reverso deja menos dudas…
—¿Sugieres que pudo construir una pirámide?
Arturo se encogió de hombros.
—Admito que eso tendría su gracia. Lo compruebo –respondió Suk solícita.
—¿De verdad crees que podría haber un tesoro oculto en una pirámide? –dudó Aries–. Menudo topicazo…
—¿Por qué no? Tú mismo lo dijiste, a la Orden le encanta esconder las cosas a simple vista. Tal vez sea una pirámide masónica ubicada en algún lugar de Phoenix lo que debamos buscar. Es solo una suposición, pero vale la pena comprobarlo, ¿no crees?
Aries meneó la cabeza en señal de transigir solo a medias con la idea. Sin embargo, no dijo nada antes de que Suk lo comprobara.
Tras teclear con cierto brío sobre su teclado portátil, y tras pasear la vista por las tres primeras páginas de resultados mordiéndose de manera involuntaria el labio inferior, acabó por desechar aquella idea.
—No, aquí no pone nada de que Duppa llegase a construir ninguna pirámide; ni en Phoenix, ni en ningún otro sitio. Tampoco dice nada de su participación en la construcción de ningún templo.
—Lo que suponía –dijo Aries.
—Vale, no desistamos, es posible que tengamos algo –dijo Arturo queriendo aferrarse a aquella vía–. Lo que sabemos es que colaboró en la fundación de varias ciudades más.
—Así es: Phoenix, Tempe y New River –volvió a repasar Suk.
—¿Qué tienen en común?
—Umm… ¿Aparte de que las fundara Duppa? No sé –se mostró dubitativa Suk–, ¿que pertenecen al mismo estado?
—A Arizona –señaló Aries sin dudar.
—Vale. ¿Y qué sabemos sobre Arizona? ¿Sabemos quién o cuándo se fundó?
—Dadme un segundo –pidió Suk–. Aquí está. Su primer gobernador fue George W.P. Hunt. Así que puede decirse que fue el primero en estar al frente del estado.
»Y… no te lo vas a creer.
—Prueba.
—También era masón.
—Os lo dije –recordó Aries con tono cansino–. Hay cientos de masones implicados en la formación de los actuales Estados Unidos. Vamos a necesitar algo más que eso.
—Genial, Suk. Qué más puedes decirme sobre ese tal Hunt –dijo Arturo sin desanimarse.
—Pues, de momento… no demasiado. Que nació en 1859… Que fue gobernador desde el año 1912… que falleció en 1934… –comenzó a destacar, a partir de lo que leía, de entre otros datos que la parecieron carentes de la menor importancia.
—¿En qué año se había fundado Phoenix?
—En 1850.
—Así que, si no calculo mal, se fundó cuando él apenas tenía…
—Nueve años –se adelantó Aries después de haber hecho el cálculo mentalmente.
—Eso es. Lo que significaría que Hunt pudo conocer a Darrell. Máxime teniendo en cuenta que ambos eran masones. Aunque Darrell debía ser para entonces mucho mayor que él.
—No tanto –volvió a calcular Aries–. Tenía veintisiete años cuando Hunt nació. Treinta y seis cuando fundó Phoenix. Por tanto, pudo conocer a Hunt cuando éste tenía… no sé, ¿veinte y él cuarenta y siete? –dijo tras pensarlo.
—Chicos…
—Creo que volvéis a desviaros del tema –intervino Nêlezor llevándose una mano a la frente para masajeársela ante una incipiente jaqueca.
—Debemos intentar pensar con claridad –dijo Arturo–. Presiento que estamos sobre la pista correcta. Quizá Darrell se convirtiese en una especie de mentor para Hunt, y que más tarde éste le tomara el relevo al frente de los masones y en la custodia del tesoro. ¿Tan descabellado sería?
—Chicos…
—Aunque ese fuera el caso, seguiría sin importar si el tesoro lo escondió Darrell o Hunt. Lo que necesitamos saber es dónde, y en eso seguimos como al principio –se quejó Nêlezor.
—¡Chicos!, ¿me queréis prestar atención? –repitió Suk elevando el tono. Los tres se callaron de golpe–. Gracias.
—Perdona. ¿Has averiguado algo más? –se interesó Arturo.
—Creo que he dado con algo.
—¿Con algo?
—Con su tumba. Dadme un segundo –dijo mientras tecleaba con mayor avidez para hacer unas últimas comprobaciones.
—¿Con la Hunt o con la de Darrell?
—Con la de Hunt.
—Ese tipo lleva muerto más de cien años, Suk. ¿De qué iba a servirnos su tumba? –preguntó Aries.
—¿Insinúas que se llevó con él el tesoro a la tumba? –la interrumpió Nêlezor.
—No sé, decídmelo vosotros –dijo girando la pantalla hacia ellos para que pudieran ver lo que ella ya estaba viendo.
En la imagen se veía una pirámide. No era muy grande, pero recordaba de manera asombrosa a la que aparecía en el sello americano.
—¿Qué pirámide es esa? –preguntó Aries con la boca entreabierta.
—Te lo estoy diciendo. Es la tumba de George W.P. Hunt. Y está a las afueras de Phoenix.
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       Tumba de George W. P. Hunt
—¿Estás diciendo que ese tío se hizo enterrar en una pirámide?
—¿De manera que un masón que pudo ser amigo y compañero del fundador de Phoenix, incluso su continuador, se hizo enterrar en una pirámide, en Phoenix? ¿Es eso lo que estás diciendo? –resumió Nêlezor.
—Sí, Suk, ¿es eso lo que estás diciendo?
—En rigor, se encontraría en un parque natural que separa la ciudad de Phoenix de la de Tempe. Pero Tempe está considerada parte del área metropolitana de Phoenix; tratándose de la MSA[xiv] más grande de todo el suroeste del país. Así que, sí, puede decirse que la pirámide que estáis viendo se encuentra en Phoenix.
—Enhorabuena… –la felicitó Nêlezor arrugando los morros y dando unas palmadas algo forzadas, lentas e insonoras. No habría dado un duro porque todas aquellas elucubraciones fuesen a dar con algo de provecho, pero debía rendirse a los hechos.
—¿Y dices que se encuentra en un parque? –quiso saber Aries.
—Sí, aunque no me refiero a un parque en la ciudad, sino a un área natural protegida. El parque en cuestión ocupa una extensión de varias hectáreas sin edificar. Pero lo que nos interesa es que se trata de un lugar público, y por tanto, visitable.
—¡Muy bien, Suk! –quiso felicitarla Arturo–. Una pirámide masónica en pleno Phoenix. Puede que no la construyese Darrell, pero que me aspen si no es hacia ahí hacia donde está señalando la moneda.
—¿Que me aspen?, ¿en serio? –repitió Aries enarcando una ceja.
—Me he dejado llevar por el momento –sonrió Arturo.
En ese momento sonó la puerta de la habitación.
Nêlezor se puso en guardia y todos callaron.
—¿Se puede? Se oyó decir con el sonido aplacado por la puerta. Era Diego, que acto seguido abrió y pasó cargando una bandeja con varios boles con comida para picar, cubiertos, cuatro vasos, y una botella grande de Coca Cola.
—He venido a traeros esto. Supongo que tendréis hambre.
Arturo le echó una mano.
—Oh, sí, gracias, Diego. Muy amable.
—No es nada.
—Mañana partiremos bastante temprano, al alba. ¿Crees que sería posible conseguirnos algo de agua que poder llevarnos?
—Sí, no hay problema. Dejadlo de mi mano. Lo que necesitéis. Bueno, pensándolo bien, ¿por qué no apuntáis mi teléfono? Llamadme si se os ocurre algo más a lo largo de la noche. Lo tendréis listo a primera hora.
—Gracias –contestó Arturo–. Aunque creo que con eso bastará.
—¿Sabéis ya dónde iréis?
Arturo dudó si decírselo.
—Tenemos una idea.
—Bueno, es igual –evitó el tema al notar sus reservas–. Aun así, apuntad mi número. Puede que este sea un pueblo humilde, pero tenemos muchos contactos –presumió el joven–. Y todos ellos dispuestos a ayudaros en lo que necesitéis. Así que… ¿quién se sabe? Tal vez podríais necesitar recurrir a mí más adelante. –Se le veía realmente entusiasmado con la idea de poder colaborar y aportar su granito a la aventura que se avecinaba.



—Sí, nunca se sabe –dijo Arturo, devolviéndole la sonrisa, consciente de que jamás se debe rechazar la ayuda desinteresada–. Gracias, Diego.
—No es nada.
—Suk, ¿podrías apuntar su número en tu tablet? –le pidió Arturo.
Diego se acercó hasta ella y ésta aprovechó para pedirle también sus redes sociales. Ya que, si de verdad llegaban a necesitar contactar con él, usaría el chat privado de alguna de sus cuentas para mayor seguridad.
—Bueno, pues no os robo más tiempo –se despidió tras haber dejado la bandeja sobre la cómoda–. Supongo que necesitaréis descansar.
Todos se despidieron cortésmente antes de que volviera a cerrar la puerta.
Después de cenar no tardarían en acostarse. Iba tocar madrugar bastante y salir al amanecer si no querían llegar muy tarde a Phoenix, hasta donde había más de siete horas de viaje. Al menos no parecía que fuera a costarles levantarse. Después de que creyeran haber resuelto el primer sello, estaban ansiosos por confirmar que no se equivocaban. Lo que hacía que la del día siguiente prometiera ser una jornada de lo más emocionante.






IV

PHOENIX



07:45 del 11 de junio
Diez días para el solsticio de verano
A T.T. le costó más de lo que le habría gustado dar con alguien que pudiese facilitarle la información que necesitaba sobre el paradero de la furgoneta. No imaginó que una gestión como esa pudiera convertirse en semejante quebradero de cabeza. Se pasó todo el día hasta bien entrada la tarde en modo pasivo-agresivo pidiendo favores de con buenos modos y amenazando a partes iguales a través del teléfono. Tuvo que esperar hasta primera hora del día siguiente antes de conseguir dar por fin con alguien con la autoridad suficiente dentro de la compañía alemana como para facilitarle la ubicación de la dichosa Volkswagen. Por suerte, la diferencia horaria con Europa ayudó a que no tuviese que esperar a que abriesen las oficinas de la costa oeste.
Con ella en su poder no perdió un minuto en remitírsela a W. y al equipo de seguimientos llegado desde Las Vegas, que había terminado haciendo noche en Los Ángeles a la espera de novedades.
W. echaba una cabezada en su silla cuando le llegó un enlace a su teléfono por medio de un mensaje de texto. Su sonido, al máximo, lo despertó.
«Por fin», se dijo restregándose la cara.
Al picar en él, se abrió una ventana y pudo ver una localización en directo. Un punto rojo marcaba la posición de la furgoneta.
«Puta tecnología». Una cosa era saber que aquello existía y otra verlo funcionando a pleno rendimiento.
Parecía que la furgoneta estaba en movimiento, sobrepasando Alburquerque y regresando desde el este.
«¿Alburquerque?»
Aquello iba salirle más caro.
W. lo sabía.
T.T. lo sabía.
Y por eso se hizo innecesario que ninguno de los dos tuviera que aclararlo.
No eran los primeros que tras verse en apuros habían pensado que la mejor solución era abandonar Los Ángeles y alejarse tanto como fuera posible de sus problemas, pero aquella ruta errática… Para venir del este debían haber pasado de largo ya toda aquella zona. ¿Y ahora regresaban de nuevo? Si pretendían huir no tenía ningún sentido.
«¿Qué tramáis?»
****


Aunque habían salido temprano, con las primeras luces del alba, sobre las seis de la mañana, una parada obligada a mitad de camino para comer, repostar y cambiar el agua al canario, hizo que no llegaran hasta bien pasado el mediodía al lugar donde se hallaba la tumba del Gobernador. La zona, deshabitada al estar protegida, era un páramo pedregoso sin apenas vegetación, no muy distinto del típico paisaje de película Wéstern de media tarde. Para llegar habían tenido que tomar un desvío varias millas atrás hasta llegar a una zona conocida como Papago Park. Un paraje salvaje que poco tenía de parque salvo un zoológico apartado no demasiado impresionante. El lugar también contaba con varias rutas para senderistas y algún que otro repecho que ofrecían vistas panorámicas. Aparte de eso, la nada más insulsa.
—Sigue por ahí –avisó Aries siguiendo las indicaciones del GPS mientras dejaban a la derecha la entrada al zoo.
—Lo sé, no estoy ciega –replicó Suk, que podía ver las indicaciones en la pantalla del navegador de abordo instalado en mitad de la parrilla.
—Phoenix Zoo –leyó en voz alta Nêlezor un cartel–. ¿Qué es un zoo?
—Un lugar donde se pueden ver animales –le explicó Arturo mientras Suk comenzaba a bordearlo con intención de internarse en una carretera secundaria aún más estrecha que por la que venían.
—¿Un lugar donde poder verlos? –repitió poniendo cara de no entender lo que pretendía decirle.
Aries no pudo evitar inmiscuirse en la conversación.
—En algún momento alguien pensó que era buena idea encerrarlos en jaulas lejos de sus entornos naturales para que pudieran ser vistos por personas que, de otra manera, seguramente nunca se hubieran tomado la molestia de saber de ellos.
—Pero, no lo entiendo. Las condiciones de vuestro planeta no son muy distintas a las de otros planetas con vida. En todos ellos existen zonas de climas fríos y otras de climas más templados. Esta región, sin ir más lejos, es un pequeño infierno –añadió con un gesto de incomprensión cada vez más evidente–. Sacar a un animal de su entorno natural para traerlo hasta un lugar como éste, es, literalmente, algo que va contra natura.
—Ya, pues, qué quieres que te diga, hay lugares como éste repartidos por todo el planeta –dijo Aries–. A los que los construyen no parece importarles demasiado las condiciones climáticas bajo las que hayan nacido las especies, solo el dinero que generan las visitas. Y a la gente les encantan.
—Así que tenéis expositores de animales –murmuró presa de la perplejidad, agarrándose al marco de la ventana abierta, al mismo tiempo que miraba hacia fuera e intentaba asimilar lo que estaba oyendo. Los humanos no serían tan despiadados como los irkallanos del inframundo, pero sin duda había crueldad en ellos.
Hasta el espacio que ocupaba la pirámide se llegaba a través de una vía de un solo carril, estrecha y sin salida que, un kilómetro y medio más adelante, acababa en un pequeño parking para no más de diez coches. La pirámide se encontraba a tan solo unos cien o doscientos metros del parking, en lo alto de una loma no muy pronunciada, algo que iban a agradecer, ya que el último tramo les tocaría hacerlo a pie.
Suk estacionó sin problemas. El parking estaba vacío, lo que por otra parte era de esperar siendo un día de entre semana en horario de trabajo de 42º Celsius, 315,15 Kelvin, y otros tantos Fahrenheit.
Cuando Nêlezor abrió la puerta sintió exactamente lo contrario a haber abierto la puerta de una nevera. Del mismo modo que dicho acto no le congela a uno la cara, pero le hace sentir cierto fresquito, aquel calor tampoco iba a achicharrarle las cejas, pero fue tan desagradable como sentir en la cara el aliento de un daimond con fiebre.
Nada más bajarse, Arturo interpuso el sello grabado en el reverso de la moneda entre sus ojos y la verdadera pirámide que ahora tenían delante. Bajó y subió la moneda varias veces para alternar en su campo de visión la verdadera y la que estaba grabada sobre la moneda. Era asombroso lo mucho que se asemejaban. –Salvo por el detalle de que en el sello ésta apareciera irradiada en su parte alta por la imagen del ojo que todo lo ve–. Incluso el terreno que la rodeaba era similar, árido y pedregoso.
En lo alto de aquella ladera, en mitad de ningún aparte, y recubierta por losas blancas e inmaculadas en las que el sol de mediodía pegaba con fuerza, la pirámide destacaba sobremanera.
No obstante, mucho más cerca, había otra cosa que también iba a llamar su atención. Apenas unos metros por delante del aparcamiento, una doble alambrada perimetral con púas en lo alto y carteles diseminados en los que podía leerse: «prohibido el vuelo de drones en toda la zona», limitaba el acceso a una vasta extensión de terreno.
Por suerte, la pirámide se encontraba en la parte exterior de la zona vallada.
—El que alambró todo esto debió quedarse a gusto. Han perimetrado hasta esas rocas de ahí detrás –dijo Aries mientras estudiaba el entorno y se situaba a la altura de Arturo. Las rocas a las que se refería estaban al otro lado de la alambrada y estaban a su vez rodeadas por su propia valla perimetral. Se trataba de unas rocas de lo más singulares. Grandes. Muy grandes. Y realmente llamativas en comparación con el resto del paisaje a su alrededor. Sus formas redondeadas contrastaban sobremanera y hacían que parecieran sacadas de alguna luna marciana.
—Demasiadas medidas de seguridad estática para que aquí no se guarde algo de valor –opinó Nêlezor.
—Estaba pensando en lo mismo –convino Arturo–. Demasiada protección para este secarral. Me pregunto por qué el tal Hunt querría enterrarse en un sitio como éste.
Aries también se mostró de acuerdo con la observación.
—Desde luego hay que admitir que el lugar es bastante peculiar. En lugar de oculto a simple vista, los miembros de la Orden que tuvieron la brillante idea de colocar la pirámide aquí, bien podrían haberse tatuado el eslogan de «mejor cuanto más a la vista» –apuntó agudo, a tenor de lo fuera de lugar que resultaba ver resplandecer una pirámide blanca en mitad de un páramo como aquél–. Si os fijáis, incluso el suelo de este sitio recuerda al del sello.
—Sí, ya me había dado cuenta –dijo Arturo.
—Muy bien, ¿habéis acabado ya con vuestro ensayo crítico de paisajismo? No quisiera interrumpiros –dijo Suk con cierta sorna detrás de ellos. Había sido la última en incorporarse tras haber cogido de la parte trasera su mochila y la de Aries y haberse cerciorado de dejar bien cerrada la furgoneta–. ¿Qué tal si subimos hasta esa pirámide de una vez? –dijo lanzándole a Aries su mochila y adelantándolos sin esperar respuesta.
»¡Vamos!, ¿o pensáis quedaros ahí todo el día? –añadió girándose hacia ellos un poco más adelante.
Cuando llegaron a lo alto comprobaron lo que ya habían visto en fotos: que también la pirámide estaba protegida. Aunque en su caso, en lugar de por una alambrada semirrígida –de las que se doblan si alguien intenta escalarlas–, estaba rodeada por una verja metálica negra de metro y medio de alto –de las que no se doblan, pero que a su modo también están pensadas para que resulten incómodas de escalar– como medida disuasoria anti vándalos.
A modo de lápida, la pirámide tenía adosada una placa conmemorativa de bronce en uno de sus lados en recuerdo de George W.P. Hunt y familia.
—¿Exactamente qué se supone que deberíamos buscar? –preguntó Aries frente a la verja que la protegía.
—No estoy seguro, pero algo me dice que este ojo que aparece en el sello podría estar indicando que lo que quiera que estemos buscando, tal vez se encuentre escondido en la parte alta de la pirámide –adujo Arturo.
—¿Tú crees? –dudó Aries bordeando el perímetro con la vista puesta en su vértice–. No soy ningún experto, pero simple vista diría que no parece haber ningún tesoro ahí arriba.
Arturo también se permitió unos segundos para girar en torno a la pirámide estudiándola con detenimiento. En un momento dado se detuvo. Algo en lo alto había consiguió llamar su atención.
En un visto y no visto se encaramó a la valla y pasó al otro lado sin que ello le costase el menor esfuerzo. Tampoco dio mayores explicaciones al resto sobre lo que creía haber visto, quería cerciorarse primero.
—¿Se puede saber por dónde has entrado? –se sorprendió Aries al verlo de pronto al otro lado de la valla.
Arturo no le respondió.
—¿Has visto algo?
—Creo que sí –dijo al fin–. Fíjate, una de esas losas está algo salida –señaló, llamando la atención sobre una en concreto.
Aries se fijó bien y, efectivamente, una de las losas blancas que la cubría sobresalía apenas un centímetro respecto a las demás. Normal que no lo hubiese visto. Era casi imperceptible por la claridad, y perfectamente podía deberse a un simple defecto en la construcción.
—No es mucho, ¿no te parece?
—Lo sé, pero tal vez haya que empujarla hasta que encaje con el resto.
—¿Cómo si fuera un interruptor?
—¿Te hecho una mano? –se ofreció Nêlezor, que ya se encontraba al lado de Arturo.
—Espera. ¿Cómo has…? –comenzó a decir Aries–. Hace solo un segundo estabas a mi lado. Y no te he visto subirte a la verja. ¿Acabas de teletransportarte?
Nêlezor ignoró las palabras de Aries.
—¿Es eso cierto? –quiso saber Arturo.
—Puede –dijo lacónico evitando dar más explicaciones.
—Sabes que debemos andarnos con cuidado. No pueden vernos usando nuestras… en fin, digamos que nuestras capacidades superiores. Únicamente debemos usarlas si se vuelve absolutamente necesario.
—¿Como hicimos para escapar en el Campus?
—Exacto.
—Comprendo. Pero teletransportarme para mí no es nada extraordinario, tan solo una capacidad tan natural como lo puede ser andar. No entiendo por qué no debería poder usarla.
—Nêlezor…
—De todos modos, no hay nadie en al menos medio kilómetro a la redonda. Me he molestado en comprobarlo primero.
—Aun así, procura no hacer nada que no parezca humano.
Él se encogió de hombros por toda respuesta. ¿Cómo iba a saber él lo que se consideraba humano, y lo que no, en un planeta tan peculiar como la Tierra? Y lo más importante: ¿cómo iba a superar los logros de su padre si ni siquiera podía usar algo tan elemental como el desplazamiento transvolitivo?
—Está bien, ponte ahí y ayúdame a encaramarme a lo alto, anda –le sacó de sus pensamientos Arturo.
Nêlezor se acercó aún más a él y se agachó para poder alzarlo. Aunque de mala gana. Aquello era de lo más rudimentario.
—¿Crees que habría mucha diferencia en el caso de que nos descubrirran dentro de este cercado profanando una tumba, si nos encontraran suspendidos en el aire en lugar de escalando de este modo tan patético? –dijo con Arturo apoyando sus pies sobre sus hombros al mismo tiempo que lo aseguraba agarrándolo con sus brazos por las canillas.
—Créeme, la hay. Si alguien nos viera flotando, ten por seguro que hablaría de ello durante el resto de su vida con todo el que quisiera escucharlo. Y si a algo no hemos venido a la Tierra, es a causar traumas a nadie.
—Pensaba que habías venido a contarles la verdad sobre el funcionamiento del universo.
—Sí, pero hay formas y formas de hacerlo. No ganaríamos nada traumatizando de ese modo a un senderista en su día libre.
Una vez agarrado al pico de la pirámide como un King Kong de medio pelo aferrado a un Empire State piramidal, Arturo logró mover sin mucho esfuerzo la losa que había visto sobresalir ligeramente de su sitio. Que no ofreciera resistencia a su empuje lo consideró una buena señal. Así que con cuidado, la presionó hasta hacerla encajar con el resto.
Después de asentar junto al resto, no tuvieron la sensación de que hubiera ocurrido gran cosa, pero…
—¡Eh, venid aquí! ¡Se ha abierto por aquí delante! –los alertó Aries, que se había puesto a vigilar que no viniera nadie en otra de las caras de la pirámide. Un olor a rancio proveniente de su espalda le había hecho girarse–. Parece que algo se ha activado por este lado –dijo mientras a duras penas intentaba sortear la valla por encima.
Finalmente, Suk, que en principio vigilaba en otro de los extremos, tuvo que ayudarle.
—¿Qué sucede? –le preguntó Arturo tras bajarse y llegar junto a Aries.
—¡Dios, huele fatal! –se regañó Nêlezor llevándose el antebrazo a la cara.
—Parece que has activado una compuerta –explicó Aries–. Se ha abierto sin hacer ruido. De no ser por el olor ni me habría enterado. Pero ha sido darme la vuelta, y ¡pum!, la placa conmemorativa había desaparecido.
—La placa sigue estando ahí –se percató Suk–, solo que tumbada sobre el suelo. Debe haberse abierto como si fuera un puente levadizo.
—Lástima no haberlo visto –se lamentó Aries.
Al abrirse, había dejado al descubierto una abertura de un metro de ancho por metro y medio de alto. Suficiente como para poder introducirse en la pirámide sin dificultad por ella.
—Está bien, entraré a echar un vistazo –dijo Arturo.
—Ah, no. Antes de que compruebe que es seguro, no vas a meterte en ningún sitio –repuso Nêlezor–. No tenemos ni idea de lo que podría haber ahí dentro.
A Aries la actitud de Nêlezor le pareció un tanto forzada. Era una tumba, ¿qué iban a encontrar aparte de un puñado de huesos? Vale, sí, es cierto que tenía forma de pirámide, pero no era de los que creía en las maldiciones faraónicas, ni tenía expectativas de que una pirámide tan pequeña pudiera estar llena de trampas mortales.
—¿No sería mejor ir todos juntos y no separarnos? –propuso remarcando el carácter interrogativo de su pregunta.
—Creo que lo mejor sería que al menos uno espere fuera, en la furgoneta, por si tuviésemos que salir corriendo –le contradijo Arturo.
Aries no pudo evitar una repentina sensación de alarma al oír aquello.
—¿Y por qué diablos íbamos a tener que salir corriendo? –se preocupó sobremanera.
—No lo sé, pero es una posibilidad. Nêlezor lleva razón. No sabemos qué vamos a encontrar ahí dentro. Y las peores tragedias siempre suceden cuando la gente se confía. Así que, por abreviar, no nos confiemos.
—Está bien, en ese caso os esperaré en la furgo –se ofreció Suk. A fin de cuentas, la furgoneta era suya.
—¿Seguro que es buena idea que te quedes tu sola aquí fuera? –preguntó Aries, al que de repente la idea de meterse en aquella tumba había comenzado a hacerle mucha menos gracia. Que Arturo intuyese algún peligro no era bueno.
Suk enarcó una ceja y se cruzó de brazos sintiéndose ofendida.
—¡Oh, por favor, Aries! ¿De verdad que es eso lo que te preocupa?, ¿que me quede sola? ¿O es que te da miedo meterte en esa tumba oscura y pestilente?
—¿Qué? ¡No! Claro que no –contestó fingiendo valor.
—Me es igual uno que otro, pero decidiros ya, debemos actuar antes de que venga alguien –los apuró Arturo.
—Vale, está bien, iré con vosotros –cedió Aries.
Tras asomarse a la entrada con cierta cautela, finalmente los tres se introdujeron en la pirámide.
Apenas unos instantes después de encontrarse en su interior, la poca luz que se filtraba desde el exterior comenzó a disminuir rápida y gradualmente. A su espalda, la placa conmemorativa había comenzado a elevarse de nuevo como la capota de un deportivo.
Al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, Aries se puso como loco y corrió hacia a ella mientras creía estar sufriendo varios microinfartos seguidos. Se aferró con fuerza, pero a pesar de intentarlo no pudo detenerla. Al final, la pirámide se cerró de nuevo en un lapidazo insonoro.
—¡Nos hemos quedado encerrados! –gritó visiblemente alterado.
—Olvídate de eso por el momento.
—¿Que me olvide? ¡¿Que me olvide?! ¡Que me olvide! –repitió fuera de sí.
—Si no queda más remedio, luego atravesaré la pirámide teletransportándome y buscaré la forma de abrir de nuevo. Pero ahora, céntrate en averiguar qué podría ser lo que estamos buscando.
Oír aquello hizo que Aries se sintiese aliviado y estúpido a partes iguales. No había pensado en eso.
—¿Siempre te pones así cuando te quedas a oscuras? –preguntó Nêlezor divertido.
—Muy gracioso –contestó a la defensiva–. ¿Y cómo sugerís que busquemos nada en estas condiciones? No se ve nada. Oh… bueno, esperad –se interrumpió al recordar algo, descolgándose acto seguido la mochila de la espalda y metiendo la mano en uno de los bolsillos laterales–. Por suerte, he traído esto conmigo –dijo sacando unas barritas químicas fluorescentes y partiéndolas por la mitad, lo que hizo que automáticamente éstas se iluminaran en un amarrillo fosforito intenso–. Bueno, para ser justos, debo decir que no ha sido cosa de suerte. Cuando preparamos las mochilas, V.C. insistió en que llevásemos lo imprescindible para poder sobrevivir a varios días a la intemperie, y lo de meter unas cuantas de estas barras de pesca nocturna, fue idea suya.
»Aunque, ¿sabéis lo que sí es una suerte? Que pusiera tres barritas en cada mochila –dijo justo antes de ofrecerle una a cada uno.
Con el interior iluminado de nuevo descubrieron que no era uno, sino varios, los ataúdes de piedra que reposaban dentro.
—Al parecer se hizo enterrar aquí con toda la familia –dijo Nêlezor.
—¿Qué esperabas? Esto es un panteón familiar. ¿Es que no has leído la placa antes de que se abriera?
—Lo siento, pero estaba más pendiente de que no hubiera nadie en los alrededores viendo lo que hacíamos. Lo de los pequeños detalles y los acertijos os los dejo a vosotros.
—Vamos, que no eres muy de leer –tradujo Aries de manera hiriente–. Según ponía en la placa, aquí también reposan los restos de su mujer, sus padres y su hija. Pero, claro, lo tuyo es más la acción. Tranquilo, lo comprendo.
Lo cierto era que, aunque Nêlezor no se hubiese atribuido el mérito, había sido gracias a él por lo que descubrieron que era a Phoenix a donde señalaba la moneda. Sin embargo, Aries no vio oportuno recordárselo.
—Cuando las cosas se pongan feas, y me refiero a realmente feas, estaré encantado de ver cómo te las apañas para salvarte gracias a tus libros, aspirante a erudito –le porfió sin llegar a mostrarse ofendido. Y es que, muy a pesar de Aries, lo de mostrarse impasible se le daba de maravilla al joven alférez.
Tal vez fueran paranoias suyas de macho herido, o producto entero de sus inseguridades, pero desde que había conocido a Nêlezor Arm^ando Ebión, alférez de la Fuerza Área de la Alianza y bla, bla, bla, títulos y más títulos, tenía la impresión de que sus continuos desplantes, su actitud altanera, y la especial forma que tenía de dirigirse a él, con cierto desdén, habían comenzado a hacerle mella. Comenzaba a dudar aún más si cabe de sí mismo y sus cualidades. Y por momentos llegaba a sentirse un pusilánime a su lado. Era hora de poner pie en pared, bajarlo del pedestal en el que lo tenía y comenzar a defenderse. Por eso es por lo que había decidido pasar al ataque. Después de todo, puede que no tuviese nada de paranoia y que, efectivamente, Nêlezor estuviese actuando como un capullo integral con él.
Aunque supo que lo de aspirante a erudito había sido un alago envenenado, la idea de que Nêlezor le viese como un erudito en potencia dejó Aries, por el momento, más que conforme.
—¿Podríais centraros? –medió Arturo cuando ya todo parecía haber acabado–. Gracias.
»Intentad buscar algo que pueda destacar. Mirad alrededor de los ataúdes; en las paredes; el suelo. Cualquier cosa que llame vuestra atención.
—¿Algo como esto? –preguntó Aries mientras señalaba triunfante hacia una de las paredes interiores con su barra luminosa.
—¿Qué has encontrado?
Tallado en la propia pared, a media altura, había un grabado que sobresalía.
—Diría que es un sillar. Tiene un fénix esculpido encima sobresaliendo de un círculo.
—A mí solo me parece un pájaro –dijo Nêlezor tras acercarse y examinarlo.
—No –le contradijo Aries–. Es el emblema original de la ciudad de Phoenix, por eso lo sé. Además, no es la primera vez que veo este símbolo en una tumba.
—¿Ah, no? –se extrañó Arturo.
—Pues no. Resulta que hay otro exactamente igual a éste en la lápida de Lord Darrell Duppa. Suk y yo fuimos a visitarla el año pasado.
—¿Tienes idea de por qué puede estar ahí?
—Ni idea. Aunque dudo mucho que después de haberse hecho enterrar en una pirámide, sea una coincidencia caprichosa que también esté en la tumba de Hunt.
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—En eso llevas razón.
—Es posible que al empujar la losa del exterior hayas hecho que se active algún mecanismo, y que ese mismo mecanismo haya hecho resaltar por dentro el emblema del fénix.
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—Podría ser –concedió Arturo–. O puede que ya estuviese así.
—Quizá si lo empujamos para que encaje en la pared… –comenzó a decir Aries. Y antes de terminar la frase, ya los estaba presionando. No obstante, y aunque el sillar con el fénix cedió hasta situarse junto al resto de piedras, encajando a la perfección en la pared, ello no supuso que el acceso a la pirámide volviera abrirse.
De hecho, durante los primeros cinco segundos no pasó gran cosa.
Hasta que de pronto, sí que sucedió algo.
Uno de los féretros, el que tenía escrito encima «George W.P. Hunt», comenzó a desplazarse por el suelo como si tuviese vida propia, moviéndose hacia su derecha como la manilla de un segundero.
Los tres tuvieron que apartarse a un lado.
El féretro avanzó sin detenerse hasta quedar paralelo al que tenía más cerca, sobre el que podía leerse el nombre de su difunta esposa.
En el suelo, en el lugar que el féretro había estado ocupando, quedó a la vista el comienzo de una estrecha escalinata de escalones toscos hechos de adobe o algo similar. –Tal vez fuera la propia tierra excavada después de moldearla. Ninguno de los tres era experto en escalinatas misteriosas de las que dan mal rollo–. Desde allí se abría paso el comienzo de un pasillo angosto y subterráneo que se perdía más allá del alcance del haz de luz de las barras luminiscentes. Al menos el aire que salía de la cavidad no parecía estar tan viciado ni tan caliente como el de dentro de la pirámide.
—¿Una cripta en una pirámide? –se sorprendió Aries de su propio hallazgo– Esto sí que no me lo esperaba.
—Muy bien, bibliotecario. Para ser de esta dimensión inferior eres bastante despierto –le felicitó Nêlezor por haber descubierto el pasadizo justo antes de sobrepasarlo y disponerse a bajar por el agujero abierto en el suelo en primer lugar.
—Uno no bate el récord de velocidad en doce de los trece escape rooms más importantes de todo Los Ángeles por pura casualidad –contestó a su espalda, sin que Nêlezor, que ya había iniciado el descenso a través de la abertura, prestase atención a sus palabras.
—Bien hecho, Aries –le felicitó Arturo, sin segundas, palmeándole el hombro antes de bajar él también.
Ayudándose de las barritas luminiscentes, descendieron durante varios minutos por un camino estrecho, algo húmedo y bastante claustrofóbico. Era como transitar por una ruta solo apta para espeleólogos. O Hunt se había quedado sin fondos después de construir su esplendorosa pirámide, o la construcción de aquel pasaje con destino a las entrañas de la tierra no había sido cosa suya.
Debieron avanzar unos doscientos metros antes de desembocar en una nueva cámara subterránea bastante amplia, donde grandes estalactitas se unían a estalagmitas que salían del suelo, formando columnas y formas bastante curiosas a lo largo de toda la cavidad.
—Vaya, este lugar es impresionante –admiró Aries–. Quién iba a decir que podía haber un lugar así oculto en un sitio como éste.
—Y que lo digas.
—Seguramente todo esto ganaría mucho si estuviese un pelín más iluminado, pero incluso así, puedo decir que está a la altura de algunas de las grutas más espectaculares que haya visto nunca.
Al mismo tiempo que escuchaba a Aries –que no callaba ni bajo tierra– Arturo mantenía la mirada puesta en las zonas que iban quedando iluminadas por la barra que sostenía.
—Está claro que el gobernador debía conocer la existencia de este lugar subterráneo –opinó–. Haber excavado todo este terreno habría llevado una eternidad, y dudo que una obra como esa hubiese pasado inadvertida.
Aries estuvo de acuerdo con su comentario.
—Por no mencionar el hecho de que es imposible que hubiese construido algo como esto. Estas formaciones calcáreas son totalmente naturales. Cada una de estas columnas que ves aquí tarda cientos de años en formarse; lo hacen gota a gota, así que puedes imaginarte lo que pueden haber tardado –dijo señalando con su barra luminiscente a una de las estalactitas en cuya punta brillaba una diminuta gota de agua que no parecía decidirse a si caer o no.
—Mirad allí –llamó la atención de ambos Nêlezor, menos dispuesto que Arturo a escuchar las peroratas de Aries.
Tras iluminar los tres al mismo punto, al fondo de la cueva pudieron ver una especie de altar natural. Un promontorio algo elevado sobre el que había lo que parecía ser un espectacular sarcófago en lo alto.
Al acercarse pudieron apreciar con mayor facilidad todos sus detalles. Era de piedra caliza y estaba labrado con diversos dibujos que habían sido tallados en altorrelieve por toda su extensión. Recordaban a los de la cajita de donde había sacado su moneda la anciana de Taos. La parte baja no llegaba a tocar el suelo. En cada esquina reposaba sobre un pequeño pedestal con forma de fénix, también de piedra caliza, cuyas garras lo afianzaban al suelo y cuyas alas parecían elevarlo. Era tan hermoso que habría sido digno de estar en un museo; si los museos, claro está, fueran un lugar digno para conservar a los muertos.
Decir que era majestuoso habría servido para definirlo, aunque a ninguno le dio por ponerse tan fino a la hora de describirlo.
—¡Menuda tumba se construyó el tío! –exclamó Aries.
—Parece un sarcófago –dijo Arturo.
—¡Es!, un sarcófago –disipó sus dudas Aries–. Desde luego ese Hunt era todo un personaje. Primero se hace enterrar en una pirámide y, por si no fuera suficiente, ¿decide que su cuerpo permanezca en un sarcófago en una cámara subterránea?
—¿Entonces el otro ataúd de piedra con su nombre que había allá arriba, estaba vacío? –preguntó Nêlezor algo confuso.
—Con la facilidad que se ha movido por el suelo para dejar paso al pasadizo, yo apostaría a que sí.
—Habrá que abrirlo –se centró Arturo.
Aries dio un paso atrás desencantado con la idea.
—¿Abrirlo?
—Lo que sea que estemos buscando podría estar aquí dentro –dijo mientras lo bordeaba estudiando el mejor modo de hacerlo.
—Puff… Tíos… esto… ¿de verdad tenemos que abrirlo? No me hace demasiada gracia lo de profanar una tumba. Y antes de que digáis nada, no lo digo porque tenga miedo de que esté encantada y una maldición se cierna sobre nosotros. Es solo que…me parece un auténtico ascazo. En serio, no me apetece nada ver lo que pueda haber ahí dentro.
—A no ser que Hunt fuese una especie de santo y su cuerpo permanezca incorruptible, dudo que a estas alturas quede gran cosa de la que preocuparse.
—¿Polvo somos y en polvo nos convertiremos?
—Tampoco te aseguro que haya llegado ya a ese estado, pero sí, por ahí iba la cosa.
—Aun así. Preferiría no tener que verlo.
—En ese caso aparta –dijo Nêlezor, que no compartía la aprensión de Aries. Y valiéndose de una acción de telequinesis básica, con un gesto de su mano, hizo que la pesada cubierta de piedra se desplazara sin que hubiese necesidad de que llegara a tocarla, lo que provocó un ruido desagradable, de los que dan dentera, de piedra contra piedra mientras se abría.
Cuando la cubierta se detuvo, quedó al descubierto la mitad superior de la parte interna del sarcófago.
Dentro, el cuerpo de gobernador permanecía con los brazos cruzados como los de una momia; aunque, decir cuerpo, sería decir demasiado, ya que para entonces éste había quedado reducido a sus huesos y a unos harapos que un siglo antes debieron ser ropa de la buena. En una de sus manos sostenía un palo no mucho más largo que un mando a distancia, lo que le daba cierta apariencia de faraón sosteniendo un pequeño bastón a la manera de Tutankamón.
Al final la curiosidad de Aries pudo más que sus escrúpulos y acabó asomando la cabeza dentro con cierto recelo.
—¿Creéis que es ese palo lo que hemos venido a buscar? –preguntó.
—Si no es eso, tú me dirás. Aquí no parece que haya nada más salvo un buen puñado de huesos.
Arturo retiró aquel palo de su mano con sumo cuidado y se dio cuenta de dos cosas: La primera, fue notar que su superficie estaba recubierta por una especie de costra de tierra, verdín y polvo seco. La segunda, que pese a no ser muy grueso –apenas unos 3 o 4 centímetros–, era perfectamente cilíndrico y estaba hueco por dentro. Lo raspó un poco con el dedo y, como al frotar un boleto de rasca y gana premiado, comprobó que bajo aquella primera capa de mugre el palo relucía en un color dorado.
—¡Está hecho de oro! –exclamó Aries al percatarse esbozando una sonrisa de oreja a oreja–. A ver si al final sí que vamos a dar con un tesoro como Dios manda.
Arturo se afanó en rasparlo con más fuerza con la uña y descubrió que –literalmente– no era oro todo lo que relucía. Aunque metálico y brillante, la mayor parte era de un tono más amarronado y cobrizo.
—No te emociones tan rápido. Parece que solo tiene oro en la parte superior.
—Oh, vaya. El resto debe ser de bronce –dijo Aries con mucha menos euforia que hacía un momento.
—¿Esto es bronce? ¿Cómo lo sabes?
—¿Ves esa patina verdosa que lo recubre? Se produce cuando las sales de cobre se corroen en la superficie.
—Espera, ¿cobre? Acabas de decir que está hecho de bronce.
—Claro, porque el bronce es una aleación de cobre y estaño. ¿No lo sabías?
Y no, Arturo no lo sabía.
—Fijaros en su otra mano –les interrumpió Nêlezor–. Tiene el puño cerrado.
—¿Crees que puede tener algún significado?
A Aries no se le ocurrió ninguno significado simbólico para aquel gesto y negó con la cabeza.
—No que se me ocurra.
—Tal vez si… –dijo Nêlezor inclinándose dentro con intención de separarle los dedos, que permanecían totalmente doblados. Estaban tan rígidos que no fue fácil de conseguir. Tiró de uno de ellos intentando abrirlo con cuidado, pero sus esfuerzos fueron en balde y terminó haciendo que el dedo crujiese y se fracturara como una rama seca.
—¡Cuidado! –le pidió Aries. ¿Lo has partido? Lo has partido –confirmó al ver a Nêlezor sostener el dedo en el aire con cara de circunstancias.
Arturo en cambio seguía atendiendo a la mano sin prestar mayor atención al dedo mutilado.
—Creo que aquí dentro hay algo.
A través del hueco que se había abierto en su mano, pudo ver algo metálico refulgir por el efecto de la barra luminiscente. Con un poco de esfuerzo consiguió mover lo suficiente el resto de dedos como para que el pequeño objeto redondeado saliera de aquella jaula de huesos.
—Es otra moneda.
—Tendría pensando comprarse un refrigerio en su camino a Shambhala –dijo Nêlezor por hacer la gracia.
—¿En serio? ¿Eso es lo mejor que se te ocurre?
—Adelante, bibliotecario, expón tu teoría. Soy todo oídos.
—Pues verás, seguramente forme parte de algún ritual mortuorio. Muchos pueblos enterraban a sus muertos con monedas. Los griegos solían poner un óbolo en cada ojo del difunto, o bien debajo de la lengua, para así poder pasar al otro mundo. Y no olvidemos la historia de Caronte. Mito según el cuál, cada alma debía llevar consigo una moneda si quería que éste les permitiese cruzar al otro lado del Aqueronte.
—¿Crees que hasta ese punto llegó a creer en los mitos? Pensaba que en nuestros días comprenderían que no era más que simbolismo. Historias que enmascaraban significados más profundos –se sorprendió Arturo.
—Bueno, que era un aficionado a lo simbólico a estas alturas no es ningún secreto; se hizo enterrar en una pirámide en mitad del desierto, así que… Además, simbólico o no, ahora mismo estás aquí recogiendo esa moneda en persona de su mano. Lo que no deja de tener su gracia teniendo en cuenta que la historia de Caronte se refiere a ti
.[xvi]
A Aries no le faltaba razón y Arturo no se lo rebatió. En lugar de eso intentó asimilarlo. Quién hubiese puesto la moneda allí sabía que antes o después Arturo iría por ella. Si todo aquella puesta en escena formaba parte de un plan elaborado por la Orden siguiendo instrucciones de Shambhala, no podía ser de otra manera.
—Sabes que no me siento cómodo cuando me llamas así, o de cualquier otro modo que no sea Arturo.
—Como quieras, pero está claro que de algún modo estabas destinado a hacerte con esa moneda. Y eso no pienso discutirlo.
—Está bien, tenemos un palo de cobre de unos cuarenta centímetros y una nueva moneda. ¿Y ahora? –preguntó Nêlezor.
—Aquí no parece que haya nada más de valor –atestiguó Aries tras comprobarlo una última vez–. Lo mejor será regresar por donde hemos venido.
—No, esperad –indicó Arturo–. ¿No lo notáis? Llega una brisa desde ahí arriba. Creo que podría haber otra salida más próxima si continuamos hacia adelante en lugar de retroceder.
Alumbraron hacia una de las paredes que quedaban por detrás del promontorio y, efectivamente, vieron que entre las imperfecciones de la pared rocosa, sobresalían una serie de protuberancias que, por la distancia que había de unas a otras –bastante regular a lo largo de toda la pared–, recordaban a escalones. Parecía una escalera de diseño minimalista de un chalet de lujo, con los escalones afianzados solo por un lado a la pared, solo que con un acabado mucho más tosco y rudimentario.
—De acuerdo, vayamos por ahí –convino Nêlezor.
A Aries no le hizo mucha gracia. No es que el camino hasta allí hubiese sido fácil o agradable, pero al menos por él no se corría el riesgo de caer al vacío.
—No te separes de mí y pégate bien a la pared –le dijo Arturo al pasar por su lado como si supiera lo que estaba pensando. Ya que, de hecho, sabía en lo que estaba pensando.
Para alivio de Aries, al poco de haber comenzado a subir, no tardaron en ver una abertura por la que se filtraba a la gruta la luz del día. Eso lo animó a continuar, haciendo que aumentara el paso y que no se detuviese hasta verse por fin fuera de nuevo.
Ya en el exterior se dieron cuenta de que se habían alejado unos trescientos metros de la pirámide. Estaban justo sobre el túmulo de piedras marcianas que habían visto al otro lado de la alambrada al aparcar.
—¿Crees que Suk no estará viendo desde la furgoneta? –preguntó Aries mientras movía ambos brazos en el aire.
—Quizá deberías probar a llamarla con el móvil, ¿no te parece?
—Bien visto.
—Un momento, ¿qué es aquello? –llamó la atención de ambos Nêlezor. Había fijado la vista en un grupo de motocicletas que venía por la carretera principal en dirección al desvío del zoológico. Todavía a cierta distancia para alcanzarlo, pero no estaban lejos.
—Son moteros –le aclaró Arturo.
—No. Son Ángeles del Infierno –matizó Aries con el rostro descompuesto al reconocer su inconfundible sonido.
—Bueno, pues son moteros de un grupo conocido como Ángeles del Infierno –rectificó Arturo sin darle mucha mayor importancia aquel matiz. No creía que el dato hiciera la diferencia con Nêlezor, al que seguramente había llamado la atención el rugir de sus motores.
—No, no lo comprendes –dijo con el teléfono pegado a la oreja esperando que el de Suk diera tono de una santa vez–. Literalmente son almas al servicio del Infierno. En realidad son un grupo de seducidos a las órdenes de la Hermandad; y son de lo más peligroso. Venderían a su madre por una buena suma. Y que estén tan lejos de Los Ángeles no augura nada bueno.
—¿Quieres decir…?
—Que dudo mucho que hayan venido a visitar el zoo.
—¿Esbirros al servicio de los irkallanos que se hacen llamar Ángeles del Infierno? No hay quien os gane a los humanos en originalidad, ¿eh? –dijo Nêlezor.
Arturo comenzó a preocuparse.
—¿Crees que nos han visto?
—Están demasiado lejos para habernos visto todavía –descartó Nêlezor.
—Pues de algún modo deben haber averiguado dónde estábamos –se inquietó Aries–. Su presencia aquí justo ahora no puede ser fruto de la casualidad.
Por fin Suk contestó.
—Dime.
—Suk, enciende la furgoneta y acércate a la alambrada, estamos aquí arriba, donde las rocas –dijo Aries meneando el brazo de nuevo para que lo viese. Date prisa. Tenemos compañía.
—¿Qué clase de compañía?
—Moteros.
—¿Ángeles?
—Me temo que sí.
Suk chistó y luego dijo:
—Está bien. Voy para allá –al mismo tiempo que encendía el contacto y aceleraba.
—No sé cómo vamos a salir de aquí sin que nos vean. Solo hay un camino y ese camino acaba en el zoológico –comenzó a preocuparse Aries.
—Creo que a esa novia tuya ya se le ha ocurrido algo –advirtió Nêlezor al ver que Suk no se detenía al llegar a la altura de la alambrada, chocando contra ella y llevándosela por delante.
Lo siguiente que hizo fue parar a los pies de aquellas rocas haciendo crujir la gravilla bajo las ruedas.
«Qué mujer», pensó Aries, quedándose de piedra ante su maniobra.
—¡Vamos, subid! ¡Rápido! ¡Bordearemos por este lado el zoo!
Cuando las primeras motos quisieron enfilar la carretera que nacía a la entrada del zoo en dirección a la pirámide, se toparon de bruces con una sorpresa de lo más exótica además de inesperada. Media docena de avestruces habían tomado la carretera y se encontraban como si tal cosa en mitad de la calzada.
El que iba en cabeza frenó y a punto estuvo de caerse de la moto. Los demás fueron parando como pudieron mientras dudaban entre si seguir avanzando, o dar la vuelta para no recibir un picotazo.
Fue entonces cuando los cuatro metros de jirafa entraron en escena.
Seguida de las siete toneladas de elefante, que tardó algo más en salir de la maleza. Y que, como si los moteros no estuvieran allí, atravesó por en medio la carretera con total parsimonia.
En ese momento el desconcierto era tal por lo que estaba sucediendo, que no se dieron cuenta de que, a su espalda, la furgoneta pilotada por Suk salía a toda prisa de la zona sin asfaltar que rodeaba el zoo y se internaba de nuevo en la carretera principal.
—¿Habéis visto lo mismo que yo? –preguntó Aries con la boca tan abierta como los ojos asomado al cristal trasero–. Había una jirafa cerrándoles el paso.
—¿Ha sido cosa tuya? –interrogó Arturo a Nêlezor sin que, por una vez, en su tono hubiese rastro alguno de reproche.
—Tal vez... 


—¿Tal vez? –le inquirió Aries, girándose hacia él con el rostro ojiplático de un niño de seis años en pleno cumpleaños cuando ve llegar la tarta en manos de un Spiderman contratado.



—Tal vez no sepa mucho de las costumbres humanas de este planeta, pero sí sé que a ningún animal le gusta permanecer encerrado en cautividad por la fuerza. 



—¿De verdad que has sido tú? ¡¿Cómo diablos has hecho eso?! –le pidió que se explicara Aries. 


Lo último que había visto Nêlezor antes de dejar atrás a los moteros, era a un orangután intentando quitarle el casco a uno de ellos mientras éste manoteaba para quitárselo de encima.



—Lo de ese simio con ese tipo no ha sido cosa mía, sino suya. Lo único que he hecho ha sido liberar los cerrojos de sus celdas a distancia.



—De sus jaulas –le corrigió Aries. 



—Celdas, jaulas… llámalo como quieras.



—¿Con la mente? –volvió a preguntar Aries que no salía de su asombro.



—Claro, ¿cómo si no?



—Ya… –Aries estaba impresionado. Se había quedado sin palabras, ensimismado; cosa rara. Nêlezor era arrogante y algo altivo, pero no dejaba de ser un ȼéntinɇl; y por mucho que le sacase de sus casillas, idolatraba a los ȼéntinɇls precisamente por cosas como aquella.



—No habías dicho nada de que te habías traído contigo a un ecoterroristas –bromeó Suk, girándose hacia atrás y haciéndose oír desde la parte delantera mientras mantenía ambas manos en el volante y conducía a una velocidad muy por encima de la recomendada para la vía.



Las palabras de Suk parecieron devolver Aries a la realidad.



—Tú date prisa, antes de que se den cuenta de que nos hemos ido –dijo volviendo a asomarse a la luna trasera, pero por el momento no observó que vinieran.



—¿Qué habéis averiguado ahí dentro? –preguntó Suk–. ¿Habéis dado con el tesoro? No parece que vengáis muy cargados.



—Algo hemos encontrado, aunque no tenemos muy claro que se trate del tesoro que estamos buscando –dijo Arturo. 


—Hemos dado con lo que parece ser un pequeño tubo, de bronce en su mayor parte, y con otra moneda antigua –añadió Aries.



—¿Solo eso? Pensaba, no sé, que sería algo más… ¿impresionante?



—Pues de momento es lo que tenemos.



—Bueno, tal vez tengamos más suerte la próxima vez. Habéis dicho que también había otra moneda, ¿no? ¿Creéis que se trata del siguiente sello?



—Apostaría a que sí. Aunque todavía no hemos tenido tiempo de echarle un ojo con detenimiento.



—Pues opino que éste sería muy buen momento para que lo fuerais haciendo, ¿no os parece? De momento solo me estoy alejando tanto como puedo de esos moteros –dijo mirando por el retrovisor una vez más para cerciorarse de que aún no se los veía venir a lo lejos–, pero no tengo ni la menor idea de hacia dónde estoy yendo. Así que, agradecería que me dieseis algunas indicaciones sobre adónde dirigirme.



—Está bien. Por el momento intérnate en la primera carretera nacional que veas y alejémonos lo más rápido posible de este sitio –le pidió Arturo.



W. sintió el impulso de sacar su Franchi recortada y ponerse a disparar a todo bicho viviente. Pero, aunque en más de una ocasión le hubiese sacado de más de un apuro, en ésta parecía que no iba a ser suficiente para acabar con un elefante asiático de varias toneladas. Y si no iba a poder acabar con él, lo mejor sería que no lo cabreara.



Descartada la idea, sacó su teléfono y vio que el punto que señalaba la ubicación de la furgoneta se estaba alejando a gran velocidad de su posición. 


«Astutos. No sé cómo demonios lo habéis hecho, pero muy astutos».



Mientras daba la orden de reemprender la marcha, aprovechó que tenía el móvil en la mano para hacer una llamada.







SEGUNDO SELLO





I

BOLÍVAR Y MORILLO

Castigue el cielo a los que no estén armados
de los mismos sentimientos de paz y de amistad
que estamos nosotros.
General Pablo Morillo, Correo del Orinoco, Núm. 91.
Angostura: Sábado 30 de Diciembre de 1820—10º Tomo III.
Cuando creyeron que ya había pasado el peligro, Arturo sacó la moneda del bolsillo y la estudió por ambas caras. A simple vista, tan solo parecía una moneda más.



—¿Me dejas verla? –le pidió Aries–. No quisiera que volvieras a dar cosas por sentado como sucedió con la anterior.
Arturo se la cedió.
[image: ]
—Interesante. En el anverso tiene escrito las palabras «Plus Ultra»
y «Caracas». Y por el otro lado «Bolívar» – «Libertador».
—¿Os dice algo? –preguntó Nêlezor.
—Simón Bolívar fue un afamado gobernante venezolano –aclaró Arturo, que, aunque no mucho, sí que había oído hablar de él–. Estuvo implicado en el proceso de independencia de Venezuela cuando ésta aún formaba parte de España, imagino que de ahí lo de Libertador.
—¿Así que sabes quién era Bolívar? –se sorprendió Aries gratamente.
—Bueno, Canarias y Venezuela siempre han estado hermanadas. Muchos canarios emigraron hacia allí después de los viajes de Colón. De hecho, en Canarias, a Venezuela se la conoce como «la octava isla». Aunque me temo que ahí acaban mis conocimientos sobre Bolívar.
—¿Y bien? ¿Sabéis ya de qué moneda se trata? –preguntó Suk desde la parte delantera. Llevaba las ventanillas bajadas para ver bien por los retrovisores y el aire no le permitía oír con claridad lo que se hablaba en la parte trasera.
—De momento no, pero en principio parece una moneda venezolana –contestó Aries con prudencia elevando el tono para que también ella pudiera oírles–. En el anverso también hay dibujadas dos columnas y una fecha: 1820.
—En ese caso debería dirigirme a la frontera. Tendremos que cruzarla para llegar hasta allí.
—No tan rápido. Aún es pronto para asegurar que sea Venezuela a donde tenemos que ir.
—Hacia algún lado tendré que tirar –le apremió soltando una mano del volante con la palma extendida y girándose a medias.
—Lleva razón. Debemos continuar moviéndonos –le apoyó Arturo–. Si crees que es lo mejor, ve tirando hacia la frontera en lo que intentamos averiguar algo más.
—Jimmy, ¿qué puedes decirme sobre la moneda de Venezuela? –dijo entonces Suk.
—La moneda oficial de la República de Venezuela es actualmente el Bolívar… –se oyó decir por los altavoces de la furgoneta.
—Necesito que te remontes a sus orígenes. Desde cuándo se convirtió en la moneda oficial del país; si ha habido otras anteriores desde su fundación… Lo que encuentres –ordenó.
—¿Jimmy? –preguntó Arturo–. ¿Tenéis un asistente de voz en la furgoneta, y se llama Jimmy?
—¿En qué año crees que estamos? Pues claro que tenemos un asistente a bordo.
—El más completo y mejor informado de todo el planeta –apuntilló Aries.
—¿Y puedes pedirle que busque información sobre esta moneda?
—Creo que acaba de hacerlo –dijo Aries.
—Vaya –se sorprendió Arturo. Aquella furgoneta futurista cada vez se parecía más a Kit, el coche fantástico de la mítica serie de televisión.
—Está conectado a la red, por lo que puede acceder a todo tipo de información. Incluidos los archivos de la Base, siempre, claro, que mi tablet se encuentre a abordo.
Acto seguido Jimmy volvió a hablar.
—Han sido varias las monedas acuñadas que entraron en circulación a partir del periodo en que se produjo la independencia de la actual Venezuela del que fuera el Imperio español. Comenzando por el peso venezolano, que entró en curso en el año 1811.
—Quizá sea demasiado pronto –conjeturó Suk–. ¿Hubo otras antes de 1820?
—Así es –respondió casi de inmediato.
—En ese caso necesito que te centres en los años posteriores –volvió a ordenar Suk.
—Durante el transcurso de la guerra, la Casa de Moneda de Caracas cambiaría de manos en diversas ocasiones entre los dos bandos enfrentados: los realistas, fieles a la corona española; y los patriotas, posicionados en favor de la revolución.
—Continúa –ordenó Suk, cerrando las ventanillas sin dejar de conducir.
Mientras, los demás, permanecían expectantes a las explicaciones. El sonido, envolvente como en un cine, procedía tanto de los altavoces delanteros como de los traseros.
—Tras las primeras revueltas, la Casa de la Moneda pasó a estar en poder de los patriotas republicanos, en cuyos manos se mantuvo hasta que, en el año 1814, se produjo una nueva ofensiva acometida por los realistas. Sería un General español, el llamado Pablo Morillo, quién, después de hacerse de nuevo con su control para el bando realista, ordenase la clausura de sus actividades. Sin embargo, no tardó en hacerse patente la necesidad de acuñar nuevas monedas con las que abastecer el comercio local y poder hacer frente a los gastos derivados de la guerra. En el año 1816, por medio de una Real Orden se decretó la reapertura de la Casa de la Moneda, que reactivaría ese mismo año su actividad.



—¿A partir de 1816? Eso se acerca bastante a la fecha de nuestra moneda –comentó Aries.



—Sería entonces cuando el General Morillo ordenase acuñar una nueva moneda que, tras popularizarse, terminó siendo conocida por el vulgo con el sobrenombre de «morillera».



—Vale. Para. Describe esa morillera y dime hasta cuándo estuvo en curso.



—Las morilleras, hechas de plata, fueron monedas acuñadas por la Real Casa de la Moneda de Caracas gracias a una nueva maquinaria que el General Morillo haría llegar desde España. Las morilleras estuvieron en circulación entre los años 1817 y 1821.



—Entonces –interrumpió Arturo–, si en la nuestra aparece acuñada la fecha «1820», ¿quiere eso decir que se trata de una de esas morilleras?



—Sí –respondió Jimmy basándose únicamente en lo que Arturo había dicho en voz alta.



—Pero en el reverso de esa moneda aparece escrito: «Bolívar» – «Libertador» –dudó Aries señalándola.



—Jimmy, ¿desde cuándo aparece Bolívar en las monedas venezolanas? –volvió a pedirle Suk.



—No sería hasta bien terminada la guerra cuando se acuñó una nueva moneda de uso único para todo el país. Esta sería conocida como «Venezolano». Y en ella se haría figurar por primera vez la efigie de Bolívar en su reverso.
—¿En qué año fue eso? –repreguntó Aries.
—En el año 1876.
—No puede ser –negó Aries contrariado–. Eso no tiene sentido.
—O quizá sí –le hizo ver Arturo.
—Pero hay más de cincuenta años de diferencia.
—Que no encaje podría ser la pista que necesitamos para dar con lo que estamos buscando.
—¿A qué te refieres?
—A que si lo que vuestro asistente acaba de decir es correcto…
—Te aseguro que lo es –respondió Suk plenamente convencida.
—Bien, pues en ese caso, esta moneda es una anomalía temporal. Sencillamente no debería de existir. Por una cara es una moneda que dejó de circular a partir de 1821, antes de la independencia…
—Es decir, que podría decirse que por esa cara al menos, es una morillera de pleno derecho –le siguió en la explicación Aries.
—Exacto. Sin embargo, por la otra aparece la efigie de Simón Bolívar: el Libertador; quién, según parece, muy a la postre terminaría dando su nombre a las monedas venezolanas hasta la actualidad.
—Así que, en resumidas cuentas, lo que tenemos es una moneda que en realidad se corresponde con dos épocas o periodos distintos –sintetizó Nêlezor.
—Eso parece, sí.
—Y antes de que lo digas –se adelantó Aries a los posibles reproches de Nêlezor–, tampoco yo veo cómo podría ayudarnos eso a averiguar nada en este momento.
—Lo has dicho tú.
—No, vais bien. Muy bien, de hecho –les animó Suk, que había colocado su tablet en su regazo y, a la vez que conducía por la autopista, consultaba la red en busca de nuevas referencias.
Nêlezor se sobresaltó al verla.
—¿No deberías ir con la vista puesta en la carretera?
—Perdona, pero, ¿acaso te doy yo consejos de cómo deberías pilotar tu nave? –le respondió ella.
—Si quieres puedo conducir por ti. No me importa. Creo que sabría cómo manejar esta cosa.
—¿Cosa? Gracias. Pero no, gracias.
—¿Qué quieres decir con lo de que vamos bien? –preguntó Aries. A diferencia de Nêlezor, hacía tiempo que había dado a Suk por imposible cuando se ponía a trastear con la tablet o con el navegador de la furgo mientras conducía. Había intentado convencerla de que no era buena idea en infinidad de ocasiones, pero Suk era incorregible. Su consuelo era saber que entre los adelantos con los que contaba la furgoneta, ésta tenía instalado un sistema anticolisiones, con un primer aviso sonoro que alertaba si se aproximaban demasiado a otro vehículo, y que llegaba a frenar por sí sola de manera repentina, e incluso brusca, de ser necesario. Y luego estaban los airbags, cómo no, aunque Aries esperaba no tener que verlos nunca inflados.
—Pues verás –dijo Suk mientras iba leyendo con un ojo puesto, a ratos, en la carretera–. ¿Sabíais que ese Bolívar, antes de unirse a la revolución, pasó algún tiempo en Europa? Según parece no era un mero campesino de espíritu revolucionario sin conocimientos sobre a qué iba a enfrentarse, sino que por el contrario, era de familia criolla.
—¿Criolla?
—Familias acaudaladas de la época –aclaró.
Nêlezor estuvo a punto de volver a preguntar qué era acaudalada, pero Suk se adelantó y dijo:
—Gente de pasta. Aunque, bueno, decir que tenía familia… quedó huérfano muy joven; su padre murió cuando solo tenía tres años. Y a los nueve perdió a su madre. Aun así, lo interesante es que comenzó sirviendo del lado realista. Fue subteniente del ejército. Y en 1800 viajó a Europa. Después de ese viaje se convirtió en teniente, luego en capitán, y de ahí, pasaría directamente a ascender al rango de coronel. Es decir, que ocupaba un puesto bastante relevante dentro del ejército antes de decidir pasarse al bando afín a la independencia.
—Fuera lo que fuese lo que lo empujó a hacerlo, está claro que actuó por ideales y no por mejorar su posición personal –dedujo Arturo.
Nêlezor, aunque atendía a lo que decían con moderada expectación al tratarse de la historia de un guerrero terrestre, seguía sin ver cómo nada de todo aquello iba a serles de provecho. En todo caso, y después de haber visto cómo habían resuelto el anterior rompecabezas a base de darle vueltas y más vueltas, quiso concederles esta vez algo de margen.
—Vale, ese Bolívar era un idealista. ¿Y eso de qué nos sirve? –fue todo lo que dijo.
—No solo era un idealista –volvió a hablar Suk–. Como digo, antes de levantarse en armas vivió varios años en Europa. Buena parte de ese tiempo lo pasaría en España. Y escuchad esto, aquí dice que durante esa época fue introducido en la masonería.
—Espera un momento –se revolvió Aries en su asiento al oírlo–. ¿Bolívar era masón?
Por unos instantes no consiguió salir de su asombro y buscó a Arturo con la mirada, solo por ver si estaba tan sorprendido como él después de oírlo.
—Aunque, pensándolo bien –reflexionó finalmente en voz alta–, si Hunt nos ha dejado una moneda con su cara grabada para que la encontrásemos, tiene sentido que también Bolívar pudiese haber sido miembro activo de la Orden.
—Suk, ¿estás completamente segura de que Simón Bolívar era masón? –quiso confirmar Arturo.
—Eso parece. Es lo que pone aquí. Hay constancia de que, tras su paso por España, en 1804, se trasladó a París. No está claro el momento preciso en que se produjo su ingreso en la masonería. Puede incluso que se produjese cuando aún estaba en España, en el año 1803, a través de la logia de Lautaro, en Cádiz. Pero de lo que sí existen documentos es de que, en 1805, con Bolívar ya en París, se le habría aumentado la asignación como miembro de la logia parisina San Alejandro de Escocia 1617. Así que, sí, estoy bastante segura. Puedo aseguraros que estuvo a sueldo y al servicio de la Orden.
—No sabía que la Orden asignaba un sueldo a sus miembros –se sorprendió Arturo.
—¿Y de qué crees que viven, del aire? –preguntó Aries con cierta sorna. La mejor manera de evitar la tentación a la que somete la Hermandad a los seducidos es tener a tu gente contenta.
—¿Podrías parar a un lado? –le pidió Nêlezor a Suk–. Me estás poniendo de los nervios con tanto mirar ese aparato.
—No vamos a parar en mitad de una autopista. Menos con una banda de moteros persiguiéndonos.
—De acuerdo, ¿y por qué no le pides a ese Jimmy que se encargue? Habías dicho que también podía hacer búsquedas en vuestros archivos.
En ese momento una luz resplandeció en el salpicadero al oír su nombre.
—Olvídalo, Jimmy, yo me encargo. –Tras decir esto se produjo un nuevo destello.
—Al menos podrías reducir un poco la marcha, ¿por favor?
Con tal de no seguir oyéndolo, Suk miró por los retrovisores y, al ver que no venía nadie, aminoró.
—¿Te vale así?
Nêlezor hizo un leve gesto de cuello. Una suerte de ñehh… articular.
—Pero entonces, volviendo al tema –retomó Arturo–, si Bolívar estuvo en Europa y luego regresó a Sudamérica, es posible que recibiese algún tipo de misión por parte de la Orden antes de volver, ¿no?
—Sí, es posible –concedió Suk–. ¿Por qué no? Al igual que la tuvo Duppa, o Colón antes que él, a Bolívar también pudo asignársele algún encargo.
—¿Y por qué querría la Orden Custodial que la independencia de Venezuela fructificara? –preguntó Arturo–. Porque está claro que si Bolívar se cambió de bando tras su paso por Europa, la Orden debió tener algo que ver.
—Bueno, es bien sabido que los masones estuvieron implicados en todos los movimientos poscoloniales, incluida en la propia independencia de Estados Unidos del que en otrora fuera el Imperio británico –contestó Aries.
—Es común que tarde o temprano toda instancia de poder se acabe corrompiendo y llegue la hora de purgarla –dijo Suk.
—Sí, eso es –se mostró de acuerdo Aries–. Antes o después los seducidos consiguen copar las más altas esferas de poder. Así que, imagino que el nivel de abusos y tiranía debió volverse insoportable en Venezuela años antes de la guerra.
—Vale, muy bien –volvió a hablar Nêlezor, intentando una vez más reconducir la conversación–. ¿Y qué se supone que debemos hacer ahora que sabemos que ese Bolívar fue un masón al servicio de la Orden? ¿También tenemos que buscar su tumba o…? –preguntó dejando abierta la posibilidad a que propusiesen otras alternativas.
—Me temo que sería inútil –les previno Suk–. Aquí dice que murió abandonado y que
sus restos estuvieron de aquí para allá por un tiempo antes de ser enterrados de manera definitiva.
—¿De aquí para allá?
—Llegó a ser enterrado hasta en siete ocasiones en siete lugares distintos.
—¿En siete ocasiones? ¡Vaya! Sin conocerlo casi podría decirse que ese tipo viajó más muerto que vivo –se sorprendió Nêlezor.
—En realidad, la historia de los restos de Colón no es menos curiosa que la de los de Bolívar –dijo Aries–. Se dice que fue enterrado primeramente en España, en Valladolid; que de allí sus restos pasaron más tarde a Sevilla, para acabar recalando en la isla de San Domingo; y luego de eso, en La Habana, donde se mantendrían hasta la independencia de Cuba, momento en el que finalmente sus restos serían devueltos a España y conservados de manera definitiva en Sevilla –recordó de memoria–. Hay quien opina que tal vez ni siquiera sean ya sus verdaderos restos los que se conservan allí.
—Eso mismo iba a deciros con respecto a los restos de Bolívar –continuó Suk después de haberse tomado un momento para continuar leyendo–. Su actual tumba es un pomposo mausoleo. Sin embargo, no se construyó hasta muchos años después de su muerte. Por lo que ni siquiera podemos estar seguros de que sean sus restos los que descansan en ese lugar. En cualquier caso, lo fueran o no, difícilmente haya podido conservarse ningún objeto de valor junto a ellos después de siete entierros.
—Así que, si realmente se trajo hasta América algo desde Europa a su regreso, no lo enterraron con él –concluyó Arturo.
—Exacto. O eso creo.
—Sí, es más probable que hubiese quedado escondido a buen recaudo en algún lugar apartado. Máxime cuando a su vuelta su país se encontraba en plena guerra –convino Aries.
—¿Y ahora qué buscas? –preguntó Nêlezor al ver que Suk volvía a teclear algo directamente sobre la pantalla de la tablet.
—Estoy metiendo lo que tenemos hasta ahora en el metabuscador de la Base: «Simón Bolívar – masón –1820 – venezolano – morillera – Pablo Morillo». –Cuando acabó de escribirlo todo dijo–: Y ahora dejaré que el Big Data haga su magia. –A continuación, pulsó sobre el icono con forma de lupa ubicada al final de la barra de búsqueda.
—¿Y bien? ¿Ha reportado algo de interés? –preguntó impaciente Aries.
Antes de que hubiese terminado de decir interés, concretamente en menos de 0,5 segundos, el buscador había encontrado 50 resultados.
—Ha dado con cincuenta resultados –dijo Suk
—No parecen muchos –se desanimó Aries.
—¿Habrías preferido revisar un listado con doscientos mil entradas? Acotar la busca es un arte, chavalote. Entre esos cincuenta podría haber dado con algo interesante.
Los tres se arremolinaron a su espalda desde los asientos traseros mientras Suk entraba en una de las primeras webs sugeridas y comenzaba a leerla con gran agilidad –de manera diagonal–, alternando al mismo tiempo, para desesperación de Nêlezor, el poner a cada poco la vista en la carretera –En su descargo habría que decir que la carretera que llevaba a la frontera con México, era, en su mayor parte, una larga extensión de kilómetros y kilómetros en línea recta.
—¡Premio! ¡Creo que tenemos algo!
—¿Y bien? ¿Qué has visto? –volvió a impacientarse Aries mientras intentaba leer de manera desordenada frases sueltas de algunos de los párrafos de la web que Suk tenía abierta. Ésta avanzaba empujando el texto hacia arriba con el dedo cada dos por tres, lo que impedía que a Aries le diese tiempo de coger el hilo.
—Parece ser que Bolívar y Morillo se conocieron. Por lo visto durante la guerra hubo un breve periodo de paz, un acuerdo de armisticio, cuyo refrendo corrió a cargo de ambos. Morillo recibió la orden de cesar las hostilidades con los revolucionarios, de manera que ambos acordaron reunirse para sellar el nuevo acuerdo.
—¿Has dicho sellar?
—Tan solo es un modo de hablar. El encuentro se produjo en pequeño pueblo llamado Santa Ana. Y mirad: tuvo lugar en 1820.
—Espera, ¿dices que pese a ser los principales comandantes de ambos bandos durante la guerra, Morillo y Bolívar no se habían visto hasta entonces? –preguntó incrédulo Aries.
—Según parece, no –confirmó Suk–. Y esperad, porque esto se pone aún más interesante. Al parecer, a su llegada al encuentro, Bolívar se presentó sin tropas, vestido de aldeano, y sobre una burra. Mientras que Morillo lo esperaba con toda la plana mayor de su ejército vestido con su traje de gala.
Aries arrugó el entrecejo con extrañeza.
—Un gesto un poco extravagante por parte de Bolívar lo de ir de esa guisa, pero supongo que temería que pudiesen matarlo antes de llegar y prefirió pasar desapercibido –le quitó importancia.
—Aún no he terminado –le reprendió Suk.
—Perdona –se disculpó azorado.
Arturo pensó que a veces seguían pareciendo niños y no pudo evitar soltar un suspiro.
—El caso es –prosiguió Suk–, que tras presentarse ante él, y tras la sorpresa inicial de Morillo por su aspecto y atuendo, ambos estrecharon sus manos por pura cordialidad, pero, durante su saludo, Bolívar puso su mano sobre la de Morillo y pasó su otro brazo por su espalda. Aquel era un saludo…
—¡Masónico! –reconoció Aries de inmediato.
—Eso es. Un saludo masónico secreto ideado con el fin de que estos pudieran identificarse entre ellos. Morillo quedó más sorprendido si cabe por su gesto que por su indumentaria, pues acababa de descubrir que Bolívar debía ser miembro de alguna Logia.
—Un momento –le cortó Arturo–. Si ese saludo era secreto, ¿cómo supo Morillo que Bolívar era masón? –preguntó, aunque no tuvo que esperar la respuesta de Suk para darse cuenta por sí mismo–. ¿Estás diciendo que Morillo, también lo era?
—Eso es justo lo que estoy diciendo –se animó Suk mientras seguía leyendo a toda prisa.
—¡No mames, wey! Eso sí que no me lo esperaba –exclamó Aries ante semejante revelación, en un intento poco afortunado de sonar latino, ya que ni Bolívar ni Morillo eran mexicanos.
Nêlezor no le vio la gracia a su arrebato y arrugó el labio en una mueca de pura vergüenza ajena.
—Por lo que veo, parece que en este planeta uno no pasa a la historia sin haber sido uno de esos masones primero.
—Tan poco creas que son tan comunes.
—¿Lo dices en serio? –se sorprendió Nêlezor, a tenor de los hechos, al oír a Arturo.
—Por lo visto, toda la tensión que había precedido al encuentro entre ambos se disipó de inmediato –prosiguió narrando Suk mientras seguía levantando a cada poco la vista. La autopista, dicho sea de paso, además de recta, contaba con hasta cuatro carriles para cada sentido de la marcha y apenas circulaba tráfico. Hasta un borracho con los ojos entrecerrados habría conseguido volver a casa–. Ambos pasaron la noche de cháchara bebiendo y riendo como si fueran dos hermanos de sangre después un memorable rencuentro.
—Me imagino las caras de las tropas de Morillo al ver que lo trataba como a un compadre –dijo Arturo.
—¡Ya te digo! –exclamó Aries disfrutando con todo aquello.
—No quedó constancia del contenido íntegro de lo que hablaron, pero sí de la buena sintonía que hubo entre ambos. Y... esperad.
—¿Qué?
Suk terminó de leer para sí el párrafo que se traía entre manos.
—Aquí pone que tomaron la decisión de erguir un monumento conmemorativo en la propia población en la que se produjo su encuentro.
—¿Cómo habías dicho que se llamaba? –preguntó Arturo.
—Santa Ana, Santa Ana de Trujillo. La idea era que, con el tiempo, sirviera para rememorar aquel singular encuentro que había tenido lugar entre ambos hermanos masones.
—¿Crees que Bolívar le contaría a Morillo la misión que tenía encomendada? –volvió a preguntar Arturo.
—Quién sabe. Como digo, lo que hablaron entre ellos, solo ellos llegarían a saberlo –respondió mientras volvía a teclear algo.
—¿Qué hay de ese monumento conmemorativo? No me digas que construyeron una pirámide. No, claro, sería demasiado evidente –se autocensuró Aries ante su exceso de optimismo.
Suk se quedó algo traspuesta tras leer el último enlace que había encontrado.
—No es posible… –dijo en un murmullo mientras releía de nuevo.
—¿Qué? ¿Qué no es posible? –preguntó Aries intrigado volviendo a echarse hacia delante.
—He dado con una carta que el propio Simón Bolívar llegó a escribir. Se trata de una misiva de su puño y letra que al parecer remitió a un tal Santander para dar fe de aquel encuentro. 


Suk se giró y le dejó su tablet a Aries.



—Toma. Lee el párrafo que he dejado marcado.



Suk nunca dejaba su tablet. A nadie. Lo que hizo que Aries lo viera como todo un gesto de confianza. Un avance en su plan de conquistarla, salvo porque seguía sin tener claro un plan. Ni siquiera una estrategia. O si debía conquistarla.



«Confía en mí. Soy importante para ella. Podía habérsela dado a Arturo, pero me la ha dado a mí.»



—¿Quieres leer de una vez?



—Oh, sí, perdona. ¿Este párrafo dices? Vale, ejem, a ver: «(…) El General Morillo propuso que se levantase… –Aries casi se atraganta– que se levantase [¡] una pirámide [!] en el lugar donde él me recibió y nos abrazamos; que fuese un monumento para recordar el primer día de la amistad de españoles y colombianos[xvii], la cual se respetase eternamente; ha destinado un oficial de ingenieros, y yo debo mandar otro para que sigan la obra. Nosotros mismos la comenzamos poniendo la primera piedra que servirá en su base. (…)».[xviii]



»¡¿Me tomas el pelo?! –preguntó Aries apartando la vista de la tablet–. ¿De verdad que construyeron una pirámide en ese sitio?
—Al menos esa era la idea –volvió a hablar Suk–. Sin embargo, ahí también pone que tras la marcha de ambos, finalmente lo que se construyó fue un obelisco. Aun así, el monumento pasó a ser conocido coloquialmente como la pirámide. Y, según parece, posteriormente, frente al obelisco, se hizo colocar una estatua que los representaba a ambos fundiéndose en su memorable abrazo que ha pasado a ser conocido como el monumento del armisticio[xix].
—Suena de lo más prometedor –dijo Nêlezor.
—¿Una pirámide mandada a construir por los dos protagonistas de nuestra moneda? Yo diría más que eso. Suena de fábula.
—Dime que ese monumento sigue en pie –dijo Aries casi en un ruego.
—¿Me devuelves mi tablet? –le pidió Suk– Gracias. Enseguida te lo confirmo –añadió al tiempo que lo comprobaba.
»Parece que hemos tenido suerte –dijo al poco con varias fotografías actuales abiertas–. El monumento aún se conserva en Santa Ana. Está en medio de una plaza con forma triangular y algo elevada respecto a las calles que la circundan. Y por lo que estoy viendo, uno de los muros laterales está formado por piedras apiladas, como las de una vieja muralla –siguió estudiando las imágenes.
—Tal vez ese muro formase parte de la pirámide original –supuso Arturo–. Es probable que comenzaran a construirla y al final no la completaran hasta su cúspide.
—Eso explicaría por qué la forma de la plaza sobre la que asienta el monumento es triangular –opinó Aries.
—Podría ser una pirámide truncada –dijo Arturo.
—Eso es –estuvo de acuerdo Suk–. Y… Oh, espera. No puede ser…
—¿Qué pasa?
A primera vista, en las fotografías de primer plano del monumento que había encontrado no se apreciaba, pero al configurar las imágenes para ver la vista satélite y ubicar la plaza en el mapa, Suk se llevó una sorpresa.
—Es increíble.
—¡¿Qué?! ¡Dilo de una vez! –se desesperó Aries.
El monumento no se limitaba al obelisco y a la estatua situada en su frente representando el simbólico abrazo entre Bolívar y Morillo, sino que se trataba de un conjunto escultórico más amplio que abarcaba toda la parte alta de la plaza sobre la que asentaba. La estatua permanecía en un pequeño parterre circular de césped rodeada por pequeños bolardos. Y tras el obelisco, había siete pilares o columnas unidas entre sí por su parte alta. Por último, tras las columnas, había siete mástiles en los que ondeaban otras tantas banderas.
—Chicos, desde arriba, la imagen satélite muestra lo que parece ser una pirámide con un ojo en su parte alta.
—¿Bromeas?
—Juzgadlo vosotros –dijo volviendo a pasarles la tablet.
Los tres se afanaron en comprobarlo.
Era cierto. La estatua en el parterre circular visto desde arriba parecía un ojo. Mientras que la estructura que unía las columnas por su parte alta tenía el aspecto de un párpado. Incluso los mástiles de las banderas recordaban a pestañas, o, al igual que en el símbolo del ojo que todo lo ve, llegaban a generar el curioso efecto visual de que de él salían una serie de radiantes rayos.
 
[image: ]

Monumento del armisticio. Santa Ana de Trujillo, Venezuela.
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—De nuevo, el ojo de la providencia –dijo Aries en un hilo de voz notablemente impresionado.
—Como el que aparecía en la pirámide del primer sello –añadió Arturo.
—Así que volvemos a estar ante un monumento masónico a la vista de todo el mundo, construido por masones de renombre, y en el que se ha empleado uno de sus símbolos más característicos, ¿no? –resumió a la perfección Nêlezor.
—Chicos, creo que hemos resuelto el segundo sello.
Arturo no podía estar más de acuerdo con Suk.
—Y en un tiempo récord, debo decir. Creo que le estamos cogiendo el tranquillo.
—¡Míradla! Si es que está hecha toda una Carmen San Diego –la felicitó Aries a su modo en un arrebato.
—Por favor, no te pongas paternalista conmigo.
«Debería haber dicho Lara Croft», se arrepintió enseguida.
En realidad, lo que le molestaba a Suk es que la tratase como a una niña. No necesitaba su aprobación a cada rato para hacer lo que hacía. Que por cierto, sí, se le daba de maravilla.
—¿Conoces el juego de Carmen San Diego? –se sorprendió Arturo, devolviendo a Aries a la realidad.
—¿Que si lo conozco? Por favor… Es un juego americano, Arturo.
—¿En serio? Aún recuerdo jugar de pequeño.
—¿Entonces podemos estar seguros de que lo que quiera que ese Bolívar pudiera traerse desde Europa con él está escondido en ese sitio? –interrogó Nêlezor, dejando aquel interesantísimo tema sobre la tal Carmen San Diego para mejor ocasión.
—¿Acaso lo dudas? –se mostró sobradamente confiado Aries.
—Bueno, hasta hace bien poco ni siquiera teníais claro que hubiera traído nada consigo.
—¿Es que no has prestado atención? Acabamos de resolver el sello.
—¿Qué te ha picado ahora? –se defendió Nêlezor–. Solo quiero asegurarme. No podemos permitirnos ir hasta allí para que luego no haya nada. No es que nos sobre el tiempo.
—Aries… –le cortó Arturo preventivamente, antes de que volviera a enfrascarse en una discusión absurda–. En lo que a mí respecta, no hay duda de que debieron dejar algo en ese sitio. La moneda los vincula a ambos. Y que se molestaran en construir un monumento que sobreviviera al paso del tiempo y diera fe todavía hoy de su vinculación, es la prueba inequívoca.
»Es más, Aries ha leído que ambos se encargaron de poner la primera piedra. Bien, ¿y si lo que colocaron allí no fue una piedra?
—Vale, pues supongo que ya está decidido –se dio por convencido Nêlezor.
—Solo hay un modo de saber si estamos en lo cierto –dijo Suk dando un nuevo volantazo y saliendo de la carretera principal por la primera salida que tuvo a mano.
—¿Adónde vas?
—Querías que parara, ¿no? Está claro que para llegar a Venezuela vamos a necesitar ayuda. No se puede viajar desde Estados Unidos hasta allí en un vuelo comercial. De hecho, no hay vuelos directos, ni comerciales ni de mercancías. Tendríamos que hacer escala en un tercer país y tardaríamos aún más en llegar.
—¿Y se puede saber asunto de qué no hay vuelos? –se sorprendió Arturo.
—Bueno, los seducidos que copan el poder repudian toda forma de gobierno en la que no impere el capitalismo salvaje, de manera que, hace años que mantienen el país bloqueado por medio de una guerra comercial sin armas, aunque igual de destructiva para la sociedad venezolana. Tendremos que cruzar la frontera con México por tierra y, una vez al otro lado, buscar la mejor forma de llegar hasta Venezuela.
—Habría que cruzar todo Centroamérica. ¡Tardaríamos días por carretera! –se quejó Aries.
—Lleva razón –le apoyó Arturo–. Y en su nota, Viracocha nos daba de margen hasta el solsticio, es decir, el próximo día 21. Eso son diez días sin contar con hoy para reunir los siete sellos –recordó.
—¿Quién ha hablado de ir por carretera? –replicó Suk, ya con la furgona echada en el arcén, mientras escribía en su tablet una petición formal dirigida a la Base para que les consiguiesen un medio de transporte–. Lo único que tenemos que lograr, es cruzar al otro lado por nuestra cuenta. El espacio aéreo a este lado de la frontera está fuertemente vigilado.
—¿Y cómo pretendes cruzarla? –preguntó Aries.
—¿A qué te refieres?
—A que no vamos a poder cruzar sin más. Te recuerdo que hay un muro y una serie de controles fronterizos. Dejando a un lado el hecho de que ellos dos van indocumentados, si esos moteros han podido dar con nosotros una vez, es más que probable que vuelvan a hacerlo. Y como sospechen que nuestra intención es cruzar a México, ten por seguro que antes de que hayamos conseguido acercarnos a ninguno de los puestos fronterizos, desde la Hermandad ya se habrán encargado de hacer llegar nuestros datos a los guardas que puedan tener en nómina.
Lo que planteaba Aries era cierto. Seguían sin saber cómo los ángeles habían dado con ellos, por lo que no podían descartar que volvieran a hacerlo.
—Mayor razón para darnos prisa.
—¿Qué hay de ese chico, Diego? –dejó caer Nêlezor.
—¿Diego?
—El nieto de la anciana de Taos.
—Ya sé quién es Diego –contestó Aries–. Me refiero a que no pretenderás que sea él quien nos resuelva la papeleta, ¿verdad?
—Dijo que podría ayudarnos en lo que necesitáramos. Deberíamos llamarlo, tal vez pueda hacer algo.
—Suena un tanto desesperado. Por mucha buena voluntad que tuviera, no es más que un crío.
—Intento barajar nuestras opciones. ¿Se te ocurre a ti algo mejor?
Diez minutos después, Arturo había terminado de hablar con Diego a través de la tablet de Suk. Le había escrito el mismo mensaje a los chats privados de Twitter, Telegram e Instagram, y, finalmente, éste había contestado casi de inmediato al tercero de ellos.
—Dice que podrá ayudarnos a cruzar. Hemos quedado en vernos en la frontera con Texas, a la altura de El Paso.
—¿A cuánto estamos de allí? –preguntó Aries.
—¿Jimmy? ¿A qué distancia está la frontera con El Paso?
—La frontera se encuentra a unas cinco horas de viaje –respondió con su tono amable.
—Buf, es un buen trecho –lloriqueó Aries.
—Jimmy siempre ha sido un pelín conservador. Creo que podré hacerlo en cuatro –vaticinó Suk.
—¿Te ha explicado Diego cómo piensa hacerlo? –preguntó Nêlezor.
—¿Cruzarnos, dices? No ha dicho mucho. Solo que nos vemos allí y que nos podría ayudar. Supongo que una vez lleguemos nos dará los detalles.
—Me sigue pareciendo arriesgado jugarlo todo a la carta de ese chaval –receló Aries–. ¿De verdad podemos fiarnos de él?
—No digo que no sea algo arriesgado –reconoció Arturo–, pero ahora mismo nos persiguen unos moteros con unas intenciones nada claras, y de momento es nuestra mejor alternativa. Así que, mientras y no se nos ocurra otro modo de cruzar, lo mejor que podemos hacer es al menos escuchar su plan.
—En ese caso, está decidido. El Paso, ¡allá vamos! –dijo Suk reemprendiendo la marcha y reincorporándose a la autovía.






II

EN LA FRONTERA

Este es el juicio: que vino la luz al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, ya que sus obras eran malas. Pues todo el que obra mal odia la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprobadas. Pero el que obra según la verdad viene a la luz, para que sus obras se pongan de manifiesto.
JUAN 3, 16-21
—Han escapado.
—¿Cómo es posible?
—Verá –dijo tragando saliva. No le hacía la menor gracia revivir lo ocurrido–, ha habido una fuga en el zoo.
—¿En el zoo? ¡¿De qué maldito zoo me hablas?! ¿Intentas hablar en clave? Porque no estoy de humor para chorradas.
—Había un zoo cerca de la posición que nos marcaba el GPS –explicó W. sin muchas ganas–, y cuando ya estábamos a punto de llegar, la carretera estaba tomada por los putos animales. Han invadido toda la calzada impidiéndonos el paso como si se estuviese celebrando el puto desfile de un circo. En serio, mejor no pregunte. El caso es que cuando hemos logrado zafarnos de ellos, la furgoneta ya había reemprendido el viaje. Diría que han puesto rumbo a Nuevo México, aunque es difícil saberlo. No sé lo que traman esos chicos, pero su comportamiento en la carretera es de lo más errático.
—No recuerdo haberte dicho que eso fuera de tu incumbencia. Tu misión consiste en alcanzarlos. Y una vez lo hagas, en mantener una vigilancia discreta guardando las distancias. Necesito que me informes de lo que hacen hasta que lleguen mis hombres. No creo que sea tan complicado.
—Mis disculpas pero, ¿ha dicho vigilarlos? Pensaba que a estas alturas de nuestra relación ya sabía a lo que nos dedicábamos. Tal vez haya habido alguna confusión, pero no tenemos por costumbre hacer de niñeras.
T.T. tuvo ganas de estamparlo contra la pared y enroscarle el cable del teléfono al cuello. Por desgracia no lo tenía delante. Ni su móvil tenía cable.
—Escúchame bien, fantoche, como algo salga mal pienso meterte el tubo de escape de tu moto por el culo y darle al acelerador hasta que no quede gasolina en el depósito. ¿He sido lo suficientemente explícito ahora? Dar con ese joven y averiguar lo que está haciendo es el encargo más importante que has tenido en años. ¡¿Me has oído?! Y eso es todo lo que necesitas saber. Solo si se da la ocasión, tienes vía libre para deshacerte de sus amigos. Pero no voy a pagarte más porque los mates si estropeas el resto de la operación. La cosa no va así, ¿me has entendido? Dime si lo has entendido.
Antes de contestar se limpió los dientes con la punta de la lengua y escupió.
—Sí, entendido.
—Bien. ¿Hay algo en ese sitio que te indique por qué querrían haber ido hasta ahí?
En ese momento dejó de mirar al suelo y giró sobre sí mismo con el teléfono pegado a la oreja.
—¿Qué quiere que le diga? No sé a qué demonios habrán venido. Esto es un páramo sin vida salvo por esos malditos animales del zoo. Cuando hemos querido saber qué era lo que estaba pasando, habían vuelto a desaparecer.
—¿Os han visto?
—No hemos llegado a verlos. Así que dudo que ellos nos hayan visto a nosotros. Pero con el revuelo que se ha formado es difícil decirlo con seguridad. La verdad, no sé si habrán tenido algo que ver, pero ha sido muy oportuno.
—Está bien. Pues procura que continue siendo así y no os vean. Mantenme informado y haz lo que te he dicho –respondió con fastidio y luego colgó.
En un primer momento, llamar a los moteros había sido una solución a la desesperada. No podía perder de vista a Arturo bajo ningún concepto. Y después del chasco con el equipo de vigilancias del Campus, hasta que llegara la unidad especializada en seguimientos desde Las Vegas para hacerse cargo, no tenía nadie mejor cerca de L.A. a quien confiarle aquel cometido. No podía esperar de él y sus moteros el mismo nivel de disciplina, cuasi militar, por el que se regían sus hombres. Pero era de fiar. Y eso ya era más de lo que muchos podían ofrecer. En ocasiones pasadas, Los Ángeles habían resultado ser la solución idónea a sus problemas. Sin embargo, comenzaba a arrepentirse de haberlos llamado en esta ocasión. Luego recordó que había sido idea de aquel idiota engreído lo de localizar la furgoneta por GPS, y le consoló pensar que solo por eso había merecido la pena encomendarle aquel encargo. No obstante, albergaba serias dudas de que fueran a hacer capaces de actuar con sigilo con semejante jauría de motos atronando por las carreteras. Al menos, si continuaban sin saber que los estaban siguiendo, todavía tendrían una oportunidad.
Acto seguido volvió a marcar un número y comunicó las novedades al responsable de los tres equipos de la unidad de seguimientos que viajaban en ese momento en varias furgonetas.
—Cambio de rumbo –indicó al terminar de hablar el responsable del convoy a su conductor.
«¿Adónde vais ahora?», se dijo mientras observaba el punto rojo que se desplazaba en dirección sur por el mapa de su teléfono.




****


El camino desde Taos hasta Texas era más corto que desde Phoenix; de modo que cuando llegaron a El Paso, ya Diego los estaba esperando.
—¿Ha venido él solo? –preguntó Aries, aún desde el interior de la furgoneta, al verlo apoyado sobre el capó de una ranchera pick up blanca y algo abollada.
Diego les hizo un gesto con la mano y Suk aparcó a su lado. Habían acordado verse en el parking de un supermercado próximo a la zona fronteriza. Y tan próximo estaba, que al fondo podía verse parte del muro que separaba El Paso de Ciudad Juárez, ya en México.
—Buenas, otra vez –le saludó Arturo de manera amistosa–. Al final llevabas razón y hemos tenido que volver a vernos.
—Os dije que podíais contar con Diego –sonrió él.
—Siento haberte hecho venir hasta aquí.
—No es nada –lo disculpó–. Todo sea por ayudar.
—Antes no he tenido tiempo de comentártelo, pero deberías saber que tenemos la sospecha de que una banda de moteros podría estarnos siguiendo. Por ahora parece que hemos conseguido despistarlos, pero podrían aparecer en cualquier momento.
—¿Cómo os han localizado?
—Esa es la cosa. No tenemos la menor idea, pero un grupo de Ángeles del Infierno ha aparecido en Phoenix y creemos que estaban buscándonos.
—¿Habéis ido hasta Phoenix?
—A las afueras de la ciudad, en realidad, pero sí. Tampoco estamos seguros de que estuvieran allí por nosotros, pero... Andamos un poco paranoicos con todo esto y preferimos pecar de exceso a quedarnos cortos a la hora de tomar precauciones.
—Toda precaución es poca –dijo Aries con el rictus serio y una expresión de «poca broma con esos moteros».
—Lo he estado pensando y tal vez sea cosa de la furgoneta –presupuso Suk.
Arturo se giró hacia ella y Suk volvió a hablar.
—Si hace días que no tienen controlados, podrían haberle instalado una baliza, o… no sé. Es posible que hayan conseguido hackearla.
Diego puso cara de no entender. Arturo, por su parte, parecía sorprendido. Aries, más bien preocupado. Y Nêlezor… Nêlezor ni siquiera sabía lo que significaba hackear.
—¿Eso se puede hacer? –preguntó Diego.
—Con los contactos adecuados… Sí, claro. Y para los miembros de la Hermandad del Sol Negro pocas cosas son imposibles. Tienen contactos en todas partes.
—Hasta en el mismísimo infierno –añadió Aries del modo más literal que pudo. Aun así, no creyó que Diego le hubiese pillado.
—En ese caso no deberíamos permanecer aquí parados mucho tiempo –reaccionó Arturo.
—No os preocupéis. Podéis olvidaros de esa furgoneta. A partir de ahora iremos en mi ranchera –los tranquilizó Diego dándole un golpe al capó–. Os garantizo que nadie la ha hackeado –añadió mientras los invitaba a subir a bordo con una sonrisa.
—¿El crío tiene carnet? –preguntó Nêlezor casi en un susurro después de que Diego hubiera ocupado el asiento del conductor.
—En este país se permite conducir desde los dieciséis –le respondió Aries dándole un toque en el hombro justo antes de montar.
Nêlezor entró a regañadientes. Era piloto de la Fuerza Aérea Ȼéntinɇl de la Alianza de An.  Se suponía que su papel sería destacado una vez en la Tierra, y desde que habían llegado, no había hecho otra cosa que ir de paquete. No le había importado que condujese una chica, la Teniente Ƈelēstę era mujer, y al mismo tiempo la soldado más intrépida de toda la Fuerza Ȼéntinɇl. No, lo que le molestaba era que lo estuviesen relegando a un papel secundario. Puede que nunca hubiera conducido vehículos tan rudimentarios, montados sobre cuatro ruedas y a merced de las irregularidades del terreno, pero que la vida de Arturo fuera a estar en manos de un mocoso le pareció ya el colmo. De manera que se dejó caer dentro sintiendo que la situación le repateaba tanto como cuando a un adolescente sus padres lo obligan a vestirse de domingo e ir pasear con ellos repeinado por el centro de la villa.
—Bien, ¿y cuál es el plan? –preguntó ya dentro con un deje de resignación en su tono y los brazos cruzados.
Bordearemos la frontera. Nos alejaremos de los controles habilitados en El Paso, y nos acercaremos al río Bravo.
—¿No hay patrullas allí? –preguntó esta vez Arturo.
—Oh, me temo que sí. Los US border patrol se dedican a hacer pasadas periódicas, pero una vez en el desierto se ven obligados a cubrir grandes extensiones de terreno, lo que hace que existan zonas de la valla muchos menos vigiladas. Al menos allí no mantienen puestos fijos de vigilancia como los que hay a lo largo de toda esta zona.
—¿Y después? ¿Cruzamos sin más?
—Para eso no me hubieseis necesitado. No. Nada más llegar os pondré en contacto con varios coyotes, ya están avisados.
—¿Son de fiar?
—Mi hermano mayor, Ramón, es amigo de algunos de los más confiables de toda la frontera –dijo con cierto orgullo.
»¿Supongo que recordaréis a Ramón? –Ramón era uno de los tres tipos que acompañaban a la anciana cuando llegaron a Taos. Por supuesto que lo recordaban. A él y a su mirada de pocos amigos.
—Como para olvidarlo –dijo Aries.
—¿Qué son coyotes? –preguntó Nêlezor.
—¿No eres de por aquí, verdad? –respondió Diego en vista de su pregunta–. Son buena gente. Ayudan a cruzar a U.S.A desde México a quienes llegan en busca de una vida mejor.
—¿Cómo exactamente? –quiso saber Arturo.
—Esto no lo sabe mucha gente –le dijo en confianza–, pero existen varios túneles cuyo inicio se encuentra oculto en algunas de las viviendas del otro lado de la frontera. Desde allí recorren varias millas bajo tierra antes de desembocar en el desierto.
»Los coyotes se dedican a hacer de guía para esa pobre gente a lo largo de los túneles.
—¿Y una vez en el desierto?
—Bueno, una vez allí, les toca iniciar una nueva caminata, ya solos, que se prolonga durante varias horas hasta que por fin logran llegar a alguna de las poblaciones más cercanas. Aunque no todos consiguen abandonar el desierto sin ser descubiertos por las patrullas que lo recorren. En ocasiones incluso hay helicópteros de la base de marines de San Diego sobrevolando la zona. No es precisamente un paseo. Es difícil sobrevivir a la implacable aridez del desierto sin que te pillen.
—¿Esos túneles son el único modo de cruzar al otro lado? Fuera de los pasos habilitados, me refiero.
—No. También hay quienes intentan cruzar por su cuenta y riesgo, de manera más desesperada si cabe, a través del río Bravo, o río Grande, como lo llaman los gringos. Pero suele estar más vigilado. Pocos lo consiguen de ese modo, aunque no es imposible.
—¿Y si nos cruzamos con una de esas patrullas de las que hablas?, ¿cómo pretendes que no nos descubran si nos ven en el desierto a bordo de esta ranchera?
—Nos haremos pasar por cooperantes –dijo abriendo la guantera y sacando una serie de tarjetas identificativas que poder colgarse al pecho con un cordel–. En la parte de atrás llevo varios bidones y garrafas con agua. La idea es decir que formo parte de una ONG local encargada de ayudar y dar apoyo a los migrantes. Este sigue siendo un país libre si se tienen los papeles en regla. Vosotros podréis identificaros como prensa extranjera con estas tarjetas –dijo repartiéndoles las que acababa de sacar–. Esas patrullas están acostumbradas a trabajar con gente sin papeles, pero su actitud cambia mucho con los que sí los tienen, sobre todo si son blancos. Si se da el caso, diréis que habéis venido a cubrir la tragedia humana que se vive en esta parte del mundo.
—Veo que lo tienes todo pensando –dijo Arturo.
—Mi hermano Ramón ya lo ha hecho antes. Esos agentes son un hueso duro de roer, pero no les gusta la mala prensa; sobre todo porque sus jefes los terminarían haciendo cargar con toda la culpa si algo no queda bien ante las cámaras. No creo que se cojan las manos. Así que, si les damos mala espina, como mucho nos dirán que nos vayamos por donde hemos venido.
—Esos patrulleros deben ser auténticos elementos –divagó Suk–. ¿A quién puede gustarle ganarse la vida pasando los días bajo un sol de más de 40º, mientras se dedica a acabar con la esperanza de cientos de personas desesperadas?
—¿Sabes qué? Me gusta el plan. Puede colar –apoyó la idea con entusiasmo Aries–. Un pelirrojo norteamericano de pura cepa; una coreana y un reportero hispano junto a su cámara de… ¿Europa del Este? Sí, lo veo. Desde luego que podemos dar el pego en eso de hacernos pasar por prensa internacional. ¿Tienes también unos chalecos con la palabra Press por ahí detrás?
Diego, Suk y Arturo le miraron a la vez con cara de «tampoco te lo flipes».
—Vale, sí, creo que con las tarjetas servirá –se dio por conforme poniéndosela alrededor del cuello. Tan solo eran unas fotocopias a color plastificadas, pero si se metían en el papel, servirían. Tenían que hacerlo.
Por su parte, Nêlezor, andaba tan perdido con lo que decían que ni siquiera tenía claro qué era eso de prensa internacional. Supuso que alguna suerte de cuerpo de vigilancia encargado de velar por el cumplimiento de las normas que entre todos se habían dado en el planeta. Al parecer, con cierto poder, aunque solo fuera intimidatorio, sobre las fuerzas del orden.
—En cualquier caso, estad tranquilos. Los controles se intensifican a este lado de la frontera, pero vuestra intención es pasar a México y eso facilita las cosas. Una vez al otro lado no vais a tener problema. Os garantizo que no habrá ningún helicóptero del ejército buscándoos.
Conociendo a la Hermandad, Aries no lo tenía tan claro.
—¿Lo del puente de plata? –dijo Arturo.
—¿Qué?
—Ya sabes… a enemigo que huye, puente de plata. Es un dicho –aclaró.
—No lo había oído –respondió Diego–. Aunque creo que pillo la idea –añadió sonriendo.
Nêlezor, de nuevo, volvía a no pillarlo, lo que comenzaba a incordiarle.
—En cuanto lleguemos al punto de extracción os dejaré en manos de los coyotes. Os uniréis a ellos en su ruta de regreso a México.
—¿Ya nos están esperando?
—No, pero se encuentran de camino. No les debe quedar mucho para llegar. Salieron hace unas horas con un grupo de migrantes a los que están ayudando a cruzar.
—Vale, en líneas generales, me parece un plan bastante razonable –aprobó Arturo después de haberlo oído por completo–. Si no nos pillan todo irá bien. Y si lo hacen, tal vez la coartada que has ideado sirva para crear en los patrulleros la suficiente confusión como para que no acabemos todos detenidos.
—Funcionará –dijo Diego convencido mientras conducía por una carretera llena de piedras y baches, todavía próxima al lugar en el que los había recogido.
Tras dejar atrás El Paso, de camino ya al desierto, el flujo de migrantes con el que se cruzaron fue decreciendo casi hasta desaparecer. Habían pasado por delante del puesto fronterizo del puente internacional Paso del Norte, en donde la numerosa cantidad de porteadores dedicados a pasar a uno y otro lado de la frontera cargando multitud de bártulos, les había causado a todos –salvo a Diego, más familiarizado– cierta impresión. Por lo visto, algunos debían tener veda libre para pasar a diario cargando con ellos mercancías de todo tipo.
Al otro lado de la zona de control aduanero, aún en territorio mexicano, la gente se agolpaba intranquila esperando poder pasar. La mayoría de los que lo hacían en vehículo, y la totalidad de los que lo hacían a pie, eran sometidos a un escrutinio severo. No era extraño que, a lo largo del año, durante los controles, muchos niños terminaran siendo separados de sus padres cuando eran descubiertos escondidos en la parte trasera del algún furgón intentando cruzar sin reunir los requisitos impuestos por Inmigración. De hecho, era más habitual de lo que a las autoridades les gustaba admitir. Y es que El Paso era un lugar lleno de vida; tan caluroso como bullicioso. Un núcleo de pujante comercio, principalmente de pequeñas tiendas de ropa. Sin embargo, también era el epicentro de infinidad de sueños rotos y esperanzas truncadas. Ya que no todos conseguían cruzar al otro lado, al menos, sin ser detenidos y más tarde deportados. Y de un tiempo a esta parte, cada vez era más frecuente que alguna caravana de migrantes proveniente de Centroamérica acabase muriendo allí, lo que convertía cada uno de los pasos controlados en un delta humano donde el flujo de personas encontraba una barrera infranqueable en el que dejaba de fluir. Un drama humano sobre el que, sin ser inenarrable, nadie parecía estar dispuesto a escribir.
Ya alejados del núcleo urbano, aunque todavía próximos al perímetro fronterizo –la carretera corría en paralelo– pudieron ver a familias reunirse en torno a la valla, saludándose a través de las rendijas de los postes de acero que la conformaban. Algunos celebraban cumpleaños junto a quienes hacía mucho no veían. Mientras que otros, habían llegado desde muy lejos para poder ver por primera vez a sus nietos. Las escenas eran tan enternecedoras como tristes a un tiempo.
A medida que se aproximaban al siguiente paso fronterizo, ubicado en la localidad de Santa Teresa, el goteo de migrantes volvió a resurgir, aunque en menor número que en el puesto de El Paso.
Fue allí donde vieron por primera vez agentes patrullando en patrols por la zona al margen de los destinados en las cabinas fijas de control aduanero.
En los ojos de alguno de aquellos agentes Arturo vislumbró el vacío propio de un cuerpo sin alma. Quizá por eso la mayoría optase por usar gafas de sol. –Al menos, de ser ese el motivo, habría supuesto cierto nivel de vergüenza y pudor ante la forma que tenían de ganarse la vida–. Aunque también podía ser que tan solo fuera lo que parecía, y usaran las gafas con la única finalidad de protegerse del implacable sol texano. Expuestos, día tras día, a la miseria más desgarradora, después de haber tenido que contemplar a diario un drama sin solución, Arturo comprendió que muchos hubieran podido encontrar en la deshumanización y la frialdad una coraza. No los justificaba, pero conocedor, como era, de la naturaleza humana, podía comprender el modo en que algunos podrían haber llegado a esa situación.
«Toda alma tiene un tope», se dijo. Sanitarios, policías, bomberos… el personal de emergencias en general, incluso los soldados, no es que estuvieran hechos de otra pasta. Sencillamente llegaban a un punto en el que ya habían visto demasiado. «Ante cada desgracia, toda alma se repliega sobre sí misma. Se encoge y se encoge hasta que ya no es capaz de hacerlo más; de sentir más; pasado ese umbral, nada parece importar ya», reflexionó. 
No eran pocos los que acababan culpando a los que huían de la desgracia y la miseria que intentaban dejar atrás. Los acusaban de ser ellos los únicos culpables de su propia situación. Incapaces de entender sus condiciones de partida, propias de un mundo injusto devorado por la corrupción, con unas instituciones podridas hasta las trancas, niveles de crimen galopante y regiones enteras bajo el control de guerrillas y cárteles. Unas condiciones en cuya configuración –sobre decirlo– nada habrían tenido que ver, y que estaban detrás de la decisión de huir y pelear por su derecho a una vida mejor.
Pero sobre todo, los odiaban por ser la causa de haberse convertido ellos mismos en lo que eran: personas sin corazón; por no poder mirarse al espejo al volver a sus casas con la cabeza alta; porque en la soledad más absoluta, donde ya no había nadie a quien engañar, descubrían que la voz de sus conciencias había terminado desertando y abandonándolos a su suerte. Los odiaban, en definitiva, por haber situado sus almas en la rampa de salida hacia el inframundo.
«Sería injusto juzgarlos a todos por igual. Estoy seguro de que no todos han llegado a ese punto. Debe haber quien esté lamentando en silencio el lugar y el puesto que ocupa. Personas que todavía albergaban en su interior cierta humanidad. Una humanidad que, paradójicamente, más les quema cuanto más se aferran a ella estando en lugar como éste», quiso creer Arturo. Notaba que se le encogía el pecho a causa de la pena que le provocaban todas aquellas imágenes que iban dejando atrás durante su recorrido. Se trataba de un baño de realidad demasiado duro. Tanta compasión le despertaban unos, como lástima le daban los otros.
—Todo esto está mal.
Aries lo miró extrañado.
—¿A qué te refieres?
—Parad.
—¿Qué? ¿Aquí?
—Parad, por favor.
—¿Qué ocurre? –preguntó Nêlezor poniéndose en guardia y mirando a todas partes en busca de algún peligro después de que el todoterreno hubiese parado en seco.
—Digo que esto no debería estar pasando –prosiguió Arturo–. ¿En qué nos hemos convertido? Después de haber tenido la oportunidad de conocer pueblos de extremos opuestos de una misma galaxia, y de ver cómo eran capaces de convivir unidos, como hermanos, ¿qué se puede decir al ver que personas de un mismo planeta llegan a tratarse con este nivel de desconfianza? ¿Cómo pueden basar su relación en los prejuicios infundados y en un miedo irracional? Es triste, muy triste.
—Ya, es un asco, ¿pero qué quieres hacer? –le apuró Aries algo incómodo por haber parado–. ¿Crees que es buena idea que nos detengamos aquí ahora? Hay una patrulla estacionada justo ahí en frente.
—Pues lo más gracioso es que se supone que aquí, en Texas, son fervientes católicos –apuntó Suk.
—Pues no veo que practiquen la solidaridad con el prójimo.
—Es que no falla, cuanto más devotos en misa, más suelen dejar que desear en sus vidas.
—Si la idea que tienen de una vida recta para alcanzar la salvación es ésta: ir armados hasta los dientes y desconfiar de sus vecinos, me temo que andan muy lejos de poder alcanzarla.
—Les temen por qué son pobres –dijo Aries.
—¿Cómo? Eso no tiene sentido –se extrañó Nêlezor.
—Ya te digo yo que sí. A nada teme más la gente que a la pobreza. Actúan como si fuese algún tipo de enfermedad contagiosa. Creen que siendo solidarios acabaran sin nada, siendo arrastrados a la misma situación que esa pobre gente.
—Y sin embargo verían como sus almas se iluminaban –lamentó Arturo–. Nada colma más que un acto desinteresado en favor del prójimo.
—Pues no te creas que solo ocurre aquí. Si hubieras visto el Skid Row antes de marcharnos de Los Ángeles, te habrías caído para atrás –dijo Suk–. Y antes de que preguntes, se trata de un barrio en el que malviven miles de personas sin techo que, para más inri, se encuentra situado a escasa distancia de una zona copada por rascacielos de lujo.
—En realidad, sí que tienen techo, el de sus tiendas de campaña –dijo Aries no sin cierto pesar–. Solemos pasar al menos una vez por semana y colaborar en el reparto de comida.
—¿Has dicho miles?
—Sí –dijo Suk–, como te digo, ocupan un barrio entero. Y aun así, la gran mayoría prefiere ignorarlos y hacer como si no estuvieran ahí.
—Consecuencias del capitalismo salvaje –volvió a hablar Aries intentando poner fin a la conversación–. Para que unos medren y tengan mansiones de dos millones de dólares, otros deben quedarse sin nada.
—Cuanto más rico es un lugar, más miserables y abundantes son sus pobres. Esa es otra cosa que tampoco suele fallar nunca –remató Suk.
—Sí, coincido. Y ahora ¿quiere alguien decirme qué hacemos parados aquí? –se impacientó Aries.
—Creo que necesito decirles algo.
—¿Cómo? –se alarmó–. ¿Algo como qué? ¿Eres consciente de que nos pueden estar buscando?
—No lo sé, Aries. Pero siento que necesito decir algo, darles aliento, denunciar lo que está mal. No sé, algo. Hacerles saber que nada de esto está bien.
—¿Y crees que no lo saben? ¿De verdad crees que esos patrulleros van a dejar de hacer lo que hacen porque les des un sermón? En serio, no creo que sea buena idea.
Arturo miró a Aries con una mirada compasiva tan profunda que Aries recordó al momento que no solo estaba hablando con su amigo, sino que, ante él, tenía nada más y nada menos que al Mesías prometido.
—Hay ciertas cosas que se deben hacer por sí mismas. Porque son lo correcto, con independencia del resultado. Y siento que esta es una de ellas. Además, ¿no es para eso para lo que he venido?
—Está bien, hagámoslo. Tú mandas –fue todo lo que pudo decir ante aquella mirada que lo penetraba hasta el alma.
Arturo se bajó de la ranchera en mitad de aquella carretera salpicada de migrantes y situada a cierta distancia del control fronterizo de Santa Teresa.
Las moscas mordían con fuerza. Y una gota de sudor comenzó a condensarse en su nuca nada más bajarse.
«Allá vamos», se dijo. Carraspeó como una estrella del rock antes de salir al escenario, se subió a la parte trasera de la ranchera y luego se encaramó hasta el techo agarrándose al puente de focos que tenía anclado.
—Amigos –exclamó en español–. ¡Amigos! –consiguió decir algo más alto–. Debéis saber que nada de todo esto quedará sin castigo. Aquellos de entre vosotros que os mantengáis fieles a lo que os dicta vuestro corazón, debéis saber que pronto hallaréis el consuelo de la vida eterna. Sin embargo, debo advertiros, aquellos que optéis en cambio por ignorar a vuestra voz interior, a todos los que con vuestros actos y omisiones permitáis que lo injusto tenga cabida en este mundo, pronto no tendréis donde esconderos –advirtió con tono severo sin querer mirar a nadie en concreto.
—¡Baja de ahí, lunático! –dijo uno de los pocos portadores que habían dejado de lado lo que estaban haciendo para escuchar a aquel joven subido al techo de su furgoneta.
—Hippiero fuma porros. Ándale a orar a la iglesia –dijo otro siguiéndole el juego al primero.
—No, espera, que ahorita me uno a tu secta. Acabo esto no más y me llevas, profeta –se burló un tercero.
La curiosidad inicial que había despertado enseguida se apaciguó al comprobar que solamente parecía ser un niño pijo, hijo de papá y mamá, que de verdad se pensaba que con palabras bonitas iba a poder cambiar cómo funcionaba el mundo.
—¡Póngase a trabajar! –gritó uno de los últimos en alejarse.
El par de agentes que se encontraban desmontados de su patrol a algo menos de cien metros contemplaban la escena sin moverse.
—Mira ese. Se habrá escapado de alguna congregación religiosa –bromeó con su compañero el veterano al verlo de lejos.
—¿Nos acercamos? –preguntó el más nuevo en un tono que llevaba un extra de motivación.
—Nah –descartó sin ni siquiera descruzarse de brazos–. Regla número uno del patrullaje, novato, si un problema puede solucionarse solo, no intervengas. Démosle su par de minutos de gloria y veamos si se va por donde ha venido. A no ser que prefieras pasar la tarde en la oficina haciendo papeleo por un alborotador.
El novato quería acción, no papeleo. Así que se calló.
—A ese wey solo le falta un cartoncito pintarrajeado avisando del fin del mundo. Menudo pendejo –les soltó en ese momento a los agentes un mejicano que pasaba por su lado.
El más veterano le sonrió con complicidad, pero sin ganas de entablar una conversación, no fuera a ser que aquel sudaca creyera haber hecho un amigo.
Al otro lado de la carretera, Arturo dudó en si seguir hablando. Miró hacia abajo y vio que Suk asomaba medio cuerpo por fuera de la ventanilla y le hacía un vídeo con la tablet.
—La verdad, no sé si ha sido buena idea.  Me escucho y no les culpo. Creo que de no haber estado antes en Shambhala, ni yo mismo me hubiese tomado la molestia de pararme a escucharme.
—Continúa. Vas bien –le animó Suk.
Arturo suspiró.
—De acuerdo –dijo antes de erguirse de nuevo–. Sé que muchos habéis venido hasta aquí desde muy lejos –volvió a levantar el tono dirigiéndose a los porteadores y porteadoras–. Que en su día llegasteis huyendo de unos hogares y unos pueblos que han sido consumidos por la perdición, el odio, la corrupción y la violencia. Sé bien que hoy vuestros lugares de origen son un páramo donde ya no crece la virtud; donde la bondad se castiga y la malicia se premia. Y que desde que habéis llegado a esta tierra, llamada engañosamente de oportunidades, no habéis hecho otra cosa que intentar dignificar vuestras vidas mientras al mismo tiempo intentáis por todos los medios proveer a los vuestros. También sé que muchos renunciasteis a lo poco que teníais por intentar darle una oportunidad a vuestra descendencia. Por eso, de verdad os digo que, aquellos que os mantengáis firmes acabareis hallando la vida sempiterna. Del mismo modo que os aseguro que todo aquel que mire por su prójimo como por sí mismos, será merecedor igualmente de alcanzar la salvación.
Después se quedó callado. Esperando de nuevo alguna réplica. Pero los que no habían querido seguir escuchándole ya se habían ido en la primera tanda, y solo hubo silencio entre los pocos que aún mostraban cierta curiosidad.
Debía reconocer que el discurso le había salido un tanto anacrónico y grandilocuente, pero movido por la lástima que le producían aquellas escenas había hablado con el corazón en la mano. Su éxito, en todo caso, fue relativo. A fin de cuentas, se trataba de audiencia variopinta, pero en su mayor parte estaba formada por una masa profundamente creyente de cristianos latinos. En el fondo, tampoco había dicho gran cosa; nada que seguramente no hubiesen oído antes con otras palabras en algún sermón parroquial. Tal vez alguna de las mujeres que aún lo miraban, hallasen algún tipo de consuelo al pensar en la idea de que una vida mejor les esperaba tras aquella tan sacrificada. Una vida en la que no se verían privadas de nada por razón de sus orígenes ni tampoco de su sexo, sino que, por el contrario, alcanzarla o no, estaría supeditado tan solo a sus actos. Al menos era de agradecer la empatía demostrada por alguien nacido al otro lado de la frontera al que seguramente no le hubiese faltado de nada, y que, por descontado, nada sacaba con aquel discurso espontáneo.
—Genial, al final te ha quedado un pelín mesiánico, pero creo que servirá –dijo Suk sacando a Arturo de sus cavilaciones.
—Vale, ¿podemos irnos ya? –preguntó Aries, algo más tranquilo al ver que los del patrol no se habían acercado.
—Sí, en marcha. Creo que ahora me siento un poco mejor. Algo ridículo, pero mejor –dijo acomodándose de nuevo dentro.
A Nêlezor le parecieron unas palabras de lo más sensatas y se había extrañado de que nadie más se hubiese detenido a oírlas. ¿Y lo de que se burlaran de él? Insólito. ¡Pero sí eran los oprimidos los que no le tomaban en serio! ¿Dónde había quedado la humanidad de toda aquella gente?
Un minuto después, de vuelta a la carretera, Arturo pudo oírse a sí mismo mientras Suk repasaba en su tablet el vídeo que acababa de grabar.
—¿Qué has querido decir con que servirá?
—He pensado que podríamos sacarle partido.
—¿Qué vas a hacer con él?
—Subirlo a la red, por supuesto.
—Espera. ¿qué? ¿Crees que es buena idea?
—Claro. Hemos quedado en que estamos al comienzo del Apocalipsis, ¿no?
—Ajá.
—Pues eso que has soltado ha sonado de lo más apocalíptico. Es material de primera. Además, lo que hacen en lugares como éste está mal. No puedo estar más de acuerdo contigo en eso –dijo mientras lo editaba–. Y si tu misión en el mundo va a consistir en prepararlo para lo que está por venir, cuanto antes comience a difundirse tu mensaje un mayor número de almas logrará salvarse, ¿no te parece?
—¿Y crees que un vídeo ayudará?
—Yo haré que el alcance de tus palabras se amplifique, eso déjalo de mi mano.
—Así que pretendes hacerme famoso.
—Digamos que influencer. Hay una ligera diferencia. Famoso puede ser cualquier friki que se haya hecho viral, hasta un gatito con algo de gracia. Pero para que la gente esté dispuesta a hacerte caso, se requiere algo más de tu parte.
—No sé si me convence la idea.
—¿Se te ocurre otra manera mejor para que la gente preste atención a lo que tienes que decirles?
Arturo siguió dudando.
Suk dejó a medias lo que estaba haciendo y lo miró directamente.
—Hoy en día si no estás en las redes es como si no existieras –dijo para acabar de convencerlo.
—¿Y no podrán localizarnos? Quiero decir, si lo subes, ¿la Hermandad no podrá averiguar dónde nos encontramos?
—Negativo. Usaremos la Dark Web para hacerlo llegar hasta el departamento de Anonymous en la Base.
—¿La Dark Web?
—¿No sabes lo que es? Forma parte de la Deep Web.
Por una vez Nêlezor no fue el único en poner cara de no estar entendiendo ni papa.
—La internet profunda, ¡tío! –quiso aclarar Aries como si él en cambio fuera un experto. Spolier: No lo era–. Usamos redes anónimas. Es mucho más seguro e irrastreable a la hora de transmitir información.
—Sí –confirmó Suk–. Básicamente, la IP de este dispositivo permanecerá oculta ante los posibles intentos de intromisión de algún fisgón. Técnicamente, los datos que enviamos permanecen protegidos de tal forma que la información no pueda ser indexada. Los paquetes de datos se enrutan por medio de un conjunto de proxys y…
—¿Proxys?
—Puntos intermedios de paso. Perdona, no quisiera aburrirte.
—Tranquila.
—El caso es, que gracias a técnicas de cifrado, en la Base solo reciben la IP final por la que pasa el conjunto de datos que le enviamos, pero en ningún caso tendrán constancia de nuestra ubicación real, que quedará enmascarada. Para ello utilizamos Darknets, un subconjunto dentro de la Deep Web para material no indexado. Gracias a ello podemos tener la garantía de contar con un canal de comunicación cifrado a través del cual la información se transmitirá de forma segura. –Se veía que Suk disfrutaba explicando todo aquello. Ponía verdadera pasión en cada palabra mientras continuaba haciendo uso de la tablet.
Sin embargo, para Arturo, sonaba tan complicado que prefirió no pedirle aclaraciones suplementarias que acabasen confundiéndolo aún más.
—Basta con que entiendas que usamos protocolos de seguridad bastante seguros para hacer llegar el vídeo a nuestro departamento sin que se nos localice. Para ello estoy usando una red
tor. Y de paso, estoy aprovechando para remitirles una serie de indicaciones para que una vez les llegue creen una cuenta anónima en Youtube creada ex profeso a la que podamos ir subiendo todo aquello que pueda irte naciendo decir durante nuestro viaje.
—Podríamos llamarla «El Mesías Renacido» –propuso Aries ante la grima general–. ¿Qué?, ¿no os gusta? ¿Demasiado atrevido? Ya veo.
—¿Esperas que dé más discursos como ese?
—Para nada. No pretendo agobiarte –dijo Suk–. Solo lo haremos si ves que de nuevo te da el arrebato de solar algo como eso.
Casi al mismo tiempo que terminaba de explicarse, Suk dejaba de teclear en su teclado inalámbrico.
—Hecho.
—¿Qué es lo que está hecho?
—Ya lo he enviado. En breve estaré en red y cualquiera podrá visualizarlo.
—Espera, pero aunque ocultes los datos, si alguien ve el vídeo sabrá dónde encontrarnos.
—Tranquilo, les he avisado de que una vez terminen de editarlo esperen mi señal para compartirlo. Lo único que he hecho ha sido transferirlo y darle las pautas para que vayan creando la cuenta al tiempo que maquetándolo.
—Siento interrumpir, pero ya estamos llegando. El punto acordado está ahí delante –dijo Diego.
—¿Ya hemos llegado? –preguntó Aries al ver que fuera no había mucho más que piedras y unos cuantos cardos.
—La carretera acaba ahí delante. Y con ella mi parte en este viaje. Me encantaría acompañaros pero…
—Tranquilo, ya has hecho demasiado –le disculpó Arturo.
—En cuanto lleguen, serán los coyotes quienes se encarguen de ayudaros a cruzar al otro lado. Ahora tenéis que bajar; llegarán en cualquier momento –dijo comprobando el reloj digital del salpicadero.
—Deberíamos ir pensando qué hacer cuando ya estemos en México.
—No te preocupes por eso. Ya está arreglado –dijo Suk–. Al remitir las instrucciones para la difusión del vídeo he visto que ya me habían respondido al correo que he enviado antes explicando nuestra situación y nuestra intención de viajar hasta Venezuela. Me han dado el ok. Ya tenemos cómo llegar a Venezuela.
—¿Ya? –se sorprendió Arturo.
—Bueno, como podrás imaginar, nuestra misión es ahora mismo la prioridad número uno de todo el Heptágono.
Y sí, Arturo podía imaginarlo.
—Al parecer hay un aeródromo próximo a la frontera, a unas 70 millas al oeste de Ciudad Juárez. Allí un avión no estará esperando preparado para salir en cuanto lleguemos. Así que, si conseguimos llegar antes de que acabe el día, podremos salir hoy mismo rumbo a Venezuela.
—Vaya, a eso llamo yo eficacia –la agasajó Aries.
Suk por una vez no parecía disgustada con lo que decía.
—Excelente. Puede que te pida que me consigas uno de esos cacharros cuando estemos de vuelta –dijo Nêlezor, sorprendido con todo lo que había logrado hacer en tan poco tiempo con aquella pantalla translúcida.
—Ahí vienen –advirtió Diego al ver aparecer a un grupo de unos diez hombres formado por seis o siete haitianos, y otros tres que parecían ser mexicanos. Los tres últimos (los mexicanos) llevaban unos monos subidos hasta media altura y con las mangas atadas a la cintura. No había mujeres ni niños. La ruta a través del desierto era una de las más duras, y los pequeños, por desgracia, rara vez la soportaban.
—Bueno, pues, supongo que aquí nos separamos –dijo Diego–. Me alegro de haber podido ayudaros. Espero que consigáis llegar a Venezuela. Os deseo toda la suerte del mundo.
—Gracias, Diego. Has sido de gran ayuda. Sin ti no habríamos conseguido llegar tan lejos.
—Rezaré por vosotros.
Los cuatro se apearon y cargaron con las mochilas, dieron un último apretón de manos a Diego para despedirse, y se dirigieron hacia los tres coyotes, que les hacían señas desde la distancia.
A partir de ese momento, los haitianos que los acompañaban quedarían a merced de su propia suerte. Pero antes de que desapareciesen, Diego descargó varias garrafas de agua de la parte trasera y los abasteció para la larga travesía que aún les quedaba por delante. Aunque le hubiese gustado, no podía jugársela a llevarlos con él o se arriesgaba a ser acusado de colaboración con redes de inmigración irregular, el peor antecedente para alguien que pretende dedicarse a ayudar a los migrantes.






III

A TODAS LAS UNIDADES



Las fuerzas al servicio del Imperio no solo se habían dedicado a capturar niños de altas capacidades en la Tierra. De igual forma, en su deseo de hallar el modo de subsanar una incapacidad inherente a todas las almas de Irkalla de poder alcanzar la pseudoinmortalidad, habían llegado a acometer raptos también en la primera realidad de An: Tushita Nāga, donde, durante siglos, habían apresado a infinidad de longevos aún en edad infantil. 


Todos ellos habían sido criados en el presidio secreto del inhóspito planeta D||-lio, hasta el día en que éste terminó siendo descubierto. Un lugar en el que, al mismo tiempo que los estudiaban mientras maduraban y sus extraordinarias capacidades de iban manifestando, aprovechaban para irlos adoctrinando durante su prolongado cautiverio. 


Superada la adolescencia, no todos acababan resultando útiles ni fieles a la causa, pero los que demostraban serlo, pasaban a una segunda fase en la que terminaban de formarse en la capital del Imperio: el planeta Tréd||ox. A estos últimos se los conocía como conversos.



Los irkallanos de origen, áldinachs y daimonds, eran seres repulsivos de aspecto demoníaco. Grandes y peludos los primeros, pese a su inteligencia. Salvajes sanguinarios los segundos, que, además de faltos de modales ni escrúpulos, eran reptilianos de un tamaño colosal. Sin embargo, la apariencia de los conversos no se distinguía de la del resto de humanos terrestres –algunos, de hecho, lo eran–. De manera que, una vez formados, acababan siendo enviados hasta la Tierra para ocupar puestos de relevancia dentro del complejo organigrama de la Hermandad, lo que hacía que para la Orden Custodial resultara misión imposible saber de quiénes se trataba; aunque dieran pie a intuirlo por sus actos.



Las tres furgonetas del convoy estacionaron una tras otra a la entrada de la Border Patrol Station.
U.S. Customs and Border Protection –el puesto de mando avanzado de las unidades fronterizas de El Paso–. Un lugar que, al mismo tiempo que servía de Inspección General, era utilizado como centro de internamiento de migrantes irregulares[xx].



Tan solo unos minutos antes habían encontrado la Volkswagen de Suk abandonada en el parking de un supermercado de las afueras. De modo que, el encargado de la unidad táctica, creyó conveniente hacer una visita al jefe de la estación; un seducido de provincias sin apenas rango.



T.T. había puesto al mando de aquella unidad a uno de los últimos conversos en llegar desde el planeta Tréd||ox. En su caso, se trataba de un joven longevo pulcro y meticuloso, que en muy poco tiempo había demostrado ser extremadamente efectivo a la hora de resolver toda clase de situaciones con una diligencia quirúrjica. Lo que parecía ser una total falta de empatía jugaba a su favor.



La puerta corredera de la primera de las furgonetas se abrió.
Un tipo trajeado, sin una sola arruga, y de zapatos demasiado relucientes para la tierra árida de El Paso, se apeó de su interior. Hizo un gesto para recolocarse la manga de la camisa a la altura de la muñeca mientras estudiaba el lugar, y luego subió las escalerillas de acceso a la estación con cierto brío y la clara intención de dirigirse al despacho del responsable de aquel sitio infecto.
El jefe Morris Thompson dormitaba sobre su silla mientras varias moscas volaban a sus anchas próximas al ventilador de aspas del techo. A cada poco alguna acababa frita, haciendo chisporrotear al matamoscas y mosquitos eléctrico que tenía enchufado a una regleta y colocado de mala manera sobre un archivador junto a la ventana.
El recién llegado entró en su despacho como Pedro por su casa –para los más nerds, digamos que con la frialdad del señor Smith al materializarse en una simulación de Matrix–. Al oír que la puerta se abría el jefe Thompson abrió los ojos ligeramente pensando que sería alguno de sus hombres. Sin embargo, la presencia de aquel tipo trajeado le causó tal sorpresa que le hizo bajar las piernas de la mesa en un solo tiempo y abrirlos del todo de inmediato.
—¿Quién es usted?
—Hola, Thompson. Parece que se ha quedado una mañana demasiado calurosa hoy para pescar en el Río Grande.
La sorpresa inicial por la presencia del recién llegado enseguida dio paso a cierta tensión que se reflejó en su cara.
—Ho… Hola, ¿le manda el señor…? –balbució al reconocer aquel mensaje en clave que había pronunciado.
—Mejor ahorrémonos preguntas innecesarias –le cortó mientras extendía sobre la mesa de aquel seducido de poca monta tres fotografías: una de Aries; otra de Suk; y la última, algo movida, en la que podía verse a Arturo–. Necesito que los localices por mí –dijo dándole a la que había quedado situada en medio unos toquitos con el dedo–. ¿Podrás?
El jefe miró las caras, pero no le sonaban de nada.
—La información que manejo señala a que podrían intentar cruzar a México por tu frontera hoy mismo.
Al pobre y regordete Thompson le corrió una gota de sudor por el bigote antes de reaccionar.
—Sí, claro, en seguida me pongo con ello –dijo levantándose torpemente y reculando un par de veces, errático, sin acabar de salir del despacho, dudando si no sería más adecuado manejar aquel asunto desde allí mismo. Finalmente se decidió y se asomó a la puerta.
—¡Betsy, ven aquí! Necesito que le hagas llegar estas fotografías a todos los patrulleros que están de servicio y a cada una de las garitas. Y Betsy…
—¿Sí? –se oyó decir a su secretaria.
—¡Es urgente!
La oficial dejó lo que estaba haciendo en su escritorio y recogió de su mano las fotografías para escanearlas lo antes posible sin hacer preguntas.
La Hermandad solía encargarse de que todos los Thompson de medio pelo contaran con una Betsy tres veces más competente que ellos para que les sacaran las castañas del fuego, cosa que hacían la mayor parte del tiempo.
Acto seguido, dubitativo como si lo hubiesen sacado del baño a mitad de cagarro –de hecho, a la llegada del inesperado visitante, llevaba su cinto reglamentario desabrochado para que no le aprisionase la barriga y tuvo que sujetarlo para que su peso no lo dejase en gayumbos en mitad del despacho–, el jefe Morris se dirigió a la emisora que tenía sobre una segunda cajonera en el lateral de su despacho.
—Aquí Thompson. Revisen sus teléfonos –dijo dirigiéndose a los patrulleros–. En breve recibirán la foto de varios sospechosos. Es un asunto de seguridad nacional. Necesito que permanezcan atentos y me informen de inmediato si ven a alguno de ellos en las proximidades de la frontera –continuó diciendo con el tono autoritario y grave de un jefe de policía–. Las fotos enseguida llegarán también a cada uno de los puestos, así que, en su caso, estén atentos al correo.
»Si están ahí fuera, los encontrarán –dijo dirigiéndose el recién llegado con un tono totalmente distinto, demasiado servicial para un jefe de policía y más acorde al de seducido de nivel bajo que era.
Por suerte para él no se equivocaba. Desde que Betsy acabó con su trabajo alguien dijo:
—Aquí la patrulla 076 del perímetro dinámico.
—Adelante, 076.
—Jefe, creo que he visto a esos tres hace un rato. Iban en una ranchera blanca. Uno de ellos, el que se ve peor en las fotografías, se ha subido en lo alto y se ha puesto a soltar un sermón
—Repite eso –ordenó algo confuso–. ¿Dices que ha dado un sermón?
—Sí, como uno de esos fanáticos religiosos. Luego se ha vuelto a montar dentro y se han internado en el desierto.
—¿Y no los habéis identificado?
—
Parecían no ser más que unos hippies locos. Retenerlos habría ocasionado más revuelo del necesario. No parecían ilegales. Al ver que se marchaban hemos preferido no hacer nada–. No hacer nada era uno de los hobbies preferidos de los agentes cuando hacía demasiado calor, lo que sucedía unos trescientos días al año.
—Escúchame bien, Larry, necesito que encuentres esa furgoneta –le ordenó tras reconocer su voz.
—Muy bien, jefe. La ruta que han cogido no tiene salida hacia ninguna vía principal –volvió a intervenir el agente de fronteras Brandon Larry–. Así que a no ser que pretendan cruzar todo el desierto a bordo de esa ranchera destartalada, creo que aún podré alcanzarlos. No pueden haber ido muy lejos.
«Espero que así sea», pensó el jefe.
—Patrullas a la escucha –dijo a continuación–, esto es prioritario. Den apoyo a 076. Repito, éste es un asunto de seguridad nacional.
—Recibido, 075.
—073, recibido.
—078 –comenzaron a contestar los indicativos que permanecían a la escucha.
—Recibido –fue todo lo que respondió el jefe justo antes de darse la vuelta el doble de sudado que antes mientras se recolocaba el cinto hacia arriba y por fin se lo abrochaba, forzando una sonrisa con la que pretendía transmitir cierta calma.
»¿Café? –ofreció al recién llegado señalando hacia una cafetera enchufada a la misma regleta que el matamoscas y mosquitos, e insalubremente colocada donde el sol le daba.
El inesperado visitante no se molestó en contestar. Se acomodó en la silla del otro lado del escritorio, sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo, le dio un par de toques con el dedo para sacar uno y se lo echó a la boca. Luego le hizo un ligero gesto de cabeza al jefe para que abriera la ventana.
El jefe Morris se dirigió hasta ella torpemente como un servil lacayo.






IV

MÉXICO LINDO

Tras cerca de una hora avanzando por aquel largo corredor subterráneo oculto bajo el desierto, sus tres guías se detuvieron ante una trampilla algo elevada que ponía fin al largo trecho recorrido.
Uno de ellos hizo una llamada y, sin que nadie llegara a contestarle, desde el otro lado alguien abrió la trampilla e hizo pasar por el hueco una escalera plateada de aluminio.
Resultó que la trampilla se encontraba oculta en el suelo del sótano de una vivienda particular de dos alturas ubicada en la localidad mexicana de Puerto Paloma, justo al otro lado de la frontera.
Con todos ya fuera del túnel después de haber subido, una señora, que debía ser la propietaria –o al menos la que regentaba aquel hogar tapadera–, les ofreció sendas botellas de litro y medio de agua fresca a cada uno de los recién llegados, incluidos los chicos, cosa que agradecieron, ya que, aunque no estaban exhaustos, tampoco llegaron hechos lo que se dice una rosa. Luego los apuró para que se marcharan lo antes posible.
Los tres coyotes no se entretuvieron más de la cuenta antes de abandonar la casa. Ninguno de ellos residía en Puerto Paloma. Sus vehículos particulares se encontraban a la entrada de aquella vivienda unifamiliar. De manera que, tan pronto como llegaron, se quitaron los monos llenos de tierra que llevaban, se los entregaron a la señora y salieron de la casa dispuestos a subir a sus coches para marcharse.
Ya fuera, uno de ellos bajó la ventanilla frente a los chicos. Tenía una ranchera negra de ruedas enormes. –En general, desde su llegada a Los Ángeles, a Arturo muchos vehículos le habían parecido exageradamente grandes, pero hasta el momento, aquella camioneta se llevaba la palma; era gigantesca–. Aquel hombre apenas había hablado en todo el camino por los túneles salvo para dar indicaciones a derecha o izquierda. Ninguno de los tres lo había hecho. Y por no desentonar, los chicos habían preferido mantenerse en silencio.
—Si queréis puedo alcanzaros. Soy Matías, por cierto.
Los cuatro se miraron y, tras sopesar su ofrecimiento, decidieron aceptar y subir a bordo.
Se fueron presentando formalmente a medida que subían a la parte trasera de la camioneta. Salvo Suk, que también se presentó, pero que, a diferencia del resto, se sentó en el asiento del copiloto, sacó su tablet, y comenzó a repasar las instrucciones que había recibido en las últimas dos horas en voz alta.
—Está bien, debemos ir en esa dirección –dijo señalando por delante del parabrisas–. El punto de encuentro se ha establecido a unas sesenta millas de nuestra posición actual. Según esto, el aeródromo al que tenemos que llegar se encuentra en un punto intermedio entre este punto y Ciudad Juárez.
—¿En esa dirección? –dudó Matías. Aún no había arrancado y ya comenzaba a arrepentirse de haberse ofrecido a llevarlos–. No mames, niña, en esa dirección no hay nada salvo desierto antes de llegar a Ciudad Juárez. Y Ciudad Juárez está a más de cien millas de aquí, no a sesenta –se quejó–. Yo de ti comprobaría de nuevo esos datos, chamaquita.
Suk le dedicó una de sus miradas. Y aunque tenía la boca cerrada, Aries supo que debía estarse mordiendo la lengua para no ser maleducada.
—He dicho, que está antes de Ciudad Juárez –contestó intentando contenerse.
—Está bien, patrona, no ponga esos morros. Si está segura, yo la llevo, usted manda. Pero se va a aburrir usted de ver arena –añadió metiendo la llave en el contacto y meneando la cabeza–. Luego no diga que no la advertí.
Poco más de media hora después –puede que tres cuartos–, estaban ya prácticamente sobre las coordenadas que le habían sido remitidas a Suk. No obstante, seguía sin haber ningún aeródromo a la vista. Tan solo polvo de desierto a ambos lados de la carretera y, desde varias millas atrás, una vasta extensión de terreno sin edificar. Y para colmo, había comenzado a atardecer.
—Ya les dije que…
Antes de que Matías el coyote pudiese terminar la frase, el sonido de un motor comenzó a hacerse cada vez más audible.
—¿Oís eso? –preguntó Arturo.
Matías miró por el retrovisor, pero no vio nada, hasta que de pronto, una avioneta los sobrepasó por encima volando a muy baja altura. Había aparecido de la nada, como un halcón que se lanza imperceptible a por una presa en movimiento.
—¡Ahí! –señaló Nêlezor. Todos se volvieron hacia su lado para poder ver sobrevolar la zona al pequeño aeroplano que acababa de adelantarlos. Giraba en el aire para tomar tierra. Parecía de recreo; como uno de esos que se usan para pasear pancartas publicitarias sobre los estadios o para dar la sorpresa de su vida a una novia enamorada. Era pequeño, de color blanco y con una franca roja que lo rodeaba por completo a media altura. No tenía ninguna otra seña característica salvo un número con varias letras serigrafiado en el morro. Las alas nacían del techo y se unían a la cabina por la parte baja con varios soportes metálicos. Tal vez no fuera el transporte aéreo soñado –desde luego estaba muy lejos de ser una nave de Shambhala–, pero dentro de lo malo, al menos se veía bien cuidado, con ese brillo propio de lo que se acaba de estrenar o de estar recién encerado.
Apenas unos 500 metros más delante acabó aterrizando en aquella misma carretera de cara a ellos, lo que hizo que Matías frenase en seco.
—¡Órale!, ahora no te detengas, manito –lo vaciló Suk, al ver que Matías se había quedado con las manos sobre el volante y la boca entreabierta.
—¿Có… cómo han sabido que, justo ahora, nosotros íbamos a…? –dijo virándose hacia ella.
—Un buen mago nunca revela sus trucos –respondió Aries inclinándose desde la parte trasera y agarrándose al reposacabezas del asiento de Suk.
Una vez en tierra, el aeroplano avanzó por la pista improvisada reduciendo su velocidad durante unos cuantos metros más. Tenía una hélice en la parte delantera y en ese momento comenzaba a detenerse. El morro se inclinó ligeramente hacia delante, y luego se ladeó dejando frente a ellos uno de sus costados. La puerta para el pasaje –corredera– estaba abierta.
La cara de Nêlezor, acostumbrado a otro tipo de medios aéreos más sofisticados –pero que mucho más sofisticados–, condensaba en una mueca la pregunta: «¿De verdad pretendéis ir a algún sitio en ese cacharro?». Aunque se esforzó por no sonar tan pesimista cuando dijo:
—¿Creéis que ese trasto llegará muy lejos sin repostar?
—No necesita repostar –le explicó Suk–. Aunque a simple vista parezca una avioneta normal y corriente, no deja de ser un aeronave de la flota de la Alianza. Lo que significa que posee tecnología puntera.
—¿Cómo de puntera?
—Para empezar, sus celdas de combustible no se agotan tan fácilmente. Y alcanzada cierta potencia, su fuselaje se readapta para permitirle alcanzar velocidades más propias de un caza.
—¿Un caza?
—Un avión de combate terrestre.
—¿Así que ese aspecto tan solo es pura fachada? –Nêlezor arrugó los morros, incrédulo. No sabía si Suk le estaba tomando el pelo. Aunque al final, tras sopesarlo, decidió creérselo y darse por satisfecho. Así que solo era una gran nave camuflada para pasar inadvertida... Vamos, como él, pensó, que se hacía pasar por un humano del montón estando en realidad muy lejos de serlo.
Cuando llegaron junto al aeroplano pudieron divisar al piloto, que llevaba puestos los clásicos cascos con un micro a la altura de la barbilla. Debajo llevaba una visera negra. Y más abajo, una chupa desgastada que le daba un aire casual que le hacía parecerse al Capitán Mad Murdock, solo que un tanto avejentado.
Antes de que subieran a bordo se bajó y se presentó.
—Buenas, me llamo Steve, y hoy seré vuestro piloto. Os llevaré hasta Colombia.
—¿Colombia? Pero vamos a Venezuela –le hizo saber Arturo.
—Lo siento, amigo, pero solo puedo llevaros hasta la frontera. La Fuerza aérea venezolana vigila su espacio aéreo con bastante celo para evitar cualquier posible intromisión extranjera. Si intentáramos traspasarla… Bueno, no sé si nos derribarían. Es probable que no. Pero no tengo intención de averiguarlo.
—¿Entonces?
—Os dejaré lo más cerca posible. Una vez en tierra tendréis que atravesar a pie la frontera. Al otro lado os estará esperando un medio de transporte.
—Genial, otra frontera que atravesar –dijo Aries de manera sarcástica y un tanto lastimera.
—Tranquilos, si habéis podido cruzar hasta México, esto os resultará pan comido. No encontraréis nada parecido a los controles que acabáis de dejar atrás. El paso habilitado más cercano es el puente internacional Simón Bolívar, aunque se encuentra algo más arriba de donde pienso dejaros. La buena noticia es que no os hará falta llegar hasta él. A estas alturas del año el río Táchira que separa ambos países apenas lleva agua en su recorrido. Así que podréis entrar en Venezuela sin que nadie os detecte a través de la selva sin problemas.
—¿Ha dicho la selva? –quiso cerciorarse Aries.
—Descuida. Dudo que lleguéis a cruzaros con ninguna fiera. Aunque sí con una vegetación bastante puñetera. Eso, y puede que con alguna culebra –quiso bromear antes de volver a montar en el avión–. Y ahora, si queréis salir antes de que termine de anochecer, os sugiero subir ya.
—Podremos con ello –le animó Suk palmeándole el hombro–. En peores nos hemos visto.
Aries no se lo rebatió, aunque las caminatas campestres no es que fuesen una de sus actividades al aire libre favoritas.
Los cuatro se despidieron de Matías, que seguía sin salir de su asombro junto a su camioneta ranchera. Suk se acercó y le dio un par de billetes de cincuenta pavos. Luego se lo pensó mejor y le extendió un tercer billete.
—Por las molestias.
Luego subió con el resto a la avioneta.
—¡Y recuerda, no nos has visto! –le gritó de lejos.
Con todos ya abordo, aquel doble de Murdock entrado en años y –si hay que decirlo todo–, también en kilos –diez por encima de su peso ideal según su cardiólogo–, volvió a encender el motor haciendo que las hélices comenzaran a girar de nuevo. Pronto lo hicieron a tal velocidad que no tardaron en convertirse en un as borroso y grisáceo bastante ruidoso situado en el morro. El espacio del interior era pequeño, bastante pequeño, de modo que los chicos quedaron enfrentados entre sí: Aries y Suk se sentaron juntos en la parte trasera, mientras que Arturo y Nêlezor lo hicieron frente a ellos de espaldas al piloto.
—Deberíais aprovechar para descansar. Será un vuelo largo –les informó el bueno de Steve ya en el aire.
Por un momento, Aries se sintió como un soldado de Apocalypse Now a punto de entrar en combate. La aventura en la que se habían embarcado ya no tenía marcha atrás.
Unos veinte minutos después le había tomado la palabra a su cordial piloto. Y para entonces no solo dormía, sino que roncaba.
Los demás no tardarían en seguirle en su sueño. La de aquel día había sido una jornada igual de larga y estresante para todos. Y solo había sido la primera de otras tantas en su búsqueda del tesoro.


****
Un sonido del mil demonios en la puerta de la estación policial hizo que Thompson dejase su café sobre la mesa.
—¿Qué diablos es eso?
—Déjamelo a mí.
El converso a cargo de la unidad táctica se puso de nuevo sus gafas de sol, salió del despacho, y se dirigió a la salida de la estación.
Una veintena de Harleys estaban terminando de aparcar frente a la entrada.
—Llegáis tarde –dijo desde lo alto de la escalera.
W. se volteó para mirar hacia el lugar del que provenía aquella voz con acento raro.
—¿Y quién cojones eres tú? –preguntó quitándose el casco.
—Me envía T.T. Así que será mejor que os volváis a casa por donde habéis venido –le respondió sin alterarse–. Aquí ya no tenéis nada que hacer.
—¿Qué coño dice ese tío? –protestó un segundo motero.
W. le pidió con un gesto que se quedara al margen.
—Oye, amigo, ¿sabes las veces que hay que parar a repostar para llegar a este maldito sitio perdido en el culo del mundo? –preguntó ejerciendo de jefe de los moteros.
El encargado de la unidad le dedicó una mirada desafiante a través de sus gafas de sol sin molestarse en decir nada más. A su parecer, había sido bastante claro la primera vez.
Se mantuvieron así, mirándose el uno al otro, como en un duelo sin pistolas –aunque los dos fuesen armados– durante algo más de diez segundos antes de que el W. volviese a hablar.
—Está bien, nos vamos –dijo volviendo a subirse en su moto.
—¿Qué?
—Ya me habéis oído.
Después de aquellos valiosos segundos para pensarlo prefirió no discutirlo más. A fin de cuentas, lo cierto es que no quería estar allí y sabía que le iban a pagar igual.
—Pero… –comenzó a protestar uno de sus hombres.
—¡Que nos vamos, joder! No voy a repetirlo –le cortó en seco–. Salgamos de este apestoso sitio –Si había algo que no soportaba era los lugares llenos de polis o de chicanos. Y en aquel lugar de mala muerte abundaba de ambos.
En el mismo momento que comenzaban a marcharse llegaba al parking una de las patrullas. Tras estacionar, el agente que iba de copiloto abrió la puerta trasera y sacó a un chaval moreno que venía esposado. Pese a que por su aspecto pudiera parecer lo contrario, no se trataba de un inmigrante sin papeles al que hubiesen cogido in fraganti intentado cruzar la frontera.
En su busca de Arturo y los chicos por el desierto, habían detenido a Diego.






V

VENEZUELA





12 de junio
9 días para el solsticio
El viaje hasta Venezuela desde México suele rondar las catorce horas si se va hasta su capital, Caracas. En su caso, al encontrarse su destino mucho más al oeste –y por tanto, más próximo–, y teniendo en cuenta además que contaban a su favor con toda esa tecnología puntera de la que Suk le había estado hablando a Nêlezor, el trayecto apenas rebasó las diez horas.
Sobrevolaban las proximidades de la frontera en torno a las 8 de la mañana hora local. Aunque desde más o menos una hora antes, con la luz del amanecer, se encontraban ya todos despiertos.
Tras desperezarse, Suk no tardó en volver a enterrarse en su tablet. Le había conectado en un lateral una antena que había sacado de su mochila y que era casi tan grande como la que traían los móviles de primera generación –para los más jóvenes, tan gruesa como dos barritas de KitKat unidas–. Arturo la miraba con una expresión que oscilaba entre la admiración y la sorpresa en vistas de la desenvoltura que había demostrado hasta el momento para gestionar todo aquello en tan poco tiempo de un modo tan eficiente. Aries, a su vez, miraba a Arturo como si supiera lo que debía estar pensando, sintiéndose orgulloso de haber podido demostrarle que ellos dos tampoco habían perdido el tiempo después de su regreso a la Tierra. Se habían estado preparando a conciencia para lo que pudiera estar por venir.
Tras varias miradas cómplices más entre Aries y Arturo sin decir nada, con Nêlezor, ajeno, observando curioso las poblaciones que sobrevolaban, Suk rompió el silencio.
—Tenemos un mensaje de Diego –dijo forzando la voz para sobreponerse al estruendoso ruido del motor y del viento.
—¿Qué se cuenta?, ¿ya ha vuelto a Taos? –preguntó Aries, despreocupado, elevando el tono tanto como pudo.
—Lo han detenido. 
—¡¿Que qué?? 
—Tranquilos, está bien. Ya lo han soltado.
La noticia dejó algo confundido a Arturo. Al igual que a Nêlezor, que había dejado de mirar al exterior para centrarse en la conversación que estaba teniendo lugar en interior de la avioneta.
—No comprendo –repuso Arturo.
—Al parecer lo han pillado poco después de terminar de repartir agua a los migrantes. De repente han aparecido varias patrullas montando un alboroto terrible. Con sirenas y toda la pesca. Lo han rodeado, lo han esposado, y lo han llevado hasta la estación de policía más cercana acusado de colaborar con la inmigración irregular.
—¡Pero eso es absurdo! –protestó Aries.
—Ha intentado explicarles que no había ayudado a cruzar a nadie, pero ha dado lo mismo. Por lo visto, solo ha sido la excusa para poder llevárselo con ellos hasta su cuartel de El Paso. Una vez allí, unos tipos trajeados que no se han molestado en identificarse, lo han estado interrogando.
—¿Federales? –preguntó Arturo.
—¿Usan los federales pentotal sódico? –fue la respuesta de Suk.
—Perdona ¿qué? 
—Suero de la verdad –aclaró Aries–. Centuriones…
—Exacto –confirmó ella.
—¿Centuriones? –repitió a Arturo mirándolos a ambos como si algo se le estuviera escapando.
—Integrantes del brazo ejecutor con el que cuenta la Hermandad del Sol Negro –aclaró Suk.
—Mala gente –dijo Aries–. Un grupo de élite formado por antiguos miembros de las fuerzas especiales. Desde marines huérfanos de guerra, a Rangers; SWATS; exagentes del FBI; la NSA o los Nave Seal. Y eso solo en Estados Unidos –remarcó.
—Se les da bien reclutar personal de todos los cuerpos de élite repartidos por el mundo –retomó la palabra Suk–. Hasta donde sé, hay boinas verdes franceses; miembros del Sayeret Matkal israelí, agentes del KGB… Creo que incluso cuentan con legionarios españoles y miembros de los equipos tácticos de su Policía.
—¿De los GEOS?
—Sí, eso. De los GEOS.
—Digamos que todo aquel seducido con conocimientos en armamento y tácticas de combate susceptible de ser integrado en la Hermandad, acaba formando parte de esa amalgama de despojos humanos carentes de escrúpulos ni moral –remató Aries.
—Mercenarios –intentó resumir Arturo.
—Ojalá. Son mucho más peligrosos que un grupo de mercenarios a sueldo. Están altamente organizados. Tienen su propia jerarquía. E incluso miembros aún en activo de los servicios secretos de las principales naciones del mundo forman parte de su ejército en la sombra. La CIA, el Mossad… ¿De quién dependen los espías en España?
—Creo que del CNI.
—Pues apuesto a que también cuentan con agentes del CNI.
—Es la organización militar más poderosa del mundo –afirmó Suk–. Tienen acceso a toda clase de recursos.
—Poseen tanto poder que no hay Gobierno que no haya sabido de su existencia.
—¿Y por qué no los detienen?
—¿Detenerlos? ¡Ja! ¡Los utilizan! –le hizo saber Aries.
—¿En serio?
—Digamos que cuando alguna decisión se vuelve lo suficientemente comprometida como para que, en caso de descubrirse, pudiera tener un coste político demasiado alto, muchos Estados optan por acudir a sus servicios. Además, ningún Gobierno tiene claro quién maneja sus hilos. Lo que sí saben es que son de los que cumplen si se les reclama para asuntos turbios. No rinden cuentas ante nadie. Y como no existe una cabeza visible y atienden por igual a sus demandas, sea la nación que sea, carecen de nadie que los persiga como Dios manda.
—¿Y ya está? ¿Los llaman y actúan sumisamente en su nombre?
—No, ni mucho menos. Aparte de la indecente cantidad de dinero que suelen pedir a cambio, solo actúan cuando los intereses de esos Estados coinciden con los objetivos de desestabilización que la propia Hermandad tiene ya marcados. Para ellos de trata de un win win, como se duele decir. Es decir, que solo acceden a realizar trabajos que les permitan reforzar su particular visión geoestratégica. Aunque ello suponga amañar elecciones, promover golpes de Estado o hacer desaparecer gente. De ahí que a sus miembros se les considere parte del brazo armado con el que cuenta la Hermandad para hacer cumplir sus propósitos –terminó de explicar Aries.
—¿Y dices que esa gente ha atrapado a Diego?
—Esos moteros no debían ser los únicos que nos estaban siguiendo –retomó la palabra Suk–. Por lo visto le han hecho contar todo lo que sabía. No ha tenido más remedio que decirles que nuestra intención era la de llegar a Venezuela, y que creía habernos oído mencionar algo sobre un lugar llamado Trujillo. Por suerte no sabía nada más. Luego ha confesado habernos ayudado a cruzar la frontera hasta México.
—Vaya, veo que no se ha guardado nada –masculló Nêlezor con fastidio.
Aunque no lo había oído con claridad, Suk intuyó lo que debía haber dicho.
—¡Tan solo es un crío!, ¿sabes? –lo defendió–. Y esos tipos pueden torturarte durante horas si es necesario. Además, como he dicho, han usado con él el suero de la verdad.
—¿Y dices que está bien? –preguntó Arturo, rebajando la tensión.
—Sí, eso parece –respondió más calmada–. Tras interrogarlo le han soltado el típico rollo sobre la seguridad nacional; que no debía contar nada de aquello a nadie más o volverían a por él y lo mandarían a un agujero muy lejos de casa del que ya no regresaría, ya sabes. En realidad, no tenían nada contra él, por lo que han tenido que dejarlo marchar. Le he dicho que no se preocupe. Nos escribe para advertirnos. Y para que no bajemos la guardia. Probablemente ahora mismo esos tipos también estén de camino a Venezuela.
—Genial, cuando parecía que nos habíamos librado para siempre de esos moteros melenudos, ahora nos persiguen varios equipos tácticos de centuriones –sacó Aries a relucir de nuevo toda su ironía.
Por una vez Nêlezor estuvo totalmente de acuerdo con él.
—Sí. Suena estupendo.
—Al menos parece que las reproducciones del vídeo van bastante bien –dijo Suk cambiando de tercio para animar un poco los ánimos–. Ya lleva un millón de visualizaciones.
—¡¿Un millón?! –se sorprendió Arturo–. Pero si hace tan solo unas horas que lo has enviado a la Base. Además, ¿no habías dicho que ibas a pedirles que esperaran antes de compartirlo para darnos algo de margen?
—Y lo he hecho. Pero en cuanto hemos subido a bordo he dado el ok.
—¿Y en tan poco tiempo ha alcanzado esa cifra de reproducciones?
—Bueno, tampoco creas que un millón es mucho hoy en día. Aunque reconozco que la cosa marcha. Confiemos que en los próximos días vaya ganando audiencia y que el boca a boca haga el resto. Dudo que los «mass media» al servicio de los seducidos vayan a hablar de ti en sus informativos si no es para tacharte de fugitivo peligroso. Y si encima ahora saben que te diriges a Venezuela...
—¿Qué?, ¿qué problema iba a haber con eso?
—Mal asunto.
—Lo usarán en tu contra –se hizo oír Aries–. ¿Recuerdas que te dije que Norteamérica mantenía una especie de guerra fría contra Venezuela? Aunque tal vez «fría» no sea la mejor palabra para definirla.
Arturo se limitó a asentir.
—Estados Unidos ha establecido una serie de aranceles y un bloqueo comercial férreo contra Venezuela. La mayoría de países que conforman la ONU aboga por levantar las restricciones y acabar con el bloqueo, pero la Hermandad, por medio de sus fuertes vínculos con los círculos de poder donde se toman las decisiones, se encarga de garantizar que se mantenga sobre el país su severo correctivo. No toleran su osadía de plantar cara a un sistema injusto a más no poder. Y encima, que pretendan presumir de ser anticapitalistas.
—Ya sabes, o pasas por el arco ultraliberal, o te aprietan las tuercas hasta dejarte seco –dijo Suk.
—Y ya de paso, que así cunda el ejemplo, como aviso a navegantes entre el resto de países que se planteen apostar por regímenes socialistas.
—Llevan años realizando maniobras militares cerca de sus costas e impidiendo el abastecimiento por vía marítima –explicó Suk–. Así que, como podrás figurarte, si ahora hacen correr el rumor de que estás asociado de algún modo con el Régimen venezolano…
—Dirán que eres un peligroso comunista.
—Un terrorista anticapitalista que quiere cargarse los pilares fundamentales sobre los que se asienta la tan cacareada libertad norteamericana –opinó Suk–. Tampoco sería nuevo.
—¿Un comunista peligroso?
—O…, vete a saber. Elige tú la etiqueta que quieras.
—¿Y qué habría de malo en eso?
—Yo te lo diré –se adelantó Aries–. Que todos esos hooligans que les siguen han terminado comprándoles el discurso. Y estarán encantados de hacer campaña en tu contra.
—No estoy muy al día de ideologías políticas pero, ¿no podría decirse que Jesús habría estado más cerca de ser un comunista que uno de esos feroces capitalistas de Wall Street?
—Es un modo de verlo –dijo Suk.
—Y esa gente, la que les escucha y les sigue, ¿no se supone que son conservadores?, ¿cristianos convencidos? ¿Cómo puede alguien comprar un discurso tan tergiversado sobre lo que está bien y lo que no? ¿Cómo pueden considerar, no ya cristiano, sino humano, bloquear el sustento de toda una nación?
Suk se encogió de hombros.
—Habiendo nacido en Jerusalén, que aún representen a Jesús tan blanco como sus dentaduras postizas, debería darte una idea de la flexibilidad de sus mentes a la hora de amoldarse a lo que se les cuenta –dijo Aries–. Son ultras, fanáticos vinculados a la extrema derecha, y su capacidad de tergiversar la realidad para que case con su punto de vista es ilimitada. Lamentablemente, el trabajo llevado a cabo por la Hermandad a lo largo de los siglos ha dado sus frutos, y hoy en día existen multitud de sujetos así de retorcidos; llenos de odio al prójimo; vencidos por un miedo irracional a lo diferente y obsesionados por una supuesta pureza que no quieren perder. Dudo que pueda hacerse ya nada por ellos. La enfermedad empezó en sus mentes, pero ya hace mucho que se ha extendido como un cáncer y ha impregnado sus almas.
—No estoy de acuerdo. Yo no lo veo así. Tan solo son almas descarriadas después de haber sido manipuladas. Pero todo lo que descarrila, se puede encarrilar de nuevo –repuso Arturo.
—Ya, pues acabamos de salir de Texas, una de las regiones más cristianas de todo Norteamérica, y ya has visto como tratan allí a los necesitados que llegan a su frontera. Y no solo allí. En otros puntos del río Bravo existen patrullas a caballo que llegan a emplear látigos contra quienes, después de una durísima travesía, llegan agotados y con las manos vacías en busca de ayuda. Látigos, Arturo. Sin que en realidad supongan ninguna amenaza. Y hablo de hoy, no de hace un par de siglos. Dime que diferencia a esa gente de los daimonds bajo cuya custodia estuvimos en D||-lio.
Arturo se quedó pensativo.
Aries aprovechó el impasse para levantarse y, medio encorvado y apoyándose a tientas en tantos sitios como pudo, asomarse a la cabina.
—¿A qué distancia de la frontera está el aeródromo al que nos dirigimos? –preguntó al piloto.
Éste negó con la cabeza.
—Nadie ha dicho nada de ningún aeródromo –contestó haciéndose oír como pudo.
—¿Cómo?, ¿qué quieres decir?
—Que no hay aeródromo –negó de nuevo alzando un poco más la voz para que le oyera bien.
—¿Entonces en dónde pretendes aterrizar? –preguntó temiéndose la respuesta.
—¿Aterrizar?, ¿en la selva? –repreguntó él con cierto tono de mofa.
—Saltaremos en paracaídas –le gritó Suk desde la parte trasera sacando de debajo del asiento unas mochilas con correas.
—¡¿Vamos a saltar en paracaídas?! –exclamó Aries girándose en redondo–. ¡¿Y por qué no habías dicho nada hasta ahora?!
—Tampoco has preguntado. Y no quería molestarte con los pormenores –fingió despreocupación. Sabía que Aries se habría puesto muy pesado de saberlo con anticipación–. Tú te encargas de dar el apoyo histórico necesario para ayudar a resolver los sellos. Y yo, en fin –dijo ajustándose las correas del paracaídas que se había colgado a la espalda–, de la parte técnica y de la intendencia. Además, saltar es lo más rápido. Las carreteras más cercanas al lugar por el que pretendemos cruzar son demasiado sinuosas como para intentar aterrizar en ellas, e ir hasta la pista habilitada más próxima nos haría perder al menos un día de trayecto.
—Iros preparando –dijo el piloto–. Cuando lleguemos no daré dos pasadas. Poneos bien esos paracaídas y a mi señal saltáis.
—Estupendo, todo esto es estupendo –contestó Aries cogiendo su paracaídas de muy malos modos.
Antes de lanzarse, Suk comprobó una última vez su tablet, para revisar los últimos correos que le hubiesen podido llegar. Apuntó unas nuevas coordenadas recibidas que se correspondían con la ubicación exacta donde un vehículo los estaría esperando, y la guardó en su mochila.
Cuanto más se acercaban, menor era el número de casas diseminadas que fueron viendo y mayor la extensión de color verde que abarcaba la espesura de la selva. Tuvieron que colocarse sus mochilas de supervivencia por delante para dejar hueco en sus espaldas a los paracaídas.
—¿Seguro que no habrá animales salvajes ahí abajo?
—No exageres, Aries, esto no es el Amazonas –dijo Suk–. Puede que tengamos que caminar durante un rato campo a través, pero tampoco es que lo de ahí abajo sea la maldita jungla.
—Muy mala suerte tendríamos que tener para encontrarnos con algún áldinach ahí abajo –añadió Arturo tras asomarse.
—¿Áldinachs? No son precisamente los tred||ópilos[xxi] lo que me preocupan ahora mismo, sino los jaguares, los pumas, o lo que diablos pueda encontrarse al frente de la cadena trófica en estas tierras.
—¿Ya no le temes a los áldinachs?
—¡Oh!, te aseguro que preferiría no tener que volver a ver uno de esos seres inmundos en lo que me resta de vida. Pero hace tiempo que dejaron de estudiar nuestras selvas. Todo lo que necesitaban saber ya lo han anotado o recolectado para sus estudios.
—De un tiempo a esta parte, el único interés de los irkallanos respecto a nuestros entornos naturales es el de hacer que desaparezcan –aclaró Suk.
—¿Qué desaparezcan?
—Destrozarlos –volvió a llevar la voz cantante Aries–. Ya sea talándolos o incendiándolos. Conseguir que las condiciones para la vida sean cada vez más difíciles forma parte de su plan maestro. Por eso contribuyen tanto como pueden al avance del cambio climático. Los miembros de la Hermandad con mayor influencia incentivan el sobrecalentamiento del planeta a través de políticas insostenibles de depredación del medio. Quieren acabar con los ecosistemas y la biodiversidad; arrasar con todo; desmantelar nuestro planeta pieza a pieza y convertirlo en un nuevo infierno instaurado sobre el Purus Ago sobre el que los irkallanos puedan campar a sus anchas.
Lo que contaba Aries sonaba espantoso, pero tenía sentido. Si las condiciones para la vida no eran las idóneas, tampoco lo serían para el desarrollo del alma. Atacar el planeta y sus hábitats solo era otro modo de desestabilización. Un nuevo frente abierto cuyo fin seguía siendo el mismo: asegurarse de que las almas no hallaban ni la paz, ni las condiciones de partida necesarias para alcanzar su propia elevación.
—¿Y la Orden no hace nada para intentar evitar esa depredación de la que hablas?
—Por supuesto que lo hace. Lo hacemos. Pero nada parece ser suficiente. ¿Sabes la cantidad de activistas climáticos que la Hermandad mata cada año?
Arturo se encogió de hombros dándole pie a continuar.
—Créeme, te sorprendería saberlo. Solo en el último año han asesinado ya cerca de cien. En serio, No se andan con chiquitas. Cada vez que alguien osa interponerse en sus planes, o se hace notar demasiado, lo hacen desaparecer. Es una de las muchas luchas diarias a las que debemos hacer frente.
—¡A mi señal! –repitió el piloto devolviéndolos a la realidad.
Aries suspiró moviendo los labios con la fuerza de un caballo al relinchar al recordar que estaban a punto de saltar de un avión en pleno vuelo. Aquello no le hacía ninguna gracia. Ni la más mínima.
—A la de tres saltamos –le avisó Suk–. Una… –comenzó a contar– ¡…y tres! –exclamó, al tiempo que empujaba a Aries fuera de la avioneta sin darle tiempo a reaccionar. Seguidamente se tiró tras él y planeó hasta llegar a su altura, agarrándose a su cuerpo como un koala a una rama y esperando el momento idóneo para tirar de la anilla de su paracaídas. Tras soltar a Aries, que salió despedido hacia arriba, repitió la operación con el suyo. Sintió un primer tirón seco hacia arriba y luego comenzó a caer con la suavidad de un globo aerostático.
Después de perder velocidad, aún en el aire, Aries pareció animarse.
—Esto no está tan mal.
Nêlezor y Arturo, aunque habrían podido hacerlo, no se teletransportaron hasta tierra firme. En su lugar, se lanzaron al vacío como dos expertos en salto base. Durante la caída las caras se le llenaron de toda clase de arrugas a causa de la velocidad y del viento, tomando formas más propias de las ondulaciones que se forman en una duna, o sobre el lecho marino por la acción de las olas. Cuando ya estaban a punto de llegar a tierra, se irguieron para poner los pies por delante y aterrizar con la suavidad y elegancia con la que lo habría hecho Ironman tras uno de sus épicos vuelos.
Cuando también Aries y a Suk tomaron tierra, les ayudaron a recoger sus paracaídas, dejándolos bien escondidos en la maleza.
—Vamos, aún nos queda una buena caminata antes de cruzar la frontera y llegar al punto de encuentro –señaló Suk, que había sincronizado los datos de su tablet con su smartwatch, y podía ver un pequeño mapa en su reloj de muñeca indicándole el camino, entre otra serie de datos.
Todos se pusieron en marcha.
Sobre los árboles había algunos tucanes curiosos y algún que otro loro avisando de la presencia de los recién llegados a todo el que quisiera escucharlos.
—Menuda variedad de calores –dijo Nêlezor.
—Querrás decir de colores –le quiso corregir Aries pensando que se refería a las ruidosas aves.
—No. Hablo del calor que hace. Venimos de un sitio con un calor seco e insoportable. Y ahora, de repente, aunque igual de insoportable, se ha vuelto de lo más húmedo –se reafirmó dejándolo sin réplica.
Y no mentía. Aunque bajo la sombra de los árboles la temperatura bajaba varios grados respecto a la que hacía por encima de sus copas, el ambiente se había vuelto de lo más pegajoso.
La caminata fue algo dura, pero sobre todo aburrida. De no haber sido por el mapa, ni tan siquiera se habrían percatado del momento exacto en el que atravesaron la frontera. El río Táchira no es que corriese con poco agua, es que a esas alturas del año estaba literalmente seco; al menos en aquel tramo. Por fortuna no tuvieron que hacer frente a ningún peligro antes de llegar al punto fijado; ninguno más allá del riesgo de desvanecerse deshidratados a causa de aquel calor sofocante que reinaba en el ambiente. El reloj de Suk marcaba una humedad del 80 %, por lo que durante todo el trayecto procuraron beber agua en abundancia.
Casi una hora más tarde, pasadas las nueve de la mañana, por fin llegaron a su destino.
—¡Por fin! –exclamó Aries llevándose las manos a unos muslos palpitantes.
Al acercarse más se dieron cuenta de que, lo de «habrá un vehículo esperándoos», había sido literal. A un lado de la carretera en la que habían desembocado, había un Jeep de color amarillo canario abierto y con las llaves puestas, pero sin que hubiera nadie dentro.
—Te juro que a veces no entiendo tanto secretismo por parte de la Orden –se lamentó Aries mientras comenzaba a montar en la parte trasera.
—¿Quieres que pilote esta vez? –preguntó Nêlezor.
—Ni en sueños. Nunca he conducido una preciosidad como ésta –respondió Suk acariciando el capó antes de subir.
—Como quieras –contestó con cierto hartazgo subiendo él también al vehículo y arrellanándose en el asiento trasero como un niño que estuviera a punto de hacer pucheros.
—Os recomiendo que os pongáis cómodos –dijo Suk tras las últimas comprobaciones–, hasta Santa Ana hay casi diez horas de viaje.
—¡Diez horas de viaje! –repitió Aries sorprendido–. No sabía que Venezuela fuera tan grande.
—Intentaré que sean solo nueve, pero no puedo garantizaros nada. Desconozco en qué estado están las carreteras.
—Esto va ser más duro de lo que pensaba. Se me va a quedar el culo torcido –volvió a rezongar.
—Quizá preferirías ir andando –le respondió Suk cansada de tanta queja.
Aries perdió de pronto las ganas de lamentarse.
—Aprovecha para descansar las piernas –le recomendó Arturo–. No sabemos qué clase de sorpresas nos podrían estar esperando cuando lleguemos a Santa Ana.
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TRENDING TOPIC

Una onza de buena fama, vale más que una libra de perlas
MIGUEL DE CERVANTES
Después de que el vídeo de Arturo se subiera a la red, el número de visitas comenzó a aumentar de manera exponencial hasta volverse viral. No era tanto por su contenido –A fin de cuentas, no es que Arturo y su discurso resultasen demasiado impresionantes. No brillaba rodeado por un aura luminiscente; ni tenía alas, ni multiplicaba los panes y peces ante la cámara. Tan solo era un joven como otro cualquiera subido sobre el techo de una furgoneta cerca de la frontera mexicana–. El motivo de su alcance se debió a quién lo había subido. El departamento de Anonymous se había molestado en editar el vídeo para introducirle una intro en la que un enmascarado leía un mensaje introductorio sentado frente a un escritorio. Anonymous hacía años que contaba con una fiel audiencia que siempre estaba pendiente de cualquier novedad o noticia que tuviera que ver con sus acciones reivindicativas.
En dicha introducción, se afirmaba que quien aparecía en el vídeo era el Mesías prometido. Aquel por el cual las principales religiones del mundo habían estado esperando durante siglos. Un mensaje potente, aunque, de entrada, bastante difícil de creer. En cualquier caso, fue esa mezcla de ciberactivismo y apelación al sentimiento religioso, lo que hizo que enseguida las visitas se contaran por millones. Seguramente fueran muchos más los que lo viesen por una cuestión de mera curiosidad que movidos por la fe. Hasta la fecha, Anonymous nunca se había pronunciado sobre ese tipo de cuestiones, eso aun a pesar de que el grueso de su actividad hubiera estado enfocado desde siempre a luchar contra las injusticias.
En todo caso, el principal atractivo del vídeo seguía siendo que lo hubiesen subido ellos; que llevase su sello al comienzo. Por eso los primeros en tomárselo en serio fueron los servicios secretos de las principales naciones, para quienes eran bien conocidas las acciones de ciberactivismo que perpetraban y que tantas veces habían hecho tambalearse al sistema. Que anunciaran la llegada de un presunto elegido como si hubiera venido del Cielo, no auguraba nada bueno para el orden preestablecido. Y a nada temían más las agencias estatales que a la alteración de ese orden, siempre discutido, pero efectivo a la hora de contener a las masas.
No pasó mucho tiempo antes de que la gente que lo había visto comenzara a preguntarse por qué habría subido un vídeo como ese Anonymous. ¿Qué perseguían? Los más frikis lo estudiaron fotograma a fotograma esperando encontrar algo que hubiera pasado desapercibido. Pero más allá de discurso bienintencionado de su protagonista, poco había que rascar de las imágenes. Por las garrafas que se veían en la parte trasera de la furgoneta, parecía que su intención era la de repartir agua entre los sedientos migrantes que lograban cruzar a lo largo de la frontera mexicana con Estados Unidos. Desde luego aquello no cambiaba el mundo, pero sí hacía de él un lugar más amable, menos inhumano. No obstante, aquello seguía teniendo bastante poco de mesiánico. Era algo que podía hacer cualquiera. No hacía falta ser un profeta venido de ninguna parte para liarse la manta a la cabeza y ponerse a repartir agua a lo largo de la valla que atravesaba el desierto. Y aunque la mayoría de quienes lo vieron ni siquiera llegaron a plantearse la posibilidad de salir a la calle para imitar aquel acto altruista, lo que sí lograría aquel vídeo, iba a ser removerle a más de uno algo por dentro; agitar sus consciencias. A pesar de que al otro lado del muro se extendían las tierras del que decía ser el país más poderoso del mundo, nadie más, salvo ellos, estaba haciendo nada por aquellos desesperados migrantes. Nadie movía un dedo ante su drama. Lo podía hacer cualquiera, sí, pero el caso es que no lo estaba haciendo nadie. Y de no ser por el vídeo, ni siquiera habría obtenido el foco mediático necesario para convertirlo en noticia.
Tal vez aquel vídeo no fuera a cambiar el mundo. Lo que sí iba a hacer, era poner por primera vez ante los ojos de millones la imagen de Arturo.
De entre todos los que lo vieron, dos fueron las personas para las que aquella primera intervención no pasó desapercibida.
La primera fue T.T., que nada más enterarse de su emisión dejó lo que estaba haciendo para buscarlo apresuradamente en su móvil. Lo vio un par de veces, dándole hacia delante y hacia atrás y dejándolo pausado en un fotograma en que se veía bastante bien a Arturo.
«Ahora sí que empieza el juego».
La segunda para la que no pasaría desapercibido, fue a Dana. Para entonces se movía bastante bien por las redes sociales, a través de las cuales el enlace no tardó en llegarle por diferentes vías. Sin embargo, después de visionarlo, no dio muestras de haber sentido nada especial por el hecho de haber vuelto a ver a Arturo. Habría que decir en todo caso que desde su regreso a la Tierra se había mostrado muy distinta de la chica llena de vida, inquietudes y rebosante de energía, que Nergal se habían llevado a rastras hasta el inframundo. La mayor parte del tiempo se mostraba ausente, taciturna, e indiferente a todo cuanto la rodeaba. Como si después de su paso por Irkalla los misterios de la vida hubieran perdido su brillo. Su música era la única forma de expresión capaz de mostrar parte de su ánimo. Un grito de rabia melódico y desesperado. Quizá, ese fuera el motivo de que tuviese la fuerza que tenía y embargara como lo hacía a todo aquel que la escuchaba.
Cuando finalizó de ver el vídeo, se retiró de la pantalla de su Mac con actitud apática y se dispuso a continuar trabajando como si nada en sus mezclas para la sesión de aquella misma noche.
T.T. le había informado de que muy pronto comenzarían la gira mundial que le había prometido. Primero viajarían por Europa, empezando por España, con destinos como: Ibiza, Monegros o Barcelona… Más tarde por el resto de la costa mediterránea, donde esperaban convertirla de nuevo en la reina y patrona de aquel mar cuyos pueblos la habían adorado tiempo atrás bajo el nombre de Isis. Harían también paradas en Oriente Medio; desde donde luego volarían hasta Londres, Croacia, Berlín… Los festivales y clubes se la seguían rifando, pujando obscenidades por poder contar con ella. Lovebox, Sonus, Tomorrowland… Ninguno quería perder aquella oportunidad de oro.
No obstante, lo único que le importaba a Dana era que pronto podría salir de aquel hotel en el que la habían mantenido recluida desde su regreso. Al no expresar sentimiento alguno –ni tener con quien hacerlo–, era difícil saber si llegado el momento actuaría como se esperaba de ella, o, si por contra, en su foro interno habría estado planeando algún tipo de venganza en silencio por todo lo que le habían hecho pasar.
T.T. se jugaba demasiado, por eso tenía sus reservas. No obstante, tampoco tenía elección. Para la Hermandad, el verdadero fin de aquellos viajes no era el de contentar a Dana, sino el de poder seguir ampliando el alcance de su nueva droga. Y para eso necesitaban seguir utilizándola de cebo.
Tampoco es que eso pareciera preocupar a Dana. Había demostrado ser el reclamo perfecto para conseguir que nuevas víctimas cayeran como moscas en un tarro de miel envenenada.
Aunque, aún había un motivo más. Exponiéndola, esperaban que todos aquellos hedonistas descarriados no fueran los únicos en caer presa de sus encantos. Contaban con que antes o después Arturo acabase dando con ella.
T.T. se introdujo en su suite con sigilo.
—Ella notó su presencia y pulsó el stop en su mesa de mezclas.
—¿Has visto el vídeo?
—Sí –respondió escueta sin llegar a darse la vuelta en su asiento.
—Él ha vuelto –le dijo posando una mano en su hombro–. ¿Estás lista para lo que viene ahora?
—Lo estoy –respondió sin dejar de mirar al frente.
—Bien, en ese caso, dejemos que te vea. Prepara tus cosas. Mañana mismo partimos hacia Europa. «Por fin veremos de lo que realmente eres capaz.»






VII

SANTA ANA DE TRUJILLO



Llegaron cerca de las siete de la tarde a Santa Ana. Por el camino, a medida que se fueron aproximando, las carreteras se fueron volviendo cada vez menos transitables; los poblados más pequeños; y la pobreza más palpable. Las calzadas que llevaban hasta Trujillo eran en su mayor parte pedregosas; con unos socavones que, después de una buena llovizna, se transformaban en charcos de dudosa profundidad con relativa facilidad. Mientras que el resto del pavimento, pasaba a convertirse en un manto de barro resbaladizo nada recomendable para los neumáticos si se iba con prisa. Y, para mayor aventura y regocijo, desde pocas horas después de haber salido, no había parado de llover.
A su llegada a Santa Ana aún era de día, pero llovía con tal fuerza y el cielo estaba tan lleno de nubes negras que casi no lo parecía.
El pueblo, de entrada, les pareció de lo más humilde; algo que era de esperar después de haber tenido que atravesar en su camino hasta allí poblaciones como San Cristóbal –considerada la segunda área metropolitana con menor índice de pobreza de toda Venezuela, lo que haría que el contraste resultase aún mayor–. Su vía principal se encontraba jalonada por casas adosadas de una sola altura que los vecinos parecían haber construido con lo que buenamente habían podido –No es que fuesen chabolas, pero desde luego tampoco chalets dignos de salir en ninguna revista–. Lo cierto, y por concretar, es que no podía decirse que el pueblo se encontrase a la altura de su Historia, sino, más bien, de haber quedado olvidado por las instituciones desde hacía demasiado tiempo. De no haber sido por la emblemática plaza y el monumento que había en ella, nadie habría dicho que en un lugar como aquel se había llevado a cabo el encuentro de dos colosos de la guerra, e ilustres masones, como Bolívar y Morillo.
Tras aparcar a una distancia prudencial y dar un pequeño paseo a pie por sus calles, por fin dieron con lo que estaban buscando.
—Mirad, ahí está –señaló Arturo mientras el agua le chorreaba por el gorro plástico de su chubasquero, fino y de color azul marino; otro de los complementos que con gran previsión Aries y Suk habían incluido en las mochilas de supervivencia.
La plaza con el monumento del armisticio se encontraba al final de una pequeña cuesta; sobre un muro de piedra y ladrillos, de apariencia antigua, que bajaba paralelo con la pendiente y que, como ya habían comprobado en las fotografías, formaba la base de la plaza. El conjunto monumental, conformado por la escultura de Bolívar y Morillo; un obelisco y siete columnas unidas por lo alto, era una estructura robusta y de aspecto perdurable de color blanco. Sin embargo, aquel muro de piedra oscura sobre el que asentaba toda la plaza se encontraba en un estado de conservación bastante mejorable.
—Esta pared parece algo descuidada, ¿no creéis? –opinó Aries al pasar por su lado.
—Dudo que los restauradores hagan cola para venir hasta este sitio –comentó Suk, mientras las gotas de lluvia resonaban contra su chubasquero de plástico.
—¿Qué me decís del monumento? –preguntó Arturo a medida que terminaban de ascender por la cuesta y se acercaba al comienzo de la plaza, desde donde ya se divisaba.
—No sé –contestó Aries–. ¿Que es bonito?
—Lo esperaba algo más grande, la verdad –opinó Suk–. Bonito, sí, pero tal vez algo modesto.
—La idea era que perdurase, ¿no? Y yo diría que lo ha hecho –expresó Nêlezor su opinión sin la menor intención de hacer una crítica de arte.
—Sí, en eso llevas razón –admitió Arturo–. Además, creo que de haber construido un monumento mayor y con más solera en un sitio tan apartado y humilde como éste, habría llamado demasiado la atención.
—Eso seguro –dijo Suk en lo que terminaban de recorrer los escasos metros que aún los separaban del centro de la plaza–. Sobre todo la de posibles maleantes, ya que a la vista está que este sitio no cuenta con ningún tipo de vigilancia.
Seguramente se debiera al modo en que arreciaba la lluvia, pero hasta el momento no se habían cruzado con nadie.
—Sí, está claro que este sitio no es precisamente el centro de París –convino Aries–. No parece el más idóneo para ir poniendo acabados en oro en las estatuas de las rotondas. Eso, claro, si en un sitio como éste hubiera rotondas. 
No obstante, y aun con todos los peros, no había otra construcción en todo Santa Ana ni remotamente parecida. Podría decirse que aquel viejo muro, con su nueva plaza construida encima, conformaba en sí todo el casco antiguo, además de su única atracción turística.
—Viéndola, diría que la construcción obedece al menos a dos períodos claramente diferenciados: el que se corresponde con su base, mucho más antigua, y el de la plaza que hay encima, que a la vista está que es bastante más moderna –hizo una primera valoración Suk.
—Quizá antes de terminar la pirámide se quedaran sin piedras y decidieran dejarla inacabada –opinó Aries–. O puede que con el tiempo parte se derrumbara y optaran por construir la plaza en su lugar.
—Podría ser –concedió Arturo–. Dudo que en su día se quedaran sin piedras. Aunque es probable que cualquier otro motivo interrumpiera su construcción. Y tal vez con el tiempo, cuando quisieron retomarla, tomasen la decisión de que era mejor idea construir una estatua conmemorativa y ponerla encima junto al obelisco.
—Así es –confirmó Suk, que al mismo tiempo que los escuchaba comprobaba datos en su pantalla, obviamente, resistente al agua–. El monumento actual del armisticio es bastante posterior al encuentro entre Morillo y Bolívar. Concretamente fue erigido en 1911.
—La cuestión entonces es, ¿dónde se supone que está lo que debemos encontrar? ¿En la antigua construcción, o en el añadido posterior? –quiso aclarar Nêlezor. Y no era mala pregunta.
—Si ellos dos pusieron la primera piedra, es probable que lo que quiera que sea que estemos buscando se encuentre en la estructura previa –aventuró Arturo.
—Pero en ese caso estaría bajo tierra. Por debajo de esta la plaza –repuso Aries–. ¿Pretendes que desmontemos este sitio piedra a piedra? –preguntó con resignación.
—Quizá no sea necesario. Puede que también cuente con algún acceso secreto, como la de Phoenix.
—Chicos.
—¿Un acceso secreto? –repitió Aries al tiempo que paseaba su mirada en derredor buscando algo que llamase su atención–. No veo nada que me invite a pensar eso. Y de la vieja construcción solo queda a la vista el muro lateral por el que acabamos de pasar.
—Ya, pero eso no quita que pueda haber algún modo de llegar a la estructura bajo la plaza sin que ello implique tener desmontarla pieza a pieza.
—¡Chicos! –repitió Suk.
—¡¿Qué?! –respondieron al unísono Aries y Arturo.
—Recordáis la carta que os mencioné.
—¿La carta, qué carta? –preguntó Aries confuso.
—La que había escrito Bolívar sobre la construcción de este sitio. La que había remitido a un tal Santander.
—Ah, esa carta, sí, ¿qué pasa con ella?
—Pues que no la llegamos a leer entera.
—Lo recuerdo. Me dijiste que leyera solo un párrafo.
—Exacto. El caso es que continúa. Estaba repasándola ahora.
—¿Y bien? ¿Dice algo que pueda poner algo de luz?
—Según estoy leyendo, Morillo hizo traer dos dibujantes para encargarse de realizar una serie de láminas que posteriormente se remitirían a Europa para que, y cito textualmente: «corriesen por todas partes».
—No sé si entiendo a dónde quieres llegar con eso –dijo Aries.
—¿No me digas? –preguntó de manera retórica–. Tanto que presumes de andar todo el día rodeado de libros, y hay que ver lo que te cuesta leer entre líneas... –quiso retarle.
Aries arrugó la frente e intentó devanarse el cerebro, pero no se le ocurrió nada.
—No te esfuerces tanto o acabará saliéndote humo –se burló de manera maliciosa.
—Con este aguacero lo dudo mucho. De acuerdo, expón tu teoría –se rindió finalmente.
—A ver, ya sabéis lo amante de los secretos, los símbolos y los mensajes ocultos que siempre han sido los masones, ¿no? Especialmente en lo tocante a sus construcciones. Recordad que ellos mismos se han definido siempre como el gremio de los constructores; y de facto, son los legítimos herederos de quienes construyeron las antiguas pirámides. Es decir, los antiguos constructores de la Alianza.
—Lo sé. –Aquel inciso resultaba casi ofensivo para Aries–. Antes de la masonería especulativa actual, la primera masonería, la operativa, se dedicaba por entero al oficio de la construcción. ¿A dónde quieres llegar con eso?
—Creo que lo que Suk quiere decir es que esos dos dibujantes que Morillo hizo venir hasta aquí debieron ser también masones.
—Obvio –dijo Aries cruzándose de brazos.
—Y que tal vez ocultaran algún mensaje secreto entre esas láminas que menciona –continuó deduciendo Arturo.
—¡Premio para el caballero del chubasquero azul!
—Todos llevamos chubasqueros az… es igual –se volvió a rendir Aries.
—Como bien has dicho, como buenos masones esos dos dibujantes pudieron haber dejado algún tipo instrucciones cifradas entre sus dibujos. Así que, la cuestión es, ¿qué contenían en realidad esas láminas?
—¿Adónde quieres llegar, Suk? –se lamentó Aries, que cada vez estaba más empapado y solo quería ponerse a cubierto.
—A que ¿de verdad creéis que comenzaron a construir la pirámide siguiendo unas instrucciones muy concretas y que, de buenas a primeras, iban a cambiar el plan para construir otra cosa totalmente distinta encima?, ¿una plaza?
—¿Tú no lo crees?
—¿En serio pensáis que los responsables de Orden Custodial no se habrían enterado del cambio en el plan original y habrían hecho algo para enmendar cualquier tipo de licencia artística? ¿Que iban a dejar sin más que pervirtieran sus planes? Vamos, pensadlo.
—¿Quieres decir que esta plaza y todo este conjunto monumental podría haber formado parte del plan original desde un principio?
—Sí. Eso es justo lo que trato de decir. Y opino que, esos «dibujantes», debieron ser más bien arquitectos. No sé desde cuándo se apela así a ellos, y si en esa época, a quienes realizaban planos, se los conocía sencillamente como dibujantes, pero tendría lógica que hubiesen sido los encargados de diseñar los planos del proyecto que estaba a punto de llevarse a cabo. Unos planos de los que se harían varias copias para más tarde enviarlos a las principales logias europeas. Y de ese modo, asegurarse de que el auténtico simbolismo que contenían no cayese en el olvido.
—Una teoría un poco arriesgada –dudó Aries ante la falta de algún dato que pudiera confirmarlo.
—Bueno, como iba diciendo, la carta continúa, y aquí también pone, y vuelvo a citar textualmente: «No haga Vd. uso de esta carta sino entre amigos, porque contiene pasajes que pueden comprometer a estos señores con su gobierno». Lo que demostraría que en ellas podrían existir claves que no debían ser conocidas por cualquier profano.
—Vale, reconozco que invita a pensar que podrían contener algo interesante –cedió finalmente–. Pero sin una copia de esas láminas no veo como podría ayudarnos ahora.
—El objetivo que ambos se propusieron –continuó Suk sin arrugarse–, Morillo y Bolívar, fue el de que este lugar fuese recordado y reconocido por los miembros de la Orden en todo el mundo como una pirámide, ¿no es así? Y aun a pesar de que nunca se terminaran los trabajos de construcción, ¿cómo se conoce hoy día a este lugar?
—La pirámide –quiso seguirle el juego Aries.
—¡Exacto! ¿Y sabéis por qué? –Suk parecía haber llegado al quid de su deducción–. Porque no es necesario que esté acabada para que en esencia sea una. Máxime cuando te has molestado en dejar por escrito que lo era. ¡Fijaros en esa moto! –dijo señalando hacia la que probablemente era la motocicleta más vieja de todo Santa Ana; destartalada y ferrugienta, apenas se mantenía en pie aparcada en una de las calles paralelas–. ¿Sabéis que pasaría si le quitaseis el foco o una rueda? ¡Nada!, que seguiría siendo una moto. Y es que una moto sigue siendo una moto aunque le quites el escape, el manillar, el asiento y las dos ruedas, ¿comprendéis? No deja de ser una moto porque le falten unas cuantas piezas. Y lo mismo sucede con esta pirámide. Aunque no esté terminada, aunque le falte un pedazo, la idea universal de pirámide se mantiene viva en ella.
—Muy bien, Suk, desconocía esa vena platónica tuya. Pero sigo sin ver adónde pretendes llegar –insistió Aries con gesto irritado–. Así que, si te saltas las reflexiones sobre el mundo inteligible y la idea universal de pirámide y vas directa a tus conclusiones…
—Creo que lo que intenta decir es que no hay mejor modo de mantener una pirámide oculta, y a la vista de todo el mundo al mismo tiempo, que construyendo una que, aunque en realidad no acaba de serlo, en el fondo sí que lo es –concluyó Arturo lo que creyó que Suk intentaba decir.
—Ahora sí que me he perdido –admitió Aries tras darse por vencido.
Nêlezor, por fortuna para él, se estaba perdiendo toda aquella serie de interesantísimas disquisiciones mientras vigilaba que nadie se acercara.
—Sabemos que la base de la plaza es triangular, es decir, piramidal, y que el conjunto monumental que tiene encima culmina en este obelisco que tenemos delante que, al igual que los son las pirámides, es otro símbolo egipcio –continuó Suk con sus deducciones–. Lo interesante es que gracias a él, visto desde arriba, todo el conjunto monumental termina en punta, como lo haría cualquier pirámide. Así que, si suponemos que ambas estructuras forman parte de un mismo proyecto, basta con hacer un pequeño ejercicio mental para rellenar los huecos que quedan vacíos desde la punta del obelisco hasta los extremos de la base que conforma la plaza. Si lo hacéis, lograréis vislumbrar una pirámide completa que también abarcaría el espacio que ahora ocupa el monumento.
—¿Así que lo que estamos buscando en la «pirámide», podría hallarse en la parte de ella que no es una pirámide? –concluyó Aries. ¿Es eso lo que tratas de decir?
Suk asintió con media sonrisa.
—Pensadlo, si de verdad toda la construcción no formase parte un mismo proyecto original, ¿por qué iban a molestarse en añadir el monumento del armisticio después de tanto tiempo? En cambio, si la Orden lo quería aquí, es porque debía cumplir con un fin concreto. Por eso se mandaron copias a las logias de Europa, para que el plan de construcción a largo plazo se conservara y, llegado el momento, fuese culminado.
—Sí, podría ser. Tal vez las respuestas que buscamos no estén esta vez bajo tierra, después de todo, sino aquí mismo, en la superficie, a la vista de cualquiera –se mostró de acuerdo Arturo.
Después de haber oído con atención la teoría de Suk, dispuestos a comprobarla, le pidieron a Nêlezor que dejase lo que estaba haciendo y les ayudase a buscar, momento en que los cuatro comenzaron a estudiar toda la plaza con detenimiento, cada uno por su lado.
Arturo dio un par de vueltas alrededor del obelisco, comprobando que a ambos lados tenía varias placas con sendas leyendas y una serie de personajes grabados que no alcanzaba a reconocer. El obelisco no era excesivamente alto; apenas llegaba a los dos metros. Y su color blanco contrastaba sobremanera con la estatua de Bolívar y Morillo que tenía en su frente –metálica y de un tono oscuro, casi negro, más aún mojada–. Poco tenía que ver con otro obelisco masónico mucho más imponente y reconocido, como era el monumento a Washington erigido en la capital de los Estados Unidos. Y sin embargo, si estaban en lo cierto, era en torno a aquel modesto obelisco perdido de la mano de Dios, donde la Orden Custodial había decidido esconder uno de sus tesoros más preciados. Estaba claro que aquello llevaba un mensaje implícito, pensó Arturo. El de que la grandeza no se encuentra en la apariencia. Y que, del mismo modo, las almas más puras podían hallarse en las aldeas más modestas.
Aries, por su parte, había dejado el monumento a su espalda y abrazaba una de las siete columnas que se hallaban detrás del obelisco mientras buscaba alguna inscripción o cualquier cosa que pareciera remotamente una pista.
—Se supone que las columnas también forman parte de la parte alta de esa pirámide imaginaria, ¿no? –preguntó desde lo lejos no muy convencido de no estar haciendo el canelo.
—Exacto, todo el monumento está sobre la plaza, y toda la plaza asienta sobre la construcción original –le confirmó Suk desde el otro extremo.
Las siete banderas de los mástiles ubicados tras las columnas ondeaban con fuerza a causa del viento que se había levantado junto con la lluvia. El agua las había empapado, y a cada poco su violento movimiento las hacía aletear emitiendo un sonido semejante al de una serie de latigazos restallando.
Suk, como una estudiante de Historia del Arte en su primera visita a un museo importante, se había quedado absorta admirando la estatua de bronce con la que se representaba el abrazo entre Bolívar y Morillo. Todo en ella era oscuro, salvo los botones dorados y algo desgastados de la chaqueta de Morillo. Y los del levitón de Bolívar, al que le habían añadido tres botones en la manga y cuatro más entrecruzados a la altura pecho. Según lo que había leído previamente, cuando se produjo el encuentro entre ambos, el General Pablo Morillo se había presentado ante el Libertador de gran uniforme, con el pecho cubierto de condecoraciones y su espada a la cintura; mientras que Bolívar, además de aparecer solo, desarmado y sin escolta, había llegado vistiendo un viejo levitón azul de lo más austero; y era justo así como los habían representado a ambos.
—Arturo… –balbució de manera casi inaudible al caer en la cuenta de algo.
—¿Has dicho algo? –se interesó él desde el otro lado del obelisco después de haber creído oírla pronunciar su nombre.
—Tú, eres Arturo –repitió atando cabos en voz alta de manera un tanto confusa.
—Eh… sí. ¿Estás bien, Suk?
Parecía haberse enredado en sus propios pensamientos, como si se estuviese ahogando con ellos sin ser capaz de hallar un modo lúcido de ponerlos en claro y sacarlos a flote de manera ordenada. Era como si unos entorpeciesen la posibilidad de que otros pudieran aflorar con claridad. Haciéndola sentir una sensación similar a la de tener una palabra en la punta de la lengua, solo que en esta ocasión se trataba de un pensamiento complejo que enlazaba varias ideas.
—Tenemos que dejar de atender a las leyendas que conocemos como si fueran leyendas. Y, en su lugar, verlas como profecías. El pasado y el futuro no existen para la Alianza. Lo que una vez fue, o se supone que debía ser, en realidad será; de manera cíclica.
Con aquello Suk parecía haber llegado a aclarar en su cabeza lo que pretendía. Por fin pudo coger aire como si se hubiera quitado un gran peso de encima, y miró a Arturo –que se había situado a su lado–, con los ojos bien abiertos y la cara encendida. Desde luego todavía había mucha información omitida en aquel galimatías como para que lo que había dicho tuviera un mínimo de sentido para el resto. Aun así, Aries, que también se había acercado dejando atrás las siete columnas, creyó intuirlo.
—¿Estás diciendo lo que creo? –preguntó mientras se unía a Suk y Arturo y se colocaba frente a la estatua–. ¡Sí! –exclamó dando la impresión de estar totalmente de acuerdo.
—Queréis decirme de una vez que es lo que está tan claro –les pidió Arturo, que no se había enterado de nada.
—Uno de los pasajes más icónicos de las leyendas artúricas, es aquel en que se narra cómo éste acudía hasta una piedra antigua, de la que sería capaz de extraer un objeto codiciado por muchos y fuente de un poder extraordinario –dijo Aries.
—La espada Excalibur, lo sé. ¿Y eso qué se supone que…?–. De pronto Arturo se interrumpió, y tras mirar al frente como ya hacían Aries y Suk, cayó en la cuenta de que en aquella estatua maciza que tenían delante, a Morillo lo habían hecho portador de una espada. Ésta permanecía envainada a la altura de su cintura y solo se veía su empuñadura y su guarda.
»No lo decís en serio. ¿Creéis que debo…?
Sin terminar la frase, Arturo se encaramó a la estatua y probó a sacarla tirando de su empuñadura hacia arriba.
Después de que tirase de ella la espada no cedió.
—No parece que esté suelta –dijo intentándolo de nuevo con algo más de fuerza.
—Prueba otra vez –le animó Aries–. Y recuerda, si estamos en lo cierto, solo tú puedes sacarla. Así que, tal vez, y solo tal vez, no salga con un mero empujón; sino que… bueno, ya sabes… puede que debas usar… ya me entiendes –dijo agitando los dedos en el aire–, tu capacidad mental para mover objetos –desembuchó por fin.
Arturo volvió a ponerse cara a la estatua mientras se lo planteaba.
«¿Será posible?»
Esta vez no solo usó la fuerza de sus brazos para intentar sacarla, sino también implicó a su mente en la tarea. La espada emitió entonces un crujido como si estuviera a punto de partirse, y en el punto en el que la empuñadura se unía con la vaina, pequeñas lascas y virutas de óxido se desprendieron. Después de un nuevo y último intento, finalmente la espada cedió por completo y acabó desenvainada. Para su sorpresa estaba envuelta en un paño fino. Aunque resultó ser más corta de lo que la vaina presagiaba. Debía medir un tercio de su longitud total. Y si bajo el paño había un arma, a lo sumo se trataba de una daga.
—¡Bingo! ¡Jaja! –rio Aries satisfecho.
A Arturo también se le había dibujado una sonrisa en la cara.
Sin embargo, Suk seguía mirando fascinada la estatua como si algo en ella no le encajara. Hasta que de repente, en un nuevo golpe de lucidez –como al intentar resolver uno de esos dibujos dobles con siete diferencias–, lo que en principio no encajaba de pronto le saltó a la vista.
—Chicos ¡creo que he encontrado algo!, ¡fijaos en esto! –reclamó la atención del resto sin que apenas hubieran tenido tiempo todavía de poder disfrutar de su reciente descubrimiento.
Suk se había quitado la capucha y se había encaramado a la estatua después de que Arturo se bajara de ella empuñando la no espada.
—Fijaros en este botón de la chaqueta de Bolívar –dijo apuntando a uno de los cuatro que servían para entrecruzar su levitón–. No es como los demás –añadió al tiempo que lo limpiaba con la manga para quitarle la capa de mugre acumulada que tenía encima–. Parece… sí, creo que es una moneda.
Aries se acercó y se retiró la capucha, esperando poder apreciarla mejor sin una cortina de agua cayéndole frente a la cara.
—¡Lleva razón! ¡Es una moneda!






VIII

IBIZA

Pedid y se os dará.
Mt 7:7
Dana llegó a Ibiza el día previo a su esperado debut lejos de Las Vegas. Si había un sitio por donde empezar su gira europea, ese era la famosa isla mediterránea. Desde hacía décadas se había convertido en el epicentro de la de música electrónica. La isla entera vivía por y para la temporada de fiesta, que se prolongaba durante seis meses en los que toda clase de festejos se celebraban de manera casi ininterrumpida. Tal era así, que una vez terminada la temporada, Ibiza se volvía en un lugar casi irreconocible. Cocineros, camareras, taxistas –oficiales y piratas–, personal de hoteles y discotecas, en su mayoría, no residían en Ibiza el resto del año. Y con la marcha de los turistas, también abandonaban la isla blanca; dejando tras de sí tan solo la resaca de un desmadre difícilmente explicable si no se ha estado allí al menos una vez en la vida viviéndolo in situ lo que acontece a diario en sus macroclubs, fiestas privadas y calas cada verano.
Las eternas noches de desenfreno, las raves de mediodía y cierta vista gorda generalizada en lo tocante al consumo de drogas pues si bien la promesa de diversión garantizada atraía, sobre todo, a un tipo de turismo joven de lo más desenfadado y ruidoso, también dejaba mucho dinero en la isla; pero mucho. ¿Y a quién no le gusta el dinero? Verlo fluir, con las terrazas llenas a todas horas y gente saliendo de las boutiques con los brazos cargados de bolsas repletas. Por lo visto, de un modo u otro todo el mundo sacaba tajada, lo que hacía que mereciera la pena estar dispuesto a renunciar a ciertos principios, convirtiendo Ibiza en un lugar no muy distinto de Las Vegas.
Sin embargo, volver a ver el mar, con sus olas lamiendo las playas de arena blanca; sus mercadillos hippies y el encanto propio que pese a todo aquel revuelo desprendía la isla, hicieron que Dana no tardase demasiado en volver a añorar Canarias.
T.T. la visitó en su reservado antes de que diera comienzo su actuación en el Club Amnesia.
Dana se encontraba sentada frente al tocador.
—¿Cómo estás? ¿Preparada?
—Quiero ir a Canarias
—¿Cómo? –intentó encajar contrariado.
—Me gustaría actuar allí.
—¿En Canarias? Tú eras de allí, ¿no es cierto? –intentó reaccionar T.T. sobre la marcha a aquella petición inesperada. Por supuesto que sabía que Dana era de allí, solo pretendía ganar algo de tiempo. Aquello era peligroso. Demasiado riesgo–. Alguien podría reconocerte –quiso objetar.
—Han pasado años desde que abandoné la isla. He cambiado. Y si a estas alturas nadie me ha reconocido a través de las redes, no creo que vayan a hacerlo porque actué allí.
Dana no era muy pródiga en palabras. Pero cuando hablaba normalmente era para pedir algo. A veces eran cosas insignificantes y fáciles de conseguir, como cuando solicitó una nueva mesa de mezclas. Otras ponían a T.T. en un brete, como cuando quiso pasear por su cuenta, ella sola, por el centro de Las Vegas.
Al cabo, añadió:
—Además, ¿no es por eso por lo que siempre uso gorra mis actuaciones? Si es necesario utilizaré también gafas de sol. Pero quiero ir.
—Pero… –quiso replicar improvisando alguna excusa.
—Quiero ir.
T.T. no era estúpido. Sabía que pisaba sobre terreno resbaladizo. Tenía que tenerla contenta. La más mínima perturbación en su estado de ánimo podía hacer que todo el plan se fuera por tierra. Desde su regreso, Dana había dejado de ser una prisionera. Al menos, una de sus funciones consistía en no hacerla sentir como tal. Debía ser tratada como una más. No, no como una más, más bien, como lo que realmente era: un engranaje irremplazable para que el plan continuase rodando como hasta ahora.
Podía justificar que siempre estuviera escoltada, por su propia seguridad, pero no podía permitirse que llegara a sentir que carecía de capacidad de decisión, de lo contrario, las cosas podrían dejar de ir como la seda. Y no estaba dispuesto a arriesgarse a que nada se torciera.
—Está bien, está bien. Buscaremos la manera de que puedas actuar algún día allí mientras continuemos en España. Pero no te prometo nada. Moveré algunos hilos y veremos qué se puede hacer.
Dana se levantó sin decir nada más, se ajustó su visera a la cabeza, cogió del respaldar de la silla su chaqueta bomber con el bordado «DJ Emperatriz» a la espalda, se la colocó sobre los hombros como una capa y salió del backstage en dirección a la cabina.
Su silencio le dio a entender a T.T. que no se trataba de algo negociable.
Los cañones de aire a presión se encendieron, imponiéndose con su estruendo a la música y provocando una tupida niebla pasajera que enseguida se disipó.
La gente enloqueció al verla aparecer sobre la cabina. Se desgañitaban queriendo obsequiarla con una sonora bienvenida.
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SANTA ANA DE TRUJILLO



Suk continuaba estudiando aquel botón-moneda con sumo interés. No había podido quitarle toda la porquería y algunas partes de su grabado seguían sin estar del todo claras.
Fue entonces cuando un grito les sobresaltó.
—¡Ey! ¡¿Qué hacen ahí?!
Por puro instinto Aries y Suk volvieron a cubrirse las cabezas con las capuchas.
Uno de los pocos habitantes de la villa que se habían atrevido a salir de casa bajo aquel aguacero los había visto encaramarse a la estatua; y al darse cuenta de lo que empuñaba Arturo, no tuvo dudas de que estaban vandalizándola.
—¡Rápido! ¡Coge la moneda! ¡Tenemos que irnos! –la apuró Arturo.
—No puedo, está incrustada –se lamentó mientras a duras penas conseguía aruñarla intentando tirar de ella.
—Aparta –le ordenó Nêlezor, y con un solo gesto de su mano, hizo que la moneda se desprendiera y volara hasta su palma como un yoyo de vuelta a la mano de su dueño.
—¡Dejad de profanar la estatua, malditos! –volvió a protestar el vecino levantando un puño sin terminar de atreverse a acercarse más a ellos. A fin y al cabo, eran cuatro encapuchados contra uno, y no tenía ni idea de hasta dónde estarían dispuestos a llegar.
—¡Vamos, corred!
Los cuatro salieron a la carrera poblado abajo sin mirar atrás. Los gritos del aldeano enseguida alertaron a otros vecinos, que se asomaron a las ventanas de sus viviendas para ver qué ocurría.
Se trataba del Manuel. Y el pobre Manuel, que no corría en serio desde los quince años, estaba intentando alcanzar calle abajo a cuatro tipos con chubasqueros que se alejaban a grandes zancadas sin mirar atrás.
Uno de los vecinos, sin tener muy claro lo que había ocurrido, pero consciente de que algo grave debía haber pasado tras ver al Manuel tan alterado, se atrevió a salir a la calle para montarse en una de las motocicletas que había aparcadas junto a la acera. Le dio la patada para arrancarla y salió tras ellos. Fue todo lo rápido que el agua le dejaba, adelantando al angustiado Manuel, al tiempo que hacía sonar la bocina ruidosamente, en un intento porque se detuvieran y alertando a su paso al resto de vecinos, que seguían asomándose a las ventanas como ardillas en los árboles para ver qué es lo que estaba ocurriendo.
Ya estaba cerca de alcanzarlos cuando Arturo se giró y, con un leve movimiento de mano, hizo que la moto se saliera del camino y acabase en una cuneta llena de lodo. El furibundo motociclista no se llegó a hacer daño, pero si algún día pretendía volver a ponerse aquella ropa iba a tener que lavarla a conciencia.
—¡Lo siento! –se disculpó Arturo antes de volver a girase hacia delante y remprender la carrera.
Llegó al Jeep en el momento en el que Suk se afanaba por ponerlo en marcha. Tras un primer intento fallido, el motor, por fin, despertó de su letargo con un sonoro rugido a causa del fuerte pisotón que le estaba imprimiendo al acelerador. Desde que metió la marcha salió lanzado con el ímpetu de un guepardo surgiendo de la maleza con intención de atacar. Levantó gravilla; salpicó de barro los laterales hasta la altura de las manetas de las puertas; además de los guardabarros, cuya presencia en el vehículo cobró de pronto sentido, y se incorporó a la carretera.
Suk no dejó de mirar por los retrovisores mientras Aries se encaramaba a la bandeja trasera para comprobar si los seguían, pero solo vieron a un par de vecinos que se habían unido a Manuel, plantados en mitad de la calzada recriminándoles algo con el brazo levantado. Demasiado lejos como para poder oírlos. Aunque no había que ser un experto en mímica para darse cuenta de que les tenían que estar diciendo de todo menos bonitos.
No iban a parar hasta encontrarse bien lejos. Era de esperar que en el resto de poblaciones cercanas a Santa Ana todo el mundo se conociese, y que, por lo mismo, las noticias sobre lo ocurrido no tardaran en propagarse entre sus habitantes. Tentar a la suerte y quedarse por la zona no era una opción; al menos, no una inteligente. Debían procurar pasar inadvertidos hasta saber cuál debía ser su siguiente paso.
Varios todoterrenos de color negro con los cristales tintados y suspensiones tipo bigfoots –lo que hacía que parecieran flotar sobre unas ruedas con cubiertas de caucho negro y un dibujo prominente en sus bandas de rodadura–, llegaron hasta la plaza apenas tres cuartos de hora después de lo ocurrido.
De su interior bajaron varios hombres, de los que habría que decir que iban uniformemente desuniformados. Todos vestían de paisano; con pantalones con bolsillos a los lados tipo Coronel Tapioca, de tonos verdes o castaño claro; todos con camisas lisas con bolsillos en el pecho y entre abiertas, dejando entrever las camisetas de algodón que llevaban debajo; las mangas de las camisas semirremangadas a la altura del codo, o bien sostenidas por un botón presente en la propia manga; y todos luciendo gafas de sol de las caras bajo un cielo que aún permanecía encapotado. Tal vez en la ciudad, una vez desplegados entre una multitud de gente, hubieran conseguido pasar inadvertidos sin estar vestidos de faena, pero en un sitio tan desangelado como aquel, era difícil no darse cuenta de que debían ser soldados, guerrilleros o mercenarios. Menos aún tras haberlos visto bajar de los todoterrenos y desplegarse sin perder un segundo. Sus pintas de comando, y el metro noventa de media que medían –espaldas 4x4 aparte–, destacaba en mitad de Santa Ana tanto como una docena de caperucitas rojas sobre un campo nevado.



Un joven de no más de veintitantos, o puede que treinta años, había sido el primero en abrir la puerta de su vehículo y poner pie en tierra. Odiaba el barro y la mugre tanto como a la gente mugrienta. Se quitó las gafas y tiró al suelo el cigarrillo que había estado fumando si molestarse en pisarlo para apagarlo. Tenía el pelo engominado y pulcramente peinado hacia atrás, como si acabara de lamerle la cabeza un camello. Le pasaba por detrás de las orejas hasta morir a la altura del cuello, quedándole perfectamente pegado a la cabeza, salvo por un mechón rebelde que se le había despegado a causa de la lluvia y le caía por la frente. Lo único que lo diferenciaba del resto, al margen de que todos parecían estar esperando órdenes suyas, eran un par de pulseras de cuero en su muñeca derecha. Hasta los relojes Garmin que llevaban todos parecían del mismo modelo.
Se acercó hasta el monumento como si la lluvia no mojase, y observó la estatua del armisticio de cerca con detenimiento. Luego tocó con el dedo en la oquedad que había quedado en el lugar de la chaqueta de Morillo de la que Nêlezor había arrancado el botón-moneda.
—Han violentado el monumento –se quejó a su espalda el principal testigo de lo ocurrido–. Esos mamahuevos se han subido y lo han destrozado, los malparíos.
En ese momento, Mr. lametón de camello se dio la vuelta y le dedicó la mejor de sus sonrisas, una de cortesía bien amplia. Aunque nada exagerada, ni tan siquiera llegó a mostrar los incisivos al más puro estilo de un anuncio de dentífricos; fue más bien el reflejo de una mueca comprensiva en su cara con la que poder ganarse su complicidad.
—¿Quién? –dijo en perfecto español.
—Esos tres yanquis, señor –respondió Manuel, al que no se le escapaba una.
—¿Qué le hace pensar que eran americanos?
—Siempre es igual. Creen que pueden venir aquí y hacer lo que les da la gana, esos imperialistas.
—¿Y dice que eran tres? –preguntó obviando las impresiones políticas de quien le hablaba.
—Sí, bueno, cuatro. Eran cuatro –matizó–. Solo que, bueno, una era una chica. Pero los que rompieron la estatua fueron dos de esos cabeza e´guevo que iban con ella. 
—¿Recuerda el aspecto que tenían?
—No pude verlos bien –intentó excusarse–. Salvo a la muchacha. Llevaban chubasqueros, ¿sabe? Pero ella se quitó la capucha al acercarse a la estatua. Tenía el pelo negro, brillante. Llovía mucho, más que ahora. Así que lo tenía empapado y se le pegaba a la cabeza. Parecía indígena, ya sabe, con los ojos afilados –dijo llevándose las manos a sus patas de gallo–, como una chinita. Pero era morena, muy morena. Quizá fuese boliviana.
—¿Tres americanos y una boliviana? ¿Está seguro?
—No sé…, ¡o de la Conchinchina, patrón! –perdió la calma–. Lo que sí le digo es que ninguno de esos pinchehuevos era de por aquí.
—¿No recuerda nada más?
—No sé qué decirle… –se disculpó intentando recordar algún detalle.
—Pero a la chica sí que la vio bien, ¿eh? –quiso bromear para que se relajara un poco a ver si refrescaba la memoria.
—Bueno, ya sabe –dijo rascándose la nuca algo avergonzado–. Qué puedo decir. Al verlos llegar no esperaba que fueran a hacer algo así. Vivo ahí al lado, en esa casa de ahí, ¿comprende? No es lo habitual, pero de vez en cuando llega algún que otro turista que se acerca demasiado al monumento para fotografiarse. Me gusta ponerlos en su sitio, que muestren respeto. No se me ocurrió que me pudiera hacer falta memorizar las pintas de esos tres malandros. Ya ve cómo llueve –se intentó excusar de nuevo–. Y tapados como iban apenas pude verles la cara. Jóvenes. Veintitantos... Aunque bueno, sí, ahora que lo dice, justo antes de que se encaramaran me fijé en que uno de esos guevones era un zanahorio.
—¿Zanahorio?
—Pelirrooojo –aclaró, como si estuviera teniendo mucha paciencia con el recién llegado–. Ese hijo de su madre también acabó descubriéndose la cabeza por un segundo. –Lo curioso es que aquel tipo ni siquiera se había presentado como para tener que darle tantas explicaciones. Pero el Manuel tenía ganas de hablar, de desahogarse con todo aquel que lo quisiera escuchar. Y su mera presencia en el lugar, con aquel despliegue cuasi militar y aquellos coches caros, le llevaron a asumir que debían ser gente del Gobierno. Aunque su acento, algo forzado al hablar en español, le había hecho dudar. No obstante, de dónde habían salido, quién los había avisado para que se encargasen de lo ocurrido, y cómo habían conseguido llegar tan rápido, no fueron preguntas que pasaran por la mente de Manuel en ese momento. Solo quería que alguien le diera un escarmiento a aquellos vándalos por lo que habían hecho. Y aquel tipo misterioso y sus hombres parecían los idóneos. Con eso le bastaba.
—¿Hacia dónde se han ido?
—Han salido por patas calle abajo cuando los he pillado. No he podido alcanzarlos. La cadera, ¿sabe?
—Llevaban un todoterreno amarillo dijo el accidentado de la motocicleta, que también se encontraba presente junto a otros vecinos haciendo un corrillo.
El jefe de unidad se dio la vuelta en dirección a su vehículo.
—¿Van a hacerles pagar por lo que han hecho? Han destrozado el monumento –se lamentó una paisana.
—Oh, de eso no tenga la menor duda, señora –contestó como si hubiera sentido cierto placer al decirlo ya subido al todoterreno de nuevo–. Pagarán por lo que han hecho. –Luego cerró la puerta con un golpe seco y el discreto convoy se fue tan rápido como había llegado.






X

ESTACIÓN DE SERVICIO

Juan era como una lámpara que ardía y alumbraba,
y ustedes quisieron gozar de su luz por un corto tiempo.
Jn 5:35
Buscad y encontraréis.
Mt 7:7
Tener la sensación metida en el cuerpo de que un grupo de aldeanos podrían haber salido en tu persecución dispuestos a cortarte las partes nobles, ayuda a no bajar la guardia, además de a perder las ganas de hacer paradas innecesarias.
Por eso esta vez no hubo quejas de Aries durante el largo trayecto en coche. Sin embargo, durante la mayor parte del viaje reinó cierta tensión.
Por si las moscas, prefirieron esperar hasta estar de nuevo en un lugar seguro antes de examinar en profundidad su pequeño botín de guerra. Nada les impedía a Manuel y compañía alertar a las autoridades, lo que habría supuesto encontrarse en algún punto del camino con un inoportuno control de carreteras. Lo mejor era esconder bien lo que habían encontrado. Y eso fue lo que hicieron. La moneda quedó a cargo del propio
Nêlezor. El otro objeto, más aparatoso, decidieron ocultarlo bajo la rueda de repuesto durante una breve, pero necesaria, parada técnica.
Cuatro horas más tarde, llegando a Barquisimeto y sintiéndose por fin a salvo, pararon en el aparcamiento de un área de servicio. A esas horas de la noche apenas había otros coches estacionados.
Arturo retiró con cuidado el paño que envolvía el objeto que había extraído de la vaina de Morillo. Al hacerlo se dio cuenta de que la empuñadura tan solo era un añadido decorativo; y que bajo el paño, lo que en realidad se escondía no era una espada –lo que ya había supuesto por su corto tamaño–, sino un segundo cilindro no muy distinto del que ya tenían. De hecho, eran casi idénticos.
—Parece que hemos vuelto a dar con palo hecho de bronce –apreció después de haberlo desenvuelto por completo.
—¿Entonces no es un arma? –preguntó Nêlezor algo decepcionado. Esperaba que «el tesoro más preciado de la Alianza
en la Tierra». Poseedor de «un enorme poder», lo fuera.
—Si lo es, de momento no lo parece.
—Ya veo –añadió con un tono que reflejaba su decepción.
—¿Qué crees que podría ser? –preguntó Aries, situado de pie frente Arturo. Este último, después de parar, había abierto el portón trasero, sacado el paquete de donde lo habían escondido junto a la rueda, y se había quedado sentado en el maletero con los pies apoyados en el suelo.
—¿Yo? Creía que el experto en antigüedades eras tú. No sé, todo lo que puedo decir es que se parece mucho al que ya teníamos. Aunque no acaba de ser del todo igual –dijo agachándose y sacando el primero de su mochila–. Fijaros, éste tiene una pequeña pieza de oro con varias muescas anillada en uno de sus extremos. Sin embargo, este otro –les indicó sosteniendo el segundo palo frente a ellos–, posee un anillo dorado por ambos lados, y no solo por uno.
—Y por lo que veo los dos tienen también un pequeño orificio a media altura –observó Aries.
—Sí, me he dado cuenta. En eso son iguales. Aunque no sé con qué finalidad –dijo examinando la parte interior con mayor detenimiento, como si fuese un catalejo–. Vaya, parece que por dentro es de madera.
—¿De madera? –repitió Aries
—Sí, debe ser algún tipo de caña hueca. Es como si alguien hubiera decidido bañarla en bronce para protegerla.
—Curioso. ¿Y el anterior no lo era?
—Pues… sí –dijo tras comprobarlo–. Aunque no me había dado cuenta hasta ahora. ¿Quién bañaría un palo en bronce?
—¿Alguien que quisiera conservarlo mucho tiempo?
—Ya, pero, ¿por qué?
—Ni idea.
—¿Y qué se supone que vamos a hacer con esos dos palos frente a la fuerza destructora del Imperio?, ¿tocar un tambor para ahuyentarlos? –se lamentó Nêlezor.
Suk, callada hasta ese momento, decidió mostrarse menos negativa.
—Lo importante era encontrarlos y es lo que hemos hecho, ¿no? Imagino que si tienen alguna utilidad lo sabremos a su debido tiempo –dijo ofreciéndoles a cada uno un paquete de frutos secos que acaba de comprar en una máquina expendedora a la entrada de la gasolinera habida junto a la zona de aparcamiento.
Arturo, que continuaba examinando los dos cilindros, comparándolos y poniendo el uno junto al otro, se percató entonces de un detalle.
—Mirad esto. Parece que encajan el uno en el otro.
Aries se sintió confuso ante aquella revelación.
—¿Cómo?
—Pues así –dijo sosteniendo con ambas manos lo que ahora era un solo palo el doble de largo.
—¿Quieres decir que es como una caña de pescar?
—Bueno, parecido. No se trata de un palo telescópico en el que uno acabe saliendo del otro. Sencillamente, el primero encaja en el segundo gracias a las piezas de oro que se han añadido en sus extremos. Deben ser para eso. Si te fijas –dijo separándolos de nuevo con un leve giro– mientras que éste tiene unas muescas algo más anchas, este otro, en cambio, las tiene algo más estrechas, lo que permite que ambos se acoplen a la perfección. Así, ¿lo ves? –dijo volviéndolos a juntar.
—Así que deben formar parte de un mismo palo original –dijo Suk dando cuenta de un puñado de almendras.
—Eso parece. Y el primero debe ser su extremo más externo, por eso tiene una pieza de oro solo en uno de sus lados.
—¿Significa eso que como el segundo tiene anillos de oro con rebajes por ambos lados aún tendremos que encontrar un tercer fragmento? –preguntó Aries.
—Teniendo en cuenta que los anillos sirven de acoples, yo diría que sí, que al menos debe haber un tercero.
La perspectiva de que únicamente fuesen a encontrar los pedazos de un antiguo palo le resultaba a Aries desoladora, por muy recubiertos de oro y bronce que estuvieran.
—Pues qué bajona. Espero que la búsqueda no se reduzca a encontrar siete palos huecos.
—Aún no sabemos si eso es todo lo que vamos a encontrar –le hizo ver Suk.
—¿Qué hay de la moneda? –preguntó Arturo.
—Aquí está –dijo Nêlezor, sacándola del calcetín derecho, donde se la había guardado justo antes de iniciar la precipitada huida desde el monumento.
—¿Te la has metido en el calcetín? Eso es asqueroso. ¿No se te ocurrió un sitio mejor donde esconderlo?
—Sí. Pero creo que te hubiese gustado aún menos –le respondió a Aries.
—Deja que le eche un vistazo.
Nêlezor le entregó la moneda a Arturo, que la acercó a una de las luces interiores del vehículo, encendidas en ese momento por tener el maletero abierto.
Aries se aproximó aún más para poder él también verla de cerca.
[image: ]
—Vaya. Es una moneda de cien pesetas –se sorprendió Arturo al reconocerla. Y eso a pesar de que continuaban habiendo partes del dibujo que seguían sin verse del todo. No obstante, conocía bien aquella moneda.
—¿La reconoces? –preguntó Suk.
—Y tanto que sí. La peseta era la moneda que se utilizaba en España antes de que el euro se estableciera como moneda oficial.
—¿Son cosas mías o el dibujo recuerda al sello americano? –preguntó Aries.
—Pues… ahora que lo dices –cayó en la cuenta Arturo–, tiene cierto parecido, sí. Hay un águila; un escudo situado justo encima…
—Y fíjate en eso –se adelantó Aries señalando con el dedo– Ese águila también sostiene con unas de sus garras una serie de flechas.
—¿A ver? –se asomó Suk por encima del hombro de Aries–. Vaya, a la luz de una lámpara se aprecia mucho mejor que bajo una lluvia torrencial. Quién iba a decirlo –dijo no sin cierta guasa.
Hizo una pausa y luego añadió:
—Y por lo que veo ese dibujo también tiene algo de la segunda moneda, la que nos ha traído hasta Venezuela.
Aries arrugó el ceño como si Suk y él estuvieran viendo monedas distintas.
—Es verdad –dijo Arturo para mayor desconcierto de Aries.
—¿Qué me he perdido?
—Las columnas, Aries, las dos columnas. Ésta también tiene una a cada lado.
—Ah, ya.
—Aunque en realidad se trata de algo bastante típico de las monedas españolas –aclaró Arturo restándole importancia–. Representan las dos columnas de Hércules, que es como se conocía en tiempos al estrecho de Gibraltar. Un lugar que llegó a ser considerado…
—…El fin del mundo conocido –se adelantó Aries.
—Eso es. Y por lo que sabemos, la moneda que nos trajo hasta aquí, al menos por su cara morillera, también fue mandada a acuñar por orden española, así que no es de extrañar que guarden ciertas similitudes.
—Vale, ¿y qué opináis del águila? –dijo Suk–. Aparece nimbado.
—¿Nimbado? –se hizo notar Nêlezor, que se mantenía algo apartado junto a la puerta, rebañando el paquete de frutos secos que hacía nada le había ofrecido Suk.
—Se refiere a la aureola de la iluminación que tiene encima –le contestó Aries intentando revestir su voz de paciencia.
—¿Creéis que este águila también podría simbolizar al fénix? –repreguntó.
—No sabría decirlo –dijo Arturo–. Que conozca las pesetas no me hace un experto en simbología. Aunque creo recordar que el escudo con el águila era un símbolo franquista.
—¿Franquista? –repitió Suk.
—La dictadura franquista fue uno de los episodios más oscuros de la historia de España –explicó Arturo con expresión sombría. Fueron cuarenta años en los que un dictador llamado Franco se hizo con el poder por la fuerza. La democracia no pudo ser restablecida hasta después de su muerte.
—Pero eso es un sinsentido –interrumpió Aries–. ¿No perseguían los franquistas a los masones? –expuso mostrándose confundido–. ¿Por qué iban a agenciarse de un símbolo masónico como el fénix?
—¿Así que sabes quién fue Franco?
—Pues claro que lo sé, Arturo –contestó sintiéndose ofendido–. Junto a Adolf Hitler o Benito Mussolini, Francisco Franco fue uno de los seducidos más sanguinarios del siglo XX. ¿Cómo no voy a conocerlo? 


—¿Franco era un seducido?



—¿Que si era… ¡¿Cómo crees si no que un tipo con tan pocas luces iba a alcanzar semejantes cotas de poder?! Estuvo siguiendo órdenes de la Iglesia durante todo el tiempo que fue Dictador. Eso fue lo que le llevó a perseguir a los masones. Cualquiera que haya estudiado un poco sobre la historia de la Hermandad sabe esas cosas.



—¿Dices que Iglesia le ordenó perseguir a los masones?



—¡Oh! Ya lo creo –afirmó resuelto–. Puede que hoy en día haya acabado perdiendo relevancia respecto a otros tentáculos de la Hermandad con mayor poder de seducción, pero en plena dictadura, la Iglesia contaba con los medios necesarios para hacer cumplir su voluntad. E históricamente, en España, casi más que en ningún otro sitio, a excepción de Roma, claro está, es donde su poder ha llegado a ser más temible.



—Ya, sé muy bien la influencia que ha llegado a tener la Iglesia, lo que no sabía es que se dedicasen a perseguir masones.



—Masones, Templarios, seguidores de Osiris frente a los de Seth... Al final se trata siempre de la misma lucha en la sombra que han venido manteniendo desde hace siglos la Orden y la Hermandad. Todo depende del momento histórico. Por eso, al igual que en su día la Hermandad no se conformó con descabezar a los Templarios, obligándolos a pasar a la clandestinidad, desde que hubo constancia del surgimiento de los masones y de sus vínculos directos con la Orden, tampoco ha cejado en su intento de acabar con ellos. 


—Y yo que pensaba que eso de las persecuciones era algo del pasado, que ya habrían cesado.



—¿Y por qué deberían haberlo hecho? Los masones continúan estando tan vinculados a la Orden Custodial en el presente como lo estuvieron en sus comienzos. Del mismo modo que la Iglesia lo sigue estando a la Hermandad del Sol Negro. Unos y otros todavía siguen intentando hoy ejercer su influencia. Y mientras los masones sigan empeñados en poder hacer de este mundo un lugar más justo, la Hermandad seguirá interesada en hacer que desaparezcan. Aunque por fortuna hasta ahora sin éxito. 


—Entiendo.



—La Iglesia es plenamente consciente de que miembros de la Orden Custodial, entre ellos algunos masones, se han estado infiltrando en su institución a lo largo de los últimos siglos. Y no cesarán en su empeño hasta que hayan conseguido extirparlos para siempre de su seno. Están obsesionados con que los creyentes aborrezcan los caminos que promueve la masonería, basados en la libertad, igualdad y fraternidad; así como cualquier otro que no sea el promovido desde sus instancias y basado fundamentalmente en el miedo. Un miedo disfrazado de temor a Dios. 


—El miedo siempre ha sido su arma más poderosa –corroboró Suk.



—Es más, fíjate si su lucha será actual o no –volvió a intervenir Aries–, que el último Papa de Roma en alcanzar el trono del Vaticano[xxii], nunca ha tenido problema en mostrarse abiertamente hostil a la masonería. Según sus propias palabras: «La masonería es inconciliable con la fe cristiana». Y te hablo de declaraciones públicas realizadas a cara descubierta. En más de una ocasión ha llegado a tacharlos de ser un lobby anticlerical peligroso para la
fe.
—Vale, te creo –quiso cortarle a sabiendas de cómo se ponía a la hora de defender un argumento–. Así que entonces, según tú, Franco se habría aliado con la Iglesia para acabar con los masones –retomó Arturo el hilo conductor.



—Según yo, no –contestó Aries–. Esto no es una de mis teorías, sino historia. Sin el poder de la Hermandad no habría conseguido ni el éxito ni el apoyo que obtuvo de otros seducidos como Musolini o Hitler. ¡Pues claro que se alió con ellos! Y con tal de mantener sus privilegios, intentó por todos los medios acabar con la obra de la Orden. En su caso, llegaría a afirmar a bombo y platillo que existía «una conspiración judeomasónica secreta»[xxiii]. Que si no sonara tan mal, habría que decir que era cierto. Ya que la Orden nunca ha sido de darse publicidad en el cumplimiento de sus objetivos.



»Lo que nos lleva de nuevo a mi pregunta: ¿Por qué iba Franco a adoptar uno de sus símbolos si los aborrecía? 


—Bueno, ¿no se agenció Hitler el símbolo budista de la buena fortuna hasta conseguir pervertir por completo su significado? –intervino Suk.
—¿Te refieres a la esvástica? –preguntó Arturo.
—Sí, en eso llevas razón –admitió Aries.
—En sus orígenes –continuó Suk– la esvástica tenía un significado muy distinto al que se le supone hoy día. Para los japoneses, por ejemplo, representa la esencia del Dharma; la armonía universal y el equilibrio de los opuestos. Hacia la izquierda simbolizaba el amor; la paz; la armonía y la misericordia, y se conocía como Omote Manji. Hacia la derecha, fuerza e inteligencia, y se conocía como Ura Manji. Y no solo en japón. Contaba con significados muy parecidos en otras muchas regiones del mundo[xxiv].
—Sí, después de pasar a formar parte de la Hermandad, es cierto que Hitler se obsesionó con el ocultismo –corroboró esta vez Aries–. Incluso llegaría a crear una sección dentro de las SS encargada de buscar antiguas reliquias que pudieran ser fuente un poder sobrenatural; con ellas pretendía dominar el planeta.
Arturo se quedó pensativo.
—¿Reliquias como las que podríamos estar buscando nosotros ahora?
—Pues ¡sí! Precisamente –tuvo que darle la razón Aries, que no había caído en la cuenta–. La unidad era conocida como la Deutsches Ahnenerbe, y al frente se encontraba el jefe de las SS, Heinrich Himmler, que compartía con Hitler su ferviente obstinación por el ocultismo y su misma obsesión por hacerse con antiguos objetos de poder.
—¿Tenía toda una unidad de su ejército encargada en exclusiva a buscar esos objetos? –se sorprendió Nêlezor al oírlo. Aunque claro, su concepto de unidad militar, no bajaba de los seis mil hombres.
—Sí, hasta donde sé, con ella recorrió medio mundo en busca de multitud de reliquias. Se dice que uno de sus mayores éxitos fue recuperar la antigua Lanza de Longinos[xxv], de la cual, al igual que del resto de esos objetos míticos, se decía que aquel que la poseyera podría ganar cuantas batallas quisiera, convirtiéndose, de facto, en el amo del mundo.
—¿Entonces crees que lo que estamos reuniendo podría ser uno de esos objetos? –planteó Arturo.
—Bueno, hasta ahora pensaba que solo eran supersticiones, pero ya has leído la carta de Viracocha; vamos en busca del mayor tesoro de la Alianza en la Tierra. Algo cuyo poder no tiene parangón en el planeta. Así que a estas alturas diría que no suena tan descabellado.
Arturo sopesó las palabras de Aries.
—¿Y crees que quienes nos persiguen ahora han continuado con la busca de esas reliquias de sus predecesores?
—Reales o no, no me cabe la menor duda de que la obsesión de la Hermandad por encontrar esos antiguos objetos de poder sigue tan presente hoy como entonces. Así que, si de verdad creen que es eso lo que estamos buscando, ten por seguro que antes o después intentarán arrebatárnoslo.
—Entonces, ¿qué?, ¿debo suponer que ahora mismo hay por ahí un nuevo Hitler dando órdenes para que nos persigan?
—Podría decirse así, aunque los tiempos han cambiado. Los miembros de la Hermandad del Sol Negro ya no necesitan exponerse. No requieren de ponerse al frente de ningún Estado directamente para alcanzar sus objetivos. Por supuesto sigue habiendo seducidos de segunda línea que, movidos por su vanidad, acaban presidiendo algún equipo de fútbol o comprándose la red social del momento esperando que los admiren por ello, pero quienes de verdad ostentan el poder, y me refiero al poder de verdad, no suelen preocuparse por lo que puedan pensar de ellos y prefieren mantenerse lejos de los focos.
—Tal vez si les preocupara su imagen dejarían de hacer algunas de las cosas que hacen –comentó Suk.
—Ese «nuevo Hitler», como lo llamas –prosiguió Aries–, es tan real como tú o como yo. Solo que astutamente permanece en las sombras y muy rara vez se deja ver.
—Y ese tipo, ¿tiene un nombre?
—Por la información que manejamos en la Base, sabemos que se hace llamar T.T. –dijo Suk–. Por supuesto, no es su nombre real.
«T.T.», memorizó Arturo.
—Pues no sé qué decir –intentó asumirlo–. Sabía que Hitler había sido un ser deplorable y sin escrúpulos que había mandado a matar a miles de judíos, pero desconocía que hubiese formado parte de la Hermandad. Aunque pensándolo bien, ahora que lo sé, no me resulta difícil de creer. De hecho, tiene todo el sentido.
—Todo lo que contáis suena de lo más apasionante, de verdad, pero ¿qué tal si volvéis a ese tal Franco? –los recondujo Nêlezor, que, tras quedarse sin frutos secos parecía estarse quedando también sin paciencia.



—Bueno, está claro que tanto Franco como Hitler compartían objetivos –quiso resumir Aries volviendo a dirigirse a Arturo–. Ambos querían librar al mundo del comunismo y de todo tipo de sociedad inclusiva y democrática; estableciendo en su lugar una tiranía por medio de la cual hacer cumplir sin impedimentos los objetivos de Hermandad. Aunque debo decir que Franco era un seducido de segundo orden. Veneraba a Hitler como un grupi a una estrella del rock. Sin embargo, no está tan claro que éste tuviera al Caudillo por algo más que un aliado un tanto ridículo, pero necesario para sus fines.



—Así que al agenciarse él también un antiguo símbolo que pudiese tener cierto significado místico, quizá ese Franco tan solo pretendiera emular a su idolatrado Hitler –extrajo Nêlezor de lo dicho.
—Sí, tal vez creyera que al igual que Hitler, él también podría poner la suerte de su parte. Y lo que quiera que significase en sus orígenes ese escudo, con el tiempo se acabara desvirtuando hasta perder su significado –coincidió en su conclusión Arturo.
—Pues según estoy leyendo aquí, no vais para nada desencaminados –volvió a intervenir Suk, que después de sacudirse las manos, se había vuelto a acomodar junto a Arturo, y desde hacía un par de minutos navegaba inmersa en un mar de datos en la pantalla de su tablet–. Tras la guerra civil española, y ante la ausencia de legitimidad democrática del Régimen que instauró, Franco impulsó la búsqueda de legitimidades alternativas de corte carismático, en consonancia con lo que habían hecho el fascismo italiano o el nazismo alemán. Al principio ese escudo era representativo del bando sublevado y se le conocía como «escudo del águila», y sería impuesto al término del conflicto como escudo nacional. Por lo que no solo se usó para acuñar monedas, sino que también aparecía en la bandera nacional.
—Así que este mismo dibujo fue el escudo oficial del país –asumió Aries en voz alta.
—Sí, y al parecer, el águila que aparece en él es el águila de San Juan.
—¿De San Juan? ¿Nuestro San Juan? –quiso confirmar Aries–. En ese caso ya no me cabe ninguna duda de que en el algún momento debió representar un fénix.
Suk estuvo de acuerdo con su apreciación y afirmó con la cabeza.
—¿Y eso? ¿Por qué estáis tan seguros?
—Vamos, ya sabes lo relacionada que ha estado siempre la Orden Custodial a la figura de San Juan evangelista. No hará falta que te recuerde que muchos de los custodios que emprendieron misiones a lo largo del mundo en nombre de la Orden tomaron su nombre como pseudónimo. Ni tampoco que llegó a ser el patrón de los Templarios.
—Sé perfectamente quién era San Juan, pero ¿qué tiene que ver con ese águila?
Al comprender el motivo de sus dudas, Aries se dispuso a explicárselo.
—Los cuatro autores de los Evangelios: Mateo, Marcos, Lucas y Juan, comenzaron a ser tradicionalmente representados en forma de tetramorfos. Es decir, con cuatro formas de animales distintas, siendo el águila nimbada la figura utilizada para representar a San Juan, debido a su gran espiritualidad. Desde entonces, el uso del águila ha seguido siendo una constante por parte de la Orden. Sin ir más lejos, y dentro de la masonería, sigue siendo una águila bicéfala la que representa al fénix hoy en día en el sello de los Grandes Maestres de grado 33. Por tanto, si esa que aparece ahí es el águila de San Juan, te garantizo que representa un fénix –volvió a aseverar Aries.
—¿Y qué hay del reverso? –preguntó Nêlezor, pasando por alto de un plumazo todas aquellas consideraciones.
Arturo estaba tan concentrado en descifrar el significado del anverso que hasta entonces no le había prestado la suficiente atención a la parte trasera de la moneda.
—Qué raro –dijo tras voltearla–. Hay un retrato del rey Juan Carlos I. A este sí que lo conozco bien.
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—¿Y qué hace ahí ese rey? –volvió a preguntar Nêlezor, que había abierto la puerta de la parte trasera en busca de alguna botella de agua que le ayudase a quitarse aquel regusto salado.
—Pues es muy buena pregunta. No sabría decirte.
—¿Figura algún año? –preguntó Suk.
—1975, ¿por?
—Bueno, entonces, técnicamente lo que tenemos no es una moneda franquista. Aquí también dice que el escudo no solamente se utilizó durante el periodo del régimen franquista, sino que continuó usándose después de su muerte durante un periodo intermedio conocido como de «Transición democrática», lo que haría que su uso se extendiera hasta el año 1981.
—¿Y eso en qué situación nos deja?
—Pues en la de que lo que quiera que nos hayan querido decir con esta moneda, tal vez nada tenga nada que ver con Franco, sino más bien, con su significado original como símbolo de la Orden.
—Genial, en ese caso volvemos a estar como al principio –se lamentó Aries poniendo los brazos en jarra.
—De nada sirve lamentarse. Si nada tiene que ver con él, lo mejor será olvidarnos de Franco y volver a centrarnos en el escudo en sí mismo –se impuso Arturo.
—Sí, por favor –dijo Nêlezor, como si tener que oírles hablar durante tanto rato de Historia le estuviera dando dolor de cabeza.
—Aquí hay algo interesante –dijo Suk–. Mucho antes que Franco, el escudo ya era utilizado en el escudo de armas de los Reyes Católicos.
—Vale, esa podría ser una buena pista –se animó Arturo al oírla, toda vez que la reina Isabel había colaborado con la Orden en su día.
—Recordad que Isabel incluso se hizo coronar el día de San Juan –apuntó Aries haciendo memoria.
—Aquí hay algo más –retomó la palabra Suk–. No solo fue el escudo de los Reyes Católicos, sino que Isabel ya usaba el águila de San Juan en su escudo personal antes de su coronación. Sería después de su enlace con el rey Fernando VII cuando el águila se integró en el escudo que representaba a ambos Reyes.
—Así que la idea de incorporarlo debió ser cosa suya –dio por sentado Arturo.
—Sí. Y también añadió el lema «sub umbra alarum tuarum», protégenos bajo la sombra de tus alas.
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—¿Se puede saber quién es esa Isabel ahora? –preguntó Nêlezor algo desconcertado al ver que habían vuelto a enzarzarse en la vida de un personaje histórico sin saber muy bien a asunto de qué. La última vez que había atendido a lo que decían, antes de dar un par de tragos de agua, acababan de encontrar un rey en el reverso de la moneda. Y ahora, de buenas a primeras, hablaban de una reina.
—¿La principal artífice de que la Orden consiguiera llegar al otro lado del charco de manera oficial? –dijo Aries con cierta mala uva en su tono–. Tampoco sabrás quién era Cristóbal Colón, claro. Ni el papel que jugó ella para que pudiera realizar su viaje.
—No, pero lo que sí sé es que os estáis ahogando de nuevo en aluvión de datos que no lleva a ningún sitio. Porque os recuerdo, y es la segunda vez que tengo que hacerlo, que estamos buscando un lugar al que dirigirnos. Y entre tanto, el tiempo sigue corriendo en nuestra contra.
Aries entornó los ojos. Aquello era el colmo. No solo se limitaba a comer y beber sin aportar nada, sino que encima les metía prisa.
—Pues ilumínanos, por favor. Seguro que puedes deslumbrarnos con tu sabiduría y tus conocimientos sobre esta moneda. No te cortes, adelante.
—¿Acaso no es obvio? –dijo antes de dar un nuevo buche al botellín de agua que había sacado del hueco de la puerta trasera–. Este es el tercer sello que encontramos. Y doy por descontado que sois conscientes de que la Orden contaría con que a estas alturas ya habríais resuelto los dos anteriores.
—Ajá, ¿y? –le invitó a continuar Aries con una mueca forzada.
—¿Y qué tiene en común los dos anteriores?
—¿Qué eran monedas?
—Sí, eso también, ¿pero qué más…?
Nêlezor no dejó que el silencio posterior se prolongara demasiado. No quería que le chafasen su deducción, ya que lo cierto era que comenzaba a cogerle el gusto a lo de que le dejaran llevar la voz cantante.
—Pues que cada una de ellas señalaba a un país concreto –dijo señalándoles con la botellita como si hubiera resuelto un gran misterio–. La primera era el sello norteamericano y el primer objeto lo encontramos en, mira por dónde, Norteamérica. La segunda, era una moneda venezolana y, ¿dónde estamos…? Creo que esa moneda que tenéis ahí nos está diciendo que debemos ir a España –dijo finalmente sin tanto rodeo.
—¡Oh, muy bien, Sherlock! ¿Eso es todo lo que tienes que aportar? –dejó escapar toda su expectación Aries a través de un resuello. Por un momento había contenido el aliento esperando que Nêlezor no hubiera descubierto nada importante. Si además de ser un longevo, un oficial ȼéntinɇl –recién licenciado, pero oficial, al fin y al cabo– y tener el torso duro como una piedra, y brazos de remero, ahora, encima, se ponía a hacer grandes deducciones, hubiera tenido que arrastrar su propia moral sobre una manta por los suelos. De manera que fue un alivio ver que todo lo que tenía no era más que eso.
—Pues yo no le quitaría mérito –dijo Arturo–. Suena obvio, pero tienes que admitir que hasta ahora hemos estado dándole vueltas y ninguno lo había dicho.
—Vale, sí, pero eso nos deja casi como estábamos. España no es un país precisamente pequeño –contraatacó Aries.
—Chicos, creo que puedo confirmar que Nêlezor lleva razón –reclamó Suk la atención de los tres–. He buscado imágenes de la plaza y…
—¿De qué plaza?
—Pues la plaza en la que hemos estamos hoy, ¿cuál si no? Estaba repasando imágenes del monumento del abrazo, por si al haber salido con tanta prisa se nos pudiera haber escapado algo más. Y fijaros, detrás del monumento hay siete banderas.
—Sí, las vi estando allí –recordó Aries.
—Pues al margen de la de Venezuela, que está en uno de los extremos, solo una se corresponde con otra nación, la del extremo contrario; y es…
—¿La de España? –se adelantó Aries.
—La de España –repitió Suk girando la pantalla hacia ellos justo después de haber ampliado con mayor detalle parte de la fotografía en la que se veía ondear la bandera española con su escudo actual en medio.
—Excelente, Suk –la felicitó Arturo–. Podría ser la confirmación que necesitamos.
—Cuando quiere es muy perspicaz –fue todo lo que dijo Aries. Le habría encantado decirle lo lista que era. Lo mucho que admiraba las cosas que siempre se le ocurrían; haciendo que lo que no era nada fácil acabara pareciendo lo más sencillo del mundo, al alcance de cualquiera. Solo había que ver cómo se le iluminaba la cara al escucharla. Pero, por supuesto, no iba a confesarlo. Solo le faltaba quedar como un baboso enamorado. Había visto y leído suficiente romance para saber que eran los malotes los que triunfaban. Debía endurecer su carácter y mostrarse despreocupado; justamente, mira por dónde, tal y como hacía Nêlezor. ¡Oh!, cuanto coraje le estaba cogiendo con sus aires de «Miradme, son un ȼéntinɇl y nada me preocupa. Vivo casi de manera eterna y vuestros insignificantes misterios terrestres me la traen al pairo…»
—Pero en esta bandera ya no está el águila –se percató Arturo sacando a Aries de sus ensoñaciones.
Suk también se había percatado de ese detalle.
—No. Después de la transición democrática, al igual que sucediera con la moneda, se decidió quitarlo del escudo. Como Hitler con la esvástica, Franco también había manchado para siempre todo lo que de positivo pudo haber tenido aquel símbolo. Ahora el pueblo lo aborrecía.
—Vale, está bien, me habéis convencido, iremos a España. ¿Pero adónde exactamente? –dijo Aries algo exasperado–. Repito: España es muy grande para ir buscando sin ton ni son por toda su geografía un tesoro escondido.
—Si el patrón continúa siendo el mismo –volvió a hablar Nêlezor al ver que volvían a estancarse–, podemos tener la certeza de dos cosas: la primera es que debemos ir hasta España –quiso repetir ya que había sido idea suya–; y la segunda, que una vez allí habrá que hallar algún emplazamiento masónico o de relevancia para los masones.
—Y dale con tus superdeducciones –volvió a desesperarse Aries–. Una idea brillante, Nêlezor. ¿Algo más que añadir que no se nos haya ocurrido a los demás?
—¿Qué tal si empezamos por ir a la sede central de los masones en el país? –sugirió sin hacer apremio a las toneladas de sarcasmo de las que iban cargadas las palabras de Aries.
—¿Que vayamos a su sede central? Claro. Así que tu gran idea es ir hasta allí y que toquemos a la puerta, ¿no? ¿Y qué más?
—Supongo que sería un comienzo –opinó, una vez más, sin mostrarse ofendido. En ese momento miraba hacia el cielo y tenía una mano extendida, parecía que comenzaba a llover de nuevo.
—¿De verdad piensas que es tan sencillo como ir hasta una de sus sedes y preguntarles por sus monumentos más emblemáticos? Ya, total, ¿por qué no les pedimos también que nos traigan el resto de sellos en una bolsita y acabamos con este road trip transnacional de una vez?
—Suk, ¿hay una sede central en España? –preguntó Arturo. A pesar de la protesta airada de Aries, quería saber si se podía sacar algo de provecho de aquella idea.
—Bueno, la Orden Custodial obviamente tiene sedes por todo el mundo –dijo Suk al tiempo que comenzaba a teclear de nuevo–. Pero si te refieres a sedes masónicas propiamente dichas, existen infinidad de pequeñas logias registradas y repartidas por toda Europa. España no es una excepción en ese aspecto. Cada una depende de otra más grandes, y todas ellas a su vez de la Gran Logia de España.
—Está bien, ¿y dónde se encuentra?
—¿La Gran Logia?
—Sí. Tendrá una sede, un apartado postal, algo.
—Aquí está –dijo poco después tras comprobarlo–. Parece que tiene sede en Barcelona.
Al oír aquello Arturo sintió un escalofrío intenso en la nuca y cómo se le erizaba hasta el último pelo de los brazos. Aún tenía grabadas a fuego en su mente las palabras de la Grandiosa Asamblea de Eruditos Iluminados justo antes de que embarcarse de regreso a la Tierra. «Si tanto deseas saberlo, volverás a verla en la Nueva Babilonia: Barcelona».
«Dana»
—¿Crees que Aries y tú podríais llegar hasta allí?
—¿Será una broma? ¿De verdad le vas a hacer caso? –le interrogó Aries con tono agudo–. Le vas a hacer caso –asumió finalmente soltando un suspiro.
—Nêlezor lleva razón, Aries, no deberíamos perder más tiempo en Venezuela.
—¿Qué quieres decir con lo de si podemos llegar? –preguntó Suk.
—A si hay algún modo que cogierais un avión que os lleve hasta allí.
—Sure, seguro. Tenemos fondos ilimitados –respondió Suk, sacando del bolsillo una tarjeta de crédito con una numeración troquelada y totalmente blanca, salvo por su banda magnética, meneándola en el aire–. Gentileza de la Orden, ¿recuerdas? Y si a eso unimos el par de pasaportes falsos que llevamos en nuestras mochilas… podemos ir donde queramos.
—En ese caso comprueba si hay vuelos hasta Barcelona. Nêlezor y yo daremos un salto trans y esperaremos allí vuestra llegada.
—¿Vas a ir hasta allí teletransportándote? –preguntó Aries con los ojos fuera de sus órbitas.
—Si no hay más remedio. Es arriesgado que después de haber subido el vídeo en el que se me ve en la frontera intente coger un avión. Además, a diferencia de vosotros, nosotros dos no tenemos pasaportes.
—No, si lo decía porque me parece alucinante el mero hecho de que puedas hacerlo. ¿Y no podrías también...? Ya sabes... ¿hacernos saltar con vosotros?
—Ya me gustaría, pero siento defraudarte. A duras penas he aprendido a manejarme yo solo a través de grandes distancias. Y de aquí a Barcelona hay un trecho considerable.
—Sí… todo un océano de por medio. –Aries parecía desilusionado, pero lo aceptó sin quejarse.
—Estoy viendo que hay vuelos directos desde el aeropuerto internacional Simón Bolívar, en Caracas, hasta Madrid, con enlace a Barcelona –volvió a hablar Suk tras comprobarlo.
—¿Puedes coger billetes en el primer vuelo que haya?
—Sin problemas.
A pesar de lo fácil que lo pintaba Suk, y de lo predispuesto que se veía a Arturo, Aries seguía sin estar convencido de que ir a Barcelona fuera lo mejor que podían hacer.
—¿En serio crees que el tesoro va a estar allí esperándonos? Así, ¿sin más?
—No. Pero creo que Nêlezor está en lo cierto. La probabilidad de que debamos ir a España, ahora mismo, debe ser de ¿qué?, ¿del noventa por cierto…?
—Yo diría que del noventa y ocho –fardó Nêlezor.
—…Y Barcelona –continuó exponiendo Arturo–, bueno, es un sitio tan bueno como cualquier otro para ingresar en el país y empezar a buscar. Lo que está claro es que cuanto antes nos desplacemos hasta allí, mejor. Puede que el tesoro no esté en esa sede…
—¿Puede? –remarcó Aries–. Qué positivo te has vuelto de repente.
—Vale, seguro que no lo está. Y, ya puestos, es más que posible que tampoco lo esté en Barcelona, pero tal vez sí que logremos averiguar algo más que nos ayude a de descifrar el sello. Sabes que aquí no nos podemos quedar o acabarán encontrándonos. Ya oíste a Diego, la Hermandad sabe que estamos en Venezuela y algunos de sus hombres vienen tras nuestros pasos. No sabemos la ventaja que podemos llevarles.
Desde luego, nada mejor para convencer a Aries que recordarle que estaban siendo perseguidos por un comando de centuriones. No obstante, tal vez fuera su tono, menos calmado que en otras ocasiones, pero Aries sentía que Arturo no estaba siendo del todo sincero. No habían conseguido descifrar por completo el sello todavía, y se suponía que ese era el único modo de hallar lo que andaban buscando; aun así, insistía en lo de ir a Barcelona; de un modo impropio, a su parecer, teniendo en cuenta su habitual prudencia y que aquello no dejaba de ser un destino elegido casi al azar dentro de la amplia geografía española. Pese a todo, prefirió no poner más peros. No quería ser una vez más el que chico con quejas para todo. Además, no le tocaba a él decidirlo. Y vista la actitud de Arturo, parecía que ya estaba decidido.
—Vaya, parece que al final sí que hay un problema –volvió a intervenir Suk, que ultimaba la compra de los pasajes–. Si queremos coger el próximo vuelo desde Caracas tendríamos que estar allí en menos de cinco horas. Sale a las 6 de la mañana. Y desde aquí hasta Caracas hay… cuatro horas y media por carretera. Cuatro si voy al límite.
—Define al límite.
—Adelantando por donde no debo, obviando que existen los semáforos… Puede que teniendo que subirme a alguna acera. Esas cosas.
—En ese caso, recoged todo –los apuró Arturo, metiendo los palos en su mochila y cerrando el portón trasero–. ¡Vamos!, ¡tenéis que intentar llegar a ese vuelo como sea!
—¿Es que no vamos a tomarnos ni un respiro? –se quejó Aries.
—Tendrás tiempo de sobra para descansar si consigues llegar a ese avión.
—Ni siquiera he podido aún cambiarme de ropa –musitó.
—Toma –le lanzó Suk un par de calcetines secos que acababa de sacar de su mochila–. A mí no me hacen falta.
Nêlezor le echó un vistazo rápido al calzado de Suk y se dio cuenta que no era como el de ellos. Negro, bien cerrado… casi militar.
—Son de gore-tex
–le aclaró como si supiera en lo que estaba pensando–. Un tejido que no permite que el agua llegue al pie –volvió a aclarar, a sabiendas de que, gore-tex y pequinés, a Nêlezor le habrían sonado igual.
—¿Por qué no tenemos nosotros unas de esas? –preguntó volviéndose hacia Arturo.
—Recuérdamelo cuando lleguemos a Barcelona. Pero ahora, haced el favor de montar de una vez o no vamos a llegar.
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BARCELONA

Los reyes del mundo que se prostituyeron con ella y se entregaron al derroche,
llorarán y harán lamentación por ella cuando vean el humo de su incendio.
Se quedarán lejos por miedo a su castigo, y dirán:
«¡Ay, ay de ti, la Gran Ciudad,
Babilonia, la ciudad poderosa!
Porque en un instante llegó tu castigo.»
Los comerciantes del mundo también llorarán y harán lamentación por esa ciudad,
porque ya no habrá quien les compre sus cargamentos.
Los que negociaban con esas cosas y se hicieron ricos a costa de la ciudad,
se quedarán lejos por miedo a su castigo,
llorando y lamentándose, y dirán:
«¡Ay, ay de la Gran Ciudad!
Todos los que se ganan la vida en el mar, quedaron lejos y,
al ver el humo del incendio de la ciudad, gritaron:
«¿Qué otra ciudad podía compararse a esta gran ciudad?»
Y llorando y lamentándose, gritaron: «¡Ay, ay de la Gran Ciudad!
Con su riqueza se hicieron ricos todos los que tenían barcos en el mar.
¡Y en un instante ha quedado destruida!»
Ap 8, 10-18


13 de junio
Ocho días para el solsticio de verano
El avión, proveniente de Ibiza, acababa de aterrizar en pista. 


Tras la protocolaria despedida del personal de cabina, que sonreía de manera amable y deseaba que hubieran tenido un buen viaje a todos y cada uno de los que pasaban frente a ellos, el pasaje fue desembarcando de manera ordenada. Sin embargo, antes de abandonar el avión, hubo quien no pudo evitar mirar hacia Dana de una forma un tanto indiscreta al pasar junto a su fila de asientos. Su belleza de diva; sus amplias gafas de sol, propias de quien no quiere que se le reconozca; y, sobre todo, los tres gorilas de metro noventa que permanecían sentados en torno a ella –uno a su vera, y otros dos en los asientos contiguos del otro lado del pasillo– hacían intuir que debía tratarse de alguien importante, aunque no atinaran a saber quién exactamente. 


Solo un par de jóvenes de la parte trasera del avión la habían reconocido en la terminal antes de salir desde la isla blanca. De hecho, habían viajado hasta Barcelona precisamente para poder oírla pinchar, y no podían creerse la suerte que habían tenido de coincidir con ella en el mismo vuelo. Peor fortuna corrieron al acercarse a pedirle un selfie justo antes de embarcar. De un manotazo uno de sus escoltas los puso en su sitio. Y ese sitio era bien lejos.



En cualquier caso, sabiendo de quién se trataba o no, resultaba difícil no mirarla y quedar atrapado por su magnetismo. Algunas, con envidia; otros, con lujuria indisimulada. No se libró de echar una mirada furtiva ni un señor mayor –que debía peinar canas desde hacía ya varias décadas–, y que, al pasar por su lado, no se cortó a la hora de pegarle un buen repaso de arriba a abajo en lo que uno de sus gorilas bajaba su maleta de lo alto de su asiento. Ello aun a pesar de las miradas de desaprobación de su señora, que lo pilló de lleno y se limitó a refunfuñar haciendo que el viejo avanzase más rápido.



Al salir de la terminal un coche ya la esperaba. Un chófer trajeado aguardaba de pie junto a la puerta trasera. Al verla aparecer seguida de sus escoltas se apuró a abrirla para que montara.



Dos de sus guardaespaldas subieron en un segundo vehículo, un todoterreno Range Rover de color gris perlado que esperaba justo detrás. 


T.T., que también venía en el avión sentado un asiento por delante del suyo, aunque sin causar tanta fascinación como Dana, subió junto a ella en el primero de los dos vehículos.



El tercer escolta montó delante.



El chófer les cerró la puerta y regresó a paso ligero hasta su asiento. Se acomodó, se puso el cinto y emprendió la marcha en dirección al centro. 


El segundo vehículo iba tras ellos, sin dejar que nadie se interpusiese entre ambos, cuando salieron de El Prat y se incorporaron a la Ronda Litoral, de camino hacia un lujoso hotel de la Ciudad Condal: el Condes Hotels Barcelona.



Dana no solo se iba a hospedar en él, sino que tenía previsto actuar aquella misma noche en su prestigiosa terraza.



A su llegada al hotel los estaba esperando en el hall un joven apuesto y trajeado, con un porte y una planta de modelo de perfume caro y unas facciones bien definidas que parecían esculpidas por algún gran maestro italiano. Tenía el pelo engominado y peinado hacia atrás como si le hubiera chupado la cabeza la vaca más cariñosa del monte más cercano. También él acababa de llegar a Barcelona hacía tan solo un par de horas en un vuelo privado procedente de Venezuela. Y con él, traía novedades que esperaba poder contarle a T.T. cuanto antes.



****



Apenas una hora más tarde, Aries y Suk pasaron de largo por la zona de recogida de equipajes de aquél mismo aeropuerto. Las únicas pertenencias que traían eran sus dos mochilas y las habían llevado a bordo con ellos. 


Arturo y Nêlezor los estaban esperando al otro lado de las puertas automáticas; a medio camino entre un puñado de personas inquietas que esperaban a poder reencontrarse con familiares y amigos a los que no veían desde hacía mucho tiempo, y seis o siete chóferes de servicio privado, que sujetaban carteles a la altura del pecho con apellidos escritos en letra mayúscula y situados algo más apartados, en una segunda línea bien definida.



Al principio a Aries le costó reconocerlos. Nêlezor había cambiado por completo su indumentaria y ahora parecía… No sé lo que parecía, ¿un escatero[3]? Difícil definir aquel conglomerado de estilos tan diversos. Llevaba unos calcetines blancos tipo calentador estirados hasta media canilla como un jugador de baloncesto de los 80; unos pantalones negros cortos y anchos con bolsillos a los lados y una camiseta verde oscuro con un estampado tipo hawaiano de palmeras en negro. Además se había hecho con unas gafas de sol con una patilla bastante ancha y una gorra de visera recta –de esas con la parte frontal acolchada y blanca y la de atrás de rejilla negra–. Y para rematar aquel extravagante conjunto, calzaba unas Salomon de correr campo a través, naranjas con rayas negras y con el brillo de recién estrenadas, tan llamativas como dos cachorros de tigre de bengala adoptados por una manada de lobos grises; por supuesto, de gore-tex.
Al parecer de Aries, que un ȼéntinɇl
vistiera de aquella guisa resultaba de lo más ridículo. Nêlezor –concluyó tras mirarlo de arriba abajo– carecía del menor sentido estético terrestre.
Lo cierto era que Arturo y él habían tenido tiempo de sobra para darse una vuelta por la ciudad durante las horas que había durado el vuelo. Y después de los modelitos y atuendos que había visto lucir a más de uno por el centro, a Nêlezor no le parecía que su elección desentonara en absoluto. Desde luego nadie habría dicho que aquel tipo era un oficial –apenas recién graduado, pero oficial– del Ejército Ȼéntinɇl que acabase de llegar a la Tierra desde una realidad alternativa. Su pinta, en todo caso, había que reconocer que alternativa, sí que era un rato, aunque, para la gente local, habría dado la impresión de no ser más que un hipster un tanto estrafalario. Y es que, paradójicamente, en Barcelona, ir con esas pintas, más que llamar la atención ayudaba a pasar inadvertido. Y a fin de cuentas, de eso es de lo que se trataba.
En cuanto a Arturo, también llevaba gafas de sol, pero, a diferencia de Nêlezor, había optado por un modelo más sobrio y que no parecía haber sido robado al líder de una banda callejera de payasos asaltadores de estancos. Vestía un conjunto más casual, de colores claros mucho menos llamativos, consistente en: una camiseta de algodón verde pastel de manga corta sin dibujo y un pantalón largo de sport de color caqui algo suelto y abombado, que acababa en una banda elástica estrecha a la altura de los tobillos, y que en su caso, le hacía parecer un modelo de Springfield, de esos modositos; por lo que entre ambos conformaban una pareja de lo más extraña.
Nada más saludarse y salir de la terminal los cuatro subieron al típico taxi negro y amarillo de la Ciudad Condal. Suk se sentó delante y los demás en la parte trasera. Nêlezor ocupó el asiento central sin molestarse en cerrar las piernas. De manera que Aries, que iba colocado a su lado, detrás del conductor, se acomodó como pudo. Y como pudo es con las rodillas apretadas una contra otra.
Arturo se situó en el lado derecho, detrás de Suk. Aunque en su caso iba algo más holgado.
—Al centro –dijo Suk.
A pesar de lo genérico de aquella petición, el conductor inició la marcha sin hacer preguntas. Estaba acostumbrado a llevar turistas a diario y no siempre tenían claro a dónde querían ir, así que aprovechaba para hacerles una buena ruta turística. Suk se fijó en su aspecto y concluyó que tenía pinta de ser de fuera, indio o…, tal vez, pakistaní. –Más tarde descubriría que en realidad era de Bangladesh, que llevaba nueve años en España y que solo le faltaba uno para conseguir la residencia permanente–. Dio por supuesto que debía tener la licencia del taxi subarrendada por su titular para que la explotase y, aquella, llamémosla, laxitud legal, le dio a Suk una idea.
—¿Conoce algún sitio donde podamos alojarnos sin que nos hagan preguntas?
El taxista la miró de refilón, sin perder el ojo de la carretera, con expresión de no haberla entendido.
—¿Sin preguntas?
—Sí, ya sabe, sin que pidan papeles para registrarse.
Por un momento pareció dudar; no tanto por estar haciendo memoria de adónde podría llevarlos, como por el hecho de si sería conveniente contestar a eso a una completa desconocida.
—No hemos hecho nada malo, tranquilo –intentó ganárselo al notar que dudaba–. Los hoteles tienen que comunicar a la policía el listado de todos los huéspedes a diario. Supongo que está al corriente. Y aquí, mi amigo –dijo señalando a Nêlezor–, tiene un asuntillo pendiente en un juzgado; nada grave, varias multas sin pagar que se le han ido acumulando. No quisiera aburrirle con los detalles, pero tampoco querríamos que eso nos chafe las vacaciones. Solo estaremos aquí un par de días.
El conductor miró por el retrovisor y vio que Nêlezor le saludaba con la inocencia de quien no tiene la más remota idea de lo que estaban hablando; sin ir más lejos, de lo que diantres era una multa.
Aquella excusa no es que sonara demasiado convincente.
—Te pagaremos bien –habló Suk de nuevo, reclamando su atención.
El conductor volvió a mirar hacia ella, esta vez ya no de soslayo, sino que la miró de frente y la estudió durante un par de segundos, como si su pinta pudiera revelarle algo más sobre qué tipo de persona era en realidad. Demasiado joven y demasiado asiática para ser policía de Barcelona, fue su primer pensamiento.
Suk aprovechó para sacar cuatro billetes de cincuenta euros de la mochila.
—¿Te parece bien así? –dijo abanicándolos en el aire–. Carrera aparte, por supuesto.
De repente, todas las dudas del taxista parecieron escapar con el viento por la ventanilla entreabierta.
¿Dudas? ¿Qué dudas?
—Oh, sí, claro. Yo conozco sitio. Je, je –dijo sin apartar la vista de los billetes–. No problema. Tranquilos. Yo llevo. Yo llevo.
»Soy Abdullah, por cierto –se presentó, mirando de nuevo a la carretera, tras un par de miradas furtivas más a los billetes para asegurarse de que había contado bien y aún seguían ahí.
—Encantada, Abdullah.
—Amigos pueden llamar Abdul.
Con la entrada en escena del dinero no solo le cambió la expresión, sino hasta de humor. Desde ese momento comenzó a chapurrear en español y no paró hasta llegar a su destino. Fue entonces cuando supieron de dónde era, el nombre de su mujer y hasta de sus cinco hijos, incluido el que venía en camino. Ah, y que a pesar de vivir en Barcelona, era del Madrid; eso, por lo visto, para él era importante y digno de mención.
Por el camino, dejaron atrás la Ronda litoral y se adentraron en el centro a la altura del Paseo de Colón, por la parte baja de las Ramblas. La emblemática avenida, congestionada de tráfico en ambos sentidos de la marcha, y con sus amplios paseos intermedios abarrotados de gente, se encontraba a esas horas vespertinas a pleno rendimiento; con sus puestos de flores y quioscos abiertos, sus artistas ambulantes haciendo de estatuas y sus carteristas del turno de tarde tropezando con los turistas en los semáforos y haciendo el agosto en pleno junio.
Después de un rato callejeando Suk comenzó a pensar que entre anécdota y anécdota Abdul les estaba obsequiando con un tour turístico gratuito. Solo que de gratuito no tenía nada, ya que los numeritos rojos del taxímetro no dejaban de avanzar.
—¿Podrías llevarnos ya a ese sitio que has dicho que conocías?
—Pensaba que querríais ver un poco primero la ciudad para ubicaros y…
—Al Hotel. Si no te importa. Ha sido un viaje largo –le cortó ella.
—Oh, sí, claro. Entiendo. –Y vaya que si entendía, sobre todo de euros por minuto.
Abdul volvió a enfilar las Ramblas, esta vez desde arriba.
Pasado el mercado de La Boquería giraron a la derecha y su amplitud dio paso a calles más angostas y de tráfico aún menos fluido, donde patinetes, bicicletas y peatones, se comportaban con la misma libertad de movimientos que asteroides y cometas dentro del férreo orden fijado para planetas y estrellas en el universo conocido. Parecían regirse por sus propias normas a la hora de cruzar de una acera a otra y de avanzar entre vehículos; normas producto entero de la improvisación según lo que les fuera viniendo mejor.
Aún con todo, Abdullah estaba teniendo un buen día. Solo tuvo que tocar dos veces el claxon durante la carrera.
Poco a poco, y a medida que callejeaban por aquellas vías secundarias, el ambiente se fue volviendo cada vez menos turístico y mucho más denso. En muchas esquinas se formaban corrillos de extranjeros, aunque ya no de los de cámara en mano y un mapa en la otra en busca de museos y monumentos, sino que se trataba de otra clase; extracomunitarios en su mayoría. Residentes, aunque muchos de ellos sin papeles.
—¿Qué lugar es éste? –preguntó Arturo.
—El Raval. Buen sitio. Barato. Y nada de preguntas. No preguntas –le tranquilizó Abdul con su mejor sonrisa.
Cuando por fin llegaron a su destino, resultó ser una pensión de medio pelo situada entre una lavandería automática y una carnicería halal; concretamente, un hostel de habitaciones compartidas poco vistoso por fuera, y menos aún por dentro. Pero, al menos, por ser cuatro, tuvieron la habitación para ellos solos. Y tal y como les había prometido Abdul, nadie les pidió sus documentos.
La habitación que les asignaron –la 203, para los más curiosos– contaba con dos literas de metal enfrentadas. Y en la pared entre ambas, al otro lado de la puerta de entrada, una ventana sin cortinas que daba a un tragaluz que llegaba hasta un quinto piso. Junto a las camas había un par de taquillas de aluminio como las que se usan en piscinas, polideportivos y gimnasios. Por último, dos mesillas que no iban a juego –una de ellas con un teléfono blanco amarillento conectado a la recepción– acababan de completar el austero mobiliario. El único baño estaba al final del pasillo y lo compartía toda la planta.
No vamos a discutir sobre si el sitio era feo porque lo era un rato, pero resultaba ideal para pasar desapercibidos y eso era lo único que les importaba. Y aun sin tener grandes lujos –o más bien, ninguno–, pagando un extra al recepcionista podías hacer uso de un pequeño comedor-cocina de lo más familiar situado en la planta baja, pasada la recepción; un ascensor estropeado desde 1992, año de las Olimpiadas; y unas escaleras de madera con los escalones desgastados por la parte central, que eran las que subían hasta las habitaciones. Un lugar –el comedor-cocina–, en el que los huéspedes podían comer lo que quisieran de entre lo poco que había, sirviéndose ellos mismos. De modo que, nada más dejar las mochilas bajo llave en las taquillas de la habitación, bajaron de nuevo a comer al buffet.
El comedor contaba con una única mesa –grande y con un mantel de plástico estampado encima– que se encontraba ocupada casi por completo por bandejas de ensaladas un tanto avinagradas; arroz frito; algo de carne fría y una fuente con piezas de fruta –alguna ya media pocha, pero todavía comestible–. Nada suculento ni demasiado apetecible. Aunque había un microondas para hacerlo digerible. Además, también había varias jarras de agua y otras de un refresco negro que, por su sabor –a pis de lagartija enferma–, o no era Coca-Cola, o, de serlo, la habían sacado de extranjis de una máquina de «sírvase usted mismo»
de algún Burguer King de la zona; ya que eso, que allí vendían, tampoco acababa de ser Coca-Cola.
Nêlezor fue el único que se echó un poco de todo lo que había en el plato. Aunque para ello tuvo que servirse dos veces.
—Por probar –dijo, como si fuera un antropólogo haciendo trabajo de campo o un científico experimentando con su estómago.
El rato que estuvieron comiendo lo aprovecharon para ponerse al día sobre el viaje que acababan de hacer y lo fácil que había sido sortear el control en el aeropuerto. No fue hasta el momento en que volvían de nuevo por el pasillo de habitaciones del segundo piso, con el estómago más o menos lleno –y más bien revuelto–, cuando Aries volvió a sacar el tema que los había llevado hasta Barcelona.
—¿Aún sigues queriendo ir a la sede de la Gran Logia?
—Claro –contestó Arturo como si nada hubiera cambiado en las últimas catorce horas.
—Pues en ese caso, antes de ir hasta allí creo que hay algo que deberías tener presente.
Arturo estaba sacando la llave del bolsillo para abrir la puerta.
—Muy bien. Tú dirás.
—Puede que los miembros de la Orden Custodial hayan formado parte de los masones desde su fundación, pero no todos los masones son parte activa dentro de la Orden.
—Me lo puedo figurar. ¿A dónde quieres llegar?
—A que la Orden se creó para facilitar la colaboración entre custodios de la Alianza y humanos, pero eso no significa que todos sus miembros humanos estén al corriente del alcance real de la organización a la que pertenecen.
—Como digo, me lo puedo figurar.
—Ya, el caso es, que existen fundadas sospechas de que del mismo modo que los custodios llevan siglos infiltrándose en la Iglesia, también la Hermandad ha podido estar infiltrando a algunos de sus miembros dentro la Orden, especialmente a través de los masones, por lo que, presentarte en su sede y exponer sin más lo que nos ha traído hasta Barcelona, podría resultar peligroso.
—¿Insinúas que podría haber seducidos en la sede de la Gran Logia? –dijo ya con la puerta de la habitación entreabierta.
—Bueno, solo digo que es una posibilidad. No sería la primera vez.
Arturo se había girado para mirar a Aries con expresión de incredulidad.
—¿Qué? No me mires así. Créeme, el actual contraespionaje entre naciones sería visto como un simple juego de niños si se supiese la disputa en la sombra que la Orden Custodial y la Hermandad del Sol Negro han venido manteniendo durante los últimos siglos.
Arturo entró en la habitación seguido de Aries en primer lugar, dejó la llave sobre una de las mesillas y se tiró hacia atrás sobre una de las dos camas bajas. Se sentía agotado mentalmente para nuevos enredos. Se quitó los zapatos con los propios pies.
—Solo digo –insistió Aries, acomodándose sobre la segunda de las camas bajas– que no deberías confiarte.
Suk, nada más entrar, fue directa a cerciorarse de que su tablet seguía en la taquilla en que la había dejado. Mientras que Nêlezor, decidió tumbarse boca abajo en la litera que había encima de Arturo, haciendo una almohada con sus antebrazos cruzados en la que apoyar su barbilla.
—Y dime una cosa –volvió a hablar Arturo–. ¿Cómo es posible que hayan podido colarse entre sus filas miembros de la Hermandad? Pensaba que los masones eran bastante reservados a la hora de aceptar a nuevos miembros.
—Y lo son. Pero en más de una ocasión fueron acusados de oscurantismo, y en su afán de poder esconderse a simple vista sin levantar la más mínima sospecha, los custodios decidieron que lo mejor era hacer públicas todas sus logias.
—No quieren que nadie les vuelva a acusar de estar intentando ocultar nada –matizó Suk desde la posición que ocupaba, aún de pie junto a las taquillas después de haberla abierto, sacar la tablet y de volverla a encender.
—Y cuando digo que las hicieron públicas, me refiero a que todas ellas se encuentran registradas y dadas de alta con todas las de la ley. Y por el mismo motivo –remarcó con mayor énfasis Aries– es por lo que permiten optar al ingreso en sus logias a todo aquel que lo solicite.
—Pues ahí lo tienes.
—No entiendo. ¿Qué se supone que tengo?
—El modo de acceder a la Gran Logia –dijo golpeándose ambas rodillas con las manos y reincorporándose para quedar sentado en su cama–. Podemos usarlo a nuestro favor. Si de verdad pretenden dar una imagen de transparencia, al menos no deberían ponernos problemas si vamos hasta allí a hacerles preguntas sobre su organización.
Pese a lo claro que lo tenía Arturo, Aries seguía viendo en aquella idea más inconvenientes que ventajas.
—¿En qué estás pensando exactamente?
—En que podríamos pedir audiencia con su Gran Maestre.
—Así…, ¿sin más?, ¿con su venerable Gran Maestre?
—Sí, ¿por qué no? Podemos hacerle creer que pretendemos alistarnos.
—¿Alistarnos?
—Bueno, afiliarnos; unirnos; formar parte de la causa, ya sabes; lo que sea. Hagámonos pasar por candidatos dispuestos a enrolarnos en las filas de la masonería. Tanteémoslo y veamos qué tipo de información podemos llegar a sonsacarle.
—¿Sonsacarle información? ¿A un Gran Maestre? Ya… Creo que no lo has entendido. Para empezar, no creas que serías el primero que se acerca a los masones intentando conocer alguno de sus secretos a las primeras de cambio. Sin embargo, si algo son, es precavidos y muy recelosos a la hora de dar ningún tipo de información relevante. Además, en el supuesto de que ese Gran Maestre aceptara reunirse contigo, cosa que dudo, podría no saber nada de lo que realmente nos interesa averiguar.
—¿Me estás diciendo que ni siquiera los Grandes Maestres lo saben todo sobre la organización que dirigen?
—Pues no. Hoy por hoy hay infinidad de logias, y por ende, de Grandes Maestres a lo largo del mundo. Y aun a pesar de los grados que se logren ascender con los años, siguen existiendo círculos de confianza muy restringidos. De manera que tan solo algunos llegan a tener acceso a una parte sustancial de los secretos de la Orden. Hay círculos dentro de círculos donde la información se comparte de forma muy limitada.
Sin embargo, en la mayoría, tan solo se logra tener acceso a una serie de datos parciales que, inconexos, no significan gran cosa. Por eso, a veces resulta todo un enigma para ellos mismos conocer la relevancia de su propio saber. Ya que, en muchas ocasiones, se trata de conocimientos alegóricos que requieren de una clave conocida de antemano para poder ser entendidos en toda su dimensión. Es todo un laberinto de conocimientos perdidos los que atesoran sin saberlo.
—Así que crees que ir hasta allí sería una pérdida de tiempo –le atajó Nêlezor, que comenzaba a perderse con tanto oír hablar de círculos.
Aries lo miró y luego volvió a mirar a Arturo sin molestarse en contestarle.
—Todo esto te lo digo –dijo inclinándose hacia delante con tono conciliador–, porque no veo cómo pretendes ir hasta la Gran Logia de España y que alguien te cuente justo lo que necesitamos. Es un disparate. Aun suponiendo que el Gran Maestre decidiera recibirte, podría no saber de lo que le hablas. Y de saberlo, a buen seguro no te contaría ni media palabra. No sin que antes ocupases un lugar destacado en su organización, lo que te llevaría años. Y supongo que sobra decir que no tenemos tiempo para que pases por todos los grados de la masonería hasta alcanzar el 33.
—En eso Aries lleva razón –dijo Suk–. Son muy celosos de los secretos que guardan, en serio. Cuanto más les ha costado conocerlos, menos dispuestos están a revelárselos al primero que les pregunte por ellos.
—Aun así, creo que deberíamos intentar concertar una cita y ver qué podemos sacar en claro –insistió.
—Y dale –se dio por vencido Aries echándose hacia atrás en la cama por un segundo y volviendo a incorporarse–. Tampoco creo que eso vaya a ser fácil. En teoría, sobre el papel al menos, cualquiera puede solicitar el ingreso en una de sus logias. Pero las más de las veces suele requerir de invitación, o bien contar con el apoyo previo de varios de sus miembros. Eso sin mencionar el hecho de que a donde pretendes ir es a una sede central, y no a una modesta logia de provincias.
—Suk, ¿puedes buscar información al respecto? Algo que tenga que ver con los requisitos, los pasos a seguir para poder ingresar y demás… lo que sea –siguió sin desanimarse Arturo–. A ver qué encuentras.
—Ya me he adelantado –respondió acercándose con su tablet en la mano desde la taquilla en que se había mantenido apoyada con una pierna levantada en modo cigüeña. Se sentó en la misma cama que estaba Aries sin levantar la vista de la pantalla mientras terminaba de consultar unos datos. Aries tuvo que recolocarse para hacerle hueco–. En su página web aparece un teléfono de contacto –añadió mientras se estiraba por encima de las rodillas de Aries para coger el teléfono fijo de la mesilla.
Nêlezor, desde su litera, vio la cara de circunstancias de Aries al tener el torso de Suk estirado pasándole a tan solo unos centímetros para alcanzar el teléfono.
Suk recuperó la posición inicial ya con el aparato en la mano y marcó el número que había encontrado.
—Nada. Salta el contestador –dijo poco después de marcar–. Aunque… Esperad –añadió mientras continuaba escuchando–, el mensaje grabado nos remite a un formulario que encontraremos en su web. Habría que rellenarlo para obtener algo más de información. Y ya luego se pondrían en contacto con nosotros.
—Demasiado engorroso. No tenemos tiempo para eso.
—Podría no ser más que un modo elegante de dar largas –opinó Aries.
—¿Entonces no quieres que lo rellene?
—No –descartó Arturo–. Prueba a llamar otra vez. Si no lo coge nadie, tal vez lo mejor sea presentarnos allí directamente.
—¿Ahora? –preguntó Aries.
—¿Tienes algo mejor que hacer? –le contestó Nêlezor asomando desde su litera.
—Pues me gustaría descansar, gracias por preguntar –le respondió con falsa simpatía–. No sé qué tal será viajar en segundos teletransportándose, pero el jet jag me ha dejado con el cuerpo torcido y un dolor de cabeza terrible. No sé ni en qué hora vivo.
—Las siete menos cuarto de la tarde –le respondió Arturo, aunque supiera de sobra que era retórico–. ¿No se te ocurrió meter aspirinas en esa mochila?
—Pues no. Supongo que a V.C. nunca le dolía la cabeza y no cayó en la cuenta. Aunque por algún motivo sí que le dio por meter tiritas.
—Será cosa de ir y volver, te lo prometo. Luego podrás descansar. Pero si esperamos a más tarde, podría no haber nadie cuando lleguemos.
—Y solo por preguntar, ¿de verdad es necesario que vayamos todos? –dijo haciendo un último intento por quedarse–. O sea, ¿no sería mejor idea que se personase uno solo? Si lo que pretendes es hacerles creer que quieres ingresar, llamaría menos la atención que se presentase un solo candidato a que lo haga todo un grupo. Además, a la vista está que Suk y yo no somos de por aquí, nuestro acento nos delataría y podría sospechar algo.
—Vale, pues iré yo.
—Nada –repitió Suk–. Vuelve a saltar el contestador.
—En ese caso me acercaré hasta la sede. Vosotros dos descansad si queréis.
—No vas a ir tú solo hasta allí –dijo Suk.
—Desde luego que no –dijo Nêlezor.
—Aghh… Está bien, iremos rodos –se resignó Aries.
Arturo decidió avisar a Abdul, convertido ya en su taxista de confianza. Le habían pedido su número por si se hacía necesario desplazarse por la ciudad. Convenía tener a un guía del que poder fiarse y no estar tentando a la suerte con nuevos taxistas. Si algo tenía la Hermandad, era ojos y oídos en cualquier esquina. Y no se tienen ojos y oídos en todas las esquinas de una gran ciudad, si no se tiene en nómina a unos cuantos taxistas.






II

SEDE DEL GRAN ORIENTE ESPAÑOL

Llamad y se os abrirá.
Mt: 7:7
Quince minutos más tarde, cuando salieron a la calle, Abdul ya les estaba esperando. Tuvo que tocar un par de veces el claxon para que le viesen, ya que había tenido que parar en doble fila, en la acera de enfrente, rebasada la pensión y la carnicería halal.
Los chicos habían convenido que finalmente fuera Arturo el único en presentarse en la puerta de la sede. El resto le acompañarían y esperarían en las inmediaciones a que saliera; eso, suponiendo que le abriesen.
Antes de llegar hasta donde se encontraba estacionado el taxi, aún tuvieron que atravesar una marea de gente que iba y venía por la calle a voz en grito, con litronas y bolsas tan cargadas de bebida, que solo con la mitad del alcohol que contenían se podría haber dejado inconsciente a un marinero ruso durante un par de días.
Arturo tuvo que hacerse a un lado para no chocar con un grupo de jóvenes que rondaría los dieciocho años e iba completamente a su bola abarcando toda la acera. Después de que los rebasaran se percató de que había más gente de botellón, risas y fiestas, prácticamente a lo largo de todos los portales de la calle. Y eso que todavía era media tarde.
—¿Qué pasa, que cada vez se sale más temprano? –dijo nada más acomodarse en la parte trasera del taxi.



—Las cosas han cambiado bastante tras el confinamiento –le aclaró Aries.



—¿El confinamiento?



—Oh, sí, eso… Mientras has estado fuera, han pasado más cosas de las que te creerías. Hubo una pandemia mundial, un virus que… mejor no quieres saberlo. Pero varias generaciones de jóvenes estuvieron casi dos años sin poder salir de casa ni socializar. 


—¿En serio? ¿Casi dos años sin salir? –se sorprendió Arturo–. Imagino que debió ser duro.



—Ni te lo imaginas. Ha habido restricciones de todo tipo. Y ahora que por fin parecen haber acabado, la gente, pero principalmente los jóvenes, se ha echado a las calles como si no hubiera un mañana. 


—¿Has estado en una cueva, amigo? Je, je –preguntó Abdul desde la parte delantera. 


—Hay eventos casi a diario –continuó explicando Aries–. Todas las fiestas que tuvieron que suspenderse se están celebrando ahora una detrás de otra en fechas distintas a las que les habría correspondido. Es como si, antes de volver a la normalidad, primero tuvieran que pegarse un buen atracón de eventos seguidos. Ya sabes, para recuperar el tiempo perdido y poder hacer las paces consigo mismos



—No creo que beber alcohol como si no hubiera un mañana tenga mucho que ver con alcanzar la paz, pero que sabré yo –repuso Arturo.



A Nêlezor le extrañó sobremanera aquel modo de actuar.



—El tiempo que les queda sigue siendo el mismo –dijo–. ¿Acaso no lo saben? No pueden recuperar el que ya han perdido.



—Por supuesto que lo saben. Aunque no creo que dediquen mucho del que aún les queda a pensar en ello.



—Perfecto para mí –intervino Abdul–. Más movimiento, más dinero.



—Ya imagino –le respondió Arturo.



Abdul encendió el coche.



—¿Entonces, no habéis venido al Sonar?



—¿Al Sonar?  


—¡Oh, amigo! Está claro que has salido de una cueva –se reafirmó en aquella idea mirando a Arturo por el retrovisor–. El festival de música electrónica más importante de Barcelona. ¿No conocéis? Dura varios días. Hay sesiones por toda la ciudad y van variando de ubicación. Si estáis de vacaciones deberíais pasaros por alguna. Comenzó ayer.



—Así que de ahí todo este revuelo –dijo Arturo mirando por la ventanilla.



—Vienen Djs de todo el mundo –añadió Abdul–. Es una locura.



—No, si ya lo veo.



—Si queréis puedo alcanzaros a buena fiesta. Donde mejor ambiente. Abdul sabe. Je, je. Los taxistas siempre sabemos dónde mucha gente se reúne.



Por un momento Arturo envidió la inocencia de toda aquella juventud desinhibida. Ojalá él también pudiese dejarse llevar e ignorar lo que se avecinaba. Se les veía tan felices y despreocupados riendo y bebiendo por las calles… 


—No –dijo volviendo a mirar hacia el interior del taxi–. Vamos a la Gran Vía de las Cortes Catalanas. A la sede de la Gran Logia de España. ¿Crees que sabrás llegar?
—¿Sabe un cocinero hacer un sándwich? –dijo a modo de respuesta, incorporándose de un volantazo a la carretera al ver que no venía nadie.
La sede de la Gran Logia no estaba excesivamente lejos, pero el tráfico a esas horas era un pequeño infierno. Hasta los patinetes eléctricos hacían cola en los semáforos del carril bici; eso, claro, los que usaban el carril bici y respetaban las normas –las de verdad y no las inventadas sobre la marcha–. Digamos que un 30%. El trayecto, al final, les llevó alrededor de veinte minutos.
—Ahí es –señaló Abdullah–. Sede de la Gran Logia de España. Depositaria del legado histórico del Grande Oriente Español. Fundado en año… 1889 –dijo sin que le preguntaran, como si, además de taxista, de verdad fuera guía turístico. Se notaba que lo había aprendido de memoria porque lo dijo de carrerilla y usando palabras que no le pegaban nada teniendo en cuenta como solía hablar.
Todos se quedaron un tanto sorprendidos ante sus conocimientos sobre la sede.
Abdul se giró con un antebrazo apoyado sobre el volante y añadió:
—No importa a dónde pidáis a Abdul os lleve. Otros habrán pedido antes. Ruta turística por lugares masónicos, no es la más rara de Barcelona. Ni de lejos. Abdul sabe. Y cuanto más sabe, más propina. Je, je –dijo soltando unas de sus risitas eddiemurphyanas y poniendo la mano con la palma hacia arriba.
Suk sacó dinero y le pagó muy por encima de lo que marcaba el taxímetro.
Abdul cogió los billetes y se dio por satisfecho.
—Si queréis luego puedo llevaros a…
—No, está bien. Y gracias –le cortó Arturo en lo que éste guardaba los billetes–. Volveremos a llamarte en caso de necesitarte –terminó de decir desmontando y cerrando la puerta tras de sí.
Tras apearse, Arturo vio una cafetería situada en frente y acordó con el resto reunirse allí con ellos una vez hubiese acabado. Acto seguido se dirigió solo hacia la entrada del edificio en el que se encontraba la sede.
Ya ante su puerta tocó al telefonillo.
—¿Diga? –contestaron al cabo de un minuto.
—Quería ver al Gran Maestre.
El interlocutor colgó como si aquella petición no fuera más que la broma del algún chiquillo.
Arturo volvió a llamar con más insistencia.
Esta vez respondieron al momento.
—Haga el favor de marcharse o nos veremos obligados a llamar a la policía –se oyó decir antes de que volvieran a colgar de nuevo.
Arturo se quedó algo confundido. ¿Acaso esa era su famosa hospitalidad? Estaba a punto de volver a tocar de nuevo, cuando la puerta se abrió y salió por ella un señor de unos cincuenta y tantos años con cara de pocos amigos y pinta de mayordomo estirado.
—Le he dicho que se marche.
—Solo quiero ver al Gran Maestre. Hay algo que necesito preguntarle –improvisó.
—El Gran Maestre no se encuentra aquí, así que me temo que no puedo ayudarle. Y ahora… por favor –dijo haciendo el ademán de volver a meterse dentro.
—No pienso marcharme –contestó a su espalda.
El hombre cogió aire y volvió a girarse.
—¿Eres el que ha estado llamando esta tarde y llenando el contestador de mensajes vacíos? Por favor, si quiere saber algo relacionado con nuestra institución, rellene el cuestionario que hallará en nuestra web. O, si lo prefiere, concierte una cita exponiendo el motivo de su interés a través de nuestro correo electrónico. Estas no son formas de presentarse aquí –dijo a modo de reproche–. Pero si decide seguir incordiando, le aseguro que no dudaré en llamar a la policía –volvió a amenazarle.
—De acuerdo, está bien, no volveré a llamar –respondió, levantando las palmas de las manos como si se rindiera.
Aquel mayordomo de cara siesa –aunque de modales exquisitos, eso sí– creyó haber ganado la discusión e hinchó el pecho en un gesto involuntario, dando la conversación por finalizada.
—Pero… –comenzó a decir Arturo– nada me impide permanecer aquí.
—¿Cómo dice?
—Esto es una vía pública –dijo abriendo los brazos de par en par y girando en redondo–. Y no pienso irme hasta que el Gran Maestre me reciba. Ah, y le advierto que puedo ser muy paciente. Entretanto, no sé, tal vez… sí, puede que me entretenga atosigando con preguntas a todo aquel que entre o salga por esa puerta, no fuera a ser que, en un descuido, se marchara el Gran Maestre y yo no me enterara.
—Vaya, menudos modales –se sorprendió ante su tono desafiante–. Ya le he dicho que no está.
—Muy bien. Y yo le he dicho que no me iré hasta que consiga hablar con él. Es vital que lo haga.
En ese instante, Arturo se dio cuenta de que, dejándose llevar por el arrebato del momento, había olvidado por completo utilizar la excusa que había preparado. No había esperado encontrarse con tanta resistencia.
«¿Vital?», se reprendió mentalmente. Eso había sonado demasiado desesperado. Tenía que mostrar cierto interés por el modo de ingresar en alguna de sus logias, eso era todo.
—Verá –cambió el tono de repente intentando sonar amable, aunque tal vez ya fuera un poco tarde para eso–, me gustaría llegar a formar parte de la masonería.
El candidato a conserje del año no salía de su asombro ante lo que oía.
—Definitivamente te has equivocado de sitio –dijo como si estuviese mirando a un perro apaleado, cojo y pulgoso, intentando colorarse en un concurso canino–. Con esa actitud, jovencito, jamás podrás ingresar ni en ésta, ni en ninguna otra logia.
—Muy bien, pues en ese caso, de aquí no me muevo –volvió a responder retomando el tono desafiante al ver que no había funcionado.
—Está bien, tú lo has querido. Llamaré ahora mismo a la…
—Déjale pasar –crepitó una voz a través del porterillo. Sobre el marco de la puerta había una pequeña carcasa redondeada que ocultaba una cámara de vigilancia y, al parecer, debía funcionar a las mil maravillas. Estaba claro que quien hablaba había sido testigo del espectáculo que ambos estaban dando, y que, por descontado, esa clase de escenas chocaba de pleno con la discreción pretendida. Además, si les hubiese dado por llamar a la policía cada vez que se presentaba a su puerta un conspiranóico, les habrían terminado asignando su propio coche patrulla mañana, tarde y noche en la puerta de la sede.
De mala gana, el conserje se hizo a un lado y extendió el brazo invitándolo a pasar.
Arturo, mirando hacia la cámara, hizo un gesto de gratitud con la cabeza antes de introducirse en el edificio.
La decoración del interior era bastante antigua; digamos que solemne, con grandes cuadros de nobles caballeros condecorados que, probablemente, debieron ostentar en algún momento el puesto de Gran Maestre o que bien jugaron algún otro papel relevante dentro de la institución; jarrones de porcelana pintados a mano; alguna que otra reliquia protegida por vitrinas; e incluso armaduras medievales decoraban el amplio pasillo central, que se encontraba cubierto por una moqueta desgastada de color burdeos. Parecía el lugar ideal para una gran velada de esas en las que debatir y parlamentar abiertamente sobre arte o cultura, al más puro estilo francés, con música de piano o cello de fondo, y algún camarero ofreciendo canapés a cada poco, muy probablemente el mismo cara siesa que le había abierto la puerta. Al menos, es lo que le vino a la mente a Arturo influenciado por el cine. Y es que en general, el interior le pareció de lo más señorial y distinguido.
—Por aquí –le sacó de su ensimismamiento cara siesa.
Después de haberse internado ya unos metros, y dejando por explorar lo que hubiese al fondo del primer piso tras una puerta con entrepaños de cristal esmerilado en cuya parte alta, a todo color, podía leerse «Gran Logia de España», subieron hasta la planta superior por una escalera ancha con barandilla metálica de color negro y dibujos intrincados con forma de enredaderas, además de un pasamanos de madera bruñido y barnizado. Los peldaños estaban tapizados con un tapete por su parte central a juego con más la moqueta del primer piso, solo que aún más desvaído.
Ya arriba, más allá de una pequeña antesala, había varias puertas; todas de doble hoja y todas por abrir. En las paredes que las separaban, enmarcados y protegidos por un cristal, había una serie de mandiles, con sus respectivos collarines, correspondientes a distintos grados masónicos. El suelo, por su parte, estaba cubierto por gruesas alfombras. Y las alfombras, decoradas con escudos de armas y blasones bordados, tan hermosos, que más que alfombras parecían tapices desplegados sobre el entarimado. Daba hasta cosa pisarlos.
Arturo reconoció la flor de lis representada en varios de ellos, además de los clásicos leones de patas levantadas, repartidos aquí y allá entre otros elementos menos familiares.
Sin detenerse siguió a su guía hasta la segunda puerta a mano derecha.
Una vez ante ella, cara siesa tocó con los nudillos.
Antes de abrir, miró a Arturo enarcando una ceja de forma un tanto altanera. Lo que le faltaba por ver, aquel muchachito insolente prestaba atención a la decoración como si fuera capaz de apreciar su valor.
Tras recibir aprobación desde el interior, lo hizo pasar y se retiró sin decir nada más.
Al otro lado de la puerta a Arturo lo esperaba un despacho enorme. Y en él, con una pipa en la mano recién prendida, un varón de unos sesenta y cinco años algo orondo y de pelo castaño, que iba vestido con americana con hombreras, jersey de cuello cisne y un pantalón marrón de pana.
Al poco de entrar Arturo, se volvió hacia él soltando el humo con aires sofisticados.
«¿Quién fuma en pipa hoy en día?», pensó Arturo. No obstante, y pese a la primera impresión que en general le produjo su aspecto, debía admitir que aquel tipo y sus aires aristocráticos pegaban con el sitio; como si se tratara de un mueble de época más, de los muchos que había repartidos por el despacho; por otra parte, recargado hasta el extremo y de techos inusualmente bajos. En la pared del fondo destacaban una serie de estantes repletos de libros; a mano izquierda, en un apartado, unos sillones de cuero de color verde pistacho –que la parecieron de lo más horteras, todo sea dicho– y en el centro, dominando toda la estancia, un escritorio de madera de más de dos metros de largo. Arturo no sabía de escritorios, pero aquel era de los caros fijo. Y no le faltaba detalle: ni su pisapapeles de ámbar sobre unas cuantas carpetas de las que sobresalían folios, ni su abrecartas de plata con empuñadura tallada y pinta de daga morisca reposando junto a un buen montón de cartas aún por abrir en el otro extremo… Y por supuesto un lapicero lleno de bolígrafos.
—Adelante, pase, joven –le interrumpió su anfitrión en mitad de su evaluación del lugar–. No se quede ahí. ¿En qué puedo ayudarte? –preguntó con más amabilidad de la esperada teniendo en cuenta lo terco que había tenido que ponerse para que le dejaran entrar en la sede.
Aun a pesar de mostrarse amable y cortés, su lenguaje corporal y el modo sibilino con el que se movía por la estancia –como una fiera despreocupada moviéndose por la Sabana sabedora de que ningún animal pequeño podría hacerle daño–, le otorgaban ese aura intangible propia de las personas que se saben poderosas o importantes.
«El poder, en mayor o menor medida, siempre acaba corrompiendo a los hombres», le había hecho saber en una ocasión Merlín. «Aunque solo sea en las formas», pensó Arturo, que, solo con verlo, supo que aquel hombre con fragancia a Varón Dandy entremezclada con olor a tabaco, además de muchas tablas, debía ser alguien con tanto poder como influencia, pese a que con su modo pausado de hablar y todo aquel talante que desplegaba, pretendiese mostrarse falsamente modesto.
—¿Y bien? ¿Tanto alboroto para que ahora te quedes ahí pasmado? –preguntó mostrando una sonrisa paternal y cálida.
Arturo no supo que pensar de su anfitrión. Por una parte, tal vez hubiera llegado a la conclusión de que la mejor opción para despacharlo, en vista de que no quería irse, era atenderlo gentilmente por un breve espacio de tiempo, y, luego, de un modo igual de educado, torearlo para que no volviese por la sede a importunar. Tampoco era descartable que, al oírlo discutir con el conserje, le hubiera picado la curiosidad y quisiera averiguar qué era eso tan apremiante que quería consultarle. Aunque, si de verdad era fiel a los ideales que decía representar, hasta cabía la posibilidad de que su ofrecimiento para charlar estuviese siendo del todo sincero.
—Me gustaría formar parte de esta institución –dijo volviendo al guion original.
—No me digas. ¿Esa era tu urgencia? –respondió algo decepcionado–. Creía que tanta perseverancia ahí fuera se debía a algún asunto más perentorio. Incluso juraría haber entendido que tenías preguntas que hacerme. –Hizo una pausa y se colocó por delante del escritorio apoyando el trasero y la mano que le quedaba libre en el filo de la mesa, dándole, entre tanto, tiempo a Arturo a responder. Sin embargo, éste se mantuvo en silencio. Tenía que ceñirse al guion o acabaría sospechando–. Está bien. ¿Qué sabes de los masones? –dijo al fin–. ¿Y qué ha llevado a un joven como tú a interesarse por nuestra institución? Es evidente que no debes tener ningún familiar entre nosotros, o no habrías elegido una manera tan torpe de darte a conocer; si me permites que sea sincero contigo.
—Lamento lo de ahí fuera.
—No te disculpes –dijo mostrándose cercano antes de dar una nueva catada a su pipa–. Tan sólo dime que te ha traído hasta aquí.
Arturo no iba a contarle los verdaderos motivos de su visita; así, por las buenas. Pero a la primera pregunta sí que podía responderle.
—Pues verá, tengo entendido que sois como una especie de fraternidad universitaria, solo que con muchos más años que cualquiera otra que se conozca.
—¿Una fraternidad universitaria? –repitió soltando el humo de manera atropellada. Aquella respuesta le había hecho gracia.
Arturo intentó explicarse. De entrada, tampoco quería mostrarse demasiado informado, no fuera a resultar contraproducente y lo acabase tomando por un listillo.
—Bueno, hasta donde sé los masones son algo así como estudiantes. Profundos estudiosos, de hecho. También sé que existe un código de camaradería entre sus miembros que se prolonga toda la vida, lo que, en cierto sentido, recuerda a una hermandad. Lo decía por eso, y no porque crea que os paséis el día montando juergas y gastando inocentadas a los nuevos postulantes, o eso espero.
En ese momento el Gran Maestre no pudo evitar reírse.
—Bueno, no diré que no nos gusta tomarnos un buen vino, pero no, montar fiestas no es uno de nuestros principales pasatiempos. –En ese momento volvió a darle fuego a la pipa algo más relajado y se dirigió hacia la única ventana para mirar entre las lamas de la persiana–. Entonces, crees que este es un club de caballeros.
—Sí, algo así. Como un club de golf, solo que con más libros que palos, hoyos y pelotas.  Y además de libros… tengo entendido que algún que otro secreto inconfesable –soltó de buenas a primeras.
—¿Así que estás aquí por nuestros secretos? –resaltó el Maestre con tono de acabáramos…
—No es eso lo que he querido decir.
—¿Pero te gustaría conocerlos?
—Sí, claro –respondió con sinceridad–. Si me hiciera merecedor de ese honor, ¿por qué no?
—¿Y estás seguro de que no prefieres irte de fiesta ahora que aún eres joven? Dicen que las fiestas multitudinarias han regresado con más fuerza que nunca después de la pandemia.
—Eso he oído. Pero no, mis intereses son otros más profundos y mucho menos banales. Sé que entre vosotros, los masones, os tratáis como iguales, como hermanos, sin importar la condición social o la procedencia. Que exigís de vuestros miembros un comportamiento acorde a unos valores intachables. Y que buscáis hacer de éste un mundo mejor por medio de toda clase de iniciativas privadas. ¿He acertado?
—Vaya, veo que algo sí que has leído sobre nosotros. ¿Y crees que tu comportamiento hasta ahora se ajusta a todo eso que has dicho?
—Si lo dice por el numerito de la entrada, ya me he disculpado. Pero en mi defensa diré que no se me ha dejado otra opción.
—¿Crees que eso lo justifica?
—A veces hay que hacer lo más conveniente para el fin que se persigue. Y a veces, lo más conveniente no es ni decoroso ni loable, tan solo lo adecuado. Y, bueno, el hecho es que aquí estamos, ¿no?
Después de aquel breve alegato el hombre apartó la pipa a un lado y por primera vez miró a los ojos a Arturo con gesto pensativo.
—Dime la verdad, ¿qué es lo que buscas aquí? –dijo regresando hacia el escritorio con paso tranquilo y soltando la pipa.
—Ya se lo he dicho. Comparto esos valores a pesar de mis orígenes humildes. Y quisiera poder formar parte de todo esto. Me gustaría poder ayudar a hacer de este un mundo mejor, que buena falta le hace.
—Así que eres un idealista. Y supongo que esperarás que tus buenas obras algún día te lleven a alcanzar cierto reconocimiento. Un estatus elevado tal vez, que te ayude a olvidar esos orígenes. Puede incluso que creas que, si juegas bien tus cartas, al llegar a mi edad también puedas presidir esta institución y ocupar este mismo despacho.
Arturo comenzó a sentirse incómodo. La coartada de querer ingresar tal vez le hubiera servido para entrar en el edificio sin levantar sospechas, pero hasta el momento, no estaba dando ningún fruto. No podía reconocer abiertamente lo que quería, pero sentía que, si no era más concreto, no iba a poder sacarle nada de provecho.
—Se equivoca. No actúo movido por afán de honras. No es la vanidad lo que me mueve. Sé que hay grados, cierta jerarquía, y, bueno, como toda organización seria que se precie y con algo de historia, sé que existe un orden que establece qué y quién hace las cosas. También sé que actuáis de manera discreta y no haciéndoos notar. Así que no es por la fama o el reconocimiento por lo que estoy aquí, eso puedo garantizárselo. Solo deseo colaborar. Le aseguro que no he venido para quedarme con su sillón; muy mullido, por cierto.
El Gran Maestre dirigió la vista hacia el sillón que solía usar para leer, y soltó una corta risotada por el descaro y el buen tino que mostraba. Tal vez se hubiera equivocado al juzgarlo precipitadamente. A pesar de no aparentar más de veinticinco años, el joven que tenía delante se mostraba bastante resuelto y rápido de mente.
—Sí, supongo que la jerarquía es el modo en el que el orden encuentra su sitio. ¿Te gusta mi anillo? Veo que no dejas de mirarlo –dijo alargando su mano como un Papa al aproximarse a sus fieles.
En realidad, desde que había regresado hasta el escritorio y había soltado la pipa, no había dejado de jugar con él con su otra mano, dándole vueltas a un lado y a otro mientras estudiaba las respuestas de Arturo.
Arturo creyó que había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa. –Si había algún hielo que romper, estaba ya para hacer mojitos–. Debía mostrarle parte de lo mucho que sabía sin delatarse, y comprobar si ello provocaba algún tipo de reacción en el Gran Maestre.  Si lo sorprendía, tal vez se soltara y contase algo de provecho.
—Es el fénix bicéfalo, ¿me equivoco?
—Vaya, ¿así que también conoces este símbolo? –contestó mostrando sorpresa–. Veo que te traes la lección bien aprendida. Se otorga a aquellos que alcanzan el grado más alto dentro de la masonería. El grado 33, que es el que yo ostento. Aunque supongo que eso también los sabías.
—Lo suponía, ya que es usted el Gran Maestre ¿Tiene algo que ver ese grado con la Senda? –soltó sin mayores preámbulos atento a su reacción.
—¿La senda? No comprendo –respondió entre contrariado y sorprendido. No obstante, Arturo no supo interpretar su gesto. ¿Era sorpresa por el hecho de que supiera de ella, o tan solo confusión por no saber de qué le hablaba?
—Quiero decir, con el paralelo 33 grados norte. He leído alguna que otra cosa sobre los misterios que se esconden en esa franja de terreno que rodea el mundo. No querría ser indiscreto, pero hay teorías sobre toda una serie de emplazamientos masónicos de cierta importancia a lo largo de ella.
El Gran Maestre guardó silencio un par de segundos con cara de póker. Suficiente para que Arturo se diera cuenta de que debía saber algo.
—Así que además de idealista, eres un buscador de la verdad; un filósofo en estos tiempos convulsos. Cosa rara. Me agrada ver que aún quedan jóvenes con inquietudes, pero me temo que no sé de qué franja me hablas. Tampoco puedo decirte nada sobre ningún emplazamiento masónico, aunque, si me permites un consejo, yo en tu lugar no me creería todo lo que se encuentra hoy día en internet. Lo máximo que puedo confesarte, y ya es mucho –dijo como si estuviera haciendo una gran concesión–, es que el número 33 tiene su significado simbólico, eso es cierto. ¿Pero que no lo tiene? –añadió intentando sonar misterioso y ambiguo.
—¿Como el hecho de que sea la edad en la que se dice que murió Jesucristo? –reformuló él–. ¿Por eso utilizáis un fénix?, ¿porque se supone que también Jesús habría acabado resucitando tras su muerte?
—Bueno –de nuevo intentó omitir los motivos concretos por los que se había elegido el 33 como último número de su jerarquía. Aunque, por sus evasivas, era evidente que era algo que debía conocer bien–, como seguramente también sepas, los masones no debatimos sobre religión. Como institución no nos acogemos a ningún credo religioso. Cada miembro puede profesar el que quiera mientras y lo haga de forma privada. Lo único que hacemos es admitir la existencia de algo superior a todos nosotros; el Gran Arquitecto del mundo, como le llamamos de manera genérica.
—De acuerdo, olvide lo que he dicho sobre Jesucristo. No pretendía ponerlo en un compromiso. Pero dígame. ¿Por qué el fénix? ¿Qué tiene de especial ese pájaro para que lo llevéis en vuestros anillos? –preguntó con toda la intención fingiendo cierta inocencia.
—Como digo, todo tiene su significado. Pero si por algo se caracteriza esta humilde institución que presido, es por tomarnos muy en serio conservar nuestras tradiciones y secretos de puertas para dentro. Y seguro que no has venido hasta aquí para incitarme a que incumpla mis juramentos –respondió con elegancia.
—¿Podría decirme al menos si tiene algo que ver con que sea considerado un símbolo de resurrección? –siguió insistiendo pendiente a su reacción.
—No sé qué te lleva a pensar eso –dijo evitando responder.
—Pues verá, a través de la mitología griega, se nos narra la historia del ave fénix y su eterno ciclo de muerte y resurrección –contestó Arturo, sintiendo, de nuevo, que tan solo perdía el tiempo recordando todo aquello–. En él, se afirma que cada vida, antes de morir, éste regresaba al lugar que había sido su hogar, donde construía un nido, en el que más tarde se prendía fuego para luego resurgir de nuevo de entre sus cenizas.
—Conozco bien los mitos griegos al respecto –respondió el Gran Maestre, que, por el momento, estaba logrando desembarazarse bastante bien de sus preguntas–. Lo que quizá no sepas es que esa historia era originariamente egipcia. –En ese punto decidió mostrarse colaborativo, a fin de cuentas, aquel era un dato que cualquiera con algo de tiempo podía comprobar por sí mismo.
—Lo sé. Muchos griegos ilustres viajaron hasta Egipto para formarse en sus escuelas en uno de sus momentos de mayor esplendor –recordó Arturo–. Fue allí donde oyeron por primera vez hablar del fénix.
»Solo que allí lo llamaban Bennu, ¿no es así? Un ave que en realidad estaba relacionada con el alma de Osiris. En la historia original, se aseguraba que en cada una de sus vidas, Bennu regresaba hasta Heliópolis, la ciudad del sol que lo había visto nacer.
—Te felicito –dijo dejando de apoyarse en la mesa y volviendo a pasearse por el despacho, en principio, rehuyendo contestar–. Reconozco que me tienes sorprendido. Pocos saben eso. Regresaba a la Ciudad del Sol, así es. Aunque el de Heliópolis era ya un nombre griego. En Egipto, aquella ciudad fue conocida como Iunu: El Pilar. Pero, en fin… –quiso ir cortando el tema al tiempo que echaba un rápido vistazo a su reloj de muñeca–. Me temo que para comprender toda nuestra simbología primero deberías pasar un tiempo instruyéndote y profundizando en nuestros misterios a través de nuestros talleres. Pareces un chico despierto. Quizá después de todo puede invitarte a una de nuestras tenidas[xxvi]; ¿cómo dices que te llamabas?
Arturo tuvo un mal presentimiento. No sabía por qué, pero le daba la sensación que tras su buena disposición para atenderlo y ese interés repentino por volver a verlo, se escondía algo más que sincera amabilidad. Apenas se había inmutado a pesar de que supiese tanto. Además, llevaban ya un buen rato hablando y, pese a las buenas formas, de momento no había logrado que respondiera con franqueza a ninguna de sus preguntas. Estaba claro que el Maestre no acababa de fiarse de él, entonces, ¿a asunto de qué lo invitaba a volver? Si había aprendido a algo, era a hacer caso a su instinto, y aquella situación comenzaba a darle muy mala espina.
—No se lo he dicho. Pero, ¿sabe qué? Déjelo. No sé muy bien qué pretendía encontrar aquí. Pero como buscadores incansables de la verdad que son, creí que tal vez tuvieran la respuesta a algunas preguntas que llevo tiempo haciéndome. Y no digo que no las tengan, pero, está claro que no está dispuesto a soltar prenda. Y lo entiendo. De verdad, lo entiendo. Me parece de lo más respetable. Pero quizá lleve razón y lo mejor sea que vuelva dentro de unos años; cuando encaje más con este sitio –dijo paseando la vista de nuevo a su alrededor hacia la sobrecargada decoración del despacho–. Y si me permite que yo también sea sincero con usted, en mi opinión, este lugar está pidiendo una remodelación a gritos; no se lo tome a mal.
El Maestre se quedó contrariado por aquel cambio de parecer tan repentino.
—Ah, una cosa más –dijo antes de salir–. Le recomendaría abrir un poco las ventanas; así, además de salir el humo, podrá entrar algo más de luz en este lugar. Ya sabe lo que dicen… Si no deja entrar la luz, en su casa reinará la oscuridad. Siento haberle molestado. –Dicho esto se dio la vuelta y dejó al Gran Maestre con la palabra en la boca.
Nada más salir por la puerta Arturo, el Maestre bordeó el escritorio y agarró el teléfono fijo para llamar.
El auricular dio tres tonos antes de que descolgaran.
—Acaba de estar aquí.
****
Al llegar a la cafetería, Arturo encontró a los chicos tomando unos batidos en una de las mesas del fondo. Aries se puso en pie y le hizo gestos con la mano para que se acercase. Suk estaba sentada junto a él. Mientras que Nêlezor se encontraba al otro lado de la mesa, de espaldas a la puerta, intentando pasar desapercibido guiándose por una máxima universal presente en el manual de todo ȼéntinɇl: «Planeta al que fueres, haz lo que vieres», de manera que, cuando Arturo llegó a la mesa, sorbía por una pajita biodegradable sin complejos de manera sonora como un chiquillo.
—¿Cómo ha ido? –se interesó Aries nada más sentarse Arturo.
—Puff. Creo que no ha sido buena idea –dijo resoplando y dejándose caer abatido sobre la silla–. He intentado tirarle de la lengua un par de veces con preguntas muy directas, pero no ha habido manera. O de verdad no sabía nada, o ese Gran Maestre es una auténtica tumba a la hora de soltar prenda. Sea por una cosa o por otra, ha terminado siendo una pérdida de tiempo. Además, me ha terminado dando bastante mal rollo. Era todo muy cargante, la atmósfera, la manera de hablarme, no sé… no me ha gustado lo más mínimo y he preferido irme en cuanto he empezado a rayarme.
Aries contuvo sus ganas de decir «Te lo dije». Uno no llegaba a Gran Maestre si no sabía mantener el pico cerrado. En su lugar, prefirió centrarse en lo segundo que había dicho Arturo.
—¿Qué quieres decir con que te ha dado mal rollo?
—No sé, no sabría decirte, pero me sentía nada cómodo en ese sitio. Tendríais que haber visto la decoración y los aires que se daba el tipo… Ha sido todo de lo más victoriano, como colarte en un cuadro de época y ponerte a interactuar con el retratado. No sé, muy raro.
—¿Entonces no le has sacado nada de utilidad? –quiso concretar Suk.
—No, la verdad. No sé muy bien cómo, pero en un momento dado hemos acabado hablando sobre los mitos griegos del fénix, así que figúrate. Bueno… pensándolo bien, sí que sé cómo. Al poco de llegar, y tras varias preguntas algo más sutiles por mi parte, se ha puesto a juguetear de manera nerviosa con su anillo de oro, el del fénix bicéfalo, ya sabéis. He tenido la sensación de que forzaba la conversación para hablar del anillo, como si intentara desviarse del tema sobre el que le estaba preguntando. El caso es, que eso nos ha llevado a acabar hablando sobre todo lo relacionado con su mitología. Ahí ha sido cuando he intentado apretarle de verdad con preguntas más directas a ver si sabía algo. Le he llegado a preguntar abiertamente por la senda.
—¿Y?
—Nada, ya os lo he dicho. Solo me ha respondido con evasivas.
—¿Y dices que ha sido él el que te ha preguntado por su anillo?
—Sí. Ha tenido su gracia. He tenido ganas de decirle… ¿Pero sabes quién soy, alma de cántaro? ¿Vas a hablarme tú a mí del fénix?
—Igual es lo que buscaba –opinó Nêlezor entre sorbo y sorbito.
—¿Podrías dejar de hacer esos ruiditos? –le pidió Aries–. Es molesto.
—¿A qué te refieres? –le preguntó Arturo.
Nêlezor pegó un buen –y sonoro– sorbo final, y luego dejó el vaso sobre la mesa.
—A que igual él también quería ver hasta dónde sabías tú. ¿No decíais que los masones usaban saludos, frases y cosas raras para reconocerse entre ellos? Tal vez te estuviera poniendo a prueba.
—¿Crees que me ponía a prueba a ver si yo ya era un masón? Pero eso es absurdo. Le dije claramente que quería formar parte de su institución.
—Aunque me duela reconocerlo, su teoría no es tan descabellada –dijo Aries–. Ni él podía saber con total seguridad quién eras tú, ni tú podías saber con certeza si él era de fiar. Además, recuerda que el único modo de que los secretos se conserven dentro de la Orden es que nadie los conozca en su totalidad. Puede que te haya dicho más de lo que crees. Incluso más de lo que él mismo pueda creer haberte dicho. Alguna fórmula, alguna frase, algún gesto… no sé. Tal vez algo de lo que ha mencionado sea relevante o guarde relación con alguna cosa que ya supieras de antemano. Haz memoria.
—¿Bromeas? Pues claro que guardaba relación con cosas que sabía de antemano. Te digo que hemos estado hablando sobre el fénix. Pero créeme, ese tipo no tenía nada que poder decirme sobre ningún tesoro escondido. Y si lo tenía, no estaba dispuesto a compartirlo conmigo.
—Bueno, al menos lo has intentado –dijo Suk–. Quizá lo mejor será volver a focalizar toda nuestra atención en el sello. Hasta ahora los dos anteriores los hemos resuelto por nuestra cuenta, sin ayuda. Puede que éste tan solo requiera de algo más de tiempo y esfuerzo.
—Es lo que os llevo diciendo desde que estábamos en Venezuela –dijo Aries–. Tan solo tenemos que estrujarnos un poco más el cerebro.
—Vale. Pues volvamos a la pensión y estudiémoslo a conciencia. Pero antes… Veo que os habéis puesto finos a batidos –añadió posando la vista en los vasos vacíos–. Dejad que me pida yo uno también y nos vamos.
—No hará falta –dijo Suk dando un par de toques a una bolsa de cartón que había en el suelo junto a sus piernas, y en la que podían verse asomar las tapas de varios batidos más y algo de comida embalada–. Ya hemos pedido por ti.
—Tú siempre dos pasos por delante.
Suk se encogió de hombros antes de levantarse.
—¿Qué le voy a hacer? Así soy yo.






III

UN PASEO CON SORPRESA



Esta vez decidieron volver a pie dando un paseo hasta El Raval. Caminar podía ser de gran ayuda a la hora de destensar la mente. Y eso es justo lo que necesitaban. A esas horas las calles estaban incluso más llenas de gente que antes. Terminaba de atardecer, y multitud de grupos iban de camino a alguna de las muchas fiestas que se estaban celebrando por toda la ciudad. Y no solo a las previstas dentro del programa oficial del Sonar, sino que también los había que iban en dirección a otras más modestas, llevadas a cabo en casas particulares y pisos de alquiler turístico. En realidad, cualquier lugar parecía ser bueno siempre y cuando a la policía no pudiera hacer acto de presencia para poner fin a la diversión.
Al llegar a una esquina casi tuvieron que bajarse de la acera para continuar. Estaba ocupada casi en su totalidad por varios grupos de jóvenes que se apelotonaban para consultar la cartelería en la que se anunciaban los horarios y ubicaciones de las próximas fiestas y conciertos programados. Los carteles, pegados unos junto a otros –algunos incluso sobre otros previos sin el menor reparo ético–, ocupaban todo el espacio habido desde la misma esquina de la calle en la que acaban de introducirse hasta el primero de los portales de la manzana.
Arturo miró de reojo, más por la curiosidad de saber qué hacía tanta gente allí reunida, que por mostrar verdadero interés en conocer parte del programa lúdico-festivo. No obstante, enseguida algo llamó su atención entre todo aquel despliegue de carteles y pósteres de colores llamativos y letras atrayentes; al punto de que lo que comenzó siendo una mirada por el rabillo del ojo, terminó convirtiéndose en un giro en redondo. El póster en cuestión, el que llamó su atención, mostraba una imagen bastante sugestiva –como casi todas las demás, pero aquella tenía algo distinto, además de familiar–. Se veía la figura de una Deejey sentada en un trono que sobresalía desde un fondo negro y púrpura. El efecto de claroscuros elegido para iluminar la foto, hacía que apenas se distinguiese la cara de la joven misteriosa. Con la cabeza algo agachada, se encontraba coronada por lo que parecía ser una tiara, aunque en realidad, visto de cerca, se veía que eran unos cascos de Dj de color dorados colocados en horizontal para causar ese efecto. La disposición general de todos los elementos hacía que el póster en su conjunto recordara a la carta número III del Tarot. Y no debía ser una simple coincidencia, ya que sobre su cabeza, en letras color magenta, había escrito un nombre: DJ Emperatriz. La parte baja del póster había quedado reservada para reflejar una serie de ubicaciones y horarios en los que tendrían lugar sus sesiones; la próxima, aquella misma noche. Por último, rematando el póster por su parte central, en letras plateadas podía leerse: «La diosa de la electrónica».
—¿Qué pasa? –preguntó Aries al ver que Arturo se había quedado rezagado, sin saber muy bien a cuál de todos aquellos pósteres estaba mirando.
Estaba algo cambiada. Más esbelta; más crecida; más mujer. Más guapa, en definitiva. Puede que con una peluca negra, o tal vez estuviera teñida. Y aún con todo, Arturo no tuvo dudas.
—Es ella –dijo con un hilo de voz.
—¿Cómo?
—Dana –dijo abriéndose hueco para llegar hasta el póster. Cuando lo tuvo delante lo arrancó para verlo aún más de cerca, lo que provocó las protestas de algunos de los jóvenes que continuaban estudiando los distintos horarios.
—Tenéis otro igual un poco más allá –lo defendió Suk, que se abría paso entre la gente para llegar a él.
—¿Estás seguro? –quiso cerciorarse Aries. Él nunca había visto a Dana. Y a la chica que aparecía en el póster ni siquiera se le veía bien la cara–. Un momento, ¿me estás diciendo que Dana, tu Dana, ¡es DJ Emperatriz!?
Arturo siguió mirando la foto sin decir nada en lo que Aries asimilaba las implicaciones de aquello. En realidad, de ser ella, el nombre escogido y la imagen eran bastante apropiados.
—Está bien, vale, pongamos que de verdad es ella. Si es así, debe ser algún tipo de señuelo. Puede que los seducidos supieran que ibas a venir hasta aquí y pretendan que te expongas. En ese caso…
—No.
—¿No? ¿Qué quieres decir con no?
—Creo que hay algo que aún no os ha contado sobre ella –habló Nêlezor a la espalda de Aries.
—¿Que hay algo que…? ¡Oh, qué bonito! –exclamó Aries haciendo uso de toda la ironía que fue capaz de reunir–. ¿Así que habéis venido desde Shambhala con vuestros propios secretitos? ¿Acaso crees que esto es un juego? ¡Suk y yo nos estamos jugando la vida por ti! Y no contamos con poderes de otro mundo para defendernos. –No podía creer que se estuviera guardando información que podría resultar vital.
—La Asamblea de Eruditos Iluminados, antes de partir, me advirtió de que volvería a reencontrarme con ella en Barcelona –reconoció Arturo–. Por eso, cuando dijisteis que la principal sede masónica del país estaba aquí, no tuve dudas de que era a donde debíamos dirigirnos. Aunque eso es todo lo que sé.
A Aries le costó reaccionar ante aquella última revelación.
—Escúchame bien. No sé lo que te diría la Asamblea, pero estoy seguro de que su intención en ningún caso era la de que lo dejaras todo para irte en su busca. Dana ha vuelto con una misión totalmente distinta a la tuya. Lo sabes. Seguirá tentando a tantas almas como le sea posible mientras aún haya tiempo de hacerlo. Y si le das la oportunidad, por mínima que sea, intentará impedir que tú cumplas con la tuya. La Hermandad no dudará a la hora de la usarla contra ti. No es más que una distracción. No puedes fiarte de ella.
—¡Eso no lo sabes! –contestó con los ojos empañados.
—Arturo –intervino Suk con voz comprensiva llevándoselo a un lado–, si la han convertido en DJ Emperatriz, está claro que está ayudándoles a conseguir sus objetivos. Tú, en cambio, aún estás muy lejos de poder ayudar a salvarse a nadie. Aún no has conseguido ni la mitad de la atención mediática que ha conseguido ella ¿en cuánto?, ¿unos meses?
—Hace un año nadie había oído hablar de ella –confirmó Aries.
Arturo sabía que Suk llevaba razón. Tampoco es que ella o Aries le estuvieran diciendo nada nuevo sobre lo que no le hubiera prevenido ya antes la Asamblea.
—Arturo, por lo que más quieras –dijo Aries intentando imitar el tono conciliador de Suk sin lograr el mismo efecto–, debes concentrarte en tu misión.
«Lo que más quiero es a ella».
—Dana está aquí –dijo como si eso fuera lo único relevante–. Actúa esta noche. No llevamos ni veinticuatro horas en Barcelona y es justo hoy cuando tendrá lugar su actuación. ¿Es que no lo entendéis? Estos conciertos no se planean de un día para otro. A saber desde cuándo llevaba este póster ahí pegado. Es imposible que los seducidos hayan podido prever lo que iba a pasar hoy, y lo sabéis. Tendrán muchas cosas a su favor, dinero, poder… pero adelantarse a los acontecimientos futuros no es una de ellas. Y sabéis tan bien como yo que no existen casualidades en este universo. Si vamos hasta allí no van a estar esperándonos. Así que, podríamos contar con una oportunidad de liberarla.
—¡¿Liberarla?! Piensa en lo que estás diciendo. Es la majadería más grande que te he oído decir desde que has vuelto –le reconvino Aries–. Vale –intentó calmarse–, te compro el argumento de que no puede ser una mera casualidad, pero ¿de verdad crees que van a dejar que te acerques siquiera a ella? ¿Sabes lo vigilada que debe de estar? ¿Dices en serio lo de que no van a estar esperándote? Si los hombres de T.T. van tras nuestros pasos, es porque han descubierto que has vuelto. Hablamos de gente de lo más peligrosa. Y ahora mismo no estamos en condiciones de enfrentarnos a ellos. Además, si exponen a Dana de ese modo, es porque no les importa que sepas que está con ellos. Deberías preguntarte por qué.
—Tengo que verla.
—Pero… –quiso protestar de nuevo Aries.
—Ya te he escuchado –le interrumpió Arturo–. Escúchame tú ahora. En su día nos fugamos de Shambhala saltándonos todas las normas y nos adentrarnos en el Inframundo para ir en su busca; para ello acabamos robando una nave del mando aldino de una base irkallana con la que nos dirigirnos a un planeta perdido infectado de daimonds. Y lo hicimos sin la menor garantía de éxito; poniendo en riesgo nuestras vidas. ¿O ya lo has olvidado? No nos planteamos los riesgos entonces ¿y pretendes que lo haga ahora?, que la tenemos ¿a cuánto? ¿A un par de kilómetros de distancia actuando en una fiesta de acceso libre?
—En realidad, hay que comprar entradas –precisó Suk–. Pero, sí, al menos sobre el papel suena un pelín menos arriesgado –reconoció.
—¡Pero solo en apariencia! –se desesperó Aries–. ¿De verdad no vas a apoyarme en esto? –le recriminó a Suk antes de poner de nuevo toda su atención en Arturo–. No me estás escuchando. No puedes confiarte. ¿No te das cuenta que esto es justo lo que estás esperando que hagas? ¿Crees de verdad que va a ser tan sencillo como ir hasta allí, deshacerte de unos cuantos matones e irte con ella de la mano como si tal cosa? ¡Es una locura! Si de verdad es Dana estará supervigilada. No vas a poder acercarte ni a cien metros sin que te pillen.
—Creo que el aspirante lleva razón –dijo Nêlezor.
—¿Quieres dejar de llamarme así, Rookie?
—¿Rookie?
—¡Ya me has oído! –se desesperó–. Te recuerdo que solo eres un alférez novato al servicio de la Alianza. Así que si te empeñas en llamarme así, será como te llame a partir de ahora –se envalentonó llevado por la situación.
Nêlezor no se molestó en contestarle. «¿Rookie? Pues vale.»
—Como decía –se dirigió a Arturo–, no deberías de exponerte de ese modo. Es demasiado arriesgado.
—Necesito verla –insistió él. Y estaba claro que no era un asunto que estuviera dispuesto a discutir. Así que, sin ganas de seguir escuchando la lista interminable de inconvenientes de Aries y las advertencias de Nêlezor, el alférez novato, cruzó la acera, aún con el cartel en la mano, buscando alguna placa que indicara en qué calle se encontraban tratando de ubicarse.
Iba tan concentrado, que al poner el primer pie en la carretera un coche estuvo a punto de llevárselo por delante.
Ante su falta de cuidado, su conductor se puso a vociferar en catalán toda clase de improperios a los que Arturo no hizo el menor caso.
Aries salió tras él a toda prisa.
—¿Se puede saber adónde vas? Si no tienes cuidado te van a atropellar. –A continuación, se disculpó con el conductor levantando las manos. A lo que este último respondió sacando el puño por la ventana y dando un volantazo para irse.
Ya en la otra acera, como si tuviera los oídos taponados, Arturo siguió ignorando lo que ocurría a su espalda.
—Está bien, ¡vale! –cedió Aries en vista de que parecía haber entrado en modo becerro en celo–. Esto es lo que haremos. Vamos, la ves, te convences de una vez por todas de que ya no es quien crees que es, que nadie la obliga hacer lo que hace, y salimos por patas de ese sitio. Sin acercarnos más de la cuenta. Y sin hacer ninguna tontería como intentar hablar con ella. ¿Qué me dices? ¿Lo tomas, o lo dejas? Porque te aseguro que no vas a conseguir nada más de mí –dijo cruzándose se brazos ante la que era su última oferta.
Arturo, que por fin había encontrado una placa con el nombre de la calle, prefirió no poner peros y le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Sin embargo, algo le decía a Aries que no iba a conformarse con eso.
—¿Y ahora adónde vas? –preguntó al ver que Arturo cambiaba de ruta y, en lugar de dirigirse hacia la pensión, volvía sobre sus pasos.
—Aquí pone que esta tarde actuaba en un lugar llamado la Terrazza, dentro del Poble Espanyol.
—¿El Poble Espanyol?
—Está en la montaña de Montjuic, pero viendo la hora que es no creo que lleguemos a tiempo para verla actuar. Aunque da igual, a las once vuelve a actuar en el rooftop[xxvii] de un hotel del centro. Y creo que no está lejos.
—¿Ni siquiera piensas pasar por la pensión a cambiarte? –preguntó Suk.
Arturo se miró de arriba abajo.
—¿También metiste ropa para ir de fiesta en esas mochilas?
—No, pero si no quieres dar la nota, creo que tengo una idea mejor que presentarnos allí con estas pintas.
Todos la miraron expectantes.
—No son ni las ocho y media. Aún tenemos más de una hora antes de que cierren las tiendas. Si la fiesta comienza a las once, tenemos tiempo de sobra. Así que… ¿qué me decís?, ¿a alguien más le apetece ir de compras?






IV 

ARRASATE / MONDRAGÓN



La sala estaba llena abertzales disfrutando de un concierto de música estridente. El vocalista de aquel grupo de rock gritaba más que entonaba toda clase de frases potentes y pegadizas en euskera mientras la entregada audiencia se movía y empujaba como si huyeran de un incendio en unos grandes almacenes. Para quien no estuviera acostumbrado a aquel ambiente, si no infernal, al menos sí, le habría parecido de lo más enfermizo. Casi la totalidad de los presentes vestía de negro y agitaba en el aire unos brazos blanquecinos, tan propios de quienes no tienen por costumbre ir con frecuencia a la playa aun teniéndola cerca. En el País Vasco llovía, y lo hacía mucho, casi todo el año; y lo habitual entre la juventud no era reunirse en los parques o al aire libre para pasar el rato, sino formar cuadrillas cerradas que generalmente se reunían en txokos y garajes, donde era frecuente que muchos montasen sus propios grupos de rock juveniles, no muy conocidos más allá de las fronteras vascas, pero realmente apreciados entre la chavalería de fronteras para dentro. Grupos como el que ahora vociferaba sobre el pequeño escenario soltando soflamas cargadas de rencor y odio, y que la masa jaleaba encantada repitiendo los estribillos más pegadizos al unísono.
En el tumulto, entre los saltos, los gritos y los empujones consentidos de aquella orgía de ritmo y desenfreno, no llegó a sentir –menos aún a escuchar– que le había vibrado el móvil. En ese momento estaba más pendiente de abrirse paso entre la gente por mitad de la pista para llegar hasta el baño y poder echarse otra raya.
Una vez allí, lo primero que hizo fue encenderse un cigarrillo, y, acto seguido, sacar del bolsillo un pequeño bote cuyo contenido volcó sobre el dorso de su mano como si fuera un salero; luego aspiró con fuerza, echando la cabeza hacia atrás y meneándola como lo habría hecho una rubia al ondear su melena en la orilla de una playa caribeña.
El móvil comenzó a sonarle y a vibrar de nuevo. La melodía era inconfundible:
Carne para la picadora, de La Polla Record. Era el tono que había asignado al número de su contacto en la cúpula del Sol Negro.
—Al habla Adur.
—Vasco, escúchame bien –se oyó decir al otro lado de la línea–. Tenemos motivos para pensar que Él se encuentran en España.
—Entiendo.
—Ya sabes lo que tienes que hacer –dijo la voz de su interlocutor–. Te he mandado un documento con lo que tenemos hasta ahora–. Luego colgó.
A pesar de que sus pintas fuera las propias de un demacrado –con el pelo largo, vaqueros gastados y unos aretes plateados tan enormes en cada una de sus orejas que habrían hecho las delicias de un par de loros piratas–, Adur estaba considerado un brujo de alto rango dentro de la rama a la que pertenecía en el seno de la Hermandad. No obstante, y pese a lo que pudiera llegarse a pensar de primeras al oír tal cosa, lo suyo no era hacer conjuros y tirar polvos de colores en un caldero siguiendo fórmulas alquímicas, sino más bien, conocer la naturaleza hasta límites que rayaban lo obsesivo. En especial, la humana. Para entendernos, tenía más de mentalista que de curandero, de ilusionista que de mago. Una de sus especialidades era la de detectar patrones sutiles que la mayoría pasaba por alto, lo que lo había convertido en uno de los mejores rastreadores y encuentrapersonas de toda la Hermandad.
Una morena de pelo y ojos negros, y una joven albina con el pelo rubio platino y los ojos de un marrón rojizo, le esperaban en la parte exterior del aseo. La rubia tenía el pelo liso y planchado, con el flequillo cortado en oblicuo sobre la frente como si llevara un hachazo. La morena, en cambio, esta rapada por los lados, con una especie de recogido en la parte alta y dos mechones largos que le nacían en las patillas y le bajaban hacia los hombros sin llegar a alcanzarlos.
Cuando el Vasco salió del baño y se dirigió a la salida ambas le siguieron sin hacer preguntas, como la cola de una novia sigue al resto del traje de camino al altar. Avanzaban tras él sin hacerse notar, como si no fueran más que dos espectros orbitándolo. Ambas vestían camisetas holgadas y dejaban al descubierto parte de la espalda, en donde llevaban tatuado un ojo de Horus bajo el cuello, a la altura de los omóplatos; icono ancestral del daño infligido por Seth a Horus, y recordatorio permanente de la debilidad de la Alianza. Por ello se había convertido en el símbolo escogido por los fieles de la sección de la Hermandad a la que los tres pertenecían, antaño conocida como los Misterios de Isis, se trataba de su rama más mística.
Fuera, en el parking de tierra, Adur continuó sin detenerse hasta llegar a su coche: un Chevrolet importado de los 60, de color negro y faros amarillos. Sus dos acompañantes –dos sacerdotisas de primer nivel según su propia jerarquía interna–, subieron a la parte trasera después de haber llegado hasta el vehículo contoneándose como dos gatas con el rabo levantado ante la mirada indiscreta de los que fumaban fuera. Ninguno se atrevió con algún comentario fuera de tono. Todo el mundo conocía a Adur. Y si alguno no lo conocía, que dios se apiadase de él si se metía con sus chicas. Las dos eran, tanto amantes del Vasco, como de lo esotérico y lo oculto.
—Nos vamos a Barcelona –dijo mientras prendía el contacto, momento en que la radio se encendió de súbito con violencia. Antes de ponerse en ruta se echó una última dosis de su particular salero en el dorso de la mano. El motor rugió con fuerza con el primer acelerón. Después, salió chirriando ruedas con la radio a toda mecha.






V 

CRUCE DE MIRADAS



En pleno Paseo de Gracia y más o menos a la hora en la que la Cenicienta ya debería haber vuelto a casa haciendo caso a su hada madrina, Aries, Suk, Nêlezor y Arturo se encontraban a la entrada del Hotel Conde de Barcelona ignorando todos los consejos dados por la Gloriosa Asamblea de Eruditos Iluminados. 


La fiesta estaba prevista que se celebrase en su espectacular terraza, la Alaire Terrace Bar, conocida en toda la Ciudad Condal por sus Noches Alaire. Para la velada de esa noche, como parte de su programa especial por el Sonar, iba a contar con la actuación estelar de la conocida ya mundialmente como Dj Emperatriz. Y teniendo en cuenta que la fiesta debía haber comenzado hacía cosa de una hora, era de esperar que la artista principal ya se encontrase pinchando.



La terraza ocupaba toda la cubierta del lujoso hotel, desde donde podían contemplarse unas vistas privilegiadas de la Barcelona más Modernista; con la inconfundible fachada de la Casa Milà –de Gaudí– iluminada en primer plano al otro lado del Paseo de Gracia y, por la otra cara del edificio, la Sagrada Familia, imponiéndose excelsa mientras rasgaba a esas horas el cielo nocturno.



Tras las compras de última hora, los cuatro habían adquirido un aspecto más acorde con el evento. Tampoco es que sus conjuntos fuesen nada del otro mundo, no vestían de grandes firmas ni nada por el estilo, pero al menos conseguían no desentonar en la cola. Suk llevaba una chaqueta negra de cuero con hebillas abierta y unos leggins, también de color negro, lo que hacía que recordase a una especie de Sandy Olsson[xxviii] morena y un tanto moderna, en especial, porque había completado su conjunto con unas deportivas de suela ancha de la marca Nike. Arturo, Aries y Nêlezor iban con camisetas de dibujos psicodélicos en el pecho; unos piercings de quita y pon en nariz, labio y orejas, pantalones vaqueros desgastados y con varios collares de colores al cuello que les llegaban casi hasta el ombligo y que parecían sacados del carnaval de Nueva Orleans. Y pese que hacía varias horas que se había ocultado el sol, como último complemento para acabar de camuflar su verdadero aspecto, todos, incluida Suk, llevaban además visera y gafas de sol. Bueno, a decir verdad, todos no; Arturo había optado en su lugar por un sombrero de verano, de esos pequeños con una cinta al medio y la copa redoblada.



—No veo nada con esto –murmuró Aries parado en mitad de la cola.



—La idea es que no te reconozcan, ¿recuerdas? –le respondió Suk hablando igual de bajito que lo había hecho él.



—Pues así vestido ahora mismo me siento como E.T. saliendo del armario.



—Relájate, ¿quieres?



En realidad, salvo por algunos matices, aquel parecía ser el atuendo oficial de los que se agolpaban a la entrada. Una especie de pack básico de hípster de parranda. Algunos incluso vestían pantalones cortos con camisas de manga corta desabrochadas y otras de manga hueca debajo. Aunque convendría matizar que no era lo habitual, ya que para poder disfrutar de las selectas Noches Alaire, se solía exigir un ouffit más acorde al ambiente chic que se prodigaba por la terraza. Sin embargo, durante el Sonar, la cosa cambiaba. Había, digamos, algo más de manga ancha, pues buena parte de la clientela llegaba hasta allí de empalmada desde otras fiestas previas repartidas por toda la ciudad. La entrada en esos días no era lo que se dice barata. Por lo que es de suponer que los organizadores habían pensado que, con independencia de cómo se vistiera, nada había más chic que pagar una entrada obscenamente cara por una fiesta de apenas unas horas.
Un ropero de dos por dos permanecía de brazos cruzados al otro lado de las catenarias. Cada pocos minutos se movía de manera mecánica, como una de esas estatuas humanas que cambian de posición si se les tira una moneda y de las que esa misma tarde habían visto unas cuantas por las Ramblas. Se agachaba, abría para permitir el acceso al hall a unos cuantos de la cola y cerraba de nuevo volviendo a cruzarse de brazos.
Al final del hall se encontraba el ascensor desde el que se accedía a la terraza. Junto a sus puertas había un segundo ropero que parecía ser un clon del primero, también cruzado de brazos –debían pesarle demasiado porque eran grandes como muslos de ternero–. Este último se encargaba de controlar que no subiesen más de ocho personas en cada viaje.
Tanto Clon Uno como Clon Dos estaban rapados al 0,5 por los lados, llevaban un auricular en la oreja conectado a una emisora, e iban vestidos con chaquetas polares negras en las que había bordado un discreto logotipo –un sol de líneas simples conformado por dos círculos concéntricos y doce rayos curvilíneos– perteneciente a un conglomerado empresarial que Aries y Suk conocían bien. Ambos debían formar parte del equipo de protección que acompañaba a Dana y no de la seguridad ordinaria del hotel.
Cuando les tocó el turno de esperar frente al portero hasta que les abriese paso, Aries se puso más nervioso si cabe y comenzó a hacer cosas raras con los brazos sin saber muy bien cómo ponerlos. Por fortuna, Clon Uno apenas le prestó atención. Su función no era la de seleccionar quién pasaba y quién no, sino, más bien, la de dar algo de presencia y evitar que se montara jaleo en la cola o posteriormente en el hall. La máxima parecía clara: cuantos más estuvieran dispuestos a caer en la red y pagar el precio que ello suponía, mejor para la Hermandad.
Arturo también estaba intranquilo. Aunque en su caso por otro motivo. Después de tantos años estaba a punto de volver a ver a Dana. Tenía el estómago encogido.
Una vez sobrepasaron al portero, una chica que mascaba chicle de manera despreocupada sobre un taburete rojo, arrancó cuatro entradas del taco que tenía delante, en lo alto de un improvisado mostrador de metacrilato en el que también había una cajita metálica con llave en la que iba guardando el dinero.
Fue Suk la que pagó por los cuatro. Luego se dirigieron al ascensor en silencio.
Cuando por fin llegaron a la azotea del edificio y las puertas del ascensor se abrieron, la música los envolvió con la fuerza de un torrente de agua entrando a chorro por la ventana fracturada de un coche que se hunde. Enseguida serían presa de aquel ambiente envolvente que, para bien o para mal, no dejaba indiferente.
Todo el mundo andaba de aquí para allá con aire divertido; bebiendo o bailando totalmente desinhibidos.
—Menudo ambiente –comentó Nêlezor moviendo los hombros al compás de la música como si llevara toda la vida asistiendo a fiestas como aquella.
Aries lo miró sorprendido por aquella actitud despreocupada, tan contraria a la suya propia, ya que en su caso, se sentía totalmente atenazado por la idea de que pudieran descubrirlos en cualquier momento. Casi se ahoga abajo, conteniendo la respiración delante Clon Uno hasta que les dio paso. Y en cambio Nêlezor… A veces costaba saber si se limitaba a imitar lo que veía, o si de verdad disfrutaba haciéndolo. Y eso incluía lo de hacer gorgoritos con una pajita.
—¿Qué? No me mires de ese modo. Deberías tomar ejemplo y comenzar a comportarte como el resto y no como un muñeco de trapo inerte si no quieres que nos descubran.
Aries estaba tan tenso que ni siquiera le salió una réplica.
—¿Sabes qué? –continuó diciendo Nêlezor–. Creo que iré a por unas copas de eso que todo el mundo parece estar bebiendo. –Seguidamente le hizo un gesto Arturo para indicarle que no le quitaría el ojo de encima y sin esperar a que nadie le diera permiso se metió entre el gentío sonriendo de vuelta a todos (y a todas) los que le sonreían.
—¿Vas a dejar que se vaya?
—No te preocupes por él, sabrá encontrarnos –dijo Arturo.
—No es él el que me preocupa.
—¡Ver cool! –exclamó de pronto, mezclando idiomas, un guiri que pasaba junto a Arturo y que señalaba con el dedo hacia su muñeca. Al mismo tiempo, con su otra mano, le hacía el saludo surfero universal, con los dedos pulgar y meñique extendidos.
Cuando Aries quiso comprobar qué había llamado la atención de aquel technogrupi, se sorprendió al descubrir que la pulsera que Arturo llevaba consigo desde su paso por el planeta Teelva, se había vuelto luminiscente. Y que brillara con esa intensidad no auguraba nada bueno.
—Tu feromena –señaló hacia su brazo–. Está brillando. Ya sabes lo que significa eso.
Arturo la miró por un segundo antes de volver a fijar la vista en la pista sin darle mayor importancia.
—¿Y eso te sorprende? Esto debe de ser un nido de seducidos. Si supieran quienes somos muchos se abalanzarían sobre nosotros.
—¿No me digas? ¿Alguna otra cosa que quieras comentar para tranquilizarme?
—Cálmate, ¿quieres? No creo que nadie aquí tenga la menor idea de lo que significa que mi pulsera brille. Además, si hay algún lugar donde llevar una pulsera fluorescente, sin duda es en una fiesta como ésta. 
A pesar de los vagos intentos de Arturo por tranquilizarlo, Aries comenzó a mirar el lugar con otros ojos. ¿Un tanto paranoico? Puede. O puede que tan solo fuera su instinto de supervivencia gritándole bajito. El caso es que de repente sintió como si se hubiera colado en una fiesta vampírica de esas en las que cae sangre del techo y temió que alguien pudiera, de algún modo que ni él mismo podía explicarse, oler su temor y abalanzársele encima. –Sí, seguramente fuese paranoia–. Cuando finalizó de barrer el local de lado a lado con la mirada, dijo:
—Llevas razón. Esto está plagado de seducidos.
—Bueno, ahora no lo flipes –le cortó Suk sabiendo lo tremendo que se ponía cuando algo le preocupaba–. Dudo mucho que todos lo sean. La mayoría no deben ser más que un puñado de pobres incautos a los que pretenden arruinarles la vida. Si no, no habrían montado todo esto. De hecho, en lo que llevamos aquí ya he visto varios pases de droga.
—¿Qué? ¿Dónde? –preguntó Aries sorprendido.
—Si estuvieras atento en lugar de montándote películas tú también los habrías visto. Hay al menos tres que se dedican a repartirla entre el tumulto. Como aquel de allí –dijo señalando con disimulo a un joven bajito que quedaba a la derecha.
Arturo miró con detenimiento y también acabó viendo alguno de aquellos pases a los que hacía referencia Suk; del mismo modo que vio a otros tantos consumiéndola de manera indisimulada mientras bailaban en mitad de la pista.
—Así que es así como los tientan.
—Sí, una de tantas. No hace mucho que distribuyen una nueva droga de diseño –explicó Suk–. Y, según se comenta en la Base, desde que está en circulación cada día son más los que acaban cayendo en su red.
—Caen como moscas –aportó Aries–. Se dice que es sumamente adictiva y que una vez la pruebas es casi imposible dejar de consumirla.
—¿No son así todas las drogas? –preguntó Arturo haciendo dudar a Aries de si lo decía de manera retórica.
—Cada vez son más jóvenes los que acaban enganchados arruinando para siempre su futuro –continuó explicando Suk–. Aunque no lo creas, para muchos, esta especie de tour de la diversión que los lleva de fiesta en fiesta es todo lo que les queda –dijo paseando la vista en derredor–. La mayoría hace tiempo que se han quedado sin un horizonte de expectativas; sin nada hacia lo que enfocarse, o a lo que aferrarse.
—Carecen de ninguna aspiración que los motive a seguir adelante o por la que luchar –volvió a aportar Aries.
—Es duro decirlo, pero para muchos, es seguir con esta vida hasta que el cuerpo y la cartera aguanten, o comenzar a tontear con la idea del suicidio.
Parecía mentira que Aries y Suk estuvieran hablando de gente que en ese preciso instante daba la sensación de ser la más feliz del universo.
—¿Y cómo pueden permitírselo? –preguntó Arturo–. ¿Acaso les regalan esa droga?
—¿Los inventores del consumismo capitalista regalando algo? –repreguntó Aries, esta vez sí, de forma totalmente retórica–. No, que va. Aquí todo tiene un precio. Y por supuesto, el más alto no es precisamente el económico.
—Entonces, ¿cómo consiguen costearse todo esto? No parece un tren de vida barato.
—Como ha dicho Suk, tan solo forman parte de este gran circo por un tiempo. Es parte de su gran plan; llevar a toda esta pobre gente a la ruina más absoluta. A algunos, los que aún tienen algo que perder, la adicción los lleva a abandonar sus trabajos, malgastar sus ahorros, vender sus propiedades, y, al final, muchos acaban en la indigencia, abandonándose por completo. Es un proceso lento y hasta ahora irreversible. Pero llegados a ese punto, las posibilidades de que se preocupen por su mundo interior se reducen a cero.
—Solo que desde que ha aparecido esa nueva droga, de lento cada vez tiene menos –matizó Suk–. Aunque no lo creas, detrás de cada uno de esas sonrisas se esconde una auténtica tragedia en potencia.
Arturo volvió a otear la aparente felicidad que se extendía a su alrededor con otros ojos muy distintos, como si no fuera más que un decorado con actores dentro de un gran teatro.
—En cualquier caso –lo sacó de ensimismamiento Suk– los Clubs de Deep House solo son una de las muchas vías que utilizan las redes de la Hermandad en nuestros días para destrozarle la vida a la gente. Y ni siquiera es la más terrible.
—Lo que ves aquí tan solo es la punta del iceberg –dijo Aries.
—Una vía que se ha demostrado de las más efectivas para atraer a gente joven y juerguista, sea cual sea su condición social.
—Tras todo lo turbio, tras cada tentación, siempre habrá toda una red trabajando a destajo para conseguir dejar al mayor número posible sin acceso a unas condiciones de vida dignas.
—Y con ello, sin la posibilidad de alcanzar su propia iluminación –dijo Suk. Para luego añadir:
—Dando pie a que un sinnúmero de almas indefensas, por un motivo u otro, se tambaleen en el alambre sin ser conscientes de estarse jugando su propia salvación.
—La oscuridad va ganando la partida, Arturo.
Tras aquellas palabras sombrías y sobrecargadas de desesperanza, Arturo sintió lástima en lo más profundo de su interior, al mismo tiempo que ganas renovadas de poder cambiar toda aquella locura. Aunque, por desgracia, seguía sin ver cómo. Cualquiera de los que allí se divertía, es posible que lo hubiera tirado desde lo alto de la azotea si hubiera amagado con soltarles la chapa de que estaban desperdiciando sus vidas. Tenía sus esperanzas puestas en que el plan ideado por la Asamblea y la Cúpula Mayor de la Galaxia para ser escuchado –fuera el que fuese– funcionara, porque, de lo contrario, no veía la forma de poder cambiar una tendencia que, tal y como habían expresado Aries y Suk con meridiana claridad, parecía irreversible.
—¿No estarás pensando en soltar ahora uno de tus sermones? –se sobresaltó Aries al verlo con aquella mirada compasiva tan suya.
—No creo que sea momento ni lugar.
—Sabia decisión. De verdad, es lo más sensato que has dicho en todo el día.
—¡Ya estoy aquí! –le sacó del semitrance Nêlezor, que a duras penas conseguía agarrar cuatro vasos aprisionados unos contra otros y contra su pecho, y en los que había bebidas combinadas–. Mojitos, así llaman a estos brebajes arbóreos. Aunque os advierto que están tan más dulces que el beso de una madre.
—¿Que el beso de una madre? –repitió Aries haciendo un mohín.
—Sí, ¿qué pasa? Es una expresión de mi planeta. Quiere decir…
—Ya sé lo que quiere decir. Ahórratelo. Pero no creo que sea el momento de alcoholizarnos –le sermoneó.
Nêlezor perdió su sonrisa.
—Toma –le respondió, entregándole uno de los vasos con algo más de fuerza de la necesaria–. Si quieres, úsalo de atrezo. Al menos tendrás algo que hacer con esas manos delatoras.
—Está bien, lo mejor será que sigamos –les pidió Arturo comenzando a internarse entre el gentío sin ganas de oírlos discutir de nuevo–. La cabina del Dj debe estar al fondo.
La cabina, efectivamente, se encontraba al final de la azotea, en el extremo opuesto a aquel en el que se hallaba la piscina. Estaba techada con una carpa de lona y era lo suficientemente ancha como para poder albergar los siete platos de mezclas y todo el equipo de sonido de la artista principal. En ese momento, en su interior, una chica de unos veinticinco años que parecía concentrada en su mesa de mezclas, contoneaba suavemente todo su cuerpo al compás de la música que le iba llegando a través de sus cascos.
Arturo se escabulló entre la gente para acercarse lo máximo posible, sin preocuparse de si el resto le seguía o no. Ya lo alcanzarían.
Saltaba al oído que aquella chica combinaba los sonidos de un modo genuino. No hacía falta ser un experto para darse cuenta de eso. –Como tampoco habría que saber de música clásica para estremecerse con la Quinta Sinfonía de Beethoven situado en la primera fila de un auditorio–. Sus melodías estaban llenas de fuerza y sonaban extraordinariamente originales. Se trataba de composiciones sublimes ante las que resultaba muy difícil no quedarse embelesado, e imposible mostrarse indiferente, ya que eran algo capaz de removerte por dentro. Desde luego, sino una diosa –y sin riesgo de exagerar–, aquella DJ sí que podía considerarse la Mozart de su época.
Arturo sintió que todo su cuerpo se le erizaba y se le contraía a un tiempo cuando por fin la tuvo a la vista. ¿De verdad era ella? Solo la vio por un segundo, ya que enseguida los que tenía delante volvieron a juntarse mientras continuaban bailando con los brazos en alto como muñecos rellenos de aire.
La cabina estaba algo elevada con respecto al suelo y a sus pies danzaban los más fanáticos y drogadictos –que a menudo solían ser los mismos–, por lo que avanzar se fue haciendo cada vez más denso y complicado.
No tenía ni idea de dónde habían quedado los chicos, aunque tampoco le inquietaba en ese momento. Su única preocupación era la de acercarse tanto como pudies. De manera que, cuando consiguió reaccionar –al menos en parte– a aquella primera vista parcial, reanudó su marcha hacia la cabina como un zombi, con visión de túnel, sin mirar a nada ni a nadie más salvo al punto en el que había detectado que se encontraba ella. Fue tropezando hombro con hombro con los que bailaban, como si no estuvieran allí; y estos, en su frenesí, ignorándolo a su paso como si tampoco les importase que chocasen con ellos.
Al llegar a los pies de la cabina, situado ya en primera fila, la tuvo a menos de tres metros de distancia, donde se había establecido un perímetro para que nadie se acercase demasiado. Al verla, seguramente Nêlezor habría dicho que estaba como un cañón. Suk, que era una monada. Y Aries, Aries no habría dicho ni una sola palabra sobre su físico con Suk delante. Arturo, en cambio, sintió que el estómago se le cerraba de nuevo en un puño tan pequeño que creyó que ya nunca más podría volver a comer nada. Estaba guapa, realmente guapa; más incluso de lo que esperaba.
«Cuánto has cambiado, Dana».
Decidió quitarse las gafas de sol para verla mejor. Siendo, como era, noche cerrada, costaba verla del todo bien con ellas puestas. –Lo de llevar gafas de sol en plena noche había sido idea de Suk, como el resto de complementos de su atuendo ibicenco; decía que así podrían pasar inadvertidos. Y, por raro que hubiese sonado en un principio, había llevado razón, pues acabó siendo uno de los complementos que menos desentonaba, ya que, para su sorpresa, no eran ni mucho menos los únicos que iban con ellas puestas en plena noche. Aunque la mayoría, eso sí, las usaba para ocultar uno de los síntomas más evidentes de su colocón: sus pupilas dilatadas hasta el extremo–. A esa distancia, Arturo acabó entrando en el campo de visión de Dana. Y tener tan cerca a un tipo que apenas se movía entre una multitud enfervorecida, llamaba tanto la atención como otro agitando los brazos de lado a lado en mitad de una misa en el momento del rezo.
Fue entonces cuando levantó la vista y lo vio. Después de tanto tiempo, ambos volvían a entrecruzar sus miradas.
****


Barrio de El Raval, Bcn, 02:30 a.m. del 14 de junio
Siete días para el solsticio de verano
—¿Creéis que estará aquí? –preguntó Suk, bastante intranquila, mientras subía por las escaleras al mismo tiempo que iba sacando su copia de la llave de la pensión.
Cuando por fin abrió la puerta lo hizo de par en par.
Arturo estaba sobre la cama, sentado en la postura del loto y con los ojos cerrados.
—¡Arturo! –exclamó, soltando a continuación un largo suspiro de alivio–. Menos mal que estás bien. No sabíamos sin te habían atrapado o…
—Desapareciste –dijo Aries con tono severo.
—Estoy bien –contestó lacónico volviendo de su introspección, sentándose en el borde de la cama y clavando la mirada en el suelo.
—Al menos podías haber avisado de que te ibas –insistió Aries con su reprimenda.
—Ah, ¿sí? –le respondió levantando la vista con un tono algo tirante–. ¿Y cómo exactamente querías que lo hiciese? No sé si te darías cuenta, pero varios matones de los que andaban dando vueltas por la fiesta se han puesto a perseguirme como pirañas al oler la sangre. He tenido que salir de allí como he podido. Y como he podido, es a toda prisa y sin avisar a nadie.
—Tampoco te pongas así.
—Perdona, siento haberte contestado de ese modo. Es solo que… Da igual –dijo volviendo a agachar la cabeza para prestar atención al pedazo de suelo que quedaba entre sus piernas, como si todo su mundo se redujese a esa baldosa veteada.
—Ya te había advertido de que el lugar fijo que iba a estar lleno de centuriones –le recordó Aries–. Por eso, cuando no te hemos visto, hemos llegado a pensar que tal vez alguno había conseguido atraparte.
—Mucho habrían tenido que esforzarse. Te recuerdo que puedo teletransportarme –respondió sin mirarle.
—En tu defensa diré que yo no creía que lo hubiesen conseguido –dijo Nêlezor–. Aunque tampoco me ha hecho gracia que te fueras sin avisar.
—Sabes tan bien como yo que en caso de retirada imprevista toca reagruparse en el último punto seguro –le recordó lo aprendido por ambos en la Academia Militar Ȼéntinɇl.
—Lo sé, pero eso no quita que no me haya hecho gracia.
—Nos has dado un susto de muerte, entiéndelo –volvió a hablar Aries en tono conciliador, ya casi repuesto del disgusto al ver que estaba bien.
—Sabía que antes o después volveríais hasta aquí. Lo siento. He tenido que improvisar.
—¿Al menos has podido verla?
—Sí… la he visto.
A punto estuvo Suk de preguntar ¿y qué tal?, pero Arturo estaba hecho papilla, parecía un paño mojado, apenas capaz de sostenerse sentado. Tenía el ánimo por el piso.
—Está bien. Lo importante es que sigues vivo y de una pieza –dijo finalmente–. Espero que hayas tenido suficiente con lo de esta noche.
—Comprenderás que no podamos volver a correr un riesgo como ese –añadió Aries–. Tienes que entender que eso es lo más cerca que vas a poder estar de ella sin que nos pillen. No merece la pena exponernos de esa manera de nuevo.
—Estoy de acuerdo con el aspirante –le apoyó Nêlezor–. No deberíamos volver a arriesgarnos de ese modo.
—Y dale con lo de aspirante.
—Lleváis razón. Siento haberos puesto en peligro.
—¿En peligro? –le respondió Nêlezor ufano. En parte quería mostrarse comprensivo con Arturo, quitarle hierro viéndolo tan alicaído, pero sentía que su deber era decirle lo que pensaba sin paños calientes–. Solo digo que a día de hoy no tenemos la menor garantía de que vayamos a poder derrocar a las fuerzas del mal asentadas en este planeta. Llevo poco tiempo aquí, pero está claro que de momento llevan la delantera. Así que, todo lo que no sea focalizarte en obtener esa misteriosa fuente de poder que la Asamblea quiere que encuentres antes de enfrentarte a ellos, es concederles una ventaja y un tiempo del que tal vez no dispongamos.
—Ya os digo yo que no lo tenemos –habló Aries–. Quedan solo siete días para el solsticio de verano y de momento solo hemos resuelto dos sellos… Y medio, si queréis contar lo de venir a España… ¡de siete!
—Será mejor esperar a contar con alguna ventaja a nuestro favor antes de plantearnos en serio enfrentarnos a ellos –insistió Nêlezor.
—Ganará quien sepa cuándo luchar, pero también cuando no hacerlo –citó Suk.
—¿Conoces al Brigada Fooltêr,
de la Academia Militar Ȼéntinɇl? –la interrogó Nêlezor.
—Emperador Sun Tzu, El arte de la guerra, planeta Tierra –le corrigió Suk.
—Pues ha sonado como algo que diría el Brigada.
—Lo sé. Lo sé… –volvió a hablar Arturo, por momentos todavía meditabundo–. Os digo que los tres lleváis razón. ¿Pero no os dais cuenta de lo frustrante que es todo esto? La Asamblea me había advertido de que Dana y yo nos encontraríamos en Barcelona. De algún modo ya sabían que todo esto iba a pasar. Llevamos varios días de un lado a otro sin apenas parar, ¿y para qué? ¿Para que al final ocurra justo lo que ya se esperaba que sucediese? Por momentos me dan ganas de quedarme aquí mismo y no hacer nada. Dejar que las cosas sucedan por sí solas, si, total, acabaran sucediendo igual –dijo dejándose caer hacia atrás sobre la cama como un peso muerto–. Hagamos lo que hagamos, todo parece estar ya escrito.
—Tú lo has dicho: hagamos lo que hagamos –destacó Suk–. Pero para que sucedan, debemos hacerlas. Tú mismo reconociste que decidiste venir a Barcelona por lo que los eruditos te habían contado. Pero fuiste tú quien tomó la decisión de venir, no ellos. Sé que puede parecer un contrasentido, pero es mejor que no pienses demasiado en ello. Sí, puede que todo esto resulte algo frustrante, pero si te pones a darle más vueltas de las necesarias, al final acabarás volviéndote loco. Desde luego no seré yo quien intente desentrañar el modo en que funciona la mente de los miembros de la Gloriosa Asamblea. Ni tan siquiera sería capaz de hacerme una ligera idea. Pero su capacidad para visibilizar el futuro no creo que les dé el poder de moldearlo a conveniencia.
—No es que puedan visibilizarlo, Suk, pueden ¡transitarlo! Ya han estado en él, ¿no lo comprendes?
Nêlezor, que atendía interesado, por una vez sintió que tenía algo que decir al respecto. A fin de cuentas, aunque aún bastante joven, él era un longevo.
—Eso a lo que llamáis futuro no está escrito de una vez para siempre, sino que forma parte del flujo eterno del Devenir; al igual que el presente y el pasado. Los tres se encuentran engarzados entre sí de manera inseparable; coafectándose mutuamente. Y Suk lleva razón, el libre albedrío también juega su papel en el proceso. Cada decisión que tomamos hoy, define una línea temporal al tiempo que emborrona otras. De manera que, que los longevos podamos transitar por el futuro después de alcanzado cierto grado de desarrollo espíritu-sensorial, no significa que podamos cambiarlo a nuestro antojo.
—¿A dónde quieres llegar con eso? –le atajó Arturo.
—A que el futuro al que haya podido tener acceso la Asamblea en el pasado, es solo una versión de él, pero a día de hoy podría haber cambiado, ya que siempre está en disposición de poder hacerlo.
Suk se sentó en la cama junto a Arturo y le puso una mano en la rodilla.
—Creo que lo que intenta decir, es que puede que los eruditos sean capaces de internarse en todo ese campo de posibilidades que conforma el Devenir, desplazándose por él como nosotros nunca lo haremos, pero su capacidad de influir en el futuro es limitada, ya que éste no deja de materializarse a cada instante. La totalidad del Devenir palpita de extremo a extremo como un ser vivo, estando en continua evolución.
—Exacto –la apoyó Aries, que permanecía de pie junto a la cama–. El futuro que puedan haber visto los eruditos en el pasado podría no llegar a concretarse nunca, al menos no al pie de la letra. Cualquier cambio no esperado, producto de nuestras propias decisiones en el presente, y no solo de las nuestras –quiso matizar–, podría dar al traste con esa sucesión de hechos prevista y dar lugar a otra totalmente diferente. Tal vez, sus capacidades les permitan vislumbrar una única versión del futuro. Como si pudieran asomarse a una ventana y ver qué tal va en él cada vez que se asoman. O puede que, en el caso concreto de los siete eruditos de la Gloriosa Asamblea, estos posean la capacidad de visualizar todos los posibles futuros y hayan intentado guiarte hacia aquel que consideran más adecuado; eso lo desconozco. Lo que sí sé, es que éste siempre estará por escribirse. El libre albedrío universal es algo incontrolable. Y como ha dicho, aquí, el Rookie, juega su papel en todo el proceso. Ni siquiera los eruditos podrían evitar que te quedes ahí sentado sin hacer nada si es tu decisión. Por lo que, el hecho de que hayan previsto un futuro, no significa que éste se esté desarrollando en este preciso instante justo como lo previeron.
»Lo que intentamos decirte –recapituló al ver que se estaba liando más de lo necesario– es que yo de ti no me obsesionaría por el futuro. Me centraría en el presente. Olvídate de lo que puedan haberte dicho y céntrate en el ahora. Eso es lo único que vas a poder controlar. Y te garantizo que quedarte sin hacer nada en esa cama no va ayudar a salvar el mundo. Y me temo que tampoco a Dana.
—Todo eso ya lo sé –respondió sintiéndose mentalmente agotado para conceptualizarlo en toda su amplitud–. ¿De verdad crees que no sé que debo centrarme plenamente en el omento presente? Me han estado preparando no solo para comprender lo que ahora tratáis de explicarme, sino para aceptarlo, Aries. Pero eso no va a hacer que me sienta mejor. Soy tan humano como vosotros dos, y también tengo mis momentos de bajón en los que pierdo las ganas de seguir adelante. ¿Podéis concederme al menos eso?
—Está bien –aceptó Suk apretándole la rodilla y apartándose de él, haciendo que Aries la imitara para dejarle su espacio–. Tú intenta quedarte con que aún no hay nada decidido y todo puede ocurrir todavía.
—Es solo que no puedo creerme que fuera ella –dijo aún ensimismado–. Estaba ahí, como si tal cosa. Como si no la hubieran secuestrado y de verdad disfrutara de lo que hace. Se la veía tan concentrada en su música hasta que me ha visto…
—Sé que debe ser muy duro –volvió a hablar Suk, ahora desde la cama de enfrente–. Tener tan cerca y a la vez tan lejos a alguien a quien has amado... No me quiero ni imaginar por lo que debes estar pasando. La tormenta perfecta de sentimientos que te debe estar atravesando en este preciso momento. Pero, por más que te cueste, ahora deberíamos intentar centrarnos de nuevo en el sello –intentó apaciguarlo dejando que aquella idea flotase hasta posarse en su mente de nuevo–. Debes darte cuenta de cómo el sentirte así te paraliza. Te descentra. Y de que eso es justo lo pretendían dejando que la vieras: atacar tus debilidades y aprovecharse de lo que aún sientes por ella.
Arturo dejó de mirar al vacío para mirar a Suk a los ojos.
—El amor no es ninguna debilidad.
—No he querido decir eso, es solo que…
—Sé lo que has querido decir. De acuerdo –dijo reincorporándose y quedando de nuevo sentado sobre la cama–. Centrémonos en el sello hasta que se me ocurra el modo de liberarla. Pero tened claro que, si tengo la más mínima oportunidad de rescatarla, pienso ir a por ella y llevármela del lado de esos depravados, aunque sea a arrastras. No me importa lo que me haya dicho la Cúpula, ni lo que los eruditos crean haber visto. Algo en mi interior me dice que no está con ellos por propia voluntad. He sentido algo extraño al verla. No sabría describirlo, pero creo que ella también ha sentido lo mismo. Estaba totalmente metida en su música y, de repente, ha levantado la mirada para mirarme directamente a los ojos. –En ese momento, el fugaz recuerdo de sus hermosos ojos heterocrómicos, azul y color pardo, mirándolo de manera fija, lograría estremecerlo de nuevo–. Sé que me ha reconocido. Y, aun así, no ha intentado delatarme. Algo en su mirada… no sé. Sea lo que sea por lo que la hayan hecho pasar, creo que, en el fondo, la Dana que una vez conocí, sigue estando ahí.
Ninguno quiso insistir. Por el momento habían conseguido que accediera a volver a centrarse en el sello y dejar para mejor ocasión la posibilidad de idear un plan para liberar a Dana. Ponerse a exponer los pros y los contras de un posible rescate, o lo cogido con pinzas que estaba fiarlo todo a lo que creyó leer en su mirada, solo habría servido para entrar en bucle y no abandonar el tema. No obstante, pese a no durar demasiado, aquella mirada había dejado en él un recuerdo imborrable. Fue como si el tiempo se hubiese detenido por un instante y el resto de personas a su alrededor hubiera dejado de existir. Aun a pesar del tiempo transcurrido ambos se habían reconocido. Y aunque ninguno dijo nada, en el momento en el que sus miradas se cruzaron las emociones que comenzaron a arremolinarse en su interior se volvieron de lo más intensas. Arturo habría podido pasarse así horas enteras. Únicamente contemplándola. Sin embargo, cuando los últimos efectos que Dana había preparado para su mezcla llegaron a su final, se produjo una leve distorsión en la música que sonaba en la terraza. Aquellas notas discordantes pusieron en alerta a los guardaespaldas, que al mirar hacia la cabina vieron que Dana se había quedado parada mirando al frente y ya no pinchaba. En ese momento los dos gorilas más próximos, como dos estatuas de piedra que de repente hubiesen cobrado vida, comenzaron a abrirse paso entre la gente a empujones, usando sus enormes brazos como arietes, en dirección al lugar hacia el que ella miraba.
Aries y Suk, pese a que seguían sin tener a Arturo a la vista, se habían percatado de lo que ocurría y se habían puesto a bailar el uno frente al otro para impedir a uno de los gorilas que siguiera avanzando sin hallar obstáculos; mientras que Nêlezor, por su parte, intentó entretener al segundo unos metros más a la derecha preguntándole por el servicio y luego tirándole por encima de manera aparentemente accidental el mojito. Un tercero fue avisado a través del pinganillo y salió desde un lateral con cara de pocos amigos –seguramente no los tuviera–, pero cuando consiguió alcanzar el lugar que había ocupado Arturo, éste ya no estaba.
Al llegar al extremo opuesto a la piscina, Arturo había girado a la derecha y se había metido en un pasillo sin salida mucho menos concurrido. Casi al final había una máquina de tabaco; y en ella, un tipo apoyado decidiendo qué marca comprar de entre las tres que quedaban disponibles. Arturo le pasó por detrás y siguió avanzando hasta la pared que ponía fin al pasillo. Una vez allí se desmaterializó, convirtiéndose, justo antes desaparecer por completo, en una suave nebulosa que bien podría recordar al vapor que se ve escapar de una nevera al abrirla en mitad de la noche sin encender la luz de la cocina.
Cinco segundos más tarde llegaba hasta allí uno de los miembros de la seguridad de la fiesta.
Lo único que vio fue a un chico con la boca desencajada y los ojos abiertos como platos que no lograba salir de su asombro ante lo que creía haber visto ocurrir a apenas a un par de metros. Y que al ver aparecer al segurata, se giró hacia él intentando articular palabra sin demasiado éxito mientras se le caían al suelo las monedas que sostenía en la mano para comprar el tabaco. Desde luego –llegó a pensar– aquella nueva droga era incluso más potente de lo que le habían asegurado.
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La conversación en la habitación de la pensión se prolongó hasta altas horas de la madrugada.
—Fijaros en esto –dijo Suk sacando a Arturo de sus recuerdos. No estaba dispuesta a perder más tiempo y se había vuelto a poner en pie para sacar su tablet de la taquilla. (Además, era de cajón: si quería que Arturo dejase de pensar en Dana tenía que darle alguna otra cosa en la que pensar). Una vez la hubo encendido, por defecto, bajo la barra del buscador, aparecieron varias noticias listadas por el algoritmo tras evaluar que podrían resultar de su interés a tenor de las que habían sido sus últimas consultas. Fue la primera de ellas la que captó su atención–. Al parecer alguien se ha colado esta tarde en un antiguo monasterio del centro histórico de Barcelona. Por lo visto, la principal hipótesis es que los asaltantes podrían haber estado buscando alguna cosa de valor que poder llevarse.
Aries se acercó y se puso junto a ella para poder leer la noticia.
—¿Se sabe si se han llevado algo? –preguntó Arturo.
—No lo dice. Pero se ve que lo han dejado todo patas arriba –siguió contando mientras leía.
—Han sido ellos –concluyó Aries.
—¿Ellos? ¿Quién? –preguntó Nêlezor.
—Centuriones.
Arturo miró hacia Aries intrigado.
—¿Cómo puedes estar tan seguro de que han tenido algo que ver con ese allanamiento?
—A estas alturas ya deben haber sabido de nuestro paso por Venezuela. Apuesto que nuestro propio acto vandálico en el monumento del armisticio de Santa Ana de Trujillo también debe haber aparecido allí en la prensa local. Y dudo que una noticia como esa haya pasado desapercibida a sus fuentes de información.
—¿Y se puede saber qué tiene que ver eso ahora con lo de ese monasterio? –replicó Nêlezor con aspereza. En realidad, un poco harto de no enterarse nunca de nada a la primera.
—Que este monasterio –dijo señalando a la tablet desde detrás de Suk– no es un monasterio cualquiera. Esa es la cuestión.
—¿Qué tiene de especial? –volvió a preguntar Arturo.
—Mira el titular. Se trata de un monasterio consagrado a Santa Ana. La misma Santa Ana que daba nombre al pueblo del que venimos. Y la misma que, curiosamente, da nombre al barrio en que se encuentra ese monasterio[xxix].
—En eso lleva razón –tuvo que admitir Suk con la vista puesta en la pantalla–. Aunque podría ser una casualidad.
—¿Casualidad? ¿Desde cuándo creemos en las casualidades? No, no creo que se trate de una mera casualidad –siguió argumentando–. Tanto Santa Ana como San Juan eran venerados por los Templarios por su vinculación con el culto al sol desde antes del surgimiento de los masones.
—¿Los Templarios? ¿Crees que podrían estar relacionados con ese monasterio?
—Pues no va desencaminado –se le adelantó Suk–. Aquí dice que el monasterio de Santa Ana fue construido en 1099 y que históricamente ha estado vinculado a la Orden del Santo Sepulcro.
—¡Ves, ahí lo tienes!
Acto seguido, sin perder un minuto, Suk buscó más información sobre aquella Orden.
—Según esto, la del Santo Sepulcro fue la primera de las órdenes militares creadas en los tiempos de las cruzadas para proteger la ciudad de Jerusalén de los ataques que comenzaban a producirse.
—La primera –repitió Aries haciendo ver que el detalle era importante.
Arturo no parecía estar muy seguro de por qué.
—¿Y?
—Que fuese la primera en llegar a Jerusalén para defender los Santos Lugares y lo que de valor pudiera haber en ellos, también la convierte en la primera que pudo haberse llevado algo de allí con intención de ponerlo a salvo, ¿no te parece?
—Podría ser –concedió.
Mientras Aries especulaba, Suk continuaba leyendo a toda prisa la información que había encontrado, resaltando en voz alta lo más destacado.
—Incluso la Orden del Temple y la de San Juan son posteriores –dijo al poco–. Ese monasterio se convirtió en lugar de reunión habitual de los miembros del Santo Sepulcro a partir del siglo XII. Y más tarde, después de su regreso de Tierra Santa, acabaría siendo ocupado por miembros de la Orden Templaria de los Caballeros de Jerusalén.
—¡Ves! Ahí tenemos a otros candidatos a haberse traído algo con ellos –volvió a la carga Aries.
—Y escuchad esto –añadió Suk–. No hace mucho los masones solicitaron permiso para poder celebrar en su interior algún tipo de ceremonia ritual, pero la Iglesia se opuso, vetándoles la entrada.
—¿En serio?
—Eso parece. Debió crearse un buen revuelo para que la prensa lo haya recogido.
—Espera, ¿no lo estás consultando en el archivo de la Base?
—No, qué va. La noticia está alcance de cualquiera. Es un recorte de prensa extraído de fuentes abiertas. «La Iglesia veta el paso a los masones a Santa Ana».
—Quizá fueran ellos mismos quienes filtraran la noticia –aventuró Arturo.
—¿Los masones?
—Sí, ¿por qué no? Como medida de presión para que les dejaran entrar en el recinto.
—De ser así, no parece que les sirviera de mucho –señaló Suk.
—Bueno, la Iglesia lleva siglos enfrentada a los masones –recordó Aries–, así que tampoco es de extrañar su negativa a dejarles usar uno de sus templos.
—Entonces, para que yo me aclare –intervino Nêlezor– ¿creéis que esos centuriones han podido averiguar antes que nosotros dónde se encuentra la siguiente pieza del tesoro?
—Yo no diría tanto –dudó Suk–. Lo que parece seguro es que, si de verdad han sido ellos, siguen nuestros pasos muy de cerca.
—Sí –convino Aries–. Puede que hayan descubierto que estamos en Barcelona, y que, atando cabos a partir de sus propios informes, hayan creído que ese antiguo monasterio podría ser el lugar más prometedor en el que buscar de toda la ciudad –aventuró.
Arturo seguía teniendo sus reservas al respecto.
—Tal vez, pero eso no implica que tuviera que haber nada en el monasterio. Ni siquiera hemos venido hasta Barcelona porque pensásemos que era aquí donde íbamos a encontrar la siguiente pieza del tesoro.
—Pero eso ellos no lo saben.
—No, no lo saben. Por eso creo que ha sido un movimiento a la desesperada –se reafirmó Suk en su postura–. El único modo de saber dónde está la siguiente pieza es a través del sello. Y somos los únicos que lo tenemos a nuestra disposición. Así que, una vez más, si de verdad queremos averiguar dónde está, lo mejor será que volvamos a centrarnos en descifrarlo.
—Chica lista –dijo Nêlezor al ver que, por fin, iban a dejar a un lado toda aquella sarta de elucubraciones sobre supuestos caballeros templarios para centrarse de nuevo en la única fuente de pistas fiable.
—Vale, vale, está bien –aceptó Aries. También él se dio cuenta de que Suk llevaba razón. Lo mejor era no volver a dispersarse con toda clase de teorías y ceñirse al sello.
—Os recuerdo que eso ya lo hemos intentado y que llegamos a un callejón sin salida –dijo Arturo reduciendo de golpe las expectativas generadas por la noticia–. Así que, a no ser que se os haya ocurrido algo nuevo en las últimas horas, no veo cómo vamos a resolverlo.
—Desde luego ir a esa fiesta te ha dejado de lo más pesimista, ¿eh? –le recriminó Aries, aunque con esa forma suya de expresarse que hacía casi imposible enfadarse con él. Lo que no quita que con semejante comentario no hubiese tentado a la suerte.
—Vamos –los animó Suk–. Debe haber algún modo de salir del atolladero. Algo se nos tiene que ocurrir. Así que, decid lo primero que os pase por la cabeza, por absurdo que os parezca.
—¿Qué te parece si comenzamos por tu conversación con el Gran Maestre? –propuso Aries–. Tal vez aún podamos sacar algo en claro de ahí, ahora que todavía la tienes fresca.
Aunque su visita a la sede de la Gran Logia había tenido lugar aquella misma tarde, después de haber visto a Dana, para Arturo era como si hubiese acontecido hacía ya, no uno, sino varios lustros.
—Ya os lo he dicho –respondió sin el menor entusiasmo en rememorarlo–. Temo que el haber ido hasta allí sólo haya servido para exponernos aún más. Ese maestre no me contó gran cosa. Por decirme, no me dijo ni cómo se llamaba; aunque tampoco yo se lo dije. Al principio se interesó en saber qué me había llevado a querer entrar en alguna de sus logias, y en un momento determinado de la conversación, se puso a hablarme sobre la historia del fénix. No conseguí sacar nada en claro. Por lo tanto, diría que ha sido una total pérdida de tiempo.
—Había que intentarlo –lee apoyó Suk sentándose frente a él en la otra cama. A esas alturas, su cama. Aries tendría que dormir arriba.
—¿Seguro que no ha dicho nada raro? Vamos, piensa. ¿Nada que no supieses? Intenta recordar todo lo que te dijo
–le urgió Aries todavía de pie dando vueltas por el poco espacio que había.
—No. Bueno… a decir verdad, el único punto en el que me ha obligado a tener que hacer memoria, ha sido cuando me ha recordado que, en la versión original del mito, la ciudad a la que el fénix regresaba en cada una de sus vidas no era la Heliópolis, sino que originariamente los egipcios no la llamaban la Ciudad del Sol, sino Iunu: el Pilar.
Aries arrugó el entrecejo buscándole los tres pies al gato.
—Qué extraño. ¿Y no dijo nada más?
—¿Digno de destacar? No. Nada que yo recuerde. Eso fue todo.
—Vale. ¿Y entonces qué hacemos? –quiso saber Nêlezor, apoyado en la puerta con las manos en el trasero, al ver que seguían atascados.
Suk, después de haberse sentado en la cama permanecía callada, y, aunque desde hacía un par de minutos parecía estar ausente, a través de su teclado de goma lanzaba toda clase de cadenas de búsqueda a una velocidad endiablada al ciberespacio en busca de nueva información. Si algo había aprendido con el tiempo, era a no infravalorar el poder de la red para identificar patrones si se le introducían los datos adecuados en la cantidad debida. En cierto sentido, y hasta cierto punto, era como hacer un buen guiso: un poco menos de especias o un poco más sal… y el resultado podría pasar de ser una delicatesen a convertirse en algo incomible y sin el menor provecho.
—¿Se te ha ocurrido algo? –se interesó Arturo al verla buscando tan motivada.
—De momento no gran cosa. Estoy revisando la historia del fénix en sus distintas versiones para ver qué factores en común puedo sacar de todas ellas si suprimo aquello que las diferencia.
Nêlezor sentía que había vuelto a perderse.
—¿Y eso lo haces por…?
—¿Porque sale un fénix en la moneda? –le respondió Aries de vuelta para defenderla.
—¿Y bien? –dijo Arturo
—Por ahora el rasgo más evidente es el carácter cíclico de la historia –respondió aún entretenida con chorrocientas pestañas abiertas.
—¿El carácter cíclico?
—¡Vamos, Arturo! –saltó Aries–. Sin duda es la historia cíclica por antonomasia. En todas las versiones conocidas del fénix, éste no hace otra cosa que morir y renacer una vez tras otra.
—Correcto –dijo Suk, levantando por un momento la vista de la pantalla–. Pero tal vez su muerte y resurrección no sean lo único que se repite. Por eso opino que, sabiendo como sabemos que la historia del fénix además de cíclica es verídica, al menos hasta cierto punto, todo lo que se haya dicho sobre lo que hizo en el pasado, debería valernos también para averiguar algo sobre el que será su futuro. Tú futuro –matizó.
—No estoy seguro de estarte siguiendo
–dijo Arturo algo confuso.
—¿Recuerdas lo que os conté en Venezuela sobre la historia de la espada Excalibur?
—¿Lo de intentar ver las historias antiguas no como leyendas sino más bien como profecías? –volvió a hablar Aries.
Suk asintió.
—Exacto. Estoy intentando ver si puedo sacar algo de ellas que pueda servirnos de pista sobre lo que se supone que deberíamos hacer ahora –acabó de aclarar.
—Espera. Insinúas que como soy el nuevo fénix reencarnado debería… ¿qué?, ¿repetir la historia que se narra en esos mitos? No sé… por ejemplo ¿viajar hasta Egipto? ¿Y luego qué? ¿Hago una hoguera en lo alto de una palmera y me prendo fuego? –preguntó Arturo contrariado–. Creía que habíamos quedado en que tenía libre albedrío, ¿y ahora pretendes que repita de manera literal lo que se dice en una historia con más de mil años al pie de la letra?
—Vamos, sabes que esa historia es solo un relato alegórico cargado de simbolismo. Que no se debe tomar al pie de la letra. Y aunque quisieras hacer tal cosa, creo que el Gran Maestre se ha encargado de recordarte esta misma tarde que primero deberías tener en cuenta que su historia nos ha llegado modificada a través de las distintas readaptaciones que de ella hicieron los griegos.
—Lo tengo en cuenta, Suk. Y conozco todas las versiones. Desde la de Plutarco a la versión de Plinio el viejo. ¿Y qué?
—Pues que igual la pista que necesitamos se encuentre en su versión original, antes de cualquier tipo de modificación. En cualquier caso estoy chequeándolas todas, para ver qué es lo que dicen exactamente. Sin ir más lejos, todo lo que tiene que ver con lo que has comentado sobre la Heliopolis y la ciudad sagrada de Iunu.
—¿No pretenderás decirme que tu plan consiste en dar con la verdadera ubicación de una ciudad que hoy por hoy tiene más de mitológica que de real? Ya puestos, ¿por qué no nos dedicamos a buscar también los restos de la Atlántida? Es que, de verdad, no veo qué tiene eso que ver con el sello. Además, tú misma acabas de decir que no debe tomarse esas historias de manera literal. ¿En qué quedamos?
A Arturo era incapaz de disimular su frustración. Se veía obligado a estrujarse el cerebro cuando menos le apetecía. Una parte de su mente lo único que quería era seguir pensando en Dana; rememorando en bucle aquella mirada; elucubrando con lo que podría estar pasando en ese preciso momento por la cabeza de ella después de haberle reconocido. ¿Estaría pensando en él? ¿Habría sentido lo mismo? ¿Tendría el mismo nudo en el estómago que a él le atenazaba? Desde luego, de lo que menos tenía ganas era de ponerse a recabar pistas y resolver acertijos. No en ese momento. Se sentía vulnerable. Irritado. Harto de todo. Y le habría encantado que lo dejaran a solas por un rato; o por un siglo.
—Arturo lleva razón, Suk. Creo que por esa vía no vamos a llegar muy lejos –le apoyó Aries intentando al mismo tiempo mostrarse comprensivo con ella y sus esfuerzos por dar con algo de provecho.
Sin embargo, Suk no se dio por aludida. No iba a rendirse y abandonar tan rápido aquella madeja llena de hilos de los que poder tirar.
—Has dicho que Iunu se traducía como pilar, ¿correcto?
—Sí, así es. El Pilar –corroboró Arturo con voz cansada–. Supongo que entendido como cimiento, ya que fue allí donde floreció su cultura antes de extenderse por otros territorios.
—Tiene su lógica –añadió Aries–. Después de asentar en Iunu, su cultura se diseminó por el resto del mundo gracias a los muchos foráneos que la visitaron esperando poder empaparse en ella de su vasta sabiduría.
Arturo asintió sintiéndose cada vez más agotado e hizo un esfuerzo por colaborar, lo que no evitó que volviera a dejarse caer sobre la cama antes de hablar.
—Sí, muchos aspirantes a eruditos peregrinaron hasta allí. Ya hemos hablado de los griegos. Personajes de la talla de Tales, considerado el primer filósofo a su regreso a Mileto; Pitágoras, considerado el padre de la numerología; o Solón, primero en hablarle a Platón de la Atlántida; fueron algunos de los que acudieron hasta Iunu con intención de formarse en sus escuelas iniciáticas antes de alcanzar la posterior fama que obtuvieron.
—Y más tarde –le tomó el relevo Aries–, fueron las historias que esos mismos peregrinos contaron al volver a sus tierras, las que dieron paso a las leyendas griegas en las que estos acabaron por rebautizar a Bennu como Phoenix y a Iunu como Heliópolis.
—¿Pero por qué cambiarle el nombre a la ciudad? –quiso incidir Suk.
—Bueno, imagino que esa ferviente devoción por alcanzar la iluminación tendría algo que ver –opinó Arturo–. Les causaría cierta impresión. Al final, toda la educación y formación de sus escuelas estaban orientadas a hallar la iluminación. Por lo que a buen seguro Iunu debió resultarle a los foráneos una ciudad de lo más espiritual.
—De acuerdo, entonces, según como se mire, podría decirse que se trataría de un lugar bastante especial, ¿no? Digamos que sagrado –continuó indagando Suk al tiempo que seguía nutriendo a su tablet de nuevos datos.
—Podría decirse, sí –admitió Arturo, sin acabar de ver a dónde intentaba llegar Suk con todo aquello.
—Eso por descontado –contestó Aries con mayor convicción–. No había para ellos otra cosa más importante que conseguir la iluminación. Todo allí estaba orientado a poder alcanzarla. Y que de ese modo,
el ba y el ka,
presente en todo ser humano, lograran unirse y dar lugar al Akh; única entidad supraterrenal capaz de ascender hasta la primera realidad de An. De ahí que se realizasen representaciones de ella por medio del disco solar; a la veneraran como si fuera una deidad al que acabaron llamando Ra, responsable último del ciclo de metempsicosis por el que ha de pasar toda alma –quiso aportar su granito a la deducción que intentaba llevar a cabo Suk, aunque sin saber muy bien él tampoco qué pretendía aclarar con aquello.
Suk parecía encantada con el aporte. Y Aries, encantado con que Suk estuviera encantada.
—Por tanto, con semejante nivel de devoción y tanta representación dedicada a la iluminación –prosiguió Suk–, no es de extrañar que los griegos llamaran al lugar Helio-polis: Ciudad del Sol. O lo que viene a ser lo mismo, Ciudad de la iluminación.
—Eso es –respondió Arturo sin abandonar su desgana–. Supongo que podemos afirmar que Iunu debió ser un lugar de ferviente veneración. ¿De verdad crees que sirve de algo todo esto?
—Tal vez. Puede que haya dado con algo interesante. Solamente dame un segundo –le pidió Suk mientras sus ojos recorrían a toda velocidad la pantalla.
—¿Has conseguido dar con la antigua Heliópolis? –se interesó Aries acercándose de nuevo.
—¿Cómo va a encontrarla con ese cacharro si decís que lleva milenios desaparecida? –dudó Nêlezor, que, hasta el momento, había ejercido de mero espectador sin tener nada que aportar a tanta elucubración infundada–. No sé mucho de vuestra red de datos compartidos…
—La llamamos internet –apuntilló Aries.
—Como sea. Lo que digo es que me extrañaría mucho que su ubicación pudiera encontrarse ahí, al alcance de cualquiera, y que la Orden Custodial no le haya puesto remedio sin consideraba que era un lugar a proteger. Y, si ese no fuera el caso, ¿por qué íbamos a tener que buscarla nosotros?
—No he dicho que haya dado con la mítica Iunu –le corrigió Suk aún centrada en su lectura–. Tal vez no hayas prestado atención a lo primero que dije, pero lo que pretendo no es encontrar una antigua ciudad perdida, sino buscar lugares existentes aún en nuestros días que se amolden a esa y otras antiguas descripciones contenidas en el mito sobre los que habrían sido los pasos dados por el fénix durante su vida.
—Profecías y no leyendas, ¿recuerdas? –dijo Aries, encantado con que Suk le diera un poco de cera.
—¿Y bien? –preguntó Nêlezor cruzándose de brazos y cambiando el peso de una pierna a la otra–. ¿Has dado con algo que encaje?
Suk por fin despegó la vista de la pantalla. Su expresión, con los hoyuelos marcados y los ojillos brillantes, invitaba a ser optimistas.
—¿Qué me diríais si os dijera que existe desde hace siglos un lugar sagrado, de profunda veneración, cuyo nombre es literalmente «El Pilar», y que además se encuentra aquí mismo, en España?
—Pues que te quedas con noso… Un momento –se interrumpió Arturo a sí mismo al caer en la cuenta de cuál podría ser el lugar al que Suk pretendía hacer alusión–. ¿No te estarás refiriendo a… la basílica de El Pilar?
—¡Punto para el caballero de mirada triste! La Basílica de Nuestra Señora del Pilar. Y por lo que veo, no se encuentra muy lejos. Apenas está a un par de horas de camino.
—Lo sé, en Zaragoza. –No es que Arturo hubiese sido un ferviente cristiano cuando era más joven, pero era difícil no haber oído hablar alguna vez de aquella basílica, aunque solo fuera de verla en las noticias–. La virgen del Pilar es la patrona de España. Y su día, el Día de la Hispanidad, festivo a nivel nacional.
—¿En serio? –se sorprendió Aries al enterarse–. El Día de la Hispanidad se conmemora la llegada de Colón a América, ¿no?
—Eh… sí. Ahora que lo dices, sí.
—Podría ser una señal –se animó atando cabos.
Arturo no parecía estar tan convencido.
—Aquí dice que la basílica es uno de los templos cristianos más importante de todo el país. Así como lugar de paso obligado de peregrinos desde hace siglos –continuó Suk–. Y, además, según esto está considerado uno de los «doce tesoros» de España.
—¿Has dicho tesoro? –siguió animándose Aries con lo poco que había.
Suk asintió de nuevo.
—Muy bien, pero, ¿no pretenderás decir que, como los mitos dicen que de un modo u otro el fénix siempre termina yendo a Iunu, nosotros tenemos que ir a El Pilar de Zaragoza? No te ofendas, Suk, pero vas a necesitar algo menos cogido por los pelos para convencerme de que lo que buscamos se encuentra allí.
—Pues a mí me parece un lugar ideal para esconder un tesoro. ¿Has visto el tamaño de esa basílica? –dijo Aries mientras asomaba desde detrás de la tablet de Suk, donde esta había abierto una imagen aérea de la basílica–. Además, piénsalo, si ha sido lugar de paso de peregrinos durante tantos siglos, cualquier extranjero habría podido llegar hasta allí sin ser cuestionado por su procedencia o intenciones, y, haber aprovechado la ocasión para dejar a buen recaudo cualquier cosa sin levantar sospechas.
—Sí, por poder…, pero, no sé, ¿Zaragoza? –continuó mostrándose escéptico Arturo–. Más allá de la coincidencia en el nombre de la basílica y del hecho de que también sea un lugar considerado sagrado o de veneración, no veo ninguna relación.
—¿No esperarás que encontremos siete pirámides en nuestro viaje? –contestó Aries–. A punto estuvo de decirle que para ir hasta Barcelona no había puesto tantos problemas, pero prefirió no transitar ese camino.
—Además, corrígeme si me equivoco –prosiguió Arturo–, pero ¿el nombre no le viene a la basílica por el de la virgen que allí se venera?
—Así es –confirmó Suk–. Pero no es una cuestión de que la virgen se llamara Pilar, si es lo que sugieres. La virgen es la Virgen, es decir, María, madre de Jesús. Y lo que recoge la tradición cristiana, es que habría aparecido en Zaragoza «de cuerpo presente y en carne mortal», en el año 40 d. C.
—Por lo que no se habría tratado de un sueño alegórico en el que se le aparecía algún creyente por medio una visión –adujo Aries–. Si de verdad estuvo en Zaragoza en carne y hueso en el año 40 d. C, habría tenido que llegar hasta allí por su propio pie años después de la muerte de Jesús.
—Bueno, no es exactamente eso lo que se cuenta. Al menos no al pie de la letra –le corrigió Suk sin dejar de leer–. Lo que se dice es que se le habría aparecido al apóstol Santiago. En carne y hueso, sí, pero éste no dijo nada sobre el hecho de que pudiese haber llegado desde Jerusalén ella sola por su cuenta y riesgo.
—¿El apóstol Santiago? –repitió Arturo confundido.
—El hermano de San Juan –apuntó Aries–. Uno de los primeros seguidores de Jesús.
—Lo sé. Lo que quiero decir es que ¿qué hacía en Zaragoza?
—Vamos, ¿no te suena lo del camino de Santiago? Es bien sabido que durante un tiempo recorrió la península ibérica en compañía de ocho discípulos –respondió Aries.
—Ocho discípulos que, al parecer, también habrían sido testigos de la aparición de la Virgen –añadió Suk todavía centrada en la tablet.
Arturo decidió guardarse sus dudas al respecto hasta haber oído por completo lo que Suk tenía que decir.
—A partir de ahí la historia se vuelve algo confusa –continuó revisando–. Aquí dice que la Virgen se le habría aparecido trayendo consigo un pilar desde Jerusalén, de ahí que se la conozca como la virgen «del pilar» –remarcó–. También que a su llegada se habría subido sobre una columna para exhortar a quienes la escuchaban y convencerlos de que construyesen un templo allí mismo, en el que poder conservar y proteger el valioso objeto.
—¿Entiendo que los que escuchaban eran Santiago y sus ocho discípulos?
—Sí. Y aunque no acaba de quedar claro, lo que se da a entender es que la columna a la que se subió para que la escucharan y el pilar que traía se trataba de un único y mismo objeto.
—¿Son cosas mías, o el hecho de que pudiese haber llegado por su propio pie cargando ella sola con una columna del tamaño que sugiere esa historia suena bastante improbable? –preguntó Aries–. Además, ¿por qué no salió de Jerusalén junto a Santiago y sus discípulos si era esa su intención?
—Exacto –estuvo de acuerdo Suk con la apreciación–. Creo que esa hipótesis podemos descartarla.
—Llevarla desde Jerusalén a Zaragoza ella sola habría estado a la altura del castigo de Sísifo –quiso aprovechar Aries la buena sintonía con Suk para soltar uno de sus chascarrillos. Sin embargo, Suk le miró de reojo haciendo una mueca desagradable con los labios–. Ya sabéis, Sísifo. De la mitología griega –insistió–. ¿No? El condenado a cargar una vez tras otra con una piedra montaña arriba…
—Déjalo, Aries –le pidió casi en un ruego cerrando los ojos como si estuviera sufriendo por la vergüenza ajena.
Aquellas dos palabras se le clavaron en el pecho como un cuchillo. De sierra. Grande. Mal afilado. Pero que muy mal afilado.
—¿Así que descartáis lo de que la Virgen pudiera estar en Zaragoza? –dijo Arturo, expresando también sus dudas al respecto.
—Te lo diré de este modo –le propuso Suk–: ¿Qué te parece más probable, que María, madre de Jesús, saliese de Jerusalén ya mayor ella sola y llegase hasta Zaragoza cargando con un pilar tan grande como para luego poder subirse encima, o que Santiago, que sabemos que venía de allí, aprovechase su paso por la zona para dejar algo que se hubiese traído con él desde Jerusalén?
Arturo se lo planteó, y la versión que sugería que María había tenido algo que ver, comenzó a perder, aún más si cabe, fuerza en su cabeza.
—Es muy común que las historias religiosas hayan sido exageradas, y sus protagonistas engrandecidos, para darles algo más de solera –aportó Aires.
—Creo que en este caso, tal y como lo planteáis, tendría más sentido que hubiese sido cosa de Santiago y sus discípulos. Tal vez, para asegurarse de que se conservaba allí ese supuesto pilar, decidiera apelar al sentimiento religioso de los habitantes de la zona, atribuyendo su aparición a obra de la Virgen y que de ese modo accedieran a construirle el templo.
—Sí, coincido –se mostró conforme Aries–. Sus discípulos debieron mostrarse de acuerdo y apoyarlo, para darle más peso. A la historia, no al pilar –quiso bromear de nuevo. Por la cara del resto dio gracias de no tener que ganarse la vida como humorista.
—Puede, pero eso no quita que la historia siga conservando algo de verdad –retomó el hilo de la conversación Suk–. Parece plausible que en algún momento alguien llegase a Zaragoza llevando con él algo traído desde Jerusalén lo suficientemente relevante como para que el pueblo llegara a considerarlo sagrado. La construcción del templo que tuvo lugar así lo atestiguaría, trascendiendo la propia historia de los hechos y a quienes fueran sus protagonistas.
»En todo caso, fuera o no cosa de Santiago, dudo mucho que se tratase de una columna de gran tamaño. De haberlo sido, los lugareños le habrían visto llegar con ella antes de que pudiese atribuirle su aparición milagrosa a la Virgen. No, creo que fuera lo que fuese aquel misterioso objeto, debió ser algo más modesto y manejable.
—¿No estarás intentando decir que, en lugar de una columna, lo que Santiago, o quien fuese, habría traído consigo desde Jerusalén, pudo ser más bien un objeto… no sé… digamos que más o menos de este tamaño? –dijo Aries separando sus manos unos cincuenta centímetros–. No sé... ¿Tal vez un cilindro similar a los que ya tenemos?
—La verdad, me encantaría poder decir que sí, pero si te soy sincera, no tengo la menor idea. Lo que sí sé, es que no es una gran columna lo que hoy día se venera en la basílica. Tampoco un objeto tan pequeño como para ser uno de nuestros palos. Pero de lo que no hay duda, es de que tuvo que ser algo verdaderamente importante como para que se diera el consenso necesario y decidieran construirle un templo en el que poder conservarlo. Algo que, cuando corrió la noticia de su existencia, hizo que los peregrinos comenzasen a llegar en masa desde todas partes durante siglos para poder admirarlo. Lo que es seguro –quiso concluir–, es que algo de un tremendo valor espiritual debió llegar a Zaragoza en el siglo primero después de Cristo y que puede que aún siga allí.
Por unos segundos Arturo pareció estar rumiando toda aquella información.
—Vale, reconozco que esa teoría suena prometedora… Dan ganas de ir a ver qué es exactamente lo que allí se venera. Sin embargo, vas a necesitar algo más para convencerme de que es ese objeto, sea lo que sea, es lo que estamos buscando. Hasta ahora has partido de lo que me dijo el Gran Maestre. Y me parece bien lo de sacudir un poco el avispero y ver si alguna de las teorías que se nos ocurren nos ayudan a salir del atolladero en el que estamos. Pero nos debemos al sello. Y si no puedes relacionar nada de todo eso que has dicho con el dibujo que aparece en él, no creo que nos vaya a servir de mucho.
—Bueno, en realidad, en el sello aparecen dos pilares –cayó en la cuenta Aries–. Las dos columnas de Hércules.
—Ehmm… sí, podría decirse que sí –contestó Arturo transigiendo a duras penas–. Pero también hay un fénix abrazando un escudo. Relaciona eso con Zaragoza y me habréis convencido.
—Aquí hay algo más –volvió a acaparar la atención Suk–. He hecho una búsqueda simple: «Historia de la basílica de Zaragoza». Y escuchad, en el año 1118, la ciudad de Saragusta, para entonces en manos de los moravídes, fue reconquistada por el llamado Alfonso I de Aragón, quien nada más hacerse con el control de la ciudad mandaría a construir una iglesia románica sobre las ruinas de la anterior iglesia dedicada a la Virgen del Pilar.
—¿En 1118? –Arturo enseguida reconoció aquella fecha–. ¿No fue también ese el año en que surgieron los Templarios?
—A eso iba –dijo Suk, mostrándose animada de nuevo–. Y al igual que sucedería con ellos, Alfonso I de Aragón también contó con una bula de la Santa Cruzada para poder cumplir con su misión.
—No sé si acabo de ver del todo la relación.
—Como sabes, los principales cometidos de los Templarios nada más fundarse, fueron los de proteger los Santos Lugares y defender a los peregrinos de los peligrosos caminos que conducían a los lugares de peregrinación. Y fue precisamente durante esa época, cuando las peregrinaciones a Roma comenzaron a ser sustituidas por peregrinaciones a Jerusalén; pero también, a Santiago de Compostela.
—Y para llegar a Santiago procedente de otras regiones de Europa, había que pasar por Zaragoza –comenzó a hilar Arturo.
—Por lo que, tal vez –prosiguió Suk–, la recuperación de Saragusta fuese orquestada y corriese a cargo por los mismos que en esos años se habían propuesto defender Jerusalén, sus tesoros y sus caminos.
—Los miembros de la Orden Custodial –completó Arturo.
—Tú lo has dicho.
—Y que al igual que sucediera en Jerusalén, quisieran evitar que el objeto de valor que allí se conservaba desde tiempos de Santiago acabase cayendo en manos de la Hermandad –aventuró Aries.
—Vale, todo eso está muy bien. Suena de lo más interesante, lo admito. Pero sigue sin probar nada –les intentó frenar Arturo–. Supongo que os dais cuenta de que todo eso no son más especulaciones, ¿verdad?
»Insisto –dijo al tiempo que se reincorporaba en la cama y sacaba la moneda con el sello de su bolsillo para dejarla bien a la vista–. Por más vueltas que le deis, de todo lo que acabáis de decir no hay ni una sola cosa que guarde relación con el sello, y es a lo que nos debemos.
—¿Me dejas verla un segundo? –le pidió Suk.
Arturo se la entregó y Suk la estudió detenidamente. Acto seguido la dejó sobre la cama y tecleó algo en su tablet.
—¿Has visto algo? –se interesó Arturo.
Suk había abierto en una pantalla una imagen ampliada del escudo central y varias pestañas más con información referente al mismo.
—Necesito comprobar una cosa.
Instantes después dijo:
—Según estoy viendo, los cuatro recuadros que aparecen dentro del escudo representan a los antiguos reinos de Castilla, León, Aragón y Navarra.
—¿Y?
—Para empezar, Zaragoza es la capital de Aragón desde hace siglos.
—Por lo que podría decirse que la moneda está señalando indirectamente a Zaragoza –puso Aries en palabras lo que Suk estaba dejando caer.
—Y a otros tres sitios más –dijo Nêlezor, que por una vez parecía prestar atención.
—Eh... sí –admitió Suk–. Pero no era eso lo que comprobaba –añadió levantando la cabeza–. Os recuerdo que si acabamos en España… más concretamente en el Reino de España, fue porque la moneda contenía un escudo cuyo origen acabamos relacionando con la reina Isabel I de Castilla.
—Sigue –le pidió a Arturo al ver que abría una nueva vía.
—También sabemos que, después de su enlace con Fernando II, el escudo original se transformó en el de los Reyes Católicos.
—Ajá…
—Así que, después de haber descartado la relación del sello con Franco por la fecha que aparece en el reverso, es innegable que el escudo que hay en la moneda pretendía señalar a los Reyes Católicos, ¿estamos de acuerdo?
Ninguno le puso peros, por lo que Suk continuó.
—El nacimiento de la monarquía española supuso la fusión de los reinos que ambos gobernaban. Y por si aún no habéis caído, o lo desconocéis, Fernando II antes de su casamiento con Isabel era el rey de Aragón. Es decir que, resulta que ella era colaboradora de la Orden en sus objetivos antes del enlace, y él, rey de Aragón; cuya capital era, y sigue siendo, Zaragoza. No sé qué más significados se nos pueden estar escapando en el sello, seguro que más de uno, vale, pero, ¿no debería bastar con eso?
—A mí me vale –dijo Aries para apoyarla.
Nêlezor una vez más aplaudió impresionado las dotes detectivescas de Suk. Debía reconocer que su capacidad de deducción y de encontrar patrones era notable.
Suk miró fijamente a Arturo esperando su veredicto.
—Entonces, ¿qué dices?
Por un momento se mostró indeciso. Luego miró a Suk y dijo:
—Solo espero que lleves razón –musitó–. Sigo sin estar del todo convencido, que conste. Pero a falta de un plan mejor… Está bien, dejad listas las mochilas. Mañana a primera hora salimos hacia Zaragoza.






VII

UN RASTRO

Porque todo aquel que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abre.
Mt 7:8
El viaje desde Mondragón a Barcelona saltándose todos los límites de velocidad habidos y por haber le llevó al Vasco poco más de cinco horas. Varios radares saltaron a su paso, pero ninguno hizo que redujese la marcha. El coche era suyo a todos los efectos, pero en los papeles figuraba a nombre de una sociedad pantalla que administraba la Hermandad y que, por no extendernos, hacia que las multan nunca le llegasen.
Aún no había amanecido cuando se internaron en la ciudad por la avenida Diagonal. Pese a ello, no fue suficiente para llegar antes de que Arturo hubiese abandonado la fiesta en la terraza del hotel.
Eran altas horas de la madrugada ya cuando Adur se entrevistó en el hall del Condes con T.T.
A su lado, sin mediar palabra, permanecía el nuevo encargado de la unidad de seguimientos; aquel converso inexpresivo, tan repeinado y estirado como era habitual en él. Era la primera vez que él y Adur coincidían. Tampoco el Vasco habló demasiado. La breve charla fue más bien un monólogo de T.T en presencia de ambos y de las dos sacerdotisas que acompañaban a Adur, que no le quitaban el ojo de encima al chico nuevo con cierta lascivia indisimulada en la mirada.
T.T. le ponía al corriente. Y el Vasco se limitaba a asentir ante lo que escuchaba, haciéndose al mismo tiempo una composición de lugar sin la necesidad de tener que anotar nada.
Después de obtener toda la información de la que disponían subió a la terraza –por entonces ya vacía–. Según le acababa de contar T.T., era allí donde se le había perdido el rastro. En mitad de la fiesta, varios de sus hombres habían dado el aviso de que había un sospechoso próximo a la cabina cuya descripción podía coincidir con la del objetivo, al que habían pasado a denominar Fénix Uno –por no llamarlo «el portador de luz de la Alianza» a través de los equipos, ya que, además de muy largo, carecía de todo lo necesario para ser un buen nombre en clave. No es que el de Fénix Uno fuese lo que se dice discreto, pero al menos, si alguien intervenía las comunicaciones sin estar en el ajo, no sabría de qué estaban hablando–.
A partir de ese momento
se había procedido a extremar la seguridad en la salida del hotel y en la zona de acceso a los ascensores, sin embargo, tras el aviso no había llegado a salir nadie que respondiese a la descripción facilitada.
Adur se asomó por el pretil hacia la cornisa y vio que había unos ciento cincuenta metros de caída. Abajo, la calle estaba prácticamente vacía, salvo por una serie de motos aparcadas sobre la acera y un taxi solitario que bajaba por el Paseo de Gracia con la luz verde encendida. Por allí –concluyó– no había modo humano de bajar sin partirse la crisma.
Cuando terminó de estudiar el lugar, se sacudió las manos y se dispuso a regresar de nuevo al interior para revisar los vídeos de las cámaras de vigilancia con las que contaba el hotel, en los que, según acababa de explicarle T.T., se incluían imágenes tomadas desde varios puntos de la terraza.
En la hora y minuto en que se había dado el aviso por el sistema interno de seguridad, los vídeos mostraban a un joven moverse entre la gente en dirección contraria a la cabina. Un sombrero de ala corta, de esos veraniegos, impedía verle la cara. En un momento dado giraba hacia un pasillo donde no había cámaras y ya no se le volvía a ver salir. Tampoco se le veía en ninguna de las imágenes posteriores de las salidas de la terraza hacia la zona de ascensores ni en las habidas abajo, a pie de calle. Decidió mandar rebobinar todas las grabaciones para ver el momento exacto de su llegada, y poder estudiar mejor su aspecto y, sobre todo, el modo en que se movía. –Esto último rasgo seguramente nunca fuese admitido como prueba de cargo en un juicio, pero era mucho más difícil de modificar que la propia apariencia. A un buen rastreador, y Adur era el mejor, le bastaba con interiorizar los movimientos del objetivo para poder reconocerlo en nuevos vídeos, aunque éste apareciera de espaldas o las imágenes carecieran de la calidad suficiente, lo que por otra parte era lo habitual en las grabaciones de cámaras de seguridad.
—Ahí está –dijo al verlo entrar en el hotel en compañía de otros tres jóvenes. Ya T.T. le había explicado que el objetivo no iba solo y le había pasado varias fotografías de sus acompañantes de mejor calidad que la de esos fotogramas. Aun así, el Vasco le hizo una foto a la pantalla pausada con su móvil.
Que fuera acompañado facilitaba las cosas, pues, a diferencia de Fénix Uno, de los otros tres sí que había imágenes en las que se les veía abandonar la terraza poco después del incidente e internarse a pie en el Paseo de Gracia.
Ya tenía todo cuanto necesitaba. Sabiendo la hora exacta de llegada y ahora también de la salida, el siguiente paso sería establecer la ruta que presumiblemente debían haber seguido para llegar al hotel desde su escondite, y, seguidamente, la que habrían hecho de vuelta hasta él al abandonarlo. Finalmente, cruzar ambas series de imágenes y ver hasta dónde le llevaban.
Cuando salió de la sala de control comenzaba a amanecer, pero seguían faltando un par de horas para que las principales sucursales bancarias, oficinas y comercios de las calles aledañas abrieran al público. Necesitaba que se encontraran operativas para poder hacerse con las grabaciones de sus cámaras de vigilancia.
T.T. le ofreció una habitación a él y a sus dos acompañantes por si querían aprovechar para echarse un rato hasta entonces.
Aunque no tenía sueño, Adur aceptó el ofrecimiento. Él y las chicas se quedaron en la misma suite. Una vez allí, sacó su dosificador y se fue hacia la nevera del minibar a por algo fresco. Las chicas se quitaron la ropa y lo esperaron sobre la cama.
—¿Te fías de él? –preguntó su subalterno con cierta aspereza nada más quedarse a solas en la zona de recepción con T.T.
—¿Fiarme? Yo no me fio de nadie. Pero es el mejor rastreador con el que cuenta la Hermandad en este país. Diablos, puede que sea uno de los tres mejores del mundo.
—Tiene pinta de no ser más que un jonki.
—No te fíes de las apariencias. En este maldito planeta nada ni nadie es nunca lo que parecen ser. Toda esa imagen no es más que pura fachada. Ahí donde lo ves, el Vasco es un zorro astuto. Es mejor no subestimarlo. Suele conseguir siempre lo que se propone.
—En cualquier caso, no creo que vaya a averiguar nada que no pudiera obtener yo mismo por mis propios medios –dijo con cierto aire de suficiencia.
—No lo pongo en duda. Pero verás… –le contestó poniéndole una mano sobre el hombro al notar cierta tirantez–. Quien toma las decisiones aquí soy yo. –No era el primer converso que intentaba cuestionar sus decisiones pensándose superior a él. Y aunque desde su llegada el nuevo había demostrado ser eficiente, frío, calculador y leal, debía dejarle claro desde el principio que no iba a tolerar que lo cuestionase.
«Aquí soy yo el puto macho alfa. Y como te vea meando en mi esquina, aunque solo te acerques para olerla, te arranco la yugular», pensó sosteniéndole la mirada con una sonrisa forzada que compensaba en parte la tensión que comenzaba a acumularse en el brazo con el que le sujetaba el hombro.
Por su bien esperaba que lo entendiese. Hacía tiempo que desde Irkalla no mandaban a alguien tan bueno en lo suyo. Habría sido una lástima perder un activo tan valioso, pero lo cierto, es que tampoco habría sido el primer converso al que tenía que mandar ajusticiar por insubordinado, o, del que había decidido deshacerse él mismo.
El converso miró de soslayo la mano que T.T. mantenía sobre su hombro y reprimió el impulso de arrancársela; o de doblársela hacia atrás hasta partirle la muñeca, que, para el caso, habría sido lo mismo. 


Aunque no dijo nada, T.T. captó su aprensión a que lo tocara y retiró la mano despacio por no forzar más la situación y se puso a caminar entorno a él. 


—Ese brujo cuenta con su propia red de contactos en el país –dijo queriendo aliviar un poco la tensión–. Ahí fuera, tiene ojos y oídos en todas partes. Sabe cómo mantenerse al tanto de todo cuanto ocurre. Con su ayuda ahorraremos tiempo. Además, sería una descortesía actuar en su territorio sin hacérselo saber. –T.T. dejó de dar vueltas a su alrededor y se quedó frente a él–.
Sé que tienes tus métodos. Y los valoro. No me cabe duda de que antes o después terminarías dando con ellos, pero no podemos estar ni un segundo más sin saber en dónde se han metido y arriesgarnos a volver a perderlos. Así que, deja que haga su parte, que se sienta útil, importante… –fue enumerando al tiempo que se recreaba en sus propias palabras– que sienta que refuerza sus vínculos con la Hermandad. Y una vez haya dado con ellos, le agradecemos generosamente sus servicios y la operación volverá a quedar por entero en nuestras manos. En tus manos –quiso concederle.



»¿Me entiendes? –le preguntó al ver que no decía nada–. Así es como hacemos las cosas por aquí. Pedimos pequeños favores y luego los recompensamos. Es el modo que tenemos de mantener cohesionada la Hermandad. Aquí nadie va por libre. Nadie, ¿comprendes? Mientras intentamos dividir a todos los demás, nuestra unión es lo que nos hace fuertes.



—Está bien. Si ese es tu deseo, que así sea –contestó, para a continuación darse media vuelta, abandonar la amplia zona de recepción y encaminarse hacia su habitación en el hotel.
T.T. lo observó alejarse con sentimientos encontrados. El nuevo era de lo más disciplinado. Jamás discutía una decisión. Y creía ver una maldad reflejada en él, una especie de ira contenida, que le recordaba a la suya propia. Pero a la vez, no le hacía ninguna gracia la arrogancia que desprendía su tono cada vez que se dirigía a él. Tampoco aquello era nuevo. Solía ocurrir cada cierto tiempo con los conversos recién llegados. Tantos años en el Inframundo siendo instruidos y adoctrinados sin que nadie sintiera la menor compasión por ellos, hacía que la Tierra, sus peligros y sus miserias, acabaran pareciéndoles minucias irrisorias incapaces de robarles el sueño. Esa atrofia en su capacidad de sentir era lo que los hacía tan buenos. Sin embargo, esas miserias y esos peligros que ellos despreciaban, para T.T. lo eran todo.
Continuó observándolo hasta que desapareció de camino a los ascensores. Si había algo que de verdad le hacía sentirse poderoso, era ver el miedo reflejado en los ojos de sus de sus rivales y subordinados. Por eso le molestaba sobremanera esa ausencia de todo rastro de temor en los ojos grises y fríos del nuevo.
Cuatro horas más tarde y una ducha fría después, Adur volvió a salir de la habitación.
Se había quitado los aretes de las orejas y se había hecho un pequeño moño en la parte trasera de la cabeza, lo que daba un estado bastante presentable a sus greñas de me importa una mierda lo que piensas. Su cara de macarra, sin embargo, no habrían podido disimularla del todo ni con todo el equipo de maquillaje del programa de adivina quién canta. En cuanto a su atuendo, se había vestido con su americana de faena, que siempre viajaba con él en un porta chaquetas en el maletero de su coche.
Tras una última mirada ante el espejo y una última carantoña de las chicas, se dirigió a la cafetería del hotel. Pidió un café solo, largo, y después de bebérselo en tiempo récord como si no quemara, le dijo a la camarera que le pusiera otro para llevar. Ella se lo sirvió en un vaso de cartón y Adur se marchó con él aún humeante.
Partiendo desde el hotel, inició una ruta inversa revisando las cámaras de los principales comercios de la zona. Para ello se hizo pasar por un policía de la Brigada de Información. Un agente de incógnito –lo que le ayudó a justificar su aspecto de tipo curtido en mil batallas– investigando un asunto relacionado con el terrorismo islámico. Nada habría más puertas ni más salas de vídeo que una posible amenaza terrorista acompañada de una placa falsa de policía. Hizo pasar las fotografías y capturas que tenía en su móvil por las de unos presuntos sospechosos radicalizados que merodeaban la zona.
Del hotel salió a las ocho y media de la mañana. Y yendo de grabación en grabación como Hänsel y Gretel siguiendo las migas de vuelta a casa, antes de las doce de la mañana ya había dado con la pensión del Raval en la que se habían estado hospedando.
El Vasco era así de bueno en lo suyo.






VIII

RUMBO A LA BASÍLICA



AVE Barcelona-Zaragoza, 11:15 h del 14 de junio 
Siete días para el solsticio de verano
El tren de alta velocidad tardaba poco más de hora y media en recorrer la distancia entre Barcelona y Zaragoza. Cogieron el de las 11:00h. Comprar los cuatro pasajes juntos les había salido algo más barato que hacerlo por separado. Aunque su elección no fue por una cuestión de intentar ser comedidos en los gastos, sino porque la «Tarifa mesa» que habían escogido, además de con sus cuatro asientos, les permitía contar con una mesita entre medias solo para ellos, lo que les garantizaba cierta intimidad durante el trayecto y convertía sus conversaciones en un asunto privado siempre y cuando no les diera por levantar la voz en exceso.
Durante la noche Arturo apenas pudo pegar ojo. La primera parte la había pasado dándole vueltas a las deducciones de Suk y la otra mitad pensando en Dana. Al final, debió dormir como mucho un par de horas. Unas horas de sueño profundo que acabarían estando por entero dedicadas a Dana y relacionadas con su encuentro.
Envuelto en una negrura absoluta, volvió a rememorar la sensación que le había causado apenas unas horas antes su penetrante mirada. Como una fragancia que se hubiera adherido a su ropa, sentía que aún estaba ahí, con él, entre las sombras de su ensueño, observándole. Era una sensación extraña, a la vez que incisiva y atrayente.
Se dejó guiar durante un rato, impulsándose en la nada como un astronauta a gravedad cero que ha perdido la conexión con su nave. ¿Qué otra cosa podía hacer, salvo ir en pro de lo que le hacía sentirse tan vivo? Huir de aquel sentimiento, desviarse en su camino, era como asomarse a un precipicio vertiginoso. A un vacío insoportable, pues acentuaba en él la sensación de tener un nudo irresoluble en mitad del estómago.
Dejándose arrastrar, vencido, llegó a sentir de pronto que trascendía su propio cuerpo y su consciencia iniciaba una suerte de viaje astral que lo fue elevando, y elevando, hasta alcanzar un punto en el que, por fin, pudo ver de nuevo a Dana flotando en mitad de ninguna parte. Se trataba de un lugar indefinido; o, más bien, de un no-lugar, que, por algún motivo, su mente decidió ubicar a mitad de camino entre el Cielo y el Infierno. Fue el curioso modo que tuvo su mente de conceptualizar el encuentro, puesto que en aquel sueño carecía de referencias. Y al margen de Dana, a su alrededor no había más que oscuridad.
Lo primero que distinguió de ella fue su cara, luego, a medida que se acercaba, se hizo visible el resto de su cuerpo, que se encontraba cubierto por unos velos vaporosos de colores cobrizos que permitían adivinar su esbelta figura.
En lo que terminaba de recorrer la distancia que aún los separaba, ella volvió a mirarlo de manera intensa; como había hecho durante su corto encuentro en la terraza.
De pronto Arturo se detuvo. De manera abrupta. Como si no fuera más que un globo relleno de helio cuyo cordel no diese más de sí. Lo que hizo que, de nuevo, ambos volvieran a quedar frente a frente separados por unos escasos metros que se habían vuelto insalvables entre ellos incluso en sueños.
Para su sorpresa, ésta parecía disculparse de manera repetida con cierto aire melancólico, aunque no llegaba a oírla.
«Lo siento. Lo siento», creyó leer en sus labios, de los que en realidad no salió sonido alguno.
—¡Soy yo el que lo siente! ¡Te ayudaré a escapar! Huiremos. ¡Podremos estar juntos! Solo dame algo más de tiempo para que dé con el modo –se afanaba en responderle con todas sus fuerzas mientras sentía una profunda impotencia y la desagradable sensación de que las palabras no acababan de salirle. Era como si intentara gritar estando bajo del agua. El sonido, por algún motivo, no se transmitía en aquella negrura densa.
Cuando retornó de su ensoñación se dio cuenta que tan solo estaba rememorando lo vivido la noche anterior. Y que Suk, sentada enfrente suya en el tren con cara de expectación, parecía haberle dicho algo.
—¿Qué?
—Te preguntaba que si estás bien.
—Oh, sí, perdona. Anoche no dormí demasiado y ando un poco espeso –reaccionó sintiéndose aún algo confuso.
Suk lo miró comprensiva, aunque también con algo de lástima.
Durante el trayecto hasta a la estación habían estado más pendientes de asegurarse de que no les seguía nadie que de repasar lo que ya sabían. Abdul había sido el encargado de llevarlos hasta allí. Y por mucha estima que le tuvieran a su dicharachero chófer urbano, tampoco convenía decir más de la cuenta en su presencia.
—¿Te ves con fuerza para retomar el tema de la basílica donde lo dejamos ayer? –le preguntó inclinándose ligeramente hacia delante para apoyar sus manos sobre las suyas.
—De verdad, no te preocupes por mí –intentó mostrarse más animado y entero forzando una sonrisa–. Claro, dispara. Podemos hablar de lo que quieras.
—Estupendo, porque anoche descubrí algo que me gustaría enseñaros.
—Un momento, antes de que empecéis otra vez con vuestras historias, ¿os importa que vaya a por algo de comer? –los interrumpió Nêlezor, poniéndose en pie cuando ya el tren había iniciado la marcha.
—Pero si hemos desayunado justo antes de salir –dijo Aries haciendo una mueca de extrañeza.
Nêlezor se limitó a encogerse de hombros. Se había dado cuenta de que, por algún motivo, en la Tierra, ese gesto resultaba útil cuando no se sabía muy bien qué decir. La cosa es que volvía a tener hambre. ¿De verdad iba a tener que justificarse por algo tan elemental?
—Está bien, ve –le dijo Arturo ofreciéndole un billete de cincuenta euros–. Y trae cafés para todos. Creo que vamos a necesitarlos.
—Apuntado –respondió cogiendo el billete con avidez, como si en cualquier momento fuera a desparecer.
Mientras Nêlezor ya se alejaba por el pasillo, Arturo retomó la conversación con Suk.
—¿Qué es eso que has descubierto?
—Aunque no lo creas, anoche no fuiste el único que no pudo dormir bien. El de ayer fue un día lleno de emociones para todos. Así que, en lo que me entraba sueño, estuve revisando algunas cosas por encima para ver si podía ahorrarnos hoy algo de tiempo.
—¿Qué clase de cosas?
—Las mejores rutas para llegar a pie hasta la basílica desde la estación; planos de su construcción; accesos… ya sabes, ese tipo de cosas. Y de paso, ver si lograba averiguar las mejores ubicaciones en las que pudiese encontrarse oculta la reliquia que estamos buscando.
—Pensaba que sería ese pilar que todo el mundo venera.
—Podría, pero, nunca se sabe. Es mejor estar preparado. El caso es, que para mi sorpresa di con algo que no esperaba encontrarme. Aunque preferí dejarte descansar. Suponía que debías estar agotado. Si llego a saber que seguías despierto…
—¿Qué averiguaste? –le atajó Arturo.
—Está bien, no me andaré con rodeos. Mientras repasaba sus planos descubrí que la catedral-basílica de Zaragoza no es solo un templo cristiano.
Arturo puso cara de circunstancias: una ceja arriba, otra abajo, labios juntos, expresión general de tonto. Se fijó en Aries, que tampoco parecía estarse enterando, y luego dijo:
—Creo que no acabo de entenderte.
—Ni yo –se unió Aries a él en su incertidumbre.
—Dejadme que os lo muestre. –Suk hizo una pausa y sacó su tablet de la mochila. La encendió, le conectó su teclado, y la puso encima de la mesita central con una funda que hacía de marco y la mantenía levantada–. Lo que quiero decir es que creo que El Pilar es el templo sincrético más grande de toda Europa.
Dicho esto, Suk se quedó callada y observó la reacción de Aries y Arturo en lo que la tablet acababa de encender.
Esta vez Arturo fue más directo y se saltó la parte de poner caras raras.
—¿A qué te refieres con eso?
—El sincretismo, en lo que a templos se refiere, es la fusión de elementos de varios credos en un mismo espacio religioso –se adelantó Aries.
—Gracias, Aries, pero sé lo que es el sincretismo. Lo que no entiendo es qué tiene eso de especial.
—A ver, el sincretismo religioso en sí no es algo tan raro, llevas razón –volvió a hablar Suk, ya con la tablet encendida–. En realidad, es frecuente encontrar vestigios de varios credos en multitud de templos que con los siglos terminaron siendo ocupados por devotos de distintos cultos. En Europa y Oriente Medio lo más común suele ser hallar iglesias cristianas que se volvieron mezquitas musulmanas o viceversa. Lo mismo pasa con las sinagogas judías. Sin embargo, lo que tenemos aquí, es algo totalmente genuino –dijo ya con una serie de planos de la basílica abiertos en la pantalla–. Más allá de las referencias al actual Santo Templo Metropolitano, la historia documentada de la basílica se retrotrae más de diez siglos. Hay registros sobre una vieja iglesia mozárabe en «Saragusta»
dedicada a la Santa María desde, al menos, el siglo IX; una iglesia previa a la actual que habría estado radicada en el mismo lugar.
—¿Así que la actual construcción se asienta sobre otra más antigua?
—Eso es.
—Bueno, pero ya habías mencionado que el tal Alfonso I de Aragón se había encargado de reconstruir la que había en el año 1118.
—Sí, pero esa no fue la única reforma que sufrió. Antes de que las obras hubiesen terminado se cambió el diseño por el de una iglesia gótico-mudejar. Siglos más tarde se quemó, y se decidió reconstruirla utilizando un estilo Barroco. Y como se tardó tanto en terminarla, al final, incluso se llegaron a incluir toques neoclásicos al diseño –dijo después de haber abierto otra serie de pestañas simultáneas donde se alternaban imágenes de la basílica con textos en los que se narraba parte su historia.
—Perdona que te interrumpa, Suk. Puede que en Shambhala se esforzaran en hacerme conocedor de todo lo que tiene que ver con la condición humana y los procesos a seguir para alcanzarla iluminación, sin embargo, no es que pusieran mucho empeño en darme nociones sobre arquitectura medieval. Así que si te ahorras todo lo que tenga que ver con su estilo y vas directa a lo que te hace pensar que es un templo sincrético de lo más genuino, te lo agradecería –dijo intentando sonar amable. Y puede que lo consiguiera, ya que Suk no se lo tomó a mal. Sabía que a pesar de su buena disposición, Arturo no estaba para grandes rodeos.
—Tranquilo, ahora viene lo interesante –le respondió centrándose en una pestaña en concreto que enseguida ocupó toda la pantalla–. El caso es que, he descubierto que para la ampliación de la nueva planta, así como para el resto de reformas llevadas a cabo en la construcción, los constructores siguieron una serie de patrones numéricos muy específicos.
—¿Patrones numéricos? –preguntó Aries haciéndose notar–. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no tienden a ser todas las construcciones proporcionales en sus dimensiones? Quiero decir, tampoco es que yo sea un experto en arquitectura –quiso matizar–, pero ¿no se usan los planos precisamente para anotar medidas y garantizar que todo cuadre?
—Por supuesto, pero no me refiero a eso. Estoy hablando de un patrón muy concreto que va más allá de sus medidas y que estaría directamente relacionado con un tipo de armonización taoísta.
—Un momento. Para. ¿No estarás diciendo que los constructores de la basílica se preocuparon de que el sitio tuviera un buen feng shui? –repreguntó Aries sin acabar de creer que fuera eso lo que estuviera insinuando.
Suk arrugó la cara haciendo un gesto extraño, pues no es que fuera exactamente eso. Aunque bien podía valer para que, en líneas generales, ambos se hicieran una idea.
—Digamos que algo así, sí.
—A ver, a ver, a ver, ¿estás tratando de decirnos que esa basílica, es un templo de algún modo consagrado a la filosofía taoísta?, ¿que hay la más mínima relación entre esa iglesia, y la creencia en el Tao?, ¿nuestro Tao? ¿En Zaragoza? –volvió a insistir Aries, hablando muy pausado y abriendo los ojos cada vez más con cada pregunta que hacía.
Ella asentía con firmeza, consciente de la importancia de lo que había descubierto.
—¡¿En serio?! –explotó finalmente–. ¿Estás segura de eso, Suk?
A Suk comenzaba a hacérsele pesada tanta reticencia.
—Segurísima. Como he dicho, anoche estuve hasta bien tarde revisando todo esto –le respondió para luego girarse hacia Arturo–. ¿Supongo que estarás familiarizado con el taoísmo? Quiero decir, tal y como es entendido en la Tierra.
—Desde luego –contestó sin dudar.
—Tal vez no estaría de más refrescarlo un poco –se excusó Aries, menos familiarizado con las filosofías orientales que Suk y Arturo.
 —Como seguramente ambos sabréis –comenzó a decir, intentando ser magnánima–, uno de los libros más antiguos de la sabiduría china es el «I Ching», o «libro de las mutaciones».
Arturo asintió y Aries puso cara de que le quería sonar, por lo que Suk continuó.
—En él se recoge el denominado código Yijing. Un código que la tradición taoísta representa por medio de sesenta y cuatro hexagramas.
—¿Perdona, qué? –tuvo que interrumpirla Aries.
—Ya sabes, sesenta y cuatro parejas de trigramas.
—Claro, como no habré caído –respondió en tono sarcástico.
—Se refiera a líneas sucesivas, como las de un pentagrama musical –le explicó Arturo–, que como sabes, en su caso se compone de cinco líneas rectas.
—Hasta ahí llego.
—Pues en este caso, un trigrama tiene tres líneas, y un hexagrama, seis. Así de simple.
—Por su etimología esa parte la había pillado, Arturo, gracias –respondió con cierto retintín devolviéndole la de antes, cuando por su parte había intentado aclararle lo que era un templo sincrético–. Lo que no entiendo es que ha querido decir con lo de representar un código mediante líneas que forman hexagramas. Es decir, ¿cómo se interpretaría ese código?, ¿como el código Morse?
—No es que sea la mejor de las comparaciones, pero algo así –concedió Arturo, que se encontraba bastante familiarizado con aquel código y sus sesenta y cuatro símbolos; al punto de conocerlos de memoria.
—El código se llama Yijing –volvió a repetir Suk–. Y en él, los
hexagramas responden a una base matemática binaria de unos y ceros. Exactamente igual que sucede con cualquier ordenador o con esta misma tablet. A la raya continua se le asigna el valor uno, y a la raya quebrada, el valor cero. De ese modo, se pueden dar hasta sesenta y cuatro combinaciones posibles combinando entre sí seis rayas continuas y/o discontinuas; lo que da lugar a los sesenta y cuatro hexagramas que hay en total. ¿Ves? –dijo abriendo una pestaña en la que se podía ver una tabla con el código al completo.
Aries la miró con curiosidad intentando entender su significado. 


No tardó en darse cuenta de que las tres líneas que encabezaban cada una de las columnas se repetían a lo largo de toda ella seguidos por el trigrama que había en cada fila lateral.



—Vale, creo que lo pillo.



—Ahora fijaros en esto –dijo Suk cambiando la imagen y haciendo que la tablet mostrase varias fotografías del exterior de la basílica–. Ese que veis en lo alto, es el conocido como Wei-Chei.



[image: ]


Aries hacia todo lo posible por no perderse, pero le resultaba imposible.



—¿Que es el qué?



—El hexagrama Wei-Chei; el que ocupa el puesto número sesenta y cuatro en la tabla con el código que te acabo de enseñar –contestó Suk ampliando una de las fotografías.



—Genial, así que además, cada uno de esos hexagramas tiene su propio nombre –se lamentó Aries ante aquel plus de complejidad. Aunque, una vez repuesto, tuvo que admitir que los grabados habidos en la basílica eran idénticos al símbolo que había mencionado Suk. Y no es que apareciese una sola vez, de manera aislada, sino que se dio cuenta que se repetía constantemente en todas las construcciones de la parte alta–. Y digo yo… ¿no podría tratarse de una coincidencia? Es decir, ¿no podría ser sencillamente que el dibujo que hay tallado en la basílica se parezca a ese otro símbolo que has dicho? Al fin y al cabo, no es que sea un dibujo demasiado elaborado, ¿no os parece? O sea, no dejan de ser una serie de líneas y rayas.



Suk negó con la cabeza.



—¿Ahora estás a favor de las coincidencias? No. En estas fotografías lo podéis observar, aquí, aquí y aquí –apuntó con su dedo–. Pero, aunque no se aprecie, se encuentran también en cada una de las ocho caras de los ocho cimborrios de las cúpulas superiores. Lo que hace un total de…



—Sesenta y cuatro ocasiones –calculó Arturo en un suspiro.



—Eso es.



—¿El hexagrama sesenta y cuatro se repite hasta en sesenta y cuatro ocasiones en el techo de la basílica? –preguntó Aries notablemente sorprendido, más por acabar de asumirlo que por que necesitara oírlo de nuevo–. Mejor olvida lo que he dicho. No parece que sea una coincidencia.



—No, Aries. No lo es.



—Es fascinante –dijo Arturo intentando asimilar las connotaciones de que el Wei-Chei estuviera esculpido hasta en sesenta y cuatro ocasiones en aquella iglesia cristiana.



—¿Y tienes alguna idea de lo que hace ese símbolo ahí? –quiso saber Aries.



—Como os decía –retomó la palabra Suk–, cada uno de los hexagramas se compone de dos trigramas; a su vez con su propio significado cada uno. Con ellos se pretende reflejar siempre un par de opuestos complementarios, como ocurre con: ser-nada; cielo-tierra; masculino-femenino; luz-oscuridad… Cada hexagrama simboliza el equilibrio entre dos opuestos. Y el Wei-Chei, el sesenta y cuatro, está compuesto por los trigramas «Li»
y «K'an», que por separado representan la energía del fuego y del agua respectivamente.
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—¡Agua y fuego…! –hizo por sorprenderse Aries–. Vale... creo que no lo pillo –se rindió tras un par de segundos conteniendo el aliento.
Suk soltó un suspiro y miró hacia Arturo, que le devolvió la mirada con gesto de qué me vas a contar a mí sobre Aries.
—Tanto «K’an» como «Li» –prosiguió–, son dos conceptos mencionados constantemente en los textos de alquimia taoísta. Antiguamente se creía que la causa que provocaba el envejecimiento del cuerpo era un desequilibrio entre ambas energías, siempre presentes en todo organismo. Por eso, durante mucho tiempo, los maestros taoístas buscaron la forma de restablecer el equilibrio entre ellas con el fin de mantener la salud, y, en última instancia, poder así alcanzar la inmortalidad. Para ello idearon diversos métodos de cultivo interno como fueron
los sistemas
«Tàijíquán» o el «qìgōng», entre otras prácticas de meditación.
—Tuve que aprenderlas durante mi formación espiritual en Eudaimonía –dijo Arturo–. Con ellas se incide en el cultivo de la energía vital. Y aunque con otros nombres, prácticas parecidas se repiten en toda la filosofía oriental. En China a esa energía capaz de unir cuerpo, mente y espíritu la llaman «Chi». Y es por medio del «Tai Chi» que se la intenta reequilibrar. Los japoneses la llaman «Ki»; en la India lo llaman «prāṇa» y… bueno, podría seguir, pero al final, se trata siempre de lo mismo, de intentos de hallar el modo de alcanzar un equilibrio perfecto entre el ba y el ka para dar lugar al surgimiento armónico y supramaterial del Akh. Ya que solo estando en perfecta armonía con uno mismo y con el resto del universo se podrá atravesar el Tao y alcanzar Tushita Nāga llegado el momento. Y huelga decirlo pero, solo alcanzando Tushita Nāga, se podrá obtener la vida sempiterna, reservada únicamente a aquellos que alcancen por sí mismos la primera realidad de An. No hay otra vía salvo ese hacia la inmortalidad y, circunstancialmente, hacia la ausencia de envejecimiento.
Suk, que practicaba Tai Chi desde antes de conocer a Arturo, asintió resuelta.
—Ambas fuerzas están relacionadas también con el Yin y con el Yang. Li con el Yang; y K’an, con el Yin –terminó de aclarar.
—Al fin dos con conceptos que me suenan –celebró Aries.
—El caso es, que, al principio, los alquimistas taoístas, experimentaron también con metales y hierbas intentando requilibrar ambas fuerzas y alcanzar de ese modo la tan ansiada inmortalidad espiritual que se les había prometido. Fue entonces cuando el cinabrio ocupó un lugar destacado.
—Creo que me he perdido de nuevo –se lamentó Aries, al que poco le había durado el entusiasmo–. ¿Qué es el cinabrio?
—Un mineral, Aries, de color bermellón. Ten un poco de paciencia –le pidió Suk para que la dejase continuar. Hacía un rato que lo que contaba no lo consultaba en su tablet, sino que se trataba de algo que ya conocía de antemano–. Como ya sabéis, las historias sobre el fénix no se circunscriben al entorno de las culturas greco-romanas y arábigas. También hay relatos sobre él por toda Asia.
—Las historias sobre el Feng–Huang –no pudo evitar adelantarse Aries al ver que por fin había algo que sabía antes de que lo dijera Suk.
Suk asintió complacida al ver que por una vez le seguía en su explicación.
—Eso es. Solo que, para los taoístas, el Feng-Huang era conocida como Tan Miao, el ave del cinabrio. Y dentro de su simbología, era utilizado para representar la energía que emergía a partir de la combinación del Yin y el Yang.
—Un momento, recapitulemos. ¿Dices que esos símbolos que se repiten hasta en sesenta y cuatro ocasiones, de alguna manera están relacionados con el simbolismo del ave fénix en su versión oriental?
—Ajá.
—O sea que, en cierto sentido, es como si tuviéramos sesenta y cuatro fénixs en lo alto de la basílica…
—Digamos que sí.
—Alucino.
—Pues eso no es lo más increíble.
La cara de Aries era la de un niño ante un espectáculo de marionetas.
—¿Insinúas que aún hay más?
Suk asintió satisfecha.



—Como os digo, el Wei-Chei está formado por la unión de los trigramas encargados originariamente de representar las fuerzas del agua y el fuego. Pues bien, revisando a fondo el interior de la basílica, he descubierto que en la Santa Capilla existe una puerta donde estas dos fuerzas han sido representadas por medio de un grabado doble de lo más peculiar… En una primera sección, la que correspondería con el primero de sus trigramas, puede verse una palmera emerger de entre las aguas, y, bajo ella, en una segunda sección diferenciada… el fuego ha sido representado por medio de un fénix ardiendo sobre su pira funeraria.



—¿Qué? ¡No way! Eso sí que no. ¿Dices que hay un fénix grabado dentro de la basílica? ¡No puede ser! ¡¿bromeas?! Te estás quedando con nosotros –se exaltó Aries, dibujando media sonrisa y señalándola con un dedo acusador a Suk mientras se revolvía en su asiento como si lo que de verdad estuviera ardiendo fuera su trasero.
—¿Quieres bajar la voz? –le reprendió Arturo mientras se aseguraba de que nadie prestaba atención a su conversación.
Solo una niña, sentada junto a sus padres en la mesita paralela, en el otro lado del vagón, se encontraba mirándolos. No debía tener ni cinco años. Arturo la saludó moviendo la mano con una ligera sonrisa. Su padre dormía. Y su madre, que estaba a lo suyo –lo suyo era un e-book–, ni siquiera prestó atención.
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Suk había enarcado una ceja y apretado los labios ante sus dudas. Luego su gesto de contrajo en una mueca inconfundible cuyo significado Aries conocía bien: no estaba bromeando.
—Queríais que relacionara el fénix de la moneda con la basílica y eso he hecho.
—¡¿En serio?! ¡Oh, Dios, lo estás diciendo en serio! –repitió Aries en un susurro sibilante antes de acercarse a la tablet para comprobarlo por sí mismo. La imagen que mostraba no dejaba lugar a dudas.




—Por último –prosiguió Suk cuando las protestas de Aries cejaron de manera definitiva–, todo el Yijing está regido por medio de una progresión matemática sencilla…



—1, 2, 4, 8, 16, 32 y 64 –recitó Arturo de memoria.



—Exacto.



—¿A eso te referías con que habían utilizado un patrón numérico? ¿Crees que esa progresión también se encuentra presente en la construcción de la basílica? –preguntó Aries intentando recobrar la calma.



—No lo creo, lo sé. Lo he comprobado. Mirad –dijo abriendo un plano de la planta de la basílica.



—Fijaros. En primer lugar, tenemos una cúpula central; en segundo lugar, dos cúpulas elípticas laterales; luego cuatro torres ubicadas en sus extremos; además de ocho cúpulas secundarias donde se encuentran los cimborrios; si contáis estos espacios anejos a la nave principal, podréis ver que entre las distintas capillas consagradas a santos, la sacristías, el baptisterio…



—Suman dieciséis –dijo Arturo, que también observaba el plano–. Se cumple la secuencia.



—Sí. Y así hasta llegar a los sesenta y cuatro hexagramas del exterior –quiso finalizar de todos modos.



»Por tanto –concluyó– lo que tenemos no son meros añadidos a la construcción original, sino que los elementos arquitectónicos fundamentales, han sido armonizados con la intención de respetar mediante todos ellos la secuencia sagrada del Yijing taoísta.



—Por todos los Santos, ¡creo que Suk lleva razón! –exclamó Aries dejándose llevar e intentando asimilarlo con la vista puesta en el mapa–. Se trata de la misma progresión… –añadió, volviendo a convertir su voz en un leve susurro.



—Ya estoy aquí –apareció Nêlezor cargando los cafés–. ¿En qué lleva razón? ¿Me he perdido algo interesante?
Aries, con la boca todavía abierta, lo miró aún sin haberse repuesto de las últimas revelaciones.
****
En la recepción de la pensión no iban a decirle gran cosa. Se habían hospedado sin dejar sus datos y el conserje que había hecho la vista gorda a cambio de unos billetes –por cada uno– estaba de libranza. Por fortuna para Adur, el camarero jefe del buffet –más bien, el único encargado de que nunca faltara comida en las bandejas y de más tarde recogerlas y limpiarlas, aunque no fuera precisamente así como se presentaba a sí mismo al conocer a alguna chica en una discoteca– hablaba el mismo idioma universal y, varios billetes mediante más, recordó haber visto a los cuatro abandonar el lugar a bordo de un taxi urbano tan solo un par de horas antes. No fue mucho, pero sí suficiente.
Con el paso de los años, la Hermandad había aprendido que, en un mundo global e interconectado, contar con al menos un enlace en cada aeropuerto; estación de autobuses; trenes y centrales de taxi de las principales capitales, se volvía algo indispensable. Y, en lo tocante a España, Adur era la pieza clave de todo ese engranaje. Le había llevado años tejer una red de contactos que resultara fructífera. Seleccionando a cada sujeto de manera obsesiva y descartando a otros tantos por manifiesta incompetencia. Por eso, para la ocasión, solo tuvo que sacar el móvil, tirar de contactos, y esperar a que su hombre en la central de taxis del área metropolitana se pusiera a la tarea de intentar localizarlos.
—Buenas tardes, compañeros –sonó la radio en todos los taxis del centro de Barcelona–. Al parecer unos turistas creen haber perdido un pequeño bolso con parte de sus pertenencias en el interior del vehículo que los ha trasladado esta mañana –mintió–. Sus propietarios son tres chicos jóvenes acompañados de una chica. –Hizo una pausa en su comunicado para hacer ver que realizaba una falsa consulta. Momento en el que en realidad aprovechó para acomodarse en la silla de su despacho y volver a echar un vistazo a las fotos que el Vasco le había hecho llegar. Luego, volvió a inclinarse sobre la emisora y habló de nuevo, limitándose a dar una breve descripción. –…Sí, me dicen que la chica es oriental, y que sus acompañantes son un chico pelirrojo y dos morenos, uno de ellos alto y algo corpulento. El bolso pertenece a la chica. Y parece ser que es de color marrón, de piel –improvisó de nuevo. Dicho esto, esperó.
Abdul, que iba conduciendo, escuchó el comunicado y miró hacia la radio extrañado. Recogía a toda clase de turistas a diario y sabía que era improbable que la descripción de cuatro de sus clientes de esa mañana coincidiese por mera casualidad. Debían ser ellos. Miró hacia los asientos traseros y luego metió la mano como pudo debajo de los dos delanteros, pero ni vio ni notó nada fuera de lugar.
«Deberían haberme llamado a mí directamente. Tienen mi número. Aunque, claro, puede que llevaran el teléfono en ese bolso», se dijo.
Cogió la emisora para contestar.
—Al habla Abdul, central. Me parece ser yo quien ha llevado los cuatro esta mañana a estación de Sants, pero no veo nada en taxi. Deben haberlo perdido en otro sitio. Ya lo siento. –Después de lo generosos que habían sido con sus propinas, le sabía mal que hubieran perdido el bolso.
El responsable de la central, que hasta ese momento tamborileaba con los dedos, se detuvo en seco y esbozó una gran sonrisa de satisfacción.
Había funcionado.
—Entendido, gracias, Abdul. Se lo haremos saber.
Para cuando terminó de dar el comunicado, Adur el brujo y sus dos sacerdotisas, a las que había pasado a recoger por el hotel tras dejar la pensión, ya enfilaban el camino más corto hasta a la estación de trenes de Sants.
Mientras conducía, jugándose unos puntos del carnet que –si aún los tenía– era indudable que no se merecía, envió un nuevo mensaje a otro de sus contactos; que a su vez se encargó de contactar con su único enlace en la estación de Sants para que fuese revisando las cámaras. No había tiempo que perder, y, además, era de esperar que, tratándose de una garita llena de seguratas ociosos con complejo de policía, si utilizaba la misma excusa que había usado en los comercios y los hacía pasar por presuntos terroristas, y a sí mismo por agente encubierto de la Brigada de Información de la Policía, estos habrían acabado poniendo la estación patas arriba y acribillándolo con toda clase de preguntas sobre su supuesta investigación. Incluso podrían haber acabado alertando a los Mossos, que por seguridad habrían cerrado la estación y dado pie a un conflicto de competencias de mil demonios. No; esta vez tocaba actuar con mayor nivel de discreción.
En principal activo en estaciones y aeropuertos solía ser el jefe de seguridad de la propia estación o aeropuerto en cuestión. Favor por favor, eran la Hermandad la que se encargaba de que alcanzasen su puesto. A malas, su segundo. Por desgracia, y aunque se trataba de una especie de máxima a conseguir impuesta a nivel central desde las altas instancias, no todos ellos estaban a su servicio. –Por lo visto, todavía quedaba alguno íntegro–. De manera que, a falta de pan, Adur tuvo que conformarse con su único hombre disponible en la estación de Sants.
Jaume era un seducido de poca monta dentro de la estructura interna. A base de pequeños encargos había logrado que lo ascendieran al puesto de supervisor del servicio de limpieza. A su cargo se encontraba el personal encargado de limpiar las instalaciones de la estación, incluidos baños, papeleras y los vagones cuando los trenes estaban fuera de servicio.
A Jaume nunca lo llamaban cuando querían algo de él. Lo normal era que acudiera a las reuniones regionales y, de necesitarlo, lo citaran primero. El teléfono que le habían dado era solo para emergencias. Así que, cuando sintió que sonaba y vio el número reflejado en su pantalla, se sobresaltó.
Producto de los nervios se levantó de su asiento en su cuartucho y se alisó la camisa en un acto reflejo, como si estuviera a punto de tener una entrevista o alguien pudiese verlo. A continuación, descolgó y dio el salto y seña.
Cuando terminó de recibir las instrucciones, dio el recibido y se dispuso a acatar a la mayor brevedad lo que se le había pedido. Si lo hacía bien, el dinero estaría esperándolo en un sobre en la misma consigna que otras veces. Solo que mucho más dinero que otras veces.
Con el tiempo Jaume se había granjeado la amistad de varios guardias de la sala de monitores. Todos los días en su turno se pasaba a saludar y vaciaba personalmente las papeleras de la sala. A veces les llevaba cafés. Por eso, verlo por allí no se le hacía raro a nadie.
Los guardias, además de con monitores que proyectaban en directo imágenes del interior de la estación, contaban con su propio ordenador portátil –cuya conexión a internet la conseguían compartiendo con el ordenador los datos de sus teléfonos móviles–. Y en algunas ocasiones, de tarde, cuando estaba trabajando, o, más bien, matando las horas de trabajo revisando los horarios, vacaciones y bajas del personal a su cargo, Jaume se acercaba para ver con ellos durante un rato algún partido del fútbol Club Barcelona; sobre todo los de Champions.
Nada más colgar, salió de su cuartucho como una rata despeluzada que hubiese olido queso fuera de su madriguera y se internó en la estación con paso apresurado en dirección a la sala de monitores.
Allí donde los viajeros y sus maletas con ruedas se lo permitían, aceleró aún más el paso.
Antes de llegar a la sala se cruzó con una patrulla de guías caninos de los Mossos, d’Escuadra, que paseaban tranquilamente por la zona previa a los andenes y, de la tensión que llevaba encima, paró en seco y puso la misma cara que habría puesto alguien con medio kilo de heroína en los bolsillos.
Por fortuna, el perro era de explosivos, y esa heroína, solo estaba en su cabeza.
Reaccionó y se desvió hacia la derecha sin que vieran su cara de susto. Dejó atrás varios kioskos de revistas y, por fin, llegó a la puerta con ojo de buey que accedía al pasillo privado en el que estaba la sala de control de la estación.
Uno de los vigilantes, sin levantarse de la silla, giró el cuello hacia atrás tanto como pudo para comprobar quién había entrado.
—Hombre, Jaume, bon dia. ¿Cómo va la cosa hoy? –saludó volviendo a girarse hacia los monitores que tenía delante.
—Ahí vamos, tú. Oye, quería comentarte, hará un rato mis chavales han encontrado un bolso en uno de los andenes. No sé si podrías hacerme el favor de revisar las grabaciones a ver si damos con la propietaria.
—Claro, tío, lo que necesites. Para eso estamos. ¿Sabes el número de andén?
—Pues… no estoy seguro. O sea, quiero decir, sí, un pasajero se lo ha entregado a dos de mis chicos en el andén número 3 –improvisó–, pero la verdad es que no sé si sería allí mismo donde lo encontró. Tal vez solo fuera el lugar en el que se cruzó con ellos.
El vigilante torció el gesto.
—O sea, que puede haber aparecido en cualquier otro punto de la estación.
—Supongo. ¿Supone un problema?
—No te preocupes –dijo, aunque su tono ya no era tan alegre. Ese descuido a la hora de recabar información por parte de los receptores del bolso iba a darle más trabajo del que le habría gustado. Por lo que si no era en el tres donde se había encontrado el bolso, le iba a tocar revisar las imágenes del resto de andenes. «Aficionados», se dijo pensando en los limpiadores.
—No es necesario que empieces con los vídeos desde primera hora. Dicen que parece un bolso caro, así que dudo que llevase ahí mucho tiempo o alguien se lo habría llevado ya. Tal vez baste con que revises, no sé, ¿estas dos últimas horas? –propuso a sabiendas de que, para sus fines, iba a resultar una total pérdida de tiempo revisar las primeras horas de la mañana.
—Está bien, empecemos entonces por las imágenes más recientes.
El vigilante empezó por el andén tres, pero no pudo ver a nadie entregar ningún bolso. Tampoco se veía a los limpiadores. Y dando más para atrás a la grabación, ni siquiera llegó a ver el supuesto bolso abandonado en mitad del andén.
—¿Estás seguro de que era el tres?
—Eso me han dicho. Quizá estuvieran barriendo al principio del andén y por eso estén fuera de plano.
—Revisaré los demás por si acaso. A ver si tenemos suerte y al menos logro dar con el bolso.
Quince minutos más tarde, tras visionar a velocidad acelerada también las imágenes del andén cinco y del dos, Jaume por fin vio lo que quería ver. Eran los cuatro chicos que le habían pasado en fotos entrando en uno de los trenes –O más bien, saliendo, pues las imágenes se veían marcha atrás–. El temor de que alguien pudiera estarles siguiendo, había hecho que Aries no pudiese evitar mirar hacia atrás justo antes de subirse al tren. Y aunque no eran a color ni de mucha calidad, su cara resultaba reconocible en el vídeo. Sin lugar a dudas era una de las cuatro caras que le habían enviado a Jaume justo después de colgar.
Pese a todo, esperó pacientemente a que terminase de visionar lo que quedaba del vídeo de las dos últimas horas de aquel andén, lo que le llevó algo menos de cinco minutos.
—Nada. En éste tampoco veo ningún bolso –comentó el vigilante mientras procedía a iniciar el visionado a cámara rápida del siguiente andén, el número uno.
—¿Sabes qué? Déjalo. Es posible que los haya entendió mal y el bolso no estuviera en el andén. Tal vez, simplemente lo entregasen cerca del andén tres. Ya sabes, las comunicaciones por radio. Nunca acaban de ser del todo claras.
—Tienes que enseñar a tus chicos a hablar por el equipo.
—Sí, desde luego –le siguió el rollo–. Nada… Lo mejor será que no te haga perder más tiempo y me acerque a preguntarles directamente. Les diré que lo dejen en el puesto de información por si por casualidad alguien preguntase por él.
—A estas horas lo más probable es que ya su dueña no esté ni en la estación.
—Sí, también es verdad –dijo forzando una sonrisa.
—Pues como veas –dejó la decisión en sus manos–. Si quieres puedo terminar de revisar las imágenes que quedan. No me supone ningún problema.
—Déjalo. En serio. No pensaba que fuera a dar tanto trabajo. Gracias.
—Como quieras. –Puede que fuera su trabajo, pero tampoco él iba a insistir más–. Adéu, Jaume.
Justo cuando el supervisor de limpiadores y agregado de la Hermandad en la estación de Sants iba ya a salir por la puerta, el vigilante dio una vuelta de ciento ochenta grados en su silla de ruedas.
—¡Oye!
El supervisor paró en seco con el corazón en un puño y se giró hacia él.
—¿Vas a ver el Barça esta noche? –Le cambió la cara–. ¡Ya es hora de enseñarle al Madrid quien manda aquí!
—Sí, claro, no me lo perdería por nada.
—Adéu, y ¡visca el Barça!
—Visca el Barça.
Nada más salir del cuarto, se apoyó en la puerta, sacó su teléfono y escribió apresuradamente un lacónico:
ZARAGOZA
Y luego un segundo mensaje algo más elaborado:


Estaban en el andén del tren que iba a Zaragoza a las 11:00h.
Los cuatro han subido a bordo.


El Vasco lo leyó satisfecho.
«Ya os tengo».






IX

ZARAGOZA



A su llegada a Zaragoza ya habían decidido que lo mejor iba a ser recorrer el camino a pie hasta la basílica. Suk había estudiado el recorrido y había trazado en su mapa la mejor ruta. 


Al salir de la estación, eso sí, tuvieron que callejear durante un rato por el centro antes de desembocar en el paseo que bordeaba el río Ebro, que, con el verano a las puertas y tras un prolongado período de sequía, corría con un caudal exangüe y amarronado a su paso por la capital maña.



No fue hasta llegar a la altura del puente de Santiago cuando por fin tuvieron una primera panorámica de la basílica, todavía parcial, aunque bastaba para divisar sus altas torres, casi tan espigadas como minaretes, además de parte de su imponente cúpula central.



Sin detenerse, dejaron a su derecha el torreón de la Zuda y los restos de la antigua muralla romana, y cruzaron el paseo que corría paralelo al río con intención de internarse en la Plaza de Nuestra Señora del Pilar. Cuando llegaron a la susodicha, resultó ser tan extensa que, más que una plaza, daba la sensación de ser una amplia avenida peatonal. Varios cafés habían aprovechado el generoso espacio que ofrecía para desplegar sus terrazas de enormes sombrillas de lona y un buen número de mesas y sillas de aluminio cromado distribuidas unas junto a otras.



Avanzaban ya por mitad de la plaza cuando, al mirar hacia arriba, pudieron contemplar la basílica en toda su dimensión. Para el que haya pasado alguna vez por allí sobra decir que su imponente fachada y su descomunal tamaño los deslumbró, para el resto quede dicho que eso fue lo que pasó.



Tal vez Arturo fuese incapaz de distinguir a simple vista si el templo tenía más de cristiano que de taoísta, de gótico, románico o barroco, pero, de lo que no tuvo la más mínima duda, es de que la construcción desprendía algo propio de los templos que se había acostumbrado a visitar durante su permanencia en Shambhala; ese denominador común a todos ellos que hacía que fueran capaces de encoger el pecho al mismo tiempo que expandían el alma.
La enormidad de sus paredes exteriores hacía que cualquiera a sus pies pareciera una insignificante e impotente hormiguita, incluidos ellos, que por un momento se quedaron petrificados observando la colosal construcción que tenían delante. Todo el exterior estaba recubierto con un ladrillo de un tono ocre claro. Y más que a un templo destinado a la oración, sus muros parecían pertenecer a una antigua fortaleza. Sus puertas, tan enormes que daba la sensación de aguardar la llegada algún día de un gigante para orar en ella, estaban rematadas con arcos de medio punto que superaban los seis metros de altura y los cuatro de ancho. Y en lo alto, aunque para el ojo inexperto pudieran pasar tan solo por un puñado de rayas sin mayor función que la ornamental, ahí estaban, a la vista de todo el que se molestara en alzar la vista para contemplarlos: sobre los ocho cimborrios, los ochos hexagramas Wei-Chei esculpidos en piedra en cada una de sus ocho caras. Desde luego, la imagen de basílica, en su conjunto, resultaba majestuosa.
—¡Caray! Este lugar es gigantesco…
No parece ni una iglesia –admiró Aries asombrado. En su caso, estaba más acostumbrado a los templos cristianos del otro lado del charco. Iglesias, en su mayoría, sin apenas historia. Y que muchas veces, salvo meritorias excepciones, se trataba de construcciones sin demasiado lustre, muchas de ellas de madera, erigidas sin pena ni gloria por pequeñas comunidades y que, por resumir, carecían del aura de sublime de la que tenían ahora delante.



—Es que no es solo una iglesia. Te recuerdo que estás ante el mayor templo sincrético de raigambre taoísta de toda Europa Occidental –señaló Suk.



—Pues a mí me recuerda a un castillo –insistió, arrastrado por la sensación de pequeñez que le provocaba la colosal
fachada que se erguía ante ellos. Desde su posición podían observar dos de las cuatro torres situadas en sus extremos, las de su fachada principal; parte de los ocho cimborrios de lo alto y, por último, coronándolo todo, la bella bóveda de su cúpula central, que acababa de rematar el conjunto como la guinda de un pastel primoroso. Quizá aquella cúpula no llegase a tener nunca la fama de la de San Pedro, en el Vaticano –ni saliera jamás en tantas portadas de novelas de misterio, dicho sea de paso– pero, no se podía negar que también tenía su
aquél; suficiente como para dejarse admirar durante un rato, tal y como, de hecho, los cuatro siguieron haciendo plantados frente a la entrada más próxima a la torre del lado occidental, la de San Francisco de Borja, durante al menos un poco más.



Incluido Nêlezor, que tampoco fue ajeno a los encantos de la basílica y por unos instantes se dejó embargar impresionado. Aunque el embargo, en su caso, le duraría menos que al resto. 


—Hagamos de una vez lo que hemos venido a hacer –dijo rompiendo la magia del momento.
Arturo pareció reaccionar.
—¿En qué cara dices que está la puerta en la que aparece el fénix? –preguntó dirigiéndose a Suk.
—¿En qué cara? Perdona, igual no me he explicado bien, pero la puerta que buscamos no está aquí fuera.



—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? Te había entendido que el fénix estaba grabado en una de sus puertas.



—Y lo está, pero no en una de las puertas de acceso a «la basílica»
–remarcó–, sino de las que hay en la Santa Capilla.



—¿Y no es lo mismo? –se mostró confuso Nêlezor.



—No –se dio cuenta en seguida de su error Arturo después de la aclaración de Suk.



—Podría decirse que la Santa Capilla de la Virgen del Pilar es una iglesia dentro de otra iglesia –aclaró esta última–. Se encuentra en el interior y forma parte del actual templo, pero es más antigua. Aún se conserva de la iglesia gótica predecesora.



—Está bien, vale. En ese caso, entremos –quiso abreviar Nêlezor, que lo único que quería era pasar a la acción y no otra lección de historia–. Será mejor no perder más tiempo aquí fuera.



—Me temo que ahora mismo no está abierta al público –se hizo oír Aries, que se había alejado unos metros del grupo.



—¿Y eso lo sabes por…? –preguntó Nêlezor exasperado.



—¿Porque estoy empujando esta puerta y no se abre? –contestó tras haber hecho el amago de abrir la que tenía delante sin conseguir que se moviera un ápice; ni medio. Vamos, que no se meneó en absoluto.



Aries desistió y se apartó de la puerta.



—Qué raro –se extrañó Arturo–. Un sitio como éste debe atraer a un montón de turistas.



—Sí, y precisamente por eso, tal vez cuente con un horario de visitas. Son casi las dos y media de la tarde –señaló Aries.



—Pues sí, lo tiene –dijo Suk tras comprobarlo–. Cierran antes de las dos y no vuelven a abrir hasta las cuatro y media.



—¿Y qué pasa con sus fieles?, ¿solo pueden entrar a orar cuando lo hacen los turistas? –preguntó Aries.



Suk se encogió de hombros. No tenía la respuesta a eso ni ganas de buscarla.



—¿En serio te preocupa ahora cuando rezan sus fieles?



—¿Ves muchos fieles por aquí ahora mismo? –preguntó Nêlezor.



Aries puso los brazos en jarra, con la cara encendida por el sol, y oteó a ambos lados de la plaza.



Tal vez fuese porque era la hora de comer, o por la temperatura, que no bajaba de treinta y cinco grados a la sombra, pero en ese momento por allí no pasaba un alma. Tan solo se veían a algunas personas a lo lejos, tomando algo en las terrazas del otro lado de la plaza en un intento por refrescarse. El sol, radiante y sin una sola nube que le estorbase, se reflejaba en las losas claras que cubrían la plaza, provocando con su claridad un efecto espejo molesto a la vista. Suerte que aún llevaba con él sus gafas de sol del sarao nocturno al que acudieron en Barcelona.



Aries se las quitó por un segundo con calma.



—No, no veo ninguno –dijo al fin con expresión digna, aunque lo dijo siendo consciente de que su tendencia a pensar en voz alta le había llevado una vez más a preguntar una tontería sin importancia.



—Vale, lo mejor será separarnos y comprobar si hay algún otro acceso que aún permanezca abierto –propuso Arturo–. De no ser así, lo mejor será quedarnos cada uno en un extremo pendientes de que se produzca algún movimiento. Antes o después alguien tendrá que entrar.



—O salir –dijo Aries sin poderse reprimir.



—Sí, o salir.



—Aunque también podríais entrar vosotros dos. Ya sabes, usando vuestros… –Aries hizo un gesto que comenzaba a ser recurrente con las manos en el aire, y no dijo nada más con la esperanza de que a buen entendedor…



—Estaba pensando lo mismo –se mostró por una vez de acuerdo con él Nêlezor. Se notaba que estaba tan ansioso como un S.W.A.T subido al furgón su primer día de trabajo. Puede que más–. Quizá deberíamos… –Nêlezor levantó las cejas.



—No –descartó Arturo dejándole con la palabra en la boca–, esta basílica es demasiado grande para revisarla nosotros dos solos. Tardaríamos demasiado. Además, Suk es la que se ha molestado en estudiarla en profundidad. Creo que es mejor esperar a que podamos entrar los cuatro. Si no queda más remedio, esperaremos a que abra de nuevo al público.



—¿Y entrar cuando lo hagan todos los turistas? –preguntó Aries, no demasiado convencido con la idea.



—Si no queda más…



De repente, un ruido seco, como al pegar un buen mordisco a un bocadillo crujiente, solo que de madera astillándose, y, al mismo tiempo, otro de hierro partiéndose como –pues eso– hierro partiéndose –un ¡clac! metálico, para los más honomatopéyicos–, les hizo girarse a todos hacia la puerta.
Bueno, a todos no. Nêlezor ya se encontraba frente a ella.
—Creo que ya está abierta, dijo terminando de posar la puerta con suavidad en el suelo y girándose hacia el resto con media sonrisa mientras se sacudía las manos.
—¿Es que no me estabas escuchando?
—¡¿Qué?! Has dicho que no querías que entrásemos tú y yo solos.
—Alguien podría haberte visto.
—Ya, bueno, pero el caso es que nadie me ha visto. Ni siquiera vosotros.
Arturo lo miró con desaprobación. Casi podía leerse en su cara un no es momento de andarse con tonterías así que no vayas de listillo.
—Vamos, de qué sirve que nos hayan preparado tanto si luego te niegas a usar tus capacidades –respondió para defenderse ante aquel gesto de disgusto–. Solo he utilizado un poco de fuerza bruta. Cualquiera en este planeta podría haberlo hecho. Tampoco es para tanto. Además, seguro que cualquier albañil puede arreglar los goznes en un santiamén y dejarla otra vez como nueva.
Arturo contuvo el aire un par de segundos en el diafragma y, luego, tras calmarse, suspiró como un globo al desinflarse.
—Está bien, no os separéis. –De buena gana le habría dicho tres o cuatro cosas a Nêlezor, pero no era el momento para eso. En su lugar se conformó con dedicarle una nueva mirada de desaprobación al pasar por su lado.
Por la expresión de Nêlezor no parecía que el disgusto de Arturo fuera a quitarle el sueño aquella noche.
Tras cerciorarse antes de que no les veía nadie, los cuatro se introdujeron a hurtadillas en el templo aprovechando el acceso recién abierto por Nêlezor.
El primer contraste nada más entrar con respecto al exterior fue el olor. En la atmósfera reinaba el aroma dulzón propio del incienso, aunque parecía ser una fragancia residual. No tanto por encontrarse encendido en algún punto cercano a donde se encontraban, sino, más bien, como si los restos de las incontables ocasiones en las que alguna vez se había encendido dentro del templo aún flotasen en el ambiente.



Inmediatamente después de traspasar la puerta, dejaron el baptisterio a mano izquierda y se internaron en la primera de las tres naves atravesando el pasillo central, en dirección a la Santa Capilla.



Suk iba en cabeza, tablet en mano, guiándolos.



El pasillo era amplio, de más de cinco metros de ancho por ni se sabe de largo. Y por su cara interna, las paredes de la basílica estaban revocadas de estuco. Sobre ellas, la decoración con motivos religiosos era tan abundante, que de haber querido apreciarla íntegramente, obra a obra, y detalle a detalle, habrían tenido que pasarse varios días recorriendo el templo. 


Pero por bonitos y majestuosos que fuesen algunos de aquellos cuadros y admirable fueran también cada una de sus tallas y reliquias, no era a contemplarlas a lo que habían ido hasta allí; de manera que, sin tiempo que perder, avanzaron rápido hacia la nave central intentando no hacer ruido, lo que iba a obligarlos a caminar de una forma un tanto forzada para asegurarse de no ir dejando tras de sí un eco de pasos.



Sobre sus cabezas el techo quedaba muy alto. Las tres naves que conformaban la planta de la basílica, todas ellas de idéntica altura, estaban cubiertas por una impresionante cobertura de cúpulas y bóvedas de cañón –entre las se habían intercalado otras de menor tamaño; en su caso, de plato–. Y hasta allí arriba, inalcanzables para un miope que hubiese olvidado sus gafas, llegaban los detalles dignos de admirar; estando una de sus bóvedas –la del Coreto de la Virgen– pintada al fresco por un antiguo masón llamado Francisco de Goya.
Todas las bóvedas descansaban sobre robustos pilares cuadrados que daban al conjunto un aspecto rotundo. Salvo los de la cúpula central, que eran poligonales.
En un principio, la Santa Capilla se había ubicado bajo las dos cúpulas elípticas de la nave central; así como el coro, el órgano y el gran retablo mayor de la Asunción, que también procedían de la iglesia gótica predecesora. Pero una reforma posterior para poder dotar de mayor espacio a los fieles, había llevado a desplazarla al tramo ubicado a los pies del templo, en el segundo tramo de la nave central. Algo que Suk se había encargado de estudiar previamente para no ir a ciegas y poder ir hasta allí a tiro fijo.



—¡Mirad! Ahí está: la Santa Capilla –exclamó, intentando no alzar demasiado la voz, cuando por fin la tuvieron a la vista.



Una vez los cuatro estuvieron situados frente a sus pórticos de entrada, ninguno pudo evitar apreciar
las portentosas columnas de jaspe, de orden corintio, que flanqueaban su frente. Ciertamente la Capilla daba la sensación de ser justo lo que Suk había dicho que era: un pequeño templo incrustado en otro de tamaño gigantesco. Aunque no por ser más pequeño era menos espectacular. Se trataba de un templete sumamente hermoso, de formas curvas y envolventes que era difícil no admirar.



En lo alto contaba con su propia cúpula abierta, con un óculo al estilo del Panteón romano –más modesto, aunque no por ello menos reseñable–. Mientras que su interior, se encontraba repleto de detalles decorativos de extraordinaria belleza, armonizando unos con otros a la perfección, y haciendo que, en un primer golpe de vista, la Capilla reportara una imagen grandiosa.



Tal vez, para un neófito, lo más destacado fuera la imagen central de la Virgen, situada en la pared frontera tras el altar, que se encontraba rodeada por una serie de adornos de oro con forma de rayos solares que la dotaban de un aura especial e irradiaban con su brillo el resto del templo. No obstante, la Capilla al completo parecía ser una gran joya de lo más ostentosa. Tan hermosa como un huevo de Fabergé a tamaño natural, o la carroza de la Cenicienta; con jaspe en los zócalos y pilastras; mármol amarillo en los pedestales; bronce en los capiteles; mármol de carraca en las principales esculturas… en fin, que era una auténtica obra de arte.



—Vaya, es verdaderamente hermosa –la admiró Arturo antes de entrar.



—Y sí que parece un templo dentro de otro –reconoció Nêlezor.



—A esta clase de construcciones se la conoce como baldaquino –dijo Suk–; un tipo de tabernáculo.
—Lo que mandó construir Moisés en el desierto para guardar el Arca de la Alianza con las tablas de la ley, sí que era un tabernáculo –repuso Aries–. Esto parece sacado de un palacio.
—Su nombre viene de ahí –le replicó ella–. Y con lo que contó Moisés en el desierto, no fue más que una caseta itinerante en la que pudo llevar el arca por el desierto algo resguardada.
Aries sabía que era cierto, y aunque también se le conociese como tabernáculo, no le replicó de vuelta.
—¡Fijaros! Es esa –indicó Arturo después de haber divisado, en el lateral izquierdo, la puerta que tenía grabado el fénix y la palmera.



»Aquí está –afirmó de nuevo tras haberse acercado hasta ella.



Todos le siguieron.



—Aún no me puedo creer que esto esté aquí –apreció Aries sin dar crédito nada más aproximarse–. Es que, de verdad, ¿un fénix ardiente a las puertas
de un templo cristiano? ¿Qué más nos quedará por ver en este viaje de locos?



Por unos segundos los cuatro estudiaron la puerta con detenimiento. No había mucha iluminación y el tono de su madera, marrón oscuro, hacía que el grabado no se apreciase todo lo bien que les habría gustado.



No obstante, más allá del hecho de que contuviera un fénix ardiente bajo una palmera, no vieron nada en ella que mereciera destacar.



—Tal vez lo que buscamos esté al otro lado –conjeturó Aries.



—¿Al otro lado de la puerta?



—Sí.



—¿Y después de todo este tiempo nadie lo ha visto? –dudó Arturo–. Me extrañaría. Quienes trabajen aquí dentro deben estar aburridos de entrar y salir por ella. Si hubiera algo de valor escondido detrás, creo ya se hubieran dado cuenta.



—En cualquier caso… Nada se pierde por comprobarlo, ¿no? –concedió Nêlezor, abriéndose de brazos de manera teatral, antes de atravesar la puerta de cintura para arriba de manera inmaterial para echar un vistazo–. Pues llevabas razón –dijo tras rematerializarse por completo fuera–, no parece que haya nada que merezca la pena ahí dentro. Nada, salvo un puñado de bancos apilados.



»Pero, si queréis comprobarlo vosotros mismos… –añadió señalándola con el pulgar– puedo forzarla.



—Creo que no acabaré nunca de acostumbrarme a veros hacer cosas como esa –musitó Aries ante la exhibición de dotes sobrenaturales de Nêlezor.



—¿A hacer el qué?



Ante la falsa ingenuidad Nêlezor, la expresión de asombro de Aries enseguida se esfumó de su rostro.



—Nada, olvídalo.



—Tan solo es cuestión de controlar plenamente la materia propia.



—Ya, tan solo eso.



Arturo no se molestó en recriminarle lo que había hecho. Al menos esta vez el riesgo de que le hubiese visto alguien había sido casi nulo. Casi, porque al asomarse podía haber habido alguien al otro lado de la puerta. En ese caso, además del darle el susto de su vida a quien lo viera, habrían estado en problemas.



Suk aprovechó para hacerle un par de fotografías a la puerta con el flash de la tablet activado. Luego se acercó a los chicos ampliando las imágenes en su pantalla y recorriéndolas en busca de algún motivo o inscripción que pudiera indicarles qué podría ser, o dónde podría hallarse, lo que quiera que estuviesen buscando. Sin embargo, las imágenes no aportaron nada nuevo que les ayudase a aclararlo.



—No sé. De entrada, a mí no se me ocurre nada –dijo Arturo con la vista puesta en la tablet.



—Quizá la función de la puerta solo sea señalar la Capilla. Ya sabéis, como la X en un mapa del tesoro. Para que sepamos que hemos llegado al lugar hacia el que apunta la moneda.



Suk entornó los ojos. Aquella comparación infantil era TAN propia de Aries.



—Sí, Aries, podría ser como la X que marca un tesoro –reconoció con una mueca de vergüenza–. Lo malo es que seguimos sin saber de qué tesoro se trata. Y a simple vista parece que este lugar está lleno de cosas bañadas en oro.



—¿Bañadas? Seguramente más de una sea de oro puro.



—Pues peor me lo pones.



—Sea lo que sea, lo que buscamos debe de estar aquí, en alguna parte –dijo Arturo apartándose de la puerta–. Este es el lugar más sagrado de toda la basílica, ¿no? Y ese fénix a buen seguro no está ahí por casualidad –añadió señalándolo.



—¿Y no se os ha ocurrido que podría tratarse del famoso pilar que se venera aquí dentro? –resaltó Nêlezor lo obvio.



—Claro, podría, pero no podemos darlo por descontado. Teniendo en cuenta los rebajes de la segunda vara que encontramos, de entrada, yo apostaría a que lo que buscamos debe tratarse de un tercer tramo de ese mismo palo original.



—Entonces, ¿qué os parece si no perdamos más tiempo y comenzamos a buscar de una vez? –propuso el joven alférez al tiempo que enfilaba uno de los pórticos de entrada a la capilla.



—De acuerdo, separémonos.



Y así lo hicieron. Los cuatro se introdujeron en la Capilla de manera pausada, abriéndose en abanico para –esta vez sí, a diferencia de su recorrido previo por el  amplio pasillo– ir estudiando con calma cada detalle y procurando que nada se les escapase.
Arturo avanzaba por en medio, y, de nuevo, en lo primero que centró su atención fue en la imagen irradiada de la Virgen de detrás del altar. Estaba esculpida sobre una nube y acompañada por toda una legión de querubines. Su posición elevada permitía que fuera posible apreciarla con claridad desde más allá de una primera fila de balaustres, de más de un metro de altura, que separaba el retablo y el altar de la zona de bancos reservada a los fieles. Arturo pasó por encima de la hilera que separaba ambos espacios. Al poco Nêlezor y Suk lo imitaron por los extremos. El primero se concentró en el entrepaño de la pared frontera dedicado al apóstol Santiago y los siete convertidos, situado al lado izquierdo del que contenía la imagen de la Venida de la Virgen y que estaba siendo comprobado por Arturo. Mientras que Suk, se dispuso a revisar los elementos restantes, los que quedaban más a la derecha, lugar en el que se conservaba la famosa columna.
Aries, mientras tanto, siguió estudiando la parte externa, donde se encontraban los bancos reservados a los fieles, por si hubiese en ellos algo de interés.
En el altar, justo por delante de la imagen de la Virgen en la que se había concentrado Arturo, un hermoso crucifijo de oro era flanqueado por cada lado por tres candelabros dorados sobre los que asentaban seis velas de gran tamaño, en ese momento encendidas. Pero pese a todos aquellos elementos de extraordinario valor, y el protagonismo que parecía demandar para sí las esculturas de la pared frontera, en realidad, el verdadero objeto de adoración y motivo último de la existencia de la basílica, era la columna de jaspe ubicada al lado derecho de la Santa Capilla, en un camarín de mármol verde, en ese momento iluminado, y decorado con estrellas de oro y piedras preciosas.
Una vez revisados los entrepaños sin dar con ninguna pista nueva, Arturo y Nêlezor se juntaron con Suk y se dirigieron hasta la posición que ocupaba el camarín.
La columna de jaspe estaba recubierta por una funda de plata que quedaba a la vista solo en parte, pues, a su vez, ésta se encontraba resguardada por un manto[xxx] bordado que la protegía, a la manera en que también permanece cubierta por un velo la Kaaba, en la Meca –la enorme piedra alrededor de la cual los fieles islámicos dan vueltas sin cesar al final de sus peregrinaciones–. Sobre el manto, reposaba una estatuilla de pequeño tamaño de la Virgen sosteniendo al niño –una talla de madera de apenas treinta y seis centímetros–. Tanto la columna como la Virgen estaban flanqueadas por la parte externa del camarín por dos ángeles custodios que tenían por espada sendas velas y que miraban al frente con la barbilla en alto. Desde tan cerca pudieron apreciar que el interior del camarín de la Virgen estaba repleto de detalles de oro que la rodeaban y envolvían; incluida su corona, que hacía que la Virgen presentara un aspecto radiante.
Al poco de haberse arremolinado entorno a ella, también Aries terminó pasando al otro lado de la fila de balaustres. Él tampoco había dado con nada interesante entre los bancos.
—¿Habéis visto algo?
—Nada.
—¿Creéis que, después de todo, de verdad sea esta columna lo que tenemos que llevarnos? –preguntó Suk.
Arturo no acababa de tenerlo claro.
—No estoy muy seguro. Los dos palos que tenemos hasta ahora no se parecen en nada. Además, es de plata.
—Eso que ves ahí es tan solo una funda –le aclaró Suk–. La columna es de jaspe, y debería estar dentro.
—Pues incluso con esa funda de plata sigue siendo bastante más pequeña de lo que la historia de su aparición sugiere –dijo Aries–. Esa figura de la Virgen que tiene encima apenas tiene el tamaño de una muñeca pequeña y casi no hay espacio para ella. Dudo que nadie haya podido aparecer jamás subido encima.
Arturo terminó de acercarse y, con sumo cuidado, cogió con ambas manos la talla de la Virgen, pasándosela a Aries a continuación. Luego retiró el manto que cubría la columna y comenzó a estudiar los grabados del recubrimiento de plata siguiéndolos con las manos, con la esperanza de que aquel bonito y ancho envoltorio pudiera contener algún tipo de receptáculo secreto para algo más que la columna de jaspe.



—¿Crees que podría contener un compartimento secreto? –pareció adivinarle el pensamiento Suk.



—Es posible –dijo girándose hacia ella con las manos todavía sobre la columna–. Podría ser como uno de esos tubos que usan los arquitectos para meter sus planos.



—Teniendo en cuenta que es de plata de ley, sería un portaplanos bastante caro –alegó Aries.



Arturo no había terminado de darse la vuelta cuando algo sonó clic en algún punto de la columna. Cuando se volvió hacia delante seguía estando cerrada, pero a tenor de aquel leve sonido, tuvo la certeza de que algo acababa de desbloquearse.



—Qué raro. Juraría que algo se ha abierto –dijo mientras volvía a examinarla de arriba abajo.



—¿Me permites? –le pidió Suk



Arturo se apartó cediéndole todo el espacio. 


Suk estudió de nuevo la columna. En un principio sin llegar a tocarla, dándose golpecitos en el labio con el dedo índice e inclinándose hacia delante y hacia atrás. Enseguida cayó en la cuenta de que la parte alta, la que había estado tapada por el manto, no era del mismo color que el resto; aquel primer tramo no era de plata, sino de bronce.



En un momento dado, como si acabara de encendérsele el bombillo, se apartó un poco, puso su mano sobre la parte superior del recubrimiento, presionó hacia abajo, y luego giró con la mano hacia la derecha, consiguiendo, para sorpresa del resto, que se abriera como uno de esos medicamentos con cierre especial para niños.



—¡Bingo! –exclamó Aries, dando una palmada seca–. Suk, eres una máquina. ¿Cómo has…?



—No cantes victoria tan rápido –le cortó–. Aquí dentro no hay nada –constató tras asomarse al interior del compartimento que había quedado al descubierto.



No es que dudasen de ella, pero todos tuvieron la necesidad de asomarse a contemplar por sí mismos que el compartimento de la parte alta se encontraba vacío.



Desde luego fue todo un palo; aunque no el que esperaban.



—Si lo que buscamos llegó a estar alguna vez aquí escondido, está claro que alguien en algún momento decidió cambiarlo de sitio.



—¿Creéis que esos centuriones se nos pueden haber adelantado? –preguntó Arturo



—Imposible. ¿Cómo iban a hacerlo? Debería estar…



—Callad –les cortó en seco Nêlezor–. Creo que viene alguien.



Habían comenzado a oírse unos pasos lejanos aproximándose. Apenas resultaban audibles, pero no para Nêlezor.



—Es un clérigo –les advirtió en un siseo tras asomarse a toda prisa a la esquina del pasillo principal.



—¿Estás seguro?



—Lleva sotana –confirmó tras asomarse de nuevo–. Está al fondo, parece que comprueba algo en unos papeles que lleva en la mano. Viene justo en esta dirección.



—Está bien, tú y Suk, salidle al paso –le pidió Arturo a Aries. 


—¿Que le salgamos al paso?



—Eso le confundirá. Intentad entretenerle todo lo que podáis.



—Desde luego que le confundirá. Yo mismo estoy confundido con la idea –se quejó.



—Venga, vamos. Muévete –le apremió Suk.



—Vale, está bien. Vamos –aceptó resignado.



—Luego nos vemos fuera –les siseó Arturo viendo cómo se alejaban–. Esperadnos junto a la puerta por la que hemos entrado.



Ambos desembocaron en el pasillo como si tal cosa, andando con paso tranquilo y mirando a los lados como si de verdad estuvieran admirando las obras. Suk iba abrazada al brazo de Aries y actuaba como si no se hubiera percatado de la presencia del párroco, manteniéndose a la espera de que fuera él quien los viera.



«Vamos, vamos, piensa en algo», comenzó a darles vueltas Arturo, girando en redondo sobre sí mismo aún en el interior de la Santa Capilla. Se sentía presionado por las circunstancias, pero no iba a permitir que eso le bloquease. Había sido adiestrado para convertir el estrés negativo en positivo y usar esa energía extra a su favor. «Soy el fénix y he venido hasta El Pilar. ¿Y ahora qué?»



«¿Se te ocurre algo?», le preguntó Nêlezor de manera telepática desde la distancia para no hacer ruido. Continuaba asomado en la esquina. Y alternaba entre la imagen de Arturo en mitad de la Capilla sin saber muy bien qué hacer, y la de Suk y Aries acercándose al religioso por el pasillo.



Arturo hizo una mueca a disgusto y negó con la cabeza.



—Se supone que el fénix vuela hasta Iunu –comenzó a repasar.



«Iunu es el Pilar», le dio coba Nêlezor sin saber muy bien qué decir para que siguiese pensando.



—Sí, pero, ¿a qué versión del mito debemos hacer caso? Si atendemos a las versiones griegas a donde regresaba era a la ciudad de la iluminación. 


«La Heliopolis», siguió animándolo a continuar, con la esperanza de que sus obviedades pudieran aportarle algo de claridad.



«Sí, lo sé, ¿pero luego qué? Se supone que una vez llega a su destino el fénix hace una pira y se prende fuego», le acabó transmitiendo él también sin hablar.



«Una pira como la que hay en el grabado de la puerta».



«Exacto».



—Espera. ¿Estás pensando en prenderle fuego a este sitio? –se alarmó Nêlezor, sin poder evitar volver a hablar a viva voz. 


—No, no. Solo estoy dándole vueltas –descartó Arturo. Luego volvió a enredarse en sus cavilaciones–. Se prende fuego, muere y vuelve a renacer –se dijo por lo bajo–. «Muerte y resurrección… muerte y resurrección. Y todo ello lo hace por alcanzar la iluminación. La luz… el fuego… iluminación…» Creo… espera… creo que lo tengo –volvió a hablar lo suficientemente alto como para que Nêlezor le oyese, dejando a su espalda el camarín y dirigiéndose a la carrera hasta el centro del altar mayor.



—¿Y bien? –preguntó Nêlezor, que al ver a Arturo correr, se había aproximado en un visto y no visto él también hasta la zona del altar.



—¿Sabes lo que distingue a un buen mago de otro mediocre? –le preguntó Arturo mientras comenzaba a revisar uno por uno los candelabros que rodeaban el crucifijo central.



La cara de Nêlezor era la personificación del signo de interrogación.



—Que cuanto mejor es el mago, mayor es el número de personas a las que consigue engañar al mismo tiempo. Los hace mirar hacia algo llamativo, aunque intrascendente, mientras lo verdaderamente relevante permanece inadvertido para todos hasta llegado el momento culmen, el de la apoteosis final.



La cara de Nêlezor continuaba en pause. Su idea de magia nada tenía que ver con los trucos de trileros y prestidigitadores terrestres.



—Lo que quiero decir –continuó explicando mientras sacaba a toda prisa la vela del segundo de los candelabros del altar para revisarlo– es que a lo que en realidad se rinde culto en esta Capilla no es la talla de la virgen, ni tampoco a ese pilar de jaspe. 


—Ah, ¿no? Creía que Suk había dicho…



—No –le cortó–. De hecho, eso explicaría por qué ocupa un lugar apartado y no el centro mismo del retablo.



—No sé lo que me intentas decir, ¿pero crees que lo que buscamos está en uno de estos candelabros? –preguntó ante lo obvio mientras Arturo continuaba examinándolos; ya iba por el tercero.



—La iluminación, Nêlezor, la iluminación. Desde el Antiguo Egipto lo que se venera es la iluminación. Es una constante –dijo ya con el cuarto de ellos en la mano–. Los romanos mantenían siempre prendido el conocido como el fuego sagrado de Vesta, que nunca debía apagarse si querían que la prosperidad no abandonase a su pueblo. Una interpretación viciada, en todo caso, pues en realidad, lo que nunca debía apagarse para que una sociedad no declinara era la propia iluminación de su pueblo. Se tomó el símbolo por el todo, y se olvidaron de aquello que pretendía simbolizar. Y aunque el uso de una llama eterna como símbolo se remonta aún más en el tiempo –continuó explicando de camino ya al quinto candelabro–, fue a partir de los tiempos de Moisés cuando comenzó a utilizarse un nuevo objeto sagrado con el que mantener encendida esa llama.



—Y ese objeto era un candelabro –dedujo Nêlezor en vistas de su repentino interés por ellos.



—Sí, un candelabro de oro de siete brazos, que aún hoy continúa venerando el pueblo judío como símbolo del espíritu divino y de la iluminación que traía con él; un objeto conocido como menorá. Y con el que, aunque muchos no lo sepan, en realidad se simbolizan las siete venidas o encarnaciones de ese espíritu suprahumano, junto con los periodos de iluminación a los que habría de dar lugar.



—¿Te refieres a tus anteriores avatares como emisario de la Alianza?



—Así es –contestó mientras terminaba de revisar el sexto candelabro.



—Vale, pero no sé por qué me cuentas todo eso sobre los judíos si habíamos quedado que este era un templo cristiano. ¿Qué me he perdido?



—Y lo es. Pero como puedes ver, también aquí hay candelabros con velas encendidas –dijo mientras aún sostenía el sexto entre sus manos sin haber encontrado tampoco nada en él–. El significado que subyace al símbolo sigue siendo el mismo. Solo que, en lugar de un único candelabro de siete brazos, lo que tenemos aquí son seis candelabros individuales, además de…



De repente, los pasos aproximándose sonaron con mayor fuerza a su espalda.



—¡Oigan! ¡¿Se puede saber qué hacen aquí?!  


Arturo sintió un nudo en la garganta y se giró despacio sintiéndose descubierto. Por fortuna a su espalda no había nadie. Las voces del cura habían rebotado en las paredes causando un efecto de eco que le hizo creer que lo tenían delante. En realidad, sus palabras iban dirigidas a Suk y a Aries, que para entonces ya se encontraban plenamente expuestos en mitad del pasillo con intención de que aquel inoportuno contratiempo vestido con sotana y alzacuellos, no llegase a tener visión directa de lo que Arturo y Nêlezor hacían unos metros más allá, en el interior de la Santa Capilla.



Tras comprobar que aquellas palabras no iban dirigidas a él, Arturo volvió a girarse como una exhalación y, entonces, ya sin más candelabros que poder revisar, lo vio con total claridad.



—Muerte y resurrección.



Aries y Suk observaban con falso interés una de las tallas del interior de la basílica. Al oír los gritos del prelado se giraron hacia él con cara de falsa sorpresa. 


Suk dijo algo en coreano señalando a la talla con cara de extrañeza, mientras Aries asentía a sus palabras y reformulaba a continuación la que parecía ser la misma pregunta dirigiéndose al padre –esta vez en inglés, apuntando con el dedo hacia la talla, y acompañando su duda de una leve sonrisa de turista interesado.



El contratiempo con sotana permanecía con expresión contrariada por la presencia de ambos en el interior de la basílica fuera del horario de visitas. No alcanzó a traducir lo que habían intentado decirle, pero la actuación de Aries y Suk fue lo suficientemente convincente como para que picara el anzuelo.



«Turistas».



—Sorry, here, not –consiguió encadenar con su poco dominio del idioma anglosajón–. Tienen que irse, estamos cerrados. Cerrado –continuó diciendo esta vez en español, aunque algo más despacio, como si los idiomas se tradujesen solos utilizando la velocidad adecuada. Para ello se acompañó de varios gestos de sus brazos señalándoles la salida–. El horario de visit comienza a las half past four –añadió en un combo de spanglish señalando hacia su muñeca como si llevase un reloj que en realidad no llevaba. No dejaba de tener su guasa que en pleno siglo XXI hubiese todavía gente capaz de hablar mejor en latín que en inglés, como era su caso–. «¿Por dónde habrán entrado?» 


—Oh, sorry. Okey. We understand. Half past four. Compriendo. Door open, a-bi-erto… so… –se justificaron ellos esperando que aquello bastara para darle algo más de tiempo a Nêlezor y Arturo.



Para cuando terminaron de excusarse, un mal presentimiento le había ido subiendo al párroco por la columna hasta alojarse en su cuello, donde empezó a martillearlo como un pájaro carpintero. Apenas los estaba escuchando disculparse. Quien quiera que se hubiese dejado una puerta abierta iba a tener que dar muchas explicaciones. Vaya, que sí. Después de los robos producidos en otras catedrales, como la de Santiago de Compostela, donde un perturbado había sido capaz de llevarse durante años consigo objetos sagrados, incluido un códice de un extraordinario valor, todas las reservas eran pocas a la hora de vigilar las reliquias. Les habían amonestado a todos por igual desde el Vaticano como si hubiese sido culpa del clero. Y en los principales templos, aquellos que recibían un mayor volumen de turistas, habían recibido órdenes y directrices muy concretas por parte del obispado romano, que había ordenado a todas las diócesis extremar las precauciones. Si en lugar de turistas hubiese conseguido entrar algún maleante, Dios no lo quisiera, podría haberse llevado cualquier cosa. Incluida… «¡La Virgen!», se le pasó como un rayo la idea por la cabeza.



Suk miró de soslayo hacia el lugar donde se encontraba la Capilla, pero desde aquel punto del pasillo no había visión directa.



El párroco pareció reaccionar de nuevo y los miró a ambos con gesto nervioso, temiéndose lo peor.



—Si… si no les importa –dijo al tiempo que comenzaba a avanzar cada vez más rápido por el pasillo en dirección a la Santa Capilla–. Stay here a moment, please –les pidió–. Don’t move. One moment.



—Don’t worry. We wait here! –gritó Aries, más que nada por alertar a Arturo de que el tiempo se les había agotado y aquel cura se dirigía hacia allí.



—Haga el favor de no gritar. Este es un lugar de culto –le reprendió el religioso haciendo gestos con la mano desde mitad del pasillo para que bajara la voz. «Turistas. Apuesto a que ni siquiera son cristianos», iba pensando mientras negaba con la cabeza. Estaba deseando acompañarlos a la salida; y de haber podido, llevados por la oreja. Pero antes tenía que cerciorarse de que nadie más hubiese entrado y de que no había más turistas extraviados en el templo. No habría sido la primera vez que, llevados por la inercia de algún atrevido, otros imitaban su conducta y seguían sus pasos accediendo a zonas restringidas. Los turistas cada vez eran más osados y menos respetuosos. Y desde la aparición de las redes sociales, tenían la obsesión de hacerse fotos cada vez en lugares más inverosímiles pretendiendo ser originales, lo que los había llevado a profanar lugares de uso privado.



«Cuando me entere quién se ha dejado una puerta abierta se va a enterar de lo que vale un peine. Oh, vaya que si se va a enterar».



Cada vez avanzaba más rápido. Los pasitos cortos se fueron transformando en una tímida carrera, mientras continuaba rezando para que no faltase nada. No quería recibir un rapapolvo de altura, de campeonato, o de muy señor mío, por algo que no era culpa suya.



Por fortuna, cuando al fin llegó a la Capilla pudo respirar tranquilo. En primer lugar, no parecía haber nadie más a parte de los dos turistas del pasillo. Y para mayor tranquilidad, la talla de la virgen reposaba como siempre sobre el pilar y su manto.



—Está bien, por aquí, por favor. Come with me –les indicó ya de vuelta con aspecto de estar mucho más relajado después de haber comprobado que la talla de la virgen y su columna continuaban en su sitio.



Aries y Suk le siguieron tras un asentimiento amistoso.



—Tendremos que esperar fuera –susurró Suk entre dientes mientras dejaban que el párroco los guiara hasta el exterior. 


De la que salían, y como parte de su actuación, tanto ella como Aries fueron soltando a cada poco algún que otro awesome y unos cuantos amazing, como si de verdad estuviesen admirando las obras que se cruzaban a su paso.







X 

PUNTO DE ENCUENTRO





Para cuando Suk y Aries llegaron a la puerta en la que habían quedado en reunirse con Nêlezor y Arturo, estos ya estaban esperándolos. 


Aries se sorprendió al comprobar que ya estuviesen fuera.



Suk, en cambio, parecía más preocupada por saber si habían dado con algo y se aproximó a Arturo dedicándole una mirada inquisitiva.



—¿Y bien?, ¿lo habéis encontrado?



Arturo se palpó sus ropas en señal de que algo llevaba encima.



—Lo tenemos.



—¿Se puede saber dónde estaba?



—En el altar.



—¿En el altar? ¿Y cómo es que no lo hemos visto?



—No era fácil darse cuenta de que estaba ahí. Estaba bien escondido.



—¿Qué es? –preguntó Aries.



—Deberíamos movernos. No vaya a ser que a ese cura le dé por revisar la Capilla a fondo y salga a buscarnos de nuevo –les interrumpió Nêlezor.



—Sí, lo mejor será irse de aquí –convino Arturo poniéndose en marcha.



—¿Y se puede saber cómo has sabido qué era lo que tenías que llevarte? –volvió a preguntar Aries siguiendo a Arturo de cerca.



—Al verlo no he tenido dudas. 


»Estaba dándole vueltas a lo del fénix, la iluminación, el fuego y todo eso –comenzó a explicar a medida que los cuatro se encaminaban hacia el centro de la plaza dejando tras de sí el acceso a la basílica–. Entonces se me ha ocurrido que tal vez lo que buscábamos podría estar en alguno de los candelabros que había sobre el altar. Tenían sus velas encendidas.



—Cierto, lo estaban –recordó Suk.



—Y el fuego es lo único que de entrada en conseguido relacionar con el fénix de toda la Capilla.



—Vaya, no se me habría ocurrido que pudiera tratarse de un candelabro –dijo Aries.



—Y no lo era.



Aries se mostró confuso.



—Pero acabas de decir…



—Después de revisarlos uno por uno he visto que ninguno se distinguía de los demás –le interrumpió–. Pero estaban distribuidos unos junto a otros de tal manera, que instintivamente me ha llevado a pensar en la menorá. 


—¿En la menorá?



—Sí. Solo que, en esta ocasión, en lugar de siete llamas, únicamente había seis. Y de repente, he caído en la cuenta de que no solo había seis velas. Los candelabros estaban dispuestos tres a cada lado de otro objeto situado entremedias. Como si ese objeto estuviera sustituyendo la vela que faltaba para completar las siete llamas de la menorá.



—Espera, un objeto, ¿qué objeto?… ¿te refieres al crucifijo que había sobre el altar? –intentó hacer memoria Aries.



—Muerte y resurrección, Aries, eso es. En cierto sentido, la crucifixión equivale al momento en el que el fénix arde en lo alto de su pira. Ya que es después de que pase por su particular calvario cuando tiene lugar su resurrección.



»Me ha costado darme cuenta, pero uno de los dos travesaños, en el que estaban clavadas las manos del Cristo, contaba también con un compartimento secreto. Y en su interior, aunque algo más corto, había un cilindro de un diámetro prácticamente idéntico a los dos que ya teníamos.



—¿Así que has robado el crucifijo? ¿Es eso lo que estás diciendo?



Arturo negó con una sonrisa en los labios sin dejar de andar.



—No ha hecho falta llegar a eso. Gracias a tu inestimable actuación junto a Suk, he tenido tiempo de sobra para manipularlo y sacar el cilindro de su interior sin tener que llevarme también el crucifijo. Con un poco de suerte puede que ni siquiera noten que falta nada.



»Al cogerlo en las manos he comprobado que también estaba rematado con dos anillos de oro en los extremos. E incluso tiene un pequeño orificio en su parte baja, igual al de los dos que teníamos hasta ahora. Por eso he sabido que debía ser lo que buscábamos.



—Supongo que el hecho de que estuviera escondido en un compartimento secreto dentro de ese crucifijo también habrá ayudado.



Arturo sonrió.



—Así que parece confirmarse que cada sello va a llevarnos hasta unos de esos palos –dijo Suk.



—Eso parece, sí. Al menos hasta el momento llevamos tres de tres.



—Solo por curiosidad, ¿cómo habéis salido de la basílica? –preguntó Aries, que avanzaba junto Suk justo por detrás de Arturo y Nêlezor.



—En cuanto hemos oído que se acercaba el párroco nos hemos ido. Gracias por avisar, por cierto.



—¿Os habéis teletransportado?



—Sólo hasta la salida. No ha habido más remedio.



—Me lo he figurado al ver que estabais fuera tan rápido –dijo Suk.



—Bueno, ¿y luego qué? –preguntó Aries siguiendo a Arturo.



—¿Luego?



—Me refiero a cuando hayamos acabado de reunir todos esos palos. ¿Qué hacemos?, ¿los ponemos todos juntos, cada uno elige uno, y al que le salga el palo más corto lo mandamos a acabar él solo con Nergal y toda su Hermandad de seducidos?



—No creo que sean para eso –respondió Suk haciendo un mohín. 


—¿No me digas? –le respondió con ironía–. Supongo que eres consciente de que intentaba bromear.



—Ya sé que lo intentabas.



—Yo también sé que ya sabías que intentaba bromear, así que qué tal si no ahorramos seguir así ad infinitum. 


—¿Y qué tal si mejor os dejáis los dos de tonterías? –cortó Nêlezor por lo sano todo aquel infantilismo por parte de ambos.



—Perdone usted –respondió Suk haciendo una mueca.



—Es solo que no se me ocurre cómo íbamos a poder acabar con Nergal y todas sus huestes usando un puñado de palos huecos –quiso explicarse Aries con un leve matiz de desesperación en su voz–. Hablamos del ser más perverso de todo el Inframundo. Un monstruo despiadado, además de horrendo, de más de dos metros de puro músculo y maldad. Y que, por si no infundiera el suficiente miedo por sí solo, además se encuentra al frente de todos los Ejércitos del Infierno. Alguien… o algo, eso lo dejo a vuestro criterio, contra el que ningún otro Señor de Irkalla a osado revelarse. Y con un temperamento... Mejor no me hagáis hablar de su temperamento. Pero lo que desde luego no es, es una bonita piñata de cumpleaños con forma de Winnie de Pooh y rellena de caramelos a la que se pueda desarmar a base de darle golpes con un simple palo.



—¿Has acabado? –preguntó Nêlezor, como si apenas hubiera prestado atención a su pataleta.



—Paso a paso, Aries –dijo Suk intentando calmarlo–. La Alianza tiene un plan. Y a no ser que tu tengas uno mejor, lo mejor será seguirlo como hasta ahora y ver a dónde nos lleva.



—Mira, en eso llevas razón, así que ¿por qué no nos centrarnos en averiguar cuál es el siguiente paso? –propuso Nêlezor.



—Para eso necesitaríamos un nuevo sello –respondió Aries–. ¿No has encontrado ninguna moneda ahí dentro?



—¿Te refieres a ésta? –dijo Arturo parándose en seco y sacando una del bolsillo cuando iban por mitad de la plaza–. También estaba dentro del compartimento del crucifijo. ¿No lo había mencionado? –les preguntó divertido a sabiendas de que no.



Acto seguido se la entregó a Aries para que la estudiara.



La moneda mostraba por una de sus caras la misma palmera que se veía saliendo de entre las aguas en el grabado de la puerta. Y por el reverso, la imagen de un fénix ardiendo sobre su pira funeraria.  
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—Es el mismo dibujo que el de la puerta –se dio cuenta enseguida Aries.



—Sí. Creo que quien hizo el grabado en la puerta sabía de la existencia de la moneda –dijo Arturo.



—También podría ser obra de un mismo artesano –opinó Aries después de estudiarla–. ¿Se te ocurre alguna teoría de hacia dónde podría estar indicando que vayamos?



—Alguna se me ocurre, sí. Pero antes de aventurarme a decir nada, me gustaría oír la opinión de Suk. Hasta ahora las suyas han sido bastante atinadas. 


Todos se giraron hacia ella.







XI

UN VOYEUR 



A no más de ciento cincuenta metros de distancia de la basílica, sentados en torno a la mesa de una de las terrazas de la plaza, el Vasco y sus dos bellas acompañantes –escotadas para la ocasión–, llevaban un buen rato tomando algo. Y, desde hacía escasos minutos, a ellos se había unido Míster pelo engominado, el converso encargado del dispositivo de seguimiento y nueva mano derecha de T.T., que acababa de llegar desde Barcelona junto a sus dos equipos operativos.



—¿Y bien? ¿Qué hacemos aquí? ¿Dónde están?



—Tranquilo, sabueso. ¿Por qué no te sientas?



Después de sostenerle la mirada unos segundos se sentó de mala gana.



—No sé cómo serán las cosas en el lugar del que procedes –prosiguió el Vasco, con la tranquilidad de quien se ha caído dentro de un barril de infusión de valeriana–, pero aquí nos gusta disfrutar de los pequeños momentos de relax como éste. ¿Por qué no te pides una copa de vino blanco? No es txakolí –dijo levantando la suya y apuntándole antes de beber un sorbo–, pero se deja beber.



El converso suspiró armándose de paciencia. Al Vasco se le veía en su salsa; con una botella de vino fresco metida en una cubitera a su lado y un platito de aceitunas rellenas sobre la mesa. Demasiado cómodo para lo que se traían entre manos.



—Prefiero café.



—Muy bien, café entonces –aceptó el Vasco, haciéndole un gesto con el cuello a la sacerdotisa morena para que fuese a buscarlo. Ésta se levantó con toda la calma del mundo; de un modo elegante, sensual y cargado de erotismo; como en uno de esos anuncios de colonias de las buenas donde las modelos miran a cámara sin complejos, de manera desinhibida; solo que, hacia donde miraba ella, era hacia el guapo, tierno y morenito conversito. Una vez en pie, se giró sabiéndose observada y se dirigió al interior del bar meneando su cola de gata imaginaria.



La rubia, de piernas cruzadas, también tenía la mirada clavada en Don emperchado. Desde la última vez que lo habían visto en el hotel, donde iba vestido con un traje impoluto de Armani negro, había cambiado su indumentaria por algo más informal pero igual de bien conjuntado. Ahora llevaba una camisa holgada de color celeste, unos chinos color caqui con cinto a juego y unos náuticos azul marinos. Sus gafas de sol se las había quitado nada más sentarse a la mesa y las había metido por la patilla en el bolsillo de la camisa. Aunque en realidad, la rubia parecía tener más fijación por su nuez marcada y su barba de tres días que por su indumentaria.



Tras haber sido informado desde la estación de Sants de que los objetivos iban en un tren de camino a Zaragoza, Adur había dado el aviso a T.T. de que los tenía localizados. Después, había salido rumbo hacia allí. 


A petición suya, uno de sus contactos en la capital maña se había acercado hasta la estación y tras la llegada del tren los había seguido hasta la basílica.



Por su parte, el joven y apuesto Jefe de la unidad de seguimientos –al que si algo le sobraba no era paciencia–, nada más conocer por boca de T.T. la noticia del nuevo paradero de Arturo, había partido hacia allí junto al resto de hombres a su cargo. Y después del par de horas de viaje, lo que quería eran respuestas, y no relajarse comiendo olivas con otro humano del Purus Ago con tendencia a pasarse de listo.



—¿Y bien? No tenemos tiempo para andarnos con jueguecitos. ¿Dónde están? –volvió a insistir reclinándose hacia delante y poniendo las manos sobre la mesa.



—Mira por dónde, hablando del crucificado por Roma, quién aparece en la plaza justo ahora –respondió Adur, con una sonrisa de suficiencia, al tiempo que miraba por encima de su hombro.



El converso se giró en su silla y pudo ver a Arturo, junto al resto de su pequeña tropa, detenido en mitad de plaza consultando algo. Su rostro se endureció una fracción de segundo y luego volvió a girarse.



En ese momento la morena llegaba de nuevo trayendo una taza de café humeante recién servido. La puso frente a él acercándose –y agachándose– más de lo necesario. 


Al Vasco le gustaba verla jugar, por lo que no borró su sonrisa mientras observaba la reacción de la nueva mano derecha de T.T. ante sus insinuaciones. Según tenía entendido, los conversos eran criados en unas condiciones tan severas que todos los que llegaban a la Tierra eran aún vírgenes y castos. No podía culpar a sus compañeras de vida por querer jugar con él un poquito.



El converso, de repente más relajado, le sostuvo la mirada a la morena sin dar muestras de sentirse atraído. Hasta reconocer a Arturo en mitad de la plaza había tenido sus dudas. No le gustaba dejar en manos de terceros ajenos a su control los que consideraba un asunto prioritario. Sin embargo, debía reconocer que el Vasco, pese a los aires que se daba y toda aquella pantomima insoportable, había cumplido. Y lo había hecho en un tiempo más que aceptable teniendo en cuenta que Arturo había abandonado esa misma mañana la ciudad de Barcelona. De no haber sido por su falta total de disciplina, no le habría importado tenerlo en su equipo. Removió el café con la cucharilla.



—Supongo que sabes que aquí acaba tu parte.



—Todo tuyo, sabueso –dijo echándose una aceituna a la boca–. Aunque, ¿estás seguro de que no podemos ofrecerte nada más?



Antes su ofrecimiento,
no pudo evitar echar una mirada fugaz a sus dos acompañantes, que seguían comiéndoselo con la mirada.



—No. Hemos acabado.



—En ese caso, a tu salud –respondió Adur levantando su copa y echando su otro brazo por detrás del respaldo de su silla.



El converso se giró de nuevo y vio que Arturo y los demás volvían a ponerse en marcha y se alejaban del centro de la plaza. 


Se llevó la muñeca a la altura de la boca.



—En movimiento –dijo. Luego retiró la cucharilla, levantó la taza, y se bebió el café de un trago.



—Antes de que te vayas –le reclamó de nuevo el Vasco poniendo sobre la mesa una bolsa de deporte que sonó como si estuviera llena de almejas–. Considéralo un regalo.



—¿Qué es esto?



—Tan solo un puñado de baratijas. Pero mientras tú y tus chicos os mantengáis en este país, podrían resultaros útiles. No quisiera tener que estar pidiendo favores para que os pongan en libertad si a ti o alguno de los tuyos os da por hacer alguna tontería fuera de lugar.



Abrió la bolsa y echó un vistazo superficial a su contenido. Había lo que parecían ser placas de varios cuerpos policiales y aduaneros, además de identificaciones de cuerpos militares.



T.T. ya le había puesto al corriente de que, en la Tierra, sin una buena identificación uno no era nadie. No obstante, podías ser un don nadie y automáticamente pasar a ser un don alguien si contabas con la identificación adecuada en el momento preciso. No recordaba sus palabras exactas. Lo que sí le quedó claro, era que podías hacer casi cualquier cosa al margen de las leyes preestablecidas mientras fueras provisto con una de esas identificaciones o placas emblemas.



«Curioso», pensó, echándolo el ojo de cerca a una de ellas por primera vez en su vida y luego cerrando la cremallera.



—Señoritas –dijo con un gesto cortés justo antes de echarse la bolsa al hombro y disponerse a marcharse por donde había venido. 


Adur lo observó alejarse mientras masticaba otra aceituna con la boca abierta y mantenía su mano en el muslo de la morena, que se dejaba hacer.



****



—¿Y bien? –le interrogó Aries, esperando alguna respuesta.



—A mí no me miréis. Y menos de ese modo –repuso Suk. Le incomodaba tenerlos a los tres mirándola tan expectantes–. No he tenido tiempo de poder pensar en ello –añadió poniéndose en marcha de nuevo, esperando que bastase para que dejasen de mirarla todos.



Los demás la siguieron.



En vista de que ninguno se atrevía a lanzar alguna teoría, Nêlezor aprovechó para hacer una vez más aquello que tan bien se le daba: realizar un resumen general de lo que ya sabían esperando que sirviese para sacar algo nuevo a partir de lo obvio.



—A ver qué os parece esto –comenzó diciendo para luego soltar un pequeño carraspeo con el que aclararse la voz–, tanto en la puerta como en esa moneda tenemos la imagen de un fénix ardiendo en su pira, ¿cierto?
—¿Ya vas a empezar? –le cortó Aries casi antes de que hubiera tenido tiempo de empezar.
—Déjalo que hable –le pidió Arturo.
—Vale –aceptó Aries a disgusto caminando tras él–. Sí, eso es justo lo que tenemos tanto en la parte baja del grabado como en el reverso de la moneda.
—Y según esas leyendas que no dejáis de mencionar –prosiguió Nêlezor, que parecía haberse vuelto inmune al tono tenso de Aries–, sabemos que ese acto de regeneración acontece siempre en el que fuera su lugar de su nacimiento, ¿no es así?
—Correcto –le animó Arturo para que prosiguiera.
—Nace donde muere y muere donde nace, ¿y qué? –le restó importancia Aries.
—Así que podemos decir que ese grabado nos indica: Uno, que el pájaro que aparece en él es un fénix; y dos, que en ese momento se encuentra en su lugar de nacimiento.
—¿No me digas? –respondió exasperado Aries–. ¿Esa es la gran deducción que nos tenías reservada?
Arturo en cambio se mostró más benevolente.
—Podría decirse que es un modo de verlo.
—No deberíamos obviar la otra parte del grabado –dijo Suk, que había sacado la tablet y ampliaba una de las fotografías que había llegado a tomar de la puerta de la Santa Capilla–. En la parte superior, la imagen muestra una palmera surgiendo de entre las aguas.
Aries, que aún conservaba la moneda en su poder y caminaba a su vera, le dio la vuelta para comprobar una vez más su otra cara.
—Esa palmera es igual que la que aparece en la moneda –corroboró.
—Agua y fuego –dijo Arturo sin detenerse.
Suk se complació al ver que Arturo parecía entender por dónde iba al tiempo que dejaban atrás definitivamente la plaza y se encaminaban al acceso a un parque próximo.
Una vez dentro, Nêlezor, que iba en cabeza, buscó un banco en el que acomodarse para que pudieran estudiar con calma los grabados. Cuando lo encontró, se sentó sobre el respaldo. Suk y Aries lo hicieron en la parte del banco destinada a sentarse. Arturo en cambio quedó de pie frente a ellos.
—Está claro que ambas secciones del grabado, y ambas caras de la moneda, aunque se encuentren diferenciadas, guardan algún tipo de vínculo entre sí a tener en cuenta. Debemos intentar verlo como un todo –dijo Arturo.
—Creía que eso había quedado claro cuando Suk y tú lo relacionasteis con el símbolo Wei-Chei de los taoístas –comentó Aries.
—Sí, pero eso apenas nos dice nada. Debe haber algo más.
—Bueno, también sabemos que el nombre científico de la palmera es «Phoenix». Y que ese sería el nombre que le dieron los griegos –recordó Aries–, así que, en cierto sentido, puede decirse que hay un fénix en ambos dibujos.
—Eso ya me gusta más –dijo Arturo–. ¿Qué más se os ocurre?
—Igualmente sabemos que la palmera ha venido siendo usada de manera alegórica como símbolo de la iluminación desde hace siglos.
—Al igual que el fénix –dijo Suk.
—Por el modo en que extiende sus ramas, eso es –confirmó Aries–. A la manera en que lo hace el sol con sus rayos.
—En algunas versiones del mito se señala que el fénix no solo vuela de regreso a la que fuera su casa, sino que una vez allí, se dirige hasta lo alto de una palmera –siguió recordando Suk.
—Y es en su copa donde construye un nido antes de proceder a inmolarse –quiso añadir Arturo.
—Así que ya sea por un motivo o por otro, parece claro que el fénix y la palmera están relacionados –resumió Nêlezor.
—Así es –afirmó Suk.
—¿Y esa palmera no podría ser algún tipo de referencia al lugar del que procede el fénix? –aventuró Nêlezor–, ¿aquel del que surgió, y aquel al que algún día habrá de regresar?
—No sé si veo a dónde quieres llegar.
—Vamos. ¿De verdad solo yo me doy cuenta de que esos dos dibujos parecen estar indicando que debes dirigirte al lugar en el que naciste?
—¿Insinúas que el grabado de la palmera podría estar señalando hacia Las Palmas, mi ciudad de nacimiento?
—Sí, bueno, sería otro modo de verlo. Tan solo lo decía porque parece ser una referencia clara al origen del fénix, sin más. Pero ahora que lo mencionas, si el lugar en que naciste me habías contado que se traducía algo así como «tierra de
phoenixs» porque habías muchas palmeras, supongo que en ese caso está más claro que leche de búfala adónde tenemos que ir.
—¿Leche de búfala?, ¿en serio? –repitió Aries la curiosa expresión de Nêlezor.
—Y luego está lo del agua –interrumpió Suk.
—¿Qué?
—El agua. No deberíamos pasar por alto que en el grabado, la palmera aparece rodeada de agua –dijo señalando hacia la fotografía ampliada de su tablet.
—¿Y?
—Que podría ser un modo de indicar que se encuentra sobre una isla.
—Umm… Es posible –se lo planteó Aries no del todo convencido.
—¿Es posible? –repitió Suk.
—A ver, no digo que no tenga sentido, ¿vale? Que quede claro. No estoy echando por tierra tu teoría –se excusó Aries por anticipado–, pero de todos los sellos que hemos descifrado hasta ahora, éste lo veo el más cogido por los pelos.
—O puede que tan solo sea el más críptico.
—A eso me refiero. Los demás eran bastante explícitos a la hora de señalar hacia un lugar concreto; incluso hacia un país en particular. Este en cambio se sostiene únicamente en suposiciones.
—Tal vez cuanto más avancemos la complejidad de los sellos se vaya volviendo cada vez mayor –le rebatió Suk–. Además, si lo piensas, desde que Arturo ha regresado a la Tierra no ha hecho otra cosa que aproximarse cada vez más al que fuera su hogar.
»Llegaste al planeta a través de Los Ángeles –dijo dirigiéndose a él directamente–, y al poco hemos acabado en España. Tiene sentido que ahora tuvieras que volar hasta Canarias.
—Podría ser, pero como dice Aries, por ahora no son más que conjeturas.
—¿Y lo que nos ha traído hasta Zaragoza no lo eran? –protestó Nêlezor. Para una vez que era a él al que se le ocurría una teoría interesante, no hacían más que ponerle peros.
—El caso es que este dibujo… –les interrumpió Aries tras haberse tomado un momento para estudiar detenidamente los grabados de la moneda–. Sí, ahora caigo. Sabía que lo había visto antes.
—¿Una palmera saliendo del agua? ¿Sabes lo que significa? ¿En dónde la has visto?
—No, me refiero a la imagen del fénix. Desde un principio me resultaba familiar, pero justo ahora acabo de caer. Si os fijáis está sobre una especie de caja, puede que algún tipo de baúl o arcón, y no creo que sea una mera licencia artística del autor del grabado. Que yo recuerde no es común en ninguno de los relatos sobre el fénix que éste aparezca subido sobre ningún cofre.
—¿Esto de aquí es un cofre? –dijo Suk ampliando la imagen en su tablet–. Pensaba que tan solo era parte de su pira funeraria.
—No. Fíjate bien. ¿Lo ves? Está sobre algo más que su pira –insistió Aries–. Y como he dicho, ya había visto una representación como esta antes.
—¿Dónde? –preguntó Arturo.
—Existe un libro llamado «El libro de las maravillas»…
—¿El de Marco Polo? –reconoció Suk el título.
—No, otro. Aunque puede decirse que es similar al archiconocido y homónimo «Libro de las maravillas» escrito Marco Polo. También narra las aventuras de su autor durante sus viajes de expedición.
—Me suena Marco Polo –dijo Arturo–, aunque creo que de una canción para niños.
—¿Estás diciendo que alguien plagio su libro? –preguntó Suk.
—¿Qué? No. No he hablado de plagio. Aunque ambos traten sobre los viajes que llevaron a cabo sus autores, no son iguales. Al que me estoy refiriendo es menos conocido y se atribuye a un tal Joan de Mandeville. Aunque en realidad sigue sin estar del todo claro quién fue realmente su autor. Está narrado en primera persona, lo que ha suscitado no pocos debates sobre si se trata de una historia totalmente inventada, o de si verdaderamente se trataba de las vivencias en primera persona de su autor, quien, sencillamente, habría decidido usar un pseudónimo a la hora de publicarlo.
—El pseudónimo de Juan, ni más ni menos –reseñó Arturo, al que no se le escapó aquel detalle y las implicaciones que podía tener sobre la intervención de algún miembro de la Orden en su redacción.
—Sí, no creas que se me había pasado ese detalle.
—Al grano –le atajó Nêlezor, que ya se había percatado de la inigualable capacidad para liarse de Aries.
Aries mudo su expresión dicharachera por otra más seca.
—En ese libro se cuentan los viajes de Mandeville durante su expedición por Oriente, tierras para entonces muy poco conocidas en Europa, lo que convirtió su libro en uno de los más leídos de la época debido a su exotismo. Fuera quien fuese su autor, en él da cuenta de todo aquello que llegó a llamar su atención durante su expedición, que entre otros emplazamientos, llegaría a llevarlo hasta Palestina: lugares, costumbres, creencias... En eso, como digo, es bastante parecido al de Marco Polo. El caso es que lo que contaba en él resultaba tan increíble, que enseguida se convirtió en todo un éxito. Podría considerarse que llegó a convertirse en un best seller de su tiempo.
—Aries… –le apremió Suk.
—Perdón. A lo que iba. Resulta que en entre sus páginas, mientras hace alusión al fénix, lo dibuja tal que así, con una caja como esa debajo. Recuerdo que la lámina que contiene el libro es prácticamente idéntica a la representación del grabado de la puerta.
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—¿Te refieres a ésta? –preguntó Suk, que había tardado un suspiro en buscar información sobre el libro en su tablet.
—¡Sí, justo a esa me refería! Qué buena eres, Suk.
—Corta el rollo.
—Vale, ¿y eso de qué nos sirve? –preguntó Nêlezor.
—Bueno, no he dicho que fuera a servir de algo, es solo que he recordado dónde había visto antes esa imagen, eso es todo. Aunque si el viaje de Mandeville tuvo lugar por Oriente, tal vez se trate de una representación oriental del fénix.
Nêlezor echó la cabeza hacia atrás y suspiró. Aquella nueva suposición no aportaba nada sobre cuál podría ser su próximo destino. Y según él lo veía, eso era a lo único a lo que debían ceñirse.
Suk, en cambio, se quedó pensativa por un instante tamborileando con los dedos en el borde de la tablet.
—Tal vez se trate de una representación del Feng-Huang –dijo finalmente.
—¿Cómo? –se mostró confuso Nêlezor. En el tren, de camino a Zaragoza, había estado ausente mientras hablaban de él, por tanto, era la primera vez que oía mencionar ese nombre.
—Aries acaba de decir que ese tal Mandeville dio cuenta de las historias y creencias que había ido descubriendo durante sus viajes por Oriente. Allí los relatos sobre el fénix se remontan milenios. Solo que allí, al pájaro eterno, se lo conoce con el nombre de Feng-Huang.



—¿Así que crees que ese grabado podría ser una versión oriental del fénix? –preguntó Arturo.



—Bueno, la basílica está relacionada con las creencias taoístas, así que… sí. Creo que bastante probable que lo sea. Piensa que mientras en la cultura egipcia lo representaba por medio de garzas o de ibis, y en la occidental haya sido común el uso de águilas, en Oriente, en cambio, siempre se lo ha representado como un ave de la familia de los faisanes. Y diría que este ave –dijo centrando de nuevo su atención en la tablet– tiene más de faisán que de águila.



—Eso desde luego –estuvo de acuerdo Aries que, sin ser experto en faisanes, supo ver que el pájaro emplumado del grabado no se parecía en nada a un águila.



—¿Y las historias sobre ese Feng-Huang son iguales a las que ya habéis contado, o variaban tanto como sus representaciones? –preguntó Nêlezor. No parecía estar demasiado entusiasmado con saberlo, ya que cada aclaración parecía alejarlos un poco más a la hora de resolver cuál debía ser su destino, pero en el fondo le había picado la curiosidad.
—No exactamente. Al igual que en las del fénix griego, se creía que era generado por el fuego y, por lo general, se le representa elevándose sobre las llamas o sobre el disco solar. En eso las referencias a la iluminación siguen siendo bastante claras. Sin embargo, en lugar de verse sometido a un renacer de carácter cíclico, se consideraba que el Feng-Huang era un ave que vivía para siempre.
—Bueno, sabiendo lo que sabemos, no puede decirse que sea una contradicción. A su modo, ambas cosas son ciertas –dijo Arturo.
—Sí, bien visto. En realidad, no deja de ser sino otro modo de hacer referencia a su carácter inmortal. Y las similitudes no acaban ahí. En su versión oriental, el Feng-Huang vivía lejos de los seres humanos y únicamente aparecía en los albores de una nueva era de paz y prosperidad. O bien, en el momento en el que un nuevo emperador benevolente fuese a nacer.
—Es decir, que podría estarse haciendo referencia al futuro nacimiento de un nuevo iluminado –aportó Arturo.
—Sí –constató Suk–. También se consideraba que su aparición coincidía con el nacimiento de un genio, así que, sí, reforzaría esa idea.
—¿Entonces dónde están las diferencias?
—Yo no lo llamaría diferencias. Más bien diría que la historia oriental aporta más detalles.
—Tú eras oriental, ¿verdad? –preguntó Nêlezor, como si Suk hubiera dicho aquello con cierto orgullo patrio.
—Asiática, sí. Y hasta donde sé, nada de lo que se cuenta en las versiones orientales entra en contradicción con las que se conservan en Occidente. Simplemente aportan más información. Es posible que los orientales que acudieron hasta Iunu en peregrinación prestaran más atención que los occidentales. –Aquello sí que había sido una oda a favor de su pueblo sin el menor complejo.
—Está bien, vale, ¿información cómo cuál? –quiso apremiarla un poco Nêlezor, que sentía que ya había tenido suficiente.
—No sé… por ejemplo, se dice que el Feng-Huang era la montura que usaban los inmortales. Y al igual que sucede con el Yin y el Yang, se considera que el Feng-Huang también simboliza la unión entre lo masculino y lo femenino. De hecho, en la versión oriental, se trataría de un ser andrógino, ya que «Feng-Huang» significa literalmente «macho-hembra». A partir de la dinastía Han se asoció con la emperatriz, pareja del dragón, a su vez símbolo del emperador. Y durante mucho tiempo se creyó que su función primordial era la de simbolizar la armonía matrimonial. Por eso a veces también se los conoce como los «faisanes de amor con cresta».
—Así que en resumidas cuentas, en esa versión, la oriental, ese pájaro sintetiza la unión de lo masculino y lo femenino, del emperador y la emperatriz, del dragón y su señora –resumió Nêlezor–, ¿eso quieres decir?



—Os simboliza a ti y a Dana por igual –dijo Aries como si acabara de caer en la cuenta–. Ambos quedasteis atrapados en el planeta tras vuestra muerte como Isis y Osiris. Y ambos habéis estado renaciendo desde entonces en el planeta. La historia del fénix os representa a ambos, y no solo a ti. Siempre lo ha hecho.



—¿Y eso a dónde nos lleva? –quiso concluir Nêlezor.



—A Canarias –respondió Suk–. Debemos ir a Las Palmas.



Nêlezor dejó de mirar a Aries e hizo una mueca de resignación dirigida a Suk.



—Creía que estábamos intentando hallar un argumento más sólido antes de decantarnos por esa posibilidad.



—Nêlezor lleva razón. No nos precipitemos –dijo Arturo–. Aunque Dana también haya nacido en Las Palmas, nada en la historia del Feng-Huang garantiza que ese sea el sitio al que debemos ir.



—Puede. Pero fijaros en esto –respondió Suk mostrándoles su tablet–. Resulta que Dj Emperatriz actuará en Las Palmas esta semana.



En la pantalla de su tablet aparecía un cartel de vivos colores en el que podía leerse:



«Dj Emperatiz 
Próximamente: Carnavales de Las Palmas»


—No puede ser –se asombró Arturo cogiendo la tablet entre sus manos.



—Lo que sabemos que no puede ser es una coincidencia –contestó Aries, más sorprendido si cabe–. Suk acaba de explicar que el fénix tiene un lado masculino y otro femenino. Por lo visto, fuertemente vinculados. ¿Y resulta que ella va a estar allí en apenas un par de días?



—Bueno, los poetas chinos suelen referirse con bastante frecuencia a la relación entre Feng y Huang como de inseparable –añadió Suk a lo ya dicho.
—¡¿Lo ves?! No sé por qué me da a mí que hagas lo que hagas el Devenir se va a empeñar en juntaros como a dos imanes –volvió a hablar Aries–. En un plano metafísico estoy seguro que debe acarrear un sinfín de connotaciones alucinantes.



—¿Cómo has dado con esto? –quiso saber Arturo.



—Fácil. Tecleando Dj Emperatriz en el metabuscador de la tablet. Resulta que tiene una web personal con imágenes de sus últimas sesiones. E incluye un apartado destinado a publicitar su agenda en el que aparece un programa con sus próximas actuaciones.



—Eso sí que no. No, no vamos a dejar que sea ella quien nos marque el paso –protestó Nêlezor.
—No la marca ella. Eso tan solo confirmaría que vamos en la dirección correcta –le corrigió Aries–. Nadie puede tener la más remota idea de que vamos para allá. Ni siquiera nosotros lo teníamos claro hasta hace diez segundos.
—Por esa regla de tres ahora debería estar ahora en Zaragoza –repuso Nêlezor.
—De hecho, podría estarlo –dejó abierta la posibilidad Suk.
—¿Cómo? –se mostró contrariado.
—Según esto mañana por la noche actúa a unos 80 kilómetros de aquí.
—¿Dónde? –quiso saber Arturo.
—En el Monegros Desert Festival. Es uno de los festivales de música electrónica más importantes de Europa. Aquí dice que no se celebraba desde hace ocho años, así que se espera la llegada de más de cincuenta mil personas venidas de cerca de noventa países.
—¿Cincuenta mil personas? –repitió Aries.
—¿Y dónde dices que se celebra ese festival?
—En el desierto de los Monegros. Está a menos de una hora.
—Ni se te ocurra decir que quieres ir –se adelantó Nêlezor a cualquier respuesta por parte de Arturo.
Él lo miró sereno.
Tal vez fuera la tranquilidad que le daba saber que tan solo un par de días más tarde Dana estaría en Las Palmas, pero esta vez no iba a sucumbir a la tentación de querer ir a verla de nuevo.
Nêlezor contenía el aliento.
—Tranquilo –respondió finalmente–. Os aseguré que no intentaría nada hasta idear algo. Eso no ha cambiado. Iremos a Canarias.
Nêlezor supiró.
—De todos modos, ¿dice algo más esa página sobre sus próximas actuaciones? –quiso saber Arturo
—Negativo. Solo la actuación de Monegros de mañana y una referencia a su próxima sesión en Canarias durante los carnavales. Pero ni siquiera figura todavía cuál será el horario ni el lugar de la actuación una vez allí.
—Pues habrá que mantenerse atentos hasta que cuelguen más información.
—Entonces, ¿significa eso que nos vamos de carnavales? –preguntó Aries.



Arturo se encogió de hombros.



—Eso parece.



—Solo por dejarlo claro, ¿qué es eso de carnavales? –preguntó Nêlezor con cierta reserva.



—Otra festividad terrestre –respondió Arturo.



—¿Otra? No me extraña que aún no hayáis salido de vuestro sistema solar. Estáis todo el día de fiesta.



—Puede, pero esta es especial. Siempre me gustó el carnaval. Aunque no sabía que pudieran celebrarse por estas fechas.



—Os lo dije en Barcelona. Desde que la pandemia tocó a su fin, las fiestas se vienen sucediendo como si el mundo se fuese acabar mañana mismo, sin importar las fechas –dijo Aries–. El planeta entero se ha convertido en una fiesta continua.
—Cierto –recordó Arturo–. Aunque la verdad, que la actitud generalizada sea la de que parezca que el mundo se va a acabar en cualquier momento, me parece un tanto sobrecogedor dadas las circunstancias. Es como si el subconsciente colectivo atisbara algo que aún se les escapa de manera consciente.
—¿Y qué es lo que tiene de especial? –volvió a preguntar Nêlezor–. Si se puede saber.



—Para empezar, que en carnavales la gente se disfraza camuflando su verdadero aspecto. Bebe, rie y finge ser quien no es. Aunque bien pensado, supongo que solo se diferencia en lo primero. Y sin embargo, tras las máscaras, la purpurina y las pinturas, paradójicamente muchos acaban siendo más ellos mismos de lo que normalmente lo suelen ser.



Nêlezor no acabó de coger el concepto. –Por la purpurina prefirió ni preguntar–. Podía entender lo que era disfrazarse, lo que no comprendía era el motivo ni el fin de un ritual tan absurdo como ese. ¿Quién querría aparentar ser quien no es en lugar de esforzarse en ser la mejor versión de sí mismo que pudiera ser?



—Corregidme si me equivoco pero, ¿esa festividad no estaba relacionada de algún modo con la religión? –dijo Suk–. Me quiere sonar que tenía algo que ver con un periodo de lujuria previo a otro prolongado de abstinencia, pero no estoy demasiado familiarizada, en Corea no se celebra.
Aries se puso su traje ficticio de sabelotodo y, antes de contestar, hasta se permitió un momento para estirarse su corbata imaginaria de Don enterado.
—Sí, bueno, si preguntas por su vinculación con alguna festividad religiosa, te diré que aunque el cristianismo todavía se niega a incluirla como una festividad propia debido a su alto grado de libertinaje, los vínculos son más que evidentes.
—¿Libertinaje? –repitió Nêlezor, como si de pronto hubiera comenzado a interesarle aquella fiesta.
—Libertinaje –le respondió Aries teniendo por primera vez un momento de complicidad con él–. Aunque creo que te refieres –dijo dirigiéndose de nuevo a Suk– a que siempre se celebra cuarenta días antes de la cuaresma de Semana Santa; un periodo de seis semanas de penitencia y severa abstinencia antes de la Pascua, que se han de dedicar a la purificación e iluminación interna.
—Además los festejos finalizan con el martes de carnaval, día que normalmente se hace coincidir con la víspera del miércoles de ceniza, cuarenta días antes del Jueves Santo –añadió Arturo, que si sabía de algo, era sobre los carnavales de su tierra.
—¿Has dicho cenizas? –le saltaron las alarmas a Nêlezor–. ¿No creerás que el hecho de que el fénix aparezca envuelto en fuego en ese grabado en su lugar de nacimiento, y que tú vayas a encontrarte en Canarias a la finalización de esa festividad al mismo tiempo que Dana, pueda estar relacionado? ¿O sí?



—La verdad, ya no sé qué creer. Aunque dudo mucho que el plan de la Alianza contemple que me prenda fuego en plenas fiestas –respondió con ironía–. Difícilmente iba a completar así su misión.



—Eso no quita que si tú y Dana os volvéis a encontrar estando allí acaben saltando chispas –dijo Suk con segundas.



—No sé por qué me da que vamos a ir directos a la boca del lobo –se lamentó Nêlezor–. Prométeme que te mantendrás alejado de ella.
—Sabes que no puedes pedirme eso.
—¡Agh, está bien! Pues si vamos a hacerlo, ¿a qué esperamos? Hagámoslo de una vez –terminó de aceptar como si se tuviese arrancando un esparadrapo del brazo.
—Sí, creo que va siendo hora de ponerse en marcha.
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12:15 h del 15 de junio
Seis días para el solsticio de verano
Esta vez decidieron viajar los cuatro juntos en avión hasta Canarias. Arturo y Nêlezor seguían indocumentados, pese a ello, no tuvieron problemas para coger el vuelo. Suk se encargó de realizar el cheking por internet en lugar de hacerlo en mostradores. Luego guardó las capturas de las cuatro tarjetas de embarque para usarlas llegada el momento. Y aunque seguramente a alguien pudiera resultarle increíble, lo realmente increíble fue comprobar lo poco que prestaron atención las sobrecargo a la hora de pasar la tarjeta de embarque por el lector de códigos y cotejar al mismo tiempo la correspondencia de los datos con los que figuraban en las identificaciones mostradas por los pasajeros. –Sobre todo cuando, al mismo tiempo que una de ellas llevaba a cabo su labor, por la segunda fila habilitada para el embarque, un pelirrojo se tiraba al suelo fingiendo un tirón en una pierna y se ponía a despotricar en arameo roto de dolor–. Arturo y Nêlezor llevaban en la mano los pasaportes de Suk y Aries. Y en pleno numerito, que oportunamente coincidió con el momento en que ambos debían pasar, nadie reparó en sus fotos.
Después de asegurarse de que Arturo y Nêlezor habían sorteado el control, Aries se levantó del suelo sintiéndose de pronto mejor. Él y Suk accedieron al avión sin mayores tretas haciendo uso de su otro juego de pasaportes falsificados.
El trayecto en avión les sirvió a todos para descansar un poco y recuperar fuerzas. Aries pasó su mayor parte roncando como un tractor sin tubo de escape. Nêlezor aprovechó para comer algo. –Y algo significa mucho–. Cada vez que pasaba el carrito lo paraba para pedir de nuevo –también cuando el sentido de la marcha era el de recoger los restos y envoltorios–. Suk se puso jugar a un videojuego de naves espaciales con los cascos puestos. Y Arturo, sin necesidad de tapones de cera mediante, aprovechó para meditar.
No fue hasta después del desembarque, ya sobre suelo canario y a las puertas del aeropuerto, cuando volvieron a retomar sus cavilaciones sobre cuál debía ser el primer lugar al que dirigirse.
—Bueno, pues ya estamos aquí. ¿Y ahora qué? –preguntó Nêlezor haciendo gala de su impaciencia nada más salir a la calle desde la terminal. El día estaba despejado y hacía un calor considerable. Aunque no tan tremendo como el que habían sufrido en Arizona. Al menos esta vez soplaba cierta brisa agradable.
—¿Supongo que no querrás ir a comer? –le soltó Aries.
Nêlezor lo miró con desagrado. El aspirante había demostrado ser listo, pero tenía tendencia a ser demasiado metomentodo.
—¿Tienes algún problema con lo que como?
Arturo, ausente, permanecía ajeno al runrún de la discusión entre ambos. Se sentía embargado por la añoranza que se había apoderado de él desde el mismo momento que vio aparecer por la ventanilla redonda del avión la costa de la isla que lo había visto nacer.
—Este no es un viaje más para ti, ¿verdad? –se le acercó Suk con voz tranquila.
—Eres la reina de la empatía, ¿lo sabías?
Suk sonrió.
—Entonces, nos movemos, ¿o…? –preguntó Nêlezor dando golpecitos con un pie en el suelo.
—Dale un respiro, ¿quieres? –le pidió Aries–. Imagina lo que debe ser volver al que fue su hogar después de tanto tiempo.
Arturo se limitó a sonreír con sosiego. Tras tomarse unos segundos se giró hacia ellos totalmente repuesto.
—Bien, ¿por dónde empezamos? ¿Sabemos ya si hay alguna sede masónica importante en la isla?
—No, pero dame un minuto y lo chequeo –dijo Suk girando su mochila hacia delante y sacando la tablet con la misma soltura con la que un pistolero del Lejano Oeste habría sacado su revólver.
—Así, de entrada, aunque hay constancia de la presencia de masones en la isla, no veo que haya ninguna sede que resulte prometedora –contestó pasados ni dos minutos.
Nêlezor se lamentó llevándose las manos a la cintura y girándose hacia el parking que había frente a la terminal. Quería acción. Movimiento. Y a poder ser, derrotar malos a guantazos. Para eso había venido. Para eso se había entrenado. Y para eso había anhelado toda su vida convertirse en un ȼéntinɇl. Sin embargo, hasta el momento, no le había quedado más remedio que postergar cualquier tipo de enfrentamiento. Hasta eso podía tener un pase. Podía esperar. Contaba con que antes o después llegaría su momento; al fin y al cabo, era un longevo. Lo que realmente le mataba era estar allí en medio parados sin hacer nada; o sea, nada de nada. Se sentía como una navaja suiza rodeado de cucharas.
—¿Y qué me decís de los Templarios? –sugirió Aries–. ¿No se os ha pasado por la cabeza pensar en ellos?
—¿En los Templarios? –se sorprendió Arturo ante su sugerencia–. Pensaban que habían desaparecido.
—¿Desaparecido? No, qué va. Sí, vale, pasaron a la clandestinidad y sufrieron innumerables bajas después de que Felipe «pretty face» ordenara perseguirlos, pero nunca llegaron a desaparecer del todo. Actualmente siguen existiendo infinidad de organizaciones y asociaciones templarias repartidas por todo el mundo. Entre todas forman la que ha pasado a conocerse como «Alianza Federativa Internacional Templaria».
Después de tanto tiempo Arturo no se esperaba que continuara habiendo templarios, lo que hizo que su cara adoptase una expresión de sorpresa acorde que lo reflejaba.
—Un momento, retiro lo dicho. Creo que acabo de encontrar algo la mar de interesante –dijo Suk.
Nêlezor se volteó de nuevo hacia ella. Cambió todo el peso de su cuerpo de la pierna izquierda a la derecha, y de nuevo a la izquierda esperando que hablase. Parecía un perro apunto del infarto si no le tiraban de una vez la pelota.
—¡Desembucha, mujer! –Tuvo ganas de tirarle de la lengua con ambas manos por hacerle sufrir de esa manera.
—Por lo visto, parece ser que la
Orden Suprema Militar del Templo de Jerusalén cuenta con una delegación en España desde hace tan solo unos años.
A Arturo, para variar, aquel nombre no le dijo gran cosa.
—¿La Orden del Templo de Jerusalén?
—Una de esas asociaciones templarias que aún sobreviven que acaba de mencionar Aries y que forman parte de la Alianza Templaria. Y, ¿adivinad qué? La sede de su delegación en España se encuentra en Canarias. La única. Concretamente aquí, en Las Palmas. La inauguraron hace no mucho.
—¿Y están vinculados a la Orden Custodial?
—Bueno, en realidad, hubo una separación formal entre ambas organizaciones –le hizo saber Aries.
—¿Una separación formal?
—Sí, durante la conocida como la Tala del Olmo –añadió a lo dicho–. Ya ha llovido. Pensaba que estarías al tanto. Antes del surgimiento de los Caballeros Templarios, la Orden, que ya era secreta por entonces, era conocida como Orden de Sión. Durante un tiempo ambas fueron indistinguibles, solo que la primera constituía una élite en la sombra a la que pertenecían los auténticos custodios de la Alianza. Fueron ellos quienes dieron pie a la creación de los Templarios como medio para proteger Jerusalén, pero, llegado 1188, después de que se produjese su pérdida definitiva, la Orden decidió deslindarse y continuar con sus objetivos al margen del Temple. Temían que la Hermandad pudiese llegar hasta ellos por medio de algún desertor. La división entre ambas fue acordada y sellada simbólicamente con el corte ceremonial de un olmo centenario[xxxi]. Desde ese momento ya no hubo un solo Gran Maestre, si no que cada Orden pasó a contar con el suyo propio de manera independiente..
Arturo se mostró confuso.
—¿Entonces los Templarios de hoy día ya no tienen nada que ver con aquellos primeros soldados de Cristo al servicio de la Orden?
—Que se independizaran no significa que rompieran del todo las relaciones –matizó–. Simplemente dejó de haber verdaderos custodios entre sus filas y estos comenzaron a actuar de manera independiente.
—Pero entonces, ¿conservan o no conservan su vínculo con la Orden? –quiso concretar.
—Sí, claro. No pensarás que en todos estos años solo se ha diversificado la Hermandad. Ten en cuenta que más allá de las que podríamos considerar sus instituciones centrales, como la sede de California en la que has estado, con el tiempo, la Orden Custodial también ha ido estableciendo sus propios satélites de colaboración.
—Renovarse o morir –dijo Suk.
—Hoy por hoy la Orden cuenta con infinidad de pequeños grupos y ordenes de menor entidad que siempre que pueden le brindan su ayuda. Incluso a veces tiran de individuos concretos que colaboran con ella sin formar parte de ninguna institución específica. Y entre esas organizaciones, por descontado se encuentra la actual Alianza Templaria. Por lo que, al menos en teoría, si sus miembros siguen siendo fieles a sus antiguos juramentos, deberían prestar su colaboración en caso de ser requeridos por la Orden. Ahora bien, puede que hoy por hoy el grueso de los que forman parte de esas organizaciones menores ni tan siquiera haya oído hablar de la Orden que les dio origen; y casi con total seguridad, de la existencia de los auténticos custodios de la Alianza.
—O sea, que no tenemos ninguna garantía de que sus miembros en la isla vayan a querer ayudarnos –se lamentó Arturo.
—¿Con certeza? No. Pero yo apostaría a que, si hay algo escondido en la isla, esos templarios deberían tener alguna información al respecto.
—¿Ah, sí? Y si no es mucho preguntar, ¿qué te hace estar tan seguro? –receló Nêlezor.
—Bueno, tendría sentido, ¿no os parece? –quiso justificar Aries su punto de vista–. Estamos en Canarias, y supongo que estarás al corriente de la historia de la conquista de las islas… –añadió dirigiéndose a Arturo.
—Tuve que estudiarla en el instituto, aunque no diría que a día de hoy la tenga demasiado fresca.
—Entonces te ayudaré a hacer memoria. Tal vez recuerdes que el primero en llegar a las islas en tiempos modernos fue Jean de Bethancourt, un neotemplario que salió desde el puerto francés de la Rochelle. El mismo puerto templario desde el que se sabe que los custodios habrían sacado sus tesoros de Francia al comenzar contra ellos la persecución auspiciada por Felipe «pretty face».
—Me suena el nombre de Bethancourt –fue todo lo que pudo aportar Arturo.
—Piénsalo por un momento. Tal vez Bethancourt trajese con él hasta la isla. Y puede que sea eso lo que quiera que ahora estamos buscando. Es más, me atrevería a decir que incluso toda la conquista posterior, la correspondiente a la denominada etapa realenga, que no estaría de más recordar que fue promovida por la reina Isabel, podría haber sido un intento de establecer unas instituciones fuertes en las islas que ayudasen a garantizar que lo quiera que Jean de Bethancourt había traído consigo se mantuviese a salvo. Chicos, ¿no os dais cuenta? –dijo animándose por momentos con su propia teoría–, creo que, en realidad, «el tesoro más importante de la Orden», aquel que debemos encontrar, podría ser en realidad parte del mítico tesoro de los Templarios.
Arturo se lo planteó por un momento. Y lo cierto es que por increíble que pudiera parecer, no le pareció tan descabellado. Si la Orden tenía un tesoro oculto desde hacía siglos y los Templarios habían formado parte de ella durante tanto tiempo, era posible que lo que quiera que estuviesen buscando se remontase a los tiempos de aquel tesoro perdido.
—¿Así que crees que Isabel mandó establecerse en las islas con el fin de proteger el tesoro?
—No me digas que no tiene sentido.
A Arturo le pareció un tanto excesivo orquestar una operación de semejante envergadura, como era fundar una ciudad, solo para salvaguardar un tesoro.
—Sabes tan bien como yo que Isabel estuvo implicada en la conquista –contestó Aries intentando dar mayor peso a sus argumentos–. Y el asentamiento posterior, en la fase señorial, el que acabaría dando pie a la fundación de la capital, corrió a cargo de otros tres Juanes al margen de Bethancourt. Tres juanes[xxxii] de los que se sabe que fueron templarios y que habrían sido enviados por parte de la Orden con dicha misión. ¡Si hasta iba a ser fundada un 24 de junio, día de San Juan![xxxiii]
—Reconozco que, de llevar razón, sería una buena pista –dijo Arturo–, pero, aparte del hecho de que ese Juan de Bethancourt saliese desde el mismo puerto templario del que según dices habría salido el tesoro, ¿tienes algún otro dato que sustente la posibilidad de pudiera haberse traído algo con él?
—No, pero, como acabo de explicarte, los vínculos entre los templarios y esta isla son más que evidentes desde su misma fundación. Y Suk acaba de decir que la única sede que los templarios tienen en este país a día de hoy se encuentra aquí; la única. Eso debería decirnos algo, ¿no?
—Sí, pero también ha dicho que inauguraron su sede hace tan solo unos años –recordó Arturo.
—Así es –confirmó Suk.
—Así que dime, si llevan aquí desde que se fundó la ciudad, ¿por qué esperar tanto?
—¡Y yo que sé! ¿Acaso importa? Quizá su tradición esotérica les haya legado instrucciones para darse a conocer justo ahora de modo oficial. Para que permanezcan a la vista, y fáciles de localizar, justo cuando se acerca el final de los tiempos. Sin ir más lejos, ¿cómo si no habríamos sabido que aún permanecen en la isla? Podríamos estar todo el día especulando sobre los motivos que los han llevado a revelarse precisamente ahora, pero el caso es, que lo han hecho. Ciñámonos a los hechos. Y los hechos son que sabemos que a día de hoy hay templarios en la isla. Del mismo modo que sabemos que cuando las naves de Colón zarparon hacia las Américas, lucían en sus velas la quíntuple cruz del Santo Sepulcro[xxxiv], pero que, por algún motivo, al llegar a las Islas Canarias las cambiaban por otras en las que sólo había una cruz paté, símbolo de los Templarios. Tal vez porque las islas fueran su principal bastión en aquellos años después de las persecuciones sufridas.
—¿La cruz qué? –preguntó Nêlezor, más por hacerse notar que por querer saber. Toda aquella retahíla histórica se la traía al pairo desde hacía un rato. Lo único quería era ponerse en marcha de una vez. ¿Era tanto pedir?
—Una cruz formada por cuatro triángulos convergentes que era la propia de la Orden del Temple.
—Gracias, pero lo que me gustaría que aclararas es que tiene que ver todo eso con lo que buscamos –intentó serenarse para no mandar a Aries a navegar sin velas.
—Pues que, si recapitulamos, tenemos constancia de que los Templarios fueron los encargados de sacar el tesoro que la Orden tenía en Jerusalén. También de que más tarde fueron los encargados de llevarlo hasta tierras más allá de Europa al verse perseguidos. Es sabido que para ello partieron hacia diferentes destinos que nadie ha podido concretar desde un puerto ubicado en Rochelle, Francia. Mismo puerto desde el que partiría el neotemplario Jean de Bethancourt con destino a Canarias. También sabemos que Colón fue otro de los que estuvo al servicio de la Orden y que tampoco él desaprovechó la oportunidad de pasar varias veces por estas islas durante sus viajes. Tal vez, y esto es solo una teoría, porque Bethancourt en un primer momento no trajera con él una, sino varias piezas de ese valioso tesoro. Y luego él, Colón, fuera el encargado de tomarle el relevo a la hora de hacer llegar parte del mismo hasta Tierras aún más lejanas.
—Vaya, esa sí que es una teoría atrevida, ¿no crees?
–se sorprendió Arturo al escucharlo.
—En cualquier caso –continuó Aries haciendo oídos sordos–, sabemos que la Orden Templaria hizo juramento de proteger los Santos Lugares y sus tesoros. Juramentos que se han transmitido durante generaciones. Y sabemos que hoy cuentan con una sede en esta isla; la única de toda España. ¿Y resulta que nuestro viaje nos ha traído hasta aquí? En serio, no sé vosotros, pero yo cada vez estoy más convencido de que nuestra misión consiste en encontrar una o varias piezas de ese mítico tesoro.
—Y crees que el siguiente fragmento puede estar en la sede templaria de Las Palmas –siguió con su razonamiento Arturo.
—No puedo afirmarlo. Lo que sí opino, es que si alguien sabe algo sobre su actual paradero, aunque solo sea tener una remota idea, deberían ser los templarios de esa sede –concluyó Aries.
—¿Tú qué opinas, Suk?
Suk asintió con varios gestos cortos de cuello al oír su nombre mientras leía para sí, a toda velocidad, un nuevo enlace que acababa de encontrar.
—Buscando algo más de información sobre la Alianza Templaria –volvió a hablar al terminar de leer–, he dado con una entrevista dada por el responsable de la sede de Las Palmas en el día de su inauguración. Según sus propias palabras, su Orden tiene por misión: ayudar al prójimo y establecer en el mundo una «sociedad templaria»; es decir, más igualitaria y justa, según matiza. Para ello luchan contra la pobreza, la enfermedad, la soledad, la violencia de género y contra todo lo que consideran injusto. Y escuchad esto, otra de las funciones que mencionan es «la custodia de los santos objetos».
—¿Ha dicho eso públicamente?
—Es lo que pone. Justo aquí –dijo volteando la tablet.
—¡Os lo estoy diciiiendo! ¿Es que nadie me escucha? Tienen que estar involucrados –sentenció Aries.
—Bueno, al menos si son la mitad de hospitalarios de lo que pregonan, igual hasta puedan darnos alojamiento –se relajó Nêlezor. Aunque habría dicho lo que fuera con tal de ponerse en marcha de una vez.
—Está bien, parece que al menos merece la pena hacerles una visita para ver si alguien en esa sede sabe algo.
—¡Vamos! En Barcelona fuiste hasta la sede de los masones con muchas menos garantías –protestó Aries, que lo veía clarísimo.
—Sí, y luego me arrepentí, ¿recuerdas? Dana pronto estará en la isla, y con ella todo su séquito de seducidos. No deberíamos confiarnos ni exponernos más de lo necesario ante desconocidos.
—Entonces, ¿nos ponemos en marcha? –dijo Nêlezor suplicante.
—Busquemos la parada de guaguas –respondió Arturo sintiéndose de nuevo en casa–. Iremos hasta esa sede. Esperemos que merezca la pena.






II

CALIMA



La oficial Santana –Amanda para los amigos y para los que se tomaban más confianzas de las que ella les daba– y el subinspector Ayensa, Aco –de Acoidán–, para casi nadie salvo honrosas excepciones, habían terminado formando un dúo inseparable después de haber trabajado por primera vez juntos, años atrás, en el caso de la desaparición de Arturo y Dana. Se entendían a la perfección. Y pese a que seguían siendo muy distintos en casi todo, se compenetraban de fábula.
Amanda continuaba sin contarle que era una custodia al servicio de la Orden. Y Ayensa –Aco, para ella–, seguía manteniendo con su compañera una relación estrictamente profesional, lo que no había impedido que entre ellos surgiera una sana amistad, de esas en las que ambos podían tirarse de cuando en cuando pullas sin que ninguno de los dos llegara a tenerlo realmente en cuenta.
Cuando no tenían ningún caso reciente entre manos, lo que afortunadamente no eran tan raro, pues el departamento de homicidios de la Jefatura Superior de Policía de Canarias no era como el de una serie americana, con homicidios nuevos cada semana –Lo que no quitaba que tuviesen que comprobar cada escenario en el que hubiese habido una muerte violenta, de los que la mayoría eran suicidios, bien de precipitados o bien de ahorcados, cuando no muertes por sobredosis, además de varios casos al año por malos tratos–, procuraban dedicar el tiempo a revisar casos antiguos. Especialmente los no resueltos. En los resueltos, analizaban los detalles y realizaban una profunda autocrítica por medio de la cual poder determinar en que podrían haber mejorado. Con la distancia que proporcionaba el tiempo y aplicando nuevas perspectivas, intentaban ver si podían sacar de ellos algo nuevo que se les hubiese pasado. Y es que, a priori, cuando uno es funcionario debe acudir cada día a la oficina y cumplir con sus horas, haya o no trabajo. Y cuando además de funcionario se es profesional, intenta ocuparlas en algo productivo.
—Olvidaba que tengo que ir a dar de comer al perro. ¿Te importa que pasemos un momento? –Era media mañana y ambos se encontraban en el garaje de la Jefatura–. Ayer olvidé comprarle el pienso. Y como no se lo lleve pronto, no tardará en tomarla con la pata del sillón o con alguna zapatilla.
—¿Al perro? ¿Y se puede saber desde cuándo tienes perro? –respondió Amanda.
—No hace ni un mes. ¿Recuerdas ese caso en el que trabajé mientras estuviste fuera unos días?
—Ajá –respondió ella abriendo la puerta del copiloto para entrar en el coche de Ayensa–. No se te dio mal. Para haberlo resuelto sin mí, quiero decir.
—Muy graciosa. Te recuerdo que ya era subinspector de homicidios antes de que llegaras a la isla. Además, un drogadicto que mata a su pareja a cuchilladas y luego se queda dormido en el salón donde está el cadáver sin molestarse en limpiar la escena ni a sí mismo, no creo que pueda considerarse lo que se dice un maestro del crimen.
Amanda prefirió no recordarle que, aunque técnicamente seguía siendo oficial, había aprobado los exámenes de ascenso a inspectora y estaba a punto de iniciar la primera fase del curso a distancia. Era algo que Ayensa sabía, habiéndola felicitado por ello. Y aunque seguramente él también mereciera serlo, le faltaban los estudios universitarios exigidos, por lo que, con buen criterio, Amanda no consideró apropiado meter el dedo en la llaga.
—El caso es que tuve que ir por la perrera para entrevistarme con la veterinaria y hacerle entrega del perro que agresor y víctima compartían. ¿Y qué puedo decir?, salvo que allí estaba. En una de las jaulas con la cabeza gacha y cara de no entender nada.
—¿La veterinaria?
—No –Ayensa sonrió mientras se acomodaba en el asiento del conductor–. ¿Sabes? –dijo con la llave ya en el contacto, pero sin haber encendido aún el motor–. Fue como si hubiese sentido mi presencia y supiera antes de verme que la estaba mirando, porque de pronto levantó la vista con una mirada triste y profunda que me conmovió... No hizo nada más. Solo me miró. Con eso le bastó. Tenías que haber visto al resto de perros, no dejaban de ladrar y gimotear cerca de la valla para llamar mi atención. Ella en cambio permaneció quieta, como una esfinge apoyada sobre sus patas delanteras.
—¿Así que es chica?
—Es una chica –corroboró él.
—Pensaba que aún no había nacido la que consiguiera ablandar el corazón de Acoidán Ayensa.
—Vaya, veo que hoy estás sembrada. Ríete si quieres, pero cuando me miró, no sé... Fue como si me estuviera preguntando qué demonios estaba pasando y por qué había tenido que acabar ella en un lugar como aquel. La verdad es que no tenía ninguna respuesta y me sentí fatal por ello. No sé, sentí que en aquella mirada había condensada más verdad sobre este mundo que en cualquier informativo con los que nos bombardean a diario. Una verdad cruda y sin artificios de lo miserables que podemos llegar a ser los humanos, no sé si me explico.
—Cuando quieres, a las mil maravillas. Así que sentiste una conexión con ella.
—Podría decirse que sí. ¿Y sabes qué? Pensé que tal vez no pueda hacer gran cosa por este mundo empeñado en irse a la mierda, pero en cambio, sí que estaba de mi mano el poder hacer algo por ella, así que… bueno, resumiendo, que decidí adoptarla.
—Nunca infravalores el poder de cambiar el mundo que tienen los pequeños gestos. A veces basta con ser amables para hacer de él un lugar más apacible –le sermoneó.
Ayensa adoptó una expresión reflexiva.
—¿Y qué pinta tiene ese cachorrito que ha logrado conquistarte?
—Esa. Y de cachorrito tiene más bien poco. Es una hembra de presa canario. De por sí son perros bastante corpulentos. Y cuando la adopté estaba ya bastante crecidita; debe rondar los dos años. Así que, cuando lleguemos, no esperes que venga a recibirte a la puerta la típica mascota peludita y adorable. Te lo advierto, no es así para nada. –Dicho esto encendió el motor y enfiló la salida del garaje.
—Bueno, dicen que los perros se parecen a sus dueños, seguro que al menos es bastante noble.
—Pues… no vas desencaminada, aunque no sé si en un mes habrá tenido tiempo de coger recortes. Desde luego en lo que respecta a comer, te aseguro que su saque es mayor que el mío. El día que me la traje a casa le compré un saco de pienso y no le ha durado nada. Y era un saco de veinte kilos. Aunque tampoco esperes a una perra fuera de su peso. Para lo que come está bastante estilizada.
—Igual deberías comer tú lo mismo –se metió con él después de que, en los últimos meses, Ayensa hubiera cogido un par de kilos.
—Muy graciosa –contestó. Le habría gustado ver qué tipo se le habría quedado a ella si, como él, se tomara un par cervezas a diario al salir del trabajo.
—Bueno, pues ya me tienes intrigada. Vayamos a conocer a esa princesa que ha conseguido agrietar ese corazón de hierro tuyo. Por cierto, ¿cómo se llama?
—Calima –respondió Ayensa, incorporándose a la carretera tras despedirse con un gesto de cabeza del policía de la barrera a la salida de la comisaría.
—¿Calima?
—Es una tormenta de arena del desierto que…
—Ya sé lo que es la calima. Pero me parece curioso.
Él se encogió de hombros sin soltar el volante
—Pensé que para un perro de esta tierra era adecuado ponerle un nombre relacionado con ella.
—Calima… Pues me gusta como suena.
—Y a mí. Y si te digo la verdad, ese fue el principal motivo de que lo eligiera –dijo riendo como si estuviera reconociendo que se había tatuado la palabra sopa en chino, porque le gustaba la forma de la letra–. Y hablando de nombres, ¿sabías que esta isla recibió el nombre de Gran Canaria porque a la llegada de los primeros conquistadores ya había en ella canes de gran tamaño? Es posible que el árbol genealógico de Calima se remonte incluso más que el mío en esta isla.
—¡Míralo!, ¿sabes que cuando te pones a hablar de historia te pones muy interesante? Hasta te cambia el tono de voz. Pareces la voz en off de uno de esos documentales de la 2.
Ayensa sonrió, mitad alagado, mitad consciente de que lo estaba vacilando de nuevo.
—Sí, ya. ¿Pretendes burlarte de mí? –dijo parando en el primer semáforo en rojo que se toparon–. Pues ríete si quieres, pero estos perros llevan tanto tiempo presentes en la historia de Canarias, que durante generaciones ha habido dos canes flanqueando el escudo con el que se representa a todo el archipiélago.
—¡Que no me rio de ti! –le soltó ella en mitad de una sonrisa–. Ya sabes que estudie historia; del arte, pero historia, al fin y al cabo. Es solo que me gusta ver cómo te desenvuelves narrando hechos históricos.
Él la miró por el rabillo del ojo con un gesto burlón mientras metía primera y reemprendía la marcha. Una mirada que daba a entender que no estaba muy convencido de que no le estuviera tomando el pelo.
—Venga, cuéntame alguna otra cosa interesante en lo que llegamos. Algo que creas que no sé aún sobre las islas. Rétame.
—Está bien. Tu apellido, Santana. ¿Sabías que es un apellido muy común en la isla? Y muy antiguo. Debió llegar con los primeros conquistadores castellanos en asentarse en estas tierras.
La custodia Amanda dejó de mirarle en un acto reflejo, como si aquel no fuese un tema sobre el que quisiera hablar en ese momento.
—Veo que sabes mucho sobre tu tierra –musitó mirando al frente y luego por la ventanilla–. Se te ve muy unido a ella. ¿Nunca te has planteado vivir en otra parte?, ¿lejos de esta isla? –preguntó intentando desviar el tema de la conversación, al tiempo que contemplaba cómo iban quedando atrás las velas de los barcos atracados en el muelle deportivo a su paso por la Avenida Marítima.
—¿Irme? ¿Para qué? Aquí tengo todo lo que necesito. La felicidad no es algo que se encuentre en un sitio u en otro. Es algo que debe darse dentro de uno mismo. Ya deberías saberlo. Uno puede acabar estando igual de amargado en cualquier parte del mundo. Es más, seguro que si lo buscas, acabarás dando con algún filósofo de renombre que no solo lo haya dicho ya, sino que haya intentado demostrarlo de manera indubitada.
—Sí, eso es cierto –dijo para luego quedarse callada con la mirada perdida.
Al ver que se había quedado pensativa mirando por la ventanilla, Ayensa no dijo nada más.
Con su cambio diametral de tema, Amanda había conseguido esquivar aquella bala.
Escasos cinco minutos después el subinspector paró el motor.
—Bueno, pues ya hemos llegado. Prepárate para conocer a la fiera.






III

LA SEDE



Desde muy pequeño, aficionado por las historias que le contaba su padre, Eduardo había soñado con ser templario. De modo que, desde que tuvo oportunidad real de serlo, no dudó a la hora de integrarse en sus filas. No pareció importarle demasiado que la Orden ya no fuera lo que una vez había sido. Estaba convencido de que los secretos que atesoraban debían seguir teniendo vigencia a pesar del tiempo transcurrido y anhelaba conocerlos y convertirse en su custodio; tener el honor de convertirse en Caballero Templario. Sueños de niño, siempre recubiertos de esa pátina brillante de la que se desprenden con los años, vistos retrospectivamente con los ojos de un adulto.



El Gran Maestre de la Orden Suprema Militar del Tempo de Jerusalén –Eduardo Bustos para los que no conocían su cargo, o simplemente señor Eduardo, como le llamaba, sin ir más lejos, la limpiadora de la sede– era alguien ya mayor y con algún que otro achaque, al que la vida parecía no tenerle reservada ya muchas alegrías. Sí, en cambio, parecía quedarle tiempo todavía para atormentarlo con alguna que otra pena, como sucedía con el goteo intermitente de amigos que fallecían y a los que nunca más volvería ver. Lo que una vez fue un horizonte inabarcable de posibilidades vitales y caminos por recorrer, se acortaba y estrechaba cada día un poco más. A sus setenta y dos años, Eduardo habría apostado a que, casi con total seguridad, en su vida ya no habría espacio para nuevas y excitantes emociones. Y, cosas de la vida, parte de la pena que se apoderaba de él y que lo iba consumiendo día a día, venía derivada de esa falta de expectativas y de una ausencia total de todo horizonte de misterio y aventuras. Con lo que él había sido, y lo único que atisbaba ya, era un futuro rutinario y del todo predecible, salvo en la fecha y hora de su propio deceso.



Hacía varios años que había sido nombrado «Bahilí»
por el Gran Prior para la región latina de España, Portugal e Italia: Aurelio Wittgenstein. Durante el acto de proclamación –Tanto el que tuvo lugar de manera oficial, y que contó con la presencia de numerosas autoridades e invitados, como en la ceremonia esotérica previa de carácter privado–, el prior lo había dejado a cargo de la primera casa de la Orden en España, un país en el que contaba con un total de trescientos miembros oficiales, de los que tan solo veinticinco residían en Canarias. Puede que la Orden Templaria ya solo fuera un reflejo de lo que una vez había sido. Ya lo era cuando ingresó en ella cincuenta años atrás. Aun así, en números globales, seguía contando con más de 55.000 miembros y con representación en más de cuarenta países. Lo que habría que decir que eran unos números que no estaban nada mal para una institución con más de diez siglos a la que muchos daban por muerta. Con esas cifras, en pleno siglo XXI, con toda su tecnología, sus followers y sus hastag, todavía podía permitirse rivalizar con influencers de media tabla.



Durante la ceremonia que lo encumbró tras toda una vida de entrega, el caballero Bustos alcanzó por fin su cénit en la Orden. No obstante, la inmensa satisfacción que le brindó el momento, el chute de autorrealización que lo embargó durante menos tiempo del tarda en bajar la espuma de un mal tiro de cerveza, acabó dando paso a una vida tranquila, dedicada mayormente a la lectura, y carente por completo de nuevas aspiraciones en las que enfocarse. Y es que después de alzarse como Gran Maestre y verse al frente de la sede, no había habido nada que reseñar con rotulador fosforito en sus agendas de los últimos años. Fue así como, su viejo sueño de niño, aquel que lo había llevado a creer que algún día terminaría formando parte de la memorable historia de la Orden –y que, de algún modo, en algún momento, acabaría jugando un papel destacado en ella–, había ido quedando sepultado sobre una marea de recuerdos intrascendentes que habían conseguido que ya casi lo hubiese olvidado del todo.



Don Eduardo vivía solo en la sede. El resto de los miembros que residían en Canarias, las más de las veces, únicamente se pasaban por allí en caso de que hubiera prevista alguna reunión ceremonial. Las menos, se acercaban a saludarlo y a tomarse algo con él. Antonia, la asistenta –y limpiadora, habíamos dicho, porque además de ayudarle en sus quehaceres, pasaba el aspirador y la fregona para tener la sede en pleno estado de revista–, estaba en el número uno de su ranking de visitas.



Era lunes
y la
jornada se presentaba tranquila. En un rato leería un libro. Ahora calentaba agua en la cocina previo a servirse una infusión de té verde. Sin embargo, antes de que sonara el silbido de la tetera, lo hizo el ding dong del timbre. 



—Hola, buenos días, somos peregrinos –dijo Arturo nada más abrirse la puerta de la sede.
—¿Peregrinos? –Era normal encontrarse con ellos en el norte de la península de camino a Santiago de Compostela, ¿pero en Canarias?
—Sí. Además de grandes estudiosos de la Orden del Temple. Venimos desde Estados Unidos y estamos de ruta por Europa para poder conocer sus raíces –dijo Suk de corrido, como una exploradora veterana ofreciendo galletas sin estar dispuesta a quitar el pie de la puerta o a aceptar un no por respuesta.
—No comprendo –contestó algo confuso el señor mayor y algo encorvado que había acudido a abrirles la puerta vestido con un pijama y una bata, y al que unas gafas de leer de cerca le colgaban del pecho. A la vista estaba que no esperaba visita.
—Es esta la sede de los Templarios, ¿no? ¿O nos hemos equivocado de lugar?
—Aquí es –respondió con la frente arrugada por los años y por el extrañamiento.
—En ese caso, nos gustaría poder conocer más sobre la historia de vuestra insigne organización –se apresuró a tomarle Aries el relevo a Suk, cuyo español era más fluido, aunque con un marcado acento del sudeste de Estados Unidos–. Sentimos verdadera curiosidad sobre cuáles han sido los motivos de que os hayáis instalado en un lugar como Canarias.  Tal vez podría contarnos algo sobre esta tierra y su vínculo con la historia templaria.
—Oh, vaya –pareció reaccionar repuesto del desconcierto de la inesperada visita–, me conmueve ver que aún quedan jóvenes que se interesan por nuestra organización, ya lo creo –dijo con cierta dulzura en la voz–. Pasad. Disculpad mi aspecto, no esperaba a nadie. ¿Tenéis hambre? Habéis hecho un viaje muy largo.
—Veo que vuestra fama no es inmerecida –dijo Aries al mismo tiempo que pasaba al interior y se descolgaba su mochila.
—¿Y cuál es esa fama? –preguntó con curiosidad, parándose por un momento con las manos recogidas a la altura del pecho, como si en lugar de una respuesta, esperase a que le lanzaran un balón de baloncesto.
—La de comulgar con unas normas de caridad elevadas. Francamente, pensaba que nos costaría más convencerle de que nos invitara a pasar. No sabíamos si le molestaría.
El Maestre sonrió y volvió a girarse para enfilar el camino hacia la cocina mientras hacía un aspaviento con una de sus manos.
—No sois ninguna molestia. Agradezco la visita. Vivo aquí solo y se agradece la compañía.
—¿Está usted a cargo de este sitio? –preguntó Arturo.
—Así es –se oyó su voz a mitad de pasillo–. Pero pasad, no os quedéis en la entrada.
—Oh, pues es un honor conocer al Gran Maestre de esta congregación –quiso adularlo Aries.
—Oficialmente mi cargo es el de Bahilí, pero podéis llamarme Eduardo.
—En ese caso, le llamaremos don Eduardo –convino Arturo.
Ya con todos bien acomodados en el interior de una sala de estar acogedora y bastante funcional, con ventanas a dos fachadas, y que parecía dispuesta para las reuniones informales de los miembros de la Orden, Don Eduardo los deleitó con pastas y una pequeña disertación de lo más genérica sobre los orígenes y vigencia de la Orden del Temple.
Arturo le dio coba durante unos quince minutos antes de revelar cuáles eran sus verdaderas intenciones. El anciano era adorable, pero a diferencia de en la sede de la Gran Logia de Barcelona, esta vez no iba a andarse por las ramas.
—Verá, quizá antes no le hayamos dicho toda la verdad.
—¿A qué te refieres? –preguntó entre soplo y soplo a su taza de té.
—No somos peregrinos. Aunque sí es cierto que venimos desde Estados Unidos. Y tampoco es falso nuestro interés por la institución que preside, pero para ser del todo sinceros con usted, debo añadir que también somos miembros de una de las ramas de la Orden a la que, según creemos, la suya juró pleitesía y obediencia.
—Aunque nos conformamos con cierto grado de camaradería –quiso suavizar Aries lo dicho por Arturo.
Arturo lo apercibió con la mirada para que dejase que fuera él quien llevara la voz cantante. Luego forzó una pausa para darle a Don Eduardo tiempo a procesar lo que le estaba diciendo, consciente de que un alto representante del Temple se sentiría algo contrariado al oír a hablar a un joven de aquella manera sobre el deber de obediencia de la Orden que presidía.
—Digamos que formamos parte de otra filial de la misma a la que la suya pertenece.
—¿Quieres decir que también sois templarios?
—No. No me ha entendido. Pertenecemos a una Orden mucho más grande, poderosa y primigenia. Una que se remonta en el tiempo hasta mucho antes de la fundación de los Caballeros Templarios. Una a la que, como le he dicho, según tenemos entendido, la que usted dirige hace mucho juró lealtad. No sé si me sigue…
De nuevo una pausa.
—¿Os referís…?
—A la Orden Custodial –acabó la frase Arturo–. Aunque puede que usted la conozca por cualquier otro nombre. Ha tenido muchos a lo largo de la Historia. Verá, no quisiéramos robarle su tiempo. Desconozco cuánto puede saber al respecto. Así que, si nos asegura que no sabe nada, nos iremos por donde hemos venido. Somos conscientes de que no todo el entramado de instituciones y cargos intermedios están al corriente de los fines más profundos y secretos que como institución se juró defender. Pero sí puedo decirle algo, y es que, al margen de velar por una sociedad más igualitaria y justa, y conseguir imponer en el mundo unas condiciones que permitan el buen desarrollo del ánima de todo ser humano, hace muchos años su Orden recibió la misión de custodiar un antiguo tesoro por parte de la nuestra. Según creemos, éste en su día fue sacado de Tierra Santa por sus predecesores y, al menos en parte, oculto en esta isla. ¿Le suena algo de lo que le digo?
El Maestre escuchaba atento sin interrumpirle y, hasta el momento, con cara de póker. Aunque no pudo evitar revolverse en su asiento. En sus muchos años en la Orden, si algo había visto casi más que atardeceres, eran buscadores del tesoro templario. En sus ojos se reflejó algo de decepción. Aunque ya no estaba para ofenderse. Esa curiosidad juvenil no era mala, aunque mucho menos sana que interesarse por el modo de vida que predicaban. Eso sí que hubiera sido toda una novedad.
«Al menos no se ha levantado con mala cara y nos ha pedido que nos vayamos por donde hemos venido», lo escrutaba Aries mientras que Arturo, en vista de que no respondía, decidió continuar hablando.
—Bien, hasta donde sabemos, ese tesoro fue recuperado, puesto a salvo, y posteriormente escondido, para que llegado el momento definitivo se encontrase intacto. Y puede que no esté preparado para oír esto, pero ese momento al fin ha llegado. La hora es ahora. Y nosotros, somos los encargados de volver a juntarlo.
Otra pausa algo más breve que Arturo aprovechó para coger aire y mirar a Aries, que se limitó a encogerse de hombros.
Don Eduardo enarcó una ceja. Aquello era nuevo. Nadie solía venir autoproclamándose el encargado de recuperar el tesoro, ni mucho menos haciendo mención a un ultimátum.
—Antes de visitarle a usted –prosiguió Aries tomándole el relevo a Arturo al ver que el Maestre no soltaba prenda–, ya hemos pasado por varios destinos y reunido parte de ese antiguo tesoro. Y ha sido lo que hemos encontrado hasta ahora lo que ha terminado trayéndonos hasta aquí.
—Estamos intentando ser todo lo sinceros que podemos con usted –añadió Suk. A fin de cuentas, no había motivos para no serlo. La Hermandad ya estaba al corriente de en lo que andaban metidos, así que, si se equivocaban con él, tampoco le estarían diciendo nada que sus superiores no supiesen.
El comentario sobre que obraban en su poder partes del antiguo tesoro pareció avivar el interés del Maestre, que, por un momento, sin cambiar el rictus de su cara, sí que se inclinó hacia delante en su asiento para dejar sobre la mesa su taza de té.
—¿Podría verlo? Ese tesoro que decís haber reunido, ¿lo traéis con vosotros? –dijo al fin saliendo de su mutismo.
Arturo no sabía si podía fiarse hasta ese punto, por lo que eludió contestar.
—Mire, sé lo que debe estar pensando. Seguramente se debata entre si debe o no contarlos lo mucho o poco que pueda saber, pero hemos tenido que resolver toda clase de galimatías y descifrar monedas con sellos complicadísimos para poder llegar hasta aquí. Y se nos agota el tiempo. Hay una organización pisándonos los talones de la que es mejor que no le cuente nada; de lo contrario no conciliaría el sueño. Pero sí puedo decirle que ha llegado a acumular tanto o más poder e influencia que la propia Orden Custodial a la que representamos.
—Y con muchos menos escrúpulos, eso se lo garantizo –volvió a añadir Suk.
Don Eduardo también tenía sus dudas. Aunque lo cierto era que, si hubieran sido una panda de ladrones, hacía rato que lo habrían atado y amordazado, obligándole a entregarles cualquier cosa de valor que pudiera haber en la sede a base de golpes. Habría sido inútil, por supuesto, pues habría decidido morir sin revelar nada y con la cabeza alta. Pero eso ellos no podían saberlo. Como tampoco lo de la moneda.
—¿Habéis dicho monedas? –preguntó abriendo los ojos más de la cuenta, como si de pronto hubiera recordado algo, o hubiese vislumbrado un hilo de cordura en todo aquel relato misterioso.
—¿Qué?
—Has dicho que habéis tenido que resolver los sellos presentes en una serie de monedas, ¿he oído bien?
—Así es –afirmó Arturo, sacándolas de su bolsillo y dejándolas sobre su palma para que el Maestre al menos sí que pudiera ver las monedas.
—Oh, esto es… –dijo casi como si tuviera miedo a tocarlas–. ¿Puedo?
Tal vez Arturo aún no se fiase del todo de él, pero eran cuatro contra uno, y el Maestre no tenía pinta de poder correr un 1.500. Lo que cierto es que no estaba ni para cincuenta metros.
—Claro –contestó dejándole que sostuviera una entre sus manos.
—Esto es… –se le notaba impresionado.
—¿Nos cree ahora?
El anciano asintió enérgicamente varias veces antes de volver a mirarlo.
—Supongo que sabréis que nuestros ritos de iniciación son secretos.
Esta vez fueron los demás lo que asintieron; salvo Nêlezor, que seguía escuchando con gesto adusto, además de con cierto hastío, más que nada debido a que ya no quedasen galletas de mantequilla en la bandeja servida por el anciano.
—Lo sabemos –contestó Arturo.
—En nuestro ritual más reservado, aquel que nos lleva a alcanzar el último grado dentro de nuestra jerarquía, el oficiante entrega al nuevo Gran Maestre un pequeño bastón de mando y una moneda. En ese momento, el nuevo Maestre debe pronunciar una fórmula con la que promete protegerla con su vida de todo aquel que la codicie. Y jura hacerlo hasta llegado el día en que aquel que siempre regresa haga acto de presencia y la reclame como suya.
—Pues creo que ese que siempre regresa, es aquí, nuestro amigo –soltó Suk de sopetón, pasándole a Arturo una mano por encima de los hombros.
—¿De verdad eres tú?
Él se encogió de hombros, con gesto de «qué puedo decir-no voy a mentirle-ese soy yo.»
—Puede que hoy por hoy le parezca una fórmula un tanto protocolaria –dijo Aries–. Algo que se pronuncia sin más como parte del ritual. Pero le aseguro que hace mucho, quienes la idearon, creían fielmente en su significado.
—Lo sé. Y si no creyera en ello y en su vigencia, no habría dedicado mi vida a esta organización –dijo recuperando de pronto una dignidad y un aplomo que ya casi había olvidado que tenía–. Forma parte de nuestro legado. Somos muy pocos lo que sabemos de la existencia de la moneda de la que os he hablado. Y lo más importante, no hay modo de que vosotros hubierais oído hablar de ella sin formar parte de los escalones más altos de nuestra propia organización. Pero es que, además, aparecéis aquí teniendo en vuestro poder varias monedas semejantes a la nuestra de las que ni yo mismo había oído hablar.
—¿Dice que la suya se parece a éstas?
—También tiene un grabado por ambas caras y algún tipo de mensaje cifrado, sí –reconoció abiertamente.
—¿Quiere eso decir que está dispuesto a ayudarnos?
Don Eduardo asintió, emocionado y algo agitado por estar viviendo aquello. Aunque puede que también fuese cosa de la teína de su té verde.
—¿Sabe usted dónde está el tesoro? –preguntó sin tanta delicadeza Nêlezor.
—No sé si podré seros de gran ayuda con eso. Si de verdad hay algo escondido en esta isla, es la primera noticia que tengo, lo siento.
La cara de Aries era un «pues estamos apañados» de manual, pero evitó decirlo. Bastante amable estaba siendo con ellos.
—Es una pena, porque no sabemos por dónde empezar.
—Aunque tal vez conozca a alguien que pueda ayudaros –hizo memoria el Maestre–. Se trata de una buena amiga.
—¿Una amiga? ¿También es templaria? –preguntó con curiosidad Suk.
—No exactamente. Como bien habéis señalado antes, son muchas las órdenes que han surgido en torno a una aún mayor, lo que con el tiempo ha complejizado tanto la organización que a veces hasta a mí me cuesta recordar el nombre de todas. Digamos que la suya está hermanada con la nuestra. Y así como todo el mundo ha oído hablar de los Templarios, la suya es una de la que el común de los mortales nunca ha oído hablar.
—No pertenecemos al grupo de los mortales normales –soltó Nêlezor sin que Don Eduardo llegara a captar la finura del comentario.
—¿Y dice que su amiga sí podría saber dónde está el tesoro? –quiso saber Arturo.
—Lo dudo.
—¿Entonces?
—Pero es muy ducha en historia. Quizá pueda ayudaros a desentrañar de qué se trata y dónde se encuentra. Sus conocimientos son superiores a los míos en muchos aspectos. Y su memoria desde luego estará mucho menos oxidada que la mía. La avisaré –dijo sacando su teléfono de uno de los bolsillos de su bata.
—Un momento –le detuvo Arturo– ¿Es de fiar? –No tenía claro que fuera buena idea implicar a nadie más.
—Absolutamente –afirmó como si la duda ofendiese.
Arturo miró a los chicos y estos se encogieron de hombros. Era una decisión difícil.
—Está bien –cedió finalmente ante la ausencia de una alternativa mejor–. Escríbale.
—Y si creéis que nuestra moneda puede daros alguna pista sobre el paradero de lo que buscáis, iré ahora mismo a por ella –dijo ya con el teléfono entre sus manos mientras escribía un mensaje de texto–. Como comprenderéis, no la guardo aquí, sino en una cámara de seguridad.
—Nos vendría bien. Aunque si de verdad hay algo escondido en la isla, y estamos bastante seguros de que sí lo hay, no es con su moneda con la que tenemos que encontrarlo, sino con esta otra –le explicó Arturo mostrándole la que tenía un fénix grabado–. ¿Le dice algo?
El Maestre la estudió unos segundos antes de regañar la cara.
—No, lo siento.
—No pasa nada –dijo Arturo volviéndola a guardar junto con las demás–. En todo caso, la suya podría contener nuevas pistas que apunten hacia la siguiente pieza del tesoro. Por eso nos sería de gran ayuda poder echarle un vistazo.
—Si eres quien dices ser, dejaré que os la llevéis con vosotros.
—Se lo agradecemos, pero bastará con que le hagamos unas fotos. Puede conservarla si tanto significa para usted –dijo Arturo como muestra de buena voluntad–. No querríamos abusar de su gentileza.
—Bobadas. Para mí es todo un honor ser yo quien finalmente haga entrega definitiva de la moneda a
su legítimo portador. ¿Tenéis dónde alojaros? –preguntó de seguido para dar el debate por zanjado.
—Pues, a decir verdad, hemos venido directos desde el aeropuerto. Aún no hemos tenido tiempo de…
—En ese caso, no se hable más. Podéis quedaros aquí el tiempo que necesitéis. Os hospedareis en las habitaciones de invitados. Así podréis descansar, ya que imagino que después de un viaje tan largo necesitareis reponer fuerzas. Entretanto, me encargaré de ir a buscar la moneda. Ya mi amiga está avisada –dijo nada más terminar de escribir en su teléfono, mientras volvía a echárselo al bolsillo de la bata–. Estoy seguro de que en cuanto lea mi mensaje vendrá a entrevistarse con vosotros. Con un poco de suerte, puede que juntos logréis averiguar el paradero de ese tesoro.






IV 

EL MENSAJE



Aunque era la primera vez que estaban frente a frente, Calima recibió a Amanda como a una vieja conocida. Al fin y al cabo, llevaba oliendo su fragancia adherida a los asientos del coche y a la ropa del subinspector, desde el día en que llegó a su casa; un adosado de lo más coqueto, de dos plantas, garaje con puerta automática, y vinculado a una señora hipoteca por treinta años de los que apenas llevaba pagados la mitad.
Ayensa sostenía con ambos brazos el enorme saco que había sacado del maletero y echaba pienso en su comedero cromado cuando a Amanda le entró un mensaje.
Al leer su contenido su media sonrisa se borró de un plumazo. Era un mensaje corto. Directo. Claro. El mensaje que llevaba esperando desde hacía varios años.


ÉL ESTÁ AQUÍ
POR FIN HA LLEGADO
—¿Estás bien? –le preguntó Ayensa nada más poner el saco en el suelo de la cocina al notar cierta preocupación reflejada en su rostro.
—Sí. Bueno… no. Quiero decir, sí. Pero necesitaría que me acompañes a un sitio. Ahora.
—Es lo justo después de que hayas venido hasta aquí conmigo. ¿De qué se trata?
—No hay tiempo de explicarte nada, pero tenemos que salir ya –lo apuró dirigiéndose a la entrada y recogiendo su chaqueta.
—¿Ha pasado algo? Me estás preocupando –quiso saber al tiempo que salía tras ella sin despedirse de Calima, que, como si su mundo se hubiese reducido a la esquina de la cocina en la que estaba su cacharro, se había quedado comiendo mansamente.
—Sí, pero no te alarmes. No es nada malo. Confía en mí –dijo mostrándose evasiva mientras bajaban por la escalera en dirección al garaje.
El subinspector no supo cómo tomarse toda aquella prisa repentina.
—Amanda, si hay algo que me quieras decir, el momento es éste –insistió, alcanzándola al llegar al interior de la cochera.
—Está bien, sí –reconoció, ya junto a la puerta del copiloto esperando a que Aco abriera el coche–. Puede que haya algo sobre mí que no te he contado todavía. Quizá porque se trata de algo difícil de asimilar. Pero allá va: ¿supongo que has oído hablar de lo Templarios?
Ayensa la miró por encima del techo de su coche visiblemente contrariado.
—¿Los de las cruzadas? –dijo después de haber abierto.
Amanda soltó un resoplido.
—Son mucho más que eso –respondió metiéndose dentro y tanteando con la mano en busca del cinto para ponérselo–. Son parte de una organización que ha estado actuando a lo largo del mundo bajo distintos nombres durante siglos para, digamos, garantizar que las cosas vayan bien en él.
—¿Son? Hablas como si aún anduvieran por ahí paseándose con sus capas y sus espadas.
—No son como te los imaginas.
—¿Ah, no? Pues si dices que se dedican a actuar para que «las cosas vayan bien» –repitió con cierto énfasis–, deben de tener más problemas de personal que nosotros en la Policía. No sé si te habrás dado cuenta, pero últimamente el mundo parece empeñado en irse al carajo.
—Al menos para que no vayan tan mal como podrían ir. Porque créeme, de no ser por ellos, las cosas habrían ido mucho peor a lo largo de la historia. Pero, sí, resumiendo, los de las cruzadas. El caso es que, en cierto sentido, puede decirse que formo parte de su organización. –Amanda dejó de mirar al frente y se giró hacia Ayensa para ver su reacción.
Sentado ya en su asiento y ligeramente volteado hacia ella, se había quedado petrificado.
»Podrías… –indicó ella con el dedo para que encendiese el coche de una vez.
El subinspector la miraba como si alguien se hubiera llevado a su compañera y en su lugar hubiesen sentado a su lado un oso panda con una cota de malla y una espada de madera agarrada con cinta a una garra.
—¿Tú, una templaria? Si se trata una de tus bromas…
—Te digo que es complicado. No es que sea templaria, pero mi familia lleva generaciones siendo guardiana de un gran secreto que juró proteger y que sí que está vinculado con la Orden Templaria. Es todo lo que puedo decirte ahora.
—¿Los guardianes de un gran secreto? ¿Qué secreto? –preguntó girando por completo su torso hacia ella.
—Eso ahora no importa. El caso es que hace mucho tiempo, mis antepasados sí que estuvieron vinculados con los Templarios
Y a día de hoy, yo, como su legítima sucesora, he pasado a formar parte de algo llamado Orden Custodial.
—¿Orden Custodial? –volvió a repetir, incapaz de asimilar todo aquello. Lo que estaba contando Amanda era más propio de un ataque de locura transitoria, o como se dijera. Él no era psiquiatra para ponerle la etiqueta apropiada, pero cuanto más hablaba más bizarro se volvía todo. De no haber sido porque era su compañera desde hacía años y sabía lo puesta que estaba en Historia, habría desistido en su intento de buscarle sentido.
—Se trata de una Orden secreta cuya principal misión ha sido siempre la de proteger a la raza humana, al mismo tiempo que salvaguardar una serie de objetos de poder que le fueron legados a la humanidad hace milenios. Prometo contarte todo. Pero ahora, por favor, arranca de una vez.
Ayensa abrió los ojos más de lo que nunca pensó que podría hacerlo. Con cada respuesta que oía salir de su boca la historia mejoraba. Más o menos al mismo ritmo que iba empeorando su impresión sobre Amanda. ¿A quién tenía delante? No la reconocía.
—De verdad, sé que quieres que te lo explique. Pero cuanto más te cuente más catatónico te vas a poner. Así que por favor… –volvió a insistir para que encendiera el coche de una vez mirando hacia el contacto.
Ayensa cogió aire, abrió el portón con el mando y le dio al arranque. Aunque siguió sin moverse del sitio, girado hacia a Amanda en su asiento. La miró a la cara, buscando en ella algún gesto o alguna señal que revelara que todo aquello no era más que una broma pesada. –Tenía que ser una broma–. No percibió nada que lo confirmara.
—Está bien, por el aprecio que te tengo, te llevaré a donde me pidas. Pero quiero que antes me expliques desde cuándo exactamente llevas metida en todo eso.
El subinspector no se creía ni media palabra. Estaba casi convencido de que debía ser algún tipo de brote paranoico, esquizofrénico o algo parecido. Solo quería saber desde cuándo venía sufriéndolo.
—Vale, de acuerdo –dijo ya más tranquila al ver que al menos había arrancado–. Verás, dentro nuestra organización existe y han existido siempre diversas facciones y familias, además de agrupaciones de menor entidad encargadas de facilitar que los objetivos de esa Orden de la que te hablo se cumplan. Y aunque en su día la rama templaria fue una de las más relevantes y conocidas dentro de la organización, en la actualidad ya no posee la importancia que llegó a tener en tiempos medievales, por eso mi familia se terminó deslindando, pero ya formaba parte de la Orden desde mucho antes incluso de que se crearan los Templarios.
—Ajá –fue todo lo que consiguió articular con los ojos abiertos para entonces como dos sombrillas.
—¿Recuerdas que me preguntaste por mi apellido? Pues verás, formó parte de un antiguo linaje. Mi apellido: Santana, en realidad alude a la madre de la virgen María: Santa Ana, la cual ha estado vinculada a los Templarios desde sus comienzos, del mismo modo que lo estuvieron mis antepasados.
—¿Quieres decir que todos los que se apellidan Santana pertenecen a esa Orden secreta? –preguntó dispuesto a ver hasta dónde era capaz de llevar la oficial semejante sarta de disparates sin sentido.
—No, por supuesto que no. Pero en mi caso, así es. Y ahora, si no te importa… –dijo abriendo ella también bastante los ojos y barriendo con la mirada la distancia entre las manos del subinspector en el volante y el parabrisas; un gesto con el que parecía querer indicarle que saliera de una vez del garaje–. ¿Podemos irnos? Te prometo que seguiré explicándotelo por el camino.
—Y yo te prometo que estoy poniendo de mi parte. Pero verás, Amanda, no sé si te darás cuenta, pero todo lo que estás contando, no tiene ni pies ni cabeza –dijo con toda la delicadeza que fue capaz de reunir, que no fue mucha.
—Te aseguro que llegarás a comprenderlo. Pero ahora debes confiar en mí. Debemos ir a la sede de los Templarios.
—A la sede de los Templarios, ya, claro. ¿Y sabes dónde queda su castillo más cercano?
—No están en ningún castillo –respondió ella con el mismo tonito que utilizaba Ayensa–. La sede está a apenas a un par de kilómetros de aquí, en la planta alta del Club Náutico. Así que, si pudieras darte prisa...
El subinspector dudó un par de segundos más, todavía intentaba asimilar todo aquello mientras tamborileaba con los dedos sobre el volante. Quizá llevarla hasta allí ayudase a sacarla de su alucinación.
Por fin salió de la cochera y se incorporó a la carretera.
—Lo que tienes que saber es que ha llegado un momento crucial para nuestra organización –continuó explicando Amanda–. Todo está relacionado con la desaparición de todos aquellos niños a lo largo del mundo y su posterior aparición.
Ayensa sintió un pinchazo y a punto estuvo de pisar el freno a fondo. Aún estaba afectado por la desaparición de Dana. De todos los casos de desaparecidos en los que había participado, el suyo era el único en el que había conocido a la víctima antes de producirse su desaparición. Y eso, de algún modo, lo había marcado. En parte, sentía que no había podido protegerla. Y, aunque no lo admitiera abiertamente, eso le había dejado una espina atravesada que de cuando en cuando seguía doliendo.
—¿Te refieres al momento en que nos conocimos?, ¿al caso de Arturo y Dana?
—Sí, y al del resto de chavales que reaparecieron. Como te digo, todo está conectado.
—Sabes que siempre lo he pensado, pero no sé si recuerdas que ellos dos nunca aparecieron.
—¿Qué quieres decir con que si no lo recuerdo? Claro que lo recuerdo.
Vale, puede que aún no se le hubiese ido del todo la olla.
—En su día no encontramos nada con lo que poder relacionar los casos. «Al menos nada concreto que poder presentarle a un juez… salvo tus teorías sobre dioses y mitología…», recordó de pronto el subinspector, y miró Amanda preguntándose si acaso siempre había sido así y no había sabido verlo hasta ahora.
»¿Por qué estás tan segura ahora de que sus desapariciones guardan relación con las demás?
—Lo estoy ahora y lo estaba entonces. Solo que no podía contártelo.
—Vaya, ¿así que te reservabas información sobre el caso?
—¿De verdad quieres discutir sobre eso ahora?
—Oh, ¿te parece mal momento? ¿Y se puede saber por qué me cuentas todo esto precisamente ahora?
—¿Qué me dirías si te digo que Arturo ha vuelto? –le soltó a bocajarro para zanjar aquel debate estéril de una vez por todas.
Ahí, Ayensa, sí que dio un frenazo en seco poniendo ambas manos sobre el volante. El coche avanzó varios metros antes de detenerse, levantando una leve nube apestosa proveniente de los neumáticos quemados.
—Repite eso.
—Arturo ha regreso, Aco.
—¿Regresado?
Amanda asintió.
— ¡¿Y se puede saber de dónde ha vuelto?!
—Créeme, eso ahora no es lo importante. El caso es que debemos ayudarle.
—Así que debemos ayudarle. Muy bien, ¿por qué no? –dijo intentando sonar irónicamente de lo más tranquilo ante lo que oía–.  Y dime, ¿tienes idea de dónde podría encontrarse ahora mismo?
—Verás, es con él con quien vamos a reunirnos en la sede templaria.






V

SANTA ANA



Después de haberse quedado solos en el interior de la sede, a la espera de que Don Eduardo volviese, del banco en el que tenía a buen recaudo la moneda.
Al principio dieron una vuelta por el interior estudiando el resto de estancias, en parte por seguridad, aunque en buena medida por curiosidad. Aries seguramente fuese el más curioso de todos. A Nêlezor, en cambio, no iba a ser la curiosidad la que lo moviese, sino la necesidad de asegurarse de que realmente estaban solos y de cuáles podrían ser las posibles vías de escape ante una eventual salida apresurada.
No obstante, después de haber pasado ya cuarenta y cinco minutos desde la marcha de Don Eduardo, Aries se encontraba tumbado boca arriba sobre uno de los sofás del salón comunal con vistas a la piscina del Club Náutico, mientras hojeaba ocioso un libro sobre la historia de los Templarios que había cogido de uno de los estantes.
Arturo, por su parte, al que Suk había cedido su tablet, revisaba al detalle las imágenes del sello que habían fotografiado en la puerta interior de la basílica, por si hubiera algo que a Suk se le hubiese pasado, pero seguía sin ver nada distinto con respecto al grabado de la moneda. Antes de dejarle la tablet, Suk se había encargado de realizar previamente varias búsquedas inversas de imágenes intentando hallar otras similares en la red que pudieran resultar de utilidad, pero todos sus intentos habían resultado infructuosos. Aunque había algunas que se parecían, ninguna acababa de ser del todo igual a las que tenían.
Después de un rato dándole vueltas a su posible significado, Arturo desistió. Al menos de momento. Dejó la tablet sobre un escritorio situado bajo uno de los dos ventanales con vistas a la piscina y comenzó a caminar por la sala para estirar las piernas.
—¿Has comprobado si han colgado algo nuevo sobre las actuaciones de Dana? –le preguntó Aries al verlo sin hacer nada.
—Pues no. Pero… –Arturo se dio la vuelta para coger de nuevo la tablet, aunque ya Suk se le había adelantado.
—No te preocupes. Ya lo compruebo yo.
Instantes después la expresión de Suk fue de sorpresa.
—Qué curioso…
—¿Qué?
Suk se paseó por la salita mientras leía.
—Ya se ha concretado el horario de sus sesiones en la isla.
—¿Sesiones?
—Sí, por lo visto serán dos.
—Déjame adivinar. ¿La primera es hoy?
—De hecho, las dos son hoy. La primera esta misma tarde. A partir de las 16:00 horas. Está previsto que actúe durante el carnaval de día en el casco viejo de la ciudad. Y luego, durante la noche, a eso de las once, volverá a hacerlo en una terraza del centro.
—Pero si estamos a lunes –se extrañó Aries.
—Mañana es martes de carnaval y es festivo –le aclaró Arturo.
—¿Queréis oír algo realmente curioso? –dijo Suk– Según pone aquí, la terraza en la que actuará se llama TAO, ¿os lo podéis creer?
—¿Bromeas?
—No, te juro que esa terraza se llama así. ¿Y queréis oír algo aún más rocambolesco? Los actos del carnaval de día celebrarán en la plaza de Santa Ana.
—¡¿En serio?! –exclamó Aries abandonando definitivamente su lectura y cerrando el libro de manera sonora. Luego lo dejó sobre la mesita de centro en la que habían estado tomando algo con Don Eduardo.
—El carnaval de día siempre se ha celebrado en esa plaza –dijo Arturo restándole importancia–. Montan un escenario y durante todo el día distintos grupos y Djs actúan hasta bien entrada la tarde.
—¿Y no te parece significativo que la plaza sea precisamente la de Santa Ana? –le interrogó Aries–. La misma Santa Ana que daba al nombre al pueblo de Venezuela del que venimos y al que también estaba consagrado el monasterio de Barcelona que, si estamos en lo cierto, asaltaron hace un par de días los seducidos.
Arturo se encogió de hombros.
—Sabes muy bien que no puede ser una simple casualidad –volvió a insistir Aries ante su mutismo.
—Vale, admito que de entrada podría parecer que el hecho de que actúe allí guarda algún tipo relación. Pero os garantizo que la elección del lugar no ha sido cosa de los seducidos. El carnaval de día viene celebrándose en esa plaza desde que tengo recuerdo.
—Eso no tiene nada que ver. Tampoco ha sido cosa suya hacer coincidir la actuación de Dana con el lugar en el que estaríamos, pero se trata de hechos indudablemente conectados. Lo de la plaza incluso podría pasar por un hecho aislado si la terraza en la actuará más tarde no se llamase Tao. Una puede, pero dos coincidencias como esas deben significar algo. Y lo sabes. Son señales inequívocas de sincronicidad.
—Ya. ¿Y?
—Que puede que el Gran An esté intentando remarcar algo a lo que deberíamos atender. Quizá algo que se nos esté escapando.
—Podría ser –dijo Suk, que se había dejado caer sobre uno de los sillones orejeros de la sala principal y apoyaba ambas piernas sobre uno de los reposabrazos. Tampoco ella podía negar que era demasiada casualidad como para ser solo una casualidad.
—¿Podría? –se sintió ofendido Aries–. Tú siempre tan recatada en tus conclusiones.
—Y tú tan aventurado –le porfió ella.
—Chicos, no empecéis –les cortó Arturo–. El nombre se debe a la catedral –quiso explicarles–. Se encuentra justo en frente de esa plaza, y está consagrada a Santa Ana.
—¿Dices que hay una catedral consagrada a Santa Ana en ese mismo lugar? –repitió Aries como si no acabara de creer lo que oía.
—Sí, Santa Ana es la patrona de la ciudad.
—¡¿Que Santa Ana es la patrona de la ciudad?!
—Tío, te pones muy molesto cuando haces eso de repetir todo lo que digo.
—¿Es que no lo comprendes? Santa Ana no es una santa cualquiera. El suyo fue un culto prohibido por la Iglesia durante siglos. Deriva de los Evangelios Apócrifos, aquellos que Roma no admitió como válidos por ser demasiado peligrosos para sus intereses. Y una catedral, tampoco es una iglesia cualquiera, es la sede del obispo. Así que en su día el obispado eligiera como sede una catedral consagrada a Santa Ana, no es lo que se dice un hecho menor que debamos ignorar.
—Vale. ¿Y eso que nos dice?
—Bueno, no lo sé, pero Santa Ana era venerada secretamente por los templarios y, al igual que San Juan, estaba relacionada con el culto al sol.
—Eso ya me lo has contado. Y no creo que nos vaya a servir de mucho ahora mismo.
—Yo diría que la existencia de esa catedral es una señal más de la presencia templaria en la isla desde hace siglos.
—Aquí pone que no es solo la patrona de la ciudad, sino de toda la isla –intervino Suk, que, invadida por la curiosidad, había vuelto a acudir a la tablet para buscar información sobre Santa Ana y catedral en cuestión–. Por lo visto la idea de construirla surgió de los Reyes Católicos, aunque su construcción se terminó prolongando durante varios siglos.
—¿Así que Isabel también estuvo implicada en su construcción? –se animó Aries con aquel dato.
—Debió estarlo. Aquí dice que la catedral comenzó a construirse hacia 1497 por mandato de los Reyes.
—Si es así, comenzó a construirse tan solo un año después de que se produjese la conquista de la isla –echó cálculos Arturo.
—Y según lo que estoy leyendo, en su interior existen diversos vestigios templarios[xxxv].
—Muy bien, Suk, puede que hayas dado justo con lo que estábamos buscando –la felicitó Arturo–. Tal vez merezca la pena ir hasta allí y revisarla a fondo.
—Pero si lo de Santa Ana se me ha ocurrido a mí –protestó Aries.
De pronto sonó el timbre de la puerta de entrada.
Nêlezor se puso en pie como un resorte y se acercó a una de las ventanas que daban hacia la puerta principal, en el lado opuesto a la piscina. Desde su posición, tras las cortinas, vio la silueta de dos personas: una mujer esbelta de metro setenta y cinco y un tipo a su lado en ese momento de espaldas –espaldas bastante anchas, todo sea dicho.
—¿Creéis que deberíamos abrir? –se mostró preocupado Aries.
—El Maestre nos ha dicho que esperemos aquí hasta que volviera –dijo Nêlezor
—Sí, pero también que iba a llamar a esa colaboradora amiga suya –recordó Suk.
—¿Y crees que ha podido llegar tan rápido? –dijo Aries.
—¿Por qué no? Igual no tenía nada mejor que hacer.
En ese momento volvieron a tocar con los nudillos en la puerta.
—¿Y quién es el otro tipo? No dijo nada de que fuese a venir alguien más.
—Relajaros –les pidió Arturo–. Nadie sabe que estamos aquí. No pasa nada porque abramos a ver qué quieren. Y si no es quien esperamos, siempre podemos decir que don Eduardo ha salido y pedirles que vuelvan en otro momento.
—En ese caso abriré yo –dijo Nêlezor, metido por completo en su papel de protector del grupo.






VI

ARTURO OLALLA

Amanda y Ayensa esperaban mano sobre mano frente a la puerta sin decir nada. En realidad, después de las sorprendentes revelaciones de su compañera, el subinspector había mantenido un mutismo de lo más prudente durante el trayecto restante, durante el que había aprovechado para intentar digerir todo lo que acababa de contarle. Mientras conducía, le fue dedicando a cada poco miradas furtivas al tiempo que revivía con nuevos ojos hechos pasados en los que ella había participado. No acababa de salir de su asombro.
Amanda, por su parte, estuvo tentada a decirle que dejara de mirarla de ese modo, que no estaba loca. Aunque sabía que esas palabras iban a servir más bien para convencerlo de lo contrario.
Cuando por fin se abrió la puerta, ambos fijaron la mirada en el joven fortachón que había abierto.
—Hola, veníamos a ver al señor Eduardo. Somos la oficial Santana y el subinspector Ayensa, de la Policía Nacional.
—¿¡Ha llamado a la policía!? –murmuró Aries sorprendido por lo que creyó una traición. Tanto él como Suk se había colocado a unos metros de la puerta, y asomaban desde una de las estancias de mitad del pasillo–. Deberíamos largarnos de aquí.
—Lo siento, él señor Eduardo ahora mismo no se encuentra. Lo mejor será que se pasen en otro momento y… –comenzó a disculparse Nêlezor al mismo tiempo que iba cerrando la puerta de nuevo.
—Ha dicho que es la oficial Santana, ¿cómo Santa Ana? –preguntó Arturo saliendo desde detrás de la puerta y sujetándola por el canto con la mano antes de que Nêlezor acabara de cerrarla. Parecía evidente que se trataba de otra sincronicidad y no iba a pasarla por alto.
Nêlezor puso cara de fastidio, pero se apartó a un lado cediéndole el espacio.
Habían pasado varios años, casi diez, sin embargo, eso no impidió que Ayensa reconociera a Arturo de inmediato. Quizá por haber ido sobre aviso. Quizá por la cantidad de horas de investigación que en su día había dedicado a encontrarlo y en las que había utilizado toda clase de softwares con los que simular el aspecto que él y Dana tendrían con varios años más a sus espaldas. Quizá, fuera un poco de ambas cosas y buena culpa la tuviera también su buena memoria para las caras. El caso es, que tener a Arturo frente a él mirándole directamente a los ojos lo dejó algo aturdido. El chaval había cambiado. Estaba mayor. Más atlético. E incluso más alto de lo que habría esperado. Pero era él. Sin lugar a dudas era él.
—Sí, es él –dijo Amanda como si supiera lo que estaba pasando por su cabeza.
Luego miró directamente hacia Arturo.
—Arturo Olalla, ¿verdad?






VII

HOTEL SANTA CATALINA



Lo de exponer a Dana en Barcelona había sido como arrojar una primera ronda de carnaza sanguinolenta al mar y esperar a ver si aparecían los tiburones. Y aunque había funcionado, Arturo había demostrado ser un tipo de pez mucho más resbaladizo que los temibles escualos. Estaba claro que su paso por la Academia Militar Ȼéntinɇl y el resto de su instrucción durante su permanencia en Shambhala, habían hecho de él alguien a quien no subestimar.



T.T. pretendía aprovechar la fuerte atracción existente entre él y Dana a un nivel metafísico, tendente a provocar la simultaneidad de ambos en un mismo espacio, para llegado el momento poder atraparlo. Le habían advertido de que algo así acabaría sucediendo una vez los dos se encontrasen de nuevo en el planeta. Aunque tuvo que verlo por sí mismo para acabar de creerlo. 


Su nueva mano derecha, en cambio, Mr. Repeinado, longevo de nacimiento y mucho más familiarizado con fenómenos que en la Tierra era frecuente tachar de paranormales, no se sorprendió al ver cómo, dos noches atrás, en la Ciudad Condal, la sincronicidad universal que ataba a sus almas acababa motivando aquel primer encuentro fortuito entre ambos. Es más, sabía que cuanto más tiempo pasaran los dos en la Tierra, mayor acabaría siendo la intensidad de esa atracción. Algo que T.T., a su debido tiempo, esperaba poder usar a su favor. Aunque, de momento, mientras él y sus amigos aún estuviesen reuniendo el tesoro, se conformaba con tenerlo controlado. A la vista estaba que dejar a Arturo a su aire entrañaba el riesgo de perderle la pista, sin embargo, si el lazo entre él y Dana era ya tan fuerte como había demostrado serlo, no tendría de qué preocuparse mientras continuase ejerciendo un control férreo sobre ella. Bastaría con que siguiese exponiéndola como hasta ahora y dejando que el universo hiciera el resto, ya que, como un yoyo atraído por su cuerda, por mucho que lo disuadieran o intentase alejarse, antes o después, Arturo se vería abocado a regresar hasta ella sin remedio.



Tres furgonetas de marca Mercedes, color gris metalizado y cristales tintados, estacionaron una detrás de otra ante la puerta del Hotel Santa Catalina.
Un gorila bajó del asiento delantero de la que había quedado situada entremedio de las tres y abrió la puerta corredera.
Dana salió por ella.
Dos recepcionistas se afanaron en salir del hotel para atender aquel despliegue más propio de la llegada de un equipo de fútbol. Los dos iban uniformados de época y con unos gorros ridículos que hacían que su aspecto estuviera a medio camino entre el del botones Sacarías y el de un macero del Congreso. Se ofrecieron a echar una mano, pero ni uno solo de los fornidos individuos que comenzaron a bajar de las furgonetas parecía necesitar la ayuda de dos enclenques para cargar con el peso de sus propias maletas; aunque más que maletas, la mayoría eran bolsas deportivas.
Uno de ellos, con gafas de sol y cara de pocos amigos –no muy distinto del resto–, se giró hacia los recepcionistas y con un gesto de su mano les hizo saber que no requerían de sus servicios.
Ambos botones se detuvieron a mitad de camino, sumisos, y retrocedieron aún encarados hacia ellos luciendo su mejor sonrisa, dando pequeños pasos cortos hacia atrás hasta quedar situados cada uno a un lado de las puertas del hotel.
Al pasar por su lado, Dana parecía una pluma ingrávida frente aquellos roperos andantes que la flanqueaban.
T.T. se acercó al mostrador, mostró el número de reserva en su móvil y una de las recepcionistas le acercó un buen puñado de llaves con llaveros de plástico tan grandes como su cartera.
—Estas tres son las suites. Y éstas….
T.T. cogió las tres primeras, hizo un gesto sonriente, como si no entendiera el idioma en que le hablaba la hermosa joven canaria, y no se quedó a oír el resto. Sus hombres fueron pasando tras él y cogiendo una llave al azar para cada binomio.
Dana fue alojada en una habitación lujosa a la que no le faltaba detalle. En realidad, en el Hotel Santa Catalina no había ninguna que no fuera grande, bonita y espaciosa; siempre que a uno le gustaran las decoraciones de estilo imperial francés. –Eso sí, la decoración era un tanto recargada; una mezcla abigarrada con espejos de marcos dorados, papel pintado en la pared y cortinas estampadas –. Solo que la que le habían asignado a ella, además de amplia y bonita, era la más cara de todo el complejo.
El hotel había sido construido en 1890 y desde entonces se había convertido en el preferido de los visitantes más distinguidos y adinerados que visitaban la capital. Desde reyes a mandatarios internacionales. Desde actores de renombre a top models. Un hotel de cinco estrellas, señorial y exquisito, rodeado de parques y buenas vistas en el que hasta el vestíbulo resultaba suntuoso a la vista. Sin embargo, para T.T., lo mejor de todo era que estaba situado a apenas doscientos metros de la terraza en la que Dana actuaría esa noche. Y cuando a uno le compete organizar el dispositivo de seguridad, detalles así valían mucho más que el hecho de tener tres, cuatro o cinco estrellas colgadas en la fachada.
—¿Ha habido alguna novedad?
—Por el momento ninguna.
—En ese caso esperad un poco más y mantenme al tanto.
T.T. albergaba la esperanza de que, como en Barcelona, Arturo volviese a dar señales de vida en Canarias. Era muy probable que ocurriese teniendo en cuenta que ambos habían nacido en la isla, y aunque no acababa de comprender qué era lo que provocaba semejante conjunción, tenía los conocimientos esotéricos suficientes como para tener fe en que sucediese. Precisamente por eso le había pedido a su nuevo escudero que, por un tiempo prudencial, aguardase con algunos de sus hombres en el aeropuerto, no fuera a ser que el destino les sonriese y le diera por aparecer.
No les sonrió.  Desafortunadamente para T.T., tanto él como el resto del séquito que acompañaba a Dana en su viaje, habían llegado a Gran Canaria horas después de que Arturo y los chicos ya lo hubiesen hecho.
—Procurad pasar desapercibidos.
—No hace falta que lo pida. –Y realmente no hacía falta. Pedirle que fuera discreto era como pedirle a un gato que no hiciera ruido mientras intentaba dar caza a una rata; iba en su naturaleza. Sin embargo, a pesar de ello, T.T. estaba intranquilo. Se jugaba demasiado. Y aunque confiaba en volver a dar con Arturo antes o después, que hubiese conseguido burlar su seguridad con tanta facilidad una vez, no le gustaba nada en absoluto.
—Mientras estemos en la isla hay que extremar precauciones. Recuerda que ella es de aquí. Si alguien la reconociera…
—Comprendo –le ahorró tener que decir más.
—No podemos permitirnos bajo ningún concepto cometer el más mínimo error. Así que… pase lo que pase, haz que los hombres a tu cargo capten la idea de no llamar la atención.
—No lo harán –respondió.
Ya habían pasado tres horas desde su llegada y en el aeropuerto seguía sin haber señales de ellos. Sin en media hora más no aparecían, él y el resto de su unidad se trasladarían a la capital para cubrir la primera de las actuaciones de Dana.






VIII

LA HERMANDAD DEL SOL NEGRO



Con la puerta entreabierta, el subinspector pudo observar a dos veinteañeros agazapados y a medio asomar desde uno de los marcos de mitad del pasillo. Tenían el mismo moreno montañero que Arturo y que el chico fornido que había abierto. No es que su aspecto fuera lo que se dice zarrapastroso, pero desprendían esa pinta de mochileros tan característica, con un moreno pronunciado en mejillas y antebrazos, y tan propia de quienes llevan varias semanas de aventura por la Sabana; explorando el Machu Pichu; el Tíbet en verano o la India en cualquier época del año. Un moreno rojizo, más que bronceado, sobre una piel seca, que se interrumpía de manera abrupta a la altura de la manga de la camiseta.
A Arturo le sorprendió que aquella mujer le hubiese reconocido. Puede que fuese la amiga de Don Eduardo, pero a este último no le habían revelado quién era realmente.
—¿Cómo sabe mi nombre?
—Bueno… ojalá todo fuera tan fácil de explicar. Hace unos años fuimos los encargados de investigar tu desaparición –contestó la oficial.
—Y la de Dana –añadió Ayensa, todavía sin haber perdido su expresión de sorpresa por tener delante a Arturo.
—Si habéis venido a llevarme con vosotros, no pienso ir a…
—Tranquilo, no hemos venido por eso –se adelantó la oficial–. Soy amiga de Eduardo. Mi nombre es Amanda. Y creo que te gustará saber que, además de ser policía, me encuentro al servicio de la Orden.
A Arturo abrió la puerta de par en par.
—En ese caso, ¿sabéis si Dana está bien? Si sois policías, podríais intentar liberarla antes de su actuación de hoy. Por lo que sabemos sigue secuestrada y...
—¡Wow!, un momento, ¿Dana también está aquí? –preguntó el subinspector, que parecía estar yendo de sorpresa en sorpresa más rápido de lo que era capaz de asimilar.
—Pensaba que él estaba contigo en esto. ¿No colabora también con la Orden? –desconfió Arturo ante las dudas y la expresión contrariada de Ayensa.
—Sí, está conmigo. Y no, apenas acaba de enterarse de que la Orden existe. Pero llevamos siendo compañeros desde tu desaparición. Tengo plena confianza en él. Aunque lo mejor sería que tomarais asiento, los dos –propuso al ver que la expresión de desconcierto de su compañero no tenía nada que envidiarle a la de Arturo–. Es una larga historia y supongo que tendréis muchas preguntas. Así que, ¿podemos pasar?
Arturo se apartó a un lado para dejarlos entrar. Aries y Suk salieron de donde se guarecían con la desconfianza de un par de animales salvajes saliendo de entre los arbustos ante quien le ofrece un buen puñado de comida. Nêlezor, en cambio, continuó con el semblante serio guardando cierta distancia y los siguió hasta el salón comunal, donde los seis terminarían presentándose formalmente antes de acomodarse.
—Yo soy el subinspector Ayensa, por cierto.
Tras él, uno a uno, fueron diciendo sus nombres.
Pese a la bajada de guardia general que prosiguió a las presentaciones, Nêlezor prefirió quedarse de pie con los brazos cruzados próximo a la entrada sin quitarle la vista de encima a los dos recién llegados.
El subinspector percibió su estado de tensión.
—Tranquilo, chico. Puedes sentarte tú también.
—Estoy bien aquí, gracias.
Ayensa no insistió.
—Como quieras.
—Antes que nada, debo decirte que no sabemos nada sobre el paradero actual de Dana. Ni siquiera sabía que estuviese en la isla –comenzó a explicar Amanda nada más sentarse. Tenía al subinspector sentado a su lado y a Arturo y Aries frente a ella. Suk quedó algo apartada de la mesa de centro en torno a la que se encontraban los demás; se había vuelto a dejar caer sobre el sillón orejero que había en la sala junto a uno de los ventanales, a la izquierda de Arturo y Aries–. De tu llegada hemos sabido hace un rato gracias a un mensaje que me ha enviado Eduardo.
—¿Él también sabe quién soy?
—No exactamente. Le hayas dicho o no tu nombre, no habrá supuesto mucha diferencia para él. Pero desde que fuera nombrado Bahilí lleva esperando por este día. Al leer su mensaje he sabido que debías de ser tú. Sabíamos que en algún momento reaparecerías, pero no cuándo.
—¿Lo sabíamos? –repitió Ayensa, a lo que Amanda respondió con un gesto de su mano para que le dejase hablar a ella.
—Vale, pues ahora ya sabéis que también lo ha hecho Dana. Debe haber llegado a la isla en las últimas horas. Si no, debería estar a punto de hacerlo. Según hemos averiguado, la tienen actuando como Dj.
—Eso no lo sabemos –le contradijo Nêlezor–. Deberías asumir que puede que lo esté haciendo porque quiere.
—Dana no se uniría a los seducidos por propia voluntad.
—¿Se puede saber quiénes son los seducidos? –preguntó Ayensa, haciendo un esfuerzo por no perder el hilo y ponerse al día.
—Ya te he dicho que es una historia demasiado larga para asumirla toda de una vez. Ten un poco de calma –le pidió Amanda.
—Es que no puedo creer que nada de todo esto sea real. De repente estamos aquí, con Arturo, que después de tanto tiempo reaparece de una pieza como si tal cosa. Y acto seguido me entero de que también Dana podría estar de regreso en la isla. Creo que necesito un tiempo para asimilar todo esto.
—Pues tómatelo, ¿quieres?
—Dana se encuentra bajo la custodia de la Hermandad de Sol Negro –aclaró Arturo.
—Así que la Hermandad de Sol Negro… –Aquello mejoraba por momentos, pensó el subinspector.
—Es de la que dependen los seducidos.
—Se trata de la misma organización que en su día la secuestró; a todos nosotros, de hecho. Salvo a él –dijo Aries señalando hacia Nêlezor.
—Y creemos que desde que ha regresado a la Tierra la han estado obligando a actuar para ellos –insistió Arturo en su teoría.
—Perdona, pero, ¿acabo de oír, desde que ha regresado a la Tierra?
—Todos lo hemos hecho –se entrometió Aries de nuevo en la explicación–. Ella y yo volvimos hace un par de años –dijo señalando hacia Suk–, durante el retorno de los inocentes. Supongo que lo recordará.
—Yo en cambio he vuelto hace apenas una semana –dijo Arturo.
—¿A la Tierra?
—Sí, a la Tierra.
—En mi caso es mi primera vez en el planeta –soltó Nêlezor como si tal cosa.
—Creemos que Dana debe haber regresado hace al menos unos meses –continuó explicando Aries–. Eso si tenemos en cuenta el tiempo que hace que el nombre de Dj Emperatriz saltó a la fama.
Ayensa intentó serenarse ante lo que oía. Miró hacia Amanda para asegurarse de que estaba escuchando lo mismo que él, pero no parecía afectada. A continuación entrelazó las manos e inclinó su cuerpo hacia delante con gesto reflexivo. De entrada, iba a intentar ignorar toda referencia a la posibilidad de que pudiese haber gente entrando y saliendo de la Tierra, porque eso no había por dónde cogerlo. En cuanto a lo segundo, no es que hubiese oído gran cosa de esa tal DJ Emperatriz, pero el caso es que el nombre le sonaba, vagamente, tanto como pudiera sonarle el de Carol G. o Lady Gaga.
—¿Y quién decís que la tiene retenida? –Estaba dispuesto a seguirles el juego si eso implicaba llegar a descubrir donde estaba Dana.
—La Hermandad de seducidos.
—O del Sol Negro.
—Sí, eso ya lo habéis dicho. Pero ¿quién diablos es esa gente?
—Una organización cuyo único objetivo es el de hacer valer los intereses de fuerzas oscuras sobre el planeta –aclaró Arturo.
—Y bastante acostumbrada a actuar desde las sombras –aportó Aries.
—Los intereses de fuerzas oscuras, ¿eh? –Definitivamente aquella era la conversación más disparatada que el subinspector había tenido en su vida.
—Fuerzas de más allá de nuestra dimensión –dijo Aries para rematar.
—¿Quieres un poco de agua? –le ofreció Arturo. La jarra que había preparado Don Eduardo para su té había quedado sobre la mesa junto a varios vasos y a esas alturas ya estaba del tiempo.
—Gracias, creo que me vendrá bien –aceptó su ofrecimiento.
»Vale –comenzó a decir después de beber–, así que seres de otra dimensión andan por ahí paseándose y raptando gente para convertirla en Dj, ¿es eso?
—Bueno, aunque sí que hay seres de otra dimensión detrás de los raptos, su fin último no es el de convertir a los apresados en deejays –le aclaró Aries a sabiendas de que intentaba ridiculizar lo que decían.
—Podría decirse que con Dana han hecho la excepción –dijo Suk.
—Primero los estudian –intentó explicarle Amanda–, y más tarde, tras ser criados en cautividad en una realidad paralela conocida como Irkalla, los que resultan válidos pasan a formar parte de su Hermandad. Así que no, no hay seres de otra dimensión paseándose por ahí, pero, aquellos que terminan comulgando con los intereses irkallanos, son enviados de vuelta a la Tierra, donde pasan a servirles.
—Nosotros los llamamos conversos –volvió a aclarar Suk.
—Vamos a ver si lo he entendido bien. Recapitulemos, ¿sí? Así que Dana, se encontraba hasta ahora secuestrada. En otra dimensión… en una realidad paralela… ¿Irkalla has dicho que se llamaba? –repitió Ayensa muy despacio, rumiando cada palabra, a ver si ellos mismos se daban cuenta de cómo sonaba todo aquello.
—Seguramente estés más familiarizado con el término Infierno –matizó Aries.
—El Averno, tío –saltó Suk de nuevo–. Solo por aclarar, cuando hablamos de Irkalla nos estamos refiriendo a ese sitio chungo en el que nadie quiere terminar.
Ayensa no sabía a cuál replicar primero, por lo que se limitó a mirarlos de manera alternativa con cara de sorpresa. Pero no la cara de sorpresa que se pone cuando te traen una tarta de cumpleaños con la luz apagada para que soples las velas. Más bien, la que se te queda al abrirse un ascensor y ver que dentro hay un caballo tocando la trompeta. Esa mueca. Esos ojos. Esa expresión torcida de puro desconcierto ante lo que no tiene el menor sentido.
—Para ser precisos, los conversos no solo habrían sido secuestrados aquí, en la Tierra –siguió explicando Aries–, sino que entre ellos también hay nacidos en planetas de la primera realidad de An, Tushita Nāga.
—La primera, ¿eh? ¿Y se puede saber cuántas realidades paralelas hay? Solo por aclarar –dijo mirando a Suk mientras usaba sus propias palabras.
—Contando en la que estamos, tres –respondió ella con una naturalidad que asustó al subinspector.
Ayensa miró hacia Amanda de nuevo, esperando encontrar en su cara alguna expresión que revelara que todo aquello no era más que una broma pesada. No la halló.
—Vale –dijo agitando las manos como si una nube de mosquitos lo estuviera turbando–, voy a hacer como que no he oído eso e intentar centrarme en lo más terrenal de todo lo que habéis dicho hasta ahora. Habladme de esa organización, la Hermandad. Necesito saber exactamente a qué nos enfrentamos. –Tal vez no se viese preparado para lidiar en ese momento con temas metafísicos y extraterrenales, pero con seres de carne y hueso estaba dispuesto a intentarlo.
—¿Quiere saber cómo de malos son? –preguntó Suk.
—Sería un comienzo.
—Jodidamente malos.
Lo cierto es que aquel no era un mal resumen, aunque, por lo que sea, al subinspector le supo a poco.
—¿Y algo más que podáis añadir aparte de que esos seducidos son tipos muy malos? –añadió con el tono de un camarero al preguntar: «¿los señores van a querer postre?»
—La Hermandad lleva siglos pervirtiendo a la humanidad de todas las formas imaginables –tomó la palabra la oficial–. Son conocidos desde la antigüedad como los adoradores del Sol negro.
—¿Desde la antigüedad? Eso es un poco inconcreto, ¿no crees?
—La suya es una organización secreta que se remonta a los primeros tiempos de nuestra civilización –habló esta vez Aries.
—Su estructura ha ido cambiando con el tiempo. Y hoy por hoy está formada por toda una red de instituciones y grupúsculos que han dado pie a una extensa telaraña de cuya influencia se hace muy difícil escapar. Tanto es así que el mundo se rige hoy según sus reglas.
—¿Y cómo es que nunca he oído hablar de ellos?
—¿Qué parte de que la suya es una organización secreta no ha entendido? –dijo Suk
—Cada generación ha tenido al frente, como cabeza visible, a un líder supremo cuya principal misión ha sido la de hacer valer los intereses del Inframundo sobre la Tierra –aclaró Amanda.
—Supongo que le sonarán nombres como los de Herodes, Atila, Napoleón o Hitler –contribuyó Aries de nuevo a la explicación de la oficial.
Al subinspector, por supuesto, le sonaban todos aquellos nombres, pero, por algún motivo, no tenía el cuerpo como para contestar nada. Comenzaba a tener la boca seca. A sentir un sudor frío y, ¿empezaba a dolerle la cabeza? Sí, definitivamente comenzaba a sentir una incipiente jaqueca.
—Sin embargo, eso es algo que en el último siglo ha ido cambiando –continuó explicando Amanda–. Sus líderes ya no tienen la necesidad, y en la mayoría de los casos tampoco la pretensión, de ser conocidos por la masa. Se ha vuelto innecesario exponerse para disfrutar de las prebendas que se obtienen siendo quien mueve los hilos. De manera que, tras la segunda guerra mundial, y fundamentalmente tras la aparición de internet, han pasado a dirigir su organización desde las sombras. Por regla general, los que ocupan los puestos de mayor relevancia procuran pasar desapercibidos, lejos del foco mediático, aunque eso no quita que cierto tiempo siempre acabe surgiendo algún ególatra entre sus mandos intermedios al que, si se pasa de la raya, acaban quitándose de en medio.
—¿Supongo que recuerda al penúltimo Presidente de Brasil? –dijo Suk–. Era uno de ellos.
—¿Y una organización tan poderosa se hace llamar Hermandad del Sol Negro? ¿Qué clase de nombre es ese?
—Se supone que su organización no existe. No quieren que se hable de ellos. Así que tampoco es que haya una denominación oficial con la que nombrarlos.
—Somos nosotros quienes los llamamos así –volvió a aportar Aries–. O bien como Hermandad de seducidos, ya que aparte de esos conversos de los que te acabamos de hablar, el grueso de su organización está formada por una gigantesca red personas seducidas, aquí, en la Tierra.
—¿Seducidas con qué?
—Con todo lo que pueda imaginarse. Sexo, dinero, prestigio… Aunque sobre todo se trata de gente con ansias de poder o riqueza.
—Y dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguirlas –completó Suk lo dicho por Aries.
—Ya sabe, toda clase de personas avariciosas y dispuestas a todo con tal de mantener los privilegios que poco a poco han ido obteniendo por sus servicios.
—Y que, por desgracia, cuantos menos escrúpulos demuestran tener, más lejos van llegando dentro de su organización secreta–dijo Amanda.
—Pero…
—Déjame terminar –le interrumpió la oficial antes de que le asaltasen aún más las dudas–. La organización con la que colaboro, en cambio, la Orden Custodial, lleva milenios promoviendo formas de organización social justas a lo largo y ancho del planeta. Su intención ha sido la de dar pie a sociedades cada vez más amplias en las que convivir en armonía, dando paso a una gran aldea global sin fronteras, justa y equitativa; y en un segundo nivel, uno más espiritual, la de propiciar
las condiciones necesarias para que toda alma logre alcanzar su máximo potencial.
—El objetivo de la Hermandad ha sido justo el contrario –le tomó el relevo Aries–: fomentar la desigualdad; las guerras; la envidia; el egoísmo y la injusticia, en definitiva. Convertir el mundo en un campo de batalla en el que se dé una lucha permanente de todos contra todos; hacer de él un lugar inhóspito en el que el miedo y la desconfianza logren imponerse sobre cualquier otro sentimiento. Y, bajo esas condiciones, garantizar el que en el fondo sería el principal de sus objetivos: la perdición de las almas. O lo que es lo mismo, evitar que éstas puedan alcanzar su redención.
—¿Supongo que no hace falta que te aclaremos quién va ganando hasta ahora? –apuntilló Suk.
Ayensa intentó aprovechar la pausa que prosiguió para decir algo, pero no pasó de formar una O con la boca como un orangután a punto de chupar un palo lleno de hormigas. En menos de cinco minutos había oído hablar de viajes desde otros planetas, realidades en otras dimensiones, personas secuestradas en el Infierno, y una hermandad secreta de seres humanos que desde hacía siglos confabulaba en contra del bien de la humanidad en su conjunto. ¿Y acababan de decir algo de almas alcanzando su máximo potencial? Sí, algo de eso también habían dicho. Estaba en tal estado de embotamiento, que ni siquiera estaba seguro de si de verdad había oído todo lo que había oído. Los miraba totalmente perplejo. Sintiéndose tan fuera de lugar como Martin Lawrence paseándose por el castillo en la película El Caballero Negro.
Amanda, consciente de lo que debía estar pasando por la mente de su compañero, intentó animarlo.
—Sé que de entrada todo esto debe sonarte a locura…
—¿Tú crees? –los ojos del subinspector eran como los faros de un camión dando las largas.
Amanda suspiró.
—Con lo que debes quedarte por ahora es con que, hoy por hoy, su organización ha conseguido extender sus tentáculos por todas las esferas de la sociedad. Dominan el sistema económico mundial, y sus decisiones logran tener un alcance supranacional, lo que ha hecho que consigan escapar a todo intento de control. Ni siquiera nosotros, como policías, podríamos ir y detener a sus cabecillas sin la autorización de un superior. Y te aseguro que nadie iba a dárnosla.
—¿Y qué pasa con los organismos de supervisión internacional? Creía que estaban ahí para algo.
—Me temo que están por encima de cualquier organismo o institución.
—Los hombres y mujeres con los que cuenta la Hermandad a su servicio salen y entran de esos organismos como Pedro por su casa –explicó Suk–. Pueden colocar a sus peones en donde los necesiten para luego, con un leve chasquido, hacerlos bailar al son de su música.
—Eso cuando no usan lobbies externos o algo aún peor –dijo Aries–. Extorsión, secuestros, asesinatos… la carta de servicios de su brazo ejecutor es bastante completita.
—No solo hablamos de personas con capacidad para actuar al margen de cualquier ley con total impunidad, sino de algo mucho peor. Son capaces de influir en la redacción de esas leyes –dijo Amanda.
—Además controlan el mercado ilegal de drogas, del juego, y hasta del mundo de la noche –prosiguió Aries.
—Incluso están detrás de cada una de las decisiones que se toman y que acaban influyendo de manera negativa en la actual crisis climática –volvió a aclarar Suk.
Amanda asintió y le tomó el relevo.
—Todo ello les ha permitido garantizar que su principal objetivo se vaya cumpliendo.
—¿La perdición de las almas? –repitió Ayensa dejándose llevar, no sin cierto deje de escepticismo en su voz.
—Eso es –continuó Amanda con una seriedad que hacía mucho que no veía en ella–. En cada generación, utilizan nuevos métodos y nuevas estrategias, pero su fin último no ha cambiado desde los albores de la humanidad.
El subinspector se levantó y seguidamente volvió a sentarse como si algo le hubiera mordido el culo. Se sentía realmente incómodo con todo aquello que estaba escuchando y no sabía cómo tomárselo. O si sería mejor marcharse y dejarlos allí hablando de sus cosas de locos. Ya le mandarían una copia con el vídeo de la broma de cámara oculta. Porque aquello tenía que ser una broma. De las gordas.
—¿De verdad pretendéis que me trague algo de todo esto?
Amanda le dedicó una mirada lastimera a su compañero y, antes de que pudiera decirle nada, Ayensa contestó:
—Ya, ya sé. Es complicado. No creo que vaya a hacer falta que juréis eso –luego se dejó caer de nuevo en el sillón y su cabeza se le fue hacia atrás como si le pesara más de la cuenta. El subinspector cerró los ojos y se masajeó la frente con los dedos.
—Basta con que asumas que la Hermandad busca, por todos los medios a su alcance, corromper nuestro mundo. Y con ello, impedir que ningún alma pueda alcanzar su plenitud y el nivel de armonía necesario.
Ayensa temía preguntar, pero aun así lo hizo.
—¿Necesario para qué?
—Para su salvación en los Días Finales.
—El Apocalipsis, tío –le espetó Suk abriéndose de brazos–. ¿Es que no te has enterado? Está a la vuelta de la esquina –añadió como si aquello fuera algo que anunciasen tres veces al día en los noticiarios.
—Creo que empiezo a necesitar que me dé el aire –dijo Ayensa, estirándose el cuello de la camiseta y sintiéndose realmente incómodo. Era como si estuviera en la sala de espera de un dentista con un par de muelas picadas, y la auxiliar se hubiese acercado a decirle –eso sí, muy amable– que no quedaba anestesia.
—Por eso te pedí que te sentaras. En un par de minutos, desde que lo asimiles, volverás a estar bien.
—Un par de minutos, ¿eh? –preguntó, no sin cierta sorna.
—Créeme, lo asumirás –le aseguró apoyando sus manos sobre su antebrazo.
—Creo que voy a necesitar algo más de un par de minutos para creer en la existencia de una organización secreta de tarados adoradora de un sol negro cuyo único fin es conspirar contra el bien de toda la humanidad.
—Toma –le ofreció Suk su tablet–. Échale un vistazo.
—¿Qué es esto? –la cogió de mala gana.
—Tal vez te ayude a aceptar lo que te estamos contando. –En la pantalla salía la imagen de un sol de color negro con los rayos retorcidos a su alrededor–. Ese que ves ahí, es el sol que la Hermandad utilizaba durante el Tercer Reich. Lo llamaban «Schwarze Sonne.» El segundo de Hitler, Heinrich Himmler, jefe de las SS, y responsable también de su sección esotérica y ocultista, era el encargado de iniciar en el antiguo culto a los futuros líderes de las SS. Lo hacía el Castillo de Wewelsburg, un lugar en el que hizo grabar ese símbolo en una sala conocida como sala de los Generales, y en el que secretamente los seducidos de mayor rango dentro de la Hermandad le rendían culto. Si sabes dónde buscar, y qué buscar, a poco que te informes por ti mismo descubrirás que no nos estamos inventando nada. Está todo ahí. Obviamente no todo –tuvo que matizar–, pero sí lo suficiente para que veas que no se trata de ninguna invención.
[image: ]
Después de escucharla con la cara descompuesta, Ayensa le echó un vistazo por encima a la información que figuraba en la pantalla. En la pestaña abierta había referencias a que aquel era un antiguo símbolo de los pueblos germánicos. Y que su uso se remontaba al menos hasta la ancestral mitología nórdica, donde se lo vinculaba con la batalla del fin del mundo, en la que dioses, gigantes y monstruos, combatirían en una conflagración en la que el universo entero estaría en riesgo de ser destruido: «el Ragnarök.»
«¿El Ragnarök?», pensó apartando la pantalla. Aquello acababa de pasar de castaño a oscuro. De película de suspense medio chusca a película de Marvel, en menos de lo que Thor cargaba un rayo en su martillo.
—Entonces, ¿nos ayudaréis a rescatar a Dana? –quiso saber Arturo mientras Ayensa continuaba sumido en todo aquel maremágnum de información intentando no ahogarse.
Amanda dejó de mirar a Ayensa para responderle.
—El caso es que, si lo que decís es cierto, y Dana ha comenzado a actuar para ellos…
—Oh, no tenemos la menor duda sobre eso –dijo Aries–. Hace nada la hemos visto con nuestros propios ojos en Barcelona.
—Y sabemos que luego ha estado en un festival en el desierto de Monegros –añadió Suk.
—Entonces podemos dar por hecho que ha pasado a formar parte de su red –concluyó Amanda.
—Yo sigo pensando que actúa coaccionada –insistió Arturo.
—Estoy con el chico –le apoyó Ayensa, que parecía haberse calmado al ver que dejaban de hablar de cosas que parecían sacadas de una novela de serie B sobre extraterrestres de oferta en Kindle–. Si de todo lo que habéis dicho hay algo que no tiene sentido, es que alguien como ella puede haber acabado metida por voluntad propia en una red como esa.
—¿Y lo de las realidades paralelas? ¿A eso ya le ves sentido? –preguntó Suk entre curiosa y sorprendida.
—Podría tenerlo… de ser creíble, pero todo lo que quede bajo el campo de lo increíble, de momento, ni siquiera voy a considerarlo. Espero que no os importe –dijo con el tono amable de quien siente que se ha colado en una reunión de locos anónimos, de los que necesita sacar algo, y se aproxima al círculo que forman con sus sillas de plástico durante una de sus terapias sin querer hacerse notar demasiado.
—Allá tú, grandullón. Pero antes o después vas a tener que asumirlo –fue la tajante respuesta de la surcoreana.
Él le agradeció su comprensión con una mueca un tanto… meh. Y luego siguió hablando.
—El caso es que no me explico cómo Dana podría haberse involucrado voluntariamente con gente como la que describís. Cuando la conocí parecía una chica de lo más comprometida. Una persona bondadosa Totalmente desinteresada. Era muy buena gente. Tenías que haber visto cómo se implicó en tu búsqueda.
Arturo, conmovido, sintió que algo se removía en su interior al oír aquello. Cierto calor. Cierta emoción. Casi agradable, de no ser por el regusto final a culpa por cómo había acabado Dana.
—Es más, si me lo permitís, creo que viene a cuento decir que parecía ser un alma sin mácula –terminó de decir Ayensa.
—Es posible que así fuese, pero piensa en la trata de blancas –le sugirió Amanda–. Podría estar pasando por lo mismo.
Oír aquella posibilidad hizo que a Arturo de pronto se le encogiera el pecho como a un pulpo sus tentáculos tras un susto tremendo. Casi no le salieron las palabras, presa de una afonía momentánea.
—¿In… insinúas que podrían haberla violado?
—No. No quería decir eso, lo siento. Aunque… bueno, ¿la verdad?, no es descartable –contestó intentando ser lo más delicada posible al mismo tiempo que sincera–. Lo decía porque a todas esas chicas las aíslan y las anulan por completo hasta que olvidan quienes son. Hasta que ya no se resisten ni piensan en huir. Hasta que aceptan su nueva vida y no aspiran a otra distinta.
—Pero eso sucede porque además de aisladas, las mantienen la mayor parte del tiempo narcotizadas –le rebatió el subinspector.
—Esperad un momento –interrumpió Arturo–. ¿Creéis que Dana podría estar drogada? ¡Eso es! Igual por eso no se resiste a su captura. Quizá sea lo que está ocurriendo. –Por terrible que fuera la noticia, por un momento consiguió animarlo.
—Arturo, tengo que decirte que tal y como se movía pinchando en esa azotea, no parecía lo que se dice aturdida ni bajo el efecto de ninguna droga, sino más bien al contrario –tuvo que discrepar Aries.
—La verdad es que tenía una soltura y un flow increíble –coincidió con él Suk
—Vosotros mismos habéis dicho que la Hermandad dispone de drogas que te llenan de vitalidad. Sus efectos negativos deben llegar horas después, con la bajada del subidón. Recuerdo que a Dana la música le encantaba. Ya era todo un prodigio tocando el piano antes de ser secuestrada. Así que podrían estar usando con ella algún compuesto, o algún tipo de mezcla, que la haga más impulsiva a la vez que sumisa. Es posible que hayan sabido cómo aprovechar ese don en su propio beneficio. ¿Tan disparatado sería? En realidad, ¿qué sabemos de las drogas que utilizan?
—Todo es posible –dijo Amanda–. Y entiendo tu preocupación por ella, de verdad. Pero ahora mismo no podemos descartar nada.
—Si es cierto que va a estar en la isla durante las próximas horas, debemos idear el modo de liberarla –dijo Ayensa–. Luego ya habrá tiempo para decidir si ha estado haciendo lo que hace por voluntad propia o no.
Arturo se congratuló de haber encontrado un aliado con su misma determinación en el subinspector.
—Está bien, pero antes, necesito que me contéis qué os ha traído de nuevo a Canarias –quiso saber la oficial–. Porque supongo que no habréis venido siguiéndola a ella.
—No, pero casi –se quejó Nêlezor con la boca pequeña.






IX

LA NATURALEZA DEL TESORO



Llegó al hotel justo a tiempo para ver salir a Dana por la puerta. En el aeropuerto no había habido suerte, pero tenía sus esperanzas puestas en que eso cambiase esa misma tarde en la Plaza de Santa Ana, durante los actos del carnaval de día.
La mitad de los hombres que se habían quedado con él se unieron al dispositivo desplegado a las puertas del hotel para acompañar a Dana hasta el lugar de su actuación. La otra mitad se retiraría a descansar para unirse al de la noche.
—Mantened los ojos bien abiertos –les ordenó a los dos que flanqueaban a Dana en su corto recorrido hasta el convoy de furgonetas.
—¿Crees que aparecerá? –T.T. se había asomado al exterior después de que saliera Dana.
Su chico para todo se dio a la vuelta al oírlo.
—Creo que es una posibilidad que merece la pena tener en cuenta.
—Ojalá entendiera mejor cómo sucede. Todo eso de la sincronicidad es… demasiado complicado, ¿no crees? –T.T. intentaba tener con él el equivalente a una pequeña charla distendida. Ganarse al chico, estrechar lazos. Y que no pareciera todo el rato un Geyperman desalmado.
Aunque, pese a sus intentos, enseguida quedó patente que lo suyo no eran las charlas. Ni distendidas, ni de ningún otro tipo. Y tener que explicarle a T.T. la dinámica por la que se regía la sincronicidad fenoménica, especialmente en lo tocante a las almas, le parecía tan inútil como leerle un libro de física avanzada un niño de cinco años con el fin de que entendiera por qué dos imanes a veces se atraían hasta el punto de quedar unidos, especialmente, cuanto más cerca se encontraban.
—Simplemente se atraen –le contestó como si hablara con un niño de cinco años–. Y mientras los dos sigan en este planeta seguirán atrayéndose. Por eso es solo cuestión de tiempo que vuelvan a juntarse.
El intento de T.T. no había funcionado. El muy insolente seguía empeñado en tratarlo con ese aire de superioridad que detestaba. Muy bien. Pues él tampoco estaba dispuesto a arrastrarse lo más mínimo con tal de hacer migas.
—Mantenme informado, ¿quieres? Y no te separes de ella –dijo dándose por vencido.
—Lo que ordena es ley –le respondió con la frialdad de un terminator
T-800, justo antes de ponerse de nuevo en marcha e incorporarse a la cápsula de seguridad de Dana.
—Lo que quiere se cumple –acabó Tyson a su espalda la fórmula de mala gana.


****


Y la tribulación pasará por el mar,
y herirá en el mar las olas,
y se secarán todas las profundidades del río;
y la soberbia de Asiria será derribada,
y se perderá el Cetro de Egipto.
ZACCARÍAS 10:11
Ante la más que previsible reticencia de Arturo a cambiar de tema, Aries se le adelantó.
—La Orden nos ha encomendado recuperar un antiguo tesoro.
—Uno de valor incalculable –aportó Nêlezor, mucho más interesado en volver a hablar sobre lo que de verdad importaba: la misión que tenían encomendada, que de Dana.
—Solo que para hacerlo aún más divertido, no se encuentra escondido en un cofre enterrado en algún lugar posteriormente marcado sobre un antiguo mapa –añadió Suk tirando de tópico desde el sillón orejero–. O, ya puestos, en una cueva perdida junto a un antiguo galeón español, lo que también hubiera tenido su aquel.
Arturo asintió.
—Por desgracia, parece ser que alguien tuvo la brillante idea de trocearlo primero y repartirlo por medio mundo –explicó.
—Eso sin mencionar que encontrar cada pieza supone tener que resolver primero toda una serie de acertijos de lo más enrevesados, y acuñados sobre monedas antiquísimas –volvió a hablar Aries.
—Vamos, que encontrarlo está siendo cosa de coser y cantar –dijo Suk–. Solo que yo no soy muy de coser. Y aquí al amigo –dijo mirando hacia Nêlezor– no le gusta cantar.
—En realidad aún no acabamos de tener claro qué es lo que estamos reuniendo, ni con qué finalidad –reconoció Arturo.
—Antes de que pudiera explicárnoslo, nuestro mentor murió asesinado.
—Un momento, ¿dices que han matado a alguien? –se alarmó Ayensa al oír a Aries.
—Hace días ya de eso, grandullón. Y ocurrió en Estados Unidos –intentó tranquilizarlo Suk–. Creo que queda un pelín lejos de tu jurisdicción.
—Tenemos la esperanza de que el propio tesoro pueda terminar de darnos las claves que aún nos faltan sobre qué es lo que se supone que debemos hacer con él una vez lo hayamos terminado de reunir –terminó de explicar Arturo.
—Todo muy lógico –dijo Ayensa sin entender ni media, haciendo una vez más por integrarse en aquel círculo de locos que había sentados a su alrededor.
—Pero de momento, seguimos más o menos como al principio.
—Veo que andáis muy perdidos –contestó Amanda como si ella lo tuviera más claro.
—¿No me dirás que sabes lo que hay escondido en la isla? –la interrogó Arturo.
—No, pero sí creo saber de qué tesoro se trata.
—¿Y bien? Somos todo oídos.
Amanda se focalizó en Arturo a la hora de responder.
—Arturo, si la Orden os ha pedido que reunáis de nuevo un tesoro que para ella es importante, y que en su día fue dividido y repartido por el mundo, no puede ser otro que el antiguo tesoro Templario.
—Vaale… eso –contestó como si hubiera estado esperando algo más concreto de su parte–. Ya se nos había ocurrido. Creemos que debieron ser los propios Templarios quienes en su día lo sacasen de Jerusalén para ponerlo a salvo. También pensamos que, años más tarde, al menos una parte pudo acabar diseminado por distintas localizaciones gracias a la intervención posterior de algunos masones que también habrían estado al servicio de la Orden.
—¿Masones? –repitió el subinspector, preguntándose si faltaría alguien más por unirse a aquella fiesta para estar completa.
—Si hemos llegado hasta aquí, ha sido siguiendo la pista de una serie de sellos de origen masónico –explicó Arturo–. Son los que hay grabados sobre las monedas. Y los que nos han llevado a creer que al menos una de esas piezas podría hallarse oculta en esta isla.
—El problema es que seguimos sin saber de qué se trata ni cuál es su paradero –completó Aries lo dicho.
—Hasta ahora, nuestra única pista es que tal vez guarde algún tipo de relación con la catedral de Santa Ana –prosiguió Arturo–. Y se trata más de una intuición que de una pista sólida. Ya que no se basa en nada objetivo, sino más bien, en varias señales de orden metafísico que no dejan de repetirse y que apuntan una vez tras otra hacia allí. Como por ejemplo, tu apellido.
—Después de hacer una serie de comprobaciones hemos averiguado que hay vestigios templarios en la catedral de la ciudad –continuó Suk–. Y pensamos que tal vez…
—Ya, sobre eso –le interrumpió la oficial–, en la catedral no vais a encontrar nada de interés.
—¿Qué? ¿Por qué estás tan segura? Como digo hemos encontrado…
—Porque mis antepasados participaron en su construcción –reveló por sorpresa de manera lapidaria.
—¿Cómo? –se sorprendió Aries ante semejante afirmación– ¡¿En serio?!
Las palabras de Amanda no dejaban lugar a la interpretación, y su cara era el nítido reflejo de la expresión «lo que has oído», por lo que a Aries solo le quedó serenarse y tomarse unos segundos para digerirlo.
—Veréis, pertenezco a la Orden de Santa Ana.
—¿La Orden de Santa Ana? –repitió Aries–. Nunca he oído hablar de ella.
—Supongo que esa era la idea. Nunca hemos conformado una gran congregación, pero tanto yo como mis antepasados hemos estado al servicio de la Orden durante generaciones. Por eso lo sé todo sobre los custodios y la Alianza. A lo largo de varios siglos mis ascendientes colaboraron en la construcción de diversos emplazamientos templarios consagrados a Santa Ana y hoy repartidos por toda Europa. Después de eso, sus descendientes, pasamos a conservar los secretos que atañen a cada una de esas construcciones. Y para que no cayesen en las manos equivocadas, lo hemos hecho siempre mediante tradición oral.
—¿Y tú conoces esos secretos?
Amanda asintió.
—¿Y de esos secretos, hay alguno en particular que afecte a la catedral de esta ciudad? –preguntó impaciente Aries.
Hasta Ayensa se recolocó en su asiento para atender con todos los sentidos a lo que tenía que decir Amanda al respecto. Al menos no había dicho que provenía de una familia de extraterrestres, lo que a esas alturas de la conversación resultaba todo un avance.
—Así es –confirmó. Luego ella también se tomó unos segundos que aprovechó para despojarse de su chaqueta y ponerla sobre sus rodillas. Por fin había llegado el momento en el que revelar un secreto que durante demasiado tiempo había estado tan solo en posesión de su familia–. Veréis, en realidad, la función de la catedral es puramente instrumental –dijo por fin–. Lo verdaderamente importante no está en ella, sino que tan solo se trata de un medio para señalar hacia otra parte.
Arturo se regañó confuso.
—No comprendo. ¿La catedral se construyó para señalar otra cosa?
—Eso es. Por eso sé que encontréis nada de valor en ella. Durante su construcción, la catedral fue orientada hacia el noreste y…
—Perdona, no quisiera importunar, pero si dices que la catedral no es importante, saber hacia dónde está orientada, ¿se supone que va a servirnos de algo? –interrumpió Nêlezor desde su posición apartada con algo menos de paciencia que el resto. Tal vez, porque después del rato que ya llevaban, seguía siendo el único que no se había sentado–. No veo que tiene eso de relevante.
—Pues lo tiene –se adelantó Aries–. Lo normal era que todos los templos cristianos se construyeran orientados al este. Que esté orientada hacia el noreste hace que esté alienada con el solsticio de verano. Y eso es algo atípico para la época.
—Exacto –volvió a retomar la palabra Amanda–. Lo que trato de deciros es que el edificio fue diseñado de manera deliberada para propiciar que la luz del sol bailara a través de la construcción durante el amanecer del 24 de junio: día de San Juan. En esa fecha, a esa hora, la luz del sol atraviesa la catedral por su parte alta y se proyecta a lo largo de la plaza que hay en frente hasta impactar en el escudo de la ciudad, ubicado en el frontis del edificio que se halla ubicado justo al otro lado de la plaza de Santa Ana: el antiguo Ayuntamiento[xxxvi].
—¿Al amanecer del día de San Juan el sol ilumina el escudo de la ciudad?
—El escudo de una ciudad que, no olvidemos, fue fundada en el día de San Juan –intentó atar cabos Aries–. Parece claro que quienes construyeron ambos edificios querían dejar su impronta y una señal simbólica muy concreta.
—Entonces quizá lo que buscamos se encuentre detrás de ese escudo –sugirió Arturo.
—No –descartó de inmediato la idea Amanda–. El escudo está hecho de piedra maciza. Os garantizo que si lo rompierais no encontrarías nada de valor en su interior.
—Eso en el caso de que pudierais llegar hasta él y romperlo sin un andamio y un permiso de obras –dijo el subinspector.
—Podríamos –dijeron al unísono Arturo y Nêlezor.
—Claro, cómo no. «¿Para qué hablaré?»
—¿Entonces dónde se supone que está el tesoro?, ¿dentro del ayuntamiento?
—No lo sé. Como digo, el papel de mi familia nunca fue el de custodiarlo. De lo único que soy custodia es de los secretos relacionados con las diversas construcciones que se llevaron a cabo.
—¿Así que ya está? ¿Ese era el secreto?
Amanda se encogió de hombros. Le hubiera encantado tener algo más que decir, pero eso era todo lo que sabía respecto a la catedral de Las Palmas. Obviamente, no todo, pero sí lo único relevante.
—Estupendo –dijo Aries. Aunque fue un estupendo que bien podría haber sido un «pues menuda porquería, a ver qué hacemos con eso.»
—Secretos parciales –le recordó Suk–. Es el único modo de garantizar que la información no acaba en manos de quien no debe.
—Ya, me hago cargo. Pero seguimos sin saber de qué puede tratarse, ni dónde podríamos encontrarlo. Así que, ¿qué se supone que vamos hacer con ese dato?
—Por lo pronto nos ahorramos revisar toda la catedral –le hizo ver Suk–. Y desde luego debe ser importante o no les habrían hecho custodiar ese secreto durante tanto tiempo. Solo tenemos que darle otra vuelta. Así que, ¿qué tal si recapitulamos?
—Es que me mata que todo tenga que ser tan alegórico –protestó frustrado, y en parte harto de no dar ni una sola vez con una pista clara y sólida a la primera–. Ojalá todo fuera un poquito menos complicado, solo un poquito.
—Mira, en eso estoy contigo –se hizo notar de nuevo Ayensa, que llevaba demasiado rato intentando asumir lo que oía.
—El juego de luces que ha descrito es muy parecido al que se produce en Chichén Itzá
–comenzó a darle vueltas Arturo.
El comentario pareció animar de nuevo a Aries.
—¿Ah, sí? Explícate.
—Durante los equinoccios, los rayos de sol inciden sobre las escaleras de la pirámide dedicada al emisario Kukulkán, generando el efecto de unas serpientes bajando desde lo alto. De modo que no hay duda de que lo que tenemos aquí es claramente una escenografía típica de la Orden.
—Sí, juegos de luces y efectos similares en los que intervienen los rayos del sol, e incluso otros astros, se llevaron a cabo en muchos otros templos –aportó Amanda.
Aquel parecía ser un buen comienzo. No obstante, Aries seguía sin acabar de ver a dónde pretendía llegar con eso Arturo.
—Lo que quiero decir es que, si pusieron tanto empeño en que el sol señalase hacia ese edificio, construyendo toda una catedral para lograr ese efecto, lo normal debiera ser que el tesoro aún se hallase en el ayuntamiento.
—Hay un problema con eso –volvió a intervenir a Ayensa–. Como os ha explicado Amanda, el que hay en la plaza Santa Ana es el edificio del antiguo Ayuntamiento. Hace años que el actual cambió de ubicación. El edificio aún se conserva, sí, ya que es patrimonio histórico y forma parte del casco antiguo de la ciudad; pero el Ayuntamiento, como tal, fue trasladado con todas sus dependencias a un nuevo edificio ubicado a varios kilómetros de distancia.
—Entonces quizá la clave no sea el Ayuntamiento, sino el escudo –barajó Suk–. Quizá merezca la pena revisar los elementos que lo componen –dijo bajando las piernas del sillón y encendiendo de nuevo su tablet.
—¿Crees que el sello que hay en la moneda nos iba a traer hasta aquí para terminar teniendo que resolver otro sello? ¿No te parece un poco rebuscado? –dudo Arturo.
—¿Entonces qué sugieres?
—No lo sé.
—Vamos, debe haber algo que nos remita al siguiente pedazo de ese dichoso palo –se autoanimó Aries en voz alta poniéndose en pie y comenzado a caminar por la sala de un lado para otro.
—Palos de ciego es lo que estáis dando –soltó Ayensa de repente mientras los escuchaba desvariar.
A Nêlezor comenzaba a caerle bien aquel tipo. Ante su comentario no pudo evitar sonreír. Un gesto tímido que apenas se dibujó en sus labios y al que nadie prestó atención.
—¿Qué has querido decir con lo del siguiente pedazo? –se interesó Amanda con algo más de tacto.
—Pues, verás –respondió Aries con el tono algo tirante ante la gracia del subinspector–, a falta de pruebas que indiquen que se trata de otra cosa, estamos casi seguros de que lo que buscamos es un pedazo de palo hueco con unos anillos de oro en sus extremos.
—¿Decías en serio lo del palo? Pensaba que buscabais un tesoro. ¿Qué me he perdido? –volvió a hablar el subi.
—El caso es que hasta ahora todo lo que hemos conseguido reunir, al margen de varias monedas con pistas sobre su paradero, son una serie de palos bastante similares entre sí –explicó Arturo–. Tampoco es que sean palos corrientes. Como ha explicado Aries, además de huecos por dentro, poseen un recubrimiento de bronce y unos anillos de oro con rebajes en los extremos que los hacen encajar entre sí, lo que nos lleva a pensar que podrían formar parte de algún tipo de vara de mayor tamaño.
—En algún momento debió ser dividida y anillada para que, si algún día sus pedazos volvían a reunirse, pudieran encajar y volver a recobrar su tamaño original –dijo Suk.
—Así que, si la cosa continúa como hasta ahora –volvió a hablar Aries detenido en mitad de la sala–, creemos que aún nos deben quedar otros cuatro pedazos por encontrar de esa vara primigenia. Siete en total. Aunque quizá nos equivoquemos –tuvo que reconocer–. En realidad, podría tratarse cualquier otra cosa.
—Lo único que sabemos de cierto, es que sea lo que sea lo que estamos reuniendo, es fuente de un poder inigualable –intervino Arturo.
—¿Y por qué pensáis que son siete? –preguntó suspicaz el subinspector.
—Por los sellos del Apocalipsis –aclaró Suk–. Según el libro de San Juan sobre los tiempos finales, hay siete sellos que deben ser abiertos; o más bien, descrifrados. Y según creemos, eso es precisamente lo que estamos haciendo durante nuestra búsqueda.
—¿El Apocalipsis? ¿Así que, si os ayudamos, en cierto modo estaremos colaborando a desatar el Armagedón? ¿Alguna otra sorpresa que os estéis reservando? No soy de grandes giros finales, de manera que… por favor…, no os reservéis nada –les invitó a sorprenderle aún más, incapaz de creer que eso fuera posible.
—Me temo que el Armagedón se va a acabar produciendo con, o sin nuestra intervención –le respondió esta vez Aries.
Ayensa hizo el amago de preguntar en qué basaba esa certeza, pero al final decidió que era mejor no hacerlo y por las noches seguir durmiendo –mal, pero durmiendo–, de manera que se quedó con la palabra en la boca y luego la cerró forzando una mueca.
—De lo único que podemos estar seguros es de que nos irá mucho mejor a todos si cumplimos con la parte que nos toca –añadió Suk a lo dicho por Aries.
—¿Y la parte que os ha tocado es reunir de nuevo parte del antiguo tesoro de los Templarios?
—Sí. Al menos por el momento, es lo único que podemos hacer.
—Os parecerá poco... –se sorprendió el subinspector–. Vale, está bien –intentó recapitular, ya, total, de perdidos al río–, puedo llegar a entender que los Templarios creyeran que el mejor modo de mantener su tesoro a salvo fuera el de dividirlo y esconderlo en distintas localizaciones repartidas por Dios sabe dónde. Hasta ahí os sigo. Lo que no acabo de explicarme, es por qué iban a tener tanto interés en mantener separados los pedazos de una pieza en particular. Es decir, de ese palo misterioso.
—Bienvenido al club –dijo Nêlezor entre dientes como si el subinspector por fin hubiera llegado a la pared en la que llevan días golpeándose la cabeza.
—Nuestra teoría es que, si de verdad es la fuente de un gran poder, tal vez éste solo se manifieste si se mantiene unido –le explicó Arturo.
—Así que separándolo se aseguraban de que ese poder no caía en malas manos –intentó seguirle Ayensa.
—Muy bien, se nota que es usted agente de policía –le felicitó Suk por su deducción. Aunque algo le decía al subinspector que intentaba reírse en su cara; quizá fuera la experiencia de veinte años de calle tratando con chavales que se pasaban de listos.
—Tal vez fuesen los Templarios quienes escondieran esa vara, pero no creo que fueran ellos quienes la dividieron –dijo Amanda, quien de pronto parecía haber caído en algo.
—¿Y eso por qué?
La oficial se había quedado con la mirada fija en ningún punto mientras terminaba de recordar algo.
—Espera, ¿sabes de qué palo se trata? –peguntó Arturo intrigado echándose más si cabe hacia delante en su asiento.
—Tal vez –respondió mirándolo de frente–. Tal vez… Y es que puede que no sepa qué pieza del tesoro templario acabó escondida en esta isla, pero lo que sí puedo deciros, ya que es de dominio público, son las principales reliquias asociadas con el tesoro.
—¿Y bien? –se impacientó Aries, al que no le gustaba sufrir en sus carnes los mismos momentos de intriga de los que él se valía a cada poco, y con los que más de una vez desquiciaba al resto.
—La historia asegura que el tesoro incluía toda clase de reliquias de extraordinario valor, bienes, e incluso propiedades. No sé con seguridad cuánto hay de cierto en lo que respecta a las piezas que en realidad lo componían, pero al margen del Arca de la Alianza, o las Tablas de la ley, que supuestamente se guardaban en su interior, se afirma que el tesoro lo conformaban desde la primera Menorá, a la lanza de Longinos; pasando por el cetro del rey David; la mesa esmeralda del rey Salomón; el Lignum Crucis; el santo sudario o el no menos mítico, Santo Grial.
—Un momento, para el carro. ¿El Arca de la Alianza? ¿El Santo Grial? –preguntó Ayensa al tiempo que se ponía de pie de nuevo y hacía gestos ostensibles con las manos como si fuera a parar un taxi–. ¿En qué momento exactamente hemos pasado de hablar de extraterrestres extradimensionales a meternos de lleno en una aventura de Indiana Jones? –preguntó mientras sentía que comenzaba a estar fuera de sus casillas; más si cabe todavía. Era como si lo hubieran montado a la fuerza en una montaña rusa y cuando ya creía haber pasado por su caída más pronunciada, descubriera de repente que no, que todavía había otra aún más salvaje esperando para revolverle el estómago y desencajarle de nuevo la cara.
—Alter –dijo Suk.
—¿Qué?
—Que en propiedad, se trataría de extraterrestres alterdimensionales, no extradimensionales.
Ayensa se volteó hacia ella y le aguantó la mirada un par de segundos con expresión de «¿Bromeas conmigo, niña?» A continuación, rendido, volvió a dejarse caer sobre el sillón.
Arturo, por su parte, intentó plantearse en serio por un momento aquella nueva hipótesis expuesta por Amanda.
—¿No estarás sugiriendo que podríamos estar buscando el Arca de la Alianza?
—Bueno, no me refería precisamente a ese objeto, pero, ahora que lo dices, es una posibilidad. Decís que estáis buscando el objeto de más valor de todo el tesoro, y no creo que haya otro que haya despertado mayor interés a lo largo de la historia. Además, también decís que se trata de algo con un gran poder, y supongo que sabréis que las referencias a los poderes sobrenaturales del Arca son abundantes.
—Desde luego –afirmó Aries, como si la duda ofendiese, acercándose de nuevo hasta donde estaba el resto–. Se dice que fue capaz de tirar abajo las murallas de la ciudad de Jericó; de aplastar montañas… que de ella se desprendían rayos y que ni siquiera podía ser tocada directamente sin fulminar a quien lo intentaba, por lo que los más atrevidos han especulado con la idea de que pudiera ser algún tipo de artefacto electrificado.
—Así es. Así que, si de verdad alguna vez llegó a formar parte del tesoro templario, cosa que no puedo aseguraros, además de la pieza más conocida e importante, sin duda debió ser la de mayor valor de todas.
—¿Y se puede saber qué tiene que ver ese Arca con los palos que estamos reuniendo? –preguntó Nêlezor bastante confundido–. Pensaba que habías dicho que sabías de qué palo se trataba.
—Es que el Arca no es el único objeto mítico que he mencionado. El resto también son consideradas reliquias de extraordinario valor.
—Sí, solo que dudo que todos esos objetos aún estuvieran en Jerusalén cuando los Templarios se llevaron su tesoro –le contradijo Aries, alejándose de nuevo–. Empezando por la Menorá, ya que se cree que pudo ser llevada hasta Roma durante el saqueo que sufrió el templo en el 70 a .C a manos de las tropas del emperador Tito[xxxvii].
—Como he dicho, desconozco la totalidad de las piezas que realmente llegaron a conformar aquel tesoro, de lo contrario, no sería mítico. Tan solo conozco lo que se ha escrito al respecto.
—Pero entonces ¿sabes o no de qué palo se trataba? –insistió Nêlezor.
—De los otros objetos que he mencionado, ¿no os llama la atención especialmente ninguno?
—¿Bromeas? Todos son bastante especiales –dijo Aries, como si le estuvieran dando a elegir entre una palmera de chocolate, un croissant relleno de chocolate, o una tarrina de helado (por supuesto) de chocolate.
—Sí, llevas razón –se excusó Amanda–. Tal vez no he sido lo suficientemente clara. Me estoy refiriendo al cetro del rey David.
—¿El cetro?
—¿Qué es un cetro? –preguntó Nêlezor, que por una vez no estaba dispuesto a quedarse atrás en las explicaciones.
—Un cetro es un bastón de mando. Un cayado que en la antigüedad utilizaban los gobernantes de manera simbólica para representar su… poder… –quiso aclararle Aries antes de caer por sí mismo en la cuenta de lo que estaba diciendo–. Un momento. ¿Estás sugiriendo que nuestros palos, tal vez sean pedazos del antiguo cetro del Rey David? –preguntó girándose hacia ella y enarcando una ceja.
—Ni más ni menos. Y no solo eso, por lo que habéis contado, además sugiero que tal vez su poder no fuera solo simbólico –continuó Amanda.
—¿En qué te basas para afirmar algo así? –se interesó Aries cruzándose de brazos y ladeando la cabeza, para nada convencido, pero profundamente interesado.
—¿Sabéis quién era David?
—Pues claro. El segundo monarca del antiguo reino unificado de Israel. Siguiente pregunta –respondió dando golpecitos con el pie en el suelo notablemente impaciente por ver a dónde quería llegar.
—¿Y conocéis la historia del templo en el que se alojaron los Templarios en Jerusalén? Quiero decir, ¿toda su historia y su vinculación con el rey David?
—¿La conocemos? –preguntó Arturo.
Aries volvió a coger aire para responder, le hizo un gesto a Arturo con la mano para que le dejara contestar a él, y luego dijo de corrido:
—Sabemos que para cuando los caballeros templarios llegaron a Tierra Santa, en realidad ya se trataba de la reconstrucción de otro templo previo; y que ese, a su vez, era la reconstrucción de otro aún más antiguo[xxxviii]. Que del primero de esos templos para entonces ya no quedaba nada, mientras que del segundo[xxxix], tras varias invasiones, solamente había quedado en pie una pared del muro de la explanada exterior, que es el conocido hoy como muro de las lamentaciones, Kotel, o muro occidental. Luego, tras una nueva invasión musulmana, el solar de los dos anteriores templos terminó siendo ocupado por la mezquita de Al-Aqsa y la Cúpula de la Roca. Y más tarde, en… –se tomó un par de segundos para hacer memoria– el año 1099, sí, durante la primera cruzada, al hacerse los cristianos con el control de Jerusalén, todo el recinto acabó convertido en el palacio de Balduino I, quien se autoproclamaría primer rey de Jerusalén, y quién, a la llegada de aquellos primeros Pobres Caballeros de Cristo a Tierra Santa, decidiría cederles todas las instalaciones para su uso y disfrute. Desde ese momento el lugar quedó bajo la gestión de los integrantes de aquella Orden de caballeros, que, cómo no, no pudieron resistirse a llevar a cabo sus propias reformas en el lugar.
»Y, por último, añadir que fue el hecho de que acabase convirtiéndose en su lugar de alojamiento lo que hizo que la orden terminara siendo conocida como Orden del Temple a partir del Concilio de Troyes.
—Vaya, podría decirse que la historia de ese templo es casi como la del fénix –apuntó Suk sorprendida por la de veces que había resurgido de sus propios escombros.
Aries no podía estar más de acuerdo con la analogía.
—Un segundo –intervino Ayensa–. Acabas de decir que ese tal Balduino convirtió lo que era ya una Mezquita en su palacio.
—Correcto.
—Entonces, ¿por qué iban a llamarles Orden del Temple si lo que había por entonces era en realidad una mezquita? –Puede que el subinspector no supiera mucho sobre la historia de los Templarios, pero no solían escapársele esa clase de lagunas en las narraciones cuando atendía a las rocambolescas versiones de los hechos que solían contarle los detenidos durante sus declaraciones.
Aries apreció que hubiese caído en ese detalle.
—Fácil. Porque los nuevos dirigentes cristianos renombraron la mezquita como «Templo de Salomón.» Diferenciándola de la Cúpula de la Roca, a la que pasaron a denominar Templum Domini: Templo de Dios. La Cúpula pasó a convertirse en una iglesia cristiana gestionada por monjes. Mientras que la mezquita en cambio, iba a ser usada como palacio real y como establo para caballos. Hasta que, en el 1119, acabó convertida en el cuartel general de los Caballeros Templarios. Momento en que, como ya he comentado, la que hasta entonces había sido una mezquita pasaría por una nueva serie de cambios estructurales a raíz de las obras que estos últimos iniciaron en ella.
—Obras en las que mucho tuvo que ver su intención de recuperar los tesoros que allí continuaban ocultos –aportó de nuevo Amanda, que, sobre construcciones y obras templarias, era la más informada.
Aries había escuchado muchas veces aquella misma historia, aunque seguía sin tener pruebas que la respaldaran.
Ayensa levantó una mano con un dedo extendido dispuesto a que le aclarasen algo más.
—Antes de que lo preguntes –le cortó Aries como si hubiese adivinado cuál iba a ser su duda–, decidieron poner el nombre de Templo de Salomón, porque fue él quien construyó el primero de todos esos templos que se fueron sucediendo a lo largo del tiempo en aquel solar. –Ayensa bajó el dedo–. ¿Y quién era Salomón?, te preguntarás. Y yo me alegraría de que te hicieses esa pregunta, porque, verás, Salomón era el hijo del rey David. Con lo que creo que respondo a tu pregunta –dijo girándose hacia Amanda con cara de «ahora vas y me corriges si me he equivocado en algo.» «Que si conozco la historia del templo, me dice».
—Muy bien –le felicitó Amanda–. Solo una cosa más. ¿Sabrías decirme con qué fin construyó ese templo Salomón?
—¿Para dar refugio al Arca y a las Tablas de la ley? –respondió Aries en un tono burlón, como si ese hecho fuera demasiado obvio como para preguntárselo siquiera.
—Eso es. El mismo Arca y las mismas Tablas que siglos antes le habrían sido entregadas a Moisés. Pero, aunque sería Salomón quien correría a cargo con la construcción, había sido su padre, el rey David, quien previamente habría tomado la decisión de construir un templo en el que poder conservar el Arca y las Tablas que obraban en su poder después de que hubiese conseguido recuperarlas.
—Hasta un monaguillo sabe eso –convino Aries restándole importancia–. Según el libro de Samuel, después de ser recuperada de manos de los filisteos, David decidió devolver el Arca a Jerusalén[xl]. Pero sería finalmente su hijo, Salomón, quien, siguiendo unas instrucciones muy concretas dadas por su padre sobre cómo debía ser el templo, mandaría ejecutar su construcción[xli].
—Eso es –confirmó Amanda, que no dejaba de sorprenderse de todo lo que sabía aquel chico pelirrojo tan despierto–. Así que, convendrás conmigo, que, si su padre le confió la custodia del Arca y las Tablas, en el momento que Salomón alcanzó el poder, además debió heredar el resto de objetos de valor que atesoraba el rey David; lo que incluiría su cetro.
Aries hizo un gesto con el que pareció transigir.
—Tiene su lógica que como heredero se hiciera con las pertenencias de su padre –se dejó llevar por su argumentación–, pero no veo por qué los trozos que hemos encontrado iban a formar parte de ese cetro.
—¿Has leído el libro de Reyes? –le preguntó Amanda a continuación. Aries se limitó a asentir con un leve gesto de cabeza–. Por supuesto que lo has leído. ¿Y sabes quién era el rey Ezequías?
—Eh… sí, pero Ezequías vivió mucho después de David y Salomón. El reino unificado de Israel únicamente estuvo vigente durante los reinados de Saúl, David y Salomón. Pero tras la muerte de Salomón, las tribus del norte rechazaron a Roboam, su primogénito, como legítimo sucesor al trono. De manera que se erigieron en un reino independiente que conservó el nombre de Israel, y que más tarde sería conocido como Samaria, por su capital; o Efraín, por su tribu más importante. Sin embargo, algunas tribus del sur, como Judá, decidieron permanecer leales a Roboam y sus sucesores, miembros de la Casa de David. El nuevo reino al que darían lugar estaba regido desde Jerusalén y ocupaba el territorio de las tierras altas del sur, siendo conocido como Judá o Judea. Y Ezequías, fue ni más ni menos que el noveno rey de Judea. De manera que había llovido ya mucho para cuando llegó al poder. O puede que no tanto –se autocorrigió–, ya que buena parte de sus tierras estaban ocupadas por grandes extensiones de desierto. ¿Por qué lo preguntas?
—De nuevo es correcto. Pero déjame que te refresque que en esa historia también se cuenta que cuando Ezequías llegó al poder, una de las primeras cosas que decidió hacer fue destruir una vara de bronce. Un bastón de mando al que el pueblo idolatraba como fuente de un gran poder. La veneración por él era tal, que llegaban a hacerle ofrendas acompañadas de incienso. Ezequías quiso acabar con esa clase de idolatría y mandó destruirla, pero el caso es, que hasta su llegada al poder se habría mantenido intacta. Y, según se recoge en las Sagradas Escrituras, era adorada porque en su día habría pertenecido al mismísimo Moisés.
—Espera, ¿una vara de bronce? Creo que me he perdido algo. Si no recuerdo mal, lo que destruyó Ezequías fue una serpiente de bronce, no una vara. Sí, según las Escrituras habría sido Moisés quien la habría diseñado y puesto luego sobre un asta de madera, o eso creo, pero era una serpiente, ¿no? –dudó Aries intentando hacer memoria. Aunque estaba casi seguro de que recordaba bastante bien esa historia.
—¿Diseñada por Moisés y puesta sobre un asta?
—Moldeada, esculpida… lo que sea. Tampoco es que la Biblia aclare el proceso de manufactura que se llevó a cabo.
—Cuando en la Biblia se menciona esa serpiente por primera vez, Moisés se encontraba en plena travesía por el desierto, y no es una forma de hablar –matizó Amanda–. En un momento que escaseaba el agua y el pan, y en el que el pueblo que le seguía comenzaba a dudar de él. Así que, ¿puedes decirme de dónde iba a sacar los medios, o las ganas, para fabricar una serpiente metálica en circunstancias tan lamentables?
—¿Tal vez dio con una forja entre duna y duna? –respondió diciendo lo primero que se le ocurrió, aunque consciente de que no tenía el menor sentido–. Vale, admito que la historia tiene lagunas.
—¿Entonces, qué sugieres? –quiso ver Arturo adónde quería llegar la oficial.
—Que toda esa historia es fruto de una confusión. Del boca a boca y de una mala interpretación posterior, cuando los relatos se entremezclaron y finalmente se
pusieron por escrito, muchos años después.
—Bueno, en realidad, casi toda la Biblia está repleta de contradicciones que no se sustentan a poco que se reflexiona sobre ellas –concedió Aries.
—¿Así que lo que estás sugiriendo es que ese bastón, que habría pertenecido a Moisés antes que a David, llegó intacto hasta los días de ese rey, ese tal Ezequías? –dijo Arturo dándole pie a continuar.
—Así es –afirmó de nuevo la oficial–. En mi opinión, creo que David no solo habría recuperado el Arca y las Tablas de la ley que le habían sido entregadas a Moisés, sino que de algún modo también consiguió hacerse con su cayado personal.
—Pero sobre eso no se dice nada en ninguna parte –quiso protestar Aries.
—No, pero ¿tan difícil es imaginar que, si se hizo con el Arca y las Tablas, pudiera haberse hecho también con su cayado y decidiera quedárselo para gobernar? –siguió exponiendo Amanda desde su asiento–. No sería la primera vez que por conveniencia un hecho relevante se omite en las Escrituras. Y supongo que estaréis al corriente de las historias que también se asocian esa vara y en las que se le otorgan toda clase de poderes sobrenaturales.
—¿No es con ella con la que había separado las aguas? –preguntó Arturo, al que la historia del cayado de Moisés le quería sonar.
—La misma. Y con la que se impuso al faraón haciéndole ver serpientes, lo que le permitió liberal a su pueblo; como más tarde volvería a hacer en el desierto con aquellos que dudaron de él durante el éxodo.
—«Oh, hemos dudado de ti, te rogamos que alejes de nosotros estas serpientes, porque hemos pecado…»[xlii] –recitó Aries de memoria.
Amanda asintió.
—De ahí, de hecho, diría yo que proviene parte de la confusión posterior entorno a ella y su relación con serpientes –terminó de sentenciar la oficial.
—Sobre ese báculo se ha dicho que le fue entregado a Moisés como símbolo de autoridad. Pero también, como un medio de interlocución con los dioses –dijo Aries, sentándose de nuevo, mientras comenzaba a recordar una detrás de otra todas las historias que incluían menciones a la participación de esa vara misteriosa.
—¿Estás insinuando que lo que realmente hacía esa vara, era permitirle a Moisés contactar con miembros de la Alianza en otro plano dimensional?  –quiso aclarar Arturo.
Pero ni siquiera Aries tenía claro cuál eran las implicaciones de lo que contaba de memoria.
—¿Es lo que estoy insinuando? –repitió levantando la cabeza hacia Arturo.
—Un momento, ¿miembros de la Alianza? –saltó Ayensa ante la irrupción de aquellos nuevos protagonistas en la historia.
—Nuestros amigos, los extraterrestres de otra dimensión, ¿recuerdas? –le respondió Suk procurando que interrumpiese lo menos posible una conversación que comenzaba a ponerse interesante.
—Así que sugieres que ese cayado no era de este planeta –asumió Aries dirigiéndose de nuevo a Amanda.
—Si de verdad poseía poderes sobrenaturales, ¿cómo podía serlo?
—Pensaba que lo de separar las aguas había sido metafórico –dijo Arturo al recordar de pronto algo que él y Aries habían discutido hacía ya mucho tiempo.
—Puede que sí, o tal vez no. Tal vez hayamos estado equivocados todo este tiempo. Tal vez sea más literal de lo que creíamos. Arturo, puede que lo que esa vara separe no sean las aguas, sino que en realidad permita abrir algún tipo de puerta dimensional entre las distintas realidades de An.
—Aguas con aguas –musitó Arturo–. Si eso es así, y de verdad esa vara permite abrir portales dimensionales sin que haya la necesidad de recurrir al Tao para atravesar de unas realidades a otras...
—Imagina el peligro que podría tener un instrumento como ese si cayera en manos irkallanas –se le adelantó Aries.
—¿Abrir portales a voluntad? Si se hicieran con ella y lograran replicar su tecnología y adosarla a sus naves… –comenzó a decir Suk sin atreverse a terminar.
—En sus manos sería un arma terrible –concluyó Arturo.
—Desconozco cuál sería el verdadero alcance de su poder –volvió a participar de la conversación Amanda–. Mis fuentes se reducen a lo que se ha escrito sobre ella. Incluso se ha llegado a afirmar que con ella Moisés poseía el poder de sanar a su pueblo. Como supongo sabréis, en la Biblia es frecuente que existan diversas versiones para narrar unos mimos hechos. Y en ocasiones, éstas parecen algo confusas entre sí, cuando no directamente imposibles de conciliar, pero desde luego podemos decir que quedó constancia suficiente de que Moisés contaba con una vara que debía poseer algún tipo de poder especial; y que, atendiendo a la historia de Ezequías, llegó a ser digna de adoración durante varias generaciones mucho después de su muerte.
—Vale, así que crees que son los pedazos de esa antigua vara con poderes mágicos lo que hemos estado reuniendo hasta ahora –quiso concluir Nêlezor.
—Sois vosotros los que habéis dicho que creéis estar reuniendo los pedazos de una vara que algún momento tuvo que ser dividida. Partida en pedazos. Bien, la historia de Ezequías dice también que después de mandar destruirla la llamó «Nehustán», que viene a significar algo así como pedazos de latón. Así que, si recapitulamos, tenemos un momento de la historia documentado en Las Escrituras[xliii], en el que se da cuenta de la fracturación de algo por parte de Ezequías a lo que la gente adoraba por haberlo asociado a un gran poder. Algo que, según esas mismas historias, en algún momento estuvo en manos de Moisés, e íntimamente relacionado con su cayado, que, como mínimo, debió estar unida a él, sobrepuesto, y que, fuera lo que fuese, estaba hecho o recubierto de bronce. Y, por otro lado, tenemos la historia que asegura que el cetro del rey David llegó a formar parte del tesoro templario. Un rey que, como habéis admitido, en su día habría sido el encargado de recuperar el Arca de la Alianza y las Tablas de la ley que le habían sido entregadas a Moisés. Así que, ¿por qué no pensar que pudo recuperar también su cayado? ¿Cómo si no habría sobrevivido hasta los tiempos de Ezequías si no pasó por sus manos?
—Podría ser. Las historias en torno a ese báculo también dicen que en futuro regresaría a las manos del futuro Mesías, quien una vez más debería actuar como vehículo de milagros bajo el mandato divino llegado el momento de la redención –comenzó a refrescar cada vez a mayor velocidad Aries después de que hubiese vuelto a sentarse.
—Solo le veo un pero –dudó Arturo ante lo obvio–. ¿Si ese tal Ezequías la mandó destruir, cómo pudieron hacerse con ella los templarios?
—Tal vez después de destruirla decidiera enterrar sus pedazos en el palacio para que nunca nadie volviera a juntarlos o adorarlos –se abonó a aquella teoría Aries–. Al menos durante su reinado. Y tal vez fueran sus pedazos separados, ya inservibles, lo que acabaron recuperando los Templarios durante sus obras de remodelación. Quizá fueran ellos los que la anillaron con oro –comenzó a animarse con aquella posibilidad sin que Amanda tuviera que insistir más, limitándose a asentir a sus propias elucubraciones.
—Así que esa organización secreta a la que, por lo visto, de un modo u otro, todos pertenecéis, se habría hecho en su día con los restos de la vara de Moisés, y ésta habría pasado a formar parte del tesoro de los Templarios –resumió Ayensa, sin acabar de creerse del todo lo que estaba oyendo salir de su propia boca.
—Sí –contestó Aries ya casi convencido–. Y puede que, después de ser recuperada por a los Templarios, al menos una parte de ella pasase a manos de sus sucesores, para entonces integrados en la masonería.
—Y que estos últimos hubiesen conseguido mantenerla separada y oculta durante todo este tiempo –completó la oficial la elucubración de Aries.
—¿Y tú como lo ves, Suk? ¿También crees que lo que trozos que hemos reunido hasta ahora son los pedazos perdidos de ese viejo báculo? –quiso confirmar Arturo al verla callada sin decantarse.
—¡Por todos los santos!
¡Pues claro! ¡Tiene que ser eso! –exclamó de súbito Aries, sin darle tiempo a Suk a responder, mientras volvía a ponerse de pie como un resorte y comenzaba a dar vueltas en círculo por la sala principal de la sede con el rostro tenso y ambas manos entrelazadas tras la nuca. Acababa de caer en algo en lo que hasta ahora ni siquiera había pensado.
—¿Te importaría explicarte? –le pidió Arturo. Conocía bien aquella expresión tensa de Aries. Siempre se producía cuando los datos comenzaban a arremolinársele en la cabeza y acababa viéndose superado por estos.
—Ese báculo, esa vara, ese cayado, o como queráis llamarlo… –dijo como si a fuerza de bucear por su memoria, de pronto hubiera logrado dar con una puerta que daba acceso a una sala secreta en el castillo de sus recuerdos. Y tras ésta, le hubieran estado esperando un aluvión de datos que hasta entonces habría estado pasando por alto; como un ropero mal ordenado hasta arriba de camisetas a la espera de ser abierto y poder abalanzarse sobre su dueño–… ese bastón de mando, es justo lo que hemos estado reuniendo.
—¿Y esa seguridad ahora, a santo de qué? Hace tan solo un momento no lo veías nada claro.
—Porque acabo de recordar una cosa: la versión judía de la historia.
—¿La versión judía?
—¿Hay una versión judía? –interrogó Ayensa, que no quiso privarse de expresar también su sorpresa.
—Sí, el pueblo judío también tiene su propia versión del Antiguo Testamento. Sus primeros cinco libros, el pentateuco, no solo son dados por ciertos por los cristianos. Hay algunas diferencias notables en su versión de la historia, sin embargo, muchos relatos cuadran. Y lo más importante, esos relatos siguen girando en torno a los mismos protagonistas.
—¿Cómo un fanfic[xliv]? –preguntó Suk.
—Sí, algo así, aunque más bien como una especie de reteller[xlv]
–quiso precisar Aries–. En todo caso, Moisés era el profeta de los judíos. Así que como comprenderéis, para ellos Moisés es quien ocupa el mismo papel protagonista que ocupa Jesús para los cristianos. Por ello, en sus libros, la vida de Moisés está mucho más desarrollada que en la versión que se recoge en la Biblia.
—Vale, ¿y a qué ha venido ese ataque de entusiasmo? –quiso saber Arturo.
—A que he recordado que en los textos judíos se narra con todo lujo de detalles la historia de cómo Moisés consiguió hacerse con esa vara, y el modo en el que ese hecho cambió su vida.
Todos callaron ante la pausa forzada por Aries, que parecía querer confirmar si alguno más había caído en lo mismo que él, o si era el único al día en escrituras judías. Al parecer, ni siquiera Amanda estaba al corriente de aquella historia sobre la vara de Moisés, de modo que Aries continuó explicándose, satisfecho de haber ganado a la recién llegada aquel primer pulso al mayor sabelotodo.
—Muy bien, ya tienes toda nuestra atención. Desembucha de una vez –le sacó Arturo de su particular regocijo.
—Sí, claro, pero es que no os lo vais a creer –dijo comenzando a pasearse como un profesor de historia en mitad de un aula entregada–. Por lo visto, ese bastón de mando procedía de la corte del faraón, de donde había sido sustraído por un sacerdote.
—Así que antes que a Moisés, perteneció al faraón –asumió Suk en voz alta.
—Al menos por un tiempo.
—Vale, ¿y cuál es resto de la historia sobre ese cayado en la versión judía? –le atajó Arturo.
—Verás, Jetro[xlvi], que así se llamaba el sacerdote que lo sustrajo, había aprovechado una visita a la corte del faraón para llevárselo. No me extenderé en esa parte, pero al llegar hasta su casa con la vara, la dejó apoyada en su jardín. Y un rato más tarde, cuando quiso ir a recogerla, ésta inexplicablemente había echado raíces a su contacto con la tierra.
—¿Qué echó raíces? –dudó Suk–. ¿Cómo si fuera un árbol?
—Más bien como un tallo –tuvo la necesidad de precisar–, pero sí, como lo oyes. Aunque bueno, tampoco estoy diciendo que sucediera tal como se cuenta. No sé hasta qué punto puede estar adornada la historia –se disculpó por adelantado.
—Está bien, continua –le pidió Arturo.
—El caso es que Jetro tenía una hija muy hermosa a la que no le faltaban pretendientes. Y su padre, cansado de que le revolotearan como moscones, en vistas de que la vara había quedado tan arraigada a la tierra de su jardín y no daba con el modo de sacarla, se le ocurrió exigir a los pretendientes de su hija que quisieran desposarla, sacar primero la vara de donde había quedado fijada. Fueron varios los jóvenes de buena familia o posición que se acercaron y lo intentaron en balde.
—¿Y entonces llegó Moisés y de buenas a primeras la sacó? –se adelantó Ayensa, tan metido en la historia como el resto, aunque quizá con algo menos de aguante debido a la saturación que ya llevaba.
—No, la historia es mucho más sorprendente. Existen varias versiones sobre los motivos, pero en todas ellas, Jetro había hecho prisionero a Moisés y lo había mantenido recluido durante varios años. Por lo visto, lo tenía encerrado en un calabozo profundo excavado junto a su propia casa.
—¿Por qué haría eso? –se regañó Suk desconcertada.
—Una de las versiones dice que lo había reconocido como el hombre destinado a destruir a los egipcios y que esperaba poder entregárselo al faraón. Aunque si me preguntas a mí, no acabo de entender por qué iba entonces a tenerlo recluido durante varios años y a robarle a este último su cetro. Tal vez fuese un seducido, eso se me escapa. El caso es que Jetro apenas lo alimentaba con pequeñas raciones de pan y agua. Y el tiempo fue pasando y Jetro se hizo mayor. Tanto, que terminó olvidando que lo mantenía cautivo. Habría muerto de hambre de no haber sido por Séfora, su hija, la cual, en muchas ocasiones, en lugar de salir a pastorear las ovejas de su padre, se quedaba con la excusa de atender la casa, momento que aprovechaba para abastecer a Moisés con alimentos más consistentes que los despojos que le arrojaba su padre; siempre, claro, sin que éste último lo supiese. Después de varios años[xlvii], Séfora le recordó a su padre que en su momento había arrojado a un hombre al calabozo, y que éste debería haber muerto hacía ya mucho tiempo, por lo que, si todavía vivía, debía tratarse de algún tipo de milagro.
—Que astuta…
—Sí, desde luego. El caso es que Jetro fue al calabozo y al encontrarlo aún con vida estuvo de acuerdo con su hija en que debía de tratarse de alguna clase de milagro, ya que ni siquiera recodaba cuándo había sido la última vez en que se había acordado de darle de comer, de manera que lo liberó.
»Moisés, todavía algo débil y con el cuerpo entumecido por los años de encierro, al ser puesto en libertad, caminó por el jardín con esfuerzo y acabó apoyándose en la vara. Al hacerlo sintió algo en su mano, digamos que una especie de energía, tampoco está del todo claro. Pero eso le llevó a acariciar su superficie antes de terminar agarrándola con firmeza en un impulso que no pudo evitar. En ese momento la vara se desenraizó y pudo sacarla sin dificultad del suelo.
—¡Venga ya!
—En serio. ¡Imaginaros la cara de Jetro al encontrárselo en el jardín con la vara en la mano como si tal cosa! La historia dice que en ese momento lo reconoció como libertador de Israel y le entregó a su hija en matrimonio.
—Esa historia se parece a la de Arturo y la espada Excalibur, ¿o solo me lo parece a mí? –dijo Ayensa sin ser consciente de que eso era precisamente lo primero que había asociado Aries.
—¡Exacto! Como la espada del rey Arturo. ¡A eso iba! ¿Entiendes por qué creo que es esa vara lo que buscamos? Ambas historias deben guardar algún tipo de relación contigo. Es como dijo Suk, debemos ver las leyendas como profecías y entender que la tuya no deja de ser una historia cíclica que no deja de repetirse; con episodios del pasado intercambiables con los del porvenir. Arturo, ahora lo veo con claridad. Creo que estás destinado a hacerte con esa vara. Que siempre lo has estado. Debe formar parte de tu ciclo vital recuperarla. Estoy convencido. Bueno, casi –matizó por seguir siendo preciso–. Fue después de hacerse con ella cuando Moisés partió hacia Egipto con intención de liberar a su pueblo. Y de nuevo, en la versión judía, al igual que sucede con la versión cristiana, también se afirma que de camino a Egipto la vara le hizo ver un ser con apariencia de serpiente con el que tuvo que enfrentarse. Pero que entonces «una voz celestial» le ordenó a la serpiente dejar de atacar a Moisés, y ésta obedeció.
—Lo que supondría que esa vara, sí que debe tener la capacidad de facilitar algún tipo de contacto con Tushita Nāga.
—Exacto. Tal vez consiguió abrir un portal hasta allí de manera fortuita y se topó con algún guardia nāga. Y tal vez fueran nāgas lo que hizo ver al faraón y más tarde a los amotinados en el desierto gracias a su vara, provocándoles el ataque de pánico que les produjo.
A punto estuvo el subinspector de preguntar por lo que era un nāga, pero esta vez le llevó menos tiempo que las anteriores darse cuenta de que no solo no lo necesitaba, sino que no quería saberlo, quedándose de nuevo con la palabra en la boca.
—Si es así, ahora comprendo el interés de la Hermandad de hacerse con ella y el peligro que supondría que cayera en sus manos. La pregunta ahora es, ¿de dónde salió esa vara?, ¿de dónde proviene su poder?, ¿y cómo llegó a estar en manos de la corte egipcia?
—Es una buena pregunta pero, ¿acaso no es obvio? –contestó Aries–. Solo tenemos que seguir remontándonos en el tiempo. Por lo que sabemos, los primeros faraones de Egipto fueron enviados desde Tushita como emisarios, ¿no? De manera que muy probablemente esa vara debió pasar de mano en mano entre los faraones durante siglos antes de que Jetro la sustrajera. Tal vez, tras la marcha definitiva de los emisarios de la Alianza, estos decidieran dejarla en manos de los hombres con el fin de que se autogestionaran e hicieran un uso responsable de su poder, esperando que los nuevos gobernantes lo usaran en beneficio de su pueblo. Y ya sabemos cómo acabó la Historia en Egipto, con los faraones humanos embriagados de poder, corrompiéndose y sometiendo a su pueblo para construir obras, pues eso, faraónicas, que realzasen su figura y las garantizasen pasar a la Historia como habían hecho sus antecesores. Puede incluso que su posterior sustracción estuviera orquestada por la propia Alianza visto el modo en el que estos se habían ido corrompiendo durante generaciones tras su marcha. Es decir, que Jetro tan solo fuese el medio para que la vara llegase a manos de Moisés y que éste pudiera liberal al pueblo egipcio.
—Chicos, creo que ya sé cuál es el origen de esa vara –intervino Suk, que no había dejado de teclear ferozmente sobre su teclado nada más surgir nuevos datos al respecto–. Mirad esto –dijo al tiempo que les enseñaba la imagen de un antiguo jeroglífico. En él aparecía un personaje egipcio con cabeza de halcón sosteniendo con una de sus manos una vara fina y alargada de color dorado.
—¿Ese es…?
—Horus –se adelantó la oficial, que conocía bien aquella representación.
—Sí. Y lo que lleva en la mano es el conocido como Sejem
–añadió Suk–. Un báculo que ya desde la antigüedad se consideraba fuente de un poder inigualable, del que podía valerse aquel que lo portaba para imponer su autoridad.
»Pero lo más interesante es esto, fijaros, aquí pone que los cetros de poder estaban asociados a la figura de Osiris. Y si buscamos imágenes de Osiris… Mirad, se le puede ver portando ese y otros cetros en muchas de las representaciones que se hicieron de él. Como en esta imagen de aquí –dijo ampliando una en concreto.
—¿Y ese? –preguntó Amanda señalando hacia la imagen que Suk acababa de ampliar–, ¿qué cetro es?
Suk redujo la imagen de nuevo y leyó el texto que la acompañaba en la fuente original.
—Ese es el conocido como cetro Uas.
—La parte superior tiene un acabado bastante característico, ¿no os parece? –siguió opinando Amanda tras comprobar que aquel báculo estaba rematado por una cabeza de pequeño tamaño.
—Se supone que es la cabeza de un animal fabuloso –explicó Suk tras leer al respecto.
—Chicos, ¿es cosa mía, o ese añadido hace que la vara entera parezca una serpiente de bronce? –puso Arturo en palabras una idea que ya sobrevolaba por la cabeza de todos.
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   Parte superior de
cetros Uas[xlviii]
—El cetro Uas de Osiris –recapacitó Aries–. ¡Pues claro! ¡Eso es! Lo hemos tenido delante todo este tiempo y no he sabido verlo. Con él se representaba el poder y la fuerza de todo gobernante sobre el mundo terrenal. Pero también, estaba destinado a simbolizar su poder de acceso al mundo espiritual por medio de la iluminación, lo que incluía la capacidad de acceder tanto al mundo de los dioses como al de los muertos. Pensaba que esa parte de la historia era tan solo un añadido mitológico posterior.
—Pues a la vista está que no –dijo Suk.
—No, está claro que no. Debiste traer ese bastón de mando contigo en tu primera venida a la Tierra, siendo Osiris –dio por hecho Aries–. Desde entonces ese cetro debe haber permanecido en el planeta, al igual que lo ha hecho tu alma. Sobre él se dice que posee una fuerza que trasciende las leyes de la naturaleza y del entendimiento humano.
—Porque en rigor, no es humano. Ni siquiera de este plano –completó Suk.
Para cuando Ayensa oyó a Aries relacionar a Arturo con Osiris, su mente hacía rato que ya había tenido más que suficiente –por un día, por una semana, por un mes, o, si era verdad eso de las rencarnaciones, por varias vidas–. De algún modo consiguió abstraerse, desviar su atención, y ponerse a la tarea de autoconvencerse de que algo debía haber entendido mal. Muy pero que muy mal. Sí, eso tenía que haber sido. O se agarraba a eso, o sentía que acabaría siendo arrastrado hasta un lugar en el que ya nunca recuperaría del todo la cordura.
—Así que ese báculo proviene de Shambhala –asumió Arturo.
Amanda se encogió de hombros dejando abierta esta posibilidad antes de contestar.
—No sé cuál podrá ser todo su potencial, pero está claro que, atendiendo a lo que se ha escrito, de algún modo es capaz de otorgar a quien lo posee el mando y el control sobre las poblaciones.
Fue en ese momento cuando, el menos esperado, aquel que había pasado a oír las voces del resto como un eco apagado y lejano, volvió de la abstracción en la que se había sumido trayéndose consigo de vuelta a la realidad una revelación inesperada. Sin saber muy bien cómo, acababa de darse cuenta de cuál era la conclusión a la que conducía todo aquel disparatado relato mito-ilógico.
—Ya sé qué es lo que estáis buscando –soltó de buenas a primeras el subinspector, interrumpiéndolos sin mayor preámbulo. Luego los miró, entre la estupefacción personal que se reflejaba en su rostro, y la pura expectación y sorpresa general–. Y sé dónde encontrarlo.






X

UN PLAN



Con las palabras: «Sé que estáis buscando» y –sobre todo– «Sé dónde encontrarlo», Ayensa logró acaparar toda la atención.
Todos dejaron sus propias elucubraciones a medias y se giraron hacia él como un puñado de girasoles en busca de algo de luz tras demasiado tiempo a la sombra; con los ojos casi tan abiertos como los había mantenido él la mayor parte del tiempo mientras les escuchaba. De buenas a primeras se había convertido en el tío del micro en una tómbola. Y ellos, en simples espectadores deseosos de que con alguna de sus teorías les tocase la muñeca chochona.
—¿En qué te basas? –preguntó Aries justo antes de contener el aliento ante lo que pudiese estar a punto de salir por la boca del subinspector. La afirmación había sido demasiado rotunda y sentía curiosidad por saber qué le hacía estar tan seguro. Quería conocer su cadena de deducciones al milímetro; todas y cada una de ellas antes de determinar hasta qué punto estaba en lo cierto o no.
—Hace un rato habéis dicho que el juego de luces que se produce sobre la catedral hace que los rayos del sol terminen iluminando el escudo del viejo Ayuntamiento –recordó como si de aquello hiciera ya una eternidad–. Y digo yo, ¿no podría ser que lo que pretendieran no fuera señalar al Ayuntamiento, sino tan solo hacer referencia a él?
A la pregunta siguió un silencio general de no más de tres segundos.
—Perdona, pero creo que me pierdo en los matices –se disculpó Aries con expresión contrariada–. Por lo visto, no domino tanto el castellano como me pensaba. ¿Cuál es la diferencia entre una cosa y la otra?
—Lo que quiero decir es que, puede que la catedral no pretenda señalar a ese edificio en concreto, sino más bien, al Ayuntamiento como entidad.
—¿De manera abstracta, como concepto? –preguntó Amanda al mismo tiempo que Aries decía:
—¿Sin importar dónde se encuentre en realidad?
—Eso es.
A Aries seguía sin convencerle del todo, pero decidió sentarse de nuevo, despacio, aún rumiando sus palabras, y darle una oportunidad para que desarrollase su teoría.
—Muy bien, ¿y exactamente, qué te hace pensar eso?
—Bueno, de ser así, que el Ayuntamiento se encontrarse en un punto u otro sería lo de menos, ¿no? Por mucho tiempo que pasara, y muchos cambios que se produjesen, la catedral seguiría señalando siempre hacia el lugar en el que habrían decidido ocultar su tesoro.
—Ya… Solo le veo un problema a esa teoría. Y es que entonces debería haber un encargado de cambiar el tesoro de lugar cada vez que se construyera un nuevo Ayuntamiento. ¿No te parece que suena un poco laborioso? –volvió a dudar Aries.
—Tal vez no –negó Amanda apoyando a su compañero, ya que creía haber intuido por dónde iba su deducción–. Quizá no fuera necesario que nadie lo trasladase.
—¿Cómo? ¿Qué quieres decir?
—Que tal vez esa pieza que buscáis en realidad no se halle escondida, sino a la vista de cualquiera, estando siempre allí donde se encuentre el alcalde –le tomó el relevo Ayensa a su compañera.
—¿Tú lo pillas? –se giró Aries hacia Arturo, que ante su pregunta, se limitó a negar con la cabeza.
—¿De verdad no caéis? –les dejó algo más de tiempo para pensarlo Amanda, que ya se había dado cuenta–. Si existe hoy en día una institución en la que el cargo electo toma el poder sobre toda la población solo después de haber recibido durante una ceremonia una vara de mando, esos son los ayuntamientos. ¡Eres un genio, Aco! –le felicitó dándole un toque amistoso a la altura del hombro.
El subinspector se sintió algo menos confuso después de haber sido él quien resolviese aquel entuerto.
—No sé si un genio –le quitó importancia–, pero esas varas llevan pasando de mano a en mano, que sé yo, ¿siglos? Si buscáis un palo que al mismo tiempo esté relacionado con el poder y con los ayuntamientos, yo apostaría por ese.
—¿O sea, que piensas que el bastón de mando del ayuntamiento de Las Palmas es literalmente un pedazo del cetro de mando primigenio?
—Después de que llevéis más de media hora contando historias sobre extraterrestres y puertas dimensionales, ¿tan difícil resulta eso de creer? –Ayensa casi se sintió ofendido ante sus dudas.
—No, no he dicho eso –se disculpó Arturo por si su reacción le había parecido demasiado reticente–. Solo pensaba en voz alta mientras lo consideraba.
Ni siquiera Aries, tas reflexionar sobre ello, tuvo nada que objetar. «Oculta a simple vista.»
Desde luego aquella teoría era mucho más que una mera corazonada por parte del subinspector. De hecho, encajaba con lo que sabían a la perfección. Sus años argumentando diligencias de investigación, debían haberle ayudado a agudizar su raciocinio y a depurar su capacidad de llevar a cabo deducciones lógicas. Era un razonamiento brillante. Por lo que Aries se limitó a asentir apretando los labios en una mueca de reconocimiento.
Suk se permitió teclear algo más en su teclado antes de mostrarse de acuerdo con todo lo dicho.
—¿Algo que añadir? –le preguntó Arturo al oír su traqueteo.
—Es solo que acabo de recordar que cuando busqué información sobre la inauguración de esta sede, leí algo sobre una ceremonia en la que participaron diversas autoridades. Estaba revisándolo y…, sí, aquí está, tal como creía haber leído, el alcalde de la ciudad acudió al acto. Y no solo eso, lo hizo pertrechado con su collar de Excelentísimo Señor Alcalde y su bastón de mando. Y aunque solo fuera de un modo simbólico, le hizo entrega del bastón al Gran Maestre. –En la pantalla de Suk se podían ver imágenes de la ceremonia en las que un bastón de madera con una empuñadura dorada, pasaba de las manos del Alcalde a las de un D. Eduardo pletórico y unos cuantos años más joven.
—¿Entonces se lo quedó el Maestre?
—No, más bien parece que hacerle entrega de él solo formaba parte del acto ceremonial. Ya sabéis, como en esos otros en los que se hace entrega a una personalidad de las llaves de la ciudad. Un gesto con el que se pretendía dar mayor pomposidad y solera al acto, imagino. Pero aquí no dice nada de que se lo quedara Don Eduardo, por lo que el bastón debió irse con el Señor Alcalde por la misma puerta por la que ambos llegaron a la sede. En todo caso, si querías un vínculo directo, ahí lo tenéis. Es la prueba de que ese bastón ha pasado por esta sede templaria.
—De acuerdo. Está bien. Así que ese bastón debe ser lo que estamos buscando –asumió Arturo.
—Un momento –interrumpió Aries, que se había acercado hasta Suk y aún echaba un vistazo a las imágenes en las que Don Eduardo y el alcalde estrechaban sus manos.
—¿Qué ocurre?
—Nada, es solo…
—Vamos, ¿qué?
—Que es de madera.
—Ya, es un bastón de mando, qué esperabas.
—Pues, no sé, ¿un cilindro hueco de bronce? No tiene pinta de estar hueco. Y a la vista está que no está recubierto de bronce. A simple vista parece un simple palo de madera barnizado.
Suk amplió más aún la imagen.
—Cierto, pero, has sido tú quien ha insistido en que era una vara mágica.
—Sí, ¿y?
—Dijiste que en su día incluso llegaría a echar raíces. Es decir, es probable que el cetro original fuera todo él de madera, o que tuviese esa apariencia más terrenal. Y que tal vez más adelante, puede que en los tiempos en que se afirma que Moisés hizo una serpiente de bronce, se le pusiera su recubrimiento de bronce para protegerla. Quizá cuando Ezequías ordenó partirla en pedazos parte de ese recubrimiento se dañase y algunos pedazos se quedasen sin él.
—Por poder… –admitió no del todo convencido.
—Además, ni siquiera puedes estar seguro de si ese palo está hueco o no tan solo viendo estas imágenes.
—Está claro que si esa vara pudo echar raíces una vez, cuenta con la capacidad de modificar su forma –opinó Arturo–. Tal vez cuando acabemos de reunirla toda ella adquiera la apariencia de un báculo de madera maciza. Y como dice Suk, tampoco sabemos si ese bastón es macizo o tan solo lo parece. Podría estar hueco por dentro como una caña.
—Sí, supongo que en teoría…
—¿Qué me dices de la pieza que hace de empuñadura? –preguntó Suk, que había seguido estudiando la imagen ampliada–. Su diámetro es similar al de los anillos de oro que hay en los extremos de los pedazos que ya tenemos.
Aries lo estudió.
—En eso llevas razón –terminó admitiendo.
—Nadie ha dicho que todos los fragmentos con los que nos vayamos a encontrar vayan a ser iguales. Ya el pedazo de Zaragoza era algo más pequeño que los dos primeros. Quizá éste lo sea aún más y apenas abarque más allá de la empuñadura.
—Sí, podría ser –acabó de aceptar Aries.
—Pues si estáis todos de acuerdo, creo que va siendo hora de que pensemos en cómo hacernos con él –dijo Nêlezor al ver que por fin habían llegado a un consenso.
—En primer lugar, deberíamos averiguar con exactitud dónde lo guardan –sugirió Arturo.
—Tal vez se trate de un objeto de incalculable valor, pero apostaría mi tablet a que no lo conservan en ningún lugar especial –opinó Suk.
—Opino igual –dijo Amanda–. Nadie en todo el consistorio debe tener la menor idea del valor que tiene en realidad.
A Suk le agradó ver que ambas pensaban lo mismo.
—Lo más probable es que se encuentre en el propio Ayuntamiento –aventuró Ayensa–. Seguramente en el despacho del alcalde.
—Está bien, en ese caso, nos haríais un gran favor si pudierais ir hasta allí para confirmarlo –les pidió Arturo.
—¿Quieres que te ayudemos a robar el bastón del alcalde? –preguntó Ayensa–. ¿Es eso lo que nos estás pidiendo?
—Solo necesitaríamos que nos confirmaseis que está allí. Nosotros nos encargaríamos de hacernos con él.
—Cuenta con ello –se ofreció diligente la oficial sin darle tiempo al subinspector a poder negarse.
Ayensa, en cambio, en parte atrapado por la historia y la inevitable sensación de estar participando de algo verdaderamente gordo, suspiró y asintió sin ser capaz de poner pegas. Por un momento creyó sentir lo mismo que al ser captado por una secta. Una sensación de estar comulgando con ciertos ideales de lo más polémicos arrastrado por los demás, aun a pesar de no estar del todo convencido de si aquello estaba bien o no. Pero al mismo tiempo, viéndose falto de fuerzas para exponer sus dudas, plantar cara, negarse o, mejor aún, salir corriendo cuando aún había tiempo de hacerlo y nada de lo que arrepentirse.
—Está bien, hagámoslo.
—Vale, pues ahora, volvamos al segundo de los problemas: Dana –retomó el tema de su rescate Arturo sin darles tiempo para el resuello–. ¿Cómo la liberamos?
—¿Otra vez con eso? –protestó Aries desde la posición que aún ocupaba, de pie, junto a Suk–. Sigo pensando que es demasiado arriesgado. Nos están buscando, ¿recuerdas? Y ya viste lo que pasó en Barcelona.
—¿Habéis intentado liberarla en Barna? –se interesó Amanda.
—Bueno, más o menos –dijo Suk–. Más bien intentamos acercarnos a ella para ver si conseguíamos averiguar de qué bando estaba.
—¿Y?
—Tuvimos que salir por patas antes de poder sacar ninguna conclusión al respecto.
—Tiene todo un ejército de mercenarios protegiéndola –aclaró Nêlezor; de todos, el que mayor atención había prestado a las medidas de seguridad–. Y dudo que eso haya cambiado. Continúa siendo demasiado peligroso acercarse a ella.
—Os dije que desde que viera una oportunidad clara de intentarlo lo haría –contraatacó Arturo.
—Solo si la situación cambiaba –le porfió Aries.
—Y ha cambiado. Ahora los tenemos a ellos dos –le respondió como si Amanda y el subinspector no estuvieran delante.
—No es una cuestión de números. Podríamos ser cincuenta más y ni por esas lograríamos acercarnos.
—No harán falta cincuenta. Y si son tan peligrosos como decís, tampoco será necesario que os expongáis. Lo haré yo –intervino Ayensa zanjando la discusión por lo sano–. Eso, siempre y cuando todo lo que estáis contando sea cierto, y no me despierte en media hora en la cama de un hospital, sedado, después de haber sido víctima de algún accidente del que ahora mismo no consigo acordarme… –dijo para a continuación quedarse por un segundo en blanco–. En fin, resumiendo, si en definitiva no estoy soñando todo esto y Dana de verdad está ahora mismo en la isla, no dejaré que se la lleven de nuevo.
—Iré contigo –se ofreció Amanda.
—Contaba con ello, guapa. Después de meterme en este enredo, quedaría feo que no me echaras una mano –le sonrió con complicidad.
—Está bien, no nos expondremos, pero quiero participar –insistió Arturo.
—Sabes que si tú vas, nosotros también iremos –dijo Nêlezor, más resignado que motivado con la idea del rescate.
Aries miró a Suk, y luego dijo:
—Nosotros también nos apuntamos.
—Pienso que deberíais dejárnoslo a nosotros –insistió el subinspector.
—¿Es que estás sordo? –dijo Suk.
—Vale, muy bien, como queráis. Si habéis llegado hasta aquí por vuestros medios no seré yo quien os diga lo que tenéis que hacer. Ya buscaremos el modo en que podáis participar sin que os vean esos mercenarios de los que habláis. Pero ahora, decidme todo lo que sepáis sobre su paradero.
—Lo único que sabemos es que en tan solo unas horas tiene programadas dos actuaciones. Una durante el carnaval de día, en la Plaza Santa Ana. Y la otra durante la noche en una terraza llamada Tao.
—¿En el Tao?
—¿La conoces?
Ayensa no era de salir de copeteo. Lo suyo era más bien tomarse una cerveza en algún bar al final de la jornada. Aun así, era imposible que no la conociera.
—Como para no conocerla –dijo–. Esa terraza está en el Parque Romano. Justo en frente de la comisaría provincial en la que ella y yo trabajamos. No debe haber ni cincuenta metros de distancia entre una acera y la otra.
—Eso nos da una oportunidad. Podríamos idear alguna excusa para llevarla hasta comisaría desde la Terraza –sugirió Amanda.
Aries negó con la cabeza como si nadie le estuviera escuchando.
—Imposible. Los centuriones que la acompañan no se separarán de ella bajo ningún concepto. Dana es demasiado valiosa para la Hermandad. Una vez estén dentro, no podréis sacarla.
—¿De cuántos hombres hablamos?
—Es difícil saberlo. ¿Diez, quince? Puede que más –apuntó Nêlezor.
—Bueno, dejadlo en nuestras manos.
—No vais a poder acercaros hasta ella sin más –repitió Aries con la voz cansina de quien tiene que repetir la misma frase una media de 500 veces cada día. Pongamos, un operario de cabina de peaje diciendo «buenos días».
—Se te olvida que somos policías. Si los interceptamos en un lugar público, contamos con todos los instrumentos legales a nuestro favor para poder acerarnos a ella sin que nos lo puedan impedir. ¿O es que van a empezar a dispararnos sin ningún motivo?
—No lo descartaría.
—¿Suelen hacerlo a menudo?
—En realidad, no. No les gusta llamar la atención –tuvo que reconocer Aries.
—Pues ahí lo tienes.
—Humm… Si tu lo dices
–intentó transigir–. Aun así seguimos sin saber si Dana hace lo que hace porque quiere –recordó–. Así que yo no me entusiasmaría con la idea de que pida auxilio si lográis hablar con ella cara a cara.
—No será necesario. Solo necesito acercarme lo suficiente a ella.
—¿En qué estás pensando? –preguntó Arturo.
—A ver qué os parece esto: Así, de entrada, se me ocurre que podríamos aprovechar el hecho de que vaya a actuar dos veces tan seguidas a nuestro favor. La primera de sus actuaciones tendrá lugar en un lugar público, ¿no?
—Sí, en la Plaza San Ana.
—Bien, pues en ese caso podemos aprovechar la ocasión para estudiar a los miembros de su equipo de protección; cuál es el número total de efectivos, como se distribuyen… en fin, esas cosas. Entorno a la plaza de Santa Ana esta tarde habrá miles de personas, así que, si lo hacemos como es debido, no nos detectarán.
—De esa parte podemos encargarnos nosotros –se ofreció Arturo.
Nêlezor asintió dando a entender que era factible
—Vale, conviene evaluar in situ con qué medidas de seguridad cuentan y cómo las implementan antes de actuar. Después, ya contando con esa información, tocaría evaluar la mejor opción para intervenir; si hacerlo antes, o después de su siguiente actuación.
—Está bien, podría funcionar –le apoyó Arturo sin necesitar más detalles. En realidad, se habría apuntado a cualquier plan en el que le hubiese dejado participar.
Amanda miró su reloj.
—En ese caso, no hay tiempo que perder. El ayuntamiento está a punto de cerrar –dijo poniéndose en pie–. Si queremos cogerlo abierto deberíamos acercaremos ya e intentar averiguar dónde guarda su bastón de mando el alcalde. ¿A qué hora empieza el concierto?
—A las cuatro.
—Si queréis, podemos acercaros hasta la plaza para que os vayáis posicionando por la zona hasta que lleguemos del ayuntamiento.
—No. Podemos ir por nuestra cuenta. Es mejor que vayáis directos al ayuntamiento e intentéis averiguar dónde está el bastón antes de que cierren. Luego nos vemos en la plaza –dijo Arturo, levantándose él también y acompañándolos hasta la puerta.
—¿Vais a ir solos hasta allí? –preguntó el subinspector como si aquello fuese muy mala idea.
Todos le miraron con cara de reprobación. Especialmente Suk.
—Está bien, vale –dijo levantando una mano sin ganas de discutir–. Pero tened cuidado. Y procurad no os acercaros demasiado al escenario.
—No lo haremos –le aseguró Arturo mientras él y la oficial salían por la puerta.
—Es más, si podéis, intentad situaros en un sitio elevado o no conseguiréis ver nada entre tanta gente –añadió Ayensa.
—Una cosa más –se giró la oficial–. Deberíais haceros con unos disfraces si queréis pasar inadvertidos entre la gente –dijo mirándolos de arriba abajo. Y luego añadió: Apuntad mi teléfono. En cuanto terminemos en el ayuntamiento os avisaremos.


****


La primera parte del plan terminó saliendo a pedir de boca. No resultó difícil encontrar una excusa para visitar al Excelentísimo Señor Alcalde en su despacho. Bastó con hacerle creer que, con motivo de los eventos previstos por Carnaval, la Policía Nacional tenía intención de realizar varios controles en las inmediaciones del Ayuntamiento en las próximas horas y, por cortesía profesional, querían tener el detalle de informarle en persona. No habría sido la primera vez que la falta de comunicación entre administraciones derivaba en roces en la calle entre policías nacionales y locales, lo acababa dando al traste con innumerables dispositivos y proyectando una imagen nefasta ante el ciudadano, que podía llegar a encontrarse dos controles casi seguidos, uno para revisarles el coche por si llevasen drogas o armas, y otro para hacerles una prueba de alcoholemia.
Al ver la placa que el subinspector y la oficial les mostraron, los agentes municipales del control de entrada al edificio ni siquiera se molestaron en preguntar a qué unidad pertenecían o cuál era el motivo de su visita. Bastante tenían con lo que tenían. Y lo que tenían, era, más que nada, un sinfín de personas protestando a las puertas porque no les atendían sin cita. Aparte de eso, el edificio –más si cabe a última hora– era un hervidero de gente entrando y saliendo después de arreglar por fin algún trámite o de pagar alguna multa. Eso los que tenían suerte. A la mayoría los mandaban a por más papeles, cuando no a por fotocopias de esos mismos papeles que ya les habían pedido.
Al subir al primer piso no les costó encontrar el despacho del alcalde, quién, al oír que tocaban a su puerta, gritó:
—¡Adelante!
Cuando accedieron al despacho lo encontraron firmando unos documentos que había sobre su mesa. O tal vez a haciendo como que los firmaba para que nadie pudiera decir que andaba ocioso sin hacer nada; desde la entrada resultaba difícil saber que se traía entre manos.
El subinspector fue el encargado de informarle sobre los posibles controles que tendrían lugar a lo largo del día. Que si ya que pasábamos por aquí. Que si no costaba nada… Y el alcalde, quizá algo extrañado por aquel gesto cordial, pero atípico, se levantó, agradeció la comunicación con su mejor sonrisa y un apretón de manos y los despachó en apenas un par de minutos; quizá fuese su talento para quitarse a la gente rápido de encima lo que hacía que a lo suyo se le llamara despacho y no oficina.
Antes de salir, Amanda ya había barrido con la mirada, de arriba abajo y a de abajo arriba, todo el interior. Y tal como sospechaban, el bastón de mando no se encontraba en ningún sitio especial, sino que estaba allí mismo, a plena vista, sobre una repisa lateral próxima a su escritorio; apoyada sobre una especie de base hecha de granito, con dos presas que la mantenían en el aire inclinada en oblicuo y que la hacían parecer un singular trofeo.
Nada más acabar en el consistorio, Amanda y Ayensa se dirigieron a las inmediaciones de la plaza Santa Ana. Sin embargo, antes de llegar, se encontraron que desde varias manzanas de distancia toda la zona estaba cerrada al paso de vehículos, salvo a prioritarios. Y que las calles, habían comenzado a abarrotarse de personas disfrazadas y con ganas –muchas ganas– de pasárselo bien esa tarde.
El carnaval de día era una de las citas más esperadas de todas las fiestas. Miles de canarios acudían en masa con intención de pasar una jornada irrepetible, tanto en la plaza, como en los bares y calles aledañas. Allí se entremezclaban grupos de amigos de toda la vida con desconocidos sin hacer distingos, y, por medio de un acuerdo tácito, daban rienda suelta a la imaginación y a las risas provocadas por toda una serie de conversaciones surrealistas, de quienes se dejaban llevar por el personaje que representaban por medio de su disfraz. Ello daba paso a diálogos a priori imposibles, entre caballeros medievales y alienígenas; princesas de cuento Disney y piratas llegados desde algún lugar del Caribe; cazadores y conejos, unos con sus mosquetones, y otros con sus orejones, bigotes pintados y narices postizas; gladiadores y animadoras de basket… cualquier cosa imaginable, y a veces, incluso lo que a casi nadie se le habría ocurrido; esos eran los mejores. Ciertamente, la originalidad de los disfraces y la capacidad inventiva de cada quién a la hora de dar más tarde paso a diálogos acordes a su papel, o, al menos, medianamente coherentes, entre personajes de perfiles y épocas tan dispares, terminaban dibujando un paisaje colorido bañado de purpurina, y litros y litros de alcohol, en el que nunca faltaba el buen ambiente y las carcajadas. En definitiva, una marea humana de buenrollismo que, además de a los autóctonos, había atraído durante años a incontables turistas, incapaces de no dejarse arrastrar, año tras año, por aquel ambiente festivo; aunque solo fuera tímidamente, adquiriendo una peluca sencilla y unas pinturas en alguno de los puestos callejeros que se entremezclaban con los de comida. Y es que, para los locales, pasearse por allí sin un disfraz era un sacrilegio imperdonable, una grieta de realidad en aquel campo de fantasía, magia e imaginación desbocada.
Para cuando Amanda y el subinspector llegaron a las inmediaciones de la Plaza, los chicos ya hacía rato que habían llegado. Nêlezor no había conseguido salir de su asombro. Y eso que creía haber visto ya de todo en la vida. Pero acababa de ver a un astronauta hablando con una palmera –con alguien disfrazado de palmera, se me entienda–. Y a una pantera rosa de risas y fiestas con un mafioso de sombrero, pañuelo y metralleta. Cada vez que paseaba la mirada de un lado a otro, no hacía sino encontrarse con escenas a cuál más irreales. En todo caso, tenía que admitir que, por momentos, su primera misión después de abandonar la Escuela Militar Ȼéntinɇl, estaba resultando bastante más divertida de lo que hubiera podido imaginar en un principio. Incluso sintió el impulso de ir en busca de algún sitio donde vendieran brebajes arbóreos con mucho hielo y dulzones como los de Barcelona. Por desgracia para él, no iba a haber tiempo para eso.
—Los humanos de este planeta no dejáis de sorprenderme. Esto es un auténtico disparate.
—Un disparate divertidísimo –añadió Aries mientras avanzaban entre la gente dejando a la derecha el escenario principal, que había sido instalado al final de la plaza, más próximo al extremo en que se hallaba el antiguo ayuntamiento que a la catedral, y en el que en ese momento un grupo local entonaba sobre él canciones de letras latinas pegadizas y repetitivas.
Para poder controlar el escenario, a Arturo se le había ocurrido que lo mejor sería intentar subir a lo alto de la catedral. Al encontrarse justo en frente, las vistas desde allí serían inmejorables; no solo del escenario, sino de las distintas vías de acceso a la plaza.
La idea de disfrazarse con varios de los trajes y capas templarias que habían encontrado en la sede –algunos colgados en las paredes, como si fueran cuadros, y otros colgados de perchas y metidos en un armario–, había sido cosa de Aries. Estaban demasiado a mano como para no usarlos. Tampoco podían entretenerse yendo a una tienda de disfraces si querían llegar antes de que todo comenzase. Y, además, aunque Aries no estuviese dispuesto a reconocerlo, lo cierto es que le hacía especial ilusión lo de disfrazarse de templario.
—Esa de ahí es la catedral –advirtió Arturo nada más abrirse hueco entre el gentío y desembocar frente a ella.
Ante ellos, la fachada, de estilo neoclásico, destacaba por su rosetón central y por las dos torres de sus extremos. El cuerpo inferior estaba formado por tres grandes arcos de medio punto bastante elevados que daban paso al atrio, donde se encontraban las puertas de acceso. Y hacia ellas se dirigieron.
—Vaya. No es la de Zaragoza, pero no está mal –la admiró Aries sin detenerse.
Resultaba todo un contraste ver una fiesta pagana tan desacomplejada celebrándose a las puertas del principal templo cristiano de la isla, y tan próxima al mismo tiempo al Palacio Episcopal, residencia del obispo. La puerta principal estaba cerrada por motivo de las fiestas; lo que era de esperar, aunque no por ello dejaron de comprobarlo tirando de ella. –Cabía imaginar que sus responsables no querrían que ningún beodo terminara accediendo en busca de algún sitio en el que evacuar parte del alcohol ingerido y, menos aún, que alguna pareja de desinhibidos diera rienda suelta a su pasión juvenil en suelo sagrado–. Pero esta vez, a diferencia de en Zaragoza, habría sido imposible intentar forzar la puerta, de varios metros de alto por otros tantos de ancho, sin que se percatara nadie de entre todo aquel mogollón de gente fiestera. Así que después de comprobar que estaba cerrada, Arturo los guio hasta la parte trasera de la catedral.
—Seguidme –les indicó.
Aries y Suk continuaron avanzando en hilera tras él con las manos sobre los hombros, en trenecito, con Nêlezor cerrando el grupo sin dejar de atender a lo que ocurría a su alrededor. En principio, para asegurarse que no los habían descubierto y que nadie los seguía. Solo que, cuanto más miraba a los lados, más se daba cuenta de que algunas jóvenes lo miraban de vuelta con una sonrisa pícara. Él se limitaba a devolverles la mirada, perplejo. Cuando una de ellas lo saludó con su mano desde la distancia moviendo arriba y abajo los dedos como una princesa saludando a su pueblo desde su carroza, tuvo que apartar la vista, cohibido, aunque sin poder evitar que se le dibujara una sonrisa bobalicona.
«Inaudito», insistió para sí mismo.
—Por aquí alcanzaremos la parte trasera –se hizo oír de nuevo Arturo al llegar a la esquina de la fachada principal–. Al llegar allí encontraremos otro acceso.
En aquel punto comenzaba una calle adoquinada que bordeaba la catedral con cierta inclinación de bajada antes de internarse en el casco antiguo. Bajaron por ella, y, a medida que se fueron acercando a la parte trasera y alejando de la zona más próxima al escenario, el número de personas con las que se cruzaban comenzó a reducirse. Ya no era un mogollón, solo algún que otro grupo suelto llegando a la fiesta y gente buscando dónde orinar sin que hubiera muchos testigos. No había necesidad de seguir avanzando en hilera, por lo que se detuvieron por un segundo haciendo un pequeño corro para organizarse. Con sus sobrevestas blancas y sus cruces paté rojas bordadas en el pecho, además de por las capas que llevaban, recordaban a mosqueteros. O eso debió pensar uno de los que pasaba por allí en ese momento al gritarles lo de: ¡Muy guapos esos d’Artagnanes!
Arturo le dedicó una sonrisa con los labios muy apretados.
—Tranquilos, aquí es normal que os hablen desconocidos. Si lo hacen, limitaos a sonreír –les explicó después de que el espontáneo siguiese su camino–. Bien, justo detrás de mí hay una puerta más pequeña. No sé si la veis –dijo apartándose para que todos la ubicaran sin querer mirar él directamente. La puerta estaba a unos diez metros a la derecha en línea recta y se veía bien–. La fuerzo y entramos. Tendréis que daros prisa para que nadie os vea.
—Quizá será mejor que yo me quede fuera –se ofreció Nêlezor–. Cubriré esta esquina hasta que entréis. Os avisaré con un siseo si veo que viene alguien.
A Arturo no le pareció mala idea, por lo se mostró de acuerdo y sin perder más tiempo se dirigió hacia la puerta junto a Aries y Suk.
Al llegar hasta ella hizo un primer amago para confirmar que estaba cerrada. Y lo estaba. Luego apoyó ambas manos sobre la puerta y miró por encima de su hombro una última vez para asegurarse de que no venía nadie.
Desde la distancia Nêlezor le hizo un gesto con el cuello para confirmarle que podía hacerlo sin riesgo.
Tras un pequeño tirón hacia arriba, Arturo logró levantar la puerta un palmo del suelo, sacándola de sus goznes, lo que hizo que su cerradura se fracturara emitiendo un crack seco y breve. Cuando volvió a dejarla caer a su altura natural, el resbalón había quedado suelto y el cerrojo se había salido de su sitio. Bastó con empujarla para que se abriera emitiendo un breve quejido de madera que apenas resultó audible a un par de metros; más allá de eso, fue aplacado por el sonido lejano de la música y el barullo de la gente.
—Veo que al método Nêlezor no hay puerta que se le resista –soltó Aries.
Arturo se introdujo en la catedral sin molestarse en responderle.
En un visto y no visto Arturo y Suk se colaron dentro después de que lo hubiese hecho Arturo.
Cuando confirmó que ya habían accedido, Nêlezor se aproximó hasta la puerta y se plantó delante sin entrar. Dejar una puerta rota y sin vigilancia en un área abarrotada de borrachos era un riesgo innecesario si no querían llamar la atención. Alguien podía colarse tras ellos y, de ser descubierto, obligar a los responsables del templo a revisarlo entero; dando también con los chicos.
En el interior, las gruesas paredes de piedra amortiguaban por completo el sonido del exterior. El silencio era sepulcral, y la iglesia, como muchas otras, aturdía los sentidos por unos segundos debido a su imponencia. Suk se dio cuenta de que, mientras que el estilo del exterior era Neoclásico, el del interior en cambio era gótico. Las diferencias saltaban a la vista. Y es que entre las dos grandes fases constructivas en la que los trabajos se habían desarrollado, había pasado varios siglos. La primera se había detenido por falta de fondos en 1570. La segunda, no se iniciaría hasta 1781. Y luego estaban los detalles aún más modernos, como el lamparario electrónico para echar monedas, que en ese momento tenía un tercio de las velas encendidas.
—Vamos, busquemos cómo llegar arriba –propuso Arturo.
Y Buscaron. Los tres se separaron y dieron vueltas por la planta hasta dar con una escalera de piedra por la que se accedía hasta la planta superior. Y una vez allí, dieron con un nuevo acceso y una nueva escalera que continuaba subiendo hasta la terraza de la azotea.
Ya arriba, cuando salieron al exterior, les recibió de nuevo una explosión de sonido proveniente de la fiesta. La música y el barullo era atronador, aunque, a esa distancia, y gracias a la altura, podían hablar entre ellos con normalidad sin tener que forzar mucho la voz. La plaza estaba flanqueada por ambos lados por dos hileras de palmeras. Y en el otro extremo, a algo más de ciento cincuenta o doscientos metros, se divisaba el escenario con su espectáculo de luz y sonido a pleno rendimiento. Justo detrás de él, a mayor altura, todavía se distinguía con claridad la parte alta de la sede del antiguo ayuntamiento. Y tal como habían visto ya en fotografías, en lo más alto de su frontis se hallaba el famoso escudo de la ciudad tallado en piedra.
Aries y Suk no tardaron en sentarse en el suelo con la espalda pegada al muro en el que Arturo seguía asomado. Suk para poder usar su tablet con mayor comodidad. Aries porque tanta escalera lo había agotado.
Suk se puso de inmediato en contacto con Amanda vía mensaje de texto.
Estamos frente al ayuntamiento.
Nos hemos colado en la catedral.
Tenemos visión directa del escenario.
Dana aún no ha llegado.
Amanda le respondió casi al instante.
De acuerdo
Suk quiso saber si aún les faltaba mucho.
¿Vosotros aún en el ayuntamiento?
—Buenas –le contestó ella por medio de un mensaje de audio–. No. Acabamos de llegar a la zona. Pero ha habido un contratiempo. Los accesos al tráfico están cortados.
—Pensaba que la policía podía circular por donde quisiera –le respondió Suk de vuelta.
—Y puede, quiero decir, podemos, pero en estas condiciones no conviene acercarnos más. Hay demasiada gente como para poder circular con normalidad. No llevamos distintivos en el coche y cualquier borracho podría echársenos encima. Además, si accediéramos a las zonas cerradas al tráfico y tras su actuación saliésemos tras ellos, no tardarían en detectarnos. Así que… permaneced atentos. Y desde que Dana haga acto de presencia informadnos de todo lo que veáis.
—Cuánta gente va con ella. Número de Vehículos. Matrículas... –se oyó decir de fondo a Ayensa.
—Y lo más importante, por qué lado de la plaza acceden, ya que es de esperar que usen la misma vía para abandonar lugar. Nosotros nos mantendremos en las inmediaciones esperando a que nos aviséis de que se marchan de nuevo.
—¿Qué dicen? –se interesó Arturo, que, de pie, asomado al balcón, apenas había oído el contenido de los audios.
—Están en las proximidades. Pero no quieren llamar la atención, así que de momento no van a acercarse más.
—¿No van a venir?
—No hasta aquí. Se quedarán cerca para poder seguirles cuando les avisemos de que se van. Hasta entonces quieren que les informemos de todo lo que veamos con pelos y señales.
—¿Y qué hay del bastón de mando?
—¿Habéis encontrado el bastón? –le trasladó la pregunta Suk a Amanda.
—Sí. Ha habido suerte. Tal como sospechábamos, estaba en el despacho del alcalde.
—Lo han localizado –confirmó Suk–. Estaba en su despacho.
—Ya era hora. Por fin una buena noticia –celebró Aries–. ¿Has pensando ya cómo hacernos con ella?
—Llegaremos a eso cuando hayamos liberado a Dana –le respondió Arturo sin apartar la mirada del escenario.
—Pero…
—Si vamos a tener que colarnos en el Ayuntamiento, será mejor hacerlo en plena noche –le cortó mirándolo de frente para dejarle claro que no estaba dispuesto a discutirlo en ese momento–. Pero hasta entonces, y mientras estemos aquí, lo mejor será centrarnos en lo que estamos haciendo con todos los sentidos puestos a ello. –Dicho esto, Arturo se volvió a asomar al borde del balcón.
La plaza estaba abarrotada por la muchedumbre. Y entre los corrillos de gente que se habían ido formando con el paso de los minutos, cada vez se distinguía menos el suelo de la plaza y era mayor la masa humana que se había ido acumulando. Los últimos artistas acababan de finalizar su actuación, y ahora mismo, aunque seguía sonando la música, sobre el escenario no había nadie tocando en directo.
—Diles que aún no ha llegado.
—Ya se lo he dicho.
En ese momento comenzaron a sonar campanadas. Marcaban la hora en punto –con sus cuartos y todo–. Y seguramente se encontrasen en el peor sitio posible para oír el tañer de unas campanas –o en el mejor, según se mire–. Así que, tras un respingo inicial por el susto, se taparon los oídos hasta que finalizaron.
—Ya son las cuatro. Se supone que ya debería haber comenzado su sesión –se hizo oír Aries, todavía con la cabeza dándole vueltas.
—Relájate, aparecerá en cualquier momento –intentó tranquilizarlo Suk.
De repente, en el lado derecho de la plaza según estaban situados, desde una calle secundaria –convenientemente cerrada al paso del público y que desembocaba a mitad de plaza, junto a una escalinata de piedra con acceso directo al escenario–, hicieron aparición tres furgonetas de color gris oscuro metalizado. Y detrás, un vehículo de lunas tintadas y color negro. Parecía un Audi. Y lo parecía porque era un Audi modelo S8, solo que desde la distancia era difícil precisar tanto.
—Parece que hay movimiento –alertó Arturo a Suk, que enseguida se levantó del suelo y aprovechó para hacer un par de fotos con la propia tablet que poder mandarle a Amanda. Al no tener un zoom digital de largo alcance, las imágenes no tenían toda la calidad que a Suk le hubiese gustado, por lo que primero maldijo– ¡Hay demasiada distancia! –y luego optó por hacer un vídeo. De ese modo, al menos, se aseguraba de no perderse nada.
Le dio a grabar justo a tiempo para ver salir de la primera furgoneta a cuatro tipos con gafas de sol, camisetas negras ceñidas y caras de pocos amigos… –tan pocos, que quizá no lo fueran ni entre ellos.
«Esos cuatro no han venido a divertirse», pensó Suk.
Con los cuatro desplegados como dos torres y dos alfiles de ajedrez dispuestos a comerse a cualquier peón atrevido que decidiera saltarse el perímetro y acercarse a su reina, la puerta corredera de la segunda furgoneta se abrió. Por ella bajaron otros seis tipos. Éstos, en cambio, iban disfrazados. Y no tardaron en alejarse como cucarachas al encenderse la luz de la cocina para ir a entremezclarse con la gente de la plaza. Por un momento parecía que ya no iba a salir nadie más de las furgonetas. Que solo debían quedar en ellas sus respectivos conductores. Pero instantes después, un tipo de traje caro y lustrosamente peinado –como DiCaprio vestido de gala, pensó Suk–, se apeó del asiento del copiloto de la primera de las furgonetas y se dirigió con andares de modelo de Massimo Dutti hasta el Audi. Parecía apuesto. Puede que incluso guapo. Difícil decirlo a esa distancia. Aunque lleva un reloj dorado en la muñeca bastante hortera. Seguramente fuese de oro, de no serlo, además de hortera habría sido el tío más cutre todo el puto plantea –volvió a pensar Suk sin dejar de grabar.
Al abrir la puerta trasera del Audi ella hizo aparición.
Arturo, que seguía de pie junto a Suk y Aries, contuvo el aliento. Primero vio una pierna, luego la otra. Y después… en fin, a la ídolo de masas; número uno de reproducciones en Youtube y Spotify; esperanza de todos los seducidos de la Tierra y principal basa de Nergal para salirse con la suya en el planeta, la Reina de las seductoras: DJ Emperatriz. Con su gorra bien encajada, sus cascos al cuello, una chaqueta bomber de reflejos violáceos y letras plateadas a la espalda, y unos pantalones anchos de tela negra comprados en Ibiza y que recién estrenaba.
—Ahí está. Es ella –dijo en un hilo de voz. Hacía solo unos días que la había visto en Barcelona, pero volver a rencontrarse con Dana, aunque fuera en la distancia, hizo que el corazón comenzara a latirle con fuerza y que, de nuevo, algo se le removiera por dentro. Desde que tuvo por completo fuera del vehículo todo su cuerpo, Arturo reaccionó como si hubiese recibido un calambrazo. Y por un instante, llegó a preguntarse si de ahora en adelante iba a sentir aquello cada vez que la viera. Desde luego lo suyo era algo más que física o química. La atracción que sentía por ella transcendía el plano de lo físico –incluido el cuántico– y se adentraba de algún modo en el de lo incognoscible metafísico. ¿Electricidad? ¿Energía? Se sentía tan vulnerable… y a la vez tan insignificante. Y manejable, sí, eso también. Solo quería bajar. Dejarse llevar. Abrazarla. Sonreír. Llevársela de allí. No mirar atrás…                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
—Vale. Se dirige al escenario –remitió Suk por medio de un mensaje de voz sacando a Arturo de su particular fantasía–. Cuatro tipos han salido de la primera furgoneta y se mantienen apostados en el lugar. Otros seis han salido disfrazados de la segunda y se han ido directos hacia el mogollón de gente. Creo que la tercera furgoneta solo está para despistar. Aunque podría haber más hombres con armas dentro.
—¿Has dicho que seis iban disfrazados?
—Seguramente se trate de los encargados de distribuir la droga entre la gente –aportó Aries sus propias deducciones.
—Está bien, procurad que no os vean.
—Hay otro tipo. Por sus andares no parece uno más de esos matones, sino más bien el que está al mando. Ha salido también de una de las furgonetas y ha abierto el coche en que iba Dana.
—¿Crees que podría ser el famoso T.T.? –preguntó Arturo.
—Demasiado joven. Apostaría a que es un converso. Lástima que desde aquí no se le vea mejor la cara –volvió a lamentarse.
—Descríbeme el vehículo –le pidió Amanda.
—Turismo, de color negro, lunas tintadas. Te acabo de mandar un par de fotos y un vídeo. Deberían estar a punto de llegarte. Contando con los chóferes de los tres vehículos, hablamos de al menos catorce hombres. Fuertes. Grandes.
—Parece un comando de antiguos soldados de Europa del Este –volvió a aportar Aries.
—Auténticas moles humanas del primero al último –resumió a la perfección Suk.
—Genial –se oyó decir de fondo a Ayensa. Aunque no parecía un genial muy alegre.
—Muy bien. No os mováis de donde estáis. Seguimos con el plan. Desde que vuelva a haber movimiento avisad. Ahora paciencia, toca esperar.
Y esperaron. Ya llevaban más de dos horas y media de concierto vestidos de templarios sin hacerse notar en lo alto de la catedral y, a esas alturas, sin apenas moverse, comenzaba a refrescar. Abajo, en cambio, a medida que fue pasando el tiempo, la fiesta comenzó a desfasar y a entrar en otro nivel de diversión; más ruidoso; más insano; menos divertido y desde luego mucho menos creativo. Peor.
En muchos de los asistentes ya se hacía visible los efectos de la droga. Cada vez eran menos las conversaciones ocurrentes y más lo que bailaban como zombis, adquiriendo posturas imposibles y movimientos que se amoldaban a la música como las hojas de un árbol a una ráfaga de viento fuerte. Visto desde la distancia, sin haber ingerido la más mínima gota de alcohol o sustancia psicoactiva, o psicotrópica, o demencial –como era el caso de su droga en particular–, resultaba demoledor ver la paulatina transformación del personal. Desde más cerca, en cambio, habría sido difícil no caer en el embrujo y dejarse llevar por aquella atmósfera tan cálida como envenenada de la que todos parecían respirar a gusto.
No debía quedar mucho para que Dana acabase con su sesión. Luego otro Dj ocuparía su lugar. Tras casi tres horas su trabajo allí estaba hecho. Para cuando abandonase el escenario poco iba a importar ya quién le tomase el relevo a los platos. Una vez más, habían repetido su modus operandi, repartiendo la droga a un precio irrisoriamente barato, por ser la primera vez, y conduciendo a la gente a través de la música hasta un punto de no retorno, como ovejas que balan contentas por la nueva ruta sin saber que van de camino al matadero. Mantenerlos allí a partir de ese momento, después de lo que ya llevaban consumido, no sería complicado. Sonido envolvente, una buena dosis de graves y un ritmo continuo, con bajadas suaves y subidas potentes, y todo ello a un compás de 4/4. No haría falta más.
Durante todo el tiempo que estuvo Dana sobre el escenario los chicos no tuvieron que turnarse para vigilar. Aries se levantaba de cuando en cuando por estirar las piernas, pero Arturo había sido incapaz de quitarle el ojo de encima durante todo el rato que duró la sesión. Agachado tras el muro, apenas asomando la cabeza para que los matones que la acompañaban no lo vieran, pero sin dejar de mirarla. Digamos que hechizado sin que hubiera habido embrujos de por medio.
Aries y Suk, en cambio, se mantuvieron la mayor parte del tiempo sentados con la espalda apoyada en el muro del balcón.
—¿Todo bien por ahí arriba? –preguntó Aries.
—¿Qué?
—Digo que si va todo va bien.
—Eh… Sí, sin novedad.
—¿Estás bien?
—¿Tú que crees? –le respondió con aspereza.
—Vale, chico, solo preguntaba.
Mientras Suk trasteaba con su tablet buscando nueva información que pudiera serles de utilidad más delante, Aries se dedicaba a mirar de reojo de cuando en cuando la pantalla por no aburrirse.
—¿No te cansas de comprobar cosas?
—Más vale aprovechar el tiempo, mientras tengamos tiempo que poder aprovechar, ¿no crees?
—Buena filosofía. Ojalá supiera que hacer con el mío aquí arriba.
Acto seguido Aries volvió a girarse para mirar a Arturo, que continuaba firme como una gárgola de piedra con la cabeza asomada por encima del muro y casi sin pestañear.
—¿Sigues pensando que lo mejor es esperar a la noche para ir al Ayuntamiento?
—No empieces con eso de nuevo. Esperaremos a liberar a Dana y luego iremos a por el dichoso bastón –contestó sin apartar la mirada.
—Te veo muy confiado en que lograremos liberarla.
Esta vez Arturo fue el que se giró hacia él.
—Puede que no lo consigamos. ¿Crees que no lo sé? Pero al menos lo habremos intentado. Puede que esta sea la única oportunidad que tengamos, así que no pienso centrarme en ninguna otra cosa hasta que hayamos acabado con esto, ¿de acuerdo?
—Está bien. Solo digo que no deberías condicionar el hecho de ir a buscar el siguiente pedazo del cetro al rescate de Dana. Y de todos modos, deberías tener en cuenta de que en caso de conseguirlo, las cosas se van a poner mucho más feas a partir de ese momento. Algo me dice que hasta ahora nos han estado dejando hacer, vigilándonos de cerca sin intervenir. En Los Ángeles sabían dónde encontrarnos y no nos detuvieron. Tan solo controlaban la sede. ¿Por qué? Podrían haber entrado y montar un buen follón, y no lo hicieron. En cambio, si perdiesen a Dana... Ten por seguro que no van a dejar que nos salgamos con la nuestra. Removerán cielo y tierra si es necesario para dar con nosotros. Esta gente tiene muy mal perder, ¿lo sabías? No es de la de rendirse y bajar los brazos cuando las cosas no salen como quieren.
—Supongo.
—¿Que lo supones? ¿Y se te ha ocurrido pensar en cómo pretendes deshacerte de ellos llegado el caso?
—Lucharemos de ser necesario. Para eso me han preparado.
—No, no me hagas trampas con eso. No es para liberar a Dana para lo que te han preparado. Y ¡claro!, tú siempre puedes recurrir a la lucha. Tú y Nêlezor habéis sido adiestrados; en la Escuela Militar Ȼéntinɇl,
nada menos. Por no mencionar que sois capaces de teletransportaros; desplazar objetos con tan solo pensarlo; o hacer uso de una fuerza sobrehumana si os lo proponéis, ¿pero qué hay de Suk y de mí? Yo te lo diré. Suk y yo tan solo somos cinturón marrón en kárate. Así que tú me dirás a dónde vamos con eso.
—También soy cinturón rojo en Kung fu –matizó Suk sin apartar la mirada de su tablet.
—Oh, sí, perdona –dijo con ironía–. Se me olvidaba que también eres cinturón rojo en Kung Fu. Pero no sé por qué me da que, si deciden ir a por nosotros con todo lo que tienen, eso no va a servirte de mucho, monina. Te recuerdo que esa gente suele ir armada hasta los dientes.
—Ya sabéis que no tenéis por qué hacer esto. En todo caso, si lográramos liberarla, vendrán a por mí e intentarán recuperar su control sobre Dana. No tendrían motivos para perseguiros a vosotros.
—Me encanta tu positividad –intentó sonar sarcástico–. Así que pase lo que pase, Suk y yo estaremos a salvo, porque, básicamente, no somos nadie para ellos. ¿Esa es toda tu estrategia de defensa?, ¿que como no les importamos nos van a dejar irnos de rositas?
Arturo volvió a mirar al frente sin ganas de discutir.
—¡¿Y se puede saber qué es lo que miras con tanto interés en la tablet?! –se desesperó Aries al ver que Suk seguía a lo suyo y no le apoyaba.
—Me preguntaba si la oficial Santana podría llevar razón en lo del Arca.
—¿En lo del Arca? ¿Qué quieres decir?
—Sé que es tan solo una teoría pero, intentaba tomarme en serio la posibilidad de que llegado el momento tuviésemos que ir tras el Arca de la Alianza.
—¿Te parecen que los pedazos del cetro que hemos conseguido encontrar hasta ahora tienen algo que ver con el Arca?
—Los pedazos no pero, tal vez sí lo tenga el cetro. Aún no sabemos lo que tendremos que hacer con él una vez lo hayamos reunido. Y puede que para entonces toque pasar al siguiente nivel.
—¿Al siguiente nivel?
—Sí, una vez con el cetro al completo en nuestro poder, quizá, no sé, tal vez nos sirva para revelar el paradero del Arca.
—Eso suponiendo que aún exista el Arca. Y eso ya es mucho suponer.
—¿Tú no lo crees?
—¿Yo? Bueno, solo puedo basarme en lo que he leído –Aries encogió una pierna y se abrazó la rodilla–. Desde luego creo que existió, de eso no me cabe duda. Lo que no tengo tan claro es si a lo largo de la Historia alguien pudo destruirla.
—¿Eso piensas? –le reconvino Suk–. Pues en la Biblia se asegura que el Arca acabará reapareciendo en los días finales.



—¿En la Biblia? –intentó hacer memoria Aries. 


—Bueno, en el libro del Apocalipsis de San Juan, dice que reaparecerá[xlix] en esos días. Ergo, solo puede reaparecer lo que primero desaparece, ¿no? Y ahora mismo está perdida. Así que yo diría que no es mala señal.
—En eso tengo que darte la razón –dijo Aries mientras se tomaba su tiempo para pensar en las implicaciones de que se hiciera mención al Arca en el libro dedicado a los días finales–. Pero el caso es que he leído tanto al respecto… –pareció abandonar aquella idea casi de inmediato–. Y son tan contradictorias las fuentes. He repasado el Antiguo Testamento. Varias veces. Incluidos también textos apócrifos, como el testamento de Salomón de la Biblia hebrea. Pero por no enredar, en el libro de los Reyes se afirma que el Arca fue depositada por Salomón en el templo[l] que había mandado construir, lo que nos llevaría a pensar que, al menos por un tiempo, debió permanecer allí. Pero también he leído que en el año 586 a. C, cuando los babilonios tomaron Jerusalén y saquearon el templo, el Arca fue destruida por Nabucodonosor II, quien la habría fundido para quedarse con el oro que la recubría. Otra de las versiones dice que el Arca se quemó en el mismo incendio en el que el templo ardió hasta desaparecer. En otra, se afirma que podría haber sido llevada hasta la capital de su Imperio; aunque esta versión parece la menos probable, ya que no existen registros en los que el Arca aparezca mencionada entre las piezas confiscadas. En cualquier caso, la llegada de los babilonios debió ser similar a la del Estado Islámico entrando en Siria en pleno siglo XXI. Sus tropas no respetaron nada de su cultura, sus templos, o de su arte. Arrasaron con todo y no dejaron piedra sobre piedra. Por lo que aquel pudo ser muy buen momento para que desapareciera.
—Cierto, pero por lo que estoy leyendo ahora, esas no son todas las historias sobre su posible paradero –le replicó Suk.
—Lo sé –prosiguió Aries con tono conciliador, no tenía ganas de discutir también con ella, bastante tenía con Arturo–. También se dice que Salomón quiso poner el Arca a buen recaudo para que nadie pudiera hacerse con ella y que ya en sus tiempos, antes de aquella invasión, quedó escondida en unas galerías secretas. Tal vez no muy lejanas al propio Templo[li]. Algo poco creíble, en mi opinión, porque, ¿por qué iba a molestarse en construir todo un templo siguiendo unas instrucciones muy concretas para poder resguardarla, si luego, ante la primera contrariedad, tenían pensado esconderla fuera de él?
—Tal vez la situación cambiase hasta volverse peligroso mantenerla allí. Quizá recibiera el encargo por parte de la Orden de ponerla en otro sitio porque sabían lo que iba a pasar con el templo –propuso Suk como alternativa.
Aries no parecía muy convencido de que eso fuera lo que había ocurrido. Sin embargo, conocía tantas versiones de la historia que le resultaba muy difícil decantarse por una.
—No sé. Incluso sobre la posibilidad de que fuera sacada del templo antes de la invasión también hay varias versiones que difieren entre sí. En una se dice que no fue en tiempos de Salomón, sino poco antes de la invasión persa, cuando el profeta Jeremías advirtió de que había que esconderla en unas cuevas y de ese modo evitar que cayera en manos de los invasores; solo que, contra toda lógica, una vez trasladada, su ubicación habría sido olvidada y ésta se habría perdido para siempre[lii]. Algunas fuentes apuntan a que esas cuevas habrían estado en el monte Nebo; otras en el de Sión… Y luego, claro, están las versiones que afirman que tanto el Arca como las Tablas de la ley que se conservaban en su interior, se mantuvieron en el propio monte Moirah, enterradas bajo el Templo hasta mucho después; concretamente, hasta poco antes de que, en el 1187, durante las Cruzadas, el rey Saladino tomase Jerusalén y expulsara a los cristianos de manera definitiva.
—Exacto –confirmó Suk tomándole el relevo y señalándole con el dedo como si Aries acabara de dar en la tecla–. Existe una versión que afirma que donde acabó escondida el Arca fue en unas galerías ubicadas bajo el propio templo. Y que cuando los Pobres Caballeros de Cristo se hicieron con su control, accedieron hasta ellas y la sacaron de allí junto al resto del tesoro. Es lo que nos contó la oficial, ¿recuerdas? Que habían llevado a cabo varias obras con esa finalidad. Así que, ante la inminente llegada de Saladino, y en vistas de lo ocurrido en tiempos de Nabucodonosor, si habían dado con ella es lógico pensar que decidieran sacarla de allí para ponerla a salvo.
—Sí, claro. Aunque como digo, esa es una de entre otra docena y media de versiones –corroboró Aries sin poder decantarse–. No digo que los Templarios no sacaran nada de allí, para empezar, el cetro. Estoy seguro de que las historias sobre el traslado del tesoro son ciertas.  Pero si se hicieron o no también con el Arca sigue siendo un misterio. Y no vas a encontrar nada en los archivos de la Base que te lo confirme. Por supuesto darás con versiones que respaldarían esa posibilidad. En ellas se afirma que, tras localizar el Arca, la habrían puesto a salvo antes de que cayera en manos de Saladino, enviándola hasta Francia[liii]. Y que allí se habría mantenido hasta verse obligados a volver a moverla junto al resto del tesoro, después de que hubiese comenzado contra ellos la persecución auspiciada por parte de la Iglesia y de «Mr. Pretty face», por entonces rey de Francia. Quién, como ya sabes, además de deberles dinero, ambicionaba poder hacerse con la fortuna que los Templarios habían conseguido acumular después de convertirse en los primeros banqueros del mundo.
—¿Y no te parece prometedora esa versión?
—Claro, Suk. Pero las teorías no acaban ahí –le tuvo que recordar para atemperar sus expectativas–. Hay otras versiones que sitúan el Arca en Etiopía, lugar en el que, según la tradición judía, llegó a gobernar Moisés. Y hasta donde la habría llevado uno de los hijos bastardos de Salomón: Melenik I.
»La lista de relatos al respecto del posible paradero del Arca es casi interminable. No será por no estudiarlos, pero a mí me resultaría imposible decantarse por uno solo, la verdad –concluyó con algo de pesar.
—¿Y qué me dices de Hitler y Napoleón?
—¿De Hitler y Napoleón?
—Estoy aburrida de oírte decir que estaban obsesionados con encontrarla; convencidos de que poseía un poder como ningún otro. Y sabemos que ambos estuvieron al servicio de la Hermandad.
Arturo, que pese a tener la vista puesta en el escenario no perdía detalle de la conversación, se giró hacia ellos interesado en oír lo que Aries tenía que decir al respecto.
—No solo al servicio, sino a la cabeza de la misma en sus respectivos momentos históricos.
—Por tanto, debían estar muy seguros de que el Arca seguía existiendo. Y de que la propia Hermandad no la había destruido en ninguna otra época o no habrían perdido el tiempo en buscarla, ¿no te parece? Y tú mismo le estuviste contando a la oficial todos los poderes que se le asocian. Por eso creo que quizá el cetro, como fuente también de un poder extraordinario, podría estar conectado a ella de algún modo. Puede que compartan la misma clase de poder o energía, que estén vinculadas. Y que esa conexión haga del cetro un medio para poder hallar de nuevo el Arca, o, no sé... que se trate de alguna clase de llave maestra con la que hacerla funcionar. La verdad, no lo sé –dijo al darse cuenta de que comenzaba a divagar, volviendo a centrarse en la tablet–, solo digo que V.C. hacía mención en su carta al tesoro más importante de la Orden y al hecho de que era fuente de un gran poder. Así que creo que si el Arca siguiera existiendo, ni siquiera el cetro Uas podría comparársele.
—Supongo que de ser el caso nos enteraremos a su debido momento –fue todo lo que se le ocurrió decir.



—Sí, pero bueno, no está de más plantearlo ahora que tenemos tiempo, ¿no crees? –dijo levantando la vista de la tablet y regalándole una de esas escasas sonrisas que a veces le regalaba–. Ya sabes, por si se diera el caso.
—Sí, quién sabe –le respondió Aries manteniéndole la mirada, como si en lugar del Arca estuvieran hablando de la posibilidad de que hubiese algún día algo entre ambos. Le gustaba tanto cuando se ponía en modo investigadora. Y aquel hoyuelo cuando sonreía. Y…
—¿Bueno, qué…? –dijo Suk girándose hacia Arturo y rompiendo aquellos dos segundos y medio de tensión entre ellos–. ¿Qué tal va la artista? ¿Crees que le quedará mucho? Tengo el culo acartonado de estar tanto rato tirada en este suelo de piedra.
—Ya no debe de quedar… Esperad, ¡¿dónde está Dana?! –se alarmó Arturo al volver a mirar al frente y descubrir que ya no estaba sobre el escenario.
Aries y Suk se levantaron como dos resortes que han perdido su perno.
—¿Ha acabado su actuación?
—¡Allí! –la divisó Suk bajando por la escalera lateral junto a dos de sus guardaespaldas.
—¡Sí! Han abandonado el escenario –exclamó Aries tras seguir la línea imaginaria que trazaba el dedo de Suk.
—¡Rápido, avisa a la oficial! Ya casi han subido a los coches –la apuró Arturo.
—Hay movimiento. Van hacia a los vehículos –escribió Suk.
—Ok. En cuanto salgan confirmad la dirección que toman –respondió Amanda al momento de recibir el aviso.
—Ok.
—Han estado a punto de irse sin que nos enteremos –suspiró Aries tras el susto inicial–. ¿Os imagináis?, ¿después del rato que llevamos ya aquí?
—Es que no han tardado nada en bajar –se justificó Arturo aún sobresaltado–. Han salido directos hacia los coches, sin entretenerse a despedirse de nadie.
Mientras hablaban la caravana se puso en marcha.
—Están dando la vuelta a los vehículos dentro del propio callejón. El coche en que va Dana ha vuelto a ponerse en cola. Parece que van a salir por el mismo sitio que han entrado. Calle situada a media altura de la plaza. Por su lado derecho vista desde la catedral.
—Sí, hemos visto el vídeo. Es probable que tomen la Avenida Marítima. El resto del casco viejo y Vegueta están colapsados por la gente –le respondió la oficial por medio de un nuevo audio–. La mayoría de calles continúan cortadas. Además, la avenida es el camino más rápido hasta la terraza.
—Los seguiremos hasta allí –se oyó decir por detrás al subinspector.
—Vosotros id a la sede templaria y esperad noticias nuestras –volvió a hablar la oficial.
—¿Qué vais a hacer? –se inquietó Arturo–. ¿No iréis a abordarlos?
—Tranquilo, nos aseguraremos de que se dirigen a la terraza. Nos vemos más tarde en la sede –terminó de decir, mientras el sonido de fondo delataba que ya el subinspector había puesto el coche en marcha.
Solo hubo un detalle que falló en aquel protoplan. Y es que, aunque la ruta que tomaron terminó siendo la prevista, lo que invitaba a pensar que se dirigirían a la terraza, en realidad, al llegar al último cruce, en lugar de girar a la derecha, el convoy pasó de largo y luego giró hacia la izquierda para acceder a la zona ajardinada que llevaba hasta la entrada al Hotel Santa Catalina. Aún faltaban más de cuatro horas hasta la siguiente actuación. Y que decidieran no ir directos, y, en su lugar, tomaran rumbo a su hotel –previsiblemente para poder descansar–, era una posibilidad. Una que Amanda y Ayensa ya habían contemplado durante las horas de espera, solo que hasta entonces no habían tenido la menor idea de dónde se hospedaban. Era de esperar que Dana estuviese utilizando un nombre tan falso como su pasaporte. Eso al menos acababa de cambiar. Ahora conocían su lugar de alojamiento.
A pesar del imprevisto, constataron que había menos de doscientos metros entre la entrada al hotel y la terraza Tao, lo que reducía a solamente una, las rutas de llegada hasta la misma. Aquello dio una nueva idea al subinspector: Montar un DEC[liv] para vehículos próximo a la entrada del garito.
—Siempre cabe la posibilidad de que decidan cubrir la distancia a pie –opinó la oficial después de oír su plan.
—Cierto. Pero con tanta gente pendiente de la seguridad de Dana, resultaría bastante improbable. Es de primero de cápsulas de protección dinámica intentar mantener el mayor tiempo posible al VIP aislado de su entorno. Aunque haya que ir andando junto al coche.
Amanda esperaba que llevase razón. De lo contrario, tal vez desaprovechasen su única oportunidad. En cualquier caso, de momento les iba a tocar esperar de nuevo.






XI

VUELTA A LA SEDE



Cuando Arturo y los demás llegaron a la sede Don Eduardo los estaba esperando. Lo notaron intranquilo. Había regresado hacía varias horas. Y al no encontrarlos allí y darse cuenta de que faltaban varios de los trajes que tenían expuestos por los pasillos, se había quedado algo contrariado. Su desconfianza no llegó al punto de pensar en que podrían haberlo engañado –los objetos de mayor valor seguían en su lugar–, pero sí en que algo malo podía haber ocurrido en su ausencia.
—Sentimos haber cogido los trajes prestados. Necesitábamos disfrazarnos –se disculpó Arturo nada más entrar por la puerta. Por no hacerlo aún más violento, antes llegar hasta la sede se los habían quitado y los llevaban doblados bajo el brazo–. Deberíamos haberle dejado una nota, pero no me paré a pensar en ello.
Sin embargo, tras aquellas primeras explicaciones, toda la tensión e incertidumbre se habían disipado del rostro de Don Eduardo.
—No os preocupéis por eso –le quitó importancia–. A decir verdad, seguramente seamos nosotros los que hemos estado disfrazándonos con ellos –dijo acompañándose de una sonrisa apacible–. Vosotros los habéis cogido para llevar a cabo una misión en nombre de la Orden, como en los viejos tiempos. Creedme cuando os digo que hace siglos que no tiene un uso tan noble como el que le habéis dado hoy. Pero vamos, pasad, no os quedéis en la entrada –los invitó a entrar asegurándose antes de cerrar la puerta de que no los habían seguido. Una precaución innecesaria en todo caso, pues si en algo había puesto especial empeño Nêlezor, había sido en asegurarse de que nadie los estuviera siguiendo.
—Al poco de marcharse usted, ha llegado su amiga –comenzó a explicarle Arturo–. La buena noticia es que ya sabemos qué estamos buscando y dónde encontrarlo. Hemos quedado más tarde en volver a vernos aquí con ella. Ahora mismo, ella y su compañero nos están echando una mano con…
—Mejor no digas más –le interrumpió con la mano en alto–. Es mejor así. Si algo he aprendido en mis años en la Orden, es que no conviene contar más de lo necesario.
Arturo no insistió.
Don Eduardo los acompañó hasta las habitaciones para invitados y les ofreció algo de comer antes de retirarse. Además de agitados, se les notaba algo cansados después de llevar toda la tarde fuera.
Suk aprovechó para darse una ducha. Luego le siguió Aries.
Arturo, en cambio, no estaba para darse un baño. Más bien, parecía un padre fuera de la sala de partos. De entrada, se sentó al borde de una de las camas sin saber muy bien cómo ponerse a la espera de novedades por parte del subinspector y Amanda. Después de un rato intentó serenarse. Para ello se sentó en el suelo y adquirió la postura del loto. Puso sus brazos apoyados sobre sus muslos cruzados y comenzó a hacer respiraciones prolongadas partiendo del diafragma.
Cuando volvió abrir los ojos Aries había terminado de bañarse.
—Te veo preocupado.
—Como para no estarlo, ¿no crees?
—Bueno, en caso de que lo de hoy no saliera bien, seguro que habrá nuevas oportunidades de rescatarla –le intentó animar Aries, intuyendo lo que debía estarle pasando por la cabeza.
—Ésta es nuestra mejor baza, ¿o es que no te das cuenta? Si descubren que tenemos la intención de liberarla, podrían redoblar la vigilancia sobre ella.
—¿Más? Creo que ya cuenta con un número bastante elevado de centuriones rodeándola para que nadie se acerque a ella –opinó Nêlezor.
—Tal vez su función sea la de evitar que intente escapar.
—¿Aún sigues con eso? –le respondió con voz cansada.
—¿Acaso tienes alguna información que lo contradiga?
—No vamos a volver a discutirlo –se rindió Nêlezor antes siquiera de empezar.
—Pase lo que pase hoy, al menos sabemos que no íbamos a tardar mucho en volver a saber de ella –opinó de nuevo Aries–. Ya hemos visto cómo su agenda se sube a internet de manera regular cada pocos días. Ahora es una celebrity, ¿recuerdas?
—Sí, al menos sabemos que su estrategia no consiste en mantenerla oculta –dijo Suk–, sino en exponerla y dejar que todo el mundo la vea.
—Así que, yo de ti estaría tranquilo en ese aspecto –insistió Aries–. No parece que tengan intención de hacerle ningún daño. –Que, al igual que Nêlezor, él también pensara que si no le iban a hacer ningún daño era porque seguramente Dana estaba de su lado, no iba a aportar nada a la tranquilidad de Arturo, así que esa parte prefirió omitirla.
—¿Tú?, ¿de mí? –dudó Arturo señalándolo–. ¿Estarías tranquilo?
—Bueno…
—Ya le han hecho suficiente daño. Y ahora la están paseando como a un mono de feria –se lamentó indignado hablando con voz queda, casi para sí mismo–. Está bien, no debe quedar mucho para que tengamos noticias –procuró serenarse–. Intentad armonizar vuestros pensamientos con lo que esperamos que suceda. Yo acabo de hacerlo. Hasta que no sepamos más, no deis pábulo a las dudas. Procurad pensar en positivo.
—Cierto discrepar en eso –dijo Nêlezor.
—¿No me digas? ¿Crees que sería mejor que nos pongamos en lo peor?
—No he dicho eso. Pongamos que esos dos agentes de la ley logran liberarla, vale. ¿Luego qué?
—¿Luego?
—Sí. Opino que deberíamos adelantarnos a lo que pudiera pasar. Siento decirte que lo que más me preocupa no es que no la liberen, sino que lo hagan. ¿Qué pasa si de verdad lo consiguen y llegan aquí con esos centuriones pisándole los talones? ¿Qué hacemos si en algún momento tenemos que separarnos? ¿Lo has pensado? Porque deberías.
—No creo que separarnos fuese la mejor opción –opinó Suk.
—Ya, pues si Arturo está en peligro, lo siento, pero no pienso esperar por nadie –advirtió Nêlezor–. Y si de verdad acaban liberándola, todo podría precipitarse.
—No pienso dejar a nadie atrás –quiso tranquilizarlos Arturo.
—Ya, por desgracia, no creo que sea algo que puedes decidir –le rebatió Nêlezor.
—Aun suponiendo que tuviésemos que separarnos en algún momento, siempre podríamos volver a contactar una vez nos encontrásemos de nuevo a salvo.
—Umm, no lo veo. Si llegásemos a separamos, no creo que sea buena idea que ninguno delatara donde se encuentra –objetó Nêlezor–. Podrían haber atrapado a alguno y tratarse de una trampa para hacer salir al resto de su escondite.
—Además, no es tan sencillo –dijo Suk.
—¿El qué?
—Comunicarnos. Aun suponiendo que no nos atrapen a ninguno, si nos separamos no podremos fiarnos de las comunicaciones.
—Pensaba que habías dicho que eran seguras, que estaban encriptadas –recordó Arturo.
—Las mías lo están, ¿pero qué hay de vosotros? A parte de mi tablet, ninguno tenéis un teléfono al que poder escribiros.
—Pues compremos uno.
—Ahí está el problema. Las cosas han cambiado mucho desde que te fuiste de la Tierra. Hoy en día se controla cada terminal y cada tarjeta de telefonía que se vende. Los primeros van numerados con un número IMEI y las tarjetas por medio de un número ICC. Y para poder adquirir cualquiera de las dos se solicitan los datos de filiación. Así que sin un documento de identidad no podrías hacerte con ninguno.
—Por no mencionar que a estas horas no creo que vayas a encontrar abierto dónde comprarlos –resaltó Aries–. Es lunes y son ya casi las nueve.
—Pues le pediremos a don Eduardo que nos preste el suyo. Y si es mucho pedir, le decimos que mañana a primera hora nos compre uno; se lo pagaremos.
—Mañana es festivo ¿recuerdas? Martes de carnaval –recordó Aries.
—Además, tampoco serviría –descartó Suk–. Para que las comunicaciones fueran seguras tendríamos que instalarle el programa que utilizamos en la Orden para encriptar nuestros terminales. Y aquí no tengo lo necesario para poder hacerlo. Por lo que, aun suponiendo que te hicieras con un teléfono, si no lo ciframos, durante una comunicación abierta los seducidos podrían localizarnos sin problema.
—¡¿Cómo?! –se desesperó Arturo al ver que todo eran pegas.
—Tienen gente en la CIA en nómina. Y cuentan con los medios para interceptar comunicaciones sin pedir permiso a nadie –volvió a hablar Aries para dar otra buena noticia.
—¿Eso es legal?
—¿Legal? Hablamos de la Hermandad –dijo Aries–. Esa gente, cuando quiere algo, no se entretiene en leer códigos penales.
—Te sorprendería de lo que son capaces –dijo Suk.
—Dudo que me sorprendiese, pero, ya que estás, ¿qué, por ejemplo?
—Pues… pueden detectar conversaciones que contengan ciertas palabras claves. No solo escritas, sino también habladas en el transcurso de una conversación.
—¿Cómo cuáles?
—¡Las que ellos quieran! –exclamó Aries, y luego soltó un suspiro al ver que no se daba por vencido–. Desde algunas tan obvias como bomba, a otras más específicas como podrían ser nuestros nombres de pila.
—Pues hablaremos en clave.
—Seguiría siendo arriesgado. Pueden cribar los mensajes enviados que incluyan cualquier palabra que hayan previsto y que no hayamos tenido en cuenta –le explicó Suk–. E incluso acotar la busca a un territorio determinado. O limitarlo a los terminales conectados a una sola torre de telefonía. Y eso no es lo peor. En el momento que dieran con el terminal en cuestión, podrían intervenir el altavoz y escuchar nuestras conversaciones a tiempo real aunque no estuviésemos utilizándolo. O acceder al GPS del teléfono y tenerlos permanentemente localizados. Resumiendo, antes de que hubiéramos conseguido reunirnos de nuevo podrían haber dado con todos nosotros y, si eso ocurriera… ¿Cómo decirlo?
—Estaríamos bien jodidos –se adelantó Aries.
—Eso es. Really fucked up.
—No hay nudo lo suficientemente enrevesado como para que no se pueda deshacer –soltó de pronto Arturo recuperando la calma de manera momentánea.
—¿Qué? –se regañó Aries sin acabar de comprender–. ¿Y eso qué quiere decir exactamente? ¿Es uno de esos aforismos que aprendiste en Eudaimonia?
—Quiere decir que, aunque a simple vista no lo parezca, no hay problema al que no se le pueda hallar solución –le aclaró Suk, que había pillado el concepto, aunque seguía siendo incapaz de ver la solución a aquel entuerto en concreto.
Arturo se quedó pensativo, concentrado en intentar dar con alguna solución a aquel problema en concreto, con la vista fija en ningún sitio.
«No podemos comunicarnos sin un teléfono o por medio internet, ni conectarnos a internet sin la ayuda de algún aparato electrónico o digital que podría ser localizado. No podemos comprar uno sin delatarnos. Y aun consiguiéndolo podrían hackearlo. Necesitamos enviar mensajes sin que puedan dar con nosotros en tiempo real. Las cartas no son una opción –era inevitable que en ese punto le pasaran por la cabeza como medio para enviar mensajes. Justo antes de se le pasara algo aún más absurdo: las palomas mensajeras. Una vez descartadas ambas por ridículas, siguió con su reflexión–. Ve al núcleo del problema: ¿Qué quieres? Recibir un mensaje. ¿Qué tipo de conexiones están en riesgo de ser interceptadas? Las conexiones telefónicas o a través de internet. ¿Cuál es entonces tu problema? Recibir un mensaje sin hacer uso de internet o de un teléfono. Y ahora, haz la pregunta: ¿Existe el modo de hacer llegar un mensaje a tiempo real de manera irrastreable?»
De repente su vista se centró en un objeto que hasta ese momento había estado en su campo de visión periférica: un televisor viejo y gordo en ese momento apagado y situado sobre una mesita redonda al fondo de la habitación.
Después se giró hacia ellos con un nuevo brillo en los ojos.
—Creo que existe una vía para comunicarnos con seguridad.
—Tú dirás.
—¿Habéis oído hablar del teletexto?






XII

CONTROL RUTINARIO



Después de meditarlo durante un rato, el subinspector Ayensa y la oficial Santana creyeron que era mejor asegurar que tentar a la suerte. Así que después de comerse un par de platos combinados en un bar cercano a la comisaría, sin pedir postres, pero sí unos cafés bien cargados para llevar, se pusieron al lío.
Desde casi tres horas antes de su segunda actuación ya estaban posicionados en la última intersección previa al acceso a la terraza con su control de paripé montado. Finalmente, y como sucediera en la plaza Santa Ana aquella misma tarde, Dana y sus captores apuraron hasta el último minuto, apareciendo cuando apenas quedaba un cuarto de hora para las once, hora en que estaba fijado el comienzo de su sesión.
—Continúe –indicó el subinspector al vehículo que tenía detenido en ese momento al ver aparecer al fondo a la comitiva. Luego, convenientemente, dejó pasar a las tres furgonetas que iban delante antes de dar el alto.
El conductor del Audi abrió la ventanilla de mala gana cuando tras pasar varios conos de color naranja chillón, un agente vestido de paisano, pero con un chaleco reflectante en el que podía leerse «POLICIA» –así, sin tilde ni nada– y con un pirulí de plástico amarillo adosado a una linterna negra que llevaba en la mano, le obligó a frenar dándole el alto después de posicionarse frente al capó.
—Buenas noches, ¿me permite su identificación y la del vehículo, por favor?
El conductor, un gorila de dos por dos, ignorando al subinspector, todavía dedicó un par de segundos a observar como las tres furgonetas acababan de recorrer los escasos cien metros de distancia que los separaba de la terraza. Luego miró a Ayensa con gesto hosco y más desprecio en la mirada del que le convenía; ni a él, ni a nadie con dos dedos de frente al ser parado en un control policial.
—La documentación –repitió mientras le iluminaba la cara con la linterna más de lo necesario.
Después de unos segundos peleándose con la guantera, el chófer sacó la mano por la ventanilla con su identificación y los papeles del vehículo.
«Ahí tiene», pensó para sí sin decir nada, aunque sin poder evitar tener los morros torcidos y expresión adusta. Lo suyo no era el arte dramático y no iba a ponerse fingir que estaba encantado con la situación. Tampoco iba a ganar nunca un concurso a Míster simpatía, eso saltaba a la vista.
—Está bien, espere aquí un momento –dijo antes de apartarse unos metros del vehículo.
—Es de alquiler, así que no está a mi nombre –le anticipó en lo que el subinspector se alejaba.
Aquella primera parte a Ayensa le había salido de diez. Desde sus tiempos de patrullero no realizaba controles urbanos, pero de algo le tenía que haber servido el haberlos estudiado para cada examen y curso de ascenso. Y lo de llevar más de dos horas practicando hasta que por fin aparecieron, bueno, eso también había ayudado a darle mayor empaque y naturalidad a su actuación llegada la hora de la verdad.
La segunda parte de su actuación estelar, tras alejarse, consistió en hacer ver que hablaba por la emisora pasando los datos del conductor y la matrícula. Lo hizo por uno de los canales que en realidad no utilizaba nadie. Podía sencillamente haber dejado apagado el equipo, pero de ese modo conseguiría darle aún más realismo, haciendo que el pilotito encendido junto a la antena pasase del verde al rojo cuando pulsaba para hablar.
«Todo un detallista», pensó la oficial viéndolo en plena acción.
Al ver que tardaba, y confiado de que todo estaba en regla, el conductor gorila comenzó a impacientarse.
—Oiga, ¿podría darse prisa?
—Caballero, si tenía prisa, haber salido antes de casa –le increpó la oficial, que se mantenía un par de metros por detrás de la puerta del conductor, con la mano apoyada en su cartuchera dando seguridad a Ayensa durante su intervención.
El neanderthal con traje tuvo que girar todo lo que pudo su cuello –un cuello grueso, de culturista– y no fue mucho, para poder verla por el rabillo del ojo, ya que Amanda quedaba fuera de su ángulo de visión. Luego la vio mejor por el espejo retrovisor. Chica morena, esbelta, guapa, con pinta de no andarse con ostias. «Le daba. Vaya, que si le daba.»
Ayensa volvió entonces como si tal cosa, se agachó, miró dentro de vehículo por encima del chófer con su linterna como si él no estuviera, y luego preguntó:
—¿Adónde se dirigen?
«¿Y eso a usted qué ostias le importa?», pensó.
—¿No está todo en regla, amigo?
—No soy su amigo. Responda a la pregunta.
—Verá, tenemos que llegar a esa terraza que ve usted está ahí delante –dijo intentando contenerse, aunque sintiéndose al borde del límite de su paciencia.
Ayensa se giró, aguzó la mirada, e hizo como si fuera la primera vez en su vida que veía aquella terraza con un cartel de letras luminosas en las que podía leerse «TAO Club & Garden», situada apenas cien metros más adelante. El arte dramático, al parecer, a él sí que se le daba bien.
De vuelta hacia el chófer –cuya hartura comenzaba a notársele en una vena del cuello, tan definida que, de haber querido, habría podido pincharse en ella su siguiente dosis de esteroides anabolizantes–, acabó de darle la puntilla con un:
—¿A esa de ahí? En ese caso tendré que pedirle que me deje también la documentación del resto de pasajeros del vehículo.
—¿Es que no ve que vamos solo yo y la señorita? –dijo antes de coger aire–. Verá, no sé cómo decirlo de una manera educada, no se lo tome usted mal, señor agente, pero nos está haciendo perder un tiempo que no tenemos.
—¿Sabe qué pasa? Que a nadie le viene bien que le paremos. La gente no suele salir con quince minutos extra por si los paran en un control. Aun así, nosotros tenemos que hacer nuestro trabajo. Así que, por favor, permítame su identificación y no lo alargue usted más.
—Es que resulta que no la lleva encima.
—Pues para poder pasar a esa terraza que usted ve ahí delante, le van a exigir que ambos vayan documentados.
—Es Dj. Emperatriz, ¡la artista principal de la noche! ¿Es que no ha visto los carteles? –dijo señalando hacia una farola que tenía detrás y en la que varios posters pegados sobre cartones avisaban de su actuación como a la llegada de un circo a la ciudad–. Y por su culpa va a llegar tarde a su propio show.
Ayensa volvió a girarse y vio el póster en cuestión. Luego volvería a mirar al frente.
—No es usted de aquí, ¿verdad? Por su acento diría…
—No –se limitó a contestar.
—Pues verá, no sé cómo lo harán en su ciudad, pero al menos aquí, los protocolos de seguridad han cambiado. Después de la reciente pandemia, seguro que la recuerda, ninguna reunión de más de trescientas personas se celebra sin que quede un registro de todos los asistentes para posibles comunicaciones ulteriores –improvisó sobre la marcha–. Y eso incluye a los artistas que puedan actuar en cualquier tipo de acto multitudinario. Y no creo que… –se giró para releer el póster al que el gorila se había afanado en señalar, y en el que a Dana se la veía con unos cascos de música, gorra, gafas de sol y algo sombreada. En definitiva, en el que apenas era reconocible– … «Dj Emperatriz» sea un nombre a través del cual se la pueda localizar con facilidad en caso de que se haga necesario dar con ella.
El gorila chascó los labios con fastidio. Su misión era impedir que nadie se acercara a Dana, pero también había recibido instrucciones muy concretas para no llamar la atención mientras se mantuvieran en la isla. Menos –hasta él podía concluir aquello– con la Policía. ¿Y por qué demonios los de las furgonetas no habían dado la vuelta? –volvió a preguntarse mirando de nuevo hacia delante sin saber a qué diablos estaban esperando–. Las órdenes eran claras: extremar las precauciones durante la estancia de la chica en la isla. Claro que desconocía que tanta reserva se debía a que Dana era natural de la isla y bajo ningún concepto debían reconocerla. Como tampoco sabía que el subinspector ya sabía quién era ella desde antes incluso de darle el alto. Así que ante uno de esos dilemas que no están pensados para gorilas, se planteó qué opciones le quedaban si no accedía a lo que le estaban pidiendo. ¿Que se la llevaran a la fuerza para identificarla por indocumentada y a él detenido por no colaborar? La cosa no pintaba bien. Además, le pagaban por conducir, no por pensar. Era un conductor de primera. Seguramente uno al que pocos alcanzarían en una persecución. Pero en un control, parado, y ante un poli tan pesado del que, por órdenes directas, no podía deshacerse con un balazo… se sentía maniatado.
—Caballero, no tenemos todo el día –Ahora era el subinspector el que parecía tener prisa. No le convenía que pensase más de la cuenta ni perder más tiempo del necesario. Así que usó el tono estándar de patrullero, entre chulesco y sobrado, para sacarlo de sus cavilaciones. 
—Verá, es que se nos ha olvidado su documentación, agente –dijo al fin con un tono tan conciliador que a Ayensa le dieron ganas de acariciarle la cara y llamarlo ricura. Estaba quemando su último cartucho con la esperanza de que hiciera la vista gorda. Algo que todos: él; el subinspector; la oficial; y hasta un peatón curioso de mediana edad sin nada mejor que hacer que observar el control desde una distancia prudencial de varios metros mientras paseaba al perro, sabían que no iba a pasar–. Se la ha dejado en el hotel.
—Vaya por dios. No hay problema. En ese caso la acompañaremos a buscarla.
—¿De verdad es necesario todo esto? ¡Es una artista internacional! No va a esfumarse, ¿sabe?
—Oiga, amigo, ¿conoce la ley? Pues artista o no, es la misma para todos. Tenemos dos maneras de hacer esto. O nos acompaña al hotel, comprobamos su identidad y vuelve aquí a tiempo para su concierto, o nos la llevamos a esa comisaría que ve ahí detrás y procedemos allí a su identificación. Usted elige.
—Por supuesto la segunda opción conlleva un plus: usted será sancionado por desobediencia ateniéndonos a la ley de seguridad ciudadana –acabó de rematar Amanda a su espalda.
Ayensa le picó un ojo fugazmente por aportar su granito aprovechando que el gorila no lo miraba e intentaba ubicarla de nuevo a través del espejo.
—¿Y bien? ¿Ha tomado una decisión?
—Está bien. «Vayamos al dichoso hotel.» Sí, claro, usted manda. No está lejos.
—Sabia decisión. Ahora si me hace el favor, aparque esa raqueta, deje las luces de emergencia encendidas, y salgan del vehículo.
—¿Qué? ¿No pretenderá que vayamos andando?
—No. No se preocupe. Iremos en el nuestro. Es solo cuestión de protocolo. No sabe la de veces que, actuando de buena fe, ha habido quien ha intentado escapar en un control. Seguramente no fuera su caso. Tiene usted cara de ser un ciudadano ejemplar… Pero, ya sabe… las normas. Qué sería de todos nosotros sin un poco de orden.
—¿De verdad piensa que vamos a darnos a la fuga? ¡Esto es el colmo!
—¿Viene por las buenas o…? –volvió a hablar Amanda.
—Está bien, está bien. Luego escribió algo en su móvil para avisar del imprevisto, se lo guardó en la chaqueta y accedió a acompañarlos. Antes ayudó a bajar a Dana, que tras apearse se mantuvo a la expectativa.
No obstante, al receptor de aquel mensaje también le había surgido un imprevisto. El jefe de equipo se encontraba en ese momento entretenido librando su propia batalla contra las fuerzas del orden. La distancia entre el control y la terraza era tan corta, que para cuando Ayensa y Amanda le dieron el alto al vehículo, las furgonetas ya habían aparcado ante la puerta de la terraza y sus ocupantes se habían bajado con intención de desplegarse. Solo que, antes de que tuvieran tiempo de darse cuenta de lo que estaba pasando unos metros más atrás, y de que pudieran dirigirse a pie hasta el coche retenido, se encontraron de frente con un segundo control establecido en la puerta de la terraza por parte de dos unidades de la U.P.R[lv].
Había bastado una llamada del subinspector a su homólogo del turno de noche, el subinspector Ramírez, para cobrarse un viejo favor. «Escúchame, a través de unos teléfonos que tenemos pinchados en la Brigada, hemos sabido que esta noche seguramente intenten introducir droga en la terraza que hay al lado de comisaría. No sabemos quiénes podrían ser los que la porten, pero hablamos de una cantidad importante. Ya sabes que en homicidios los temas de drogas ni nos van ni nos vienen, pero antes de pasárselo a los de estupas, he echado un ojo a la orden de servicio y he visto que currabas esta noche y, he pensado que, igual te interesaría apuntarte el tanto. Con esto nuestra deuda queda saldada. Dile a tus chicos que controlen el acceso a la terraza durante unas horas y que no dejen entrar o salir a nadie hasta haberlos cacheado e identificado plenamente. No me interesan las detenciones, así que todo el mérito de cualquier palote[lvi] que hagas será solo tuyo. Una cosa más, es posible que intenten escabullirse al ver el control. Pueden ser peligrosos, así que ve preparado y ándate con ojo.» No hizo falta decir más. Con aquel soplo, esa noche, en lugar de estar buscando droga por los puntos negros de media ciudad, a ver si daban con algún camello de poca monta al que levantarle un par de actas por tenencia, y con suerte, hacer un detenido, iban a poder hacer varias detenciones de esas que dejan felicitación en el expediente. Además, para eso están los compañeros, ¿no? Seguro que Ramírez hubiera accedido a ayudarle aunque no hubiese sacado nada. –Aunque eso nunca lo sabremos–. Y en cuanto a los miembros de su subgrupo, encantados. –No es bueno generalizar, pero, ya que estamos, digamos que por regla general, el agente de U.P.R está hecho de una pasta especial, con un perfil muy particular, que se podría resumir diciendo que si se decantaron por entrar en la Unidad fue porque la de ingresar en los G.I. Joe no era una opción real–. Y es que solo hay una cosa que ponga más a un poli de metro setenta y poco, con el ego flojito, que tener parado a un maromo de dos metros que lo mira desde arriba con cara de superioridad; y es tener parados a una docena de maromos de dos metros con esa misma cara sin que puedan hacer nada. Y si encima es a las puertas de un garito al que no dejan de llegar mujeres guapas con ganas de fiesta, la cosa se convierte en el puto Disneyland. No hay escenario mejor en el que poder lucirse. Ni momento más perfecto para poner en práctica todas las poses ensayadas frente al espejo del gimnasio. Pechos henchidos, barbilla alta, y un duelo de gallitos en el que, como en una partida de póker con las cartas marcadas, juegan con ventaja gracias a su placa.
A los que no llevaban nada encima –de drogas estamos hablando– tampoco los iba a retener más de lo necesario. Pero cuando un patrullero identificaba a alguien en la calle, debía pasar sus datos a la sala operativa por si tuviera algún asunto pendiente. La misma sala que atendía cualquier llamada sobre cualquier hecho relevante acontecido en una ciudad con cerca de cuatrocientos mil habitantes –como es Las Palmas–, y que tan solo contaba con tres operadores de radio por turno. Por lo que, pasar algo más de doce filiaciones una noche de carnavales, iba a llevar su tiempo. A los que pillaron con droga –los disfrazados del segundo furgón– se los llevaron esposados sin que ofrecieran resistencia. La regla nº1, y única máxima que T.T. les había dado: No montar un numerito, prevaleció. Si algo sabía hacer la Hermandad era sacrificar a sus peones más débiles. Podía desentenderse de ellos sin el menor apego por el bien de la organización. T.T. no iba arriesgarse a exponerse ni mover un solo dedo por sacarlos del atolladero. Si tenían que ir a la cárcel, irían. Gajes del oficio. Pasar por el trullo de cuando en cuando iba en el sueldo de los que ocupaban puestos de centuriones. A su salida no iban a tener problema para volver a encontrar trabajo. Así que ninguno diría jamás de dónde habían sacado aquel alijo –pequeño, en comparación con las cantidades que movían por el mundo en contenedores–. Si mantenían el pico cerrado –y hemos dejado claro que lo harían– no tendrían cómo tirar del hilo para llegar más allá de las cantidades que habían intervenido. El subinspector Ramírez tampoco lo pretendía. Detener a gente que entraba por una puerta y el juez sacaba por la otra, era su pan de cada día. Al menos él hacía su parte limpiando las calles una vez tras otra de la misma escoria, al igual que el basurero que cada noche vuelve a encontrar en los mismos sitios, esperándole, un puñado de colillas, latas y varios montones de cáscaras de pipa, y una vez más los barre con su escoba.


****


—Sentimos lo de la mampara, pero no contábamos con tener que trasladar a nadie en el coche que no fuera un detenido –se disculpó la oficial después de que Dana y su chófer se hubiesen acomodado en la parte trasera.
Convendría aclarar en este punto que tanto la oficial Santana como el subinspector Ayensa habían llevado un vehículo rotulado con sirena y pegatinas de policía para hacer el control. A diferencia de los K que utilizaban los agentes de paisano en homicidios, los vehículos radiopatrulla, además de con varios conos, dos linternas y un rollo largo de cinta policial, estaban equipados con una pantalla hermética de policarbonato que separaba el compartimento delantero en el que iban los patrulleros, del trasero, destinado a los detenidos. De ese modo, estos últimos no podían entrar en contacto directo con los agentes cuando decidían resistirse y no colaborar –algo bastante frecuente durante una detención. Porque, vaya usted a saber por qué, el número de los que decían: «Lleva usted razón, señor agente, he cometido un delito. Lléveme con usted detenido», solía tender a cero–. Los asientos eran de plástico duro –ideal para limpiar vomitonas a manguera y evitar que intentaran deshacerse por ningún recoveco de una eventual papelina–, lo que hacía que el viaje hasta comisaría fuera como ir en el interior de un táper montaña abajo sin tener dónde agarrarse.
Ayensa –Aco, habíamos dicho, más allá de la comisaría–, era aficionado a la mecánica. Y por eso, la mitad de la cochera que tenía adosada a su casa, la había acondicionado como taller. Nada del otro mundo. Algunas herramientas ordenadas en un tablón en la pared; lo necesario para un cambio de aceite o filtro; botes de cera, productos de limpieza... esas cosas. Solía dedicar horas a tener su coche y sus dos motos a punto. Así que cuando a Amanda se le ocurrió –mientras comían– coger prestado uno de los vehículos descatalogados y aparcados en batería, cogiendo polvo desde hacía meses, en el parking de la unidad de automoción –un vehículo que nadie echaría en falta hasta el próximo inventario– fue a su cochera hasta donde decidieron llevarlo para trucarlo.
Nada más terminar de comer fueron a por él y lo llevaron a su casa. Allí desarmaron las rejillas traseras de ventilación y añadieron unas gasas convenientemente empapadas en cloroformo. –Los policías con más de veinte años de servicio, y algunos cursos de científica, llegan a saber algunas cosas. Como por ejemplo, cómo dejar inconsciente a un tipo de dos metros antes de que tenga tiempo de enterarse de lo que está ocurriendo–. Después había vuelto a montar las rejillas.
Esperaron a encontrarse ya en marcha, con ellos dentro, para encender el aire acondicionado y dejar que el aire fluyera hacia la parte trasera del habitáculo.
Aunque la cabina trasera se encontraba aislada de la delantera, el subi y la oficial iban con las ventanillas delanteras abiertas –por aquello de que más vale prevenir– y las cabezas ligeramente asomadas por fuera.
Dana fue la primera en caer dormida. El gorila, tuvo una primera sensación de alarma al ver que pasaban de largo la entrada al hotel, momento en el que intentó protestar y golpear la mampara, pero si para algo estaban preparadas esas mamparas, era para aguantar las embestidas de los malos cuando iban puestos hasta arriba de cualquier droga estimulante. Tras unos cuantos manoteos más y varias patadas que no llegaron muy lejos por su falta de elasticidad, también él quedó inconsciente. Hiperventilar no es bueno en una atmósfera cargada de cloroformo, solo acelera el proceso, aunque puede que el gorila eso no lo supiese.
Cuando la pataleta terminó, Amanda se giró y comprobó que ambos se habían desmayado.
Ayensa apagó de nuevo el aire y poco después paró el coche en un lateral, algo más adelante, en un lugar apartado. Concretamente, sobre un paseo peatonal con un parterre central amplio en el que habían palmeras y varios árboles plantados lo suficientemente grandes como para dar sombra durante el día. Un paseo por el que, de normal, no circulaba ningún vehículo, salvo tal vez el del algún patrullero motivado en busca de porreros; a esos siempre puedes encontrártelos en los lugares más insospechados prestos a levantar un par de actas.
Entre los dos arrastraron fuera al gorila, tomándolo cada uno por uno de sus brazos y sosteniéndolo por los hombros. Lo dejaron sentado, apoyado en uno de los árboles. Que se desmayara les había llevado su tiempo. No mucho, pero sí el suficiente como para que, cuando pararon, estuviesen ya próximos a uno de los extremos del parque Santa Catalina, lugar en el que se encontraba instalado al gran escenario de carnaval. El mismo en el que en los días previos se habían celebrado los concursos de murgas y comparsas y la Gran Gala Drag y de la Reina. Y en el que esa noche había previstos varios conciertos. La intoxicación había sido leve, lo justo para hacer que tanto él como Dana perdieran el conocimiento. En hora, u hora y media a lo sumo, el gorila ya se habría despertado, puede que en menos. Entre tanto, cualquiera que lo viera pensaría que no era más que un borracho. Uno de tantos de entre de los que pronto inundarían las calles aledañas al parque, dispuestos a asistir a los conciertos que esa noche pondrían fin al carnaval.
Con el gorila dormido como un tronco y apoyado en un tronco como un gorila, Amanda y Ayensa volvieron a subir al coche y llevaron a toda prisa a Dana hasta la sede templaria. Fueron con el lanzadestellos encendido, emitiendo luces azules para que les abrieran el paso, pero sin llegar a activar la sirena. También en el Club Náutico había prevista una gran fiesta de carnaval entre sus socios esa noche y no convenía llegar muy tarde, o ya no podrían acceder con el coche.
Una vez en el parking del Club, la oficial abrió la puerta trasera y procedió a aplicarle un ungüento revitalizante sobre la comisura del labio a Dana, que enseguida recuperó la conciencia.
Había sido un plan un tanto arriesgado, extremo, y al margen de todo protocolo u oficialidad. Cualquier Instrucción, Circular o procedimiento puesto por escrito habría estado en clara contradicción con su modo de proceder. Amén de la Unidad de Asuntos Internos, que se habría frotado las manos de tener conocimiento de lo ocurrido. Pero si lago habían aprendido con este caso, es que no podían fiarse de nadie en el cuerpo salvo de ellos mismos. Y luego estaba el consuelo de la sabiduría popular. Esa que recoge que quien secuestra a un secuestrador… o algo parecido. Habían rescatado a Dana después de más de diez años. Solo por eso había valido la pena ignorar el procedimiento estándar. Eso era lo importante, lo demás, solo trabas, burocracia y papeleo.
—¿Dónde estoy? –preguntó aturdida.
Por precaución la habían esposado y se encontraba sentada con ambas muñecas apoyadas sobre sus rodillas en la parte trasera del habitáculo. El verse engrilletada la hizo sobresaltarse sobremanera y ponerse a la defensiva.
—Tranquila, estás a salvo.
—¿A salvo? ¡¿Quiénes sois?! –protestó intentando salir del coche sin que se lo permitieran–. ¿Por qué me habéis detenido? ¡Exijo que me soltéis ahora mismo!
—No estás detenida –intentó tranquilizarla Amanda.
Ayensa se acercó y se inclinó en cuclillas para que pudiera verle de la cara.
—¿Me recuerdas?
—¡No sé quién eres! –dijo fuera de sí mientras se revolvía en vano intentando zafarse de las esposas.
De repente se abrió la puerta de la sede. Los chicos habían oído el alboroto desde el interior y bajaron a la carrera.
—No puede ser, ¿lo han conseguido? –iba diciendo Aries mientras dejaba atrás los escalones de dos en dos.
Don Eduardo también se asomó, pero prefirió quedarse bajo el quicio de la puerta, a la espera.
Cuando todos llegaron hasta el coche y Dana tuvo a Arturo frente a ella, se quedó mirándolo paralizada como si acabara de ver un fantasma. O, más bien, una aparición, pues no era miedo lo que sentía, sino cierto grado de curiosidad y expectación. Mirada fija. Mutismo absoluto. De pronto se había quedado calmada como un bebé llorón al agarrar su biberón.
—Lo mejor será que entremos –propuso Amanda al ver que se tranquilizaba.
Nêlezor no le quitó el ojo de encima durante el escaso paseíllo hasta la sede. Ninguno lo hacía, pero en su caso iba con el ceño fruncido como un perro que no se fía, y que al mismo tiempo se contiene porque no quiere que su dueño le regañe por ladrar a las visitas.


****


En el momento en el que los policías de la U.P.R ya tenían sus detenidos y habían terminado de comprobar que al resto no le constaba ninguna requisitoria judicial, al fin los dejaron marchar.
—¿Qué ha pasado? preguntó T.T. nada más ver aparecer a su hombre en la puerta del hotel apretando el paso. No tenía pinta de venir de buen humor.
—Unos policías nos han tendido una emboscada y se han llevado a la chica.
—¿Una emboscada? La policía no monta emboscadas. Realiza controles.
—Sé lo que son los controles. Y ese no era un control al uso. Se han asegurado de dejar aislado su vehículo mientras a nosotros nos retenían sin que pudiéramos intervenir. Luego se la han llevado con ellos y han dejado el Audi abandonado.
—Entiendo. –T.T. no parecía muy alterado. Cosa rara.
—¿Crees que Phoenix 1 ha podido estar implicado? –intuyó ante su inusual calma.
—Bueno, si es como dices y no era un control rutinario, es posible que haya estado implicado. Procura averiguar dónde se encuentra.
—Los dirigibles ya están en el aire
—Bien, bien –repitió dándole una suave palmada en el hombro–. Si ha tenido algo que ver pronto lo sabremos. Quizá hayamos tenido suerte y haya picado el anzuelo.






XIII

REUNIÓN DE PASTORES



Cerca del parterre en el que había quedado el conductor gorila, solo que una hora más tarde, un vagabundo que apenas se mantenía en pie, rebuscaba entre unas bolsas en busca de algún culín más que poder beberse directamente de la botella. Cada pocos metros, a lo largo del borde de la acera, había restos de botellón abandonados durante la tarde por grupitos de jóvenes lo suficientemente borrachos como para no recoger la basura, pero no tanto como para dejar olvidada una botella llena.
Tras agacharse para comprobar el fondo de una botella de ron Arehucas, perdió el equilibrio y quedó tumbado como una tortuga, boca arriba sobre el césped sin poder girarse.
En ese momento comenzó a reírse y a señalar con el dedo hacia el cielo nocturno.
—Sabía que vendríais. ¡Lo sabía! –apuntó mientras sobre su cabeza un foco salido de un mosquito gigante le iluminaba la cara y se la barría, como un escáner copiando un documento, al tiempo que analizaba sus rasgos faciales.
A continuación se apartó de él y repitió la operación con la del conductor gorila, que comenzaba a salir del estado de inconsciencia tan solo un par de metros por detrás suya. Una luz pasó del azul al verde cuando fue identificado. Instantes después aquel ingenio volador desapareció a toda velocidad en el cielo.


****
Ya dentro de una de las habitaciones de la sede, donde habían sentado a Dana en una silla para mantenerla controlada, la emisora de la oficial Santana crepitó algo y ésta la descolgó de su cinto. Además de para hacer el paripé durante el control, llevaba su equipo encima para mantenerse informada de cualquier comunicado que pudiera surgir en la central en relación al secuestro de la superstar DJ. Emperatriz. Subió un poco el volumen para poder oír con mayor claridad lo que decían. Que resultó ser justo lo que creía haber oído.
—Han activado la alerta antiterrorista.
—¿Cómo? ¿No es un poco exagerado? –se inquietó Ayensa.
Amanda le hizo un gesto con la mano para que le dejara terminar de escuchar el comunicado. Luego dijo:
—No está relacionado con la desaparición. De momento no han dicho nada sobre eso. La alerta se debe a la presencia de OVNTs sobrevolando las inmediaciones del escenario principal del carnaval y la zona de chiringuitos. Piden extremar las precauciones, aunque de momento no han suspendido los actos previstos.
—Perdona, pero, ¿has dicho que se han visto Ovnis? –preguntó Aries poniéndose en alerta.
—No. OVNTs: objetos volantes no tripulados.
—Drones –terminó de aclarar el subinspector.
—Al parecer se han recibido varios avisos de personas que denuncian haber sido flasheadas por varios de estos objetos en distintos puntos de la ciudad. Casi todos los reportes proceden de zonas concurridas en las proximidades de los recintos festivos. Lo que incluye las inmediaciones de la terraza en la que hoy debía haber actuado –dijo poniendo su vista en Dana.
—Dispositivos de reconocimiento facial –supuso Suk–. Ya han comenzado a buscarla.
—Espera, ¿dices que podría estar relacionado? –preguntó Ayensa.
Suk asintió.
—¿Así que no van a dar aviso a la Policía de su desaparición? –se preocupó Aries. Y no era para menos.
—Era de suponer que no lo hicieran –opinó Arturo–. A fin de cuentas, es alguien de la Policía quien se la ha llevado. No creo que hayan pasado ese detalle por alto.
—Y no lo han hecho –aseguró Suk–. Cuentan los medios como para saber que la operación de rescate no se ha llevado a cabo de manera oficial. En todo caso, el mero hecho de que la Policía no haya convocado aún una rueda de prensa o emitido un comunicado dando a conocer su reaparición después de tanto tiempo, debe haberles bastado para olérselo. Y si no ha sido cosa de una patrulla al uso, no creo que hayan tardado en preguntarse ¿quién osaría a semejante atrevimiento? ¿Quién se tomaría tantas molestias y asumiría tantos riesgos? Es decir, de no ser por ser quien es, ¿por qué iba a nadie a plantearse siquiera su secuestro?
—¿Crees que pueden saber que estamos detrás?
—No me cabe duda.
—Si deciden no denunciar y actúan al margen de la ley, me temo que eso podría complicar las cosas –dijo el subi.
—Querrá decir, aún más de lo que ya están –corrigió Suk al subinspector.
—Yo lo único que sé es que si hay una serie de drones no autorizados recorriendo las calles de la ciudad y flasheando la cara a la gente, lo mejor va a ser que por el momento no nos movamos de aquí. No es seguro –dijo Aries.
—Tampoco lo es quedarnos en este sitio –le contradijo Nêlezor.
—¿Y qué hay del bastón de mando del ayuntamiento? –quiso saber Ayensa–. Pensaba que ibais a haceros con él hoy.
—Habrá que esperar –dijo Arturo.
—No quisiera ser yo quien meta más presión pero, os recuerdo que V.C. nos dio un plazo que finaliza el día del solsticio para dar con el tesoro, que faltaban once días cuando encontramos su nota, que ya hemos consumido seis, y hasta el momento solo hemos dado con tres pedazos –volvió a hablar Suk sin sonar histérica, porque no lo estaba, aunque, ¿la verdad?, fuera para estarlo–. Mañana ya solo nos quedarán cinco, así que yo diría que vamos algo pillados de tiempo.
—Son las doce pasadas –le corrigió Aries.
Suk miró su reloj.
—Pues entonces ya es oficial. Solo nos quedan cinco días para hacernos con el resto.
—Lo sé, Suk, pero no queda otra.
Todos se quedaron pensativos intentando asumir la situación al tiempo que pensar en la mejor solución. Todos, menos Arturo, que aprovechó para acercarse a Dana. Desde que la habían sacado del coche, hacía cosa de cinco minutos, no había dicho ni una sola palabra.
—Dana, ¿estás bien? Quitadle estas esposas –pidió girándose hacia Amanda–. No supone un peligro. No va a hacer daño a nadie –añadió volviendo a mirar hacia ella.
Dana seguía contrariada. Aunque su gesto de rabia por haber sido apresada por unos desconocidos había dado paso a una expresión distinta después de reconocer a Arturo; lastimera, como de víctima en la parte trasera de una ambulancia a la espera de una mantita con la que aliviar un trauma.
—Yo…
—Todo ha acabado. Tranquila. No quiero ni imaginar por lo que has tenido que pasar. Pero ya estás a salvo.
—He soñado contigo… –le confesó acariciándose las muñecas después de que Ayensa la soltara.
—Y yo –dijo Arturo con una media sonrisa–. Llevo años viéndote en mis sueños. ¿Te lo puedes creer? Te aseguro que en todo este tiempo no he dejado de pensar en ti; preocupándome hasta perder el sueño por no saber cómo estarías.
—Lo siento. No sé…
—No la escuches, o acabará liándote –quiso advertirle Nêlezor entrometiéndose–. He oído hablar de ti, diosa de las seductoras. Y a mí no vas a engañarme –añadió usando el mismo tono que habría puesto una novia celosa al ver a su chico hablando con otra.
Dana, que por un momento parecía dispuesta abrirse y hablar, volvió a retraerse y se encogió sobre sí misma en la silla que ocupaba.
Todos se giraron hacia él en señal de desaprobación por su desafortunado comentario.
—¡¿Qué?! Está bien, está bien, luego no digáis que no os lo he advertido –dijo poniendo las manos en alto como si se rindiera y saliendo de la habitación indignadísimo.
—Lo mejor será que todos salgamos y les dejemos un momento –propuso Amanda mientras los invitaba a ir saliendo con la mano. Sería la última en abandonar la habitación. Pero antes de salir ella también, echó un último vistazo al interior y le dedicó una mirada cómplice a Arturo, que le agradeció el detalle de haberles dejado algo de espacio.
Al salir cerró la puerta tras ella. Además de espacio, quería darles también algo de intimidad.






XIV

UN MOMENTO DE INTIMIDAD



La habitación quedó en silencio. Solamente se oía el ruido apagado, más allá de las ventanas cerradas, de la fiesta que comenzaba abajo, en la piscina del club.
—Dana, quiero que te tomes tu tiempo. Sé que todo esto, el modo en el que te hemos liberado, la gente con la que estoy... Incluso lo de haberte traído a este sitio, deben estarte pareciendo una locura, pero necesito que me digas todo lo que puedas sobres los planes de Nergal. Si pretende algo… Es vital que lo detengamos.
Al oír aquel nombre a Dana le cambió la cara de manera repentina, como a un hipnotizado al oír una palabra clave introducida en su cerebro por un hipnotizador. Ecos de un pasado lejano retumbando en su cabeza como un tambor.
—No… No sé nada de ningún Nergal. ¿Por qué me llamas Dana? Mi nombre es Dj Emperatriz.
Aquello le sentó a Arturo como un bofetón con la mano abierta en el oído.
—Pero… pero a ti te conozco. Eres Arturo. Te he visto en mis sueños.
Arturo pensó que estaba claro que Dana continuaba aturdida y que no era solo por el cloroformo, sino que debía deberse a las drogas que –ahora ya sin ningún género de dudas–, era evidente que le habían estado suministrando. También podría estar fingiendo, aunque no quiso pensar en esa posibilidad.
—Está bien, no quiero agobiarte. Acabas de escapar y yo ya estoy aquí preguntándote por Nergal. Olvida lo que he dicho. Ya recordarás. Pero ahora necesito que confíes en mí, ¿de acuerdo? Puede que no recuerdes de mí más que mi nombre, pero yo no te he olvidado –dijo agachándose hasta poner una rodilla en el suelo y poder cogerla con delicadeza de la mano–. Y no pienso dejar que te pase nada.
Ella puso la vista en su mano como si aquel hubiera sido el primer gesto afectuoso de toda su vida y no supiera cómo lidiar con la dulzura.
—París, Roma, Londres…
—¿Qué?
—Iba a hacer una gira por toda Europa. Eso me dijo. España, París, Roma, Londres. Me prometió que luego viajaríamos por el resto del mundo. Porque la gente adora mi música. La gente me adora. Yo los hago felices.
A Arturo le pareció que la coherencia de lo que decía brillaba por su ausencia. Estaba a la altura de la de una persona con alzhéimer avanzado.
—¿Quién te lo dijo? ¿Quién te dijo que ibas a irte de gira? ¿Era ese tipo que te ayudó hoy a bajar del coche en la plaza? ¿Fue él?
—Mi próximo concierto era en París. Mañana debería estar allí –dijo como si estuviera hablando consigo misma y Arturo no estuviera delante–. Tengo que irme o no llegaré –añadió con la preocupación de pronto reflejada en su rostro y haciendo el amago de levantarse. Como si algo muy malo fuera a pasarle si no estaba donde se esperaba.
—Tranquila. No pasa nada. No tienes que ir a ningún sitio. Eso se ha acabado. Nadie va a hacerte nada. «Y no pienso dejar que te lleven de nuevo», pensó sin decirlo por no preocuparla.
Había imaginado cientos de veces el momento de su rencuentro con Dana. En qué le diría, en cómo le explicaría sus intentos en su día por dar con ella en el planeta perdido de D||-lio. En cuál sería su reacción. En qué le respondería ella. Se había puesto en lo peor. Y, por decirlo todo, también en lo mejor, con un reencuentro apasionado en el que ambos se habrían fundido en un beso al más puro estilo Lo que el viento se llevó, pero en ningún de los escenarios con los que había fantaseado, había podido imaginarse una situación como aquella. Tan extraña. Debió haber pensado en la posibilidad de que sufriera alguna clase de trauma y no recordase nada. Vivir apresada en Irkalla junto a Nergal… durante tanto tiempo… Como para mantenerse en sus cabales.
—Está bien, creo que lo mejor será que descanses. Intenta dormir. Cuando te levantes seguro que te sentirás mucho mejor. Ya habrá tiempo de continuar hablando.
Dana se quedó mirándolo sentada en el borde de la silla con las rodillas juntas mientras Arturo se dirigía a la puerta para salir del cuarto.
—Túmbate un rato y luego nos vemos. Estaré aquí fuera.






XV

UNA VISITA INESPERADA



En aquel mismo momento, en el exterior de la sede se oyeron varios frenazos.
Nêlezor, que se había ido a la sala comunal a serenarse, se asomó a una de las ventanas al oír el ruido. Al correr la cortinilla descubrió tres cosas: que habían llegado tres furgonetas; que ninguna de las tres se había molestado en aparcar bien; y que varios equipos tácticos estaban desembarcando como paracaidistas saltando de aviones sobre suelo enemigo. 
La puerta de la habitación en la que estaban Arturo y Dana se abrió de sopetón, arrastrando hacia afuera a Arturo, que justo en ese momento agarraba el pomo por el otro lado con intención de abrirla para salir.
—¡Nos han encontrado! Tenemos que irnos. ¡Ya! –gritó Nêlezor.
El nerviosismo se apoderó de todos en la sala, poniéndolos en pie.
—Por delante no podéis salir. Tenéis que esconderos. Amanda y yo los entretendremos –ordenó Ayensa dirigiéndose a Aires y Suk después de haberse asomado el también a una de las ventanas al ver salir corriendo a Nêlezor.
Don Eduardo no sabía muy bien qué hacer, alterado por la situación, así que se mantuvo con los brazos a medio levantar viéndolos a todo ir de aquí para allá como pollos sin cabeza.
En el exterior, cuando los agentes terminaron de desplegarse, un equipo formado por solo seis de aquellos mastodontes vestidos de negro y encabezados por un tipo de traje, pelo engominado, reloj de oro y paso ligero, accedió al Club Náutico subiendo por las escaleras de acceso principales.
—Vienen hacia aquí –gritó esta vez Aries, que no había podido evitar asomarse y se había quedado pegado a la venta con la misma cara que un pez que pide que le echen comida desde detrás del cristal de su pecera.
—¡Apártate de esa ventana! –le amonestó Ayensa.
—¿Cómo nos han encontrado?
—¡No tenemos tiempo de pensar en eso ahora! Haz el favor de esconderte en algún sitio –se desesperó al ver que Aries seguía plantado en mitad de la sala como un pasmarote.
Mientras Amanda y el subinspector tomaban posiciones para la inminente llegada de aquel comando, Nêlezor abrió una de las ventanas de la habitación en la que se encontraban Arturo y Dana y los apuró para que salieran por ella.
Desde allí tenían acceso a una pasarela metálica que conectaba con una escalera fija contra incendios que bajaba hasta la base del edificio por su parte trasera, justo hacia la zona donde estaba la piscina. Dana se había vuelto a poner a la defensiva al ver entrar a Nêlezor como un energúmeno dando voces. Pero acto seguido se había dejado guiar por Arturo, que la había vuelto a tomar de la mano con una delicadeza impropia de la situación y volvía a pedirle, por favor, que confiara en él.
La fachada no estaba iluminada, así que, tras un pequeño salto hacia la pasarela, ambos se fundieron con la oscuridad de la noche.
A cuentagotas, los primeros socios y amigos invitados a la fiesta de esa noche habían comenzado a llegar. Alrededor de la piscina, y próximo a los pantalanes de la parte trasera donde estaban las embarcaciones de vela del club, reinaba un ambiente sereno. Habían puesto guirnaldas de bombillos sobre la piscina; mesas con sombrillas con algunos platos para picar en un lateral, y la música por el momento era suave, lo que permitía que los asistentes charlaran con tranquilidad de manera distendida mientras disfrutaban de sus primeras copas.
Después de haber bajado la escalera contra incendios, Arturo y Dana se escabulleron entre la gente, bordearon el edificio hacia la parte delantera, y salieron al exterior del club. A la entrada comenzaba a formarse tímidamente una pequeña cola para acceder, mientras que más allá de la verja que delimitaba el acceso, con la calle para entonces cortada al tráfico en su último tramo, el trasiego de gente que se dirigía a pie a las ramblas del Parque Blanco –previas al escenario principal del carnaval–, comenzaba a convertirse paulatinamente en una marea humana. El carnaval de día había acabado hacía unas horas, así que quien no contaba con la suerte, el caché, o las ganas, para asistir a una fiesta privada como la del Náutico, solo podía ir a la fiesta popular del parque Santa Catalina.
Tras alejarse unos metros a paso ligero intentando no llamar la atención entre el resto de la gente, Arturo echó a correr, tirando de Dana como si les siguiera un perro rabioso, aunque en realidad, a cierta distancia de seguridad, el único que por el momento les seguía era Nêlezor.
Mientras corrían, Arturo hizo un gesto con su mano y volaron hacia ellos un gorro de bruja y uno de pirata desde uno de los puestos callejeros de venta de accesorios y purpurinas junto a los que pasaron. Le ofreció a Dana el de bruja. Ella lo miró por un momento. Un cuarto asombrada por cómo se había hecho con los gorros a distancia; un cuarto confusa todavía, y la otra mitad, al parecer ofendida, como sin con aquel ofrecimiento Arturo hubiera querido decirle algo con segundas.
—Creo que prefiero el de pirata.
Sin discutirlo más, ambos se colocaron sendos gorros en la cabeza y tan solo unos cientos de metros más adelante se metieron de lleno en la fiesta callejera de carnaval, donde el tumulto comenzaba a ser ya considerable y costaba avanzar deprisa. Desde algún bar cercano se oía de fondo música de Celia Cruz, lo que hizo que la multitud comenzara a bailar a su alrededor.
Arturo confiaba en que entre tanta
gente sería difícil que dieran con ellos. Aun así, no dejaba de mirar a cada poco hacia atrás sin soltar de la mano a Dana.
Lo que Arturo ignoraba, era que el contingente que se había desplazado a la isla con Dana no era sino una parte del total de los que velaban por su seguridad. No hubo un solo seducido autóctono que no estuviera disponible y activado durante esos días. La Hermandad no iba a dejar que su mayor baza se esfumara sin dejar rastro. En menos de una hora desde la desaparición de Dana, T.T. había ordenado desplegar hasta el último de sus hombres por toda la ciudad. Había grupos situados en puntos estratégicos como las estaciones de autobús, paradas de taxi y principales cruces de la ciudad. Binomios en vehículo dando vueltas por los diferentes barrios. Agentes de paisano recorriendo la fiesta a pie, entremezclados con el resto de ciudadanos. E incluso contaban con agentes comprados –estos sí– de las Fuerzas y Cuerpos de la Seguridad del Estado. Entre todos formaban una especie de red de pesca interconectada y extendida por toda la ciudad. Y, por si no fuera bastante, contaban con el apoyo de toda clase de material táctico y vehículos que habían hecho llegar por barco, incluidos los drones de los que la oficial Santana había oído alertar a la sala operativa a través de su radio.. Así que, si estaban ahí fuera, solo era cuestión de tiempo que alguno diera con ellos.






XVI

TOC, TOC



Cuando los miembros del comando llegaron a la puerta, lejos de lo que habría cabido esperar, no la tiraron abajo. En su lugar, guardaron las formas y se mantuvieron detrás del tipo trajeado, al que cedieron el espacio para que fuera él quien llamara a la puerta. Todo muy civilizado.
Demasiado.
Y aunque no era lo que esperaban, habría que jugar a su juego. Así que Ayensa se hizo a un lado ocultando su arma tras la espalda y, después de que tocaran, dejó que Don Eduardo abriera, lo justo para sacar la cabeza y preguntar qué querían.
—Buenas noches, no quisiera molestarle, pero ha desaparecido una joven y hemos recibido cierta información que la sitúa en este lugar. ¿Podríamos pasar?
La cortesía era tan exquisita como directa la acusación. Daban ganas de decirle, si me lo pide así, pase. Ganas pasajeras, muy pasajeras, en cualquier caso.
—Lo siento, pero debe haberse confundido. Aquí no hay nadie –contestó y comenzó a cerrar la puerta.
—El tipo trajeado no le dejó cerrar del todo, interpuso su pie y agarró el canto, empujándola hacia dentro y haciendo retroceder al pobre anciano. Por lo visto todos sus buenos modales se le habían agotado a las primeras de cambio.
—Oiga, esto es un espacio privado –quiso protestar.
—Ya le ha dicho que aquí no hay nadie –se le encaró Ayensa al verlo emerger en el interior como una morena en el mar saliendo amenazante de su escondite entre las rocas.
—Hay una contradicción en eso que dice, ¿no le parece?
—Me ha entendido perfectamente. Aquí no hay ninguna joven. Y aunque el club haya decidido abrir las puertas al público esta noche con motivo de su fiesta de carnaval, eso no le da derecho a entrar donde le plazca.
—Haga el favor de marcharse –protestaba de fondo don Eduardo, agarrándose el bíceps después de haber intentado sin éxito impedirle el paso.
—Será mejor que le haga caso. No quisiera tener que obligarlo –volvió a encarársele el subi.
El no invitado miró por encima de su propio hombro a los seis hombres que se mantenían a su espalda esperando instrucciones. Luego dijo:
—Apártese, no volveré a repetírselo.
Ayensa le miró de arriba abajo, en parte enfadado, en parte ofendido, porque su amenaza hubiera tenido tan poco éxito sobre aquel jovenzuelo engreído con aires de señorito. No tenía ni media ostia ni muchos más años que Arturo y sus amigos. De buena gana habría arremetido contra él cruzándole la cara, pero se contuvo. A fin de cuentas, solo tenía que entretenerlo y, de momento, podía dar gracias de que no hubiera habido tiros.
—Mire, soy policía, ¿lo ve? –contestó mostrando su placa–. Hágame caso, no le conviene estar aquí sin autorización o podría detenerlo por allanamiento. Es su última oportunidad de irse por donde ha venido.
El tipo repeinado miró la placa de reojo, echando hacia atrás el cuello y poniendo una cara que Ayensa no supo interpretar. Y mira que había visto caras a lo largo de su carrera después tener que enseñar su placa.
A continuación, al que por méritos propios podríamos llamar el intruso, se llevó la mano a la chaqueta. Había recordado algo.
—¿Qué va hacer? –dijo Ayensa poniéndose a la defensiva y dejando que viera su arma–. Más le vale no hacer ninguna tontería –añadió mientras apuntaba con ella hacia el suelo en su dirección en un ángulo de 45.
—Tranquilo, vaquero, solo voy a mostrarle mi credencial –dijo levantando la mano que le quedaba libre.
Acto seguido sacó del bolsillo interior de su chaqueta una pequeña cartera negra y la abrió como una concha ante la atenta mirada del subinspector. Dentro, un carnet identificativo sin fotografía y una placa que Ayensa tardó en procesar unos segundos. No era habitual verla. Pero tampoco era la primera vez que la veía.
En la placa, un escudo de España sobre fondo blanco sobrevolaba la parte superior de un globo terráqueo de color celeste, como si en lugar de un escudo se tratase de un satélite encargado de controlar el mundo desde fuera. A su alrededor, una elipse azul rodeaba todo el dibujo cortando el globo por la mitad; y para rematar, una especie de rayos dorados tremendamente parecidos a los de su propia placa bordeaban el conjunto. Conocía aquella placa. Sin embargo, eran muy pocas las ocasiones en que uno se topaba con una. El carnet profesional que la acompañaba del otro lado de la cartera no deja lugar a la duda, en letras minúsculas de color azul cielo en un día despejado, estaban escritas las letras «cni» y, de nuevo, aparecía aquel dibujo con el escudo de España orbitando el globo terráqueo.
«¿El
CNI está metido en esto? Si que llegan lejos los tentáculos de esa Hermandad.»
El centro nacional de inteligencia, era el homólogo español de la CIA americana. No se inmiscuía en asuntos de seguridad interior, sino que lo suyo, en principio, era encargarse de las posibles amenazas exteriores que pudieran asolar el país. Eso, claro, no quería decir que no actuaran dentro del territorio nacional, pero sí, que si se daba el caso, era porque la seguridad exterior se había visto comprometida. Resumiendo, no entendía que pintaban allí.
—Entre compañeros… –insistió el recién llegado–, le pido por favor que no hagamos un conflicto de todo esto. No me gustaría despertar a su jefe en mitad de la noche para decirle que uno de sus hombres está entorpeciendo mi operación.
Por supuesto Ayensa sabía que aquel tipo sabía más de lo que decía y que todo aquello no era más que una pantomima. Que no había llegado allí por casualidad, y que no había ninguna «operación» que estuviera obstruyendo. Pero, eso no quitaba que fuera cierto que pudiera contar con los medios para despertar a su jefe en mitad de la noche y en un santiamén quitárselo de en medio sin tener que dar más explicaciones sobre su presunta «operación de chichinabo».
—Créame, amigo, esto le viene grande –le dijo Don repeinado como si supiera en lo que estaba pensando–. No hay por qué hacer esto a las bravas. Alguien podría salir herido. ¿Por qué no guarda ese arma?
El maldito engreído no era más que un mocoso con traje caro. El típico hijo de papá Coronel o Comisario que acababa alcanzando un puesto de responsabilidad antes de haber tenido tiempo de esforzarse lo suficiente para saber lo que conllevaba. Y allí estaba, tuteándole. Aunque también podía ser él quien se estaba haciendo viejo para verse metido en aquellos berenjenales. Los cincuenta le quedaban más cerca que los cuarenta desde hacía ya un tiempo.
Retrocedió un paso dejando libre parte del marco de la puerta que hasta ese momento había defendido como un auténtico cancerbero. Esperaba que su numerito burocrático al menos hubiera servido para darles tiempo a Arturo y a Dana de salir por una de las ventanas. «Por favor, que hayan salido por una de las ventanas.»
—Me alegra ver que nos entendemos –aun con toda la paciencia que estaba derrochando, estaba empleando menos tiempo del que hubiera supuesto enfrascarse en un enfrentamiento armado. Por no mencionar que los asistentes a la fiesta no habrían tardado en llamar a la poli de haber sido el caso. Es decir, a la poli de verdad.
Don modelo de anuncio de gomina dio una señal a sus hombres y estos entraron en tromba como un puñado de fantasmas del Pacma.
—Aquí no hay nada.
—Nada –repitió otro desde una estancia más al fondo.
—Despejado –gritó un tercer agente.
Aries, Suk y Amanda, que habían salido de sus escondrijos, permanecían con Don Eduardo a un lado del salón principal viendo toda la escena arrejuntados como gatos al ver encenderse una manguera.
—Aquí. Señor, venga a ver esto.
Todos los agentes desplegados acudieron a la llamada de su compañero como cachorros de jaguar al oír el aullido de su madre después de toda una mañana solos pasando hambre.
El agente, colocado junto a una ventana abierta, apuntaba hacia el exterior con un subfusil que se había sacado –literalmente– de la manga.
Míster, yo soy agente del CNI y tú no, se abrió paso entre sus hombres y se asomó a la ventana para descubrir él también la existencia de la pasarela metálica y la escalera que bajaba hasta la piscina.
—A todas las unidades. Fénix Uno y Fénix Dos han abandonado la sede templaria. Repito, ambos sujetos han abandonado la sede. Extremen medidas en un radio de dos kilómetros. Si no tenemos noticias suyas en quince minutos, ampliamos a cinco.
—Cuando aquel jovenzuelo con traje de Prada y ojos grises salió de la habitación, emisora en mano, Aries y Suk pudieron verlo por primera vez de frente y, no podían creer lo que estaban viendo o, más bien, a quién.
—¡¿Tú?! –gritó Aries sin salir de su asombro.
—¿Lo conocéis? –preguntó Amanda desconcertada.






XVII

DARÍO EL BRUTO



Darío Rivera quería ascender. Sabía que valía para algo más que para hacer de niñera de una diva. Su nueva protegida no era más que una cría a la que tenían más aislada que a Michael Jackson en sus mejores años, siempre con sus gafas, sus gorras, sus capuchas, y sus mascarillas. Ni siquiera había podido verle bien la cara.
El agente Rivera había estado en Siria, en Libia y lugares que tenía prohibido ni tan siquiera comentar. Y había matado. Primero, desde lejos, con su fusil de asalto; más tarde, cuando la ocasión lo requirió, con su cuchillo de dotación; y cuando ya la voz de su conciencia lo dio por imposible, llegó a hacerlo también con sus propias manos; varias veces. Siempre en lugares en donde la vida no valía más que una caja de naranjas. Y en los que nadie rendía cuentas por quién vivía y quién moría. A nadie le importaba; salvo a unos familiares llorones sin voz ni voto y ya acostumbrados, por desgracia, a sacar a cada poco un ataúd en procesión.
Esta era su primera misión en territorio occidental. En su mundillo, trabajar en el primer mundo era un ascenso en toda regla. Aunque, nuevo entorno, nuevos códigos. Hasta los mercenarios debían contar con sus propias reglas de protocolo. Lo de no matar no estaba tan mal. Lo de hacer de niñera en cambio, lo llevaba regular. Que la chavala hubiera desaparecido cambiaba las cosas. No mucho. Pero sí lo suficiente para reencontrar su motivación. No iba a defraudar al nuevo jefe. Si los veía, no llamaría la atención. Pero tampoco iba a dejar que esos dos: Doña Diva y su amiguito nuevo, se le escaparan.
El agente Rivera, ancho como un armario de cuatro puertas, había oído el comunicado a través de su pinganillo mientras miraba al suelo intentando concentrarse para escuchar con claridad el mensaje entre el bullicio de la gente. En un acto reflejo, al acabar de oírlo, echó una visual a su alrededor. Más por inercia que por que tuviese verdadera fe en que fuera a ver algo justo en ese momento. Un gesto que seguramente repitieron muchos de sus compañeros desplegados a lo largo de toda la ciudad –pero intentemos concentrarnos en el agente Rivera, que es el único que iba a tener algo de suerte–. A Darío el bruto, que es como le llamaban de pequeño, en la escuela, le costó creerse lo que vio a continuación. Porque quizá fuera cosa de querer ver algo sospechoso donde no lo había pero, en su mundo, no hacer caso a una intuición a la primera puede suponer perder para siempre a un objetivo. Y frente a él, a unos diez metros, divisó una pareja que le resultó un tanto llamativa. Y eso, en carnavales, en plena fiesta de disfraces, ya es mucho decir.
Ambos parecían ser ajenos al ambiente festivo que los rodeaba. Y un agente de campo bien entrenado nota esas cosas. Miraban a ambos lados mientras avanzaban con prisa al tiempo que dudaban sin tener muy claro hacia dónde dirigirse. Y, desde luego, no tenían cara de estarlo pasando nada bien. No había sonrisas en ellas, más bien preocupación. Eran las caras largas de quien acaba de salir huyendo a pie de un accidente de tráfico que acaba de provocar. Aunque para decirlo todo, también podía ser que estuvieran buscando un baño público, ya que estos solían escasear.
Uno era un joven de unos veintitantos años y gorro de bruja; y su acompañante, una joven esbelta con gorro de pirata. Lo curioso –más allá del cambio de roles estereotipados entre ambos–, es que ninguno iba disfrazado de cuello para abajo. Él llevaba vaqueros y camiseta de algodón. Ella una chaqueta bomber negra con un parche en el pecho. Enseguida reconoció aquel logo. Quizá su subconsciente lo hubiese leído antes que el agente Darío consciente, pero, en letras plateadas, cursivas y muy unidas, en el centro de aquel parche con el reborde cocido en un malva metalizado, había escrito: DJ.Emperatriz.
«¡Bingo!»
Por un momento la joven le miró directamente. Aquellos dos ojos, uno azul y otro marrón, eran tan inconfundibles como inolvidables, y Rivera, el agente armario, aunque nunca los había visto bien de cerca, había oído hablar de ellos a sus compañeros en infinidad de ocasiones.
—¡Nos han visto! Corre –gritó por puro instinto Dana al oler el peligro mientras empujaba del hombro a Arturo para que avanzase más rápido.






XVIII

VUELTA A LA SEDE



Antes de que Neidan tuviera tiempo de responder a Aries, su pinganillo emitió un claro mensaje.
—¡Los tengo!
—Repita eso.
—¡Parque Santa Catalina, a la altura del museo de la Ciencia! Creo que son ellos –se hizo oír Rivera mientras corría entre la gente apartándola a manotazos sin atender a sus quejas.
—No los deje escapar, ¿me ha oído?
Sin esperar respuesta, Neidan comenzó a dar órdenes al resto de sus hombres.
—¡Vámonos! Aquí hemos terminado –indicó sin llegar a dirigirle la palabra a Aries, aunque dedicándoles a él y a Suk una última mirada antes de salir de la sede.
—Y ahora coge y se va –protestó Aries fruto de la tensión.
—Equipo dos, no nos espere. Diríjase ya al lugar –continuó ordenando en lo que bajaba por las escaleras. Dicho esto, el equipo desplegado por el aparcamiento del Club se replegó de regreso a su furgoneta, que salió sin perder ni un minuto en dirección al parque abriéndose paso a bocinazos entre las protestas de la gente que avanzaba por la calzada.
Nada más transmitir las novedades a T.T., vía mensaje de texto, esté hizo que todos los drones de reconocimiento que había desplegados por la ciudad –veinticuatro, para los más curiosos– partieran también hacia la zona donde el agente Rivera decía haberlos visto. Algunos de los drones salieron directamente de su base, atravesando por encima los muros del Arsenal Marítimo, base de la Marina en la isla, y lugar en donde se encontraba atracado el barco de intendencia que se habían traído repleto de material táctico. Un cuartel –cosas de la vida–, que estaba situado pared con pared con el Club Náutico y a no más de un kilómetro de distancia de donde se había dado el aviso.
—¿Sabéis quién era ese? –se interesó Amanda, después de que se hubieran ido, a tenor de la reacción de Aries.
—Era Neidan
—¿Quién?
—Estuvo prisionero con nosotros en D||-lio.
—¿En dónde has dicho? –preguntó el subinspector.
—Las mazmorras del Infierno –le aclaró Suk–. Con los años debe haberse convertido en un converso –dio por sentado.
—La verdad es que apuntaba maneras –añadió Aries, metido por un momento a maruja criticona.
—¿Estáis diciendo que ese chulanga del tres al cuarto fue uno de esos niños atrapados como vosotros? –repreguntó Ayensa, como si ese hecho hiciera que su actitud le pareciera aún más deleznable.
—Así es. Está algo más mayor.
—Normal después del tiempo que debe llevar en Irkalla –dijo Suk.
—Pero era él. Lo he reconocido a la primera. Nunca olvidaré esa mirada –constató Aries.
—Sí, yo también –secundó Suk–. Ah, y
antes de que lo preguntes, no, tampoco es de este mundo –le anticipó al subinspector.
—Espera, ¿ese tipo, no es de la Tierra? –intentó asumir Ayensa con los ojos muy abiertos y la boca haciéndole juego.
—Exacto, al igual que Nêlezor.
—Un momento, ¿dónde está Nêlezor? –preguntó Aries.
—Debe haberse ido con Dana y Arturo.
—Espero que consigan escapar antes de que los atrapen. Los que acompañaban a vuestro amigo parecían verdaderos profesionales.
—Nunca fue nuestro amigo –protestó Aries.
—Tranquilo –dijo Suk–, les irá bien. Arturo y Nêlezor sabrán apañárselas sin nosotros. Aries y yo somos más bien un lastre para sus habilidades.
—Eso siempre y cuando Dana no los traicione –desconfió Aries.
—¿Y se puede saber por qué a vosotros no os ha hecho nada? –se extrañó Ayensa en vistas de que los habían dejado allí como si su presencia no fuera relevante.
—¿Tal vez porque había dos agentes de la ley como vosotros dos presentes y no querían acabar a tiros? –le contestó Suk con una nueva pregunta–. ¿Tal vez las prisas?
—O porque solo les interese Dana. Al fin y al cabo, nosotros no somos nadie. Solo ella y Arturo son importantes –repitió Aries la teoría de Arturo sin acabar de creer que eso fuese lo que al final había pasado.
—¿Y qué hay del cetro? Creía que esa Hermandad también quería hacerse con él.
A Aries se le ensombreció la cara en un eclipse de preocupación justo antes de echar a correr hacia el cuarto.
Cuando se introdujo en la habitación por la que Arturo y Dana había huido, Suk ya se le había adelantado.
—No está aquí –dijo dándose la vuelta–. ¡Maldita sea, joder!
—¿El que no está aquí? –preguntó Ayensa, que llegó a la habitación justo detrás de Aries.
—La mochila de Arturo en la que guardaba los pedazos del cetro… No está –explicó Aries. Su cara en ese momento no es que fuera un poema, sino más bien, un libro de cuentos de miedo.
Suk no parecía tan afectada, aunque desde luego, contenta, tampoco estaba.
—¿Creéis que Arturo se la ha podido llevar con él al escapar? –preguntó Amanda, que había entrado en el cuarto tras Ayensa.
—No lo sé –dudó Aries–. Es posible. Bastante impresión ha sido ver a Neidan de nuevo como para fijarme si él o sus hombres se han llevado algo.
—Ya, imagino. Yo tampoco me he fijado y no lo conocía de nada –reconoció Ayensa.
—Sabía que no era buena idea ir a por Dana. ¡Lo sabía! –se lamentó Aries por anticipado aún sin saber si habrían perdido o no los pedazos del cetro. Desde luego eso complicaría muchísimo las cosas.
—Aún podría tenerla Arturo –intentó calmarlo la oficial al verlo dar vueltas intranquilo por el cuarto mientras se lo planteaba.
—Además, por lo que habéis estado contando, entiendo que aún no estaría todo perdido. De nada van servirles esos pedazos si no consigue reunirla por completo, ¿no es así? –recordó el subinspector.
—Hallarán el modo. Siempre dan con el modo de salirse con la suya –se puso Aries en plan negativo insoportable.
—No sin esto –le contradijo Don Eduardo, que había sido el último en llegar hasta el cuarto y acaba de sacar un paño de terciopelo malva oscuro y recamado con hilo de oro del bolsillo de su abrigo. Una vez lo hubo desenvuelto, dejó a la vista la moneda que horas antes había ido a buscar a su caja de seguridad en el banco.
—Esperaba tener tiempo de entregársela Arturo durante la cena. Pero lo he visto tan afligido y pendiente de lo que pudiera suceder con el rescate de esa chica, que no quise atormentarlo más de la cuenta. Si volvéis a verlo, por favor, dádsela vosotros.
Aries recuperó algo de su fe al oír aquello.
—Intentaré buscaros un modo de abandonar la isla.
—¿De verdad cree que podría conseguírnoslo?
—Sí, creo que sí –afirmó Don Eduardo–. Dejadme que tire de algunos hilos y haga unas llamadas.
Otra buena noticia. A punto estuvo Aries de recuperar el ánimo, aunque tampoco dio para tanto.
—Te agradezco todo lo que estás haciendo por ellos –le dijo Amanda cogiéndolo de la mano–, pero mientras haces esas gestiones deberíamos llevárnoslos hasta algún lugar seguro.
—Pensaba que habíamos dicho que esa Hermandad no estaba interesada en ellos dos –se mostró confundido Ayensa.
—Eso no lo sabemos. En caso de no dar con Arturo podrían volver para intentar interrogarlos –comenzó a barruntar–. No podemos jugárnosla.
—Espero que esos desalmados no vuelvan por aquí –apretó el puño Don Eduardo. Cualquiera que lo viese habría dicho que estaba dispuesto a ponerse su traje de templario y a empuñar una espada.
—Seguramente no lo hagan –quiso tranquilizarlo la oficial– pero no debemos arriesgarnos.


****


Nêlezor seguía yendo algo más rezagado. Cuatro ojos ven más que dos, pero solo la distancia da la perspectiva necesaria. Arturo y él habían practicado aquel tipo de avanzadilla centenares de veces durante su adiestramiento, y aunque no lo veía, Arturo sabía que Nêlezor venía siguiéndole.
Lo que sí pudo ver Nêlezor, además de a Arturo alejarse del brazo de Dana, fue cómo aquel agente de campo los reconocía y comenzaba abrirse paso entre la multitud haciendo de ariete humano. El joven alférez se había acercado a él por la espalda aprovechando el pasillo que había ido abriendo entre la gente como un toro en un encierro o un conductor listillo detrás de una ambulancia y, en el momento preciso, lo empujó convenientemente contra un grupo de poligoneros –de esos que tiran botellas de cristal al aire sobre la masa por puro aburrimiento, o por tener un concepto de diversión sacado de Gran Thef Auto[lvii]–. Los que habían recibido los últimos manotazos del agente Rivera aplaudieron la actitud de Nêlezor por haber decidido plantarle cara.
Antes de que pudiera darse la vuelta para ver quién había osado empujarlo hasta casi hacerlo caer, Darío el bruto estaba rodeado por cuatro macarras de un barrio del extrarradio cuya idea de pasarlo bien siempre incluía tener jarana de la que poder fardar al día siguiente. –Vamos, que las navajas que llevaban cogidas con la goma del calzoncillo nunca era para hacerse un bocadillo–. Los cuatro con el pelo rasurado al 0.5 por los lados. Los cuatro con un disfraz de mecánico consistente en: un mono azul subido tan solo hasta la cintura, alrededor de la cuál tenían anudadas las mangas, y un poco de pintura negra por la cara. Es de imaginar que por darles un toque más auténtico. De resto, nada. Ni siquiera camiseta. Para poder dejar –los cuatro– su pecho y su espalda llenos de tatuajes al descubierto. Tampoco es que hubiese mucho que enseñar, ya que, salvo uno, los otros tres eran bastante tirillas. Aunque atrevidos e inconscientes, los cuatro eran un rato.
—¿A dónde vamos? –preguntó Dana.
—Bordearemos el parque y volveremos al Club.
—¿Qué? ¿Quieres volver allí?
—Seguramente amplíen el radio y comiencen a buscarnos cada vez más lejos. Si logramos quitárnoslos de encima no creo que vuelvan a buscarnos allí. Tenemos que reunirnos con los chicos.
A la llegada de los drones hasta el lugar del aviso del agente Rivera, estos comenzaron a escanear cara por cara a todos los asistentes, ajenos a las protestas de unos y las risas de otros, que debieron creer que formaba parte de la fiesta –algún tipo de sistema de grabación por dron para salir más tarde proyectado en las pantallas gigantes–. `No obstante, por rápido que avanzaran escaneando una por una las caras, la cantidad de gente agolpada en el parque y sus alrededores era demasiada para localizar a Arturo y Dana de inmediato. Por fortuna eso iba a brindarles la oportunidad de alejarse lo suficiente de aquellos mosquitos a control remoto a tiempo para no ser descubiertos.
Sin embargo, el agente ropero hacía ya un par de minutos que se había deshecho de los cuatro poligoneros. Al más valiente le había estampado su propio vaso de plástico en la garganta, y con los restos, le había hecho un corte de lado a lado de la cara. Al segundo le había metido tal guantazo que había caído noqueado al suelo sin posibilidad de réplica. El tercero quiso atacarlo con la botella de ron que sujetaba, pero su gesto solo sirvió para darle nueva munición a Rivera, que no dudó en golpearle la sien con ella. El cuarto, bueno, el cuarto puede que no fuera el más listo, ni el más rápido, ni el que tuviera más iniciativa. Tal vez por eso los demás siempre se rieran de él, pero, visto el panorama, había sido el único con las luces suficientes para levantar las dos manos y ofrecer su rendición.
Tras el contratiempo, Rivera siguió avanzando hasta llegar a la intersección del parque con el hotel Bardinos. Al llegar a ese punto le pareció improbable que hubieran seguido hacia delante, ya que, a medida que se alejaba uno del escenario principal y la zona de chiringuitos, el flujo de gente se volvía mucho menor y, por tanto, sería más fácil localizarlos. En todo caso tuvo que jugársela, y prefirió seguir bordeando el parque hasta dar de frente con el escenario, donde la actuación de un artista caribeño tenía a la gente enloquecida y dando giros propios de bailes de salsa. Allí, con las luces y los focos, le había parecido volver a ver los gorros de bruja y pirata a unos cincuenta metros por delante; ventajas de medir casi dos metros.
Arturo y Dana avanzaban todo lo rápido que podían entre la gente, y en los tramos en los que no había demasiada, echaban a correr a tanta velocidad como sus piernas se lo permitían.
Al agente cuatro puertas, en cambio, por más empeño que le ponía, avanzar rápido entre tanta gente se le hacía casi tan pesado como intentar hacerlo entre arenas movedizas –casi, tampoco exageremos– y, cuando se abría el suficiente hueco y le tocaba correr, se empeñaba en demostrar una vez tras otra por qué lo suyo era el cuerpo a cuerpo y no la carrera campo a través; desventajas de medir casi dos metros y pesar cerca de ciento veinte kilos; unos tres más con ropa.
Cuando por fin llegaron al Club, Arturo y Dana se escabulleron entre los que conformaban la cola con la excusa –tan barata como cierta– de: No venimos a la fiesta, es que nos hospedándonos aquí.
—Lo siento… lo siento… –Seis, o tal vez siete, «lo siento» después, lograron llegar a la puerta de la sede, en la planta superior del Club.
—¡Santo Dios que estáis bien! –suspiró el Don Eduardo al verlos aparecer, llevándose una mano al pecho como si estuviera a punto de darle un soplo.
—¿Dónde están Aries y Suk? ¿Están bien? –preguntó Arturo al ver que no venían a recibirles.
—Sí, están bien. Esos hombres que han venido no les han hecho nada. La buscaban a ella –dijo señalando a Dana con la mirada–. Pensábamos que ya no volveríais. Así que Amanda se los ha llevado hasta un lugar seguro.
—¿Hasta un lugar seguro?
—Sí, creyó que podrían volver. Pero han salido con tanta prisa que no me ha dicho a dónde irían. Apenas he tenido tiempo de entregarles la moneda para que se la llevaran con ellos. De haber sabido que volverías…
—¿Entonces no tiene ni idea de a dónde pueden haber ido?
—Me temo que no. Quedaron en contactar más tarde conmigo para asegurarse de que ese conocido vuestro no había vuelto. He intentado conseguiros un medio para poder salir de la isla, pero de momento aún estoy en ello.
—Vale, está bien, no se preocupe por eso ahora –le cortó en seco–. ¿Qué ha querido decir con lo de nuestro conocido? ¿Está sugiriendo que Aries y Suk conocían a alguno de esos hombres?
—Neizan, ¿podría ser? Es lo que he creído entender. Lo siento, estaba bastante alterado.
A Arturo le llevó unos segundos ubicar aquel nombre.
—¿Neidan? No puede ser. ¿Dice que Neidan ha estado aquí?
—¿Lo conoces? –preguntó Dana, que había coincidido con Neidan varias veces desde su llegada, aunque sin haber llegado a entablar conversación con él.
—Estuvo encerrado conmigo en D||-lio –respondió Arturo intentando recomponerse de la noticia y pensando en sus implicaciones–. Por un momento no supo qué hacer. Pero ese momento duró poco. Lo justo para oír un silbido de alerta de Nêlezor desde mitad de la escalera exterior, y para que Dana dijera:
—No me lo puedo creer, ahí está de nuevo ese amigo tuyo.
Arturo se asomó a la ventana y pudo ver al agente Rivera, alias, Darío el bruto, alias, ropero cuatro puertas, abriéndose paso a manotazos entre la gente una vez más. Estaba a punto de atravesar la verja de entrada al Club.
El tiempo para las dudas se había agotado.
—Está bien, nos vamos. No sé si volveremos a vernos –dijo dirigiéndose a Don Eduardo–, pero gracias por todo lo que ha hecho por nosotros.
—Pero aún no…
—No se preocupe por nosotros. Usted siga moviendo esos hilos, y cuando consiga concretar algo contacte con ellos. Dígales que yo estoy bien. Nosotros sabremos cómo encontrarlos. –Dicho esto, y por segunda vez en menos de una hora, Arturo y Dana salieron de nuevo por la misma ventana de la parte trasera de la sede; la que daba con la pasarela metálica, que daba a la escalera contraincendios, que daba a la piscina, que daba a la fiesta, que daba el Club, para sus socios y amigos invitados.
Sabiéndose descubiertos era tontería seguir llevando sus recién adquiridos gorros carnavaleros, así que nada más alcanzar la piscina se deshicieron de ellos.
Avanzaron a toda prisa en dirección opuesta a la entrada, por donde menos gente había: el borde de la piscina, con el agua iluminada en ese momento para darle –es de imaginar– algo de glamour a la fiesta. Arturo volvía a llevar a Dana de la mano y procuraba no resbalar y caer al agua.
El número de asistentes había aumentado considerablemente en la última media hora o tres cuartos. La mayoría seguía de cháchara aguantando sus vasos y riendo, aunque el tono de las conversaciones había ido subiendo a la par que la música, que ya invitaba a bailar a los más atrevidos, que, curiosamente, eran también los más borrachos.
El agente ropero, tras abrirse paso entre los carnavaleros y mascaritas de la entrada y los del comienzo de la piscina, por fin creyó ver de nuevo a Arturo y Dana. De modo que continuó abriéndose paso al más puro estilo Darío el bruto, de muy malas manera, entre los asistentes. Pero, a diferencia de los poligoneros de hacía un rato, la mayoría, al ver un gigante con cara de pocos amigos como aquél queriendo pasar, decidían no perder tiempo en discusiones y dar la batalla por perdida antes de empezarla; hablamos de la gente bien de la ciudad.
Cuando por fin consiguió llegar a la altura de los dos, giró con fuerza por el hombro a Arturo, pero, –oh, sorpresa– aquel chico no era Arturo. Ni siquiera se le parecía.
—¡Ehh! –protestó el chaval.
—¿De dónde has sacado ese gorro?
—No lo he robado, ¿vale? Nos los hemos encontrado hace un momento –le contestó impactándole el gorro de pirata en el pecho–. La gente en carnaval pierde cosas, ¿sabes? Si es tuyo solo tienes que pedirlo –dijo sintiéndose ofendido porque lo estuviera tachando de ladrón ante sus amigos; hablamos de la gente bien de la ciudad. Y si algo no toleran, no es robar –eso alguno lo lleva fenomenal–, sino que los acusen abiertamente de ello, con, o sin pruebas.
El ropero hizo del gorro un rebuño y lo tiró al agua de la piscina.
—¿Dónde los has encontrado? –lo zarandeó con más impaciencia.
El chico, después de haber agotado todo el valor que el alcohol le había insuflado, señaló con el dedo hacia el fondo.
Tras levantar su cuello de gigante, esta vez sí divisó con claridad a los dos, ya sin gorro, corriendo hacia el muelle de la parte trasera del Club.
—Les tengo. En el Club. Se dirigen al embarcadero, tras la piscina –volvió a hablarle a su muñeca después de un buen rato, al ver que por fin los tenía acorralados.
—Confirme posición.
—Han vuelto al Club –repitió–. Están al final de la piscina. No tienen salida.
«El jefe nuevo estará contento. Por fin tendré el puesto que me merezco», fue lo primero que se le pasó por la cabeza al mercenario Rivera nada más decir aquello y darse cuenta de que era el único que los seguía tan de cerca.
En la parte trasera de la piscina, una pasarela de madera daba acceso a los pantalanes privados del Club, donde se encontraban varias zódiac y medio centenar de barcas de vela ligera de pequeño tamaño.
Más allá, el mar. Negro como el petróleo al no ser noche de luna llena. Y por ahí, como bien había visto el agente Rivera, a pie, no había salida.
—Tengo una idea, ¡corre! –dijo Arturo como si no llevaran ya un buen rato yendo al trote, mientras cogía a Dana de la mano con mayor fuerza y tiraba de ella de nuevo hacia uno de los pantalanes.
Al llegar al final de aquel pantalán Arturo se agachó y comenzó a quitarle el amarre a la última de las embarcaciones.
—Salta dentro –le gritó a Dana.
Mientras Arturo deshacía el amarre, el que saltó sobre la pasarela de madera de aquel mismo pantalán fue Darío el bruto, que comenzó a dar zancadas hacia ellos meneando toda la estructura a su paso como si avanzara pisando galletas sobre natilla.
—Date prisa –gritó Dana nerviosa sin saber muy bien en qué consistía el plan de Arturo.
Arturo saltó dentro y levantó la vista a tiempo para ver que aquel ropero empotrado de cuatro puertas estaba a punto de llegar a su altura. Por un instante pensó en saltar de nuevo fuera y plantarle cara. Estaba sobradamente preparado para hacerle frente, o eso creía, pero, antes de que Don ropero de puertas abiertas pudiera poner un pie dentro de la embarcación, algo lo detuvo en seco.
Rivera se llevó la mano a la nuca como si no estuviera seguro de haber sentido algo –o para ver si tras tremendo sopapo tenía sangre, vaya usted a saber–. Acto seguido cayó a plomo al suelo. El golpe que se dio con el borde de la barca al caer debió ser incluso peor que el primero. Suerte que ya no estaba consciente para sentirlo.
Tras él, apenas iluminado por las luces lejanas de la piscina, permanecía Nêlezor, en una pose marcial, con la mano aún estirada después de haberle dado un golpe seco y certero en la parte posterior del cuello. No en cualquier parte, ni de cualquier manera, sino en uno de los puntos de presión básicos para dejar al oponente inconsciente. Y lo había dado con todas sus fuerzas.
—¡Salgamos de aquí! –dijo, y de un salto se introdujo él también en la barca.
Arturo agarró el volante de la lancha, que salió sin hace ruido de su atraque como si fuera eléctrica.
—¿Cómo la has encendido?
—No la he encendido –le aclaró a Dana.
—No comprendo –dijo confusa–. Entonces ¿cómo se mueve?
—Es una larga historia.
El modo en que había atrapado los gorros al vuelo desde aquel puesto callejero como si estuvieran imantados ya le había parecido cosa de magia, pero aquello: poner una barca en movimiento solo con quererlo, era del todo asombroso.
«¿Qué más has aprendido a hacer en este tiempo, Arturo?»
Que no hubieran encendido los motores –para empezar, porque no tenían la llave– les brindaba la posibilidad de huir como ninjas sin hacer el menor ruido a través de las aguas tranquilas de la playa de las Alcaravaneras.
Cuando Neidan llegó a la zona del embarcadero acompañado de sus hombres, al margen de un agente inmóvil en el suelo por el que sintió repugnancia, solo halló la negrura de la noche. Ni siquiera se lograba distinguir la oscuridad del agua de la del cielo. No había horizonte, solo oscuridad. Y más allá, a varias millas, las luces de la zona portuaria de la ciudad. Cuyo nombre, curiosamente, era Puerto de la Luz.
Mientras sus hombres seguían mirando al mar como osos buscando salmones, Neidan recorrió de vuelta el pantalán. Sacó el móvil sin detenerse y marcó #1. Cuando al otro lado de la línea T.T. descolgó, se ahorró los saludos.
—La chica ya está con él.



—Excelente.



—Os dije que si seguíamos exponiéndola como hasta ahora solo era cuestión de tiempo que intentaran rescatarla. Y debo añadir que ha resultado de lo más convincente. Tanto él como sus amigos piensan que de verdad queríamos volver a recuperarla. Ni siquiera mis hombres estaban al corriente, como pediste. A punto ha estado uno de alcanzarlos.



—Bien, un poco de realismo nunca viene mal. ¿Qué hay del cetro?



—Ni rastro de él en la sede. Debieron cogerlo antes de salir.



—En ese caso veamos si nuestra chica demuestra estar a la altura de las expectativas. No les pierdas la pista. Y mantenme informado de dónde andan en todo momento.



—Lo que ordena es ley. 



—Lo que quiere se cumple –completó la fórmula Tyson Thatcher.









XIX

AYUNTAMIENTO DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA



—¿Adónde estamos yendo? –quiso saber Dana en lo que la barca seguía surcando las aguas negras de la playa de las Alcaravaneras.
—Tenemos que ir al ayuntamiento. Todo se ha precipitado. Hay que hacerse con el bastón de mando del alcalde antes de que se haga de día.
—¿El bastón de mando? –repitió ella contrariada
—Sí. Es… bueno, ya habrá tiempo de hablar de eso.
—¿Pretendes colarte en el ayuntamiento?
—¿No podría ser que ya Aries y Suk hayan intentado hacerse con él? –preguntó Nêlezor sin darle tiempo a Arturo a contestar a la pregunta de Dana.
—Lo dudo. Ya has oído a Don Eduardo.
—No, en realidad, no lo he oído. Te recuerdo que estaba a mitad de escalera viendo llegar a ese mastodonte cuando hablabas con él.
Arturo hizo memoria y Nêlezor llevaba razón.
—La oficial se los ha llevado a un lugar seguro. Además, para entrar va a haber que burlar la seguridad con la que cuente el edificio, así que, de todos modos, iba a ser preferible que nos encargásemos nosotros.
—¿Qué te hace pensar que vosotros dos podréis con un par de agentes armados? –preguntó curiosa Dana–. Eso suponiendo que no haya más.
—Créeme, no habrá problema –intentó sonar resuelto–. Tampoco es que hablemos de colarnos en una tienda Apple en mitad de la noche. Haya los agentes que haya, seguramente estarán más pendientes de que nadie les haga una pintada, o les mee la fachada en plenas fiestas, que de la posibilidad de que alguien intente colarse en plena madrugada. ¿Quién haría eso?
—¿Un informático indignado con muchas multas de tráfico?
Arturo rio ante la ocurrencia. Definitivamente Dana estaba recuperando la lucidez. La carrera de hacía un rato debía haberle sentado bien para despejarse.
—Tranquila. Será pan comido, de verdad. Tenemos nuestros métodos y tampoco creo que vayamos a encontrarnos con sofisticados sistemas de alarmas e infrarrojos por los pasillos. Dudo que hacernos con ese bastón vaya a ser lo que se dice una misión imposible.
—Me preocupa más salir del agua cuanto antes –interrumpió Nêlezor aquel primer acercamiento entre Arturo y Dana–. Esas cosas voladoras en breve comenzarán a buscarnos por la costa. De hecho, me extraña que no hayan aparecido ya. Y aquí, en mitad de ninguna parte, estamos muy expuestos.
—No te preocupes, al final de la playa está el muelle deportivo. El ayuntamiento no queda lejos. Desde allí podremos llegar a pie.
Poco después de que la barca entrase en el muelle deportivo, y tras dejarla varada junto a una hilera de veleros, se dispusieron a salir del muelle sin ser vistos.
Tuvieron que subir por unas de las dos rampas de acceso habilitadas para vehículos. Ambas desembocaban al comienzo del Parque Romano, a escasos quince metros de la parte trasera de la terraza TAO, en la que aquella misma noche debería haber actuado Dana. Y en la que, a tenor de la música comercial que se oía salir de su interior a todo trapo, la fiesta pese a todo se estaba celebrando.
«El show siempre debe continuar», pensó Arturo.
—Está bien, ahora no corráis o alguien podría vernos. Procurad actuar con normalidad.
Aquello no dejaba de tener su gracia. Nêlezor llevaba preguntándose qué se consideraba normal en la Tierra desde el momento de su llegada.
Dana podría haber gritado o haber intentado escapar. Era un riesgo. Arturo lo sabía. Nêlezor lo sabía. Dana sabía que lo sabían, pero no llegó a hacerlo, lo que hizo que sumara un minipunto en la confianza de Arturo.
Dejaron atrás la terraza y continuaron por mitad del parque en dirección al ayuntamiento. Éste contaba con una serie de balcones que daban hacia el Parque Romano por su cara trasera y Arturo había dado por sentado que por ese lado llamarían menos la atención.
Por suerte, a esas horas –cerca de las dos de la mañana– no se cruzaron con nadie por el parque.
Sin llegar a correr, cuando la terraza quedó lo suficientemente lejos, aceleraron el paso. Debía haber unos trescientos metros en línea recta desde la terraza hasta el ayuntamiento, que se hallaba más o menos a mitad de parque.
Cuando por fin llegaron hasta él, surgió el primer contratiempo de los muchos que pueden llegar a surgir durante la ejecución de todo plan improvisado.
Iban con Dana. Parecía obvio, pero hasta ese momento Arturo no había pensado en cómo proceder una vez llegaran. Y hacerla escalar con ellos hasta la primera fila de balcones no era una opción. Así que dudó.
—Si creéis que será mejor, no me importa esperaros aquí abajo –sugirió ella intuyendo lo que significaba aquella cara de circunstancias de Arturo a pie de ayuntamiento mirando hacia ella y hacia la fachada.
Arturo lo pensó, suspiró, y luego dijo:
—Tal vez sea lo mejor. Si ella nos espera aquí fuera no nos expondremos. Además, tardaremos menos.
—¿Dejarla aquí sola? De eso ni hablar –se negó Nêlezor, en cuyo casillero, la confianza en Dana seguía a cero–. Olvídalo, no es buena idea dejarla sin vigilancia. Podría delatarnos –replicó sin importarle lo más mínimo que ella lo oyera.
—No va a irse a ninguna parte. Por el amor de Dios, si apenas recuerda quién es.
—¿Te has creído esa milonga de la amnesia selectiva? No recuerda quién es, pero es capaz de intuir que en el ayuntamiento puede haber gente armada vigilando…
—En realidad, es así como funciona. Puedes recordar cosas básicas, como por ejemplo ser capaz de leer la hora en un reloj de pared, y no reconocer a tu propia madre.
—De verdad que no me importa esperaros –quiso aliviar la tensión creciente entre ambos–. No me moveré de aquí, os lo prometo.
Nêlezor la miró como diciendo «chitón, pajarraca, que no puedo ni verte.» Aunque lo que dijo en realidad fue:
—No pienso quitarte el ojo de encima. Ni darte la espalda. Y mucho menos dejarte sola.
Dana se quedó callada con expresión de no entender a qué venía tanta hostilidad o por qué le tenía tanta manía si acababa de conocerla.
—Está bien, como quieras –cedió Arturo–. Si te vas a quedar más tranquilo, quédate con ella. Pensándolo bien, tampoco hace falta que vengas. Creo que para llegar a ese despacho y coger el bastón de mando me sobro y me basto.
Nêlezor se cruzó de brazos por toda respuesta.
Arturo tomó la ausencia de nuevas protestas por su parte como un visto bueno tácito, y se encaramó al edificio dispuesto a escalar hasta el primero de los balcones.
Cuando comenzó a ascender lo hizo sin demasiada dificultad, casi como si flotara con la ingravidez de un astronauta.
La sorpresa de Dana –fingida o no– fue mayúscula.
—¡¿Puede volar?!
—¿Puede veleer? Mira, guapa, tus artes de engaño y seducción son conocidas en todo Shambhala. Y no te lo digo para que se te suba a la cabeza. Tan solo para que sepas que conmigo no te van a funcionar. Así que deja de hacerte la mosquita muerta, ¿quieres? Es de lo más patético. ¿Puede veleer? –repitió de nuevo Nêlezor–. No sé cuál es tu juego, pero no voy a dejar que te salgas con la tuya. Ni pienso permitir que lo enredes. ¿He sido claro?
Dana seguía poniendo cara de no saber a qué venía tanta inquina hacia ella y no respondió.
Nêlezor se quedó mirándola de manera desafiante, y cumpliendo con su palabra, no le quitó el ojo de encima. Tal vez no hubiese sido nunca muy dado a la lectura. Pero siendo, como era, su primera misión, se había molestado en prepararla a conciencia. Y aparte de ojear un par de mapamundis y algo de historia básica sobre las especies que habitaban el planeta, antes de embarcarse hacia la Tierra, había dedicado largas horas a leer sobre las anteriores vidas de la que había sido catalogada por la Gloriosa Asamblea como el mayor peligro al que habría de hacer frente Arturo a su vuelta. Por eso sabía perfectamente quién había sido Isis. Conocía las historias sobre Cleopatra y sobre el resto de sus encarnaciones, empezando por Ishtar. Y ahora que la tenía delante no iba a bajar la guardia y dejar que le cogiera por sorpresa, por mucha cara de no haber roto un plato que pusiera. A su parecer, aquel rostro angelical que lograba enmascarar de fingida inocencia, era la peor de sus armas.
—¿Es que te he hecho algo? Si es así, lo siento, pero no lo recuerdo.
—Chss –chistó levantando un dedo, cerrando los ojos y girando el cuello–. No te quiero ni oír.
Por los pasillos del ayuntamiento Arturo no tardó en dar con el despacho del alcalde. Nunca había estado en la planta noble –aunque si recordaba haber estado en alguna ocasión en los boxs de atención al público de la planta baja realizando alguna gestión burocrática, como cuando acudió a sacar una copia de su padrón para conseguir el descuento de residente para un vuelo–. Pese a ello, varios carteles anunciando el despacho del Excelentísimo Señor Alcalde lo pusieron sobre la pista. Al final, y como era de esperar, se trataba del más grande de toda la planta alta.
Al introducirse en él, tres banderas –de España, de Canarias y de la provincia de Las Palmas– flanqueaban un escritorio enorme y de madera barnizada. En su lado derecho había varias carpetas recogidas en un pequeño montón, un lapicero en el otro extremo, y, en medio, un monitor de ordenador.
Detrás del escritorio, un cuadro del rey de España. Y a ambos lados, sendas vitrinas: una con libros, y la otra con una serie de obras de arte artesanales, de barro o terracota y con pinta de ser muy antiguas. Entre ellas Arturo reconoció un ídolo de Tara.
«¿Dónde la tiene? Tiene que estar por…»
Tras girar en redondo dos veces sobre sí mismo, al fin la vio. A la izquierda del despacho según se entraba, algo apartado del escritorio principal, sobre una repisa próxima a la ventana, contempló el pedestal del que le había hablado la oficial y que hacía que el bastón pareciera suspendida en el aire como una katana de colección.
«¡Ahí estás!»
Antes de que Dana pudiera replicar, Arturo había vuelto a hacer acto de presencia.
—¿Ya está? –quiso saber Nêlezor al verlo aparecer tras Dana.
—Ya está –contestó palpándose las ropas a la altura del costado–. Ha sido pan comido.
—¿Por dónde has bajado? –preguntó sorprendida después de girarse–. No te he visto.
Arturo abrió la boca para decir algo.
—Por favor… ¿En serio? –se exasperó Nêlezor, sin dejarle tiempo para contestar a Dana.
—Ar[lviii], ya has dejado clara tu opinión y las dudas que te genera. Ahora te pido que dejes de actuar como un niño y te comportes acorde a tu rango.
Aquella apelación a su profesionalidad pareció causar el efecto deseado. Ya que tras un último suspiro –amplio, de fumador tras todo un día sin tabaco ante su primera calada– Nêlezor se irguió, cuadró los hombros y asintió sin añadir nada más.
Al poco de haber comenzado a alejarse del edificio del ayuntamiento, de vuelta a una vía principal como era León y Castillo, volvieron a toparse con decenas de personas disfrazadas que, bien iban o bien volvían de la zona de carnaval. Algunos ya enfilaban el camino de vuelta a casa con suficiente fiesta encima, otros posiblemente estuvieran de camino algún after de los que duraban hasta mediodía.
Decidieron entremezclarse de nuevo entre la multitud esperando pasar desapercibidos en lo que pensaban qué hacer.
—Deberíamos buscar algún sitio en el que pasar la noche. No es sensato seguir por ahí dando vueltas con todos esos soldados y drones peinando la ciudad de arriba abajo –dijo Nêlezor.
—Conozco un sitio cerca de aquí al que podríamos ir –sugirió Dana–. Mi abuela, en paz descanse, tenía una casita de una planta en Ciudad Jardín. No está muy lejos. –Ciudad Jardín no era una ciudad en sí misma, sino un barrio de la ciudad de Las Palmas. Abarcaba desde el antiguo estadio de fútbol hasta la subida al barranquillo de Onzoilo, y su nombre le venía de la cantidad de casas con parcelas ajardinadas con las que contaba. Algo atípico en el resto de la capital. El actual ayuntamiento formaba parte de aquel mismo barrio, por lo que era cierto que no estaba lejos.
Nêlezor se giró en redondo al oírla.
—¡Vaya! ¿Así que ahora ya recuerdas?
—Todos los lugares por los que estamos pasando, la playa, el muelle, el ayuntamiento… me resultan familiares.
Nêlezor no se creía ni media palabra.
—Los recuerdos deben estar comenzando a acudir a su mente a oleadas –supuso Arturo.
—¿Perdona? –le contestó Nêlezor volviéndose hacia él con cierto recochineo–. ¿Tu teoría no era que no reconocería ni a su madre? Debe haber algo que no pillé bien la primera vez. ¿Me la vuelves a explicar?
—El efecto de la droga se le debe estar pasando –se limitó a responder.
Nêlezor le obsequió con una expresión algo mohina al tener que oír de nuevo la que para él no era más que una absurda teoría. Aun así, no dijo nada. Quería. Pero no lo dijo. Se limitó a morderse la lengua y a mantener la guardia alta.
—Recuerdo pasar las tardes de pequeña en el jardín de mi abuela. Es curioso, pero los recuerdos de niña los conservo muy vívidos. También recuerdo que siempre dejaba una llave escondida bajo una de las macetas grandes del porche. Si mi madre y mis tías no la han vendido, cosa que dudo sabiendo el apego que le tenían a esa casa, puede que esa llave siga allí.
—La llave es lo de menos. ¿Crees que sabrías llegar?
Dana levantó la vista y dudó un poco. Luego asintió.
—Sí, creo que sí.
—Bien, en ese caso, andando –dijo Nêlezor harto de monsergas.






XX

MASPALOMAS



Más o menos a la misma hora en la que Arturo, Dana y Nêlezor dejaban atrás el ayuntamiento, Aries y Suk llegaban al sur de la isla acompañados de la oficial Santana y del subinspector Ayensa.
Sin tiempo para grandes despedidas, los cuatro habían abandonado la sede templaria subiendo al vehículo policial que la oficial y el subinspector habían tomado prestado. Con él se habían dirigido a casa de Ayensa, con la idea, en principio, de pasar allí la noche. Un plan que acabarían descartando no mucho después.
Antes de que se marcharan, Don Eduardo le cedió a Amanda su moneda. Le pidió que la custodiara hasta que volviesen a estar en un lugar seguro y, en el caso de que volviese a reunirse con Arturo, procediera a entregársela.
Sin embargo, aquella antigua moneda no iba a ser la única cosa de valor incalculable que el bueno de Don Eduardo
iba a poder brindarles. Tal vez no tan trascendente, pero sin lugar a dudas igual de necesario, a la vez que apremiante, era
dar con un modo seguro de abandonar la isla en compañía de Dana; lo cual se presumía que no iba a resultar tarea sencilla.
En cualquier caso, subestimar el tipo de contactos a los que puede llegar a tener acceso en la alta sociedad un Gran Maestre –cosa que no hicieron–, habría sido de lo más ingenuo. Desde el momento mismo de su surgimiento, organizaciones como la masónica o la templaria se habían caracterizado por la fraternidad entre sus miembros, lo que implicaba estar dispuesto a hacerse toda clase de favores entre ellos de manera incondicional y reservada. Una conducta tan arraigada que formaba parte ya de su particular código moral. Ayudar de manera desinteresada a otro miembro cuando éste lo necesitara debería haber estado en el top 3 entre sus mandamientos; de haber tenido unos. De manera que, ante una petición de ayuda, estos siempre mostraban una disponibilidad total. Y por supuesto, sin llegar a tener la descortesía de realizar preguntas incómodas o exigir justificación alguna antes de acceder a lo que se les solicitaba. Bastaba con apelar a su lealtad y hospitalidad.
No hablemos ya si quien pedía el favor era un Gran Maestre.
Es de imaginar que contar con una vía de escape garantizada para abandonar la isla ante cualquier eventualidad, es una de esos ases en la manga con los que todo Gran Maestre que se precie, asentado en una isla, debería poder contar de antemano por si llegara algún día a necesitarla. Una vía probablemente pocas veces utilizada, pero siempre disponible. Un comodín del que poder tirar sin abusar y no pensado para viajes espurios.
Y es de imaginar, porque fue poco después de que Arturo abandonara la sede por segunda vez, tras haber tenido tiempo, al fin, de realizar un par de llamadas con las que poder gestionarlo, cuando el contacto de un contacto, masón, buen amigo de Don Eduardo, le confirmó que había podido conseguirles un modo seguro para desplazarse desde la isla hasta el continente en menos de veinticuatro horas. Todo un récord teniendo en cuenta que no hacía ni una hora y media que había comenzado con las gestiones y que al día siguiente era festivo.
Nada más tener conocimiento de ello informó a Amanda de las novedades. Un avión privado dispuesto a llevarlos hasta territorio peninsular español estaría disponible para partir a media mañana del día siguiente en la pista del Aeroclub con el depósito lleno. Por supuesto, sin tener que dar ninguna explicación al piloto sobre los motivos del viaje, más allá del itinerario.
Cuando Amanda se lo comunicó a los chicos, Aries respiró aliviado, sintiendo que, por una vez, iban a poder jugar en igualdad de condiciones con respecto a los seducidos en lo que a contar con una red potente de contactos en las altas esferas se refiere. Aun así, no dejó de parecerle curioso que personas que gustaban de ataviarse con batas y mantones medievales, tipos humildes y enjutos como el Maestre Eduardo, pudieran tener a su disposición elegantes jets privados, más propios de la jet set, con tan solo pedirlos de manera educada a la persona adecuada.
Pese a todo, para cuando llegaron al sur de la isla seguían sin saber a dónde les llevaría la moneda en la búsqueda del siguiente fragmento del antiguo cetro de Osiris. No obstante, si el patrón se mantenía, parecía claro que acabaría tratándose de nueva localización lejos de la isla.
Don Eduardo también le contó a Amanda que había vuelto a ver a Arturo. Que había regresado a la sede. Pero que para entonces aún no había logrado deshacerse de sus perseguidores y se había visto obligado a volver a huir de nuevo. Por ello no podía asegurarle dónde podía haber ido o si habría conseguido finalmente ponerse a salvo.
Al enterarse, Ayensa supuso que la famosa Hermandad de desquiciados –seducidos, los llamaban los chicos– debía haber destinado a todos sus efectivos a la tarea de intentar localizar a Dana. Bajo esa premisa, y pensándolo mejor, sugirió un cambio de planes in extremis. En comisaría más de un compañero sabía dónde vivía. Y había quedado claro que el tal Neidan tenía los medios para despertar a su jefe en mitad de la madrugada y en vísperas de un festivo. La conclusión fue que no podían jugársela a quedarse en su casa por mucho más tiempo.
El Aeroclub se encontraba ubicado en la zona sudeste de la isla, así que, si antes o después iban a tener que ir al sur a coger ese avión, lo mejor iba ser salir cuanto antes y no esperar a por la mañana para hacer el viaje. No fuera a ser que, para entonces, en lugar de Arturo y Dana, hubieran pasado a ser ellos los principales objetivos de su busca, y en un giro de los acontecimientos, se hubiesen establecido controles policiales para dar con los secuestradores de la célebre Dj desaparecida.
Entre él y la oficial tomaron la decisión de que la mejor opción iba a ser pasar la noche en alguno de los muchos complejos turísticos del área de Maspalomas; apartamentos anónimos con servicio de recepción 24 horas que podían reservarse desde el móvil, y en los que los vecinos eran siempre de quita y pon, renovándose cada pocos días; lo que los convertía en el lugar ideal para que la presencia de una pareja formada por un americano pelirrojo y su novia coreana pasara desapercibida. Ni por asomo iba a ser la suya la pareja más extravagante vista en Maspalomas en pleno verano; eso por descontado.
El tiempo que estuvieron en casa de Ayensa acabó siendo tan poco que, más que una visita, fue más bien un transbordo. Comieron algo, fueron al baño, le pusieron agua y comida a Calima, y aprovecharon para cambiar un vehículo policial incómodo y demasiado llamativo, por otro mucho más discreto y confortable con el que poder circular en plena noche sin llamar la atención: el Volkswagen Corrado negro del subinspector; que aguardaba en su garaje con el depósito lleno y un aspecto inmejorable debajo de su funda de nylon. Y es que a pesar de los años que ya tenía, Ayensa seguía cuidándolo como oro en paño.
Después de haber dejado el Z en el interior de la cochera, fuera de la vista de curiosos, y haberlo cubierto con la funda del Corrado, metieron sus mochilas en el maletero y partieron hacia el sur sin perder más tiempo; más allá del necesario para darle una última carantoña a Calima.
—Mañana estará aquí contigo todo el día, te lo prometo –se despidió Ayensa rascándole el cuello con ambas manos.
Eligieron un bloque de apartamentos que no requería de pasar por recepción. Después de pagar, la app enviaba un código al teléfono con el que poder abrir la puerta del complejo y la de los propios apartamentos.
No fue hasta llegar hasta las puertas de los apartamentos respectivos, en pleno pasillo, antes de separarse y entrar cada uno en el suyo, segura de que ya no había riesgo, cuando Amanda le hizo a Aries entrega de la moneda.
—Don Eduardo quería que la custodiara hasta estar de nuevo en un lugar seguro. Me pidió que se la entregara a Arturo. Pero Arturo no está aquí, ¿verdad? Así que supongo que a partir de ahora es mejor que la tengáis vosotros –dijo ofreciéndosela Aries.
—No sé, igual queréis irle echando un vistazo. Tal vez os de tiempo de averiguar algo sobre ella de aquí a mañana como habéis hecho hasta ahora con las otras.
Suk, que acababa de entrar a echar un primer vistazo al discreto apartamento que iba a compartir con Aries, se acercó de nuevo al oír a Amanda y se asomó con curiosidad por encima del hombro de Aries para poder ver aquella moneda de cerca por primera vez.
—¿Por casualidad no sabrás hacia dónde señala, verdad? –preguntó Aries mientras la sostenía sobre la palma abierta–. Es decir, ¿alguna sugerencia?
Amanda negó con la cabeza.
—Me temo que solo soy la mensajera, lo siento.
—Ya, tenía que preguntar.
Aries aún seguía dándole vueltas al hecho de que tal vez Neidan se hubiese llevado consigo la mochila de Arturo con el resto de sellos, amén de los pedazos de cetro. Así que además de cansado por el trajín del día, se le notaba bastante alicaído. Miraba la moneda con cierta desgana. Como si de buenas a primeras hubiera perdido por completo la ilusión que había tenido al principio, con los primeros cuatro sellos.
—Lo único que sé es que esta moneda ha estado bajo custodia templaria durante siglos –intentó aportar Amanda–. Ha ido pasando de mano en mano de cada Gran Maestre desde poco después de que el tesoro de los templarios se sacase de Jerusalén. Don Eduardo ha dedicado los últimos años de su vida a protegerla, convencido de que debía ser importante.
—Lo sabemos. Antes de conocerte nos contó su historia y la importancia que esta moneda tenía para su logia.
—Siento no poder seros de más ayudas –se disculpó Amanda.
—De acuerdo, no pasa nada. Y gracias. Por todo.
—No hay de qué. Y ánimo, estoy segura que terminaréis descifrándola.
—El tema es… que no me apetece nada tener que descifrar nada ahora.
—Lo entiendo, y es normal. Igual lo mejor es que intentéis descansar. Mañana será otro día. Ayensa y yo estaremos aquí al lado. Avisadnos si necesitáis algo.
En ese momento Ayensa se asomó a la puerta del apartamento que compartiría con Amanda, que se encontraba enfrentado puerta con puerta con el de Suk y Aries. Había soltado su bolsa sobre una de las dos camas individuales y se había servido un vaso de agua en la cocina que ahora traía en la mano.
—¿Habéis sabido ya algo de Arturo?
—Habíamos acordado dejarles un mensaje en algo llamado teletexto –dijo Suk–. Ahora mismo me pongo a ello.
—¿En el teletexto? –repitió Ayensa.
—Idea de Arturo –se encogió de hombros Suk–. Es un…
—Sé lo que es el teletexto –la atajó el subi con la boca entreabierta en una mueca que parecía querer decir, menudas ocurrencias tienen estos pibes–. Solo espero que él y Dana se presenten mañana en el aeropuerto. De lo contrario…
—¡No! –exclamó Aries cortándole en seco.
El subinspector se sobresaltó ante su salida de tono.
—Lo siento. No quería gritar. Es solo que a Arturo no le gusta que nos pongamos en lo peor. Dice que hay que enfocarse en pensar que las cosas van a salir bien. Armonizar nuestros pensamientos con lo que queremos que ocurra y esas cosas…. No sé… a él le funciona.
—Vale, está bien. No he dicho nada –dijo levantando las manos. También él estaba bastante cansado y lo que le apetecía era poder dormir al fin un rato–. Qué descanséis –añadió, al tiempo que se giraba para volver al interior del apartamento.
—Buenas noches –se despidió Amanda con una sonrisa cálida
entrando tras él y cerrando la puerta con cuidado.


****


Después de haberse quedado a solas con Suk en el pasillo, Aries volvió a fijar la vista en el pequeño trozo de metal acuñado por ambas caras.
—¿Qué?, ¿se te ocurre algo? –le preguntó ella.
Aries negó haciendo una mueca de fastidio.
—Entonces lo mejor será que entremos.
Aries se dejó guiar por ella hasta el interior del apartamento, que sin ser gran cosa, contaba con un baño junto a la entrada, un salón con cocina americana al fondo, y un dormitorio en el lado derecho según se entraba, con un pequeño armario y un balcón con vistas a la piscina.
Suk se sentó en el sillón de reposabrazos de madera y estampados imposibles del salón-cocina para descalzarse. Era un sillón viejo. Con los cojines desgastados por la luz del sol y el relleno por el uso; además la estructura era fija y no se convertía en sillón cama ni a hachazos.
Aries buscó algo de beber en la nevera.
—Oye, cuando acabe con lo del mensaje, si quieres, podemos compartir la cama, Creo que hay espacio de sobra para los dos –propuso Suk.
Aries ni siquiera se había asomado todavía a echar un vistazo a la habitación.
—¿No hay dos camas?
—Ah, ah –negó Suk, desatándose la segunda zapatilla–. Solo una, pero es de matrimonio. Debe ser lo único que encontraron en la aplicación a estas horas y no habrán querido compartirla ellos.
—Como quieras –contestó él sin darle mayor importancia. Dominado por una desagradable sensación de desaliento, no tenía ni el cuerpo ni el ánimo para hacerse ilusiones sobre lo que podría ocurrir ahí dentro. Había cogido una lata de refresco, la había abierto, y, apoyado en la barra de desayuno que separaba la cocina del salón, volvía a mirar la moneda intentando que le dijese algo.
«Nada».
Cuando Suk terminó de escribir y enviar el mensaje, se levantó con sus zapatillas en la mano, las dejó junto a la entrada y se fue directa al cuarto.
—Anda, deja eso ya y vamos a dormir. Seguro que si lo consultas con la almohada se te acaba ocurriendo algo.
Aries no tenía sueño. Nada en absoluto. Los acontecimientos de aquella tarde habían sido demasiado intensos. Y no solo era por haberse reencontrado con Neidan. El mero hecho de constatar que la Hermandad venía siguiéndoles de cerca le había dejado muy mal cuerpo. Además, se sentía preocupado por Arturo. Confiaba en que sabría cómo defenderse llegado el caso, pero no sabía hasta qué punto Dana podría ser o no un peligro.
Aceptando la invitación de Suk, dejó la lata en la cocina y se introdujo en el cuarto.
La encontró sentada sobre la cama, golpeando con suavidad las sábanas para que se acercara y dejase de preocuparse tanto.
Él se acercó, se tumbó boca arriba y ni siquiera se metió por dentro de las sábanas.
«Por qué tengo tan mala suerte», se lamentó en silencio. Para un día que iba a dormir junto a Suk a solas, y tenía el ánimo hecho papilla. Normal que nunca hubiera mostrado sentimientos hacia él. Es decir, sentimientos amorosos: Ojitos; una mano que se roza; sonrisas exageradas ante bromas tirando a malas… A quién quería engañar. Suk no era así. Estaba hecha de otra pasta. Era una mujer fuerte. La más fuerte que había conocido, salvo tal vez la Teniente Ƈelēstę. Alguien que sabía lo que quería y que no se andaba con chiquitas para conseguirlo. Jamás lo vería con los mismos ojos con los que él la veía a ella. Cómo iba a fijarse en un tipo tan penoso. En ese momento, tumbado en aquella cama boca arriba como Tutankamon el día de su entierro, además de tristeza sentía odio hacia sí mismo y hacia el modo en que gestionaba su patética existencia. ¿Por qué no podía ser menos quejica? ¿Más valiente? Un hombre hecho y derecho y no un eterno jovenzuelo inmaduro con miedo a hacerse mayor. ¿Por qué no podía ser como Nêlezor? No, definitivamente no como Nêlezor. ¿Por qué no podía ser como Hor Shmǝnȼęɣ? Alguien al que todo le resbalase y que no le temiera a nada ni nadie. O al menos, como cualquiera de esos tipos atractivos y seguros de sí mismos de las revistas, y que a buen seguro tan buena pareja harían con Suk sobre cualquier alfombra roja, verde o amarilla que le pusieran delante. Ella se merecía lo mejor de lo mejor, la crème de la crème. Y no estar con él, que habría sido como ser piloto de carreras y tener un coche destartalado que no sabes si te va a encender.
—¿Estás bien? –le preguntó Suk una última vez antes de apagar la luz.
—Jum… –fue toda su respuesta. Sin embargo, desde que acabó de darse una buena sesión de autofustigamiento gratuito, la intranquilidad por lo que pudiera haberle pasado a Arturo no tardó en volver a atosigarle. Estuvo dándole vueltas una y otra vez hasta el punto de impedirle conciliar el sueño. ¿Habrían logrado escapar? Y de ser así, ¿habrían visto ya el mensaje que acababa de dejarle Suk? Por momentos llegó a dudar incluso de que fuera tan fácil como le había asegurado hacerse con una tele con función de teletexto. Y no quiso ni pensar en si habrían tenido oportunidad de ir al ayuntamiento en busca del siguiente fragmento que faltaba. Pero de no ser así… pues eso, que mejor era no pensarlo.






XXI

CHISPAS, FUEGO Y CENIZAS



Tal como había asegurado Dana, la casa no estaba lejos. Y tal como esperaban, no solo no se había vendido en los últimos años, sino que la llave seguía estando debajo de una de las macetas grandes que adornaban el jardín, flanqueando la puerta de entrada. Herrumbrosa y habiendo dejado un poso de óxido en el suelo después de tanto tiempo, pero aún giraba una vez en la cerradura. La existencia de aquella llave había sido uno de esos secretos compartidos entre nieta y abuela –«Ven
cuando quieras a ver a tu abuela, ¿sí? Y si no estoy, me esperas dentro, que no habré ido muy lejos.»– y de los que sus hijas jamás llegaron a tener conocimiento.
—¿Hay televisión? –preguntó Arturo nada más abrirse la puerta.
—Ni siquiera sé si sigue habiendo luz –contestó Dana, justo antes de darle al interruptor habido junto a la entrada para constatar que sí que la había.
La casa olía algo rancia. Era un olor entre a humedad y a una falta prolongada de ventilación.
A Dana le extrañó que en un momento como aquel, tras todo el carrusel de emociones que acababan de vivir, a Arturo le apeteciese ponerse a ver la tele. Aun así, ya con la luz encendida y mientras se dirigía a la ventana más cercana para abrirla, se limitó a contestar con un:
—Debería haber una en la sala. No creo que ni mi madre ni mis tías se hayan desecho de ella. La casa sigue tal cual la recuerdo.
—Perfecto.
—Si me disculpáis, voy un momento al baño y de paso a abrir alguna ventana más –dijo Dana.
—Sí, claro –le respondió Arturo. A continuación fue directo al lugar en el que acababa de indicarle que estaba el televisor. Una vez allí pulsó su botón de encendido y, tras un bostezo eléctrico en su pantalla, éste comenzó a funcionar.
Luego se giró y buscó el mando, que resultó estar en la parte baja de una mesita de centro colocada entre la tele y un sillón de dos plazas cubierto por una sábana.
Mientras en la tele un adivino fake tiraba las cartas con un número de teléfono enorme rotulado debajo, desde el pasillo se oyó tirar de la cisterna.
Arturo se sentó en el borde del sillón.
—¿Qué buscas? –le preguntó Dana tras reaparecer bajo el marco de la puerta. Apoyó en él uno de sus hombros y dejó caer todo su peso hacia ese lado. Al mismo tiempo se abrazaba a sí misma por encima de la bomber como si tuviese frío.
—Los chicos y yo habíamos quedado en que, en caso de separarnos, dejarían un mensaje en la sección de anuncios por palabras del teletexto. Compruebo si ya lo han hecho –le respondió desde su posición en el filo del sillón.
—Vaya, eso es muy ingenioso.
Arturo no se molestó en responder al cumplido, concentrado por completo en leer los mensajes publicados, se limitó a hacer un ligero gesto de asentimiento.
Cuando había querido explicarle a Suk lo que era el teletexto, por una vez ésta había dado muestras de no tener ni idea de lo que le estaba hablando.
—¿Has dicho teletexto?
—¿Quieres decirme que tú, la gran hacker, amante de la electrónica, y de todo cacharro de última tecnología que sale al mercado, no sabes lo que es el teletexto?
—Ahórrate el sermón, va, suéltalo.
—A ver, tampoco es que pueda hacerte una disertación sobre su historia.
—¿Sabes qué? Déjalo. Ya he encontrado una página en la wikipedia donde lo explican.
»Vale… por lo que veo se creó en los años 70 en Reino Unido por un empleado de la BBC. Popularizándose en los años 90 por toda Europa, hasta que prácticamente dejó de utilizarse, salvo en Alemania y España.
—¿Pero qué es exactamente? –se interesó también Aries.
—Es una especie de interfaz, ¿se dice así? –volvió a hablar Arturo–, bastante rudimentaria en todo caso, en la que uno puede consultar desde noticias, a la programación de las diferentes cadenas; pasando por los resultados de competiciones deportivas; los sorteos de loterías; o
las previsiones meteorológicas. Pensaba que también lo habría en Estados Unidos. Al menos en España, está presente en casi todas las televisiones desde que tengo recuerdo.
—¿Y qué es lo que se te ha ocurrido? –quiso saber Suk.
—Veréis, lo interesante es que no solo aporta información de manera pasiva, sino que también permite publicar anuncios o mandar mensajes a través de una sección de contactos.
—Continua.
—El caso es que cualquier puede dejar allí un mensaje o publicar un anuncio, previo pago. Y las televisiones en España emiten por TDT, siglas de Televisión Digital Terrestre. Es decir que, aunque la señal está digitalizada, no está conectada a internet.
—Así que sugieres…
—Que en caso de que todo se complique y tengamos que separarnos, publiquéis un anuncio con vuestra ubicación.
—¿Así, sin más?
—Obviamente deberéis hacerlo utilizando algún tipo de clave que solo nosotros sepamos reconocer. De ese modo solo tendría que buscar un televisor, activar la función de teletexto, e ir a los anuncios publicados por particulares. Podría acceder casi desde cualquier lugar. Y lo más importante, no habría modo de que lo pudieran interceptar.
—¿En serio? ¡Esa es buena, amigo! –le felicitó Aries–. Porque podría funcionar, ¿no, Suk? –añadió buscando su aprobación.
Suk apretó los labios como un pato y meneó la cabeza afirmativamente asimilando todo aquello. Como la experta en seguridad en las comunicaciones que era, el visto bueno quedaba de su parte y, con aquel gesto, confirmaba que daba el ok.
—Ingenioso…
—Vamos, Suk, ¡suena perfecto! Dale un poco de mérito. Es la tecnología retro y a la vez en activo más extraña de la que he oído hablar nunca –la azuzó Aries chocando su hombro con el suyo.
—¿Y cómo sabrás que el mensaje lo hemos dejado nosotros? ¿No pretenderás que escribamos: Arturo, dirígete a tal lugar?
—Por supuesto que no. Como he dicho, deberíamos utilizar algún tipo de código. Con eso de las palabras clave me has dado una idea. Si las usamos a nuestro favor, no darían con ese anuncio ni aún sospechando que usáramos el teletexto. Lo que ya es por sí bastante improbable.
—¿Entonces?
—Entonces, además del lugar y una hora, que os parece si el anuncio incluyera, no sé, el nombre de un dios por ejemplo.
—¿De un dios?
—Sí, ya sabéis. Cualquier dios de la mitología: Ares, Medusa, Poseidón; el que sea. Si en mitad del anuncio aparece el nombre de uno, sabré que sois vosotros. El resto del mensaje lo dejo a vuestra elección. Usad la imaginación. Pero no dejéis de poner hora y lugar en el que reunirnos.
—Vale, me gusta. Habrá que darle un par de vueltas más, pero me gusta.
—Estupendo, pues no se hable más.
Con las pautas claras, Arturo esperaba que hubiesen tenido tiempo en las últimas horas de publicarlo. Amanda ya debía haberlos puesto a salvo. Del mismo modo también esperaba que a Aries no le hubiese dado por poner un mensaje demasiado rebuscado.
Entonces lo vio.


Venga a degustar nuestros menús y nuestra deliciosa carne a la brasa. También disponemos de una excelente selección de pescados de la mejor calidad, tan frescos, que podrían servirse en la mesa del mismísimo Neptuno. Todos los días, en el restaurante del AeroClub, en el sur de la isla. Muy próximo al aeropuerto internacional Cristóbal Colón de Gran Canaria. Se ruega realizar su reserva antes de las 11:00h.

«Típico de Aries», pensó al ver que –a sabiendas de que aquel mensaje no duraría más de un día publicado– no había podido refrenarse y, dejando su propia impronta en él, además de una referencia al dios Neptuno, había decidido rebautizar al aeropuerto internacional con el nombre del custodio más insigne que había pasado por la isla.
—Quieren que nos veamos en el sur. Mañana, a las once. En el Club Aeronáutico.
—¿Sabes dónde queda eso? –preguntó Nêlezor, que, después de revisar la casa de arriba abajo para asegurarse que era segura, apareció junto a la puerta. Dana se hizo a un lado dejándole paso para que pudiera entrar en la pequeña sala de estar. Nêlezor no se molestó en darle las gracias.
—Sí, debe estar a unos treinta kilómetros de aquí.
—En ese caso lo mejor será que descanses. No sabemos qué nos deparará el día de mañana y hoy ya hemos tenido suficientes emociones.
—¿Tú no piensas dormir?
—Creo que haré guardia fuera por si esos centuriones decidieran volver a aparecer. «No me fio lo más mínimo de, aquí, tu amiga», pensó para sí mientras miraba a Dana de refilón por encima de su hombro.
—Está bien, como quieras.
—Siento no poder ofreceros nada de comer, pero la casa debe llevar años cerrada –se disculpó Dana a su espalda.
Podía intentar ser todo lo amable que quisiera. Y de hecho, lo estaba siendo. Pero no iba a ganarse a Nêlezor ni apelando a su apetito.
—Puedo aguantar una noche en ayunas –dijo, y se marchó de nuevo con paso firme y sin despedirse.
—Siento que te trate así. Está empeñado en seguir a rajatabla las instrucciones de la Asamblea de eruditos.
—¿De quién?
—De…
—Es igual –le interrumpió Dana mientras aprovechaba para acercarse hasta el sillón en el que continuaba sentado–. Entiendo que desconfíe. Sólo quiere protegerte.
Arturo sabía que eso era cierto, pero tampoco le apetecía disculparlo.
—Deberíamos hacerle caso y dormir –quiso cambiar de tema.
—Mi abuela vivía aquí sola. Usaba la segunda habitación como cuatro de costura, así que solo hay un dormitorio.
—No te preocupes. Yo dormiré aquí, en el sillón. Tú procura descansar.
—Si te soy sincera, después de todo lo que ha pasado hoy, no sé si será capaz de pegar ojo.
Arturo esbozó una leva sonrisa de comprensión. Seguramente él tampoco lo haría.
—Te entiendo. Hoy el día ha sido muy largo para todos.
—Me sentiría mejor si pasas la noche en la habitación, conmigo –dijo poniéndose frente a él y haciendo una pausa–. No quiero quedarme sola. En apenas unas horas he pasado de no tener claro quién era yo, o quién eras tú, a recordar los días en que desapareciste y lo mucho que intenté encontrarte entonces.
—¿Recuerdas eso?
—Sí, he empezado a recordarlo.
—¿Así que intentaste buscarme? –preguntó mirándola con algo de vergüenza. Algo le había comentado ya Ayensa, pero quería oírselo decir a ella.
—Sí, y ese agente que nos ha ayudado hoy, el que me ha secuestrado… o, bueno, rescatado…
—¿El subinspector Ayensa?
—Sí, recuerdo que fue siempre muy amable conmigo. Me siento fatal por haberle hablado como lo hablé. Estaba confundida. Me asusté al ver que…
—Lo sé, tranquila –le cortó para que no se alterara de nuevo.
—El caso es que eso no es lo único que he conseguido recordar. La mayoría son buenos recuerdos. Y temo a los que podrían acabar viniéndome a la memoria en las próximas horas.
—Está bien, si vas a sentirte mejor, cogeré unos cojines y pasaré la noche allí contigo, ¿te parece?
Dana sonrió con una dulzura capaz de derretir los polos y, de paso, fundir el corazón de Arturo.
—Gracias. –Dicho esto Dana se dio la vuelta, bordeó el sillón y se encaminó fuera de la sala de estar hacia la parte más interior de la casa–. Creo que mi abuela tenía por aquí guardadas algunas mantas –le oyó decir Arturo a lo lejos–. Aquí están –confirmó sacándolas de la parte alta de un armario de madera lacado en blanco y situado nada más entrar en el cuarto de costura.
Arturo la observaba ahora desde la puerta del pequeño cuarto después de haberla seguido por el pasillo.
—Siempre tuvo un cajón reservado para mi ropa. Y por lo que veo aquí sigue –sonrió, agachándose y cogiendo una camiseta de algodón entre las manos para olerla de cerca–. Se nota que lleva tiempo aquí guardada. Puagh –dijo sacando la lengua en una mueca que hizo reír a Arturo.
Acto seguido se abrió la chaqueta bomber y la apartó a un lado, dejando ver la blusa tipo corsé que llevaba puesta debajo para la actuación de esa noche; prácticamente negra, con reflejos azul marinos como escamas de pez espada, con ella Dana parecía recién salida de una actuación en el Moulin Rouge. Su copa, aunque no era de una talla exagerada, quedaba recogida y aprisionada de modo que su escote rebosaba por encima del corsé. En su brazo izquierdo, del hombro al codo, lucía un tatuaje plagado de motivos egipcios tan bien trazados, que podría haber sido tatuado por el mismísimo Miguel Ángel o Rafael –si cualquiera de los dos se hubiera dedicado al arte del tatuaje–. La visión resultaba tan sensual, tan provocativa, tan fuera de lugar, que Arturo se vio obligado a apartar la mirada y darse la vuelta. A su modo de ver, un tanto mojigato, poca diferencia había entre aquella blusa y el ir en ropa interior, salvo por el pedazo de tela de gasa que le tapaba el vientre.
Al soltar la chaqueta y ver que Arturo la rehuía con la mirada, Dana sonrió ante su gesto inocente y tierno.
—¿Te da vergüenza mirarme? Pensaba que me habías visto mil veces en bikini en la playa.
Arturo no sabía dónde meterse y no se atrevió a mirarla, de manera que se giró a medias para responder.
—Eh… ¿vergüenza? No, qué va –contestó del modo menos convincente que se haya oído jamás–. Es solo que si vas a cambiarte igual debería, no sé, esperar en… –dijo señalando vacilante hacia el pasillo– sí, mejor te espero en la sala de estar a que termines.
—Espera –le detuvo desde la distancia. Para luego acercarse despacio. Juguetona. Paso a paso. Para entonces ya se había descalzado y ni siquiera hacía ruido al caminar. Iba con la cara ligeramente agachada, aunque manteniendo la vista puesta en él, mirándolo a través de los flecos que le caían por la cara.
—Dana, yo…
—¿Me tienes miedo? ¿Es eso? ¿Piensas que tu amigo tiene razón sobre mí? ¿Crees que soy un monstruo?
—Nunca podría verte de ese modo. Nunca. ¿Me oyes?  –quiso defenderse recuperando parte de su aplomo–. Es solo que…
Ella siguió acortando la distancia que los separaba como una serpiente que se acerca a su presa entre siseos.
Arturo levantó la vista. Seguía convencido de que la habían mantenido drogada. Y aunque había ido recuperando la memoria con el paso de las horas, comenzaba a plantearse si era Dana la que hablaba o si tal vez toda aquella desinhibición que mostraba podría deberse a que todavía se encontrase bajo sus efectos. Le estaba pareciendo más atrevida y lanzada de lo que la recordaba. Tampoco tenía ya quince años, todo hay que decirlo. Ni él tampoco era ya aquel niño. Pero Arturo –llamémoslo instinto– tenía la misma certeza de lo que iba a ocurrir cuando Dana lo alcanzara que si hubiera tenido un accidente y su coche fuera de camino sin frenos contra un muro. No hacía falta que nadie le explicase lo que sucedería en cuestión de segundos. No sabía el momento exacto en el que la situación se había precipitado. Desde luego, no sería por el tiempo que llevaba deseándolo, ni por los años que había estado soñando con ello. Sus dudas, en esos breves instantes, giraban en torno a si era correcto o apropiado dejarse llevar por el momento.
Dana ya no era la joven de carácter dulce que una vez había conocido. Sentía que seguía estando ahí. Pero había algo más. Se movía segura de sí misma. Poderosa y decidida. Como si una fuerza sensual la guiara.
El beso en los labios que le dio cuando apenas estuvo a un par de centímetros de él lo sacó de su nube de remordimientos.
Él se dejó llevar.
Ella no quiso parar y le metió la lengua dentro.
—¿Estás segura de esto?
—¿Crees que me voy tirando a los brazos de todos los chicos guapos que me idolatran en mis conciertos?
—¿Crees que soy guapo?
Ella sonrió y volvió a besarlo encadenándolo con sus brazos por detrás del cuello.
Tras un par de segundos, demasiado cortos para Arturo, Dana volvió a separarse para mirarlo de frente mientras pegaba su cintura a la suya.
Arturo se quedó sin palabras. Aquel beso carnoso acababa de activar algo en él para lo que no sabía si tendría freno.
Al mismo tiempo, en su interior, estaba teniendo lugar un juicio sumarísimo en el que aún se decidía si aquello estaba bien o si merecía ir al infierno. No obstante, en lo que los jueces de su conciencia debatían y protestaban, algunos de manera acalorada, él solo era capaz de pensar en lo mucho que había soñado con aquello. Cientos de veces, puede que miles. No olvidemos que a punto de cumplir los veinticinco, seguía siendo virgen. Y que la deseaba por encima de todas las cosas.
—Entonces, ¿qué?, ¿me temes? –volvió a repreguntar ella.
Arturo no respondió. A cambio le sostuvo la cara con ambas manos buscando de nuevo sus labios como un peregrino sediento a los pies de un arroyo en un desierto olvidado. Y se dejó llevar por una nueva ola de deseo.
—No. No. No –dijo entre beso y beso.
Mientras la besaba, mordía, y apretaba contra su cuerpo, ambos avanzaron a trompicones; ella dejándose llevar por él, él empujando hasta que la espalda de Dana dio con la pared del lado contrario al armario de aquel pequeño cuarto. Por el camino hicieron caer una caja con retales de tela, dos almohadones y una caja de galletas llena de botones.
Ambos separaron sus cabezas sin dejar de abrazarse para ver el estropicio. Esta vez los dos sonrieron, para acto seguido volver a besarse con más fuerza. Era la pasión propia de un primer amor mezclada con la de un marinero de regreso a casa tras la dura guerra. Se sentían como niños saltándose las reglas a sabiendas de que lo que hacían estaba prohibido.
Estando apretados el uno contra el otro, Dana pasó sus manos por el cuero cabelludo de Arturo a la altura de su cuello. Arturo la imitó. E introdujo una de sus manos en su melena, lisa y fría, hasta alcanzar la parte posterior de su cálido cuello. Todos sus dedos le masajearon la zona como un maestro pizzero dando mimo a su masa.
El escalofrío fue mutuo.
Entre tanto continuó besándola como si le fuera la vida en ello. Como si el mundo se fuese a acabar en diez minutos, tal vez en cinco, cuatro, tres… Luego, despegó sus labios de los de ella y enterró su cara en su pelo para olerlo, totalmente ido. Quería sentirla más allá de su tacto. Y es que puede que hubiese estado años atrapada en algún lugar del Infierno, pero, pese a ello, Dana seguía oliendo como los ángeles.
Ella echó hacia tras el cuello para que Arturo continuase su recorrido por delante, encantada con sus besos.
A Arturo se le escapó un pequeño suspiro a modo de leve jadeo que penetró en el oído de Dana como la sinfonía de un violín, erizándole el bello. Luego, ella le susurró algo apenas audible en el lóbulo de su oreja.
Por un instante todo lo que había aprendido desapareció de la mente de Arturo. Sus enseñanzas sagradas, su instrucción militar, sus técnicas de respiración y concentración. Su sosiego. Todo se esfumó para convertir lo que estaba sintiendo en una experiencia plena. La atracción superaba a la razón. Y se dejó arrastrar por sus sentimientos. Por primera vez en mucho tiempo, solo estaban él y Dana. Como años atrás, cuando surfeaban juntos en la playa. Sin ninguna preocupación. Sin pensar ni por un segundo en las consecuencias que podrían tener los actos del presente en un mañana amenazante. Los problemas acuciantes que los habían llevado a ambos a una situación que ninguno había pedido, eran ahora los problemas de otros. Nada ni nadie más, salvo ellos dos, tenía por qué saber lo que estaba pasando en aquel cuarto. Un pequeño cuarto de costura convertido de manera extraordinaria, por una noche, en universo privado.
Arturo quiso creer que el juicio en su interior se había resuelto. Que ya tenían veredicto. Y es que, aunque hubieran aparecido en ese mismo momento los siete eruditos para impedirlo, había decidido que iba a volver a besarla. Había bajado por completo sus defensas y lo cierto es que no le importaba. Demasiados años de tensión sexual no resuelta y demasiados siglos existiendo una atracción entre sus almas que amenazaba con volverse eterna.
De nuevo se buscaron para besarse y Arturo sintió como ella apretaba su pecho contra el suyo. Al notarlo sintió el impulsó de tocarlo, pero se contuvo. A medio camino en dirección a ellos, recorriendo sus brazos, detuvo sus manos a la altura de sus codos. Ella los levantó por encima de su cabeza en señal de sumisión y, ahora sí, no pudo evitar bajar por su cuello y besar todo aquello que el corsé había dejado al descubierto. Al mismo tiempo, la agarraba de los brazos con firmeza a la altura de las muñecas.
Dana se soltó y le clavó las uñas por la espalda por encima de la camiseta. Bajó a tientas buscando su cintura. Cuando la halló, se aferró a él y lo apretó contra ella con más fuerza.
No podían estar más juntos. No querían estar ni un centímetro más separados.
De pronto, como si hubiera cambiado de idea, Dana se revolvió de los brazos de Arturo y lo empujó hacia atrás con fuerza.
Arturo quedó perplejo y excitado a partes iguales. Con ganas de seguir y con el temor de haberse propasado reflejado en la cara, todo al mismo tiempo. Lujuria y miedo concentradas en una cara expectante mientras jadeaba.
Ella suspiró con fuerza, intentando devolver mayor flujo de aire a sus pulmones mientras lo observaba con las mejillas sonrosadas. A continuación, tras aflojarla, se quitó la camisa corsé.
Debajo Dana no llevaba nada. Sin él Dana lo mostraba todo.
Su vientre de estatua griega, su pecho despampanante.
En su ombligo vio un piercing colgante que le llegaba hasta el comienzo de su prenda más íntima, una braga de encaje negra que apenas sobresalía por encima del cuello de la falda –también negra y hasta medio muslo–. Dana lo atrajo hacía ella, lo cogió de las manos, las metió por debajo de la falda, y las posó sobre sus nalgas.
Arturo la besó de nuevo y se agarró a ella como si de ello dependiera no caer desde lo alto de la torre más alta de Shambhala al precipicio más profundo de todo Irkalla.
Dana lo empujó de nuevo para quitárselo de encima y salió en dirección al pasillo, divertida, pretendiendo que la siguiera.
Fue entonces cuando Arturo le vino de nuevo a la cabeza que Nêlezor estaba fuera. Como oyera algo y se diera cuenta de lo que estaban haciendo, iba a montar una buena. Estaba tan imbuido por aquella atmosfera que casi se había olvidado de él por completo.
«A la mierda», pensó justo antes de salir tras Dana dispuesto a seguirle el juego.
Cuando quiso tocarla de nuevo, a mitad de pasillo, ella lo cogió de las muñecas, le levantó los brazos y le sacó su camiseta.
Los abdominales de Arturo se perdían en su ombligo, donde un ligero hilo de bello indicaba el camino hacia su sexo.
Ella agarró con fuerza la correa del cinto y liberó su hebilla mientras continuaba cara a cara con Arturo, mostrando una mueca jadeante y divertida.
En el interior de Arturo parecía que los jueces volvían a la carga con nuevas protestas. Diciéndole a gritos que aquello no era apropiado, que debía detenerse. Sin embargo, ya era tarde. No había argumento que pudiera convencerle de que debía contenerse. Al contrario. Esa sensación de no estar haciendo lo debido no hacía sino incrementar su deseo y sus ganas de yacer con Dana.
Antes de que quisieran darse cuenta, tanto ella como él, se habían desecho de sus pantalones y la falda, y en un nuevo abrazo, Arturo sintió la suavidad de sus muslos rozándose contra los suyos. Volvió a agarrarla de las nalgas con fuerza. Ella tampoco se privó de apretarle a él las suyas. Luego Arturo subió una mano hacia su pecho, lo rodeó y sintió que moría de puro éxtasis al hacerlo. Nada podía haber en todo el universo que pudiera ofrecerle una sensación comparable a la que estaba sintiendo. Ni fuerza que pudiese refrenarlo en aquel momento.
Dana gimió. Sin privarse de recorrer ella también su cuerpo con sus manos. Le cogió de los brazos, a la altura de los tríceps, y luego se paseó hasta llegar a la dureza de sus pectorales, de sus abdominales, y, con la otra, inició una caricia que venía a la contra de los muslos hacia arriba.
Aquello estaba pasando demasiado rápido. Aquello no debería estar pasando.
Se llevaron el uno al otro el resto del pasillo, a besos por el cuerpo, a mordiscos en los labios, a arañazos en la espalda y soltando algún que otro lametazo, hasta caer tendidos los dos sobre la vieja cama del dormitorio, que hizo un ruido espantoso haciéndoles de nuevo reír a ambos.
—Creo que es de muelles.
—No querría estar en ninguna otra cama ahora mismo –respondió Arturo mientras seguía buscando sus labios.
Tan solo veinte minutos después de haberse dejado llevar, y tras haber dejado a su paso un rastro de ropa, sudor y huellas por encima del polvo de las mesas, paredes y armarios, ambos quedaron tumbados hacia arriba el uno junto al otro extasiados. Aquel solo iba a ser el primer asalto de una noche muy larga
Ella buscó instintivamente la mano de Arturo y entrelazó sus dedos con los suyos. Arturo miró hacia la mano, la besó, y luego la miró a la cara como quien contempla el cuadro más bello del mundo sabiendo que es suyo.
En el brillo de sus ojos creyó estar viendo a la chica de la que mucho antes ya se había enamorado, siendo aún adolescente. Tal vez sobre aquella chica se hubieran intentado añadir capaz y capaz de rencor y odio. Quizá lo hubieran conseguido a base de hacerla pasar por situaciones atroces e inimaginables; e incluso por otras imaginables, pero en las que en cualquier caso era mejor no pensar. O tal vez hubiesen empleado modos más sutiles. Fuera como fuese, eso no cambiaba quién era Dana. Tan solo añadía cicatrices a un molde previo a su parecer incorruptible. Quizá Nêlezor llevara razón, y en algún momento ella intentara engañarle. Eso no era descartable y por tanto no iba a descartarlo. Pero aquel momento de complicidad había sido auténtico. Así lo había sentido. Dana también lo amaba. Y ni Nêlezor ni nadie iba a poder convencerle de lo contrario. Podía verlo reflejado en aquella mirada intensa con conexión directa con su alma. En aquellos ojos azul y color pardo que seguían siendo los mismos de los que siendo adolescente se había enamorado.
Lo que acababa de ocurrir no había sido premeditado. No podía serlo. A Arturo ni siquiera se había llegado a plantear que pudiera pasar tal cosa nada más reencontrarse. ¿Fantasear con que alguna vez algo así ocurriese entre ellos? Sí, centenares de veces. Creer que ocurriría nada más verse, ni una sola. Pero había sido inevitable. Años de tensión no resuelta para ambos. Demasiadas emociones juntas vividas corriendo de un lado a otro durante aquella tarde noche de locos. Y todo ello sumado una atracción universal irrefrenable que exigía un desahogo, hacían que, en román paladino, los dos se tuviesen ganas, pero que muchas ganas. Que Dana se hubiese acercado a él con la sensualidad con que lo hizo, para acabar plantándole un beso como el que le dio, había sido como prender una chispa entre dos barriles de dinamita.
Curiosamente, y aunque ambos lo ignorasen, el instante en que consumaron fundiéndose en uno solo, coincidió en el tiempo con la celebración, no muy lejos de allí, sobre la arena de la playa capitalina, de una ceremonia ancestral: el entierro de la sardina. Evento durante el cual, entre una nube de fuegos artificiales que ni siquiera oyeron inmersos por completo en el ardor propio del momento, se procedió a la quema de un muñeco ceremonial –aunque no siempre hubiese sido uno con la forma de una sardina el que se quemase en aquel antiquísimo ritual–. Un acto con el que se ponía el broche final a la fiesta de carnaval y a través del cual simbólicamente se pasaba a enterrar el pasado para poder así renacer de nuevo con mayor fuerza.
De nuevo, la manifestación de un poderoso signo de sincronicidad.
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APARTAHOTEL CON VISTAS



Solo cuando el cansancio lo derrotó por completo, Aries pudo dormir algo. Sin embargo, después de tres o cuatro horas, cuando su cuerpo se sintió lo suficientemente descansando como para despertarlo con el leve sonido de… no sé, pongamos un camión de la basura vaciando el contenedor de vidrio a altas horas de la madrugada como si no hubiera un mañana, volvió a encontrarse en vela con los ojos como platos, sin más opción que comer techo sobre la cama como un recluso en una celda de aislamiento.
No mucho después, cuando notó que afuera comenzaba a amanecer, salió de la cama con sigilo para no despertar a Suk y se asomó al pequeño balcón para dejar que el aire le diera en la cara.
Cuando la claridad penetró en la habitación, también Suk terminaría despertándose. Y al estirar el brazo y notar que Aries no estaba junto a ella, levantó la vista algo regañada y lo vio de espaldas, apoyado en la barandilla del balcón que daba a la piscina y a unas privilegiadas vistas a las dunas de la playa de Maspalomas.
El sol no había terminado de salir. Y a lo lejos un cielo de tonos fuertes y anaranjados penetraba como lava en otro azul oscuro, que, a su vez, se fundía más allá con otro todavía negro. Muchas de las estructuras de alrededor del complejo de apartamentos no eran todavía no más que siluetas sombreadas pendientes de definirse por completo cuando el sol terminara de ascender sobre la línea del horizonte.
Aries observaba aquel amanecer con la esperanza de que Arturo, donde quiera que estuviese, también estuviera viéndolo. Pero él no era Arturo, y aunque hubiese hecho el intento de no pensar en negativo, la cruda realidad que se imponía, pura y dura, era que ni por asomo tenían garantizado su triunfo contra las fuerzas el Inframundo y los seducidos de la Hermandad del Sol Negro. Los irkallanos había demostrado en el pasado su total falta de escrúpulos y lo poco que le importaban los humanos de la Tierra. Las advertencias
que a buen seguro le había dado la Asamblea de eruditos a Arturo –insistiendo hasta lo cansino para que siguiese su plan a rajatabla– no habrían sido gratuitas. Todas aquellas cautelas obedecían a la existencia de un peligro muy real, pretendiendo ser un recordatorio de lo poco que hacía falta desviarse para que las cosas se torciesen por completo.
—¿Estás bien? ¿No has dormido? –le preguntó Suk después levantarse y llegar a su altura.
Él se giró.
—Sí, he podido dormir algo. Tan solo me preguntaba si lo habrán conseguido.
—¿Te refieres a ponerse a salvo? Estoy segura de que sí.
—Lo crees. Tienes la esperanza de que sea así, pero en realidad no sabemos si habrán leído nuestro mensaje. O si Nêlezor llevaría razón y han acabado siendo víctimas de alguna trampa orquestada por Dana. No hablemos ya de si habrán o no conseguido asaltar el ayuntamiento. En eso no he querido ni pensar.
—Vamos, ¿de qué te sirve mortificarte de ese modo? En tan solo un par de horas sabremos qué ha ocurrido. ¿Sabes que deberías hacer? –dijo poniéndose frente a él y cogiéndolo de las manos con una dulzura impropia de Suk
«Debe estarme viendo hecho pedazos», pensó él intentando recomponerse.
—Intentar centrarte en la moneda y averiguar adónde se supone que debe llevarnos. En breve saldremos hacia el Aeroclub y seguimos sin tener la menor idea. ¿Qué se supone que le diremos al piloto?
—No sé si estoy de ánimo, Suk –dijo sacando la moneda del bolsillo y dejándola a la vista.
—Créeme, lo sé. Todos estamos cansados. Tú, yo, el subinspector, Amanda… Y estoy segura de que allá donde estén él y Arturo ahora mismo, hasta Nêlezor debe estar hasta el gorro y con ganas de parar un poco. Pero fuiste tú quien consiguió descifrar el primer sello. Y con una soltura increíble, debo añadir –dijo tocándole con suavidad el antebrazo para darle apoyo–. Estoy segura de que algo se te ocurre. Así que al menos deberías intentarlo.
Y funcionó. No le apetecía descifrar el maldito sello; para nada. Pero por algún motivo, le apetecía aún menos defraudar a Suk.
—Está bien, pero no creo que pueda resolverlo yo solo.
—Me tienes a mí, ¿no?
Aries frotó el relieve de la moneda con su dedo gordo sin dejar de mirar a Suk.
—Sí. Suerte que tengo a ti –respondió mirándola por un instante con la ternura de un peluche, justo antes de volver a dejar que su mirada se perdiera en el horizonte que tenían en frente.
De pronto, con la vista fija en ningún sitio, al fondo, muy próxima a la playa, observó una figura alargada y alta destacando muy por encima del resto de edificaciones que la rodeaban. La construcción, que aún se encontraba semiiluminada terminando de definirse, era semejante a una torre; su contorno se fundía con el del mar.
Se trataba del faro de Maspalomas, una de las construcciones más icónicas de la isla. Tan icónica, que no había puesto de postales que no contara con instantáneas en las que pudiera vérselo desde todos los ángulos posibles.
Aries sintió el impulso de bajar la cabeza hacia la moneda y estudiarla de nuevo. El anverso mostraba un dibujo desgastado de lo que en un principio le había parecido una torre a la que varias personas se habían encaramado, como si ansiaran conseguir algo de su interior. Y a su alrededor, grabado a mano de manera más rudimentaria, en una cenefa de letras latinas podía leerse: Lux liberabit vos, «La luz os hará libres».
[image: ]
Aquella inscripción…
—Suk… ¡Suk! ¡Creo… creo que ya lo tengo! Creo que lo he resuelto.
Suk miró hacia donde lo había hecho Aries intentando averiguar por sí misma qué le había provocado aquella reacción.
—No comprendo.
Él la abrazó por los hombros y tras un breve balanceo le soltó un beso en la frente, como si de pronto se hubiera contagiado de la alegría de un futbolista en el momento de recoger el trofeo de campeón del mundo.
—La luz que nos hará libres –exclamó. No es una torre, ¡es un faro!
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TODOS A BORDO





Ciudad Jardín, 10:15 h del 16 de junio
Cinco días para el solsticio de verano


A la mañana siguiente Dana salió al jardín con el pelo… no alborotado, pero sí algo más escaldado que la noche anterior.
Arturo emergió detrás agarrado a su mano.
Nêlezor no pudo evitar fijarse en aquel gesto de complicidad entre ambos de manera un tanto descarada, aunque se mordió la lengua y no dijo nada al respecto. Había cumplido con su palabra y se había quedado toda la noche fuera. Si estaba cansado no lo parecía. Era en detalles como aquel, sutiles, y la mayoría indetectables a la vista, donde se revelaba su condición sobrehumana.
Dana se había cambiado con algo de la ropa que aún conservaba en aquel cajón del cuarto de costura, mientras que Arturo, después de darse una ducha, había vuelto a ponerse la misma.
—¿Qué tal has pasado la noche? –preguntó Dana.
—No me quejo. ¿Has pensado ya cómo iremos hasta ese Aeroclub? –preguntó dirigiéndose a Arturo y cortando todo amago de conversación con Dana.
—Cogeremos un taxi. Es la manera más rápida de llegar hasta allí.
—Creía que no teníamos dinero.
—Y no lo tenemos.
—¿Y van a llevarte sin pedirte nada a cambio? –dudó Nêlezor, que creía haber entendido la dinámica de pagar por el transporte.
—La carrera se paga al final del recorrido, no antes. Una vez en el Aeroclub le diremos a Aries y a Suk que paguen por nosotros.
Poco antes de marcharse, con el taxi ya en la puerta, y sin que Arturo la viese, Dana se aseguró de coger sus escasas pertenencias de los bolsillos de su chaqueta bomber de D.J. –que dejó en el cuarto– y meterlas en los bolsillos de su nuevo pantalón vaquero.
****
El aeródromo del Berriel, a cargo del Real Aeroclub de Gran Canaria, las más de las veces era utilizado para vuelos de recreo y saltos en paracaídas programados para turistas. Pero su modesta pista de 800m también daba la posibilidad de hacer despegar aviones privados lejos de la supervisión de pasajeros que suponía hacerlo desde la terminal del aeropuerto internacional, ubicado a escasos kilómetros de distancia. No es que fuese una práctica habitual que despegasen sin informar a la torre del aeropuerto, pero técnicamente, se podía.
Aries y Suk habían llegado hacía más de tres cuartos de hora.
Se encontraban en plena pista, junto al coche de Ayensa, a unos ricos 30 grados de temperatura que iban acompañados de algo de brisa, y a tan solo unos metros de las escalerillas de acceso al avión, en donde ya esperaba el piloto. Suk estaba apoyada sobre el capó del coche. Y Aries, intranquilo, frente a ella, friéndose como un pavo bajo el sol canario.
—¿Qué hora es?
—Son casi las doce.
—No han aparecido.
—¿No me digas? No me había dado cuenta –contestó sarcástica–. Intenta relajarte, ¿quieres?
—Solo digo que ya deberían…
—¡Mira! –exclamó ella señalando a su espalda a la vez que se incorporaba.
A cierta distancia un taxi acababa de bordear el edificio principal del aeródromo y se acercaba a la pista, justo hacia el lugar donde estaban ellos. Cuando estuvo a un par de metros se detuvo y la puerta trasera se abrió.
Aries, asombrado y aliviado a partes iguales, exclamó:
—No me lo puedo creer, ¿han venido en taxi?
—Te dije que te preocupabas por nada –contestó Suk, en lo que Dana, Nêlezor y Arturo cubrían a pie la escasa distancia que aún les separaba.
Cuando llegaron a su altura, Aries cogió a Arturo de los hombros y sonrió contento de volver a verlo de una pieza. Luego se le ensombreció la cara.
—Arturo… la mochila…
—¿Te refieres a ésta? –dijo Nêlezor desde la distancia girándose a medias.
—¡La tienes tú!
—Creo que eso salta a la vista, ¿no?
—En cuanto al bastón de mando del ayuntamiento… –dijo Arturo cambiando de tercio y forzando una pausa dramática.
—¿Lo tenéis? Dime que también lo tenéis, por favor.
Arturo sonrió.
—Lo tenemos. Me he encargado de desmontar la empuñadura dorada que tenía encastrada. Estaba acoplada sobre una anilla de oro. Y debo añadir que, aunque en las fotografías no diese esa sensación, también está hueco por dentro. Sin duda es parte del cetro.
—¡Por fin una buena noticia! Al menos no tendremos que volver de nuevo a esa maldita ciudad. Perdona. Ha sonado un poco mal, ¿no? No te ofendas. He querido decir… que después de por todo lo que hemos tenido que pasar…
—No me ofendo. Y tranquilízate un poco –dijo con una sonrisa en los labios. Tan poco tiempo sin él, y ya lo echaba de menos.
Aries volvió a sonreír ya más tranquilo.
—Bueno, pues si ya estamos todos… –dijo girándose hacia Nêlezor y Dana, que terminaban de saludar a Ayensa y a la oficial Santana–. Deberíamos ir subiendo al avión. Os habéis retrasado casi una hora.
—No ha sido fácil dar con el acceso a este sitio –se justificó Arturo–. Por cierto, alguien debería ir y abonarle la carrera a ese taxista de ahí detrás. Nosotros no tenemos dinero.
—No te preocupes –dijo la oficial– yo me encargo.
Aries dio una palmada seca.
—¿Entonces?, ¿nos movemos? –Dicho lo cual se encaminó hacia el jet convencido de que el resto lo seguiría.
Cuando Arturo se giró para acabar de despedirse, vio que Amanda ya había despachado al taxista y volvía hacia él haciendo gestos para que aguardase un momento.
Arturo esperó a que lo alcanzara antes de dirigirse al avión.
—Esto es para ti –le indicó Amanda nada más alcanzarlo–. Una vez en París, id a la sede masónica del Gran Oriente de Francia. Está en la calle Cadet n° 16.
—¿París?
—Ya Aries te pondrá al corriente durante el vuelo. Ahora tenéis que iros. Pero recuerda, cuando lleguéis muestra esto y os darán alojamiento. No harán preguntas. Y podréis permanecer el tiempo que necesitéis.
Dana, que se encontraba a su lado, miró con curiosidad la estampita algo amarillenta que Amanda le acababa de entregar. En ella se veía el dibujo de un caminante errante, con sus bártulos a cuestas y un palo propio de los peregrinos que hacen el camino de Santiago.
Arturo la reconoció de inmediato. Conocido como el loco, aquella antigua carta era considerada un arcano especial de entre los que conformaban el tarot de Marsella. No formaba parte de los XXI arcanos mayores, sino que actuaba a la manera en que lo hace un comodín en una baraja –del cual, por cierto, era predecesor–. Además, si por algo se distinguía aquél del resto de arcanos, más allá de por no numerarse o asignársele a lo sumo el valor cero, era por no contener ninguna profecía relacionada con los Días Finales como hacía el resto. Y, al parecer, se había convertido en una especie de salvoconducto de uso privado entre masones.
—¿Una carta del tarot? –preguntó Dana mostrándose ajena a los significados ocultos que éstas contenían.
—Es la del viajero –advirtió Arturo aún con la vista puesta en la carta.
Amanda asintió.
—Cuando la mostréis sabrán que estáis de paso y que contáis con el beneplácito de un hermano de la Orden de alto nivel para poder pernoctar en su sede.
—¿Subís ya, o no? –gritó Aries haciéndose oír por encima del sonido de los motores desde lo alto de la escalerilla del avión.
—Así lo haremos. Gracias por todo –acabó de despedirse Arturo.
Dana, por su parte, ya más calmada que el día anterior, volvió a agradecer al subinspector todo lo que había hecho por ella, antes y ahora. Si estaba siendo sincera con él o no, solo podía saberlo ella, pero Ayensa sintió que con su agradecimiento se quitaba de encima un peso con el que había cargado durante demasiado tiempo.
Arturo y Dana fueron los últimos en subir por la pequeña escalinata desplegada tras la cabina del piloto.
Ya dentro, el aire era más cálido y el sonido de los motores sonaba amortiguado. El aspecto general era bastante refinado. Había diversos sillones individuales, e incluso un sillón con capacidad para varias personas de cuero beig, remachado, y en forma de U, en el lateral izquierdo de la parte trasera. El suelo estaba enmoquetado; y además de aquel sillón cuyo diseño era más propio de un salón que de un avión, al fondo había un discreto minibar que por suerte contaba con algo más que bebidas alcohólicas. Fuera quien fuese el propietario de aquel jet, estaba claro que le gustaba el lujo.
Suk no pidió permiso a nadie –tampoco es que hubiese a quien pedírselo salvo el piloto. Y éste estaba en la cabina, a sus cosas de piloto– para abrirse una lata de Coca-Cola bien fría.
—¿Estáis listos para saber adónde vamos? –lanzó Aries la pregunta con el ánimo renovado.
—¿Te refieres a una vez estemos en París? –preguntó Arturo.
—¡¿Qué?! ¿Cómo sabes eso?
—Justo antes de subir al avión la oficial nos lo acaba de decir.
Aries no daba crédito.
—¿No se supone que es experta en guardar secretos? Me ha chafado la sorpresa.
—Lo que no ha explicado es porque creéis que es allí a donde debemos dirigirnos.
—Por esto –dijo sacando del bolsillo la moneda que la oficial le había entregado. Luego se la lanzó y Arturo la cogió al vuelo como un beso volado.
—¿Qué es?
—La moneda de Don Eduardo. Con todo lo ocurrido no tuvo tiempo de entregártela, así que se la dio a la oficial, que a su vez me la entregó a mí al ver que volvíamos a estar a salvo.
—Eso ya lo sé. Me refiero que qué es lo que estoy viendo en ella.
—Ese que tienes ahí, amigo mío, no es otro que el antiguo faro de Alejandría –dijo animándose de nuevo al ver que aún tenía material con el que poder sorprenderlo.
—¿Cómo estás tan seguro? Ni siquiera tiene pinta de faro. Parece una torre cualquiera.
—Bueno, te ahorraré los pormenores, pero gracias a la inestimable ayuda de Suk y su tablet, he podido buscar referencias y estudiar a fondo la moneda.
—¿No deberíamos salir ya? –interrumpió Nêlezor, que se había asomado a una de las ventanillas con forma de ojo de buey, y comprobaba que el avión aún no se movía.
Aries suspiró.
—Lleva razón. Alguien debería ir a avisar al piloto. Con la influencia que tienen los seducidos estoy seguro de que ya habrán puesto vigilancia en el aeropuerto. No creo que tarden en caer en la cuenta de que existe este aeródromo privado y en venir para acá.
—Yo iré –se ofreció Nêlezor–. Tengo curiosidad por ver cómo consigue hacer volar esta antigualla.
Aries le acompañó hasta la puerta de la cabina.
—¿Así que París? –le dijo Dana a Arturo.
—Sí, ¿por?
—No, nada. Siempre he querido visitarlo, solo eso. Estaba previsto que durante mi gira por Europa acabara pasando por allí.
—Supongo que no hay gira por Europa que no pase por ciudades como Barcelona, París o Berlín, ¿no?
—Sí, supongo. ¿Pero no te parece curioso? Es como si de un modo u otro hubiese estado destinada a acabar allí. 
Aquello reforzaba la teoría de que sus conciertos –por todo, menos por caprichos del destino–, de algún modo anticipaban los lugares por los que habrían de pasar. Desde luego parecía una señal muy potente de sincronía universal que indicaba que iban por el buen camino.
—Sí, muy curioso –respondió sin querer contarle de más. Y es que en lo tocante a temas metafísicos, a veces bastaba con exponerlo, para que algo dejase de suceder.
Suk los miraba desde el sillón cuchichear intentando que no se le notaran demasiado sus recelos. Y desde luego, sus cuchicheos no ayudaban a aumentar su confianza. –Tampoco es que Dana se estudiara tapando la boca con una mano y hablándole al oído a Arturo, pero se esforzaba por hablar lo suficientemente bajito–. Al igual que Nêlezor, por el momento Suk tampoco acababa de fiarse de ella. No hasta haber podido tener al menos una conversación a solas y ver qué feeling le despertaba. Una en la que poder sonsacarle sus inquietudes, cuando no sus verdaderas intenciones, entre risa y risa y algún «ya ves, tía». –Cosas de chicas–. Desconocía cuánto tiempo había tenido que pasar Dana en Irkalla junto a Nergal, ni cómo podría haberle afectado pero, que no diera síntomas de haber vivido un trauma, cuando no, literalmente, un auténtico infierno, se le antojaba como poco raro. Es por eso que decidió que guardaría las distancias y mediría lo que decía delante suya hasta haber podido hacerse una mejor idea sobre ella.
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UN VUELO REVELADOR



Cuando Aries volvió de acompañar a Nêlezor a la cabina, Arturo se había acomodado en uno de los sillones individuales de la parte trasera.
Su cara de expectación reflejaba que seguía a la espera de respuestas.
—¿Entonces?, ¿me vas a contar o no cómo has llegado a la conclusión de que debemos ir a París?
Aries se dejó caer frente a él en el sillón de tres plazas. Aunque antes, Suk, que se había tirado en él de manera despreocupada como si fuera la maja vestida, de Goya, tuvo que recoger un poco las piernas para hacerle hueco.
—Que conste que he pasado muy mala noche. Casi no he dormido pensando en que podría haberte pasado algo. Y la verdad, esta mañana tampoco tenía el ánimo como para estrujarme el cerebro y desentrañar un nuevo sello.
—Y aun así lo has hecho.
—Bueno, Suk ha insistido. Ya sabes que puede ser muy persuasiva.
—¿Quieres hacer el favor de no hablar como si no estuviera aquí? –le increpó ella dándole un leve empujón con el pie desde el otro extremo del sillón.
—¿Lo has resuelto esta mañana? Entonces no te ha llevado mucho.
—De momento solo en parte. Y aunque no lo creas, ha sido ponerme, y de pronto, ¡pum!, me ha surgido en un fogonazo, como en una revelación. –Aries fijó la vista en la moneda, que ahora sostenía Arturo, y empezó a señalarla con el dedo en repetidas ocasiones mientras continuaba hablando–. Esa que tienes ahí, my friend, es una moneda de lo más especial.
—¿Acaso no lo han sido todas hasta ahora? –le quito hierro Arturo.
—Lo que quiero decir, es que se trata de una rareza. Dudo que pudieras encontrar otra igual por mucho que la buscases.
—¿Buscar otra igual? Bastante tenemos con encontrar las siete que nos toca. Así que creo que paso.
—En eso estoy contigo. Al mil por cien –le apoyó Suk desde su posición.
Al mismo tiempo que hablaban, el avión comenzó a avanzar por la pista de despegue.
—Como te comenté antes –prosiguió Aries–, lo que se puede apreciar grabado en su anverso, es el archiconocido, y no menos legendario, faro de Alejandría.
Arturo lo observó con interés sin llegar a decir nada.
—¡Vamos! Agradecería un poquito de entusiasmo de tu parte. Lo mío me ha costado caer en la cuenta, ¿sabes?
—Pensaba que habías dicho que te vino en una revelación.
—Que se trataba de un faro. No que fuera el de Alejandría.
—Ya te he dicho que a mí me parece una torre como cualquiera otra –respondió Arturo como si el dato no fuera para tanto.
—Eso mismo creía yo, que tan solo era una torre. Al principio. Pero tras consultar, con la ayuda inestimable de Suk y su tablet –quiso hacer un inciso para señalarla y cederle parte del mérito–, si existían otras monedas en las que apareciese algún faro, he descubierto que se trataba de un viejo tetradracma egipcio[lix].
—¿Un tetra…
Aries lo interrumpió con la mano.
—Fue la moneda oficial utilizada en Egipto en tiempos del Imperio romano. He buscado otras de la misma época. Y al parecer era bastante común que la imagen del faro se acuñase en ellas. Por eso no tengo ninguna duda de que esa que tienes ahí es una representación del mítico faro de Alejandría. Incluso existen otros modelos mucho más espectaculares en los que, además del faro, se llega a ver barcos de vela alejándose de la costa.
»Suk, ¿podrías…?
Suk encendió su tablet y le mostró a Arturo varios ejemplos, con los que Aries consiguió dar mayor peso a lo que contaba.
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La referencia que acababa de hacer Aries al Imperio romano le hizo pensar a Arturo que había comprendido el porqué de que también apareciera una expresión latina grabada en la moneda. Sin embargo, se equivocaba.
—Está bien, así que tenemos la imagen borrosa de un faro famoso –concedió–. Aun así sigo sin entender cómo puede haberte llevado eso a pensar que tenemos que ir a París. ¿Qué me estoy perdiendo?
—¿Un faro famoso? El faro de Alejandría era mucho más que un faro famoso –le corrigió Aries con cierto desaire–. Era «El Faro». Con mayúsculas. Por antonomasia. Algo sin parangón…
—Vale, lo pillo.
—¿En serio no has oído hablar de él antes?
Arturo negó con la cabeza. Le sonaba haber oído hablar de Alejandría, el ambicioso proyecto de Alejandro Magno al norte de Egipto, pero no recordaba haber oído hablar de su faro, ni de que éste pudiera tener tanta importancia.
—Madre mía –se exasperó Aries–. Fue una de las siete maravillas del mundo antiguo.[lx] Espero que al menos sí hayas oído hablar de ellas.
Arturo esta vez asintió. Aunque con cierto recato. Esperaba que Aries no le hiciera enumerarlas, ya que, aunque le querían sonar, no estaba seguro de si sería capaz de recordar más de tres de esas maravillas. Y ni siquiera estaba seguro si se trataba de las antiguas o de las modernas.
Ya con el avión elevándose sobre la isla de Gran Canaria, Aries hizo una mueca con la que quiso dar por bueno aquel gesto de ni fu ni fa con que le obsequió Arturo. Aun así, antes de continuar sin más incisos explicando sus conclusiones sobre el grabado de la moneda tuvo la imperiosa necesidad de contarle algo más sobre aquel célebre faro.
—Para que lo sepas, cuando se construyó, se lo consideró una de las estructuras más altas de todo el mundo. Lo que hizo que durante siglos fuese admirado por su imponencia. Y si a eso añades que en aquella época los faros se encendían con fuego, no creo que te cueste mucho imaginar que verlo a pleno rendimiento debió ser algo verdaderamente impresionante; a buen seguro que incluso hoy lo seguiría siendo.
—Desde luego –tuvo que admitir Arturo al imaginarlo.
—Estoy segura de que recibiría a diario más turistas que Santorini si aún continuara en pie –aportó Suk como dato intrascendente.
—Sí, apuesto que habría más fotos suyas en instagram que de la torre de Pisa –le recogió el guante Aries.
—Tampoco exageremos –respondió ella de nuevo, medio en broma, medio en serio. Aquello ya eran palabras mayores.
—Marcaba la posición de la ciudad a los navegantes en un tiempo en el que Alejandría iluminaba al mundo –continuó explicando Aries–. Y no solo por el faro per se, sino por haberse convertido en el epicentro del conocimiento y la cultura de su época. Me da miedo preguntarte si has oído hablar de su biblioteca pero, fue algo sin igual. Y llegaría a convertirse en la depositaria de todo el conocimiento del mundo antiguo.
»Te daré un momento para que proceses eso –añadió justo antes de forzar una pausa.
—Creo que después de haber visto dónde trabajabas en Los Ángeles puedo llegar a hacerme una idea.
—Sí, podría decirse que la biblioteca de L.A.[lxi] es sin duda hoy día un lugar a la altura, no discutiré eso. No por capricho se le conoce como proyecto Alejandro. A mí me gusta llamarlo la nueva biblioteca de Alejandría. Ahora que lo pienso, creo que ya te lo había mencionado –cayó en la cuenta tras hacer memoria–. Pero imagínate lo que debió ser crear algo así de impresionante en la antigüedad. Eso tiene un mérito increíble. Para que te hagas una idea, cada barco que llegaba al puerto de Alejandría era registrado, y todo libro que era hallado en su interior, requisado; devolviendo a sus propietarios tan solo una copia después de que fuese duplicado por los escribas.
—¿En serio? –se sorprendió Dana al oír aquello, mostrando por primera vez interés por la historia.
Aries puso su vista en ella.
—Como lo oyes. Y teniendo en cuenta que en aquel entonces se trataba del puerto más importante del mundo conocido, figuraos cuál pudo ser el tamaño de la colección que llegó a atesorar. La de libros, tomos, rollos de papiro y pergamino, mapas, diarios y escritos de todo tipo, y de orígenes tan distintos, que debió contener. Todos ellos, huelga decirlo, de un valor incalculable.
—No te lo niego –apuntó Arturo.
—Contenía el repositorio más completo de las obras de los hombres más ilustrados de la antigüedad. Obras surgidas mucho antes de que la escritura se viese contaminada por la ambición mundana de nuestros días por el número de ventas. Tan solo intentad imaginar la de conocimientos hoy perdidos que tuvo que haber en sus estantes.
—¿Perdidos?
—Por desgracia –siguió narrando ya sin tanta efusividad–, aquel empeño fue algo que no pasó desapercibido a ojos de la Hermandad, que terminaría ordenando quemarla, para, una vez más, conseguir de ese modo mantener al mundo en la más absoluta ignorancia durante el mayor tiempo posible.
—Vale –hizo memoria Arturo–, lo de una gran biblioteca arrasada por las llamas a causa de un incendio, sí que me suena.
—Normal. Aquella fue una desgracia de tal calibre, una pérdida tan sonada, que su eco aún resuena en nuestros días. Cada poco siempre acaba habiendo alguien que se encarga de recordarlo.
—¿Y si volvemos a la historia del faro? –lo recondujo Suk, a sabiendas de lo tremendo que se ponía Aries al hablar de libros. Especialmente sobre los que habían desaparecido después de ser mandados a quemar por algún descerebrado.
—Llevas razón, perdona –se disculpó–. Volviendo al faro, como la gran mayoría de las grandes obras de la antigüedad, llegó el día en que terminó desapareciendo. Aunque en su caso hicieron falta varios terremotos para tirarlo abajo.
—¿Terremotos? Déjame adivinar... las naves Addu del mando aldino tuvieron algo que ver –anticipó Arturo, consciente del poder de destrucción, y de generar fenómenos atmosféricos a su antojo, que tenían aquellas naves de la flota irkallana.
—Es posible, no lo sé con certeza. Todo lo que puedo decirte ahora mismo sobre el faro lo he tenido que consultar esta mañana en tiempo récord. Así que no he podido buscar en profundidad gran cosa al respecto en nuestras bases de datos. En todo caso, los terremotos que sufrió fueron eventos sobradamente documentados[lxii]. El primero consiguió tirar abajo la tercera de sus plantas; pero el segundo, fue un seísmo tan demoledor, que no solo acabó de destruirlo por completo, sino que además arrasó un tercio de la ciudad de Alejandría. Después de eso, en su puerto, no quedó piedra sobre piedra a las que poder llamar faro.
—No sé, pero yo diría que algo tan demoledor suena a obra de los irkallanos –volvió a insistir Arturo.
—Como digo, aquel pudo ser un evento natural, pero también pudo no serlo. El caso es que el segundo terremoto tuvo lugar en 1303. Y 1303, también fue el año en que comenzó la ofensiva de Felipe IV contra los Templarios. Ese año ordenaría un atentado contra el Papa Bonifacio VIII, haciéndole abandonar el trono de San Pedro y permitiéndole colocar en su lugar a Clemente V. A quien, diez años después, en 1313, ordenaría excomulgar y detener a los Templarios con falsas acusaciones, entre otras, de herejía. Eso me llevó a pensar que tal vez ambos hechos podrían estar vinculados de algún modo.
—Por tanto, me das la razón. Ambos sucesos pudieron formar parte de una misma ofensiva orquestada contra la Orden.
—Podría ser, sí –terminó admitiendo sin acabar de tenerlas todas consigo por falta de datos.
—En cualquier caso no deja de sorprenderme tu memoria.
—¿Mi memoria? ¿Lo dices por recordar las fechas en que comenzó la campaña contra los Templarios? Vamos, ¿quién no sabe eso?
Arturo podría haberle dicho que era muy probable que alrededor de siete mil millones de personas en el mundo –millón arriba, millón abajo– no lo supiera. Ni le interesara saberlo. Pero lo dejó correr.
—La orden para detenerlos se firmó un viernes 13 de 1313. De hecho existe la creencia de que el número 13 trae mala suerte porque Molay, su Gran Maestre, justo antes de ser quemado en la hoguera, maldijo a quienes habían ordenado asesinarlo[lxiii]. Y tanto el Papa Clemente como Felipe «prettyface», responsables directos de su suerte, acabaron muriendo de manera prematura ese mismo año.
—Está bien, vale. ¿Y cuál es tu teoría? –lo recondujo–. Porque tienes una teoría…
—Tengo una teoría –confirmó mientras se levantaba del sofá para coger una Coca-Cola (en su caso, a diferencia de Suk, Zero-Zero) después de que el avión ya se hubiese estabilizado en el aire–. Me inclino a pensar que tal vez los Templarios no llevaron su tesoro directamente a Francia al sacarlo de Jerusalén. Al menos, no todo. Y que las historias que apuntan a que quizá algunas de sus piezas pudieron ser diseminadas por el mundo ya desde aquella primera época, podrían ser ciertas–. Dicho esto abrió la lata con un sonoro clack.
—¿Quieres una?
—No, gracias.
—¿Dana?
Dana negó amablemente con la cabeza.
—¿En qué te basas? –volvió a preguntar Arturo.
—Hay numerosos escritos que sugieren que una parte del tesoro, incluida el Arca de la Alianza, pudo ser llevada por la orden hasta San Juan de Acre.
—¿Ya estas a vueltas de nuevo con el Arca?
—Solo sigo la pista del tesoro. El Arca es, junto con el Santo Grial, la pieza que más interés ha despertado a lo largo del tiempo. Y su búsqueda, la más exhaustiva. Por lo que es lógico que haya más referencias a ella que a cualquier otra pieza. Pero lo que ahora mismo nos interesa de seguirle la pista, es que las demás reliquias que formaban parte del tesoro pudieron haber corrido su misma suerte y acabar en el mismo destino.
—Está bien, continúa.
—Esos escritos también dicen que más tarde, cuando también Acre cayó a manos de Saladino, lo que allí había escondido se acabó trasladando de manera precipitada hasta nuevos emplazamientos[lxiv]. Y opino –puntualizó con una voz una nota más aguda– que uno de esos lugares pudo ser Alejandría.
—¿Y crees que pudieron utilizar su faro para ocultarlo?
—Pocas fortalezas más inexpugnables había en aquella época.
—Pero acabas de decir que el faro desapareció.
—Sí, tan solo doce años después de lo ocurrido en Acre, el faro, como tal, fue destruido. Lo que me inclina a pensar que allí podía haber algo.
—Y como no podían hacerse con ello, desde la Hermandad habrían optado por destruirlo –prosiguió Arturo.
—Es posible, aunque lo realmente interesante es que sus restos se mantuvieron en el mismo lugar durante casi dos siglos, hasta que, en 1480, el sultán de la época decidió reutilizarlos para construir un nuevo fuerte destinado a proteger el puerto. Lo que nadie cuenta, es qué pudieron encontrar los constructores del nuevo fuerte sepultado entre los escombros que había dejado el faro después de venirse abajo.
—¿Pero tú sí lo sabes?
—No a ciencia cierta, pero lo que sí sé, es que las conquistas realengas de Canarias auspiciadas por los Reyes Católicos tuvieron lugar entre los años 1478 y 1496. Y ambos sabemos que Colón, durante su paso por Canarias, en 1492, pudo llevarse con él algo hasta tierras americanas. Algo que podría haber sido dejado tiempo atrás por Bethancourt en la isla. Lo que haría coincidir en el tiempo la gran operación de traslado del tesoro templario auspiciada por la Orden hasta el otro lado del océano Atlántico con el momento en el que los restos del antiguo faro volvieron a ser removidos de su lugar.
Arturo volvió a mirar la moneda.
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—¿Y todo eso lo sacas de esta imagen semiborrosa? Impresionante. Aunque, dime una cosa, si la moneda estaba destinada a señalar ese faro, y dices que éste ya no existe, ¿por qué me cuentas todo esto?
—Bueno, mi teoría es: ¿y si una vez destruido el faro se decidió construir un nuevo monumento?
—¿Un nuevo monumento?
—Sí, aunque, no del todo innovador. Sino más bien, todo lo contrario, uno al que poder transponer las antiguas indicaciones destinadas a señalar hacia el faro… Piénsalo.
—No comprendo. ¿Por qué iba a complicarse de esa manera? –respondió Arturo en un primer impulso. No obstante, a poco que pensó en ello, se dio cuenta de que, en realidad, sí que podía llegar a comprenderlo. Y es que si en algo eran expertos los miembros de la Alianza, era en hacer que sus decisiones siempre resultaran demasiado complicadas de entender. Su modo de pensar, mucho más... complejo que el de un simple humano mortal, unido a su dilatada experiencia, debida a su condición de longevos, les daba una perspectiva mucho más amplia de las cosas, lo que terminaba dejándose notar en sus planes a largo plazo. Cabría decir que su manera de anticipar problemas y resolverlos, en lo que a la capacidad humana promedio se refiere, era equiparable a la de poner a un niño de cinco años a jugar contra un maestro de ajedrez, pretendiendo que aquél anticipara las intenciones del maestro con su movimiento de apertura.
—La Alianza procura que sus planes sean de una vez para siempre. Y que los cambios, de haberlos, acaben siendo los mínimos e indispensables.
—Cuantas más variables introduzcas en una línea temporal, más posibilidades de que los cambios a gran escala que se produzcan a posteriori escapen a tu control –dijo Suk lo que venía a ser lo mismo, solo que con otras palabras más técnicas.
—Lo del aleteo de una mariposa, ¿no? –resumió Arturo.
Aries aprovechó para dar un buche a su refresco de cola y volvió a dejarse caer en el sofá junto a Suk.
—Eso es, aunque supongo que siempre será preferible que la mariposa tenga que dar dos aleteos, a verte obligado a tener que remplazarla por, no sé, ¿una polilla?
Pese a que Arturo captaba la idea, no dejaban de sorprenderle las analogías a las que solía recurrir Aries.
—Lo que quiero decir, es que tal vez pensaron que, destruido el faro, lo mejor sería construir un nuevo emplazamiento en el cuál las antiguas indicaciones siguieran teniendo vigencia.
—¿Así que tu teoría es que los custodios levantaron un nuevo faro idéntico al que había habido en Egipto para que en las indicaciones nada cambiase? ¿Es eso?
—Lo que digo es que al menos podrían haberlo intentado.
—Vale, pongamos que lo intentaron, aun así, ¿qué tiene que ver eso con ir a Francia?
—¿Te dice algo el nombre Auguste Bartholdi?
—Ni idea.
—Ya, claro, cómo no –aceptó Aries con resignación–. Verás, a comienzos del siglo XX, un joven escultor francés llamado Frédéric Auguste Bartholdi, viajó hasta Egipto con la intención a construir un gran faro que fuese la envidia del mundo. Un monumento que esperaba, escúchame bien, llegase a estar a la altura de su predecesor. Es decir, el viejo faro de Alejandría[lxv].
—Pero algo salió mal –dedujo de lo ya dicho.
—Por desgracia, así es. El proyecto acabó siendo vetado y nunca se llevó a cabo. Sin embargo, años más tarde, Bartholdi terminaría remodelando aquella idea original hasta dar forma a los bocetos que a la postre le servirían de modelo para construir la obra de su vida, y, todo sea dicho, una de las más emblemáticas del mundo a día de hoy: La libertad iluminando al mundo.
—Te refieres a…
—La estatua de la Libertad –completó Suk la frase.
—¿Así que de ahí viene lo de esta frase en latín? –volvió a repasar la moneda Arturo.
—Fue lo que me dio la idea –respondió Aries entusiasmado–. Esa inscripción debe ser un añadido posterior, de cuando ya la estatua estuvo terminada. No parece que se grabara en la misma época ni con la misma técnica. Es probable que después de que la Hermandad boicoteara el plan para construir el nuevo faro, se vieran obligados a sustituir el proyecto original por el de la estatua. Lo que está claro es que en ambas ocasiones la Orden debió contar con Bartholdi.
—Espera. ¿Crees que porque ese Bartholdi quiso construir un faro en Egipto que se asemejara a ese mítico faro, eso ya lo convierte a la fuerza en alguien al servicio de la Orden Custodial?
—Bueno, es indiscutible que Bartholdi era constructor. Y sabemos que la Orden ha estado vinculada con su gremio desde los tiempos de los antiguos constructores.
—Sí, pero, ¿no es mucho aventurar? Puede que Bartholdi solo fuera alguien con ciertas nociones sobre el arte antiguo. Un artista nostálgico a quien sencillamente le hacía especial ilusión intentar reconstruir una antigua obra maestra ya perdida.
—Una cosa no quita la otra. Podría haber sido solo eso, claro... de no ser, por sus vínculos directos con la masonería.
—Espera, espera, espera... ¿insinúas que hay pruebas de que ese Bartholdi también era masón?
—Es sabido que acudía con regularidad a reuniones de logias masónicas en París, donde frecuentaba la compañía de otros masones ilustres como Henri Martin o Edourad-René de Laboulaye, de quien en aquellos años realizaba un busto. Oficialmente, fue este último quien tuvo la idea de regalar a los masones norteamericanos una estatua con la que conmemorar el centenario de su independencia. Y después de su proyecto fallido del faro, Bartholdi había demostrado ser el hombre indicado para ello. Y debo añadir que no fue un masón del montón, sino que acabaría siendo nombrado Maestre de la logia parisina de Alsacia-Lorena[lxvi]; la misma que se iba a encargar de promocionar la construcción de la estatua. Luego, por tanto, no tengo ninguna duda de que la Orden debió estar detrás de todo aquel proyecto desde el principio.
Arturo no supo que decir.
—Además –continuó Aries–, si me preguntas a mí, creo que la estatua no solo rinde homenaje a la independencia de U.S.A, sino que cumple con una función mucho más esotérica y simbólica.
—¿Y esa función es?
—¿Acaso no está claro? Representar el domino de la luz contra la oscuridad.
—Eso es mucho imaginar, ¿no te parece?
Aries enarcó una ceja y puso cara altanera.
—Puede –dijo queriendo sonar enigmático.
—Qué curioso. Nunca hubiera dicho que la estatua de la Libertad pudiera guardar relación con la masonería –confesó Dana con una sonrisita tímida. Más que nada, por ser la nueva en el grupo y darle cierto apuro interrumpirles mientras hablaban.
—O sea que, resumiendo, además del proyecto original del faro, crees que los masones también pudieron estar detrás de la construcción de la estatua de la Libertad –sintetizó Arturo.
—Tampoco es que eso último sea ningún secreto. A los pies de la propia estatua hay una placa conmemorativa firmada por los masones de Nueva York. Fue colocada allí durante la celebración del centenario de su inauguración –explicó Aries–. De hecho, la estatua fue obra francesa, pero el pedestal sobre el que descansa, fue construido en Estados Unidos gracias a la participación de la comunidad masónica de Nueva York, entre los que destacaban figuras de la talla de Joshep Pulitzer[lxvii].
—¿El del premio?
—El del premio. Durante la colocación de su primera piedra llegó a celebrarse un acto masónico con toda la pompa. Un acto en el que, según quedó constancia, se enterró un baúl con varios objetos bajo la estatua[lxviii].
—¿Sabías que su esqueleto interno fue obra del mismísimo Gustav Eiffel? –añadió Suk a lo dicho.
—¿Eiffel? ¿El de la torre?
—El de la torre.
—Eso sí que es curioso –volvió a intervenir Dana más animada dirigiéndose a Suk. Intentaba buscar su complicidad, aunque sin demasiado éxito por el momento.
A Aries, Dana, le estaba pareciendo una chica la mar de maja, e incluso diría que entusiasta. Si Arturo, que la conocía de antemano, no detectaba señales de peligro y mantenía plena confianza en que no los traicionaría, él no tenía mayores motivos para desconfiar de ella. Sin embargo, a Suk, que se la viese tan alegre estaba claro que no le despertaba la misma simpatía ni el mismo grado de confianza. Cosa que no se molestaba en disimular.
—Pero un momento –interrumpió Arturo–, creo que me estoy perdiendo algo. Si los masones enviaron a Nueva York esa estatua, ¿no es allí a donde deberíamos dirigirnos? ¿Por qué crees entonces que el siguiente fragmento del cetro se encuentra en París? ¿Qué me he perdido?
—A los masones les encantan los golpes de efecto. Atraer la atención hacia un sitio mientras mantienen a simple vista lo que no quieren que descubras.
—Sí, lo sé.
—Ahora, por favor, voy a pedirte que le des la vuelta a la moneda, ¿quieres?
Arturo obedeció y giró la moneda para verla por el otro lado. Absorto escuchando a Aries, casi se había olvidado que aún la sostenía entre sus manos.
—¿Y bien? ¿Te suena de algo lo que ves?
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A diferencia del anverso, bastante desgastado ya, el reverso estaba impecable. Como si se tratase de dos monedas distintas que un buen día alguien hubiese soldado entre ellas.
—No lo entiendo. Es la estatua de la Libertad –se sorprendió Arturo–. ¿Por qué aparece sentada? Cualquiera diría que se toma un descanso después de tanto tiempo de pie sosteniendo su antorcha.
—¡A que sí! –exclamó Aries justo antes de soltar una carcajada–. Le he dicho lo mismo a Suk: mírala, tomándose un breake al más puro estilo americano. Solo le faltan la hamburguesa y las patatas, o un café largo del Starbucks. Sin embargo, my friend, ese que tienes delante, no es un grabado cualquiera de un artista caprichoso, sino que lo que estás contemplando es el sello oficial de Francia.
—¿Este grabado es un sello? O sea, ¿literalmente un sello?
—Ajá, como el americano, solo que el francés. Y si en algo han coincidido todos los que hemos descubierto hasta ahora, sin excepción, es que siempre señalan hacia al país en el que se encuentra el siguiente fragmento del cetro Uas. Por eso he sabido que debíamos ir a Francia. –Aries agradeció que Nêlezor no estuviera delante para anotarse ese punto deductivo, ya que era él quien había concluido aquello estando aún en Venezuela.
—¿Y se puede saber por qué eligieron los franceses la imagen de la estatua de la Libertad para su sello?
—Fíjate en la fecha que figura en la moneda –le pidió Aries.
Arturo obedeció.
—¿1848?
—Eso es.
—¿Qué significa?
—Fue el año de la creación del sello de Francia.
—¿Y se supone que tiene que decirme algo?
—Bueno, si tienes en cuenta que la estatua de la Libertad se inauguró en 1886 y que el proyecto para construirla comenzó a tomar forma en el verano de 1865…
—Así que este sello es anterior –infirió–. La estatua se inspira en el sello de Francia y no al revés.
Ahora fue Aries quien asintió satisfecho con su respuesta.
—Premio. El sello se creó mediante decreto durante la Segunda República Francesa, tras la revolución, en la que habían participado activamente los masones. Y se ha mantenido desde entonces, utilizándose en documentos oficiales, incluida la Constitución del país y algunas leyes. Pero el levantamiento que tuvo lugar durante la revolución francesa no fue el único que la Orden promovió. Como más tarde sucediera en Venezuela, también tuvo participación en el que desembocó en la independencia de Estados Unidos, de ahí que recurrieran a un viejo símbolo previamente utilizado en favor de la iluminación y la libertad para conmemorar los cien años de su independencia.



—Entiendo.



—Por el momento eso todo lo que nos ha dado tiempo a averiguar –aclaró Suk.
—En realidad, eso no es del todo exacto –le corrigió Aries.
—¿Aún hay más?
—Sí.
—Qué callado te lo tenías –dijo Suk con cierto pasmo.
—Es que me gusta sorprenderte.
Suk enarcó una ceja al oír aquello.
Aries puso cara de trágame tierra al ver que no sonreía. En su cabeza había sonado a gran ocurrencia.
«¿Por qué abre dicho eso?»
—¿Se puede saber que más has averiguado? –le sacó de sus pensamientos Arturo.
—Admito que en un principio, cuando aún no sabía que era el sello de Francia, a mí también me sorprendió descubrir que hubiesen usado una imagen de la portadora de la llama en una postura tan casual, como si estuviera haciendo zapping en el sillón de casa después de una dura jornada. Pero seguía dándole vueltas cuando íbamos de camino al aeródromo. Y entonces caí en la cuenta de una cosa –Aries cambió el tono de voz para ponerse serio de repente. Y con ello, como solía suceder cada vez que se disponía a dar cuenta de alguna de sus teorías más controvertidas, logró aumentar la expectación de Arturo–. Ya la había visto antes.
—¿Habías visto antes el qué?
—Esa distribución, el modo en el que se la representa. Fue cuando supe que ese sello era un arcano.
—¿Qué quieres decir con que lo supiste? No veo qué tiene eso de extraordinario. Hasta ahora todos los sellos que hemos ido encontrando han contenido secretos ocultos que hemos tenido que ir descifrando. Por tanto, podría decirse que a su manera, todos ellos han sido o han tenido arcanos.
—Sí, vale, en eso llevas razón. Pero no estoy diciendo que pudiera contener algún arcano, sino que literalmente es la representación de uno; es uno de los arcanos mayores.
—Espera, ¿ahora me hablas de los arcanos del tarot?
—Exactamente. Fíjate bien.
Arturo puso su vista en la moneda sin saber en qué se tenía que fijar.
—¿No te resulta familiar?
Arturo se encogió de hombros.
—Aparte de porque esté ahí la estatua de la Libertad…
—¿Seguro? Porque lo que tienes ahí, querido amigo, es una versión de lo más peculiar del arcano del emperador. Fíjate en la distribución de todos los elementos. En ambas representaciones la figura principal aparece sentada en su trono, con su brazo izquierdo sobre el reposabrazos, y sosteniendo con el derecho un elemento de poder; además, en ambos casos aparecen coronadas por una corona de siete puntas, y, el detalle definitivo que hizo que me percatase de que ya había visto antes una representación muy parecida: en las dos imágenes, el personaje principal tiene tras de sí un fénix.
—¿Dices que esto de aquí es un fénix? –dudó Arturo acercándose la moneda a la cara.
—Ya sabes que cada pueblo lo ha representado a su conveniencia. Oficialmente, es el gallo francés, emblema del país, pero, si te fijas bien, verás que reposa sobre lo que parecen ser una serie de maderos, lo que podría sugerir que están dispuestos para prender unas brasas –expuso convencido.
—Y la Orden siempre utiliza aves autóctonas para representarlo –quiso concederle el beneficio de la duda.
Sin embargo, el paralelismo entre la imagen del reverso de la moneda y el arcano del emperador era tan evidente a los ojos de Aries, que no albergaba ninguna duda sobre lo que en realidad representaba aquel gallo.
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—Sí que tienen cierto parecido –admitió Dana después de arrimarse a Arturo.
—Jum, tal vez –concedió él–. ¿Pero qué es eso que tiene en la mano? No parece que sea un cetro. Y desde luego, lo que no es, es una antorcha como la que sostiene la estatua de Nueva York.
—Muy perspicaz. Se trata de un fasces.
—Perdona, ¿un qué?
—Un fasces. Proviene del latín fascis, haz o manojo; y fueron utilizados durante la antigua Roma. En su origen estaban conformados por la unión de treinta varas, una por cada curia de la Antigua Roma. Éstas se ataban de manera ritual con una cinta de cuero rojo formando entre ellas un cilindro. Tenían por objeto simbolizar el poder. Es de ahí de donde proviene la expresión: «la unión hace la fuerza», seguro que la has oído; se debe al hecho de que es más fácil quebrar una sola vara que todo un haz. También llegó a simbolizar la autoridad o imperium que ostentaban los magistrados, por su capacidad de impartir justicia y por su poder para la coerción y el castigo.
—¿No te recuerda a esa cosa que sale en el escudo de la Guardia Civil? –le comentó Dana a Arturo.
—Pues sí –confirmó Suk tras consultarlo en su tablet en un santiamén–. Los fasces también pueden representarse con un hacha unida en la punta, tal como aparece en ese escudo que mencionas.
—En cualquier caso, su simbolismo está bastante claro, ¿no te parece? –opinó Aries, dejándole un par de segundos para responder–. ¡Vamos! –insistió al ver que no decía nada–. Es justo lo que hemos estado haciendo nosotros todo este tiempo. ¿No te das cuenta? Reunir una serie de varas para poder alcanzar con ellas alguna clase de poder.
—¿Así que ahora crees que estamos reuniendo uno de esos fasces? –preguntó Arturo contrariado.
—No… –dijo arrastrando la o final–. Puede que en nuestro caso no se trate de reunir treinta varas. Y que ni siquiera tengamos que juntarlas de ese modo, pero desde luego, la idea, o por mejor decir, el significado que trasciende al signo que lo expresa, sigue siendo el mismo: reunidas las varas alcanzarás el poder.
—Vale, así que el sello de Francia y la carta del arcano del emperador están relacionados –intentó aceptar Arturo volviendo a la raíz de todo aquello.
—Bueno, tanto el sello oficial de Francia como los arcanos mayores del tarot de Marsella fueron obra de la Orden. En diferentes momentos históricos los custodios se vieron obligados a recurrir a ellos para poder ocultar algún secreto. Por lo que, que en ambos casos su iconografía presente ciertas similitudes tampoco es algo tan extraño.
—Supongo, pero si dices que con el sello pretendían representar al emperador, ¿por qué utilizaron entonces la imagen de una mujer?
—No. Lo que digo es que replica el tipo de iconografía utilizado en la carta del arcano del emperador. Sus elementos y distribución. No es lo mismo. Además, yo no estaría tan seguro de eso último –dejó caer Aries no sin cierta malicia.
—¿De qué?
—De que quien aparece en ese sello sea una mujer.
—¿Ahora me vas a decir que no es una mujer?
—Bueno, dímelo tú. ¿Te parece una mujer?
—¿Sí? Bueno… No sé… –dijo volviéndola a mirar cada vez más confuso–. Ahora me haces dudar.
—Sé que esto te va a sorprender, pero, en realidad, esa figura no es más femenina que masculina. De ahí que dudes.
—¿Qué quieres decir?
—Que en realidad, se trata de una figura andrógina; encargada de representar la dualidad entre lo masculino y lo femenino.
—¿Andrógina?, ¿la estatua de la Libertad?, ¿en serio?
—Te hablo de la figura que aparece en el sello, que es anterior, pero sí. Aunque más tarde a la estatua se la haya pasado a considerar una mujer, siendo conocida coloquialmente como Lady Liberty, una se basa en la otra. Y ambas a su vez están basadas por igual en antiguas representaciones de la diosa Libertas, diosa de la libertad, y del antiguo dios griego Helios, personificación masculina del dios Sol.
«La iluminación os hará libres», sintetizó mentalmente Arturo los dos conceptos que representaban ambas deidades. Era literalmente la frase que aparecía en el anverso de la moneda.
—Al parecer, después de todo, Bartholdi no cejó en su empeño de construir una de las siete maravillas del mundo antiguo. Y una vez desechado el proyecto original del faro, para el de la estatua se basó en el antiguo coloso de Rodas, otra de las siete maravillas desaparecidas, que a su vez se había inspirado en representaciones del dios Helios.
»Pero, adelante, júzgala tú mismo –le invitó–. No creo que te cueste demasiado darte cuenta de que no tiene más rasgos femeninos que masculinos. Sus rasgos son neutros; sus ropas, interesadamente anchas, para que no definan su figura, su melena corta o recogida… incluso diría que en el sello presenta un antebrazo demasiado ancho para tratarse de una señorita, ¿no crees? –bromeó.
—¿En serio estás diciéndome que la estatua de la Libertad es una figura de género no binario? –repitió sin salir de su asombro mientras volvía a estudiar la moneda con una mirada renovada.
—Simbólicamente representa la unión entre lo masculino y lo femenino en un solo cuerpo. Es uno de sus muchos significados esotéricos.
—Como el Feng-Huang chino –matizó Suk.
—Es decir, como el fénix.
Suk asintió ante las palabras de Aries.
—Al combinar lo masculino y lo femenino en un pretendido equilibrio entre ambos, esa imagen acaba cumpliendo con el mismo cometido simbólico que el Wei-Chei del taoísmo, o que el símbolo Taijitu en el que se aúna el Yin con el Yang.
—De manera que representa al emperador y a la emperatriz a un tiempo –ató cabos Arturo.
Esta vez fue Aries quien asintió.
—Algo que, si me lo permites, no deja de ser profético si tenemos en cuenta que es el primer pedazo del cetro que vas a intentar reunir estando en compañía de Dana, tu otra mitad indivisible.
El comentario cogió a Arturo por sorpresa y no supo qué responder. En todo caso, dicho así, sonaba demasiado profundo y esotérico como para ni tan siquiera ruborizarse. No era como decir, ahora que has conseguido reunirte con tu alma gemela. Y desde luego sonaba mucho más formal que si Aries hubiera elegido decir: ahora que por fin has encontrado a tu media naranja.
—Además, mujer u hombre... en el fondo es lo de menos. Recuerda que la idea original era la de construir un nuevo faro. Así que cuando se vieron obligados a idear la estatua de la Libertad, el principal protagonismo simbólico quedó reservado a su antorcha. Es la luz que representa la que realmente puede otorgar la libertad; con independencia de quién sea tu portador… o portadora, en este caso.
—Así que el elemento más importante en la estatua es su antorcha –repitió Arturo.
—Su antorcha ha pasado a ser considerada un emblema de iluminación espiritual y conocimiento. Una antorcha cuya luz, no solo material, sino espiritual, se derrama hasta los confines del mundo. Convirtiéndose así en estandarte de libertad para todos los hombres, con independencia de su credo y origen, y en símbolo por antonomasia de la verdad, la tolerancia y la justicia –leyó Suk de carrerilla en Internet tras una nueva consulta rápida sobre la misma.
—¿Y lo de París? –quiso insistir Arturo.
—¿A qué te refieres?
—Vamos a Francia porque en la moneda aparece el sello de Francia. ¿Pero cómo sabes que una vez allí es París el lugar al que debemos dirigirnos?
—Recapitulemos –dijo Aries echándose hacia atrás en su asiento y luego otra vez hacia delante–. Acabo de decirte que la imagen del sello representar a la vez a la diosa Libertad y al dios Helio.
—Sí, ¿y?
—¿Y a dónde se dirige el fénix en todas sus vidas?
—¿A dónde?
—¡Come on! Esfuérzate un poco. ¡A la Heliópolis! A la ciudad del sol, o, como ya hemos dicho en más de una ocasión, a la ciudad de la iluminación. Y la ciudad de París es…
—La Ciudad de la Luz –completó esta vez la frase Dana.
—Minipunto para la señorita –la felicitó Aries–. Igual que antes al Pilar, o más tarde a tu lugar de nacimiento en esta vida, Las Palmas, la profecía no deja de cumplirse. De un modo u otro, una vez tras otra te encaminas hacia la Heliópolis.
—Nunca dejará de sorprenderme tu capacidad de deducción –se rindió Arturo.
Aries sonrió alagado.
Suk apretó los labios de un modo demasiado leve para que Aries se percatara de que la había impresionado. No lo había pero que nada mal.
—Quizá deberíamos aprovechar para descansar un rato, ¿no creéis? –dijo al ver que todos callaban.
—La verdad es que me vendría bien echar una cabezada –admitió Aries–. No sé vosotros, pero ya os he dicho que yo apenas he podido pegar ojo esta noche.
Arturo y Dana se dedicaron una breve mirada cómplice que no pasó inadvertida a Suk.
—Sí, llevas razón –se mostró de acuerdo Arturo–. Lo mejor será reponer fuerzas y dormir hasta que tomemos tierra. Al ritmo que consigues hilar teorías, es posible que para entonces se te haya ocurrido algo más mientras duermes.
****
Después de poco más de tres horas, Suk distinguió por las ventanas la inconfundible costa francesa. De todos, era la que mejor había dormido la noche anterior, y pese a sus intentos de descansar otro poco, la Coca-Cola que se había tomado nada más subir al avión había bastado para mantenerla en vela.
Nêlezor regresó de la cabina para informar de que en breve el piloto iba a tener que realizar una parada técnica en la que repostar antes de continuar hacia París.
Al oírlo, Aries se incorporó para observar las vistas. Al fin había podido dormir un par de horas. Sin embargo, para cuando Nêlezor irrumpió en la parte trasera del avión, ya llevaba un rato despierto. Además de descansado, sentía el ánimo renovado. El haber vuelto a juntarse y que siguiesen conservando el cetro, sin duda había ayudado. Le había pedido su tablet a Suk y la última media hora se había entretenido leyendo con avidez nueva información sobre la historia de la estatua de la Libertad. Tenía la esperanza de encontrar, antes de llegar a París, alguna otra clave que apuntara de manera clara hacia el lugar en que podría hallarse escondido el siguiente pedazo del cetro Uas.
Dana se había quedado dormida sobre el pecho de Arturo. Y éste último, con la cabeza echada ligeramente hacia atrás en el sofá, también dormitaba.
—Déjalos que duerman –le pidió Suk a Nêlezor, que ya se disponía a despertarlos.
Este se paró, la miró, los miró a ellos, y luego de nuevo a Suk.
Al final suspiró.
—Está bien, pero solo hasta que tomemos tierra.
En ese momento sobrevolaban Biarritz, en cuyas calas las olas rompían con multitud de surferos remando sobre ellas en su intento por dominarlas. No en vano, había sido a través de aquella población francesa por donde había entrado el surf en Europa, y a la vista estaba que la gran afición que había despertado todavía se dejaba notar a lo largo de toda la costa de Aquitania.
En lo alto de un saliente, presidiendo la pequeña y bellísima ciudad costera, antaño refugio de verano de la realeza y alta sociedad europea, destacaba un hermoso faro blanco. Justo en aquel punto el perfil de la costa hacía un giro brusco, dando comienzo las kilométricas playas de Las landas, que, vistas desde el lugar que ocupaba el faro, se extendían hasta donde ya no alcanzaba la vista en dirección a las famosas playas de Normandía.
Aries esbozó una sonrisa al contemplar el faro.
—Parece que vamos de faro en faro.
—Buen augurio –señaló Nêlezor con sobriedad.
Suk aprovechó que, al asomarse, Aries había dejado su tablet sobre el sofá para volver a cogerla, colocarla entre sus manos en posición horizontal y hacer con ella varias fotografías a través de la ventana redonda del avión.
—¿Has visto algo de interés para la misión? –preguntó Nêlezor aproximándose con curiosidad a la ventana contigua.
—Que estemos salvando el mundo no significa que no pueda disfrutar de los lugares que visito. Y este sitio es precioso.
—¿Acaso crees que estamos…?, ¿cómo le llamáis?, ¿…de turismo?
—No es necesario que estemos de turismo. Las sensaciones al visitar un sitio nuevo por primera vez son las mismas con independencia de cuál sea el motivo. Que pueda haber una legión de seducidos persiguiéndonos no resta nada a toda a esa belleza de ahí debajo –dijo señalando a la ventana con el tono de quien no teme a nada ni nadie–. Me gustaría tener un recuerdo de este preciso momento, ¿te importa?
—¿Un recuerdo?
—Cada vez que vea esta foto, me hará sentir el mismo nudo en el estómago que he sentido ahora.
—¿Así que esas fotos, además de capturar imágenes, capturan sentimientos?
—Más bien, sirven para rememorar recuerdos –matizó.
Nêlezor mantuvo una expresión de extrañamiento.
Suk ni siquiera se molestó en explicárselo.
—Nunca te has cogido unas vacaciones, ¿verdad?
—¿Vacaciones? ¿Te refieres a descansar y desconectar de la rutina? –A Nêlezor le hizo gracia–. Aún no tuve tiempo de cansarme en esta vida.
—Pues deberías aprovechar estos momentos para relajarte, vivirás más.
—¿Que viviré más? –respondió con la suficiencia propia del longevo que era.
—No importa que el Gran An te haya obsequiado con miles de años de vida. Si no aprendes a aprovechar cada momento, la vida te parecerá un suspiro.
—No sé yo –replicó, como si aceptar consejos de una simple mortal sobre cuál era el mejor modo de vivir su vida fuese ir demasiado lejos.
—Bueno, puede que en tu caso lo de vivir más no suene demasiado atractivo. Pero, créeme, al menos vivirás de un modo más pleno.
Mientras ambos parloteaban junto a las ventanas, Arturo y Dana seguían sin despertarse.
—Sí que estaban cansados –comentó Aries.
Nêlezor se giró y los miró torciendo el gesto.
Suk aprovechó para acercarse hasta la ventana en que permanecía Aries intentando ser discreta.
—Creo que estos dos... –dijo en un susurro, sin llegar a acabar la frase, mientras enfrentaba sus dos dedos índices el uno contra el otro.
—¿Qué?! ¡Noo! –le devolvió el susurro Aries–. ¿En serio crees que...? –Él tampoco llegó a acabar su frase. En su lugar se volteó para mirarlos de nuevo mientras se lo planteaba. Dana parecía bastante cómoda sobre el pecho de Arturo–. ¡¿Cuándo?! ¿Crees que la primera noche ya…? –A Aries le costaba un mundo hablar de esas cosas. Y una galaxia y media hacerlo con Suk.
—Y tanto –afirmó tajante ella–. Te digo yo que estos han tenido que tender la ropa después de sudarla.
El pelirrojo volvió a mirarlos una última vez intentado percibir alguna señal definitiva. Algo que le revelase eso que tan claramente había captado Suk. Pero al margen de que Dana descansaba sobre el regazo de Arturo bastante acaramelada, que tal vez ésta tenía el pelo algo más escaldado que la noche anterior, y que Arturo la cogía de la mano incluso dormido, no atinaba a decir qué era lo que a Suk la hacía estar tan segura. Desde luego, se le daba mejor leer libros que personas.
De pronto, el sonido neumático del tren de aterrizaje desplegando las ruedas los sacó de sus elucubraciones, al tiempo que a Arturo y Dana por fin despertaron de su dulce ensueño.
—¿Has podido descansar al fin? –preguntó Aries con cierto retintín, como si de su respuesta dependiera dar por buena la teoría de Suk–. Supongo que habréis tenido una noche bastante dura –insistió.
—¿Qué ocurre? ¿Ya hemos llegado? –preguntó Arturo confuso ignorando las insinuaciones de Aries.
—El avión no tiene la suficiente autonomía para llegar hasta París. Tenemos que repostar antes de continuar –explicó Nêlezor–.  Si todo va bien, en unos veinte minutos volveremos a estar en el aire.
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Nada más de repostar en el pequeño aeropuerto de Biarritz, el elegante jet privado reemprendió el vuelo hacia París.
—Casi lo olvido. Amanda me entregó esta carta antes de partir –explicó Arturo, ya del todo despejado, mientras la sacaba del bolsillo y se la ofrecía a Aries–. Me dijo que una vez en París, con ella podríamos hospedarnos en la sede masónica del Gran Oriente sin que nos hicieran preguntas.
—Genial, un problema menos del que preocuparnos cuando lleguemos –respondió Aries mostrando interés por ella–. Vaya, parece que la cosa va de cartas del tarot, ¿eh? –añadió tras estudiarla.
—Eso parece.
—¿Cómo va lo de resolver el misterio de la moneda? –preguntó Nêlezor desde la zona del minibar en busca de algo que echarse a la boca.
—Eso, ¿cómo va? –se interesó Arturo dirigiéndose a Aries– ¿Se te ha ocurrido algo más?
—No gran cosa –dijo devolviéndole la carta y sentándose en uno de los sillones que quedaban frente a él–. Pero le he estado dando vueltas. Y cuanto más pienso en ello, más convencido creo estar de que Bartholdi pudo estar en posesión de una parte del cetro.
—¿Qué te hace pensar eso?
—Bueno, teniendo en cuenta a la misión que se le encomendó y el hecho de que llegó a ser nombrado maestre de una logia de París, es de suponer que debió tener acceso a algunos de los secretos más reservados de la Orden.
—Es bastante probable –concedió Arturo–. Pero no veo por qué eso tendría que significar a la fuerza que pudo tener acceso al cetro.
—Sí, vale, no todos los maestres han gozado de la misma condición ni han accedido por igual a la totalidad de los secretos atesorados por la Orden –continuó exponiendo Aries su hipótesis–. Ya sabes, círculos dentro de círculos, secretos parciales… Prueba de ello es lo poco que parecía saber el maestre Don Eduardo en Canarias pese a ser el custodio de uno de los siete sellos. Aun así, estoy convencido de que Bartholdi debió pertenecer a uno de los círculos más reducidos; que formaba parte del selecto club de los elegidos, por así decirlo; como Colón, Bolívar o Duppa. La relevancia del papel que jugó creo que así lo atestigua.
—Aunque así fuera, eso no significa que llegase a tener el cetro en su poder –continuó reacio Arturo a la espera de algo más concreto–. Además, ¿qué pretendes que hagamos? Lleva más de un siglo muerto. Si de verdad conocía su paradero, es muy probable que se haya llevado con él el secreto a la tumba. A no ser que insinúes que también se hizo enterrar con él.
—No, no es eso lo que se me ha ocurrido –dijo con una media sonrisa por la ocurrencia. A continuación Aries puso una cara que Arturo conocía bien. Se iluminaban los ojos con un brillo especial cuando creía haber descubierto algo que el resto ignoraba. Cuando eso ocurría le encantaba recrearse y disfrutar de su particular minuto de gloria.
Arturo procuraba que el minuto se redujese, a lo sumo, a cinco segundos.
—Está bien, suéltalo –le invitó a explicarse.
—Verás, si algo sé sobre la jerarquía masónica, es que para ascender de un grado a otro se realizan distintos actos ceremoniales. Y en esos actos, los maestros de ceremonia utilizan una serie de objetos rituales: un compás, una escuadra, varias piedras…
—Muy bien, ¿y? –le apremió Arturo.
—Pues que más allá de los secretos esotéricos a los que cualquiera de ellos pudiera llegar a tener acceso, o no, en cada una de sus logias, todos esos maestres, sin excepción, han compartido siempre la posesión de un objeto ritual íntimamente ligado a su posición dentro de la estructura masónica.
—¿Te refieres a su bastón de mando?
—¡¿Qué?! ¿Cómo lo sabes? –preguntó con un deje de resignación en la voz–. Me has vuelto a chafar toda la puesta en escena.
—No te pongas dramático, Aries –le amonestó Suk, que se había vuelto a sentar el sillón grande para atender a sus explicaciones.
—Te recuerdo que Don Eduardo nos dijo que durante la ceremonia privada en la que se le puso al frente de la sede templaria de Las Palmas, además de la moneda le habían hecho entrega de un bastón de mando. Eso sin contar con la segunda ceremonia, de carácter público, en la que el alcalde le cedió temporalmente el suyo.
—El mismo que ahora tenemos nosotros –completó Suk.
—Vale, pues sí, un bastón de mando masónico[lxix]–admitió renunciando a ese tono misterioso de locutor de radio que tanto le gustaba emplear–. Con él los maestres ofician sus ceremonias de iniciación. Así que, si Bartholdi llegó a convertirse en maestre de una de sus logias…
—Debía poseer su propio bastón de mando –completó Arturo la frase–. ¿Y de verdad crees que ese bastón, su bastón, también podría ser parte del antiguo cayado de poder?
Aries asintió fascinado con la idea a la espera de que Arturo lo viese del mismo modo. Y Arturo, pese a su prudencia, tuvo que reconocer que aquello no sonaba tan disparatado, por lo que no puso pegas, aunque seguía reticente por la falta de pruebas.
—Vale. Suponiendo que así fuera, ¿cómo lo encontramos?
—No lo sé, pero ¿qué habrías hecho tú de haber tenido un objeto de semejante importancia en tu poder?
—¿Tenerlo conmigo hasta el final de mis días?
—Me alegra ver que coincidimos en algo –celebró–. Es lo que yo creo, que seguramente debió conservarlo. Por lo que si no lo cedió a ningún sucesor, quizá lo escondiera en algún lugar seguro antes de morir.
—¿Un lugar como cuál?
—No lo sé, pero me extrañaría que no estuviese relacionado de algún modo con la estatua. Es hacia donde parece señalar el sello.
—Así que crees que el siguiente pedazo podría estar oculto en la estatua.
—Puede. Como digo, no lo sé. Tan solo estoy pensando en vos alta.
—¿En qué te basas? –dudó Nêlezor, que, al parecer de Aries, estaba cogiendo la fea costumbre de no pasarle ni una si no justificaba antes sus extravagantes teorías.
—¿En qué me baso? Pues ¿en que no cejara en el empeño de completar el encargo, pese a las trabas iniciales a las que tuvo que hacer frente a la hora de intentar restituir el antiguo faro de Alejandría? O ¿en la trascendencia de la obra que finalmente nos legó, siendo hoy por hoy más conocida que el propio Bartholdi? Y en el detalle, no menor, de que la construcción en sí misma podría estar consagrada a representar el poder de iluminación que ese cetro podía otorgar a su portador.
—Pero no tiene sentido –habló de nuevo Arturo.
—¿El qué, exactamente?
—Si llevases razón y de verdad su paradero guarda relación con la estatua de la Libertad, ¿por qué el sello que tenemos señala a Francia? Al fin y al cabo, la estatua que terminó sustituyendo al antiguo faro está en Nueva York, no en París.
—Siendo precisos, no es cierto que la estatua de la Libertad se encuentre solamente en Nueva York –le corrigió Aries–. Se conoce más de medio centenar de replicas distribuidas por todo... el mundo–. Aries acabó la frase por inercia, pues justo antes de hacerlo acababa de caer en algo.
—¿Qué? –le interpeló Arturo al ver que se quedaba callado con expresión pensativa.
—Creo… sí, creo que me has dado una idea.
»Suk, ¿podría usar de nuevo tu tablet? Solo será un momento.
Suk se la ofreció extendiendo el brazo.
Justo cuando Aries ya iba a cogerla, Suk hizo el amago de no dársela y retiró el brazo. Luego dijo:
—Recuerda tratarla con cuidado.
—Descuida. La trataré como si fueras mía. ¡Fuera! Como si fuera mía. La tablet, quiero decir –intentó enmendar lo dicho sin demasiada fortuna, al tiempo que sentía como las mejillas se le encendían sin remedio.
—¿Y bien? Soy todo oídos –volvió a interesarse Arturo reclamando la atención de Aries, sacándolo, de paso, del aprieto.
—Sí, esto… –dudó, a punto de perder el hilo de la conversación por su nueva metedura de pata–. Como decía, no solo existe la estatua de Nueva York, sino que hay otras tantas repartidas por medio mundo.
—¿No estarás pensando en revisarlas todas? –se alarmó Nêlezor, que había abierto un paquete de altramuces y comía apoyado en la pequeña barra con la que contaba el minibar–. No tenemos tiempo para eso.
—Con suerte no será necesario. Dos de ellas se encuentran en París.
—Bueno, al menos eso reduce bastante la búsqueda.
—Sí –se mostró de acuerdo Arturo–. Aunque, si lo de esconder el siguiente fragmento corrió a cargo de Bartholdi, no sé de qué iba a servirnos revisar un par de réplicas.
—Bueno, la salvedad de esas dos estatuas en concreto con respecto a todas las demás, no es solo que estén en París, sino que también fueron obra del propio Bartholdi.
—Bromeas.
—Para nada. Una se colocó en su actual emplazamiento apenas dos años después de inaugurarse la de Nueva York. Es cinco veces menor. Y descansa sobre un obelisco blanco de gran parecido al que vimos en Venezuela, en el monumento del armisticio. Y no te digo ya, lo que recuerda a la imagen de la Virgen del Pilar sobre su columna.
—Vale, en ese caso supongo que podríamos comprobarla.
—Podríamos. Pero mi principal candidata es la segunda. Está de aquí –indicó mostrándole la pantalla de la tablet. En ella Aries había abierto una imagen en la que podía verse una estatua de la Libertad no muy distinta de la original, hecha en una sola pieza de bronce a tamaño natural, y que contando con su pedestal, no llegaba a superar los dos metros.
—Vaale… –la estudió Arturo–. ¿Y qué tiene esta de especial?
—Que no se trata de una réplica.
—No comprendo. ¿Qué quieres decir?
—Que esta estatua fue la que le sirvió de boceto a Bartholdi para construir más tarde la de Nueva York. La que tienes delante fue la obra original. Así que, en propiedad, la que se encuentra en Manhattan, es la auténtica réplica.
—¿Dices que esta es una versión anterior?
—Eso es.
—¿Y crees que su bastón de mando podría estar escondido en ella?
Aries se encogió de hombros sin atreverse a darlo por hecho.
—Pero hace nada has dicho que creías que Bartholdi pudo tener consigo su bastón de mando hasta morir. ¿En qué quedamos? –le rebatió Suk–. Si esa estatua es anterior a la de Nueva York, no podría haberlo escondido en ella.
—¿Por qué no? Que la estatua sea anterior no significa que Bartholdi se deshiciera de ella a las primeras de cambio. De hecho, la tuvo consigo hasta casi el final de sus días. Estoy seguro de que debía tenerle muchísimo apego. Concretamente, no lo hizo hasta el año 1900, cuando decidió cedérsela a la ciudad de París para que pudiese ser exhibida en la Gran Exposición Universal que ese año iba a tener lugar en la Ciudad de la Luz.
—Espera –interrumpió Dana, más puesta en arte que Arturo y todavía sentada a su lado con las rodillas recogidas–. ¿No es esa exposición en la que Picasso presentó su famoso cuadro, el Guernica?
Aries lo comprobó.
—Pues sí. Y en la que se presentó al mundo la torre Eiffel, solo que en ediciones distintas. La torre se inauguró en la de 1889; y ese cuadro, el Guernica, en la de 1936.
—Así que Bartholdi debió considerar esa exposición un escaparate inmejorable para dar a conocer al mundo la estatua original, que imagino que por entonces debía ser mucho menos conocida –se adelantó Arturo.
—Exacto. Pudo ser un modo de que no pasase desapercibida. El caso es que tan solo cuatro años después de cederla, Bartholdi falleció.
—Vaya. ¿Crees que se deshizo de ella cuando ya intuía que llegaba su final?
—Es probable. Y por eso también creo que aquel pudo ser el momento idóneo para esconder el pedazo del cetro Uas que atesoraba.
—Si es que realmente lo tuvo –matizó Nêlezor después de lanzarse un altramuz a la boca.
—Por supuesto.
—Dime una cosa, si de verdad esa estatua iba a acabar siendo realmente la importante, ¿para qué molestarse entonces a construir la de Nueva York? –quiso saber Arturo.
—No lo sé. Quizá para poder llamar la atención sobre la de menor tamaño. Piénsalo, de no existir la que todo el mundo conoce, no estaríamos hablando sobre Bartholdi ni preocupándonos por la existencia de posibles réplicas de mucho menor envergadura.
Arturo tuvo que admitir que a Aries no le faltaba razón en eso.
—¿Y qué fue de esa otra estatua después de la exposición? ¿Se sabe dónde acabó?
—Dos años después de la muerte de Bartholdi, en 1906, acabó siendo colocada, en su honor, en los jardines de un parque de la ciudad de París.
—¿Y sigue allí?
—Sí.
—¿En un parque?
—Ajá.
—¿Y de verdad crees que el cetro podría estar escondido en esa estatua, en un parque en mitad de París, al alcance de cualquiera?
—¿Por qué no? ¿No lo estaba el pedazo que encontramos en el monumento del armisticio? ¿O la que había en tumba del gobernador Hunt? ¿Qué diferencia hay?
—¿Que qué diferencia hay? –repitió Arturo–. ¿De verdad vas a comparar París con Santa Ana de Trujillo o con una pirámide perdida en mitad del desierto de Phoenix? ¿Sabes la cantidad de turistas que visitan la ciudad de París cada año? ¡Millones!
—¡Lo sé! Se me eriza el vello solo de pensar que un trozo del ancestral cayado de Osiris pudiera estar allí. Pero al mismo tiempo, que se encuentre en un parque público podría facilitar bastante que pudiéramos hacernos con él. Intenta verle el lado bueno.
—Está bien, vale, ¿y dónde se encuentra exactamente?
—Según esto –respondió Aries con la vista puesta en la tablet– la estatua está ubicada en los Jardines de Luxemburgo.
—De acuerdo, pero aun suponiendo que el cetro estuviera allí, ¿cómo la encontramos? Has dicho que la estatua era una pieza de bronce, así que, a no ser que contenga un compartimento secreto. Tú me dirás.
—No creo que debamos descartar nada por ahora, pero de momento esa no es mi principal opción.
—Pues, si no es eso, ¿qué otra cosa se te ocurre?
—Recuerdas que te comenté que durante el acto de colocación del pedestal de la estatua de Nueva York hubo una gran ceremonia masónica en la que, además de colocar la primera piedra, también se procedió al enterramiento de un cofre con diversos objetos[lxx].
—Sí...
—Pues te aseguro que aquel acto no fue la excepción. Los masones son muy protocolarios. Y cada vez que yerguen algún monumento importante realizan un ceremonial parecido.
—¿Como cuando Bolívar y Morillo acordaron poner la primera piedra en la pirámide de Venezuela antes de comenzar a levantar el monumento?
—Exacto.
—Vale, continúa.
—La estatua fue colocada en los jardines de Luxemburgo como homenaje a Bartholdi, ¿no? Luego, debió a ver algún acto en su honor. Eso hace que me pregunte: ¿Y si fue el propio Bartholdi quien tuvo la idea? ¿Y si antes de morir, como última voluntad, dejó dicho en su logia que tras su muerte debía celebrarse un acto ceremonial masónico durante la colocación de la estatua? ¿Y si…?
—También enterraron bajo ella un cofre con objetos –completó la frase Arturo–. ¡Eres un genio!
—Bueno, yo no diría tanto –contestó con falsa modestia–. Tan solo son conjeturas. Pero creo que es una posibilidad que merece la pena comprobar, ¿no crees?
—Ya lo creo. Bien hecho, Aries.
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De nuevo, el sonido neumático del mecanismo del tren de aterrizaje desplegándose los sacó de sus elucubraciones.
—Parece que ya hemos llegado –advirtió Arturo girándose para asomarse a la ventana que le quedaba más a mano.
—París –suspiró Aries mirando por otra de las ventanas como si ya pudiera oler el olor a cruasán recién hecho.
Por su parte, Suk, aprovechó los últimos minutos de descenso para buscar en su tablet la ubicación exacta de la sede del Gran Oriente.
—Curioso.
—¿El qué? –se interesó Arturo volviendo a mirar hacia dentro.
—Aquí pone que la sede cuenta con un museo de la francmasonería –volvió a hablar Suk. 
—¿La sede del Gran Oriente cuenta con un museo abierto al público? –se sorprendió Arturo.
—Regla número uno de ocultación básica: Cuanto más estés dispuesto a mostrar, menos misterios creerán que pretendes ocultar –aseveró Aries–. Debe ayudar a saciar la curiosidad de los más desconfiados. Ya sabes, para limar suspicacias.
—Hay bastantes imágenes del interior del museo –volvió a reclamar la atención Suk–. Al parecer también dejan visitar sus diferentes salones de ceremonias.
—A ver –se acercó Aries con curiosidad.
—De algunos salones hay imágenes en 360º.
—Vaya, eso sí que es curioso.
Suk comenzó a girar las imágenes de uno de los planos. A medida que lo hacía pudieron ver bancos de madera como los de una iglesia situados a ambos lados de la sala; un suelo de baldosas blancas y negras intercaladas como los escaques de un tablero de damas; y en uno de los extremos, presidiendo el salón, dos columnas de casi dos metros, con las letras B y J grabadas, encargadas de flanquear una lustrosa puerta central de marcos recubiertos con una pátina dorada.
—Para –le pidió Arturo, que también se había acercado a echar un vistazo–. ¿Qué son esas inscripciones sobre el marco de la puerta? Parecen bastante extrañas.
—Son abreviaturas masónicas –aclaró Aries sin perder detalle–. Y ese de ahí es el altar –dijo tocando la pantalla.
—No toques –le reprendió Suk–. O harás que se salga de la vista en 360º.
—Perdone usted –contestó con voz aguda. Lo suficiente como para que en lugar de sonar como una disculpa sonase más bien a: Ni tiquis, mimimimimi.
—Justo encima hay una pirámide con el ojo que todo lo ve –destacó Arturo.
—Sí, como ya te he contado, el ojo panóptico, u ojo de la providencia, es un símbolo de uso bastante común dentro del ritual masónico, donde se le conoce como «Delta Luminoso».
—¿Delta?
—Por su semejanza a la letra griega delta (Δ). Es considerado un símbolo de la manifestación omnipresente del principio creador del universo.
—Así que resumiendo, ¿no tiene nada de raro que ese símbolo esté ahí?
—Qué va. En principio no. Depende del rito en cuestión, pero en las logias masónicas el Delta Luminoso suele ubicarse siempre en la parte superior y central del ala oriente de la sala, entre el sol y la luna. Eso lo refuerza como símbolo vinculado a la luz solar. El Oriente siempre ha tenido especial significación dentro del ritual masónico.
—Me lo puedo figurar. Es decir, de no ser así habrían llamado a su institución, no sé… el Gran Occidente de Francia, ¿no?
—Bien visto.
Mientras hablaban, el avión tomó tierra con suavidad sobre la pista de aterrizaje.
—Al fin hemos llegado –celebró Nêlezor–. Ya va siendo hora de tener algo de acción –añadió apartando el paquete de altramuces a un lado y frotándose las manos deseoso de poder demostrar de lo que era capaz.
—¿Dónde estamos exactamente? –preguntó Arturo.
—Al norte del París. Aeropuerto de París-Le Bourget –contestó Suk comprobando el GPS–. Está situado a las afueras de la capital, apenas a 7 km del centro.
—¿Le Bourget? No me suena de nada.
—Es el principal aeropuerto europeo para vuelos privados. Al menos, es lo que pone en su página web.
—¿A cuánto estamos de la sede del Gran Oriente?
—A unos trece kilómetros.
—Está bien, en ese caso iremos a pie.
—¡¿A pie?! –protestó Aries– Eso son unas ocho millas. Tardaremos casi dos horas si vamos andando.
—Debemos procurar llamar la atención lo menos posible. No podemos arriesgarnos ahora que Dana está con nosotros. Así que, mientras estemos en París, lo mejor será que nos hagamos pasar por turistas.
—No creo que ir a pie desde el aeropuerto sea lo que hacen los turistas. ¿No podríamos al menos coger un taxi? –gimoteó–. Aunque solo sea por esta vez, para llegar hasta el centro. Trece kilómetros son muchos kilómetros.
—Los taxis ya no son seguros.
—¡¿Por qué?!
—Sabes que la Hermandad debe estar ahora mismo intentando localizarnos haciendo uso de todos los medios a su alcance. ¿Qué pasa si han descubierto que salimos de la isla desde un aeropuerto civil con destino París? En lo que nos dirigíamos hacia aquí han tenido tiempo de sobra de poner en sobre aviso a sus esbirros parisinos.
—Es una posibilidad, pero…
—Podrían estar fuera esperándonos haciéndose pasar por taxistas –le cortó–, que nos subamos a uno creyendo que es seguro, y que por confiarnos acabemos siendo secuestrados.
Aries no encontró réplica y se limitó a resoplar por la nariz de manera airada mientras lo asumía.
—Vale, lo que tú digas.
Minutos después, tras haber bajado del avión y mientras caminaban por la terminal en dirección a la salida, Dana tuvo una idea.
—Si no queréis ir andando todo el camino, también podríamos hacernos con unas bicis de algún estacionamiento público –sugirió–. No creo que haya medio de transporte más turístico que ese.
—En realidad, nada es más turístico que un autobús descapotable –contestó Aries–. Aunque me gusta cómo suena eso de ir en bici.
Arturo lo pensó por un segundo.
—Está bien. Si nos cruzamos con alguno de esos estacionamientos de bicicletas urbanas, pillaremos unas. Pero hasta que demos con él iremos a pie.
Aunque Aries hubiese preferido no caminar nada en absoluto, prefirió aquello a nada y se dio por satisfecho.
—¿Bicicletas? –repitió Nêlezor, como si hubiera oído decir agapornis en finlandés[lxxi].
—Un biciclo de movimiento mecánico producido mediante empuje de pedales y transmitido al eje por cadena –concretó Arturo.
—Y el empuje de esos pedales, ¿lo tenemos que hacer nosotros?
—No sufras, suelen ser eléctricas –aclaró esta vez Aries.
—Mira por dónde vas a terminar haciendo turismo –le dijo Suk pasando por su lado con una sonrisa guasona dibujada en los labios–. ¿Nunca has montado en bici?
Nêlezor negó sin saber muy bien a qué atenerse.
—Apuesto a que será divertido –dijo con una media sonrisa que no hizo presagiar nada bueno a Nêlezor.
Tuvieron que caminar durante unos veinte minutos antes de dar con un parking de bicicletas. Por fortuna, el camino hasta el centro era prácticamente llano además de muy recto, por lo que una vez se hicieron con ellas, recorrer la distancia que los separaban del distrito IX de París, en el que se encontraba la sede del Gran Oriente, no les llevaría ni una hora. Y aunque si bien no se trató de un paseo turístico propiamente dicho, desembocar en el Sena recorriendo la avenida Victor Hugo, y luego acabar de recorrer la amplia avenida de Flandre hasta la sede, fue una travesía de lo más placentera. Resultaba imposible callejear por la vieja ciudad a las orillas del Sena y abstraerse sin quedar prendado de toda su belleza, o de la imponencia de los muchos edificios emblemáticos que se fueron cruzando a su paso. Pero es que además, tal como había previsto Suk, también acabaría resultando una travesía de lo más divertida. Nêlezor se pasó la mayor parte del camino haciendo ademanes a uno y otro lado, provocando bocinazos a su paso y estando a punto de caerse en cualquier momento tras perder el equilibrio mientras se agarraba al manillar de su bici como lo habría hecho un gorila montando en un triciclo.
Aries no pudo gozar más durante el trayecto viendo cómo Suk se reía de él con total descaro.
Al llegar a la calle Cadet, semipeatonal y semiaborrotada en su zona central, las aceras de ambos lados estaban ocupadas casi en su totalidad por puestos de fruta, verdura y ropa. Como en un mercadillo, solo que en lugar de a puestos callejeros que se recogían por completo al final de la jornada, los stands pertenecían a los comercios propios de la vía, que disponían su mercancía como si fuesen escaparates extendidos para que a los viandantes les resultara casi imposible no toparse con ellos a su paso. Las cafeterías tenían sus vitrinas repletas de dulces gratinados con un aspecto inmejorable. Algunas con mesitas desconjuntadas y sillas de colores; pizarras con menús pintados con tizas a la puerta de los bares; toldos abiertos cubriendo las mesitas; carteles luminosos sobre muchas de las tiendas, que daban un nuevo sentido al apelativo de Ciudad de la luz; y, por último, algunos setos repartidos aquí y allá, que acababan de darle a la calle en su conjunto un toque acogedor definitivo.
El mapa marcaba que la sede del Gran Oriente estaba situada en el número 16 y hacia allí se dirigieron después de haberse deshecho de las bicis en el parking más cercano.
Solo un par de portales antes, en el número 10, a Arturo le llamó la atención un cartel colocado justo encima de la puerta de entrada al portal, con una estrella de David y las palabras escritas:
BETH HAKNESSETH
ADASS ✡YEREMIN
Se trataba de un vestigio de una antigua sinagoga que para entonces ya había sido trasladada de lugar, pero que dejaba constancia de cierta cercanía judía con la institución masónica.
Tras dejar atrás la antigua sinagoga, el edificio en el que se encontraba la sede del Gran Oriente le resultó a Arturo inusualmente moderno. Sobre todo teniendo en cuenta la pinta del resto de edificios y portales de la zona, de aspecto mucho más histórico además de homogéneo. Era como si la sede hubiera sido sacada con uno de esos ganchos de máquinas de peluches de un distrito financiero y soltada en plena calle Cadet desde lo alto. En contraste con las de los demás edificios, cuyas fachadas eran bastante uniformes –en su mayoría con diversos dibujos cincelados en piedra, pequeños balcones y puertaventanas de madera–, la fachada de la sede obedecía a un diseño bastante vanguardista. Estaba compuesta por una serie de cristaleras, a su vez recubiertas por unas planchas horizontales metálicas dispuestas unas contra otras de manera irregular, lo que le daba una apariencia bastante singular, casi futurista. La planta baja también estaba formada por una sucesión de cristaleras, aunque en su caso plenamente a la vista. E incluso tenía un garaje privado con puerta mecanizada, todo un lujo para la zona. En definitiva, todo ello hacía que su aspecto desentonara sobremanera respecto a las demás construcciones.
En letras casi imperceptibles si no estaban iluminadas –y en ese momento no lo estaban–, todo el frente del edificio tenía escrito «Grand Orient De France». Y sobre la puerta principal, de doble hoja y también de cristal, dos mástiles sostenían las banderas de Europa y Francia.
—¿Habéis visto este sitio? –dijo Aries mirando tan hacia arriba como su cuello le permitía.
—Parecen las oficinas centrales de un banco importante –murmuró Arturo.
—Bueno, podría decirse que en su día los templarios se convirtieron en los primeros banqueros de Europa. Para que los peregrinos no fueran asaltados en los caminos en su marcha hacia Jerusalén, entregaban pagarés con los que el dinero depositado previamente en alguna de sus sedes podía recuperarse sin dificultad al llegar a Tierra Santa. Y no solo se dedicaron a recibir depósitos, sino que llegaron a prestar dinero a las grandes familias. Así que, supongo que aún debe quedarles algo de ese espíritu banquero a sus herederos.
—¿De verdad os extraña? –dijo Suk–. Quiero decir, que el suyo es el gremio de los constructores y arquitectos. ¿Esperabais que tuviesen por sede central en París una choza de madera?
—¿No deberíamos entrar ya? –indicó Nêlezor, un poquito harto de tanta valoración arquitectónica cada vez que llegaban a cualquier sitio.
Arturo fue el primero en acceder.
El vestíbulo era amplio. Al fondo, en un mostrador grueso de mármol blanco, había una joven sonriente vestida como una azafata, de azul marino, esperando a ser requerida. Y tras la chica, a tan solo un par de metros, mano sobre mano, un hombre alto y fornido de traje y corbata que no perdía detalle de lo que acontecía en el extenso recibidor.
«Cuentan con seguridad en la recepción», pensó Arturo.
Todo estaba dispuesto de tal manera que invitaba a acercarse a la chica del mostrador, de manera que hacia ella se dirigieron.
—Bonjuour
—Bonjour messieurs, venezvisiter le musée?
—¿Le musée?
—El museo –tradujo Dana agarrando a Arturo del brazo–. Cree que venimos a ver el museo.
—Ah, no, no. En realidad, creo que tenemos una pieza casi tan antigua como las que seguramente expongáis en él –dijo en inglés poniendo sobre el mostrador la carta del tarot de aspecto vetusto, esquinas remanidas y tono amarillento por el pasar de los años, que le había entregado la oficial Santana.
Al ver la carta, la chica cambió el gesto amable por uno en el que se adivinaba cierta sorpresa, e, instintivamente, miró por encima de su hombro al otro sujeto que había en la recepción.
Aquel hombre de casi dos metros y negro como el tizón, no les había quitado la vista de encima desde que habían entrado. Desde su posición observaba todo con semblante sereno. También él cambió su expresión por una milésima de segundo al ver la carta. Se le arquearon ligeramente las cejas y los ojos se le abrieron. Después de eso se acercó con tranquilidad, para ver la carta de cerca. Luego la recogió de encima del mostrador y puso su vista en ellos.
«No debe ser habitual que alguien se presente con este tipo de salvoconducto», pensó Arturo ante tanta intriga mientras forzaba una sonrisa con los labios apretados.
«Ni que le hubiese enseñado un billete de doscientos euros», pensaba en ese mismo momento Aries a su lado.
A continuación, el gerente, o quién diablos fuese aquel tipo, asintió levemente con la cabeza y sin decir nada se separó del mostrador. Acto seguido, con un gesto de cuello les pidió que le acompañasen.
—Por aquí –dijo tras subir unos peldaños que quedaban a la izquierda antes de internarse por un pasillo hacia el ascensor.
Como les había prometido Amanda, mientras subían con él en el ascensor, aquel tipo trajeado y perfumado como si hubiese quedado para ir al cine, no les preguntó nada. Ni de dónde habían sacado la carta, ni qué tal el día, o, no sé, algún comentario banal como qué mañana más fresca la de ese día. Nada. Se limitó a pulsar el botón de la cuarta planta y a esperar que el ascensor llegara a su destino.
Una vez sonó el ding y las puertas se abrieron, avanzaron tras él por un pasillo enmoquetado más propio de un motel americano, sin ventanas y bastante iluminado.
Tras caminar unos diez metros en línea recta giraron a la derecha y, sin más preámbulos, les señaló cuáles iban a ser sus habitaciones.
—Aquí podréis descansar –dijo–. En cuanto las habitaciones –prosiguió–, tenemos por costumbre dejarlas abiertas.
A Arturo le pareció justo. Ya que no hacían preguntas, dejar las puertas sin trancar era lo menos que podían hacer. Entendió que así se aseguraban de que nadie abusase de su hospitalidad.
—Necesitaréis esto –añadió. Y se sacó de bolsillo una tarjeta magnética.
—¿Una tarjeta magnética? –dijo Arturo tras cogerla de su mano.
—Oui.
—¿Para qué la queremos si las habitaciones deben estar abiertas?
—Os dará acceso a la puerta trasera del edificio. Podréis entrar y salir por allí a cualquier hora del día o de la noche después del cierre de la recepción –contestó con una voz grave y nasal–. Está señalizada como salida de emergencias, pero hay un lector de tarjetas en uno de sus laterales. Usadla para entrar. No toquéis por delante si hemos cerrado.
Arturo asintió y se la guardó en el bolsillo.
—En la panadería Lafayett podréis desayunar desde primera hora sin que os cobren. Saludad al dueño de mi parte. Soy Simón, por cierto.
—Encantados, Simón.
Éste hizo una mueca algo forzada procurando mostrarse amable.
—Bueno, creo que eso es todo. Espero que estéis cómodos en vuestras habitaciones. Cuando abandonéis la sede acordaros de dejar la llave en la recepción.
—Gracias, Simón.
Mientras se marchaba de regreso al ascensor, se giró de nuevo e hizo una ligera reverencia de apenas 20 grados.
—Parece majo, aunque un poco serio –dijo Suk.
—Yo lo he visto bastante correcto –opinó Nêlezor.
—Bueno, pues, ¿alguien más tiene hambre? ¿Qué tal si vamos a comer algo a ese sitio que ha dicho en lo que decidimos cómo organizarnos?
A todos les pareció bien la sugerencia de Aries, ya que lo cierto era que el paseo en bici les había abierto el apetito.


****


Arturo consideró que demasiado hospitalarios habían sido con ellos como para encima actuar de gorrones e ir a comer gratis, de manera que, una vez de nuevo en la calle, se metieron en la primera bollería que vieron sin pensárselo mucho.
—¡Ummm! ¡Estos cruasanes de mantequilla están de muerte! No se parecen en nada a la birria que vendían en Macon cuando era niño –dijo Aries a carrillos llenos mientras mojaba un trozo del suyo en el café con leche.
—Está bien ¿cuál va a ser nuestro próximo movimiento? –quiso saber Nêlezor.
—Descansaremos lo que queda de tarde –avanzó Arturo.
—¿Descansar? Hemos estado cerca de cinco horas metidos en un avión y el tiempo sigue corriendo en nuestra contra. ¿Qué hay de lo de ir a ese parque a por el cetro?
—¿Y desenterrar un cofre a plena luz del día? Claro… No. Si queremos que nadie nos vea, lo mejor será esperar a la noche.
—Si es que de verdad hay un cofre que desenterrar –quiso matizar de nuevo.
—Si es que lo hay, sí. Aunque confío en que Aries lleve razón.
—Eso, más presión para mí –dijo con la boca llena.
—No pretendía presionarte, pero antes has sonado bastante convincente con todo eso de los cofres enterrados por masones. Y el único modo de comprobar si llevas razón, es evitar la mirada de curiosos. Así que, no hay otra, esperaremos a la noche.
Nêlezor aceptó a regañadientes. Se levantó y pidió al dependiente que le sirviese otra baguette de jamón y queso con la que pasar el mal trago.






IV

MISIÓN EN EL PARQUE LUXEMBURGO



Siendo ya noche cerrada, y siguiendo las deducciones de Aries, aunque más que nada su intuición, los chicos salieron rumbo a los Jardines de Luxemburgo con la esperanza de poder hallar allí el del siguiente pedazo del cetro Uas.
Por seguridad, y porque tampoco había necesidad de ir todos, Suk y Dana se quedaron en la sede. Por un lado, era mejor salvaguardar el resto de pedazos del cetro que ya tenían y no andar por ahí paseándolos sin necesidad en mitad de la noche. Y por otro, no convenía que Dana anduviera dando vueltas por media ciudad en plena madrugada. Sobre todo teniendo en cuenta que los seducidos tenían ojos en todas partes y a buen seguro la estarían buscando. Además, su actuación en París estaba prevista para la noche siguiente, lo que podía suponer que alguno de sus enfervorecidos fans la reconociese. Y aunque quería fiarse de Dana, ni siquiera Arturo vio sensato dejarla con los pedazos de antiguo báculo aguardando ella sola en la sede.
Fue Suk la que se ofreció a quedarse con ella después de que Nêlezor se negara en rotundo a separarse de Arturo. No le pareció oportuno decirlo delante de la propia Dana, pero lo cierto era que Suk aguardaba poder quedarse al fin a solas con ella un rato para poder conocerla un poco más y ver de qué palo iba en realidad. Quería averiguar si aquella chica de apariencia tímida y algo modosita, tenía más de la Isis original, o de las artes sibilinas de otras dos de sus rencarnaciones predecesoras, como fueron la sibila Eritrea y la sibila Cumana.
Para llegar a los jardines, esta vez los chicos hicieron uso de patinetes eléctricos. Y para sorpresa de Aries, esta vez Nêlezor fue capaz de desenvolverse con cierta soltura. Desde luego mucho mejor que con la bicicleta, aunque no dejara de ser curioso verlo montado en uno. Suerte que Suk no estaba allí para ver lo rápido que aprendía.
La ruta desde la sede no era larga. Y el tráfico no fue algo de lo que preocuparse, ya que la mayor parte de la ruta la hicieron circulando por las aceras; muchas de ellas anchas.
Antes de llegar tuvieron que cruzar el Sena a la altura de Notre Dame, máximo exponente del gótico francés y en ese momento recubierto por incontables andamios en la parte que se estaba reconstruyendo tras su último incendio. Aun con todo seguía siendo un monumento grandioso que hacía girar la vista hacia él al pasar por su lado.
Las Iglesias de la Tierra eran algo que no dejaba de sorprender a Nêlezor. Esa aspiración humana por tocar el cielo hecha piedra, y que aparecía de manera recurrente una vez tras otra por donde quiera que viajaban, era digna de estudio. «Si dedicaran la mitad de esfuerzo a construirse a sí mismos, llegarían mucho más alto», pensó a su paso.
Un poco más adelante, dejaron a la izquierda el Panteón, lugar de eterno descanso de los restos de ilustres como Voltaire, Rousseau o Victor Hugo. De no haber sido por las altas horas que eran, y porque pese a todo no habían ido de turismo, a Aries le habría encantado poder visitarlo como era debido.
A dos calles de distancia del Panteón por fin dieron con los jardines. Llegaron a través de la rue Soufflot, desembocando en ellos a la altura de la rotonda que hacía de intersección entre dicha calle, la rue de Médicis y el amplio Boulevard Saint-Michel. Un lugar desde el que aún podía divisarse en la distancia parte de la espectacular cúpula del Panteón al final de la propia rue Soufflot.
Dejaron los patinetes junto a la puerta de entrada más cercana sin preocuparse de buscarles un aparcamiento.
Por desgracia, la entrada estaba cerrada.
Para ser precisos, esa y todos los demás accesos, ya que el parque y sus jardines cerraban durante la noche. Una valla metálica y negra de algo más de dos metros rodeaba todo el contorno del recinto.
—Ya empezamos con los imprevistos –se quejó Aries–. Deberíamos a ver mirado si tenían un horario de visita.
Arturo, a su lado, estudiaba la valla desde un par de metros de distancia.
—Si pretendes que entremos por ahí, creo que me vais a tener que echar una mano con eso –dijo Aries señalando hacia la parte alta de la valla, donde unas puntas de lanzas pintadas de color dorado quitaban las ganas de encaramarse a los más osados.
—Tranquilo, no hará falta. –Arturo finalmente se aproximó a la valla, se aseguró de que no venía nadie, y con un gesto similar al de alguien que corre unas cortinas para dejar pasar la luz, abrió ambas manos frente dos de los barrotes que la conformaban sin llegar a tocarlos. Le bastó aquel simple gesto para que estos se combaran dejando hueco entre ambos lo suficientemente ancho como para el paso de una persona–. Aunque, si aún sigues prefiriendo sortearla por arriba, no te lo impediré –añadió girándose hacia Aries.
Aries negó con la cabeza tras enmudecer por un segundo. No acababa de acostumbrarse a los poderes, más propios de Hulk, con los que Arturo había regresado de Shambhala.
—Entremos de una vez –dijo Nêlezor resuelto al tiempo que era el primero en pasar al otro lado.
Después de que los tres hubieran accedido a los jardines, dos sombras recién salidas de un Citroën DS 5LS R de color negro brillante, y aparcado al otro lado del BdSaint-Michel, cruzaron el boulevard a paso ligero y se introdujeron en los jardines por aquella misma abertura al poco de hacerlo ellos.






V

TANTEANDO EL TERRENO



—¿Qué tal si paseamos? –propuso Dana.
—Estarás de broma, ¿no? Ya has oído a los chicos, no es prudente salir.
—No digo que nos demos un paseo por todo París, tan solo que salgamos a estirar las piernas. Necesito fumar.
—No deberías fumar.
—Ya, bueno, puede que ahora mismo tenga otros problemas más acuciantes en la cabeza de los que preocuparme. No creo que sea el mejor momento para dejarlo.
Suk pareció dudar. No podía mostrarse muy dura si quería ganarse su confianza.
—Está bien –dijo soltando su tablet y dejándola sobre la cama–. Vamos hasta la salida, dejamos que nos dé el aire junto a la puerta, fumas lo que tengas que fumar y volvemos. Pero nada de paseos.
—Hecho –se dio por satisfecha.
Después de haber salido de la habitación, mientras bajaban en el ascensor, Suk, aprovechando que Dana quizá se mostrase agradecida por su reciente concesión, decidió no perder más tiempo y comenzar con su interrogatorio informal.
—Bueno, supongo que verte libre habrá sido para ti toda una liberación –dijo para romper el hielo–. Disculpa si sueno redundante, pero no domino del todo tu idioma.
—Puedes hablar en inglés si quieres.
—Bien, te lo agradezco –dicho lo cual, ambas cambiaron de idioma.
—Es la primera vez desde hace mucho en la que puedo decir que soy libre. Aunque aún es pronto para sentirme libre.
—¿Y eso?
—Hasta ahora no he hecho otra cosa que seguiros a vosotros, así que, si lo pienso, en cierto sentido, tampoco ha cambiado demasiado mi situación, ¿no crees?
En ese momento las puertas del ascensor se abrieron y ambas salieron al pasillo.
—¿Sientes que te estamos reteniendo? Porque, créeme, tu situación ha cambiado mucho. Y para bien.
—No he dicho eso.
—Mejor, porque no es el caso.
—Creo esa debe ser la entrada trasera de la que nos habló Simón –señaló Dana hacia delante. Al fondo del pasillo se divisaba una puerta cortafuegos de acero galvanizado lacada en blanco y con un tirador central rojo. Y justo encima, una señal de salida de emergencias verde iluminada por una pequeña luz fija.
Ambas recorrieron la corta distancia que aún las separaba de la salida sin decir nada más.
—Por cierto, ¿hablas más idiomas? –volvió a preguntar Suk cuando ya Dana había alcanzado la puerta y la sostenía para que ella saliera.
Fuera ya era noche cerrada.
—Sí, francés –dijo nada más salir tras ella, llevándose un cigarrillo a la boca y acercándose a continuación el encendedor–. También aprendí latín y griego de niña. Aunque para cuando llegué al instituto ya no se estudiaban. Mi padre insistió en que las aprendiera. Siempre decía que la educación cada vez iba a peor. Que los que gobiernan el mundo nos querían cada vez más estúpidos, para controlarnos mejor.
En el exterior, el aire era algo frío a esas horas.
Suk se apoyó en la pared con ambas manos a la espalda y una pierna recogida.
—Vaya, suena a que tu padre es un hombre bastante sabio.
—Lo fue –dijo apoyando un hombro contra la puerta y cruzando los brazos con la mano del cigarro echada hacia delante.
—Vaya, lo siento.
—No importa, ya hace mucho de eso –contestó soltando el humo hacia arriba para no bañar a Suk con él.
—¿Y tú qué opinas? 
—¿Sobre qué?
—Sobre esas teorías.
—Bueno, siempre me pareció un poco exagerado. Aunque estoy de acuerdo en que, cuanto más sepa una, menos posibilidades habrá de que le den gato por liebre.
—Supongo que lo echarás de menos.
—¿A mi padre?
Suk asintió.
Ella se encogió de hombros, como si los recuerdos en los que éste aparecía perteneciesen a otra vida ya muy lejana y no se sintiera del todo cómoda intentando rememorarlos.
—Está bien, mejor hablemos de otra cosa.
Por lo que contaba, estaba claro que Dana tenía acceso a sus recuerdos más antiguos, aunque al mismo tiempo, parecía que estos generaban en ella cierto desaliento que prefería evitar.
Suk quiso reconducir la conversación por no herirla, así que soltó otra pregunta en apariencia intrascendente.
—¿Y aparte de francés, inglés, latín y griego, hablas alguna otra lengua?
—Tan solo el euskera.
—¿El euskera?
—El idioma del pueblo vasco.
—Sé de qué idioma se trata. Lo que quiero decir es, ¿en serio? No es un idioma muy común. Y mucho menos sencillo.
—Es el idioma en el que se comunican entre sí los seducidos aquí en la Tierra –contestó de manera directa ahorrándole a Suk los rodeos.
—Lo sé –respondió ella midiendo sus palabras–, por eso me sorprende que lo hables.
—Lo aprendí estando en Irkalla. Querían que lo dominase.
—¿Con qué fin?
—Para poder cumplir con mi misión.
—¿Tú misión, eh? ¿Y qué misión es esa?
Dana dio otra calada larga y luego soltó el humo como si estuviera evaluando si lo de abrirse a Suk era o no buena idea.
—Creo que hace más frío del que esperaba, ¿no crees? Lo mejor será que vayamos para dentro –dijo evitando contestar a la pregunta.
«Así que hay cosas sobre las que prefieres no hablar, ya veo…», pensó consciente de que había tocado hueso.
—Sí, la verdad es que a estas horas refresca bastante. Entremos –dijo mientras esta vez era ella quien sostenía la puerta para dejar pasar a Dana delante.
Durante el breve tiempo que estuvieron fuera, ninguna de las dos reparó en que, en la penumbra, apoyado contra un muro de aquella misma calle secundaria, alguien las había estado observando.
—Y cuéntame, ¿qué más te enseñaron estando en Irkalla aparte del euskera? –probó formulando la pregunta de otro modo. Pero estaba claro que Dana ya había decidido cerrarse en banda.
Dana se giró en mitad del pasillo.
—Oye, te agradezco que te preocupes por mí, pero ahora mismo me siento algo cansada y preferiría no seguir hablando sobre Irkalla. Me duele la cabeza. Espero que lo entiendas. Acabo de dejar todo eso atrás, y ponerme a recordar todo por lo que me han hecho pasar no es agradable.
«No la fuerces.»
—Está bien. Claro, sí. No te preocupes. Tómate tu tiempo. Necesitas tomar distancia, lo comprendo.
—Te lo agradezco –dijo forzando una media sonrisa y volviendo a girarse para seguir andando hacia el ascensor.
Lo cierto era que Dana no solo se sentía incomoda hablando sobre ello, sino que por momentos daba la sensación de encontrarse también algo confundida. Y no era cuestión de que lo fingiera para que Suk la dejase tranquila. Recordaba a la perfección para lo que la habían preparado. Sabía cuáles eran sus objetivos una vez en la Tierra. Eso lo tenía muy claro. Pero, ahora, a medida que el efecto de la droga usada con ella perdía parte de su efecto, era como si estuviera despertándose de una enorme borrachera con resaca. Iban llegándole a oleadas una serie de flashbacks llenos de imágenes suyas, solo que, no se trataba de los recuerdos propios de una adolescente borracha. Y en lugar de un sinfín de estupideces desinhibidas con el potencial de hacerla, como mucho, ruborizar, en ellas se veía a sí misma comulgando con toda clase de salvajadas. Lo que recordaba, desde luego, pero era mucho más siniestro que haber gritado canciones subida en lo alto de una barra con la falda remangada. Ahora, más lúcida y serena, muchas de las cosas que había dado por buenas en su momento, no se lo parecían para nada.
Pensar en ello le creaba cierto desasosiego y un incipiente dolor de cabeza. Como si plantearse todo aquello estando sobria y con cierta perspectiva, hicieran que lo que hasta hacía tan solo unos días le había parecido una causa justa y necesaria, por momentos hubiera pasado a parecerle deleznable. Hacía que se sintiera mal. Era desagradable. Molesto. Y prefería rehuir tanco como pudiese de aquellos remordimientos. Quizá, haber intimado con Arturo hubiera trastocado un poco las cosas. O puede que mucho. Lo cierto es que desde que estaba de nuevo cerca de él, sentía que algo estaba cambiando en su modo de ver las cosas. Tenía serias dudas sobre qué era lo correcto, en si se habría equivocado de bando, y ninguna gana de pensar a fondo en ello.
Nada más llegar hasta la habitación, se metió en el pequeño baño con el que contaba como si hubiese sentido un apretón repentino. Tan apresuradamente se introdujo en él, que ni siquiera se aseguró de cerrar bien la puerta.
Suk se sentó en el borde de la cama pensando en el mejor modo de enfrentarla. Tenía que ser prudente o Dana acabaría cerrándose con ella de manera definitiva. En realidad, no sabía si de verdad estaba pasando por un mal momento, o si todo aquello no era sino puro cuento. Al final, decidió que, sin confiarse en exceso, debía darle cierto margen, concederle el beneficio de la duda y ver cómo seguía comportándose.
Pasados unos minutos y en vista de que no salía del baño, Suk se levantó de la cama y se encaminó despacio hasta su puerta con intención de disculparse por haber sido tan directa. Quería decirle que su intención no era la invadir de ese modo su intimidad, que lamentaba si la había hecho recordar cosas en las que prefería no pensar. Al ver que tardaba en salir, le preocupaba el hecho de que algo de lo que había dicho hubiera podido lastimarla de algún modo. Lo normal habría sido que aún se encontrase en shock, pero lo cierto era que aquel estaba siendo el primer momento de tranquilidad que tenía para plantearse de verdad cuál era su situación.
La puerta estaba entornada. Suk la entreabrió.
Esperaba encontrarse a Dana sentada en el inodoro. Sin embargo, al asomar la cabeza dentro vio a Dana de pie junto al lavamanos, con la barbilla levantada hacia el techo como el que se echa un colirio en los ojos. Tenía sus manos a la altura de la cara mientras manipulaba algo: la única pertenencia de verdadero valor que, junto a su paquete de tabaco y su mechero, había sacado de su chaqueta bomber de D.J. justo antes de dejar la casa de su abuela en Canarias.
Suk se quedó con los ojos muy abiertos e incapaz por un momento de reaccionar ante lo que veía reflejado en el espejo.
Dana, en cambio, se giró de forma brusca e intentó empujarla fuera para poder cerrar de un portazo.
Suk reaccionó como pudo cogiéndola de las muñecas e interponiéndose para que no cerrara la puerta.
Entonces ambas comenzaron a forcejear.


****
El hombre entre las sombras sacó el móvil del bolsillo y llamó a T.T.
—Los tres han salido hará cosa de una hora. Las dos chicas continúan en la sede.
—¿Dices que se han quedado ellas dos solas en la sede?
—Acabo de verlas salir a fumar. Luego han vuelto a entrar.
—¿Has podido ver si se llevaban algo con ellos al irse?
—Nada que merezca la pena destacar. Iban con las manos vacías.
—En ese caso, ya sabes cómo actuar.
—Lo que ordena es ley.


****


La estatua quedaba al otro lado del parque, por lo que aún tuvieron que andar un rato por el interior de los jardines antes de localizarla.
—¿Crees que ha sido buena idea haber dejado a Suk sola con Dana? –preguntó Aries mientras atravesaban las distintas zonas ajardinadas.
—No le pasará nada.
—No sé. Probablemente tengas razón, pero sigo pensando que habría sido mejor no separarnos.
—Ya lo hemos hablado. No es sensato andar por ahí con los pedazos del cetro encima. En la sede están más seguros. Y tampoco conviene que nadie descubra que Dana está en París. Tiene toda una legión de fans que podrían reconocerla al menor descuido.
—Ya, pero…
—Deberías dejar de preocuparte tanto por Suk. Sabe cuidarse sola.
—Sí, lo sé. Creo que he perdido la cuenta de las veces que ha demostrado saber valerse por sí misma.
—De verdad te gusta, ¿eh?
—¿Tanto se me nota…? ¡Sí!, ¿vale? ¡Sí!, ¿qué quieres que te diga? Me gusta. A decir verdad, me gusta mucho –terminó reconociendo Aries.
—Entonces, ¿por qué no le dices lo que sientes?
—¿La verdad? Creo que me da miedo. Pavor, concretamente.
—¿Miedo a que te rechace?
—No, no es eso. Es más bien… a no saber ser un buen novio. Nunca he tenido novia. Bueno, eso ya lo sabes. El caso es que si ya me tiene por un patán como amigo, no querría defraudarla aún más como pareja. Creo que ella se merece algo mejor.
—Está bien que quieras lo mejor para ella, ¿pero se te ha ocurrido pensar en qué es lo que quiere ella?
—A que te refieres.
—Aries, es evidente que vuestros continuos ataques, pullas, y gracietas mutuas solo son un modo de mantener cierta distancia entre vosotros. Pero creo que con ellos os hacéis más daño que otra cosa. Sé que muchas veces ella es la primera que te responde de manera cortante. Y que hace como si no le afectaran tus desplantes porque es dura como una roca, pero también he visto cómo te mira. Y creo que se merece un poquito más de cariño de tu parte.
—¿La has visto mirarme? ¿Cómo exactamente? ¿En plan…
—Aries, si no le gustaras, hace mucho que habría buscado el modo de no tener que verte. Es lo suficientemente inteligente para inventar una excusa. Incluso diría que lo suficientemente independiente para decirte a las claras que no quiere seguir viéndote.
Aries se tomó un momento para pensar en ello.
—¿Y qué pretendes que haga? ¿Tú me has visto? No soy más que un cobarde. Un pusilánime –respondió con tono quejumbroso–. Si doy más pena que otra cosa, tío. Todo el día quejándome con el mimimi. A todo le encuentro pega. ¿Crees que no me doy cuenta? Te juro que la mayor parte del tiempo ni yo mismo me soporto.
—No digas eso. No solo no eres un cobarde, sino que eres la persona más valiente que conozco.
—¿Y ahora te ríes de mí?
—Para nada. Valiente es aquel capaz de enfrentarse a sus miedos. Y lo cierto es que a pesar de tus muchos temores, no te has echado atrás ni una sola vez a la hora afrontarlos. Nos enfrentamos a una hermandad secreta dispuesta a matarnos y aun así no has renunciado en ningún momento a acompañarme. Ni siquiera se te ha pasado por la cabeza hacerlo. Lo sé, porque te conozco más de lo que piensas. Y te aseguro que has llegado más lejos de lo que muchos lo hubieran hecho teniendo en cuenta que careces de las capacidades de Nêlezor o las mías.
»Eso no quiere decir que no tengas otras igual de valiosas –quiso destacar–. Nosotros dos no habríamos llegado muy lejos sin tu ayuda. Simplemente las tuyas y las nuestras no son comparables. Y creo que Suk sabe valorarlas.
—Pero no soy ningún héroe. No soy para nada intrépido y salta a la vista que no destaco por mis grandes aptitudes físicas. Y desde luego no soy un gentleman de revista. Y Suk…
—¿Qué? ¿De verdad crees que eso es lo que busca Suk en un tío? Estoy seguro de que ve en ti lo mismo que veo yo. No solo un intelecto que parece de otro planeta. Y sé de lo que hablo, sino un corazón digno de pertenecer a Shambhala.
Aries encontró cierto confort en aquellas palabras.
—Y aunque a veces la irrites más de la cuenta, creo que eso es algo que tiene arreglo. Si quieres que lo tenga, claro.
—¿Pero entonces porque a veces actúa como si me odiase? Te aseguro que a veces tiene contestaciones o miradas que me dejan a cuadros.
—¿La verdad? No creo que te odie. Más bien creo que está resentida porque no te atrevas a decirle lo que sientes.
—¿De verdad crees que está enfadada conmigo porque no le digo lo mucho que significa para mí? ¿Has hablado con ella?
—No, eso es algo que tenéis que arreglar entre vosotros.
—No sabría ni por dónde empezar.
—Deja que tus sentimientos hablen por ti. No temas a decir lo que sientes. Pase lo que pase, y sea lo que sea lo que ella pueda sentir por ti, te garantizo que te sentirás mejor si se lo cuentas. Valorará que seas sincero. Y directo. A Suk no le gustan los rodeos.
—Eso es cierto. ¿Es lo que tú hiciste con Dana? Suk cree que vosotros dos… Bueno…
—Como te he dicho, Suk es muy inteligente –respondió con una media sonrisa.
—¡Tío! ¿En serio?
—Hazme caso –continuó con evasivas–. Deberías decirle lo que sientes y dejar de comportarte como un capullo con ella. Suk es suficientemente madura para decidir lo que le conviene. Puede que tú te veas de una forma y ella te vea de otra totalmente diferente. Así que deja de pensar en lo que tú crees que le convendría y comienza a pensar en lo que ella espera de ti.
«¿Lo que ella espera?» ¿Tan egoísta había sido que no se lo había planteado nunca desde esa perspectiva? A fuerza de tirar de tópicos, daba por supuesto el tipo de novio que le convendría a Suk y automáticamente se autodescartaba. Como si tuviera derecho a decidir por ella qué o quién podía hacerla feliz. Por supuesto fantaseaba de manera recurrente con la idea de que llegase el día en que ambos estuviesen juntos. Pero no veía en esa idea más que un sueño irrealizable. Se había acostumbrado tanto a esa fantasía, que, mientras siguiera teniéndola cerca, se conformaba con revivirla de cuando en cuando.
—¿De verdad crees que yo podría gustarle?
—Eso es algo a lo que solo puede responderte ella. Pero, llámalo instinto, yo apostaría a que hace mucho que le gustas.
Aries abrió mucho los ojos. Casi tanto como la boca.
—¿Tu instinto te dice que le gusto?
Arturo rehuyó responderle directamente a eso.
—Todos tenemos nuestras inseguridades, Aries. Lo que nos distingue a unos de otros es tener la valentía de conocernos a nosotros mismos y aceptarlas o dejar que nos paralicen.
—Está bien. En cuanto volvamos hablaré con ella. No sé qué le diré todavía pero, voy a intentarlo.
—Bien. Me gusta oír eso.
Nêlezor se había adelantado unos metros y ya había llegado hasta la estatua cuando Aries y Arturo la alcanzaron. Ésta se encontraba situada en un lateral de un camino de tierra. Su pedestal sobresalía de un seto recortado a su alrededor con su misma forma cuadrada. Y algo adelantada, más próxima al camino, había una placa conmemorativa que había sido colocada sobre un bloque de piedra semienterrado en diagonal.
—Deberíamos comenzar a cavar ya si no queremos que se nos haga de día –sugirió Aries.
«Apártate a un lado», le pidió Arturo a Nêlezor de manera telepática.
Pretendía hacer uso de su poder mental para remover la estatua de su lugar. Si Aries estaba en lo cierto, lo más probable es que el cofre masónico se hallase enterrado justo debajo de su pedestal, tal como se había hecho al colocar el de Estados Unidos.
Acto seguido cerró los ojos y se concentró para intentar sacar la estatua de su sitio.
—¿A qué esperamos? –volvió a insistir Aries sin percatarse de lo que pretendía Arturo.
Al principio la estatua no se movió, pero a medida que la tierra que había bajo ella se fue descompactando hasta llegar a vibrar, la estatua comenzó a moverse a un lado y a otro como un diente de leche al que ha llegado su hora.
Cuando por fin logró que toda la estructura quedase liberada, Arturo elevó la estatua hasta dejarla suspendida en el aire a algo más de un metro y medio de altura de su posición original, dejando en su lugar un hueco de tierra marrón y húmeda en mitad de la zona de césped.
—O también podrías hacer eso –volvió a hablar Aries–. Definitivamente creo que nunca me acostumbrare a verte hacerte hacer cosas como esa –añadió viendo flotar la estatua como si en lugar de una mole de piedra y bronce fuera un ligero globo para niños relleno de helio.
—¿Quieres darte prisa? –lo apremió Arturo como si le estuviese costando mantenerla suspensa.
—Oh, sí, voy, perdona –le contestó azorado introduciéndose raudo en el hueco que había quedado al descubierto.
Una vez allí, de rodillas, Aries removió un poco sin ton ni son la tierra que había debajo.
—Podrías echarme una mano y ayudarme a excavar –le pidió a Nêlezor, que se había apartado para asegurar la zona.
Ante su petición de ayuda dejó de vigilar y se introdujo con él en el hoyo.
Poco después, con ambos cavando con sus manos desnudas, Nêlezor se topó con algo duro.
—Aquí hay algo–. Dicho esto rodeo el objeto quitando la tierra de alrededor hasta dejar su parte superior a la vista. Era una caja metálica.
—¡Lo veis! ¡Os lo había dicho! –exclamó Aries de cuclillas a su lado al verla.
—Muy bien, listillo… –le respondió Nêlezor, dándole un pequeño golpe amistoso en las costillas que Aries sintió que le había dolido más de la cuenta.
—Daros prisa. No sé si podré aguantar mucho más –les apremió de nuevo Arturo.
Los dos salieron del agujero y Arturo pudo al fin dejar caer la estatua de nuevo en su sitio.
—Aquí está –dijo Aries, admirando el cofre mientras acababa de quitarle los restos de tierra que aún tenía por encima.
—Ábrelo –le pidió Arturo.
Aries lo depositó en el suelo y lo abrió con delicadeza.
—¿Qué hay dentro? –se impacientó Nêlezor.
Aries parecía estar saboreando el momento y se tomó su tiempo.
—Veamos. Para empezar tenemos una foto de retrato de Bartholdi en la que se le ve posando junto a esta misma estatua. Buen comienzo –dijo sosteniendo la foto por un momento para que pudieran verla antes de dejarla en el suelo sobre la tapa del cofre. A continuación sacó un libro de tapas marrones que no tardó en hojear–. Parece un libro de poemas –añadió antes de dejarlo también a un lado. Luego sacó varios ejemplares de periódicos de la ciudad de París doblados por la mitad–. Están fechados en el día que se colocó la estatua –prosiguió mientras vaciaba cada vez más rápido el contenido–. Aquí hay un pergamino con… sí, deben ser los nombres de los intervinientes durante la ceremonia de colocación de la estatua y… No puede ser.
—¿Qué?
—Aquí no hay nada más.
—¿Cómo que no hay nada más?
—Que aquí no está su bastón de mando –dijo volcando el cofre ya vacío en el suelo.
—Pero tiene que estar.
—Algo se nos escapa.
—Debería estar aquí. Todas las pistas señalaban hacia este lugar.
—Tal vez nos hemos equivocado de estatua. Puede que esté en la otra que decías que hay de Bartholdi en París, la del obelisco –propuso Arturo.
—Sigo pensando que Bartholdi no debió deshacerse del cetro hasta casi el final de sus días.
—¿Y? Aunque así fuese. Eso no impide que pueda estar escondida en la otra estatua.
—No lo creo. La estatua que hay sobre el obelisco se colocó en su actual ubicación tan solo un par de años después de inaugurar la de Nueva York. Así que si Bartholdi decidió conservar el bastón consigo hasta su muerte no veo cómo podría encontrarse allí. Si no, ¿cómo habría seguido oficiando las ceremonias como maestre de la Logia de Alsacia-Lorena? No. Puede que no esté en el cofre, pero eso no quita para que, antes de donar la estatua a la ciudad de París, tuviera tiempo de realizar en ella alguna modificación para dejarla escondida en su interior –dijo levantándose del suelo y olvidándose del cofre.
—¿Te refieres a que podría haber un compartimento secreto?
—Reconozco que el cofre era mi primera opción –dijo estudiando la estatua mientras se sacudía la tierra de la parte de atrás del pantalón–. Pero era escultor, y no uno cualquiera, ¡por el amor de Dios! Hablamos del creador de la majestuosa estatua que hoy flota sobre Liberty Island cortando el cielo de Manhattan con su antorcha desde hace más de cien años. Para él, crear una gaveta secreta en una estatua de este tamaño debería haber sido pan comido –insistió mientras terminaba de girar alrededor de la estatua y se encaramaba a ella para ver de cerca la antorcha que ésta sostenía en su mano.
—¿Ves algo?
—No, pero, ¿y si la antorcha que sostiene no fuera solamente una referencia simbólica a la iluminación? ¿Y si de verdad contuviese algo capaz de provocarla?
—Esa antorcha no se parece en nada a los pedazos que ya hemos reunido –señaló Nêlezor.
—Lo sé. Pero tal vez la antorcha solo pretenda señalar el punto exacto de la estatua en que debemos buscar.
—¿Así que sugieres que el siguiente pedazo del cetro podría estar dentro de esa antorcha?
—Puede. Como en una matrioskha. O como la funda de la columna que había en Zaragoza. Tal vez se trate de un receptáculo. Solo que esto no se mueve –dijo intentando forzarla–. Si está dentro, debe estar sellada.
—Déjame probar –le pidió Arturo.
Aries se apartó y Arturo intentó girar la parte superior, la que se correspondía con la llama, como si se tratara del tapón de un termo de café. En principio no cedió, pero tras un pequeño sobreesfuerzo, aquella pieza de color dorado que hacía de llama emitió un crujido.
—Vaya, creo que al final la he roto –dijo estudiando la pieza–. No, espera. Parece… Sí. Fíjate en estas muescas. Se ve que era de rosca. Debía estar algo atorada por el paso del tiempo. O puede que le echasen algún tipo de pegamento para que no cediera al primer intento.
—¡Bingo! –se felicitó Aries–. ¿Ves algo dentro?
—Parece que no solo el mango de la antorcha es hueco, sino que todo el brazo lo es –dijo tras haberse asomado al agujero que había quedado en la parte superior de la antorcha–. Creo que aquí dentro hay algo –afirmó intentando meter la punta de sus dedos por el orificio para cogerlo. En vistas de que no conseguía alcanzarlo, volvió a hacer uso de su poder mental para atraerlo hasta su mano.
—Por todos los santos, llevabas razón, ¡aquí está! Es el siguiente pedazo –dijo tras haber sacado el brazo sosteniéndolo triunfante ya fuera de la estatua.
—¡Bravo! –se puso a celebrarlo Aries como un loco–. Cinco de cinco, ya solo nos quedan dos.
—De algún modo Bartholdi debió contar con que vendríamos a por él.
—La Orden debió advertirle de que él sería su último custodio antes de tu llegada.
—¿Qué hay de la moneda? –quiso saber Nêlezor.
Arturo se inclinó de nuevo sobre el mango de la antorcha y se asomó dentro de la estatua como si mirara a través de un periscopio.
—Aquí dentro no hay nada más.
—¿Estás seguro?
–le insistió Nêlezor–. Debe estar en alguna parte.
—No necesariamente –sugirió Aries–. Es decir, es cierto que nos hemos acostumbrado a ellas, pero nadie ha dicho que los sellos vayan a estar siempre grabados en monedas.
—Sería un cambio un tanto radical a estas alturas, ¿no te parece? En todo caso, ¿dónde iba a estar si no?
—¿Qué hay de ese libro? –señaló Nêlezor, para quien, de por sí, los libros, siempre solían ser objetos arcanos.
—¿Éste? –respondió Aries recogiéndolo del suelo y abriéndolo de nuevo.
—Sí. No es mala idea. Tal vez contenga alguna pista –dijo Arturo al reparar en él–. Y si no prueba con alguno de esos periódicos.
—El libro empieza con un poema… –señaló Aries–. Un momento, puede que sí tengamos algo aquí.
—¿Por qué? ¿Qué pone?
—No es lo que pone, sino quién es el autor.
—¿Y bien?
—Está firmado por Victor Hugo. Es de su puño y letra. Vaya…, este libro debe valer una fortuna –dijo mientras lo tocaba con veneración.
—Aries…
—Sí, perdona. Puede que no te lo haya mencionado antes, pero Victor Hugo llegó a ocupar el puesto de Gran Maestre de la Orden.
—¿Quieres decir que también fue maestre en una logia?
—No. No me refiero a que fuese maestre de una de las logias masónicas como Bartholdi, sino a que fue el Gran Maestre de toda la Orden Custodial[lxxii]. Es decir, que en su época fue el humano encargado en esta parte del mundo de servir de enlace con los auténticos custodios de la Alianza enviados desde Tushita Nāga a la Tierra.
—Vaale…, ¿y dices que hay escrito un poema suyo en ese libro?
—Bueno, era poeta.
—Ya sé que era poeta. Lo que quiero decir es que… Es igual. Léelo –dijo sin ganas de discutir.
—Se titula Napoleón II.
—¿Segundo?
—Sí, es como se conocía al hijo de Bonaparte.
—Deberíamos volver ya a la sede –les interrumpió Nêlezor–. Ya tendréis tiempo allí de estudiar ese libro con mayor detenimiento.
—¿Irnos? No sabemos si la estatua oculta algo más. ¿Pretendes volver de nuevo hasta aquí más tarde en caso de que descubramos que podría ser así?
—Aries lleva razón, de día será imposible acercarnos sin que nos vean.
—Solo digo que deberíamos marcharnos antes de que… –En ese momento un sonido cercano, como de rama partida al ser pisada, puso a Nêlezor en guardia, haciendo que se quedara con la palabra en la boca.
—¿Qué ha sido eso? –se preocupó Aries, que también lo había oído.
Nêlezor no perdió un segundo y usó su poder mental para situarse más allá del origen de aquel sonido. Desde allí barrió a pie la distancia que lo separaba de los chicos con cuidado de no ser oído.
Fue entonces cuando se topó con dos sombras agazapadas tras un árbol, a escasos metros de la estatua, intentando pasar desapercibidas.
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—¡¿Qué es eso?!
—¡Nada! –contestó Dana mientras se revolvía para que la soltara.
—¡¿Cómo que nada?! –dijo Suk consiguiendo arrebatarle de las manos lo que sostenía.
—¡Devuélvemelo!
—Es esa droga, ¿verdad? Aún sigues tomándola. Y ahora ya nadie te obliga a hacerlo. No has dejado de hacerlo todo este tiempo. Nos has estado mintiendo.
Al darse cuenta de que ya era imposible negar lo obvio, Dana dejó de revolverse y no insistió a la hora de intentar quitarle el pequeño dispensador de las manos.
—No es tan sencillo, ¿vale? –intentó justificarse.
—Oh, pues yo creo que sí lo es.
—Tú no lo entiendes. No puedo dejarla de buenas a primeras. Sufro una abstinencia brutal cuando intento dejar de tomarla.
—Yo diría que eso suena a lo que diría un adicto.
—Pues debo serlo. ¿Vale? ¿Contenta? Pero el caso es que no puedo dejarla así como así.
—Ya, bueno, pobrecita, y supongo que cuando la tomas tu juicio no se nubla ni te dan esas jaquecas. Salvo por el pequeño detalle que hace que vuelvas a posicionarte del lado de los seducidos. ¿Has pensado qué pasará cuando te quedes sin esa droga? Yo te lo diré. Que harás cualquier cosa por conseguir más, incluso traicionarnos con tal de tener tu dosis.
Dana no dijo nada y agachó la cabeza como si se sintiese avergonzada.
—¿Sabes qué? –prosiguió Suk totalmente encendida–. Voy a tirar esto ahora mismo por la ventana.
De pronto, Dana levantó la cabeza de nuevo con una expresión totalmente distinta. Y sin previo aviso, le metió un zarpazo en la cara a Suk, iniciando de nuevo un forcejeó con ella como si fuera una gata acorralada.
—¡No pienso dártelo! –dijo apartando el bote de ella a duras penas mientras esquivaba las manos de Dana.
Finalmente el pequeño dosificador cayó al suelo. Suk intentaba refrenar las acometidas de Dana. Dio varios pasos hacia atrás y terminó pisándolo, haciendo que se partiera y dejara escapar un pequeño bufido gaseoso desde su interior.
—¡No! –se tiró desesperada al suelo Dana–. ¿Qué has hecho, bruja? –le reprendió tirada junto a la cama a cuatro patas.
—¿Bruja, yo? Reconozco que eso ha tenido su gracia.
Dana ya se precipitaba sobre ella como un miura de nuevo cuando la puerta de la habitación se abrió a su espalda.
Suk se quedó de piedra.
Dana se giró para mirar hacia donde miraba Suk y detuvo en seco su carrera.
En la puerta había aparecido Simón. Se mantenía tranquilo pese a la escena. Entró, y se hizo a un lado sin decir nada.
—Siento todo este escándalo pero… –comenzó a pronunciar Suk para disculparse. No obstante, antes de que acabase, tras Simón emergió una figura esbelta y bien trajeada.
—Buenas noches, ¿interrumpo algo?
Era Neidan, con su ostentoso reloj de oro en la muñeca y una media sonrisa en la cara de no haber roto jamás un plato, aunque sí los hubiese roto.






VII

PALABRAS DE PASE



Al aproximarse, Nêlezor comprobó que aquellas dos sombras pertenecían a dos tipos trajeados de mediana edad, aunque puede que estuvieran más cerca de los cincuenta que de los treinta; no es que él fuera un hacha para las edades terrestres y, además, estaban en la penumbra. Ambos se mantenían de espaldas en mitad de uno de los parterres, el primero abrazado a un árbol y el segundo al primero, mirando en dirección al lugar en el que Aries y Arturo se habían quedado. Y seguramente preguntándose dónde se habría metido Nêlezor, sin percatarse de que lo tenían justo detrás.
No había que ser un lince para que el hecho de que estuvieran escondidos, observando tras un árbol, en plena madrugada, en un parque cerrado al público, resultaran motivos más que suficientes para que a uno le saltaran todas las alarmas. Y a Nêlezor le saltaron.
—¡Alto! –gritó sin más armas que la determinación de su voz.
Los dos se giraron sabiéndose descubiertos mientras levantaban las manos tímidamente.
Arturo se acercó a la carrera al lugar del que provino el grito.
—¿Quiénes sois? –preguntó con voz autoritaria nada más llegar hasta ellos.
—Uno de ellos, el que parecía más mayor, dio un paso al frente.
—Yo de ti no haría ninguna tontería –le advirtió Nêlezor dando él también un paso en su dirección.
Entonces, aún con las manos en alto, habló.
—Seguid al aguilucho.
—¿Qué?
—Seguid al aguilucho –repitió el segundo dando igualmente un paso al frente.
Arturo seguía sin comprender lo que querían decir con eso.
—¿Entiendes algo de lo que dicen? –dijo girándose hacia Aries.
—Creo que son palabras de pase –cayó en la cuenta–. Quiero decir, palabras claves que deben ser respondidas de una manera concreta. Solo que para hacerlo del modo debido, deberíamos ser capaces de reconocer su significado.
Los dos desconocidos se miraron como si estuvieran decidiendo si convenía o no decir algo más.
—¿Entonces no tienes ni idea de lo que pueden significar? –insistió Arturo.
—No lo sé –intentó reflexionar por un momento Aries presionado por la situación–. Lo del aguilucho podría ser una referencia al águila de San Juan que nos llevó hasta España.
—¿En serio?
—Bueno, hasta donde sé, a partir del período franquista, al águila de San Juan pasó a conocérsela vulgarmente como el aguilucho. Es todo lo que se me ocurre ahora mismo.
La expresión de ambos desconocidos parecía descartar la idea.
—Ahora mismo no soy capaz de pensar con claridad, lo siento –se disculpó Aries.
—Está bien, dejémonos de acertijos –intervino Nêlezor–. ¿Por qué nos habéis seguido? Y más vale que me convenza vuestra respuesta.
—No lo hemos hecho –se justificaron–. Sabíamos que estaríais aquí.
—¿Qué? Eso no tiene sentido. ¿Cómo podíais saberlo? –los interrogó Arturo–. La decisión de venir hasta aquí en plena noche la hemos tomado apenas hace un par de horas.
—Vamos, ¡hablad! –los azuzó Nêlezor acercándose a ellos de manera desafiante–. O empezaremos a pensar que mentís. Y no es algo que os convenga.
Los dos se miraron algo confundidos.
—Yo soy Aquiles, Magus –dijo el primero. Un tipo de mofletes rollizos, un flequillo ondulado de pelo castaño cayéndole por la frente; gafas de montura al aire y una barriga demasiado prominente como para pensar en él como en una amenaza.
—Y yo, Tales, Rex –contestó el segundo. Éste, no solo era más mayor, sino también más delgado. Tenía un rostro afilado de rasgos felinos, múltiples canas en una barba de varios días y las sienes plateadas.
—¿Aquiles y Tales? ¿Es una broma?
—No son sus verdaderos nombres –se dio cuenta Aries.
Arturo le dedicó una mirada un tanto forzada, como si tan bien él pretendiera tomarle el pelo.
—¿No me digas…?
—Lo que quiero decir es que son nombres en clave.
—¿Y lo de Magus y Rex?
—Grados.
—¿Grados?
—Sí, de la masonería perfectebilista[lxxiii]. Aunque hoy en día no es que sea muy común toparse con ellos.
—Pertenecemos a la Orden de Les Illuminés –explicó el que se hacía llamar Tales.
—¿Les Illuminés? –repitió Arturo.
—Illuminatis –aclaró Aries de nuevo–. Hace siglos conformaban una facción más dentro de la Orden Custodial. Aunque tenía entendido que su organización había desaparecido. Corren por ahí diversas teorías sobre su destino pero, hace mucho que en la Orden nadie ha vuelto a oír hablar de ellos.
—En su día, nuestra organización fue prohibida por el Gobierno de Baviera. Eso hizo que nos viéramos en la necesidad de hacer creer que nuestra Orden se había disuelto para siempre –se atrevió a responder Tales–. Nuestros miembros se vieron obligados a integrarse una vez más dentro de la francmasonería.
—¿Qué quieres decir con una vez más?
—La Orden de los Iluminados surgió después de una serie de desavenencias entre las cúpulas más altas de la masonería alemana –explicó Aries–. Es sabido que en sus años de mayor apogeo los iluminados reclutaron a muchos masones, llegando incluso a infiltrarse en logias enteras.
—Lo cierto es que nunca desaparecimos del todo como entidad diferenciada después de integrarnos en la masonería regular –habló esta vez Aquiles–. Solo que eso es algo que hemos mantenido en secreto incluso a nuestros hermanos masones.
—¿Cómo sabemos que no mentís? –desconfió Arturo.
Ambos aprovecharon el momento para identificarse mostrando una especie de placa policial en cuyo centro figuraba un peculiar grabado.
—El mochuelo de Atenea[lxxiv]
–lo identificó Aries nada más verlo.
—¿Reconoces ese símbolo? –preguntó interesado Arturo.
Aries afirmó con la cabeza.
—Hasta ahora solo lo había visto en libros, pero sí. Es el antiguo emblema de los Illuminatis.
—¿Y no es un poco absurdo que contéis con una placa que en teoría no podéis enseñar a nadie? –intervino Nêlezor, todavía decidiendo si convenía fiarse de ellos.
—Pocos son los que conocen su verdadero significado. Pero nos sirve para identificarnos entre nosotros.
—Está bien, supongamos que decís la verdad. Ahora decidnos cómo nos habéis encontrado –volvió a exigirles Arturo.
—Siempre lo supimos –respondió Tales.
—¿Disculpa? –dudó Arturo.
—Esta ubicación, y esta fecha, es el legado que nos fue legado tiempo a por nuestros Superiores Escondidos.
—Espera un momento, ¿por quién has dicho?
—He oído hablar de ellos –se adelantó Aries–. Su historia se remonta a la de Karl Goetthelf, ¿me equivoco?
Tanto Tales como Aquiles asintieron.
—Goetthelf fue un masón alemán que vivió durante varios años aquí, en París, donde llegó a ser primer vigilante de la logia de Versalles. A su regreso a Alemania fundó la Orden Superior de los Caballeros del Templo Sagrado de Jerusalén, más conocida como Masonería rectificada de la Estricta Observancia Templaria. Afirmaba mantenerse en contacto con unos «Superiores Desconocidos» o «Maestros Escondidos», que habrían sido quienes le habrían encomendado la tarea de redirigir la masonería de la época hacia sus orígenes templarios. Unos personajes de los que poco o nada se sabe, ya que nunca llegó a identificarlos. El caso es, que a su regreso a Alemania logró atraerse la atención de diversas logias masónicas hacia su mandato, lo que provocó no pocas divisiones entre las cúpulas masónicas preestablecidas y… –Aries se autointerrumpió para no liarse más de la cuenta–. En fin, cuando murió, en 1776, ningún tipo de «superiores secretos» contactó con sus sucesores, lo que provocó una gran confusión dentro de su logia. Muchos de sus miembros, la mayoría, acabarían siendo absorbidos de nuevo por la francmasonería regular. Aunque ese mismo año también iban a surgir los iluminados de Baviera. Su líder y fundador pretendía hacerse con el control de la Estricta Observancia. Dos años después tomarían el nombre de Bund derIlluminaten: Unión de los Iluminados, y más tarde pasarían a ser conocidos como Illuminatenorden: la Orden de los Iluminados.
—Hasta que, como ya hemos contado, nuestra organización fue prohibida por el Gobierno de Baviera, lo que nos abocó al anonimato –remató lo dicho por Aries el que se hacía llamar Tales.
—Así que en realidad, los Illuminatis son una especie de continuación de la masonería –intentó aclararse Arturo.
—Con una rama que pretendía reconectar la masonería de la época, con sus orígenes templarios tras la intermediación de unos personajes de los que poco o nada se sabe, salvo que habrían contactado aquí, en París, con quien fuera su fundador. Grosso modo, sí, ese sería el resumen–dijo Aries.
—¿Así que les crees?
—¿Yo? Bueno, siempre he tenido mis sospechas de que esos Superiores Escondidos, Superiores Secretos o Maestros Escondidos, como también se los ha llegado a conocer, podrían haber sido auténticos custodios de la Alianza. ¿Quiénes si no iban a ser? Hasta ahora solo habían sido suposiciones que me había planteado al leer sobre ellos, ya que nunca había conocido a ningún illuminati. Los creía extintos. Pero, si la Orden a la que dicen pertenecer los ha hecho comparecer hoy aquí después de conservar un mensaje durante más de tres siglos… La verdad, admito que mis dudas sobre si se trataba realmente de custodios o no, se reducen casi a cero.
—No teníamos ninguna garantía de que fuese a aparecer nadie –los interrumpió Tales.
—Y aun así aquí estáis.
—Llegada la fecha debíamos cumplir con nuestra misión sagrada.
—A eso llamo yo tener fe y seguir la observancia –apuntó Aries.
—Pongamos que os creemos. ¿Qué misión era esa con la que teníais que cumplir?
—Nuestra organización siempre ha creído en el regreso de un maestro escondido. Debíamos pronunciar las palabras de pase y ofrecernos a colaborar, ayudándole en todo lo que llegase a necesitar –añadió Aquiles a lo dicho por Tales.
—Si esperaban el regreso de un maestro, quizá se refieran a ti –comentó Aries por lo bajo con Arturo.
—¿Ayudarnos? Gracias, pero no necesitamos vuestra ayuda –contestó receloso y bien alto Nêlezor.
—No dudamos de que seáis capaces de valeros por vosotros mismos, pero ¿alguno había estado antes en París?
El gesto de los tres dejaba claro que la respuesta a su pregunta era negativa.
—Nosotros conocemos la ciudad como la palma de nuestra mano.
—Podemos ayudaros a desenvolveros en ella –se mostró solícito Aquiles.
—Hemos conseguido llegar hasta aquí por nuestros propios medios. Tampoco es tan difícil desenvolverse –volvió a responder Nêlezor, esperando a que a Aries no le diese por recordar su accidentado paseo en bicicleta de esa misma tarde.
—Entonces –quiso recapitular Arturo–. Si lo he entendido bien, ¿desde hace varios siglos sabíais que estaríamos aquí? ¿Hoy? ¿Ahora?
Ninguno de los dos era ajeno a cómo sonaba aquello. Así que asintieron esperando que les creyeran.
—Aunque como bien ha dicho vuestro amigo, hace siglos que se perdió todo contacto con nuestros Superiores. Por eso no podíamos tener la certeza de que alguien fuera a aparecer. Su mensaje se conservó como un tesoro generación tras generación entre los miembros de nuestra organización.
—De hecho, si os puedo ser sincero, yo aún no me acabo de creer que de verdad haya aparecido alguien –dijo Aquiles algo emocionado. Siempre he tenido fe, no me mal interpretéis, pero supongo que hasta que uno no es testigo de algo tan extraordinario no acaba de creerlo del todo.
—Sin duda alguna todo esto debe haber sido cosa de la Alianza –dio por sentado Aries algo más convencido–. Justo cuando nos encontramos atascados y sin ninguna pista que seguir, aparecen ellos con un mensaje cifrado.
Arturo lo sopesó y pensó que Aries podía llevar razón.
—Tu eres ese chico, ¿verdad? –preguntó el que se hacía llamar Aquiles sacando a Arturo de sus cavilaciones.
—¿Qué?
—El del vídeo. Eres tú.
Era absurdo negarlo, así que Arturo se encogió de hombros y abrió los brazos.
—¡Lo sabía! Es él, Tales. ¡Es él!
—Vale sí, ahora procurad que no os de un síncope –se mostró incómodo Arturo por su repentina euforia–. ¿Tenéis idea de dónde podría estar el siguiente sello?
—¿Un sello? –repitió Tales.
—Sí, seguramente grabado en una moneda.
—Me temo que no sabemos nada de ningún sello.
—¿Entonces, si no sabéis nada más, de qué nos servís? –volvió al ataque Nêlezor
Tales se encogió de hombros, que sería lo mismo que hiciese Aries cuando Arturo lo miró preguntándose qué hacer.
—Tal vez tengáis la solución al alcance de la mano –habló Aquiles con cierta prudencia.
Arturo y Aries se giraron para prestar atención en el joven y rollizo Magus.
—¿Ah sí? ¿Y cómo es eso?
—Antes de que vuestro amigo nos sorprendiera, mientras aún dudábamos si acercarnos a vosotros o no, habéis mencionado que ese libro –dijo señalando hacia la mano de Aries– contenía una serie de poemas. De Victor Hugo si no he oído mal.
Aries miró hacia su mano y la alzó.
—¿Éste? Sí, comienza con un poema firmado por Victor Hugo y dedicado a Napoleón II.
—Eso había creído entender.
—¿Por qué? ¿Te dice algo?
—Napoleón II era el hijo de Napoleón Bonaparte.
—Napoleón François Joseph Charles Bonaparte, lo sé –respondió Aries con cierta suficiencia.
—Alguien a quien, vulgarmente, también se acabó conociendo en toda Francia como…
—¡El aguilucho! –exclamó de pronto Aries como si acabase de caer en la cuenta–. ¡Pues claro!
—Eso es –confirmó Aquiles–. Y el mote le viene precisamente de ese poema de Victor Hugo. Ya que sería en él en donde por primera vez se le apodase con ese sobrenombre.
—¿Dices que en este poema al hijo de Napoleón ya se le llama aguilucho? –preguntó Aries volviendo a repasar el poema algo más concienzudamente.
—En su día fue un poema sobradamente conocido, de ahí que el apodo cuajara. Se dice que con él, Victor Hugo había querido rendirle homenaje, aunque en los círculos esotéricos a los que pertenecemos es sabido que Victor Hugo era aficionado a dejar mensajes en clave ocultos a lo largo de toda su obra, y que el principal cometido de ese poema nada tenía que ver con loar la figura de aquel pobre muchacho de suerte aciaga.
—¿De suerte aciaga? –preguntó Arturo.
—Murió con tan solo veintiún años.
—El caso es –dijo Aries al tiempo que comprobaba con mayor atención el contenido de aquel poema–, que lo que cuentan cuadra con lo que aquí pone. Apenas empieza el poema dice así:
¡Va a nacer alguien grande! El enorme imperio espera un heredero mañana. ¿Qué le dará el Señor a este hombre que, más grande que César, más grande incluso que Roma, absorberá en su destino el destino de la humanidad?
A continuación siguió leyendo para sí saltando con rapidez de un párrafo a otro y verbalizando solo aquello que llamaba especialmente su atención.
El hombre predestinado… y los pueblos boquiabiertos…
Después de un rato levantó la cabeza y dijo:
—Me temo que si hay un mensaje oculto entre líneas de este poema, va a resultar casi imposible descifrarlo. La verdad, no sé cómo se puede hablar de tantas cosas en tan poco espacio. Hay un sin fin de referencias. Al monte Sinaí, a las pirámides, a Madrid, París, Moscú… Y eso solo son las que aluden a lugares concretos de sobra conocidos.
—¿Qué es lo que dice sobre París?
—Es París que sigue a Babilonia.
—¿París que sigue a Babilonia?
—Sí, como lo oyes. No acabo de verle sentido –respondió arrugando el gesto.
—En su día, los siete eruditos de la Asamblea se refirieron a Barcelona como la Nueva Babilonia –pensó Arturo en voz alta–. Teniendo en cuenta que hace nada acabamos de estar allí, quizá tenga algo que ver con el orden en el que debemos encontrar los sellos. Busca la referencia que te han dicho, en la que menciona al aguilucho. Tal vez la pista que necesitamos esté junto a esa palabra.
Aries siguió leyendo para sí hasta dar con ella.
—Aquí está. Inglaterra tomó el águila y Austria el aguilucho.
—¿Y qué se supone que significa eso? –quiso saber Arturo.
—Ni idea.
—Esa parte podría aclaráosla, si queréis –se ofreció Aquiles.
—¿Sabes lo que significa?
—Así es. Como decía, Napoelón II murió con tan solo veintiún años, en Viena. Por lo que en un principio, a su muerte, sus restos fueron enterrados en la capital austriaca. De ahí lo de que Austria tomara al aguilucho.
—Lee el párrafo completo –le pidió Arturo a Aries.
Aries asintió, señaló con el dedo el comienzo de aquella estrofa, y leyó:
Sí, el águila, una tarde, revoloteaba sobre las bóvedas eternas, cuando una gran ráfaga de viento rompió sus dos alas; Su caída hizo un estruendoso surco en el aire; Entonces todos en su nido se derritieron llenos de júbilo;
Cada uno según sus dientes se repartió la presa entre sí; Inglaterra tomó el águila y Austria el aguilucho.
»Lo dicho, sigo sin verle el menor sentido a todo esto –se desesperó–. Tal vez mi francés no sea tan bueno como creía después de todo –luego siguió:
¡Gloria, juventud, orgullo, bienes que se lleva la tumba! Al hombre le gustaría dejar algo a la puerta, ¡pero la muerte se lo impide! Cada elemento regresa al lugar donde debe estar.
Mientras Aries se desesperaba repasando las páginas que componían aquel extenso poema con la esperanza de que algo de todo aquello hiciera cobrar sentido a lo demás, Arturo intentó a atar cabos partiendo de nuevo de cero.
—Esperad un momento. ¿Decís que vuestro papel en toda esta historia era venir hoy hasta aquí y decirnos eso de «seguid al aguilucho»?
Tales dejó de atender al espectáculo de aspavientos, fragmentos sesgados del poema leídos entre dientes, e improperios de Aries, y respondió a la pregunta de Arturo afirmativamente.
—¿Y también decís que desde que Victor Hugo escribió ese poema al hijo de Napoleón Bonaparte se lo conoció como el aguilucho?
—Oui –fue su respuesta de nuevo.
—Por otra parte, tú acabas de decir que en un principio sus restos descansaban en Austria, ¿es correcto? –dijo dirigiéndose esta vez a Aquiles, que se limitó a asentir–. ¿Qué has querido decir con lo de, en un principio?
—Que ya no están allí. Ya que, al igual que los de su padre, acabarían siendo trasladados.
—¿Y dónde están ahora?
—Aquí, en París. Hitler los hizo traer desde Austria para que reposasen junto a los de su padre.
—Espera, ¿Hitler trasladó sus restos? –repitió Arturo al comprobar que la historia no hacía sino complicarse.
—Durante la Segunda Guerra mundial, sí. Hitler y sus SS conquistaron París –aclaró Tales–. Y como gesto de buena voluntad hacia el pueblo francés, y, sobre todo, debido a su gran admiración por Napoleón, en 1940 hizo traer los restos del joven François hasta Francia, toda vez que, pese a los muchos esfuerzos previos de las autoridades francesas, que habían intentado en varias ocasiones repatriar sus restos, hasta ese momento todos sus intentos habían resultado infructuosos.
—Pero para entonces la situación había cambiado –intervino Aquiles–, ya que Viena había pasado a estar bajo dominio Nazi.
—Cada elemento regresa al lugar donde debe estar –repitió Aries leyendo el poema.
—¿Qué?
—El poema –aclaró Aries–. Aquí dice: Cada elemento regresa al lugar donde debe estar. Creo, sí… –dijo levantando la vista– creo que podría referirse al regreso de los restos del joven Napoleón hasta Francia, donde debería haber estado, reposando junto a los de su padre.
Arturo sintió que se acercaban cada vez más a la resolución de aquel enigma.
—¿Estás pensando lo mismo que yo?
—Si estás pensando en que tal vez sea el lugar en que reposan sus restos al que debemos dirigirnos para encontrar lo que buscamos, entonces, sí. Estoy pensando lo mismo que tú.
—Seguid al aguilucho, ¿qué podría ser si no? Habías mencionado algo sobre una tumba en ese poema, ¿o me lo ha parecido? –le refrescó Arturo.
—Sí, sí que lo he mencionado –dijo volviendo a pasar las hojas hacia atrás a mayor velocidad de lo que lo había hecho hacia delante–. Aquí: ¡Gloria, juventud, orgullo, bienes que se lleva la tumba! Al hombre le gustaría dejar algo en la puerta, ¡pero la muerte se lo impide!
—Así que podría haber algún tipo de bienes en su tumba que no pudo llevarse con él al otro mundo –se animó Arturo al creer que definitivamente podrían estar sobre la pista correcta.
—Y aquí hay algo más –continuó leyendo Aries–. Una nueva mención a una tumba: Es Moscú el que ilumina la noche como una antorcha. Es tu vieja guardia en la distancia ensuciando la llanura. ¡Mañana será la tumba!
—¿Mañana será la tumba? No sé si lo pillo.
—Se supone que mañana, es decir, en un futuro, será la tumba la que ilumine la noche como una antorcha. ¡Una tumba iluminando la noche como una antorcha! –repitió señalando a la estatua de Bartholdi que habían dejado a su espalda.
—¿Dónde exactamente se encuentran enterrados padre e hijo? –preguntó Arturo.
—En los Inválidos –dijo Tales–. Hitler hizo llevar hasta allí los restos del pequeños de los Napoleón por medio de un gran desfile militar, con antorchas y una escolta de soldados de las Wehrmacht[lxxv]. Luego celebró un acto solmene en el interior de los Inválidos en el que se le rindió honores de Jefe de Estado. Desde ese día sus restos descansan en su interior junto a los de su padre.
—Un segundo ¿Has dicho que se hallan en el complejo de los Inválidos? –interrumpió Aries a Tales mientras volvía a pasar las páginas de dos en dos del libro de poemas hacia delante.
—Sí, es un antiguo edificio del siglo XVII. Durante sus primeros años todo el complejo sirvió como residencia para soldados y militares retirados, además de como residencia real.
—Imagino que de ahí le viene el nombre –adujo Arturo.
—Además cuenta con una Iglesia algo más tardía.
—La iglesia del domo –aclaró Aquiles.
—Más tarde, la capilla real acabó convirtiéndose en un panteón militar en cuya cripta se conserva hoy el sarcófago con las cenizas de Napoleón.
—Y desde que Hitler las repatrió, también los restos de su hijo.
—Así que en su día ese lugar fue el hogar de viejos soldados retirados. Pero hoy ha pasado a convertirse en una tumba, lo cual coincide con el poema –comprendió Arturo recordando las palabras que poco antes había pronunciado Aries. «Es tu vieja guardia en la distancia… ¡Mañana será la tumba!»
—Sí, justo lo que me había parecido –volvió a interrumpir Aries como si hiciera rato que había desconectado de la conversación–. Escuchad lo que pone en esta parte del poema: Al soplo del niño, la cúpula de los Inválidos, banderas aprisionadas bajo tus espléndidas bóvedas…
—Espera, ¿dices que el poema también menciona a los Inválidos?
—Como lo oyes.
—¿Y hay alguna cúpula o bóveda en los Inválidos?
—Desde luego que la hay –afirmó Aquiles rotundo–. La más impresionante y majestuosa de todo París. Una cúpula de oro de cien metros de altura tan llamativa que es visible desde diferentes puntos de la ciudad. Es justo bajo la cúpula donde se encuentra el Mausoleo de Napoleón con sus restos y los de su hijo.
Arturo no salía de su asombro, ahora sí del todo convencido con que habían dado con la pista que buscaban.
—Y eso no es lo más increíble –dijo Aries.
—¿Ah no?
—¿No te das cuenta? Victor Hugo murió en 1885, justo después de que Bartholdi acabara la estatua de mayor tamaño. Tan solo un años antes de su inauguración en Nueva York. Por lo tanto, este poema debió ser escrito antes de esa fecha.
—Obvio, ¿y?
—Que si fue Hitler quien trasladó los restos del pequeño de los Napoleones hasta la cúpula en 1940, lo que tenemos aquí es un mensaje sobre hechos futuros firmado del puño y letra de Victor Hugo medio siglo antes de que ocurriesen. Este poema ahora sí que ha adquirido un valor incalculable –dijo dándole una torta a la hoja del libro por la que lo tenía abierto.
Arturo no pudo sino asombrarse ante lo increíble que resultaba todo aquello.
—¿A qué distancia se encuentra los Inválidos de aquí? –dijo girándose hacia Tales y Aquiles.
—No a mucha. No debe haber sino un par de kilómetros. Podemos guiaros si queréis –se ofreció Tales–. Tenemos un coche fuera.
—En ese caso ya estamos tardando –los urgió Nêlezor después de un rato asistiendo a sus deducciones con cara de no estar entendiendo ni media de todo aquel engorroso galimatías. Aun así, debía reconocer que, después de todo, aquellos dos extraños habían demostrado ser útiles, por lo que podrían volver a servir de ayuda. En todo caso no iba a quitarles el ojo de encima.
****
Cuando a Suk le quitaron la capucha se vio en la parte trasera de un furgón de transportes de chapa sin ventanas. La cabina delantera quedaba separa por una plancha metálica, como en una furgoneta de S.W.A.T.S, o como si estuviera en la parte reservada a la recaudación de un furgón blindado.
Apenas tuvo tiempo de protestar antes de que cerraran la puerta y el furgón se pusiera en marcha.
Frente a ella estaba Dana, mirándola con cara de circunstancias.
—Tú sabías que iban a venir. Los avisaste de dónde estábamos –le recriminó Suk. A punto estuvo de escupirle.
—Yo no he tenido nada que ver –protestó Dana ofendida, mirándola como si estuviera loca; justo lo que le faltaba a Suk.
—¡Ya! ¡Claro! –se mofó con una risa nerviosa–. ¿Y por qué a ti no te han atado las manos a la espalda? –le porfió socarrona mientras hacía un intento vano de mostrar sus muñecas desde detrás de su espalda.
—Deben creer que sigo de su parte.
Esta vez Suk soltó una carcajada histérica.
—Ya. Y pretenderás que te crea. Se te ha acabado el crédito de confianza, maja. Mejor diles que prefieres ir delante con ellos.
—¡Vale! ¿Y según tú, cómo se supone que los he avisado, genia? –le respondió ella tras perder la paciencia–. No me he separado de ti. O, ya puestos, ¿por qué no he esperado que Arturo y ese novio tuyo estuvieran también para que os pillaran a todos?
—Para empezar, lo que Aries y yo seamos, a ti ni te va ni te viene.
—¡Oh, por favor! Se te ve a la legua que sientes algo por él.
—Y en segundo lugar –prosiguió Suk pasando por encima de las palabras de Dana. Lo cierto es que hacía tiempo que había admitido lo que sentía por Aries. A sí mima. A él se lo reconocería cuando tuviera la gallardía de decirle lo que sentía por ella–, si no has contactado con ellos antes es porque eres una cobarde. Le temes Arturo. Y no solo porque no te atrevas a enfrentarte a él cara a cara y decirle que te has estado aprovechando de sus sentimientos, sino porque ya has visto lo que tanto él como Nêlezor son capaces de hacer. Les temes. Es eso, ¿verdad? Les viste hacer algo fuera de lo corriente en Canarias. ¿Hicieron uso de su fuerza sobrehumana? Se teletransportaron, ¿quizá? Pues te garantizo que en cuanto Arturo se entere de lo que has hecho… oh, cuando se entere… ese hechizo tuyo sobre él dejará de tener efecto. Hoy por hoy somos más que familia, aunque dudo que puedas llegar a entender lo que significa eso.
Dana se tomó su tiempo para responder. Las palabras de Suk habían sido hirientes, pero no quería seguir con ese juego de reproches que no llevaba a ninguna parte.
—Lo que te he dicho es cierto –respondió ya más calmada–. Todo este tiempo, mientras he estado bajo los efectos de esa droga apenas he podido pararme a pensar en quién era antes de mi secuestro. Me han manipulado. ¿Puedes entender eso? Han intentado que olvide por completo quién fui una vez para convertirme en quien ellos querían que fuese. No puedes imaginar por las cosas que me han hecho pasar. Lo que han hecho conmigo... –se tomó un segundo para tragar saliva–. Si hay algo que jamás podré recuperar, es cualquier rastro de inocencia. Hay ciertas cosas a las que no se les puede dar marcha atrás.
—Pobre princesita… ¡Pero si seguías tomando esa maldita droga sin que nadie te obligara! –se exasperó.
—Llevabas razón. Supongo que soy adicta.
—Por supuesto que la llevaba. Y la sigo llevando ahora. Nos has traicionado.
—Para bien o para mal, esa droga consigue calmar mis fantasmas. Pero al mismo tiempo hace que no piense con claridad.
—Pues tranquila, pronto tendrás toda la que quieras. Donde quiera quesea que nos estén llevando –dijo mirando hacia otro lado.
—La otra noche la pase con Arturo.
—¿No me digas? ¿De repente somos amigas y me vas a contar tus intimidades?
—Ríete si quieres, pero algo cambió. No sabría decir qué, o cómo.
—Del cómo me hago una idea, maja.
—Hablo en serio. El caso es que ayer, después de ser liberada, estuve varias horas sin tomarla. Nunca había pasado tanto tiempo sin consumirla.  Y a medida que su efecto comenzó a pasárseme comencé a notarme muy confusa. Los recuerdos de mi vida anterior han estado desde entonces llegándome a oleadas. Me inundan la mente y me confunden. Se entremezclan con otros en Irkalla que preferiría no tener que recordar nunca. Me hacen sentir mal, realmente mal, tener que rememorar todo lo que he me han hecho pasar, o las cosas que he tenido que hacer.
»Mi reencuentro con Arturo ha hecho que resurjan en mi sentimientos muy arraigados. Sentimientos tan poderosos que me hacen replantearme si de verdad todo este tiempo he estado en el lado bueno de esta historia.
—¿Quieres que te haga un spoiler sobre eso?
—Lo sé. Créeme que ahora lo sé. Asumirlo; enfrentarme a mis contradicciones después de mirarme al espejo y ver en quién me había convertido no ha sido fácil. Ha estado generándome un montón de sentimientos encontrados desde entonces. No ha sido agradable; para nada, te lo aseguro. Notaba como la ansiedad se apoderaba de mí, y como el dolor en mi cabeza se volvía cada vez más fuerte con la llegada de más recuerdos, hasta volverse casi insoportable. Aún llevaba conmigo mi dosificador. Por eso, cuando he sentido que ya no lo aguantaba más, he tenido la necesidad de echarme una dosis. Tan solo intentaba recuperar el control. O al menos, esperaba a que me ayudase a no tener que pensar durante un rato. No debí hacerlo. Pero te garantizo que lo que siento por Arturo es real. Y muy anterior a mi secuestro. El amor es una fuerza muy poderosa, Suk. Es capaz de cambiar las cosas. Incluso a las personas.
Aquellas últimas frases, teniendo en cuenta lo que Suk ya sabía de la relación de Dana y Arturo en vidas pasadas, hizo que esta vez no protestara ante sus excusas. Tuvo ganas de decirle: Y tan real, monina, lleváis enganchados el uno al otro milenios. Pero parece que también hace milenios que decidiste de qué lado querías estar. No se puede tener todo, ¿sabes? Sin embargo, y pese a las ganas, se mordió la lengua, giró la cara, y no dijo nada.
—Escúchame bien, pienso liberarte –la sacó Dana de sus pensamientos.
—¿Tú? Esa sí que es buena –reaccionó de nuevo.
—Nos escaparemos. Juntas. Ya lo verás. Ellos aún creen que estoy de su lado. Pensarán que sigo tomando la droga como hasta ahora por propia voluntad, pero haré de tripas corazón y aguantaré el mono. Pasado cierto umbral mi cuerpo dejará de exigirme que la tome. Puedo hacerlo. Sé que puedo. Esa será nuestra ventaja, ya que te aseguro que no pienso volver a tomarla. Sin embargo... –Dana no sabía cómo decir con delicadeza lo que venía ahora.
—¿Sin embargo?
—A ti intentarán drogarte a la fuerza. Contra eso no creo que pueda hacer nada o sospecharían, pero te prometo que desde que encuentre la oportunidad de escapar te llevaré conmigo.
—La promesa de la mayor aliada de Nergal en este planeta –volvió a decir con sorna–. Perdona, guapa, pero tu palabra ahora mismo no vale nada. Si crees que no pienso resistirme cuando intenten darme esa porquería, vas lista. Que lo intenten.
—Entiendo que pienses así. Y no te culpo. No debí reaccionar de ese modo contigo. Pero al ver que iba a quedarme sin la droga he sentido miedo y he reaccionado de la peor manera. No sabía si sería capaz de controlarme sin ella.
—Solo faltaría, tú culparme a mí –dijo antes de volver a reír de pura desesperación–. ¿Sabes si queda mucho para llegar a dónde quiera que nos estén llevando? No sé si aguantaré mucho más escuchando tus patrañas.
Dana no dijo nada. En el fondo, seguía sintiéndose hecha un lío. Confiaba en que sus recuerdos de Irkalla no volvieran a afectarle. Todo lo que le estaba diciendo a Suk, en parte, también se lo estaba diciendo a sí misma. Ya que lo cierto era que, por mucho que quisiera convencerse de lo contrario, no podía estar segura de si volvería a recaer en aquel torbellino de pesadilla.






VIII

NAPOLEÓN: EL ÍDOLO DE HITLER

Una joven paciente soñó, en un momento decisivo de su tratamiento, que le regalaban un escarabajo de oro. Mientras ella me contaba su sueño, yo estaba sentado de espaldas a la ventana cerrada. De repente, oí detrás de mí un ruido, como si algo golpeara suavemente la ventana. Me di la vuelta y vi fuera un insecto volador que chocaba contra la ventana. Abrí la ventana y lo cacé al vuelo. Era la analogía más próxima a un escarabajo de oro que pueda darse en nuestras latitudes, a saber: un escarabeido crisomélido, la «Cetonia aurata», que al parecer, en contra de sus costumbres habituales, se vio en la necesidad de entrar en una habitación oscura precisamente en ese momento.
CARL GUSTAV JUNG,
Sincronicidad como principio de conexiones acausales.
06:00 a.m. del 17 de junio
Cuatro días para el solsticio de verano
No habían llegado aún a los Inválidos, cuando de pronto, una turba embravecida formada por encapuchados vestidos de negro surgió de la nada corriendo sin orden ni concierto en mitad de un cruce como si huyeran de un incendio.
Iban montando alboroto y rompiendo escaparates a su paso. Unos con más suerte que otros, ya que en algunas tiendas las cristaleras eran gruesas y reforzadas. Sin embargo, cuando conseguían quebrar alguna hasta tirarla abajo, unos cuantos salían del grupo principal y entraban en ella en tromba con intención de saquearla.
A lo lejos se oía el sonido de sirenas de policía.
—¡¿Qué demonios es eso?! –se alarmó Nêlezor echándose hacia delante en su asiento para asomar la cabeza entre Tales y Aquiles.
—Oh!, Monsieur!
–se quejó Aquiles.
—Cambio de planes, será mejor que tome una ruta alternativa o nos quedaremos atascados –dijo Tales dando un soberano volantazo hacia su izquierda para no meterse en la boca del lobo.
—Tranquilos, no os preocupéis. Bastará con que nos alejemos –quiso quitarle importancia Aquiles, como si cruzarse con situaciones tan dantescas como aquella fuera su pan de cada día.
—¿De dónde diablos ha salido toda esa gente? –preguntó Aries mostrándose intranquilo.
—Seguramente sean los últimos coletazos de alguna manifestación –dijo Tales después de que todo volviese a quedar en calma en la calle por la que circulaban–. Siempre pasa lo mismo, lo que empieza siendo una protesta multitudinaria por lo que en principio es una causa justa, a última hora termina derivando en eso que habéis visto. Cientos de alborotadores aprovechan para vandalizar la ciudad. Y de paso saquear lo que se les ponga delante.
—Os dijimos que os vendría bien contar con nosotros para guiaron por la capital de Francia –dijo Aquiles con media sonrisa al ver las caras de asombro de los tres en la parte trasera del vehículo.
—Me ha parecido ver que algunos llevaban al cuello una bandera de Palestina –dijo Aries.
—Voilà, pues ahí lo tienes. Ya sabes cuál era el motivo de la manifestación.
—Hace días que Israel ha iniciado una nueva ofensiva contra Gaza y Cisjordania como respuesta a la última intifada –explicó Tales.
—¿Otra? –repuso Aries. Esta vez iba a ser él quien sonase como si oír hablar de aquellas ofensivas israelíes fuera su pan de cada día.
—Se ha montado un buen follón. Hasta donde informa la prensa, parece que los están masacrando a base de bombas. Incluso han negado el paso de comida, agua o ayuda humanitaria a la franja de Gaza. Eso ha provocado toda una ola de protestas alrededor del mundo en apoyo al pueblo palestino, con manifestaciones multitudinarias cada pocos días.
—Me extraña que no lo hayáis oído –dijo Tales.
—Por si no te has dado cuenta, hemos estado bastante liados en los último días –contestó Aries.
—Claro, por supuesto, llevas razón. Supongo que no habréis tenido mucho tiempo de ver televisión.
—¿Entonces Israel está en guerra? –quiso ponerse al día Arturo.
—Si al menos cumplieran con las normas que rigen las guerras, podrías llamarlo así –dijo Aries–. Lo suyo es un exterminio en toda regla, eso sí.
—Lo que se está viviendo en Gaza es una auténtica tragedia –corroboró Aquiles.
—Es como si los judíos no hubiesen aprendido nada de su propia historia –dijo Aries con cierto pesar.
—¿A qué te refieres? –preguntó Arturo.
—Ya sabes, después de por todo lo que les hicieron pasar los nazis, y ahora van y se comportan con el pueblo palestino como auténticos monstruos. Entre los judíos ultraortodoxos hay gente muy fanática y bastante avasalladora de las minorías musulmanas. Se creen con derecho sobre el resto de religiones abrahámicas por ser la suya anterior al cristianismo y al islam. De manera que tratan de manera miserable a los musulmanes de Palestina, a quienes no tienen problemas en humillar cada vez que tienen ocasión. Por eso digo que parece mentira que después de todo lo que su propio pueblo llegó a sufrir en sus carnes, puedan estar dispuestos a hacer sufrir así a ningún ser humano.
—Ya sabes el odio alimenta el odio –le recordó Arturo–. Aquellos que más han sufrido pueden terminar siendo los que más hagan sufrir a los demás –quiso exculparlos Arturo, con una misericordia de la que Aries carecía.
—Yo solo digo que esos judíos se comportan con el pueblo palestino como auténticos monstruos. ¡Si es que hasta les llaman animales humanos!
—¿Por qué generalizas? No creo que sea una cuestión de ser judío o no. Las religiones no matan a nadie, son los propios hombres quienes lo hacen. Y quien quiera que esté haciendo eso no lo hace pensando en ningún Dios, sino arrastrado por un odio visceral que ya ha comenzado a consumir su alma.
Aries no dijo nada más.
—¿Y como protesta a lo que está ocurriendo esa gente se dedica a destrozar las calles y asaltar comercios? –quiso entenderlo Nêlezor.
—Aquí en Francia es frecuente que el pueblo se levante a la mínima de cambio –explicó Aquiles–. Después de la revolución caló para siempre en el espíritu de la nación. Desde entonces es muy común que cada cierto tiempo el pueblo soberano se lance a las calles a reclamar lo que considera justo. ¿Igual recordáis las revueltas estudiantiles del 68…? No, claro, sois muy jóvenes para eso –se dio cuenta con tan solo mirarlos–. El caso es que desde entonces ha habido toda clase de levantamientos. En los últimos años: por los sueldos; los precios de los alimentos; el de los combustibles; por los intentos de aumentar la edad de jubilación… y siempre acaban igual. Con disturbios y cientos de detenidos. Y por si fuera poco con eso, la seguridad cada vez deja más que desear. Los ultras campan a sus anchas en las previas de los partidos de fútbol. Se enfrentan entre ellos con palos y piedras, destrozándolo todo a su paso; mientras que, de otra parte, los jóvenes desarraigados del extrarradio, como los que acabamos de cruzarnos, aprovechan el anonimato que les brindan las multitudes para asaltar tiendas siempre que pueden, o incluso para colarse en estadios en manada. Ya no se respeta nada. Ni siquiera unas normas mínimas de convivencia.
—¡Vaya!, sabía que íbamos a encontrarnos un mundo en declive, pero no esperaba que estuviese ya a punto de irse a pique –murmuró Nêlezor con el estupor reflejado en la cara.
—Parecen salvajes a los que nadie ha enseñado civismo –dijo Tales.
—¿Por qué creéis que lo hacen? –les preguntó Arturo, que no parecía muy cómodo con que se llamase salvaje a nadie.
—Si me preguntas a mí, creo todo es consecuencia de la desigualdad –opinó Aries.
—Sí, eso es cierto. Hoy muchos jóvenes ni siquiera se sienten franceses –convino Aquiles–. Consideran que han quedado fuera del ascensor social y que hagan lo que hagan no conseguirán nunca aquello que la televisión no deja de decirles que se merecen y que la realidad les niega, así que algunos deciden tomarlo a las bravas.
Arturo acabó mutando la expresión de asombro de hacia solo un par de minutos por otra de profundo pesar.
—Espera, no estarás pensando en dar la vuelta y soltarles una de tus moralinas –se temió lo peor Aries.



—No, descuida, no creo que fuesen a escucharme. Pero en algún momento habrá que decir algo sobre todo esto. En cualquier caso, el discurso no solo deberá ir dirigido a ellos, sino aquellos que han permitido que su situación sea la que es. Aunque simple vista no lo parezca, esos que hemos visto son las principales víctimas de un mundo en el que reina la injusticia. Son el síntoma, no la enfermedad.



El Citroën se detuvo frente a la entrada del Hôtel National des Invalides, sacándolos de sus disquisiciones.
—Bueno, pues ya hemos llegado –les informó Tales. 


—¿Ya?



—Os dije que no estábamos lejos.



Por el momento el lugar se encontraba completamente vacío, pero ya había comenzado amanecer, lo que significaba que pronto se convertiría en un hervidero de turistas.
Se dirigieron a la puerta principal del edificio siguiendo a Tales, y, para sorpresa de Arturo, no les iba a costar demasiado conseguir entrar. Una vez llegaron al acceso, un agente del servicio de seguridad salió de la garita.
—Vale, llegó el momento. Actuad con normalidad –les pidió Tales. A continuación echó mano de su cartera, donde al parecer llevaba otro distintivo que poder mostrar al margen del búho de Atenea para que les permitiesen el paso. Más allá de su puesto en la Orden de los iluminados, ni él ni Aquiles habían dicho gran cosa sobre sus ocupaciones y cargos menos esotéricos. No obstante, con todo lo que habían demostrado saber, igual fueran conservadores de arte o algo similar. En todo caso, y consciente de cómo debían ser las colas de los principales monumentos parisinos a media mañana, Arturo supuso que las visitas VIP a primera hora en lugares como aquel no debían ser algo tan inusual, ya que, hasta donde sabía, lugares como los Museos Vaticanos solían hacer tours exclusivos desde muy temprano.
—Eso ha sido… comenzó a decir Aries vista la facilidad con la que habían conseguido entrar.
—Os dijimos que podíamos seros de ayuda –respondió volviendo a guardar su cartera con una sonrisa complaciente, más o menos, como la de un abuelo ante la sorpresa de su nieto, después de haber sacado cinco euros de su billetera y dárselos para que comprase golosinas.
Nêlezor iba cerrando el grupo, apretando los dientes y con las manos en los bolsillos, sin que la situación acabara de hacerle gracia. No se sentía nada cómodo quedando a merced de dos completos desconocidos.
—Por si os lo preguntáis, trabajo para la UOAI –quiso aclarar Tales ya metidos de lleno en la parte interior del recinto.
A Arturo aquello le sonó literalmente a chino.
—¿Para quién?
—La Unidad de Obras de Artes de la Interpol.
—¿Así que investigas robos de obras de arte?
—Eso tendría su gracia teniendo en cuenta el expolio que nos traemos entre manos –dijo Aries antes de que pudiera contestar.
—Digamos que mi trabajo es más técnico. Mi equipo y yo hemos colaborado en la creación de la ID-Art.
—¿Qué…?
—Una aplicación que permite acceder a la base de datos de Interpol en la que aparecen catalogadas toda clase de obras de arte robadas –respondió sin dejarle a Arturo acabar de formular la pregunta–. Permite llevar a cabo funciones de escaneo, búsqueda y notificaciones.
—¿Se supone que es una especie de herramienta secreta?
—Al contrario, está al alcance de cualquier usuario. La idea es precisamente que la gente sepa detectar cuándo una obra es robada.
—¿Y es muy grande? –preguntó Aries–. Vuestro inventario, digo.
—Actualmente tenemos algo más de 52.000 objetos de valor registrados –respondió Tales mientras iba dejando tras de sí el eco de sus zapatos, que resonaban en el silencio del edificio vacío–. Por aquí, ya estamos llegando.
Al mismo tiempo que lo seguían por las amplias galerías interiores a medio iluminar de camino a la tumba de Napoleón, Arturo comenzó a preguntarse por cuáles podrían haber sido las motivaciones que habrían llevado a Hitler a tener aquel gesto de buen talante hacia la figura del emperador y su hijo.
—La verdad, no sé qué pensar sobre el hecho de que Hitler decidiera tener un gesto como el que tuvo –dijo mientras su voz reverberaba por la estancia que recorrían–. Napoleón hacía mucho que había muerto como para que se lo fuera a tener en cuenta, ¿no os parece? Y dudo mucho que con eso lograra aplacar los recelos y el odio que debía despertar en el pueblo francés por invadir su país.
Aries iba situado a su lado, avanzando a paso ligero justo por detrás de Tales y Aquiles, que se movían por el interior del recinto con la soltura de quien había estado allí, al menos, medio centenar de veces.
—¿Supongo que no hará falta que te recuerde que a mediados del siglo XX, el principal seducido sobre la faz de la Tierra fue precisamente el Führer? –le contestó Aries.
—Supón que esa parte puedes ahorrártela.
—¿Ni tampoco que dos siglos antes Napoleón había ocupado ese mismo puesto de dudoso honor?
Arturo se limitó a negar con la cabeza sin dejar de avanzar, intentando seguir el ritmo que imprimía Tales.
—Admito que sobre Napoleón y su nivel de maldad estoy menos puesto. Pero Suk y tú ya habíais mencionado algo al respecto.
—Pues verás, poco después de obtener el poder Napoleón no tardó en embriagarse con él. Algo hasta cierto punto comprensible, y es que alcanzadas ciertas cotas de poder el ser humano tiende a corromperse. Los ejemplos de aquellos a los que les ha pasado a lo largo de la Historia son demasiado numerosos como para no ver ahí un patrón. Y la Hermandad sabe muy bien cómo aprovecharse de esa debilidad. Sus miembros son maestros del engaño y la seducción. Así que se las ingeniaron para prometerle que podría alzarse con un poder incluso mayor al que ya ostentaba, llegando incluso a alcanzar la inmortalidad, solo que, antes, debía lograr reunir una serie de antiguas reliquias que desde hacía siglos la Hermandad ambicionaba poseer.
—Y encantando con la idea, decidió serviles en todo cuanto le pedían –concluyó Arturo.
Aries le señaló con el dedo índice en señal de que justo era eso lo que había ocurrido.
—Napoleón estuvo buscando durante años algunas de las reliquias más sagradas de la cristiandad –se incorporó a la conversación Aquiles, que se giró a medias al oírlos y habló por encima de su hombro mientras Tales, algo más adelantado, continuaba marcando el paso y guiándolos por el interior del mausoleo sin que pareciera estar prestando atención a la conversación.
—¿Reliquias como cuáles?
—La lanza de Longinos, el Arca de la Alianza… Imagino que cualquiera de la que llegase a tener la más mínima pista sobre su paradero. Estaba convencido de que si llegaba a poseerlas acabaría obteniendo un poder sobrehumano con el que lograría dominar el mundo.
Arturo prestaba especial interés a sus palabras. Aunque no creyó conveniente aclarar cuál era el objeto en cuestión que ellos mismos estaban reuniendo.
—Así es –confirmó Aries–, y aunque hubo otros cabecillas en la historia de la Hermandad antes y después que él con el mismo cometido, Hitler admiraba especialmente a Napoleón. Se consideraba su digno sucesor. Y su principal meta consistía en triunfar allí donde aquel no pudo hacerlo.
Era la segunda vez que Aquiles oía mencionar a Aries la referida Hermandad, de manera que aprovechó el momento para interesarse por ella.
¿A qué hermandad te refieres?
—Perdona, pensaba que estarías al tanto. Tal vez hayas oído hablar de la Hermandad del Sol Negro que Hitler llegó a presidir en el castillo de Wewelsburg. En cualquier caso, y por resumirlo mucho, me refiero a los responsables de que el mundo esté hoy como está. Fueron los responsables de la primera guerra mundial. De la segunda. Y ten por seguro que si finalmente estalla una tercera, también estarán detrás.
—Así que fue por eso por lo que Hitler le tomó el relevo a Napoleón en la búsqueda de esos objetos, aspiraba a emularlo –volvió a reconducir la conversación Arturo.
—A superarlo –resaltó Aries como si el matiz fuese importante.
—En su caso no solo se limitó a buscar la lanza o el Arca –le tomó Aquiles el relevo–. Hitler quería hacerse con todos los Arma Christi, los instrumentos de la pasión de Cristo, incluida la corona de espinas o el Santo Grial. Otros jerarcas nazis, como Heinrich Himmler, jefe de las temidas Schutz Staffel –las SS nazis–, compartían con él su obsesión por toda clase de corrientes místicas. Ambos llegaron a crear la denominada Deutsche Ahnenerbe, una división especial dentro de las SS encargada de los asuntos esotéricos y cuya principal misión consistió en rastrear toda clase de piezas legendarias.
Arturo ya había oído aquella misma historia de boca de Aries, así que se limitó a asentir.
—De todos modos –continuó Aquiles–, pese a sus esfuerzos, Hitler únicamente logró recuperar la lanza de Longinos. Precisamente después de invadir Viena, en 1938.
—Sí, lo sé –constató Aries.
—¿Y sabías también que cuando por fin pudo hacerse con la lanza, se encerró con ella en una sala para poder contemplarla en soledad y acabó saliendo de ella afirmando ser la reencarnación de un señor feudal?
—¿Y eso lo supo gracias a la lanza? –se mostró sorprendido Arturo.
—¡No! –Aquiles rio–. Por mucho que él, y otros antes que él, lo creyeran, que hubiese estado en contacto con la sangre de Cristo no le confería ningún poder especial. Así que si me preguntas por su valor histórico, te diré que pocas piezas poseen el suyo. Pero si hablamos de su valor esotérico, entonces me temo que no vale mucho más que la camiseta sudada de algún futbolista de renombre. Es pura mercancía para el coleccionismo.
—¿Así que Hitler creía en la reencarnación?
—En la reencarnación y en toda clase de teorías sobre la supuesta existencia de los miembros de una raza de humanos superiores de la que los arios serían sucesores. –Aquiles hizo una pausa en lo que giraban por un pasillo ya en dirección al domo.
—Como si no fueran las almas las que tuvieran que estar puras, blancas y sin mácula, sino las pieles –murmuró Arturo.
—Estaba realmente perturbado –prosiguió nada más girar–. Es difícil entender cómo pudo llegar hasta donde llegó.
—Creo que podemos hacernos una idea –dijo Arturo con voz queda.
—Es que incluso quiso crear un vórtice que le sirviera de conexión con las estrellas. ¿Os lo podéis creer? –añadió Aquiles parándose por un momento.
—¿Un vórtice?
—Sí, para eso quería el Arca. Aseguraba que con ella podría unir diversos puntos de poder situados sobre líneas de fuerza repartidas a lo largo de todo el planeta.
—¿Líneas de fuerza?
—O líneas de ley –aclaró Aries, dándole un ligero codazo a Arturo y abriendo bien los ojos–. Meridianos con unas especiales características geomagnéticas capaces de afectar a los estados de conciencia.
—Vale, líneas de fuerza… –contestó Arturo intentando mostrarse parco en palabras.
—Al menos en teoría –añadió Aquiles, que había remprendido la marcha y no parecía estar del todo convencido de su posible existencia. Y menos aún de que en ellos pudiera abrirse ninguna clase de vórtice–. Muchos de esos puntos se hallarían ubicados sobre antiguos emplazamientos sagrados que van desde Egipto a Sudamérica.
—Por eso los nazis intentaron conquistar Egipto –dijo Aries.
—Así es. Siguiendo las órdenes de Hitler, que pretendía que su vórtice los uniera y de ese modo viajar hasta las estrellas.
Arturo y Aries no dijeron nada sobre lo que estaban pensando, pero poco a poco parecía que el interés de los seducidos por hacerse con el cetro comenzaba a cobrar sentido. Si de verdad había algún objeto con la capacidad de abrir alguna clase de puerta estelar, que cayera en sus manos podría conllevar consecuencias catastróficas.
—Es una auténtica locura, ¿no creéis? –se volvió a parar girándose en redondo hacia ellos.
Ambos disimularon todo lo que pudieron encogiéndose de hombros.
—Ya ves.
—Delirios de un demente –disimuló con más aplomo Nêlezor tras ellos.
—Ahí está: la tumba de Napoleón –les interrumpió Tales, después de que por fin hubiesen llegado a la nave central.
Ante ellos, ocupando todo el centro de la amplia estancia y justo bajo la hermosa cúpula dorada del domo, había una enorme abertura circular en mitad del suelo. La cripta tenía seis metros de profundidad por veintitrés de alto, y estaba rodeada de doce columnas adornadas con doce estatuas femeninas de mármol blanco: las Victorias; encargadas de simbolizar las grandes campañas militares de Napoleón. Y en el centro de todo aquel espectacular conjunto, el sarcófago con las cenizas del emperador. Era de un tamaño colosal. Un monumento de quince metros de diámetro, que alcanzaba los seis de altura gracias a un pedestal enorme de granito verde que lo hacía elevarse varios metros sobre el nivel del suelo.
Todo el mausoleo estaba organizado alrededor del inmenso sarcófago de cuarcita roja, en el interior del cual –según se encargó de explicarles Tales nada más detenerse– había hasta seis féretros: de roble; ébano; plomo; un segundo féretro de plomo; otro de caoba y finalmente uno estaño con los restos de Napoleón.
—Cualquiera diría que temía pasar frío –comentó Aries después de que Tales acabase con su pequeña presentación.
—Como todo lo que rodea a su figura, la explicación se encuentra una vez más en la superchería. Su deseo era el de poder garantizarse un lugar privilegiado en el Más Allá –aportó Aquiles.
Abajo, en el pasillo circular que bordeaba la cripta, por detrás de las Victorias, se adivinaban una serie de bajorrelieves blancos que glosaban las hazañas y los logros conseguidos por el emperador corso durante su reinado. Cada detalle en su distribución, ideada por el propio Napoleón en vida, lograba darle al conjunto una grandeza como pocas veces se ha logrado reflejar. Tanto que llegaba a abrumar.
—Este lugar es espectacular –reconoció Arturo, asombrado, mientras él y los demás contemplaban el sarcófago asomados desde arriba.
—Lo mismo debió pensar Hitler al visitarlo por primera vez durante el amanecer del 24 de junio de 1940 –dijo Aquiles–. Ya que fue justo después de esa visita cuando prometió repatriar los restos del pequeño de los Napoleón para que pudieran descansar junto a los de su padre.
—Lo primero que dijo nada más salir de aquí fue que había sido el momento más grandioso y notable de su vida –comentó Tales sin dejar de mirar hacia el sarcófago.
—Espera. ¿Has dicho que Hitler visitó este lugar durante el amanecer del 24 de junio? –preguntó Arturo con mayor asombro si cabe dejando en un segundo plano la impresión causada por las espectaculares vistas que tenía delante.
—Ajá. Es una fecha de gran valor simbólico.
—Lo sabemos.
—Hitler estaba realmente obsesionado con todo lo referente al mundo esotérico –les quiso aclarar Tales, que se había mantenido ajeno a la conversación que Aquiles había mantenido con Arturo y Aries durante el recorrido hasta la tumba–. Los nazis lograron hacerse con París el 14 de junio, tan solo diez días antes de su visita.
—El Führer no quiso esperar mucho más para visitar la ciudad –dijo Aquiles–. La del día veinticuatro fue una jornada de lo más intensa para él. Realizó un tour exprés en el que además de visitar el mausoleo, aprovechó para recorrer algunos de los monumentos más emblemáticos de la ciudad. Quería que su futuro Berlín superara en grandeza a la Ciudad de la Luz. Y sentía curiosidad por ver con sus propios ojos qué era lo que la había hecho acreedora de tantos elogios.
—Aunque su visita a Napoleón poco tuvo que ver con eso –aclaró de nuevo Tales–. Lo suyo no fue mero interés turístico, sino auténtica veneración. De hecho, fue donde más tiempo se entretuvo durante su recorrido. Se dice que ya ante su tumba, en el mismo lugar que ocupamos nosotros ahora, se sacó la gorra y la apretó contra su pecho mientras bajaba la cabeza en señal de respeto ante quien consideraba un par. Como si fuera capaz de entender todas sus motivaciones, de ponerse en su lugar y comprender por lo que debió pasar. Alguien que, como él, habría sido elegido por los dioses para ponerse al frente de una tarea colosal.
—Hitler también ordenó llevar a Berlín la biblioteca personal de Napoleón –prosiguió Aquiles–. Esperaba encontrar entre sus archivos alguna pista sobre el paradero de todas esas antiguas reliquias. Conocer de primera mano cuáles habían sido sus pesquisas y las evidencias que había llegado a reunir para poder proseguir con su misión.
—¿Y halló alguna?
—Bueno. Eso creyó él. Napoleón había sido informado de que la pista definitiva sobre el paradero del Arca de la Alianza se hallaba en un cuadro religioso, tal vez una vidriera, y por motivos que desconozco, acabó convencido de que debía tratarse del retablo de la catedral de Gante: La adoración del cordero místico.
—No he oído hablar de él –confesó Aries.
—Pues Hitler se tomó muy en serio aquella pista. Creía que podía contener un mapa, y que una vez con él en su poder, ya solo tendría que descifrar sus significados ocultos para llegar a encontrar por fin los Arma Christi.
—¿Y se hizo con él?
—Por desgracia para él, no. Ese mismo año, cuando un enviado de Goebbels, el ministro nazi de propaganda, acudió a Gante para buscarlo, éste ya había sido sustraído y llevado hasta Francia. Después, el general Goering, rival de Hitler en los saqueos de obras de arte, se le adelantó. Robó la obra maestra de un castillo en el sur de Francia y desde allí se trasladó a París. Luego su rastro se perdió durante años.
—Supongo que Hitler no se lo tomaría nada bien.
—Supones bien.
—Curiosa historia –habló Nêlezor, parado tras los cuatro–. ¿Y si hacemos de una vez lo que hemos venido a hacer?
—Lleva razón. Deberíamos movernos –reaccionó Tales–. Ahora, si me seguís. La tumba de su hijo está ahí abajo.
Todos reemprendieron la marcha tras él, dándole la espalada a la tumba del emperador para dirigirse a las escaleras curvas ubicadas junto al altar por las que se accedía a la planta inferior.
Nêlezor una vez más cerraba el grupo. Aunque no lo dijo, por una vez no podía de dejar de admirar el lugar. Pensó que lo que estaba viendo se hallaba a la altura de muchas de las construcciones de Shambhala. El ilustre emperador no era el único personaje que descansaba en aquel enorme mausoleo. De camino hasta la cripta se habían cruzado con varios sarcófagos más de gran tamaño, que sin ser llegar al nivel de magnificencia de el del emperador, habrían sido dignos de reyes.
Una vez en la planta inferior, no tuvieron que andar demasiado a través del pasadizo circular que bordeaba la cripta para toparse con la cámara mortuoria reservada a conservar los restos del joven Napoleón.
Sobre su sepultura, en una placa de granito podía leerse:
NAPOLEON II
ROI DE ROME
1811 1832
Y justo detrás de ella, custodiándola, una escultura a tamaño natural en la que, cual César, su padre aparecía vestido de gala con atuendo imperial: ataviado con una capa con detalles en oro; una corona de laurel dorada sobre su cabeza, y, afianzada con fuerza por su mano derecha, una vara –también de oro– de casi dos metros de largo.
Arturo y Aries no tardaron en admirar aquel enorme bastón de mando.
—¿Has visto eso? –dijo Aries entre dientes.
—Sí. Parece una réplica de nuestro cayado –le respondió por lo bajo.
—Está claro que tanto él como Hitler debieron saber de su existencia.
—Por fortuna todas sus atrocidades no le bastaron para hallarlo.
—¿Veis algo que pueda indicaros qué buscáis? –se interesó Tales aproximándose a ellos al ver que cuchicheaban.
—Es difícil decirlo a primera vista –contestó Aries–. Tal vez haya alguna pista más en el poema. Creo recordar que se mencionaba algo sobre una corona –dijo sacando el libro de nuevo y buscando aquella estrofa.
—¿Das con ello? –le interrogó Arturo al poco.
—Hmmm… Sí, aquí está: Cada vez que suena la hora, todo lo de aquí abajo desaparece –comenzó a recitar–. ¡El futuro! ¡el futuro! ¡misterio! Todas las cosas de la Tierra, Gloria, fortuna militar, brillante corona de reyes. Victoria de alas llameantes. Ambiciones cumplidas…
—¿Tienes idea de lo que puede significar?
—¿Bromeas? No sé ni por dónde empezar. Tal vez lo de la hora que suena y en la que todo desaparece podría ser una referencia al fin de los días; ya sabes, al sonar de las trompetas del Apocalipsis. Un momento en el que todo lo que hay en el mundo desaparece y en el que nada tiene ya importancia, ni la gloria, ni la fortuna militar o el hecho de haber sido coronado rey.
—Si dices que las coronas desaparecen, igual deberíamos probar a quitarle la suya –dijo Nêlezor adelantándose en dirección a la estatua conmemorativa haciendo gala de su impaciencia.
—Las coronas de laurel eran propias de los ganadores olímpicos, aquellos dignos de entrar en el Olimpo de los dioses –recordó Aries buscándole algún significado simbólico.
Cuando Nêlezor estuvo situado frente a la estatua, se encaramó a ella e intentó retirársela. Sin embargo, ésta, no hizo ni el amago de moverse.
—Está fija. ¿Queréis que la fuerce?
—Ves si tiene algo de interés grabado o...
—Así, de entrada, no.
—Pues entonces déjala.
—Sí, por Dios –suspiró Tales aliviado al ver que se bajaba de la estatua.
—Lo de la victoria de alas llameantes podría ser algún tipo referencia al triunfo del fénix –siguió deduciendo Aries con la vista puesta en el libro de poemas–. Creo recordar que también llegué a leer algo antes sobre un nido en el que todo se derretía. ¿Tal vez una pira?
—Podría ser –le animó Arturo a continuar sin dejar de estudiar la estatua.
—Las ambiciones se cumplen llegada la hora en la que la gloria, la fortuna militar y las coronas desaparecen… –siguió dándole vueltas Aries en voz alta.
Mientras él se devanaba los sesos repasando el poema en busca de alguna clave, Arturo aprovechó para acercarse hasta la estatua lentamente, estudiándola con detenimiento.
—¿Qué es eso que tiene en el pecho? –preguntó sacando a Aries de sus cavilaciones.
—¿El qué?, ¿ese medallón? –respondió Tales–. Es una condecoración militar. Concretamente, la Orden Nacional de la Legión de Honor, la más alta distinción militar otorgada por el Estado francés.
La condecoración en cuestión, sobre la que Arturo mantenía el ojo puesto, era una insignia bastante ostentosa en cuyo centro tenía engastada una medalla dorada. Una medalla que, a falta de nada mejor, bien podría pasar por una moneda, aunque ligeramente más grande que las que tenían hasta ahora.
Arturo se giró hacia Aries como si acabase de ocurrírsele algo.
—¿Que habías dicho sobre la fortuna militar?
—Que llegada la hora desaparece toda fortuna militar.
—¿Y una condecoración podría considerarse un signo de fortuna militar?
—Desde luego –se anticipó Aquiles.
—¿Es posible que sea tan fácil? –se preguntó Arturo volviendo a girarse y acabando de recorrer la escasa distancia que lo separaba de la estatua.
—Bueno, después de todas las vueltas que le hemos dado para llegar hasta aquí, no sé si catalogarlo de fácil es lo más apropiado –le contradijo Aries.
Tales permanecía callado, con una expresión en su cara que reflejaba su tensión ante la idea de que aquel medallón pudiese ser lo que habían estado buscando.
—¿Puedes sacarla? –se interesó Aries.
—Eso intento, pero no es sencillo. No consigo que se mueva, aunque… un momento. Parece que esto de aquí se está desprendiendo.
—¿El qué?
—El recubrimiento –dijo en un hilo de voz.
—¿El recubrimiento?
—El dibujo que hay sobre la medalla –volvió a decir más alto–, no es el original. Parece que alguien lo ha recubierto con algún tipo de lámina dorada –se explicó mientras intentaba retirarla.
—¿Como las que recubren las monedas de chocolate? –fue lo único que se le ocurrió decir a Aries.
—Diría que algo más elaborada. Pero sí, algo así.
—Debe ser pan de oro –opinó Aquiles.
—Debajo hay otro grabado.
—¿Puedes ver de qué se trata?
—Solo necesito retirar esto y…Creo que ya está –dijo después de haber conseguido aferrar al fin un extremo del recubrimiento y tirando de él como al quitar una pegatina.
—¿Y bien?
—¡Debajo hay una menorá! –exclamó sorprendido.
La cara de Tales se iluminó ante aquel hallazgo.
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—Ohlà là, mondieu. Es asombroso, un símbolo israelí oculto frente a una tumba mandada a cimentar por un nazi –dijo acercándose hasta la altura de Arturo para poder apreciarla mejor–. Vaya, esto sí que no me lo esperaba. ¿Decíais que buscabais un sello? Pues creo que acabáis de dar con él –afirmó sonriente ligeramente inclinado hacia la medalla.
—¿A qué te refieres?
—A que ese que ves en la parte alta es el sello oficial de Israel.
—¿Este dibujo pequeñito de aquí? –preguntó Arturo acercándose para verlo bien.
—Sí, el mismo. Lo utilizan un sin fin de organismos estatales, desde los tribunales a la policía. También es el que se estampa en los pasaportes de todo aquel que visita el país. Por lo que para cualquiera que haya estado en Israel resulta bastante fácil de reconocer.
—¿Y has estado allí?
—¿En Israel? Más de una vez, sí. La Orden suele llevar a cabo algunos congresos y tenidas en Jerusalén al menos una vez al año.
—Ese dibujo de mayor tamaño, con la menorá estampada sobre la tierra de Israel, también se ha utilizado en monedas de curso legal –dijo Aquiles después de que él también se hubiese acercado, sacando su móvil y haciéndole una foto–. Concretamente, estuvo en curso desde 1985 a 2014 –comprobó haciendo una consulta rápida con la aplicación de Google Lens a la fotografía que acababa de sacar.
Tales continuaba fascinado. Cualquier mal pensado habría dicho que había cierta codicia en el brillo de sus ojos.
—¿Quién iba a imaginar que podía haber una moneda oculta en esa medalla?
—Pues quien quiera que haya sustituido la medalla original por esa moneda, debe haberlo hecho relativamente hace bien poco –concluyó Aries teniendo en cuenta el año en que había comenzado su curso legal.
—Recuerdo que hace unos años la Logia de Jerusalén vistió París –dijo Tales haciendo memoria mientras él también sacaba su smartphone y buscaba algo–. Sí, tal como recordaba. El 5 de diciembre de 1994, la Logia Jerusalén levantó columnas en París, bajo la obediencia de la Gran Logia Nacional Francesa y con el apoyo de la Gran Logia del Estado de Israel.
—Puede que alguno de sus miembros aprovechase la visita para dar el cambiazo –aventuró Arturo.
—¿No os parece increíble que hace nada hayamos estado hablando sobre Israel y que ahora, de buenas a primeras, nos topemos con esto? –se emocionó Aquiles.
—Es otra señal de sincronicidad –dijo Aries dirigiéndose a Arturo.
—Eso parece.
Tales y Aquiles se giraron hacia Aries interesados en lo que había dicho.
Nêlezor, por su parte, después de bajarse de la estatua se había situado junto a la entrada a la recámara, asegurándose de que esta vez nadie les estuviera espiando.
—¿De sincronicidad? –se mostró intrigado Aquiles.
Arturo aprovechó el momento para poner su mano sobre el pecho de la estatua, tapando el medallón.
—¿No has leído a Carl Jung sobre los sucesos acausales? Pues deberías. Me estoy refiriendo a hechos que parecen meras coincidencias pero que en realidad están fuertemente relacionados a un nivel metafísico por motivos distintos a los de la causalidad o la mera casualidad.
—Vale, ¡creo que sé a lo que te refieres! –se entusiasmó Aquiles–. En alguna ocasión he sido testigo de algunos.
—Son como los déjàvu, todo el mundo los ha vivido. Aunque no son fáciles de interpretar.
Mientras Aries seguía con la cháchara, Arturo apartó la mano de la estatua y la moneda engastada en el centro de la medalla se desprendió sobre su palma.
—¿Cómo has conseguido liberarla? –preguntó Tales al ver cómo Arturo la traía en la mano de regreso al pequeño corrillo que habían formado en torno a Aries. Pendiente de sus palabras no se había percatado de su maniobra.
—He usado un viejo truco.
—¿Un viejo truco?
—Y ningún mago que se precie revela los suyos –le apoyó Nêlezor desde la entrada para dar el asunto por zanjado.
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Esta vez Arturo no iba a esperar ni medio segundo en dar la vuelta a la moneda y ver qué imagen se escondía en su reverso.
—En su otra cara hay una estrella de seis puntas –dijo nada más comprobarlo.
—¿De seis puntas? –repitió Aries.
—Ajá. ¿Te dice algo?
—Sí. Por una vez parece que hay concordancia entre las dos caras de la moneda. Es la estrella de David.
—Y al igual que la menorá, también está considerada un poderoso símbolo para los judíos –completó Aquiles lo dicho por Aries.
—Yo diría que es casi tan relevante como el propio sello del país –opinó Tales–. De hecho, se encuentra presente en la bandera del Estado de Israel.
—Cierto, aunque la historia de su uso tiene episodios bastante más turbios que ese. Sin ir más lejos, Hitler se la hizo cocer en la ropa a los judíos a modo de insignia con la que poder marcarlos –recordó Aquiles con tono sombrío.
—Aries se acercó Arturo para verla por sí mismo.
—Ambos llevan razón, pero está claro que también se trata de un sello.
—¿Qué quieres decir?
—Cuando esa estrella aparece en el interior de un círculo, como es el caso, también es conocida como sello de Salomón[lxxvi].
—¡Cierto! –afirmó Aquiles–. Un símbolo al que desde la antigüedad se le han atribuido toda clase de poderes místicos.
—¿Qué clase de poderes? –mostró interés Arturo.
—Supongo habrás oído alguna vez que todo aquel que se selle a sí mismo dentro de una, puede protegerse de los espíritus malignos. Una creencia popular ligada a la nigromancia y que tiene sus raíces en la leyenda que refiere que el rey Salomón controlaba a los demonios del inframundo por medio de un sello anular en el que aparecía grabada esa estrella.
—En dicha leyenda el sello no tenía más que un poder: protegerle de las fuerzas malévolas –completó Tales.
—Así es, aunque con independencia de lo que cuenten esas historias, el caso es que tenemos dos sellos que señalan directamente a Israel –sintetizó Aries lo que acababan de descubrir.
—En ese caso tenemos que ir a Israel –dijo Nêlezor desde la entrada intentando ir acortando. Ya habría mejor momento para seguir con sus elucubraciones. De todos modos, a esas alturas de su viaje, y a tenor de los grabados que había esta vez en la moneda, que iban a tener que ir a Israel era algo que casi no hacía falta ni mentar
—Ya, pero seguimos sin saber a dónde ir una vez allí.
—Tal vez ayudaría saber qué es lo que estáis buscando –sugirió Aquiles de manera un tanto sibilina.
Arturo miró a Aries y luego a Nêlezor. Por su expresión estaba claro que Nêlezor prefería no decir nada. Y de hacerlo, que fuera lo mínimo indispensable. Mientras que Aries… Bueno, Aries se desvivía por poder mantener con alguien aquel tipo de conversaciones históricas. En otras circunstancias, se habría pasado tardes enteras a la lumbre de una chimenea compartiendo un sin fin de curiosidades con Aquiles. Aquel tipo comenzaba a caerle bien.
—A ver, creemos estar reuniendo los pedazos de un antiguo bastón de mando –confesó finalmente Arturo sin mayores tapujos.
—¿El cetro del rey David? –sugirió Tales.
—¿Cómo has…?
—La estrella. Es la estrella de David. Y el sello, es el de su hijo, el rey Salomón. Tan solo lo he supuesto.
Arturo prefirió no aclarar que el cetro era aún más antiguo y había pertenecido en origen a Osiris.
—¿Por qué los pedazos? –preguntó Aquiles como si no comprendiera.
—Hace siglos el bastón fue dividió en varios trozos –le aclaró Arturo.
—¿Quiere eso decir que ya habéis recuperado partes del mismo?
—Así es.
—¿Cuántos de esos fragmentos habéis reunido hasta ahora? –preguntó Tales.
—Con el de hoy, cinco.
—¿Con el de hoy? ¿Eso es lo que estabais haciendo antes en la estatua de Bartholdi?, ¿recuperar uno? Desde la distancia no pudimos ver bien qué estabais manipulando.
Arturo asintió.
—¿Cinco? No está mal. ¿Cómo sabéis que no la habéis completado ya? –quiso saber Aquiles.
—En realidad, no lo sabemos a ciencia cierta –confesó Arturo–. Vamos a ciegas. Por el momento nos limitamos a seguir cada pista que encontramos y ver hasta dónde nos lleva.
—Y hasta ahora, cada vez que hemos encontrado un nuevo sello, éste nos ha guiado hasta un nuevo fragmento –explicó Aries.
—Por eso, si la cosa no cambia, suponemos que aún debe haber otros dos esperándonos.
—¿Por qué dos? –volvió a preguntar Aquiles.
—Creemos que en total debe haber siete –concretó Arturo sin querer dar mayores explicaciones. Ya habían dado demasiadas.
—Bueno, ¿qué?, ¿nos vamos de una vez o no? –volvió a reclamar la atención del resto Nêlezor desde la entrada.
—Lleva razón. Deberíamos irnos –convino Tales–. Las puertas deben estar a punto de abrir al público. Es mejor que no estemos ya aquí cuando descubran que esa medalla ya no está en su sitio.
—Pues andando.
—Por aquí –volvió a guiarles Tales, poniéndose en cabeza para hacer el camino inverso en dirección a la salida.
Mientras recorrían el interior, ya más relajados –salvo Tales, que parecía que acabase de robar un jamón de bellota en un supermercado–, Arturo quiso aprovechar para que Aquiles le aclarase una duda que le había quedado pendiente un rato antes.
—Lo que contabas antes sobre Napoleón… –comenzó a decir dirigiéndose a él sin perder el paso–. Hay algo que no acabo de entender. Es decir, ¿cómo se las arregló para descubrir que la pista definitiva para encontrar el Arca podría hallarse escondida en un cuadro?
—Ah, eso –rememoró Aquiles–. Lograría averiguarlo después de haber intentado hacerse con el control de la masonería francesa.
—¿Napoleón quería controlar la masonería en Francia?
—Ya te digo –confirmó Aries, que una vez más avanzaba a su lado–. Quería apoderarse de sus secretos y utilizarlos en beneficio propio. Y si había un secreto que anhelaba por encima de cualquier otro, era precisamente el de la ubicación de los antiguos objetos de poder.
—Su intromisión en la masonería fue uno de los motivos de que tuviéramos que mantener nuestra organización en secreto –dijo Aquiles.
—Un momento, ¿queréis decir que lo logró? ¿Consiguió poner a la masonería de este país a su servicio?
—No toda ella, pero la colocación de personas de su máxima confianza en los puestos de responsabilidad, y la posterior purga que llevó a cabo, le dejaron muy cerca de conseguirlo. Copó los cargos de mayor importancia con un buen puñado de familiares y amigos de su más absoluta confianza. Y estos acabaron convirtiéndose en sus ojos y oídos dentro de la Orden.
—Como su hermano, José Bonaparte –aportó Aries, dejando claro que conocía aquella historia al dedillo.
—Sí, como su hermano José –afirmó Aquiles–. En su caso fue iniciado en la logia La perfecta sinceridad de Marsella. Napoleón lo situó como Gran Maestre del Gran Oriente. Una maniobra que repetiría después con su hermano Luis Bonaparte, a quien colocó como Gran Maestre de la Gran Logia de Francia. Y la cosa no quedó ahí, tan solo un año más tarde de haberlos posicionado a ambos, ante las continuas disputas que comenzaron a producirse entre miembros del Grande Oriente y el Supremo Consejo del Grado 33, quiso reafirmar también su control sobre el Consejo imponiendo a Jean-Jacques Regis de Cambaceres como Soberano Gran Comendador. Regis se integró en el Consejo junto a varios dignatarios del Gran Oriente, lo que hizo que desde ese momento todo se volviera mucho más hermético incluso para sus propios miembros. Ya nadie podía fiarse de nadie, pues ya nadie estaba libre de sospechas.
—Por lo que veo que Napoleón se metió hasta la cocina dentro de la masonería.
—Supongo que es un modo de decirlo
—¿Y qué es eso del Supremo Consejo del grado 33?
–Por momentos Arturo sentía que se perdía ante semejante red de ramificaciones dentro de la masonería.
—Napoleón comenzó llevando a cabo una gran reestructuración de la Gran Logia de Francia, de manera que todas las logias regulares tuviesen que quedar bajo el control del Gran Oriente.
—¿Y esas logias lo acataron sin más?
—Ni mucho menos. A eso iba. La Gran Logia era mucho más antigua que el Gran Oriente[lxxvii]. Por eso, cuando Napoleón ordenó que se unieran entre sí de manera imperativa[lxxviii], la decisión fue tomada como una injerencia inadmisible. Los principales responsables de algunas de las logias del denominado rito escocés se opusieron[lxxix] a la fusión. Y poco después decidieron fundar el Supremo Consejo para el rito escocés antiguo y aceptado[lxxx]. Se desvincularon del Gran Oriente, y para asegurarse de preservar sus secretos más transcendentales, acabarían creando diversos grados superiores hasta llegar al 33.
—Y aun así, por lo que contáis, está visto que Napoleón halló el modo de hacerse con algunos de esos secretos –extrajo Arturo de lo dicho hasta entonces.
—Sí, aunque en su mayoría fueron secretos de menor entidad. En buena medida fue gracias a que no todos las logias del rito escocés decidieron desvincularse. Algunas sí que llegaron a quedar bajo la observancia del Gran Oriente. Por fortuna, los miembros de mayor grado de aquellas logias sumisas apenas habían tenido acceso a información parcial. Como la que apuntaba a la existencia de un posible mapa oculto en un cuadro, pero no de qué cuadro se trataba.
—¿Y vosotros sabéis de qué cuadro se trata? –se mostró interesado Aries.
—¿Nosotros? –repitió Aquiles parándose por un segundo y llevándose una mano al pecho–. No, qué va –contestó con cara de qué más quisiera–. Nuestros Superiores Escondidos jamás lo mencionaron. –Acto seguido volvió a ponerse en marcha.
Tales ya enfilaba el penúltimo pasillo antes de llegar a la salida manteniendo un paso ligero demasiado alegre para el resto, que le seguía a duras penas, a un par de metros, intentando no tener que trotar para no perderlo. Estaba como loco por salir del edificio después de lo que habían hecho.
—Allez Allez –les dijo un par de veces desde la distancia entre susurros para que no se entretuviesen.
—Así que no todos los miembros de la masonería alcanzan el grado 33 –asumió Arturo.
—No. Solo aquellos que pertenecen al Supremo Consejo tienen acceso a los grados del 19 al 33.
—La verdad, me sorprende que con todo lo que se traía entre manos, con sus guerras y conquistas, Napoleón aún tuviera tiempo para semejantes intrigas.
—No te equivoques –le corrigió Aries–. Nada era más importante para él que eso a lo que llamas intrigas. Fue gracias a la Hermandad que consiguió auparse hasta el puesto que ocupaba. Y si lo hizo fue con la condición de que cumpliera con la misión que se le había encomendado.
»Puede que para el gran público haya sido más recordado por sus muchas conquistas militares, pero te aseguro que si a algo se dedicó en cuerpo y alma, fue a cumplir con su misión esotérica.
—Estaba obsesionado.
—Por fortuna de poco iba a servirle –adujo Arturo–, ya que, hasta donde se sabemos, el Arca sigue estando en paradero desconocido y podemos tener la certeza de que jamás encontró el cetro.
—Bueno, no sería por no intentarlo. Incluso llegó a trasladarse en persona a Tierra Santa en busca de alguna nueva pista sobre su paradero.
—¿En serio?
—Claro, es bien sabido que se internó con sus tropas en Jerusalén. Aunque en aquellos días aún pertenecía a Palestina y no al Estado de Israel, que como seguro sabrás por entonces ni tan siquiera existía como proyecto de país.
—De hecho, sería uno de los primeros en promoverlo –dijo Aquiles.
—¿Qué quieres decir?
—Durante su conquista de Gaza, donde llegó a ser recibido como el auténtico mesías, y mientras se encontraba en el Cuartel General que sus tropas establecieron en Jerusalén, escribió una proclama que pretendía dirigir a la nación judía, que en aquellos días conformaba una diáspora con fuerte presencia en Francia, para que establecieran en aquellas tierras su patria. En cierto sentido, fue el precursor del actual sionismo.
—Así es –confirmó Aries–, pero ya desde un año antes de su incursión en Gaza había llegado a Egipto en busca de esas nuevas pistas. Para ello se hizo acompañar de unos ciento cincuenta sabios con los que llegó a fundar un instituto[lxxxi] dedicado en exclusiva a intentar recuperar el conocimiento perdido de su milenaria civilización.
Aquello despertó más si cabe el interés de Arturo.
—Alucino. Hasta ahora nunca me lo habría imaginado interesándose por esos temas. Sabía que había sido un gran militar y eso –que era tanto como reconocer que apenas sabía nada sobre Napoleón–, pero sobre todo eso contáis… –añadió mientras intentaba asumir lo que estaba oyendo–. No tenía la menor idea.
—Pues para que te hagas una idea, a su vuelta de Egipto hizo incluir en el escudo de la ciudad de París la imagen de Isis –le reveló Aries–. E incluso intentó instaurar lo que él consideraba una «nueva religión de inspiración faraónica». Por suerte fracasó en su intento.
Delante de ellos, Tales por fin había llegado a la salida. Los dos vigilantes de la garita se encontraban ya recogiendo sus cosas a la espera del relevo. Al verlos acercarse abrieron la puerta. Esta vez no mostró credencial alguna, pero Arturo pudo ver cómo les hacía entrega de algo mucho más contundente: un billete verde de cien euros para cada uno que agradecieron con la mejor de sus sonrisas.
El resto salió tras él un par de segundos después; los pocos que les llevaba de ventaja Tales con su acelerado paso.
—No fue hasta la caída de Napoleón que se logró restablecer en Francia una masonería libre de injerencias gubernamentales –continuó explicando Aquiles ya al aire libre ante la expectación de Aries y Arturo–. Al menos, en parte, ya que el daño ya estaba hecho.
—¿A qué te refieres?
—A que después de caído el Imperio napoleónico, resultó muy difícil extirpar de las filas masónicas a los fieles a Napoleón. Por lo que, quizá no consiguiera hacerse con todos los secretos que pretendía, pero al menos sí que había hecho un excelente trabajo purgando de anti-bonapartistas el Gran Oriente.
—Supongo que es como lo sucedido en España tras la dictadura –comprendió enseguida Arturo–. Antes de su muerte, también Franco se aseguró de dejar estratégicamente situada a gente de su cuerda en las principales instituciones del Estado.
—Sí, aunque en su caso, su estrategia iba a consistir en acabar con los masones, persiguiéndolos en lugar de infiltrándose en sus logias –dijo Aries. En eso iba a optar por la misma opción que había optado Hitler[lxxxii]
Aquiles asintió.
—Fueron años difíciles en los que se vivió una situación rara dentro de la institución. Los que no le eran favorables a Napoleón debieron fingir serlo para poder promocionar. Todavía hoy se sufre el lastre de aquellos tiempos –explicó con voz sombría.
—¿De qué habláis? –se interesó Tales, ya más relajado una vez con todos fuera del recinto. Ya había terminado de amanecer, y aunque el cielo estaba parcialmente encapotado, no parecía que fuese a llover.
—De los intentos de Napoleón de hacerse con el control de la masonería –dijo Aries.
—Interesante.
—Así que en resumidas cuentas –quiso concluir Arturo–, lo que estáis diciendo es que la Hermandad lleva siglos intentando hacerse con los secretos más reservados de la masonería. Aunque nunca estuvo tan cerca de conseguirlo como cuando Napoleón y los suyos se hicieron con buena parte de su control.
—Sin olvidar cuando Hitler ordenó la disolución de sus logias en Alemania y les confiscó parte de sus bienes, pero sí, es un buen resumen –dijo Aries.
—¿Queréis que os alcancemos a algún sitio? –se ofreció Tales cuando ya estaban a punto de llegar de nuevo al coche.
—Si no os importa –aceptó Arturo.
—Por cierto, no habéis mencionado dónde os estáis alojando –dijo Aquiles.
—En la sede del Gran Oriente –respondió con tono funesto Nêlezor, que llevaba un buen rato atendiendo a lo que decían sin decir nada.
—¿Bromeas?
La cara de Nêlezor no era la de alguien aficionado a las bromas.
—Supongo que es otra de esas sincronicidades que habéis mencionado –añadió mostrándose animado Aquiles.
—Llevamos todo el día allí y podría decirse que nos han recibido con los brazos abiertos –dijo Arturo.
—Dentro de lo que cabe, la verdad es que han sido muy amables –coincidió Aries.
—Bueno, por fortuna no estamos en los tiempos de Napoleón. Y aunque me temo que desde entonces en los principales puestos del Gran Oriente seguramente siga habiendo herederos de aquella primera cúpula napoleónica, en los niveles intermedios y bajos continúan ingresando miembros de muy buen talante y una voluntad incorruptible.
Arturo se preocupó al oír aquello.
—Un momento. ¿Quieres decir que a día de hoy podría haber en su cúpula gente vinculada a la Hermandad?
Aquiles se encogió de hombros.
Hasta Tales parecía expectante por lo que pudiera decir.
—¿Quién puede saberlo? –dijo al fin–. No sabría decirte hasta qué punto. Aunque…, si he de decirlo todo, no es que hayáis elegido el mejor sitio para pasar desapercibidos.
—Vamos, no los estés asustando –repuso Tales como si Aquiles les estuviese contando cuentos de vieja.
—¿En serio crees que deberíamos preocuparnos? –se mostró intranquilo Aries.
—Bueno… No sois los únicos masones que visitan la ciudad pidiendo alojamiento. Sin embargo, también es cierto que en nuestros círculos las aguas andan algo revueltas después de que subieseis ese vídeo. Me sorprende que no te hayan reconocido. Y que tengan por costumbre no hacer preguntas a sus invitados, no significa que ellos mismos no se las hagan. Sin duda la noticia de vuestra presencia en la sede debe haber llegado a los oídos de alguno de los responsables del Gran Oriente, aunque solo sea como mero formalismo para mantenerse al tanto del estado de las hospederías. Pero de llegar a los oídos de quien no debiera…
—Podría atar cabos y saber que somos nosotros los que estamos aquí –completó la frase Arturo.
—¡En ese caso Suk y Dana podrían estar en peligro! –se alteró Aries alzando la voz.
—¿Quién?
—Nuestras amigas, aún continúan en la sede.
—Pues… no quisiera alarmaros, pero si alguien os hubiese reconocido podrían estar en un serio aprieto.
—Aquiles… –le amonestó Tales por dar pábulo a sus preocupaciones.
—¿Podrías dejarme tu teléfono? –le pidió Aries a punto de perder los nervios.
—Claro, aquí tienes –le ofreció Aquiles.
—No responden –se empezó a desesperar después de hacer un primer intento de contactar con Suk.
—Mala cosa –murmuró Nêlezor para acabar de sacar a Aries de sus casillas.
—Vuelve a probar.
—Nada –dijo al poco–. No contestan. ¡Tenemos que ir a buscarlas!
—No creo que tengáis de qué preocuparos –dijo Tales buscando liberarlos de cierta tensión. Ya había abierto el coche y esperaba a que subieran–. Pero, poniéndonos en los peor, en el supuesto de que Aquiles llevase razón, ir hasta allí de poco iba a serviros.
Aries estaba fuera de sí.
—¿¡De qué estás hablando?! Arturo, tienes que ir a por ellas. Ahora. Ni siquiera te molestes en esperar por mí. Ve. Me las apañaré.
—Si queréis podéis venir con nosotros a nuestra sede. Quizá sea lo mejor –les ofreció Tales–. Además de daros alojamiento podemos facilitaros vuestro viaje a Israel. Entretanto podéis seguir intentando contactar con vuestras amigas. En cuanto os contesten mandaremos a alguien a recogerlas.
—¡Al cuerno con eso! –exclamó Aries–. ¡Tenemos que ir a por ellas, Arturo! –le pidió suplicante.
—¿De verdad podríais conseguirnos algún modo de llegar hasta Israel? –pareció planteárselo Arturo.
—Podemos conseguir muchas cosas. Y ahora que Israel se encuentra en pleno conflicto armado miran mucho a quién conceden un visado.
—Incluso si no estuvieran en guerra no lo conseguiríais de un día para otro –añadió Aquiles.
Aries no daba crédito a aquella conversación estuviera teniendo lugar.
—Arturo… –dijo con toda la calma que consiguió reunir. Aunque no iba a darle para mucho más que pronunciar su nombre–, ¡¿es que no entiendes que Dana y Suk podrían necesitarnos?!
—Lo entiendo mejor de lo que crees –respondió con voz serena–. Ahora intenta calmarte.
—¿Que me calme?
—Ya los has oído. Seguramente no haya motivos para preocuparnos. Y en el peor de los casos, si nos presentamos allí sin más, podríamos encontrarnos con que nos han tendido una trampa. Así que, antes de actuar, tenemos que pensar con la cabeza fría.
—¿Perdona? Después de arrastrarnos contigo hasta un nido de seducidos, como fue esa estúpida fiesta de Barcelona, ¡¿me vas a venir con esas ahora?!
—Piénsalo, Aries. Si no les ha pasado nada, aún seguirán en la sede y no habría de qué preocuparse. Pero de no ser así, ¿qué conseguiríamos precipitándonos?, aparte de arriesgarnos a que también nos atrapen.
—¡Pero podrían estar en peligro! Puede que aún estemos a tiempo de avisarlas.
—¿De qué exactamente? ¿De que la Orden está contaminada y hay espías de la Hermandad infiltrados en ella? ¿De verdad crees que es algo que Suk no sabe ya?
—Te recuerdo que hemos dejado el resto del cetro en la sede. Así que si no lo haces por ella, quizá eso te incentive. No te pido que vayamos todos. ¡Tan solo que uses esos malditos poderes que tienes y te plantes allí en un santiamén! Que compruebes que están bien. ¿Si no te sirven para eso, ¡para qué diablos los quieres!?
—Espera, ¿qué? ¿De verdad puedes hacer lo que ha dicho? –se sorprendió Aquiles al oírlo.
—Créeme, no es algo que quieras saber –le cortó Nêlezor para que se inmiscuyera en sus asuntos.
—No dudaste en rescatar a Dana –continuó echándole en cara–. Lo arriesgaste todo como un loco. ¿Y no lo harás ahora por Suk? ¿Por mí? –protestó con voz lastimera.
—Reconozco que no debí exponeros para rescatarla…
—Pero…
—Déjame terminar. No sabemos si les ha pasado algo o si tan solo estás montando una montaña de nada. Aun así, tranquilo, lo comprobaré.
—¡Gracias, gracias, gracias! –respiró por fin aliviado.
—No os mováis de aquí.
—¿No pensarás que te voy a dejar ir solo? –se pronunció Nêlezor.
—No voy a dejar a Aries solo con ellos dos. No os ofendáis –añadió mirando hacia Tales y Aquiles, que menearon las manos en señal de que no se daban por ofendidos.
—Prometí no separarme de ti y no pienso hacerlo. Menos si existe la más mínima posibilidad de que te hayan tendido una trampa –se reafirmó Nêlezor.
—Estamos perdiendo un tiempo precioso –volvió a desesperarse Aries.
—Muy bien, pues en ese caso iremos todos juntos.
—¿Insinúas que vayamos andando? –preguntó Aries.
—Si es necesario...
—Tardaremos menos en coche –volvió a ofrecerse Tales señalando con su mano hacia su flamante Citroën–. Si no preferís venir a nuestra sede, la oferta de acercaros sigue en pie.
—De acuerdo, en ese caso, vayamos.
Aries quiso protestar de nuevo, en su opinión no había tiempo que perder. No obstante, sabía que habían llegado a un punto muerto y eso era todo lo que iba a conseguir. Y todo por culpa del testarudo de Nêlezor, por lo que, sin mediar palabra, montó en el coche y, con los morros arrugados, los brazos cruzados y ninguna gana de ponerse el cinto, se resignó a llegar lo antes posible. Eso sí, por su propio bien, esperaba que a Nêlezor no le diera por abrirse de piernas para ponerse cómodo, porque como le diera por abrirse de piernas…
—Como le haya pasado algo… –fue lo último que dijo justo antes de que el coche tomase rumbo a la sede.
La tensión del momento enrareció tanto el ambiente, que hizo que todos se mantuvieran callados hasta casi haber llegado.
Antes de alcanzar la Calle Cadet, Arturo ya había decidido que subiría él solo hasta la habitación. Si de verdad cabía la posibilidad de que alguien les estuviese esperando, sería preferible que Aries esperase fuera.
—Quédate aquí con él –le pidió a Nêlezor justo antes de bajar del coche–. Permanece atento a cualquier movimiento. Especialmente en la puerta del garaje. Si de verdad alguien consigue atraparme, no van a sacarme de aquí en un helicóptero. En todo caso, descuida, no pienso dejar que me atrapen.
—De eso nada –se opuso en redondo haciendo el amago de salir también del vehículo–. Voy contigo.
—Solo voy a entrar y salir.
—Pero…
—¡¿Queréis dejar de perder tiempo?! –voceó Aries.
—Está bien –acabó cediendo– Pero si tardas más...
—No lo haré –volvió a tranquilizarlo–. Dame dos minutos.
Dos minutos después –eternos para Aries– Arturo volvió a reaparecer. Su rostro estaba confuso. Aries tragó saliva temiendo a lo que tuviese que decir. Aunque, para qué engañarse, la expresión de Arturo no anticipaba nada bueno.
—¿Y bien?
—No había nadie en la habitación
—¿Cómo que no había nadie? ¡Son las siete y cuarto de la mañana! ¿Has comprobado los pasillos?
—Lo he hecho.
En ese momento Aries sintió que el mundo se le venía abajo. Fue como si el suelo se deshiciera bajo sus pies, así que sin más, se dejó caer y acabó sentado en el suelo apoyado en la una de las ruedas traseras del coche.
—¿Y las mochilas? –preguntó Nêlezor.
—¡Cierto! Las mochilas… –cayó en la cuenta en ese momento Arturo–. Ni me he acordado de mirar, pero en la habitación estaba todo manga por hombro.
—En ese caso volvamos a comprobarlo.
—Esta vez voy con vosotros –dijo Aries, que se había vuelto a poner en pie como un resorte y avanzaba hecho una furia con paso decidido hacia la entrada al edificio sin esperar la aprobación de ninguno de los dos.
****
—Hace horas que las señoritas han abandonado sus habitaciones y no se las ha vuelto a ver.
—¡Eso es mentira! –protestó Aries ante la parsimonia del segurita-conserje que había sustituido a Simón en la recepción.
—Tranquilo, Aries –le pidió Arturo tomándolo de los hombros–. Discúlpenos. Muchas gracias –añadió dirigiéndose al conserje antes de llevárselo de vuelta a la salida–. No conviene llamar más la atención –le murmuró–. Querías preguntar si las habían visto salir, y eso hemos hecho. Ahora ya sabes que no se han ido por su propio pie. Arriba no había rastro de sus cosas. Tampoco del cetro. Ya has visto cómo estaba todo. La única mochila que no se han llevado ha sido la tuya. Deben haber pensado que no había nada de valor en ella. Los trozos del cetro y las monedas estaban en la mía. E imagino que Suk llevaría su tablet en la suya. Así que, sea lo que sea lo que ha pasado, y lo sepa o no ese recepcionista, no te va a decir nada. Ni él, ni nadie de este edificio.
—Lo mejor es irnos de este sitio –dijo Nêlezor.
—Se las han llevado –respondió Aries con un hilo de voz de la que salían del edificio. Su interés por el cetro había menguado hasta casi desaparecer. Estaba como ido. Tiritando. Y no precisamente a causa del aire frío que arreciaba en las primeras horas de la mañana parisina.
—Sé que es duro. Y también sé que es más fácil decirlo que hacerlo, pero, de nada sirve que te pongas así –intentó consolarlo Arturo sin llegar a soltarlo del hombro, en lo que regresaban de vuelta al punto en el que Tales y Aquiles se habían quedado esperando junto al vehículo–. Por ahora lo mejor que podemos hacer es continuar de una pieza y no atraer más la atención hacia nosotros. Te prometo que daremos con ellas.
Tales aguardaba fumando apoyado sobre el capó, con Aquiles de brazos cruzados a su lado cuando los tres regresaron hasta el Citroën.
Tales tiró el cigarro y lo pisó con el pie. Esta vez, el lenguaje corporal de Aries, y el de Arturo dándole apoyo, hicieron innecesario hacer más sangre con preguntas impertinentes.
—La oferta de venir a nuestra sede sigue en pie –les refrescó.
—¿Está muy lejos?
—No te voy a mentir. Hay un buen paseo en coche hasta allí.
Después de reflexionar sobre ello unos segundos, Arturo terminó decidiéndose.
—Está bien, llevadnos hasta ella.






II

SEDE ILLUMINATI

No hay nada más terrible que el hábito de la duda.
La duda separa a las personas.
Es un veneno que desintegra amistades
y rompe relaciones agradables.
Es una espina que irrita y daña.
Es una espada que mata.
SIDDARTHA GAUTAMA.


En algún punto entre París y Reims
09:40 a.m. del 17 de junio
Cuatro días para el solsticio de verano
Aries se pasó la mayor parte del viaje absorto. Pensando en Suk y en lo mucho que ya había comenzado a echarla de menos. Invadido por una sensación de lo más desasosegante, temía por lo que pudiese haberle pasado. E incluso lamentando no haber desconfiado más de Dana como había hecho ella. No podía estar seguro de si habría tenido algo que ver o no con lo ocurrido. O si en su secuestro tan solo habrían participado miembros del Gran Oriente. No obstante, sin ninguna prueba en contrario que hablase a su favor, acababa de quedarse sin el crédito necesario como para seguir concediéndole el beneficio de la duda.
Más allá de lo que hubiese sido de ambas, la perspectiva de tener que comenzar a reunir el cetro de nuevo resultaba desoladora. Y no solo para Aries. Que se hubieran llevado los trozos que tan trabajosamente habían conseguido reunir hasta ahora había sido un golpe duro. Muy duro. Para todos. Con el plazo a punto de vencer volvían a encontrarse con las manos vacías.
Y aunque todavía seguía sin saber cómo, ni cuándo, ni tan siquiera dónde, resultaba evidente que si querían completar la misión encomendada, en algún momento tendrían que intentar recuperarlos.
Hasta Nêlezor se mantuvo ausente durante buena parte del viaje.
—¿Adónde estamos yendo? –rompió el silencio Arturo después de llevar ya más de una hora de viaje.
Habían abandonado la carretera principal y habían tomado una secundaria en la que apenas se veían edificaciones a ambos lados de la carretera.
—Ya no queda mucho –contestó Tales.
—Tranquilo, ya estamos llegando –añadió Aquiles tras girarse en el asiento con una sonrisa que esperaba fuese reconfortante.
Aries se limitó a mirarlo por el rabillo del ojo y volvió a poner su vista en los árboles que se veían pasar a toda velocidad en los márgenes a través de la ventana.
La base de los Illuminatis en Francia –su cuartel general, por así decirlo, aunque no fuera propiamente un cuartel– se encontraba en una vieja fábrica de apariencia abandonada situada en algún punto intermedio entre París y Reims. En su día, hacía ya más de medio siglo, había dado trabajo a más de quinientas personas entre peones, capataces, jefes de medio pelo, transportistas e intermediarios. Pero como sucediera con otras muchas de la zona, ésta había terminado cerrando y de su época de mayor esplendor ya no quedaba nada.
Al llegar se dieron cuenta de que ni siquiera contaba con una valla que delimitara el perímetro. A simple vista no resultaba un lugar al que prestar la más mínima atención, salvo, tal vez, en el caso de que ser un grafittero con varios botes de más por gastar en tu bandolera. Y teniendo en cuenta las pintadas que ya había en algunos paneles y muros laterales de la vieja fábrica, quedaba claro que, cuando eso ocurría, sencillamente les dejaban hacer para no delatarse. En el fondo no hacían daño a nadie. Y al final, hasta ayudaban a darle un aspecto exterior aún más ruinoso si cabe al complejo.
—Las principales medidas de seguridad se encuentran mucho antes del perímetro –dijo Aquiles, como si supiera en lo que estaban pensando los chicos después de haber divisado la fábrica–. Aunque no lo parezca, hay un control total de todo lo que se acerca a este punto en cinco kilómetros a la redonda, por cielo y tierra.
Tales le dedicó una mirada reprobatoria con la que dejaba claro que no se sentía cómodo con el hecho de que fuera pregonando cuáles eran sus medidas de seguridad. Luego siguió conduciendo hasta detener el coche sobre una explanada de gravilla situada en la parte trasera de la nave principal.
Sin entretenerse mucho más con las vistas, formadas mayormente por varios montones de amasijos de hierros oxidados y unos cuantos paneles de contrachapado corrugado y planchas de acero dejadas de cualquier forma en la explanada exterior, los cinco accedieron al interior.
La planta baja, en su mayor parte diáfana, estaba tan desvencijada como lo estaba por fuera. Baste con decir que allí no quedaba nada que poder robar. Tampoco nada que anticipara lo que iban a encontrarse solo una planta más arriba.
Tras atravesar aquellas ruinas industriales llegaron hasta un montacargas que, de entrada, parecía tan inservible como todo lo demás.
Para activarlo, Tales introdujo una llave en una ranura casi inapreciable del oxidado marco exterior. Nada más girarla varios leds de un verde fosforito se encendieron en torno a la llave y el montacargas se activó como si un transformer acabase de recobrar la vida después de varios años de letargo.
Subieron en él hasta el segundo piso.
Fue un trayecto corto, pero tan lento como ver salir la rampa de minusválidos de un vehículo adaptado.
Al detenerse de nuevo, tras un pequeño rebote final, se encontraron frente a una puerta metálica cerrada a cal y canto y formada por dos hojas gruesas como muros.
Tales acercó esta vez su dedo pulgar a un panel lateral y al contacto con su huella una nueva luz se activó en el panel antes de que ambas hojas se replegasen a derecha e izquierda.
Para sorpresa de los tres aquel sitio era impresionante, la antítesis del primer piso. Conservaba la vieja estructura industrial, de vigas metálicas al aire, techos altos, tubos de calefacción vista y grandes espacios. Pero en lugar de maquinaria pesada y viejas cadenas de producción, su superficie estaba ocupada mayormente por escritorios enormes con hasta tres y cuatro monitores cada uno. En cuanto a los equipos, eran unas instalaciones de lo más sofisticadas. Además, aquella primera planta resultaba ser mucho más luminosa que la inferior. A esa altura sus paredes laterales estaban ocupadas mayormente por cristaleras fijas entre las que se intercalaban varias ventanas, que si bien desde fuera tenían aspecto de mugrientas, dejaban entrar sin problema la claridad del día.
Por último, y por si el modo en que había sido reformado y redistribuido el espacio no hubiese sido suficiente sorpresa, para no ser más que las nueve y poco de la mañana, en aquel momento debía haber alrededor de cuarenta o cincuenta personas trabajando a destajo.
A bote pronto, Arturo le recordó a su primera visita a la base de Los Ángeles. No obstante, la principal diferencia estribaba en que lo que estaba viendo en esta ocasión era todo lo que había. No contaba con más módulos, ni con más niveles subterráneos. El cuartel general de los illuminatis se reducía a aquella inmensa nave diáfana y totalmente equipada.
—¿Se puede saber qué es lo que hacéis en este sitio? –se interesó tras una primera visual. En su caso estaba menos acostumbrado a aquel tipo de instalaciones que Aries, por otra parte, todavía demasiado alicaído para sorprenderse por nada.
—Digamos que un poco de todo. ¿Recordáis que os comenté que yo y me equipo habíamos creado ID-Art? –les refrescó Tales mientras comenzaba a pasearse por el interior–. Pues la idea germinó entre estos monitores.
—Hoy por hoy nuestra organización se ha modernizado mucho –añadió Aquiles con cierto orgullo por formar parte de todo aquello–. Aunque nuestra principal ocupación es el control y manejo de flujos de información.
—Hoy la información lo es todo ¿eh?
—Siempre lo ha sido. Solo que ahora hay muchas más fuentes que controlar a tiempo real.
—¿Podría decirse que sois como una especie de filial de Anonymous en territorio europeo?
—Umm… sí, digamos que algo así, sí –contestó enigmático Tales–. Aunque en nuestro caso no nos limitamos a recabar nuestra información únicamente a través de la red.
—¿Entonces?
—También contamos con agentes de campo. Ahora si me disculpáis. Aquiles, encárgate tú de enseñarles todo esto. Voy a gestionar lo de vuestro vuelo, seguro que algo podremos hacer–. Dicho esto Tales se alejó hasta la posición que ocupaba uno de los operadores que había en ese momento repartidos por planta. Un tipo espigado con pantalón caqui de vestir, camisa a cuadros de manga corta y corbata estampada. Debía ser un supervisor o algo parecido, ya que era de los pocos que no se encontraba en ese momento sentado frente un ordenador, sino que se paseaba como un maestro por el aula en mitad de un examen.
Desde la distancia pudieron ver cómo Tales le decía algo y como éste, antes de contestarle, les dedicaba una mirada rápida y luego afirmaba con la cabeza.
—Como supongo sabréis –volvió a captar la atención del grupo Aquiles–, en la antigüedad los Templarios se dividían en monjes y soldados. De manera que sus cuarteles eran utilizados al mismo tiempo tanto para entrenar a los soldados que más tarde habrían de viajar a Tierra Santa, como para que los eruditos pudieran dedicarse por entero a las letras; recopilando, catalogando y conservando textos de enorme valor.
Aries se limitó a asentir mientras paseaba la vista por las instalaciones sin mostrarse impresionado.
—No diré que seguimos haciendo lo mismo hoy que entonces, pero en el fondo, las tareas que llevamos a cabo no son tan distintas. Dejando a un lado los agentes de campo, aquí nos dedicamos a hacer copias encriptadas de toda información relevante que recolectamos.
—¿Que recolectáis?
—Así lo llamamos. Por aquí –los invitó a seguirle–. Os lo enseñaré.
Aquiles los acompañó hasta un área acristalada en el cuadrante este de la planta. Desde el exterior, se veía tan repleta de torres de servidores y cableado que recordaba en una pequeña granja de criptomonedas.
—Vaya, todo esto es realmente impresionante –dijo Arturo.
—Gracias a lo que estáis viendo la información que recolectamos se conserva incorruptible en una serie de nubes interconectadas y de acceso restringido únicamente desde nuestra red. Además, a medida que nueva información va siendo almacenada, el propio equipo procede a realizar varias copias de seguridad diarias.
—¿Diarias? –El dato consiguió sorprender Aries. Era incluso más riguroso que el modo de operar utilizado en los sistemas de guardado de datos de la sede de Los Ángeles. Le extrañaba no haber oído antes hablar de todo aquello.
—Tan solo de los nuevos datos generados cada día. Pero sí, varias –recalcó Aquiles mostrándose satisfecho–. Ahora, si me seguís. En lo que Tales gestiona vuestro viaje me gustaría enseñaros mi despacho.
Al final de aquella planta diáfana de chorrocientos metros cuadrados –a ojo de buen cubero– se divisaban únicamente tres puertas. Y se correspondían con: el baño, el despacho de Aquiles y el de Tales. Estos dos últimos eran tipo pecera, de tabiques de cristal y persianas hasta el suelo. Y habían sido añadidos a la estructura previa. El baño era de imaginar que ya formaba parte del edificio antes de convertirlo en su sede. Y que los despachos de habían puesto cerca de éste por comodidad. El resto de operadores trabajaba de manera conjunta en la zona común.
De camino hacia su despacho Aries vio algo sobre una de las mesas de trabajo de la sala principal que lo dejó frío. Más que frío. Petrificado.
—¿Te ocurre algo? –le preguntó Arturo al ver la preocupación reflejada en su cara–. Parece que hubieras visto a un fantasma.
Por un momento Aries se había quedado quieto, aunque enseguida echó a andar. Tenso. Sin querer volver a mirar atrás, no fuera a sucederle como a la mujer de Lot, convertida en estatua de sal al huir de Sodoma por no haberse sabido aguantar.
Aquiles iba algo más adelantado, sintiéndose cómodo en su papel de guía, les hizo gestos para que lo siguieran a través de la zona central.
Nêlezor, como siempre el más receloso, no entendía a que venía ese especial interés en mostrarles su despacho. Empezaba a cansarle esa costumbre humana de querer enseñar siempre sus lugares de trabajo, sus sedes o sus casas; le parecía una seña de egolatría de lo más molesta que, para su sorpresa, todo el mundo parecía dar por buena.
—He visto la tablet de Suk –dijo Aries en un susurro asegurándose de que Aquiles no les escuchaba.
—¿Qué? No es posible. Querrás decir que has visto una tablet como la de Suk. A la vista está que esta gente también trabaja con tecnología puntera.
—Te digo que era la de Suk –repitió apretándole el brazo sin detenerse–. El suyo no es solo un prototipo que jamás ha salido al mercado, sino que además tiene una pequeña pegatina en un lateral de la parte trasera. Una tabla de surf con el nombre de una conocida marca de ropa serigrafiada encima: Rip Curl; en color rosa fucsia.
—Lo sé, la he visto estos días.
—Esa pegatina se la regalé yo. Te digo que era la suya –insistió convencido.
—Eso significaría…
—Que nos han estado engañando. Debemos estar en una de las sedes que la Hermandad tiene a las afueras de París.
—Mierda. –Arturo se dio cuenta de que Aries podía estar en lo cierto–. ¿Crees que han podido darse cuenta de que has visto la tablet?
—No lo sé, pero... ¡esta gente es la que se ha llevado a Suk! –dijo en un nuevo susurro casi inaudible con los ojos inyectados en rabia.
—Sabía que esta gente no me daba buena espina –dijo Nêlezor.
—¿Y lo dices ahora? –le recriminó Aries ahogando un grito–. Podías haber dicho algo antes, ¿no crees? Creía que tu misión era protegernos.
Aquello le sentó a Nêlezor como una patada a traición en los mismísimos. En su descargo habría que decir que por lo general no se fiaba de nadie.
—Está bien –zanjó Arturo la incipiente discusión sin darles opción a comenzarla–. Actuad con normalidad. Aún no saben que sabemos quiénes son. Juguemos con eso a nuestro favor. De momento han dicho que nos ayudarán a llegar a Israel.
—¿Y tú les crees? –se mostró incrédulo Aries.
—Por lo que sabemos están tan interesados como nosotros en que reunamos el cetro. Aprovechemos eso. Y por favor, intenta cambiar esa cara.
En ese momento, unos metros por delante, Aquiles ya había abierto la puerta de su despacho y les dedicaba una sonrisa amistosa desde la distancia.
Arturo le devolvió otros igual de afectiva.
Nada más terminar de abrirla se introdujo dentro.
—¿Y qué hay de Suk? –bisbiseó Aries a punto de perder los nervios.
—¿Qué pasa con ella?
—Si su tablet está aquí, podrían tenerla escondida en alguna parte dentro de estas instalaciones.
Arturo aquella idea no acababa de convencerle.
—Eso no lo sabemos –dijo.
También a Nêlezor se mostró escéptico.
—Me parecería demasiado arriesgado por su parte habernos traído hasta el mismo sitio al que se las hubiesen llevado a ellas.
—Entonces ¿cómo explicas lo de su tablet?
—Ya has visto los equipos que tienen en este sitio. Deben haberla traído con intención de analizarla y ver si pueden sacar de ella alguna información de provecho –opinó Arturo.
—¿Pero y si…?
—Aries, ya está todo dicho. Hasta que no tengamos los medios necesarios para hacer frente a la Hermandad y salir victoriosos evitaremos el enfrentamiento. Debemos ser imprudentes. No tenemos ni idea de dónde podría tenerlas ni de lo que podrían hacernos a nosotros en el caso de que se den cuenta de que hemos descubierto su tapadera.
—Como le hayan hecho algo…
—Si de verdad hubieran querido hacerle daño tuvieron su oportunidad en Canarias. Lo más probable es que quieran chantajearnos con ella si no les entregamos el resto del cetro ahora que se han hecho con una parte –supuso Nêlezor.
—Es una posibilidad –admitió Arturo–. Parece un buen motivo. Lo que ha quedado claro es que saben lo que estamos reuniendo y están dispuestos a jugar sucio para hacerse con ello.
—¿Venís o no? –volvió a asomarse Aquiles a la puerta de su despacho luciendo la mejor de sus sonrisas.






III

UNA CHARLA PRIVADA



Entraron en el discreto despacho intentando mantener la compostura. Sin embargo, después de haber permanecido todo el trayecto en coche abatido, la repentina, y forzada, nueva expresión de Aries, procurando fingir normalidad, resultaba contraproducente a la hora de intentar disimular.
Al entrar Aquiles los aguardaba de pie junto a su escritorio.
—¿Habéis pensado ya a dónde os dirigiréis una vez estéis en Israel?
Arturo paseó la vista por el interior del pulcro despacho antes de responder.
—Pues… –comenzó a decir paseando la vista por su casi nula decoración–, no es que hayamos tenido mucho tiempo de pensar en ello.
—Por supuesto. Aunque tal vez va siendo hora de ponerse a ello, ¿no os parece? –los incitó al mismo tiempo que bordeaba el escritorio y se aproximaba al enorme monitor all in one situado encima con intención de encenderlo.
—Supongo que su capital sería un buen sitio por donde comenzar –le siguió la corriente Aries.
Aquiles se dejó caer en su silla, agarró el ratón inalámbrico de encima de la mesa y lo meneó varias veces en lo que el ordenador terminaba de encenderse.
—¿Jerusalén? Buena elección. Sí, señor. ¿Por algo en especial?
Aries se encogió de hombros.
—Bueno, por algún lado habrá que empezar. Y las capitales suelen ser un buen punto de partida.
—Muy cierto.
—Antes, en el museo, mencionaste que parte del grabado que aparece en la moneda es el sello nacional –recordó Arturo esperando que pudiese contarles algo más sobre él.
—Sí, venid –dijo tras girar en parte la pantalla de su ordenador, que ya había terminado de encender.
A continuación tecleó algo con destreza con sus dedos regordetes y en apenas un instante el mismo sello que aparecía en el anverso de la moneda acabó ocupando media pantalla.
—Aquí lo tenéis. El sello oficial del Estado de Israel.
—¿Se te ocurre hacia dónde podría estar apuntando? –le invitó a aventurarse Arturo.
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—¿A mí? Bueno, sería difícil decirlo –respondió Aquiles, haciéndose hacia atrás en su silla para meditarlo–. La menorá es el emblema por antonomasia del pueblo judío. Y este sello en particular, es usado por un sinfín de organismos oficiales, incluidas la Policía o las Fuerzas Especiales del Mossad.
—No creo que sea una buena idea acercarnos a ninguno de sus cuarteles –dijo entre dientes Aries, aunque lo suficientemente alto como para que Aquiles le oyese.
—Desde luego –respondió mientras tamborileaba con los dedos sobre el escritorio–, esa sería una pésima idea. Aunque, si de verdad queréis saber mi opinión –dijo echándose hacia delante de nuevo y agarrándose con ambas manos al borde de la mesa–, a falta de más información, si tuviera que decantarme por algún sitio en Jerusalén por el que comenzar, sin duda iniciaría la búsqueda por la Corte Suprema de Justicia.
Arturo quiso preguntar por qué, pero antes de que lo hiciera…
—¿Y eso por qué? –…Aries se le había adelantado. Aunque intentaba aparentar normalidad, lo cierto es que se le notaba cada vez más tan tenso e hiperactivo, como después de tomarse un café americano endulzado con un Monsters y el estómago vacío. Lo único que en ese momento le interesaba averiguar era el paradero de Suk. Tenía ganas de coger de las orejas a Aquiles, levantarlo, y preguntarle de una vez por todas dónde demonios la retenían.
—¿Recordáis que os mencionamos que solemos tener varias tenidas al año en Israel? –comenzó a explicarse el orondo Magus–. Bueno, pues uno de los sitios que he llegado a visitar con más frecuencia durante mis estancias, han sido las instalaciones de la Corte Suprema. Poca gente sabe esto, pero, es el principal edificio masónico de todo Israel. Y este sello –remarcó señalando la pantalla– también es el que utilizan las instituciones de Justicia del país al sellar sus documentos. Así que, no sé, quizá podría estar señalando hacia allí.
—¿La Corte de Justicia es un edificio masónico? –repitió Arturo.
Aquiles asintió con aquella sonrisa amigable que a Aries se le había terminado atragantando hasta hacérsele de lo más insoportable.
—Y no uno cualquiera. Por eso creo que si vais a Jerusalén no estaría de más que la visitarais.
—No sé –dudó Arturo. De entrada no me parece el mejor sitio para dar con lo que buscamos.
—Bueno, a ver, tampoco estoy diciendo que sea allí donde vais a encontrar lo que buscáis. Si está en Israel y ha sido ocultado por masones, podría hallarse en cualquier parte. Cuentan con más de setenta logias repartidas por todo el país, desde Nahariya, al norte, a Eliat, al sur. Además, la Gran Logia de Israel se suele reunir mayormente en Tel Aviv, y no en Jerusalén.
—¿Entonces? ¿A qué viene ese interés por que visitemos ese sitio? –se mostró suspicaz Aries.
—Porque si existe en Israel un lugar en el que podría conservarse información sobre el paradero de lo que buscáis, sin duda es allí.
—¿En la Corte de Justicia? –dudó Aries, a punto estuvo de mandarlo a paseo.
—No os fieis de las apariencias –dijo mostrando imágenes en el ordenador de su monumental fachada exterior. A Aries le recordó a un castillo fortificado–. Toda la Corte está repleta de referencias masónicas. Pero, más allá de eso, resulta que además cuenta con una biblioteca muy especial.
—Explícate –le pidió Arturo.
—Su uso es de lo más restringido, y ello es debido a que alberga una formidable colección de libros herméticos de gran valor esotérico.
—Ya, claro –continuó mostrándose Aries reacio a creerle–. Y crees que el paradero del siguiente trozo del cetro va a estar allí, ¿en alguno de esos libros? ¿No te parece que eso es ser un pelín optimista?
—Solo os doy ideas –intentó defenderse–. Me habéis preguntado a dónde iría en caso de ir a Jerusalén. Pero si se os ocurre algo mejor…
Arturo amonestó a Aries con la mirada al notar en él una tirantez creciente que podría acabar delatándolos.
—¿Y qué hay de la otra parte del sello? –planteó tras dejar de mirar hacia Aries–. La estrella de seis puntas que aparece también tiene que significar algo. Por lo que sabemos, a la fuerza debería de contener algún arcano.
—Y ese arcano estar señalando hacia alguna parte –completó Aries.
Aquiles tecleó algo en su tecleado mientras reflexionaba sobre ello.
—En mi opinión, si esa estrella contiene un arcano oculto, resulta bastante evidente. –Dicho esto les dio unos segundos para ver si caían por sí mismos–. ¿No? ¿Nada? Vale, está bien. Si tuvierais que dibujar esa estrella, ¿cómo lo haríais?
—Está claro que parecen dos triángulos superpuestos. Uno de ellos invertido –contestó Arturo.
—Dos triángulo o…
—Dos pirámides… –se percató Aries, que permanecía junto a Arturo de brazos cruzados todavía a la defensiva.
—Exacto –confirmó Aquiles al tiempo que les mostraba una imagen dinámica en la que ambas estructuras triangulares se aproximaban entre sí hasta quedar encajadas una sobre la otra.
Arturo volvió a mirar la imagen que se proyectaba en la pantalla.
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—¿El sello son dos pirámides?
Aquiles asintió sonriente.
—Tampoco es que eso nos diga gran cosa –aplacó su entusiasmo Aries–. Os recuerdo que lo que tenemos no es solo la estrella de David, sino el sello de Salomón al completo. Y de momento, no te he oído mencionar ninguna referencia a Salomón en todo eso que has estado contando sobre la Corte de Justicia.
Aquiles se permitió un instante para pensar en ello mientras volvía a tamborilear con sus dedos rechonchos.
—Tal vez sí que la haya –dijo al cabo.
—¿Cuál?
—Bueno, la historia nos cuenta que Salomón recibió su nombre de la ciudad de Salem, que era el nombre que recibía en tiempos lo que hoy es Jerusalén. Salem significaba tierra de paz. Y al rey Salomón se le atribuye haber convertido a Jerusalén en una ciudad de justicia y paz. Se considera que se convirtió en un soberano benévolo después de que se le hubiesen otorgado la sabiduría y conocimiento, la facultad de distinguir moralmente entre el bien y el mal y una comprensión total del universo. Y si de algo se encarga hoy por hoy la Corte a la hora de impartir justicia, es precisamente de distinguir entre lo que está bien y lo que está mal. Así que, si podemos decir que Salomón tomó su nombre de la ciudad de Salem, ciudad de justicia y paz, también podemos decir que la Corte Suprema, o Palacio de Justicia… es un palacio de Salem.
—Un nuevo templo de Salomón –se sorprendió Arturo por su analogía.
Aquiles estaba encantado con que hubiera captado la idea tan rápido.
—¡Así es! –le felicitó–. Supongo que ahí tienes tu referencia a Salomón –dijo dirigiéndose a Aries, que cada vez tenía más ganas de estrangularlo.
—Creo que tan solo veis lo que queréis ver –redujo su creciente euforia Nêlezor.
Todos se giraron hacia él, por lo que éste prosiguió.
—No habéis partido de las señales que se desprenden del sello para descubrir el lugar al que debemos dirigirnos, sino que a partir de su sugerencia de ir a la Corte de Justicia, habéis querido ver en el sello los símbolos que apuntasen hacia ella. Eso hace que vuestra deducción está viciada desde el principio. Siento tener que decíroslo, pero es lo que hay.
—¿Quieres decir que no crees que el sello de Salomón tenga nada que ver con la Corte de Justicia?
—Vamos, aspirante, tú mismo lo has dicho. Esa estrella aparece incluso en la bandera de Israel. De manera que ese sello podría tener que ver con casi cualquier cosa en el país.
—¿Qué sugieres entonces, Rookie de primer año, que descartemos la Corte?
—No. Si es lo que queréis, vayamos a ese palacio. Siempre y cuando tengáis en cuenta que como sitio por el que comenzar a buscar podría ser tan válido como cualquier otro.
»Sin embargo, me parece más productivo atender a esa otra pista que apunta que podría guardar algún tipo de relación con las pirámides. Al menos eso estaría en sintonía con lo que hemos descubierto hasta ahora.
—En realidad, eso no bastaría para descartar la Corte –dijo Aquiles.
—¿No irás a decirnos ahora que en ese lugar hay una pirámide? –se dejó llevar Aries.
—Pues sí. La hay. Una pirámide masónica en toda regla. Ya os he dicho que los símbolos masónicos presentes en el edificio son numerosos. Concretamente, esa pirámide se encuentra en la azotea, sobre la biblioteca.
—¿Lo dices en serio? –dejó patente su asombro Aries.
Aquiles se limitó a asentir en lo que buscaba imágenes de la pirámide.
—Incluso posee a cada uno de los lados de su vértice una abertura encargada de representar el Delta Luminoso. 
—Curiosa construcción para un palacio de Justicia –opinó Arturo a la vista de las primeras imágenes.
—No porque sí se considera a la Corte el edificio masónico más imponente de todo Israel. Ya en el exterior cuenta con un formidable obelisco egipcio que anticipa lo que uno se encontrará dentro.
—¿Dices que hay más sorpresas aparte de esa pirámide?
—Ya lo creo. Si al final decidís ir hasta allí, enseguida os veréis inmersos en un recorrido cuidadosamente ideado con el fin último de representar la iluminación a alcanzar. 
Para empezar, hay exactamente tres tramos de diez escalones cada uno que permiten ir ascendiendo desde su nivel más bajo hasta el más alto. Treinta escalones en total, encargados de representar los primeros treinta grados de la francmasonería; aquellos a través de los cuales el iniciado debe transitar desde lo profano y la oscuridad a la sabiduría y la iluminación, renunciando en el proceso a su interés por la vida material en favor de alcanzar un estado perfecto en consonancia con el mundo espiritual.
»Una vez sorteados esos tres tramos de escaleras, se halla la biblioteca, a su vez subdividida en tres niveles, en su caso, encargados de representar los tres últimos grados de su jerarquía. El primero de los tres espacios con lo que cuenta es utilizado mayormente por abogados; el segundo por jueces y fiscales, pero el tercero y último, ha quedado reservado a magistrados jubilados, Grandes Maestres de grado 33 y personas acreedoras de un pase especial para poder visitarla. Sobra decir que el acceso a la información que contiene este último nivel es un privilegio exclusivo al alcance de muy pocos. Y es justo allí a donde creo que deberíais ir.
—¿Así que lo de que había libros esotéricos en esa biblioteca lo decías en serio? –intentó asumir Aries que, de entrada, no se había creído ni media palabra.
—Pues claro.
—¿Estás seguro de eso? Es decir, podrían no ser más que habladurías –quiso confirmar Arturo.
—No. Como os he dicho, he estado allí en repetidas ocasiones. En algunas acompañaba a Tales. En otras he ido en su nombre. Y es justo sobre el último nivel de la biblioteca donde se halla la pirámide. De todos modos, que quede claro que no estoy diciendo que vaya a ser allí donde encontréis lo que buscáis. Pero, tal vez seáis capaces de encontrar alguna pista que arroje algo de luz a vuestra búsqueda en esos manuscritos.
—Desde luego, así planteado, reconozco que suena prometedor –tuvo que convenir Arturo–. Ese sitio lo tiene todo: desde señales esotéricas de lo más sugerentes a información restringida de carácter masónico.
A Aries no le quedó más remedio que mostrarse de acuerdo, aunque no fue tan efusivo.
—Vale, pues está decidido. ¿Dónde queda esa Corte Suprema?
—Entre los barrios de Sha’areiHesed y Rova Nevo Ha’ir –dijo Aquiles sin necesidad de consultarlo–. Frente al Knesset.
—¿Frente al qué?
—El parlamento. Es la sede del poder legislativo.
—Estupendo. Supongo que la seguridad de la zona será de la más alta de todo el país –se quejó Nêlezor, que tal vez no supiese gran cosa sobre Israel, pero si en algo estaba puesto, era en el tipo de medidas de seguridad que solían rodear las inmediaciones de cualquier parlamento.
Aquiles no negó la mayor. De hecho, tanto era así, que incluso las imágenes del Knesset salían sombreadas en Google.
—Aunque debo advertiros –dijo poniéndose de pronto más serio–. No esperéis un recibimiento como el que tendríais en el LAHQ. Hace años que los masones de Israel deben obediencia al Gran Oriente[lxxxiii]. Podría decirse que cuentan con tantos infiltrados allí como los hay aquí, en Francia. Una vez allí tendréis que andaros con mil ojos.
Oír aquello desconcertó a Aries.
—¿Has estado en la base de Los Ángeles?
—He estado en muchos sitios.
Dicho esto Aquiles se levantó y se dirigió a una de las paredes acristaladas de su despacho para mirar entre las cortinas. Tales continuaba atareado revisando los diversos papeles que algunos operadores le habían entregado pinzados en varias carpetillas. Mientras estos le explicaban su contenido acompañándose de gestos, él se limitaba a asentir.
Tras asegurarse que no venía nadie, Aquiles se apoyó de espaldas en el picaporte de la puerta.
—Escuchadme, no tenemos mucho tiempo. Antes de continuar con esto debéis saber que soy miembro activo de la Orden.
—Creo que eso ya nos lo has dicho.
—No, no me entendéis. Este lugar no es lo que parece. A pesar de lo que os hemos contado, en realidad se trata de una base operativa de la Hermandad.
—¿Cómo? –fingió sorpresa Arturo. Aunque en parte, sí que estaba sorprendido por la sinceridad de Aquiles–. Pensaba que habías dicho que era la sede de los Illuminati.
—Y lo es. Pero hace mucho que su control cambió de manos. De manera que, si me preguntáis si esta es la sede de los Illuminati, la respuesta es sí. En cambio, si la pregunta es si se encuentra al servicio de la Orden Custodial, entonces debo contestar con un rotundo no. Hace siglos que actúan en favor de la Hermandad.
—¿Pero tú no?
—No, pertenezco al cuerpo de espías del el LAHQ. Siempre he sido fiel a la Orden.
—¿Qué? ¡Nunca he oído hablar de ningún cuerpo de espías! –protestó Aries como si no estuviera dispuesto a creerse ni una sola palabra más ahora que las cartas estaban por fin sobre la mesa.
—Al margen de una veintena de agentes de campo como yo, solo V.C y un pequeño grupo de operadores de información han estado al corriente de nuestras operaciones en el extranjero. En mi caso, llevo aquí los últimos quince años actuando de manera encubierta. Debéis confiar en mí.
—¿Conocías a V.C? –que se hubiera referido a él de ese modo hizo dudar a Aries.
Aquiles afirmó meneando la cabeza.
—Lo que le hicieron… –hizo una pausa–. Lo siento mucho. Era un gran tipo.
—Era un puto santo, ¡eso es lo que era!
–se alteró sobremanera Aries.
—Estoy de acuerdo, pero ahora debéis escuchar lo que os digo. Tales no es quien dice ser. Es decir, sí que es Rex, el máximo responsable de este lugar, pero la Orden de los Illuminati nació como un medio para intentar hacerse con el control de la Estricta Observancia, esa es la verdad, pese a sus intentos por aparentar ser otra cosa. Lleva siglos bajo el mando directo de la Hermandad. Desde mucho antes de que fuera disuelta oficialmente.
—¿Qué? –fue todo lo que pudo articular Aries.
—Durante un tiempo sus miembros aguardaron pacientemente a que volviera a producirse algún tipo de contacto por parte de los Custodios de la Alianza, los antiguos Superiores Escondidos de la Estricta Observancia. Esperaban obtener acceso a sus secretos o a cualquier tipo de información que pudieran usar en su contra. Sin embargo, ese contacto nunca se produjo. Los Custodios no fueron tan estúpidos como para dejarse embaucar. Pese a su fachada, sabían perfectamente quién estaba detrás de la nueva organización moviendo los hilos.  Con el tiempo, después de que hubiese sido disuelta, la que una vez fuera la Illuminatenorden, sencillamente comenzó a trabajar en la más absoluta clandestinidad para la Hermandad sin fingir ser ya lo que no eran. Por eso creías que habíamos desaparecido. Y por eso, miembros de la Orden nos hemos estado infiltrando desde entonces en su organización para mantenernos al tanto de sus movimientos.
Arturo y Aries estaban perplejos. Si Nêlezor también lo estaba, se le notaba menos.
—¿Y cuál es tu papel en todo esto?
—Debo hacerme pasar por uno de ellos e informar de sus estratagemas.
—Así que de verdad eres un espía –se lo planteó Aries algo más en serio.
Aquiles asintió de nuevo dejando que lo asimilaran de una vez por todas.
—No sé…
¿Cómo sabemos que no nos mientes?
—Dame tu mano –le pidió apartándose de la puerta.
—¿Qué? –respondió desconcertado Aries.
—Tu mano –insistió, haciendo que Aries la extendiera mostrándose confundido. Luego le hizo un saludo que solo un auténtico miembro del destacamento de Los Ángeles habría reconocido.
—¿No pretenderás que eso me baste para fiarme? Podríais habérselo sonsacado mediante torturas a algún frāter[lxxxiv].
—No hay tiempo para esto. Os digo que soy un auténtico frère[lxxxv]. Y debo advertiros: mientras continuéis reuniendo el cetro no correréis ningún peligro, pero en cuanto os hayáis hecho con los trozos que aún os faltan por recuperar, estarán esperándoos para arrebatároslos.
—No cometeremos ese error dos veces.
—A ver si lo he entendido –intentó asumir Nêlezor de una vez por todas–. Esta organización debería de estar del lado de los buenos, pero no lo está. 
—Eso es.
—Y tú eres uno de los buenos, pero estás infiltrado en ella mientras ésta se encuentra bajo las órdenes de la Hermandad. 
—Así es.
—Así que hoy por hoy, el único que se mantiene fiel a los ideales promovidos por los Illuminati, al menos de cara a la galería, dentro de los Illuminati, eres tú.
—Sí, podría decirse que sí.
—Por lo que técnicamente, debería decirse que no eres tú, sino todos los demás los que lo están infiltrados en la organización, ya que son ellos los que la mancillan.
—Tal cual. Un infiltrado entre infiltrados.
—Maldita sea, tiene sentido –dijo Aries tras reflexionar sobre lo que acababa de decir Aquiles.
—¿El qué?
—Lo que ha dicho –le respondió a Arturo–. Resulta demasiado rebuscado para no ser verdad, ¡joder!
Tras un par de segundos de incertidumbre sopesándolo, Arturo acabó llegando a la misma conclusión.
—Vale, supón que te creemos. ¿Cómo explicas entonces que supieseis lo del aguilucho?
—¡Esa parte era cierta! Fue uno de los mensajes secretos descubiertos en los libros y documentos requisados durante su disolución.
—Las mejores mentiras son las que llevan una pisca de verdad –rumió Aries.
—Una vez se supo de vuestra presencia en París, recibimos la orden desde la Hermandad de vigilarlos. No contábamos con ser nosotros los que os facilitáramos el viaje hasta vuestro siguiente destino. Aunque supongo que ha acabado resultando mejor así. Ahora pueden controlaros aun más de cerca sin que sospechéis.
—Eso se creen ellos –repuso Aries de manera altanera–. Ya os habíamos calado.
—Así que aquí nadie es quien dice ser –acabó de asumir Nêlezor, que seguía dándole vueltas. 
—Me temo que no. 
—Desde luego este planeta es un auténtica maravilla –ironizó–. Todo eso del carnaval no es más que una excusa, en realidad os encanta fingir todo el tiempo ser quien no sois.
—Nos llegó un soplo desde la sede del Gran Oriente, donde contamos con varios de nuestros hombres, informando de que estabais hospedándoos allí –continuó explicándose Aquiles–. Tales y yo acudimos de inmediato hasta las inmediaciones de su sede y esperamos a que salierais para seguiros.
—En ese caso comprenderás por qué no podamos fiarnos de nadie.
Aquiles lo entendía perfectamente, aunque esperaba que le creyeran.
—Acabamos de ver fuera… –comenzó a decir Aries.
—La tablet de vuestra amiga. Lo sé. Están intentando clonar su contenido –se anticipó él–. Se me ocurre algo, para que veáis que estoy de vuestro lado, antes de que subáis al avión rumbo a Israel me aseguraré de que os la lleváis con vosotros. Esperaré al último momento para que no la echen en falta.
—Pero sabrán que la has cogido.
—Llevan años sabiendo que hay un topo. No les gustará, pero tampoco les sorprenderá. Y aunque me cogieran, mi misión es garantizar que vosotros triunféis en la vuestra. Solo soy un peón en todo este juego. No me importa lo que me pase.
La verdad es que sonó de lo más convincente. Si no le hubieran cogido tata tirria en tan poco tiempo, hasta le habrían dado las gracias por mostrarse tan voluntarioso.
—Y ella… –dijo Aries–, ¿está aquí?
—No, lo siento. Ha sido trasladada.
—¿Trasladada? ¿Cómo que trasladada?, ¡¿adónde?!
—Procura bajar la voz –dijo dándose la vuelta para asegurarse de que no le hubiesen oído desde fuera del despacho–. Eso no lo sé. Pero mucha gente se ha puesto nerviosa al saber de vuestra presencia en París. La Hermandad os sigue la pista muy de cerca; y no solo por medio de nosotros. Donde quiera que vayáis os costará darles esquinazo.  Ha puesto a varios de sus mejores hombres tras vosotros.
Lo que Aquiles contaba no hacía sino confirmar lo que ya sabían.
—Todos nuestros agentes de campo, aquí, en Francia, siguen órdenes directas de alguien que se hace llamar T.T. Y sucede lo mismo en multitud de países. Muy especialmente en lugares como Israel, donde la Hermandad ha conseguido hacerse con el Gobierno.
—Genial. Ya veo que todo son buenas noticias –volvió a hablar Nêlezor.
—¿Y qué hay de Dana?
—¿Os referís a la otra chica, Dj Emperatriz?
Arturo asintió con el corazón en un puño.
—Hasta donde sé, esa amiga vuestra, la Deejey, no es de fiar. Actúa en favor de la Hermandad por propia voluntad.
—¡Te lo dije! –le restregó Nêlezor.
—Ahora está de nuestro lado –replicó Arturo haciendo oídos sordos al reproche de Nêlezor.
Aquiles se encogió de hombros.
—Ojalá no te equivoques, pero lo que he oído es que ha sido preparada a conciencia para cumplir su cometido. Si no lo ha hecho ya, podría traicionaros en cualquier momento. 
—No lo hará –insistió Arturo.
—No sé si será verdad lo que se dice sobre ella.
—¿Qué se dice?
—Circula el rumor de que es la reencarnación de Isis. Sea verdad o no, en las altas esferas de la Hermandad así lo creen. El nivel de fanatismo a esos niveles es muy alto. Sé que esperan de ella que con el tiempo se haga más fuerte y al final les garantice toda clase de bienes, no solo en esta vida, sino en la siguiente.
Arturo no vio la necesidad de confirmarle que el rumor no era infundado.
—Sea como sea, seguirán usándola mientras puedan para conducir a tanta gente como les sea posible hacia su propia autodestrucción física y espiritual. Al menos, ese es su plan.
—¿Insinúas que después de todo lo que ha pasado, la harán volver a dar conciertos como si nada?
—No me cabe la menor duda. Tales informará de que os dirigís a Israel, así que no me sorprendería que volváis a tener noticias de ella muy pronto.
—Está bien, entonces, ¿qué sugieres? ¿Qué hacemos a partir de ahora?
—Haced lo que hemos hablado. Y procurad actuar con normalidad. Por la cuenta que les trae, os llevarán hasta Israel como han prometido. Si Tales os pregunta, no le ocultéis a dónde pretendéis ir, o acabará sabiéndolo de todos modos. Solo conseguiríais que sospeche que os oléis algo. Tampoco os he mentido al deciros que he estado con él en la biblioteca de la Corte Suprema. Y sé que él puede facilitaros los medios para que también vosotros tengáis acceso. Aprovechad eso.
—Pero en ese caso terminarán sabiendo lo que hemos consultado en la biblioteca –protestó Aries.
Aquiles suspiró.
—Me temo que eso es inevitable. Como lo es el hecho de que una vez que pongáis un pie en tierra, no vais a poder quitároslos de encima. Los seducidos se han hecho muy fuertes en Israel. Me gustaría equivocarme, pero creedme, deberéis andaros con mucho cuidado una vez estéis en el país.
»Desde la Hermandad dan por hecho que antes o después acabareis reuniendo ese antiguo cayado de poder. Hace tiempo que por aquí no se habla de otra cosa. Esperan que con él los guieis hasta ella.
—¿Qué los guiemos hasta quién? –preguntó Arturo.
—No hasta quién, sino hasta qué. Cuentan con que usaréis su poder para revelar el paradero del Arca de la Alianza.
—¡¿El Arca?! ¿No creerán en serio que vamos a dar con ella?
—Veo que después de reunir cinco pedazos del cetro seguís sin ser conscientes de en lo que consiste vuestra misión.
—No. Y por desgracia nadie nos ha explicado nada sobre lo de encontrar el arca.
—En realidad, nadie nos ha explicado nada sobre nada –admitió Aries.
—Teníamos nuestras sospechas pero…
—Una vez acabéis de reunir el cetro tendréis acceso a una fuente de poder ilimitado –les hizo saber. Al menos esa parte ya la sabían–. El Arca y el cetro comparten su origen, están vinculados, así que, al menos en teoría, debería serviros para hallarla.
—¿En teorías?
—Lo siento, es todo lo que sé. Sobre temas esotéricos nunca se sabe cuanto hay de cierto y cuanto de rumorología hasta que uno ve las cosas por sí mismo.
—¿Y cómo pretenden que demos con el Araca si se han llevado los pedazos que ya teníamos? –preguntó Nêlezor.
—Me temo que en eso no puedo ayudaros. Solo puedo advertiros de que en ningún caso el poder del cetro, del Arca, o de su contenido, debe acabar en manos de la Hermandad. O…
—¿O?
—Por decirlo suavemente, todo lo que habéis hecho hasta ahora habrá sido en balde.
—Todo lo que hemos hecho hasta ahora ya ha sido en balde –rezongó Aries.
—Mejor dilo sin paños calientes –dijo Arturo.
—La humanidad estará perdida.
—Ahora sí nos entendemos –respondió Nêlezor.
—¡No pienso ir en busca de ningún arca hasta que hayamos liberado a Suk! –protestó Aries.
—Al menos reunid los pedazos que aún os faltan del cetro. Solo entonces estaréis en posición de intentar negociar y de volver a verla. Intentadlo antes y será un suicidio. La matarán antes de que logréis acercaros a ella. –Aquiles dijo aquello sin alzar la voz, sin embargo sus palabras sonaron con la contundencia necesaria.
—¡Ah! Estabais aquí –irrumpió Tales en el despacho entrando sin llamar–. ¿Interrumpo algo?
—Tan solo especulábamos con los lugares a los que podrían acudir en busca del cetro –dijo Aquiles. Desde luego tenían un don para forzar sonrisas.
—Bueno, pues alegrará saber que ya está todo listo. He movido algunos hilos y os he conseguido un vuelo para mañana. Antes de que amanezca partiréis hacia Bruselas por carretera.
—¿A Bruselas? –repitió Arturo como si no comprendiera.
—He pensado que sería lo mejor. No está lejos de aquí, a poco más de dos horas. Si salimos temprano, estaréis a allí a tiempo para embarcaros a primera hora rumbo a Israel. Antes tendremos que facilitaros unos pasaportes diplomáticos, pero no habrá problema.
—¿Pasaportes diplomáticos? –volvió a repetir Arturo–. ¿Para qué los necesitamos?
—¿En serio lo preguntas? No hay nada como viajar con todas las ventajas que brinda la posición diplomática. Créeme, contar uno de esos pasaportes nunca viene mal. Yo mismo cuento con uno –dijo mientras sonreía y se daba un toque a la altura del pecho–. Para empezar, a raíz del conflicto armado que se está viviendo en el país, son muchas las visitas diplomáticas que se están produciendo: miembros de la ONU, del Consejo Europeo, agregados de la OTAN… Os ayudarán a pasar desapercibidos. De lo contrario, tres jóvenes que llegan de buenas a primeras al país en plena guerra… podríais ser vistos como tres potenciales foreign fighter dispuestos a integrarse en las milicias palestinas. Y luego está el hecho, no menos importante, de salir de nuevo del país llevando con vosotros una pieza de valor histórico de contrabando, para lo que será mejor que podáis contar con una valija diplomática libre de cualquier tipo control aduanero.
—¿Y no llamaremos la atención haciéndonos pasar por…?
—¿Diplomático del Consejo Europeo? ¡No, para nada! Aunque buena parte de la actividad se concentra en las sedes de Luxemburgo, en Bruselas también existen sedes de algunas de las instituciones europeas más importante, como el Consejo, el Parlamento o la Comisión. Eso hace que haya un trasiego continuo de políticos yendo y viniendo en su aeropuerto cada día desde y hacia un montón de países. Puede incluso que algunos de esos parlamentarios sean más jóvenes que vosotros. Así que, no, descuidad, nadie notará nada raro. Tendréis, eso sí, que cambiar vuestro aspecto –dijo mirándolos de arriba abajo–. Seguro que podemos conseguiros algunos trajes de corte diplomático y unas corbatas.
Tales miró a Aquiles para que se hiciera cargo y éste le respondió asintiendo.
—Ah, y lo olvidaba, necesitaremos haceros unas fotos, para los pasaportes.
»Pero, en fin, eso puede esperar. Supongo que va siendo hora de comer algo. Por cierto, ¿sabéis ya adónde iréis una vez en Israel?
—Habían pensado empezar por la biblioteca de la Corte Suprema –se adelantó Aquiles, evitándoles la tentación de mentirle.
—Excelente, así que Jerusalén, muy bien. En ese caso haré llegar instrucciones para que una vez en Tel Aviv, nuestros hermanos en Israel os trasladen hasta allí. Ahora mismo me pongo con las llamadas para comunicar vuestra visita a la Corte. Os alegrará saber que tengo allí muy buenos amigos. Me aseguraré de que no os pongan problemas a la entrada. Diré que vais de mi parte. Dejadlo de mi mano, tendréis acceso a todo cuanto necesitéis.
—Sois muy amables, los dos, ayudándonos con todo esto –fingió Arturo.
—Tonterías. Nada nos gratifica más que ayudaros en vuestro cometido. Haremos lo que éste en nuestra mano para que logréis vuestro objetivo.
—De eso no me cabe duda –afirmó Aries con segundas–. Sois el altruismo hecho persona.
—Vamos, dejémonos de cumplidos. Además, proteger a los peregrinos que se aventuran a Tierra Santa, ha sido siempre una antigua costumbre de la Orden –bromeó Aquiles, con su fingido carácter risueño, intentando que las tensiones no fueran a más.


****
Para llegar a Bélgica, gracias a la libre circulación en el espacio Schengen, no hubo que cruzar ningún control fronterizo. El trayecto lo hicieron en un coche con matrículas consulares, algo que tenía sus ventajas. Como por ejemplo, el de poder llegar casi hasta pie de pista llevando con ellos el pedazo de cetro con el que se habían hecho en París sin que nadie los registrara.
Tales y Aquiles fueron los encargados de llevarlos hasta allí.
—Ya está todo hablado. Una vez en Jerusalén, no tendréis problema para acceder a la Corte de Justicia. Me he asegurado de que figurareis en una lista de visitas autorizadas –les informó Tales antes de que se apearan del coche–. Una vez estéis ante el bibliotecario, decidle que le enviáis recuerdos del hermano Tales. Ya que además de bibliotecario es el maestre de una de las logias más antiguas de Jerusalén. Consultad lo que necesitéis.
—¿Con eso bastará?
—Estrechadle la mano de este modo –añadió valiéndose de Aquiles, que estaba sentado en el asiento del copiloto, para mostrarles el modo de hacerlo–. A continuación dadle las bendiciones diciendo Shalom aleijem. Después de eso decidle que le traéis recuerdos de Tales. Os dejará visitar el tercer nivel de la biblioteca. No podréis llevaros ningún libro con vosotros, pero debería bastaros con consultarlos. No intentéis acceder de otro modo o acabarán descubriéndoos antes de que tengáis oportunidad de acercaros. Y os aseguro que no queréis saber cómo es por dentro una cárcel israelí.
—La Corte es posiblemente uno de los edificios más vigilados de todo Israel, y ya es decir –añadió Aquiles.
—Así que, ya sabéis, una vez sorteéis el control de la recepción no os detengáis a hablar con nadie hasta llegar a la biblioteca. Cuanto menos gente se percate de vuestra presencia en el edificio, mejor.
Tras recibir las instrucciones, Arturo, Aries y
Nêlezor se apearon del vehículo.
—¡Ah!, antes de que se me olvide –exclamó Aquiles, bajándose del coche súbitamente y dirigiéndose al maletero–. Os he traído una mochila para que podáis llevar el cetro. He aprovechado y os he metido algo de comida, por si os entra hambre durante el viaje –dijo ya con el maletero abierto.
Arturo se acercó hasta él.
—Bueno, hasta aquí llego yo –le bisbiseó mientras Tales esperaba en el asiento del piloto mirando por los retrovisores sin llegar a ver gran cosa de lo que ocurría tras el maletero abierto–. Espero que logréis dar el siguiente fragmento. –Luego le hizo entrega de la mochila–. Aquí la tienes –dijo con un tono más alto para que Tales le escuchase.
Arturo notó al cogerla que no estaba vacía. Al tacto parecía que no solo contenía comida.
—No olvidéis que os estarán vigilando en todo momento, incluso cuando creáis estar solos –fue su última advertencia.
—Gracias por todo.
—Ha sido un honor –dijo elevando la voz–. Que la luz os guie hasta el triunfo.
—Y que la voluntad de An se haga allí donde ésta ilumine –completó Arturo aquel anhelo.
Ya dentro del avión, Arturo abrió la mochila y vio que contenía la tablet de Suk. No acabó de sacarla del todo para que nadie pudiera verla. Se trataba de un vuelo comercial, aunque ocupaban los puestos delanteros reservados a la primera clase. De momento tocaba guardar las formas. Y una vez en Israel, hallar el modo de dar esquinazo a esos hermanos tan complacientes mandados por Tales que los estarían esperando.






IV

TEMPLO DE SABIDURÍA



Tel Aviv-Yafo, 15:00 h del 18 de junio
Tres días para el solsticio de verano
Partieron al alba de la sede. De Bruselas, en torno a las 8:30 de la mañana, en un Boing 747 de la compañía El Al. Después de casi cinco horas de vuelo, aterrizaron en el aeropuerto internacional Ben-Gurion de Tel Aviv, para entonces lo suficientemente descansados como para afrontar lo que se avecinaba. Finalmente, y tras un último trayecto en coche de algo más de una hora, por fin llegaron a Jerusalén.
Si París había estado repleto de espectaculares museos, palacios, monumentos y estatuas por doquier –con la torre diseñada por A. G. Eiffel presidiéndolo todo desde lo alto–, el camino hasta la Corte Suprema de Justicia, aunque distinto en muchos aspectos, resultaría igualmente digno de ver.
—¿Primera vez en Israel? –preguntó con un inglés con marcado acento israelí el chófer que les había facilitado Tales. Ya estaba esperándolos a su llegada al aeropuerto. Al salir de la zona de equipajes lo encontraron portando una tablet con la pantalla encendida en la que, sobre un fondo blanco luminoso podía leerse en negro Mr. Arturo & Company. Y aunque estuvieron tentados a seguir de largo, eran conscientes de que Tales no habría tardado en enterarse, lo que habría puesto las cosas aún muy difíciles –cuando no imposibles– a la hora de intentar acceder a la Corte Suprema. No podían hacer saltar la liebre a las primeras de cambio y dejar que desde la Hermandad sospecharan nada raro; en eso Aquiles llevaba razón. Al menos, no de momento.
—Sí, primera vez para los tres –fingió Arturo cordialidad, consciente de que aquel chófer de pelo negro brillante y nuez marcada también debía estar en el ajo.
Las modernas construcciones del centro de Tel Aviv no tardaron en dar paso a zonas mucho menos desarrolladas. Un paisaje tan ocre como arena del desierto que no cambió demasiado hasta que por fin se internaron en la zona nueva de Jerusalén. Si estaban en guerra, apenas se notaba del lado israelí. Salvo por un control de carretera con militares con casco, chalecos llenos de bolsillos y subfusiles entre las manos con el que se toparon justo antes de su entrada en Jerusalén. Un control que sortearían sin mayor problema gracias a las placas de matrícula rojas que advertían de que el suyo era un vehículo diplomático.
Aries se pasó todo el camino pegado a la ventana. Meditabundo. A ratos pensando en Suk y a ratos atento a lo que se veía al otro lado del cristal. Y si de algo perdió la cuenta, fue de las veces que pudo ver el hexagrama ondear en la multitud de banderas del país, azul y blancas, con las que se fueron cruzando. Las había tanto en edificios oficiales, como en mástiles de más de cinco metros de altura ubicados en mitad de las rotondas; también, en multitud de balcones particulares. No hacía falta pararse a hablar con nadie para percibir el fuerte sentimiento nacionalista imperante; comparable con el de su Norteamérica natal; especialmente la más profunda.
Cuando al fin llegaron a las inmediaciones de la Corte, constataron que sí que parecía una fortaleza. A pesar de haber estado estudiándola junto a Aquiles el día antes, éste se había limitado a mostrarles fotografías de tomas aéreas en las que llegaba apreciarse la pirámide de su azotea. Por eso, una vez allí, sus muros exteriores les parecieron mucho más altos de lo esperado. Si no a una fortaleza, al menos sí que recordaban a los de una prisión de máxima seguridad; o de media; tampoco es que fueran expertos en arquitectura carcelaria. Digamos que tuvieron una sensación parecida a la de haber estado estudiado sobre un plano en dos dimensiones una ruta para un paseo de domingo, y al llegar al lugar se hubiesen encontrado con una serie de rampas y desniveles con los que no habían contado. Aquellos muros apenas dejaban ver el edificio principal, aunque sobre ellos todavía conseguía despuntar la cúspide de su pirámide, visible a pie de calle.
Tras girar una última vez a la derecha, su chófer se internó en la vía de acceso al complejo y luego esperó a que le abriesen la barrera de seguridad con intención de dejarlos lo más próximos que pudo a la entrada principal del edificio.
—Cuando terminéis estaré esperándoos en el aparcamiento de la zona comercial que hay al comienzo de la avenida Sderot Yitshak. Aquí no puedo estacionar.
Arturo siguió actuando con normalidad.
—Está bien, gracias. Aunque tal vez nos demoremos un rato.
—Y con un rato quiere decir varias horas –aclaró Aries con un tono bastante más tirante.
—Yo de ti me iría a tomar algo –remató Nêlezor.
—Tranquilos. No hay prisa. Tomaros el tiempo que necesitéis. «A mí me pagan por horas, así que…».
Tras desmontar del vehículo se dirigieron a la escalinata principal ataviados con sus nuevos trajes de diplomáticos /barra/ejecutivos/barra/vendedores de enciclopedia. El toque de vendedor de enciclopedia lo ponía Aries. En su caso, el traje era que le habían conseguido era una talla muy superior a la suya –el mejor que habían podido encontrar en tan poco tiempo–. Y que además de quedarle ancho de hombros, le abombaba los pantalones sobre los zapatos.
En el primer control de seguridad le mostraron los pasaportes facilitados por Tales a un vigilante uniformado y con bigote, que procedió a comprobar su listado antes de permitirles acceder al interior sin ponerles impedimentos.
«La cosa va bien», pensó Aries hecho un flan debajo de su traje holgado.
Sin embargo, una vez pasado el primer filtro, les iba a tocar atravesar una nueva barrera. Esta vez, dotada de unos arcos de detección de metales que habían sido instalados al comienzo de la recepción. Arturo pasó el primero. Depositó en una bandeja de plástico que le entregaron la mochila de nailon en la que llevaba la tablet de Suk, y en la que había aprovechado para meter el último fragmento del cetro recuperado en París. A su paso por la máquina de rayos x, un piloto rojo se encendió en la parte alta del arco, activando un sonido estridente no muy distinto del que habría sonado de haberle tocado el premio gordo en una tragaperras.
El vigilante que controlaba el monitor, tras darle pause a su pantalla, le hizo un gesto para que se acercara hasta su posición, donde le hizo vaciar el contenido de la mochila.
No fue únicamente a la máquina de rayos a la que le saltarían las alarmas. Nêlezor se puso bastante tenso.
«Tranquilo», le transmitió Arturo de manera telepática reforzándolo con una mirada cómplice.
Un segundo vigilante llamó la atención de Aries y Nêlezor y los hizo pasar a través de un segundo arco para no bloquear el acceso. La mochila de Aries pasó sin problemas.
Mientras, el vigilante que había requerido a Arturo, comenzó a revisar el contenido de su mochila. Puso la comida a un lado. A continuación, tras un primer vistazo vuelta y vuelta, ignoró también la tablet y la depositó junto a la comida. Pese a su aspecto futurista, parecía ser justo lo que era: una tablet; un tanto moderna, sí, pero demasiado delgada y transparente como para sospechar que fuese ocasionar ningún problema.
En lo que iba a poner especial interés iba a ser en el curioso palo de remates dorados que había visto a través del escáner. El metal de sus extremos era lo que había hecho sonar la alarma. Y visto a través de la pantalla por alguien que tiene por oficio pensar mal de los demás, podía dar la sensación de ser algún tipo de cilindro no muy distinto de los usados en la fabricación de explosivos caseros, solo que algo más delgado y alargado. En todo caso, quiso cerciorarse de que estuviese vacío.
—Es un regalo para el bibliotecario –mintió Arturo en perfecto inglés, con una sonrisa despreocupada, como si entendiera su extrañeza y aquello no fuera más que un molinillo para especias antiguo o algo parecido.
El vigilante inclinó la cabeza con el ceño fruncido para estudiar mejor aquel objeto, ignorando a Arturo, que ni siquiera tuvo claro si le habría entendido.
Finalmente, aunque no logró averiguar qué era, pareció decidir que, pese a ser un palo de lo más inusual –seguramente lo más raro que había visto pasar por el escáner en toda la mañana, y probablemente también en lo que iba de semana, si no más– definitivamente no tenía pinta de ser un arma. De modo que, tras toda la tensión inicial, y mientras Nêlezor y Aries aún contenían el aliento después de haber pasado sin mayores contratiempos al otro lado, el vigilante se lo entregó de vuelta, facilitándole a continuación una tarjeta de visita y dejándolo pasar como si nada, centrado ya en el siguiente de la cola.
—Menudo susto –le murmuró Aries.
—Vamos, ahora no os detengáis.
—Empezamos bien –se quejó Nêlezor avanzando tras ellos al tiempo que los imitaba y se pinzaba en el pecho la tarjeta que acaban de entregarle.
Tras dejar atrás el escáner intentaron aparentar que no era la primera vez que estaban en el edificio. En realidad, estaban tan desubicados, que tenían pinta de ser tres testigos de Jehová recién licenciados en buscas de su primera víctima.
Por fortuna, en varios puntos había carteles pegados a la pared, escritos en hebrero, árabe e inglés, en los que se indicaba la ubicación de los distintos juzgados y resto de dependencias habidas en cada planta. Aquiles les había explicado más o menos cómo se distribuía el interior ayudándose de varios planos de emergencias. Sabían que la biblioteca estaba en la parte más alta, así que siguiendo sus indicaciones se encaminaron con paso decidido hacia las escaleras.
Solo tenían que subir los tres tramos de diez escalones sin detenerse a hablar con nadie. Y una vez llegasen a la biblioteca, utilizar las palabras de pase con el bibliotecario, por lo que, si no encontraban ningún otro obstáculo imprevisto, esperaban que resultase pan comido.
La luz natural entraba por las cristaleras y ventanas laterales, y, a medida que subían, incidía de manera gradual cada vez con mayor fuerza sobre los tramos de escalera, hasta llegar a un punto, ya casi arriba, en el que lo iluminaba todo de manera plena. Se trataba de un efecto buscado de manera premeditada con el que se pretendía representar la ansiada iluminación al alcanzar. Tras estar sobre aviso, Arturo lo captó a la primera. Debía ser uno de los muchos guiños esotéricos velados que Aquiles había mencionado que encontrarían repartidos por el edificio.
«Sutil, pero efectivo», pensó.
Cuando por fin llegaron hasta el acceso a la biblioteca dieron con la primera dificultad a sortear: un joven judío ortodoxo que leía distraído tras un mostrador. 
Lo primero en llamar la atención de Nêlezor fueron las enormes patillas de aquel muchacho, ya que le colgaban hasta mitad de cuello. Al acercarse más a él se dio cuenta de que, a pesar de pasarle por encima de las patillas, en realidad se trataba de una especie de rulos que le caían desde más arriba por ambos laterales de la cabeza.
—Se llaman peyes. –le aclaró Aries, que comenzaba a acostumbrarse a la cara de estupefacción que solía poner Nêlezor cada vez que algo no le cuadraba–. Están relacionados con la religión que profesa. Y será mejor que dejes de mirarlo así si no quieres ofenderlo.
Arturo fue el primero en alcanzar el mostrador.
—BokerTov, queríamos ver al bibliotecario. El joven, de piel clara y ojos azules, dejó a un lado su lectura para atenderlos.
—¿Os esperaba?
—La verdad, no estamos muy seguros.
—En ese caso no sé si el moré[lxxxvi] Bernabé podrá recibiros ahora –contestó en un inglés bastante depurado–.  Es un hombre muy ocupado. Pero podéis pasar y consultar lo que necesitéis hasta que pueda atenderos –añadió antes de volver a enterrar la vista en su lectura.
—Muy bien. En ese caso nos preguntábamos si sería posible visitar la tercera planta.
—¿El tercer nivel? –dudó, volviendo a mirarlos con cierta suspicacia apoyando el libro sobre el mostrador.
—Sí, eso es, el último –dijo Nêlezor, señalando con el índice hacia arriba, y poniendo su mejor cara de persona amable. Sobra decir que no le quedó todo lo natural que a él le habría gustado.
—Para eso necesitaréis permiso del moré Bernabé.
«Vaya, el chico es un lumbreras», le transmitió telepáticamente Nêlezor a Arturo sin que su cara dejara de reflejar una sonrisa amistosa de lo más forzada.
Parecían haber llegado a un punto muerto en la conversación. No obstante, el joven enseguida descolgó un teléfono, se dio la vuelta para darles la espalda, y cuchicheó algo en voz baja a través del auricular; lo que unido al hecho de que lo hizo en hebrero, impidió que pudieran entender nada de lo que estaba diciendo. A pesar de ello, no hacía falta tener un coeficiente de más de 150 para saber que estaba hablando de ellos. Y por las miradas de arriba abajo que les dedicaba sin cortarse un pelo cada vez que se giraba, deteniéndose con especial énfasis en sus pases de visita, para aquel joven, debía ser como si tres vagabundos se hubieran presentado en la puerta del Ritz preguntando por el precio de la suite más cara.
Finalmente asintió y afirmó un par de veces antes de colgar.
—Ok. El bibliotecario será informado de vuestra presencia. A la mayor brevedad os atenderá –dijo de nuevo en inglés, antes de sumergirse una vez más en su lectura como si no estuvieran allí.
Los tres se quedaron plantados frente a él. Lo que hizo que éste volviera a levantar la mirada de su libro –primero con el rabillo del ojo. Y luego alzando la cabeza de forma plena–, como si aquella interrupción le estuvieran resultando del todo inoportuna y más larga de lo deseable. Seguidamente levantó un dedo y señaló a un punto indeterminado a la espalda de los chicos.
—Podéis esperar allí –dijo lacónico.
Siguiendo la dirección que marcaba su dedo descubrieron una especie de sala de espera ubicada a unos metros de la entrada a la biblioteca. En realidad, más que una sala como tal, era un recoveco en mitad de pasillo. Sus paredes eran unas cristaleras opacas que dejaban pasar la luz, y en él habían colocado un sillón central de cuero oscuro junto a otros dos laterales de una sola plaza. La decoración la completaban un macetero con un ficus de metro veinte y un revistero de mimbre junto al sillón de enfrente.
Los tres se dirigieron hasta allí de mala gana, aunque sin protestar.
De camino a los sillones, el único que no se privó de dedicarle un par de miradas reprobatorias a aquel joven estirado fue Nêlezor. Más por su falta de modales que por el hecho de que los hiciera esperar. Y eso que lo de esperar no es que le chiflase.
—¿Habéis visto cómo nos ha mirado? Como si fuéramos… no sé muy bien qué, pero no me ha gustado.
—Es normal –fue comprensivo Arturo–. Con estas pintas que llevamos de ejecutivos de saldo, que lleguemos hasta aquí sin que nadie nos conozca exigiendo de primeras ver el tercer nivel, es como poco para desconfiar.
—Por lo menos nos ha hecho caso –comentó Aries–. Podía habernos despachado con alguna excusa.
—Lo importante es que de momento a nadie le extraña nuestra presencia aquí.
—Sí, de momento parece que la cosa marcha –intentó mostrarse positivo Aries después de haber alcanzado los sillones.
—Eso si no cuentas el incidente con el vigilante de la entrada –recordó Nêlezor.
—Bueno, pero al final hemos pasado todos, ¿no? –comentó Aries, en lo que echaba un vistazo al revistero. Todo eran revistas viejas y trataban sobre asuntos jurídicos, por lo que tras haber cogido en las manos un puñado para ojearlas, no se decantó por ninguna y volvió a dejarlas donde mismo estaban.
Arturo y Nêlezor se sentaron en el sillón de dos plazas. Aries en el más próximo al revistero. Este último lo hizo todo lo formal que pudo, juntando las rodillas y con las manos sobre ellas, como si esperara causar buena impresión antes de pasar a una entrevista de trabajo. Se notaba que volvía a estar a tope de motivación, aunque por motivos distintos al de hacía tan solo un par de días. Su interés por hacerse con el cetro ya no era el mismo. Su prioridad ahora era recuperar a Suk. Y aunque el varapalo por su pérdida había sido duro, llegados a ese punto había terminado asumiendo que de momento lo único que podía hacer era seguir como hasta ahora, reuniendo el resto del cetro. Solo así estarían en condiciones de negociar por su vida. E iba a esmerarse en ello.
Arturo lo notó inquieto.
—Si Tales no nos ha mentido, en teoría no deberíamos encontrar más problemas.
—Esperemos que ese bibliotecario no ponga más problemas y atienda nuestra petición –dijo Nêlezor.
—¿Habláis de mí? –preguntó una voz melosa procedente del pasillo.
El bibliotecario se había aproximado con un sigilo gatuno.
—¿Moré Bernabé? –quiso confirmar Arturo poniéndose en pie.
Este asintió con una sonrisa amable.
El tal Bernabé resultó ser un señor menudo de algo más de sesenta años. Aunque tal vez fueran ya setenta a tenor de las señales que así lo indicaban, como por ejemplo, su pelo, completamente cano, aunque en una gama de colores que iba del gris claro al blanco inmaculado. O la barba que lucía, cuadrada y bastante larga, le llegaba hasta el pecho y en ella apenas quedaban pelos grises. Luego estaban sus manos, huesudas, y su postura, ligeramente encorvada.
Su expresión, aunque amable, al mismo tiempo también reflejaba algo de cautela. Y en sus ojos, de un marrón claro como el caramelo, se vislumbraba la sabiduría acumulada durante años.
De primeras, resultaba difícil decir que tipo de persona sería. Lo mismo podían estar ante una persona maravillosa, sabia y entrañable, que ante un sádico malévolo disimulando. Si le hubieran preguntado a Nêlezor, habría dicho que tenía cara de viejo zorro y que era mejor no fiarse. Aunque tampoco es que él se fiara de casi nadie. Y tras la última experiencia con Tales y Aquiles, iba a preferir pecar de desconfiado.
Después de haberse puesto en pie Arturo se acercó hasta él.
—Shalom aleijem –fue lo primero que dijo extendiendo su mano para estrechar con él su brazo.
El bibliotecario le devolvió el saludo y también extendió el suyo con un especial brillo en los ojos ante la buena predisposición que mostraba Arturo.
Ver cómo éste le estrechaba la mano y el antebrazo, para luego atraerlo hacia él dándole un par de toques en la espalda, pareció disipar parte de la inquietud inicial del anciano.
—Aleijem shalom –contestó–. ¿Qué os trae por aquí, hermanos?
—Os traemos recuerdos desde París del hermano Tales.
—¿Tales? ¿De París? –intentó hacer memoria–. Oh, sí, recuerdo al hermano Tales. Ahora entiendo vuestro interés por visitar nuestra biblioteca. Hace unos años frecuentaba con asiduidad nuestro pequeño templo de sabiduría, ávido de respuestas. Aunque, si mal no recuerdo, sus intereses estuvieron siempre más centrados en lo material que en lo espiritual –dijo forzando una pequeña pausa para comprobar la reacción de los chicos–. Hace ya algún tiempo que o sé de él. Las últimas noticias que he tenido suyas han sido por medio de… Perdón, no recuerdo su nombre.
—¿Aquiles?
—Sí, eso es. Aquiles. De un tiempo a esta parte ha sido él quien ha asistido a nuestras últimas tenidas. ¿Qué tal se encuentra?
—Bien, bien. Ya sabe, como siempre –Arturo prefería no centrar la conversación ni en Tales ni en Aquiles–. También el frāter Aquiles os envía recuerdos –improvisó Arturo.
El moré Bernabé sonrió complacido.
—Un joven muy despierto, ese Aquiles –No es que Aquiles fuese lo que se dice joven, pero lo más probable es que el Maestre Bernabé llamase joven a todo aquel que tuviese quince años menos que él–. Y contadme, ¿a qué debo vuestra visita?
—Verá, siempre que nos lo permita, nos gustaría poder consultar su biblioteca.
—El tercer nivel –concretó Aries.
Arturo se giró hacia él con unas cejas tan arqueadas que parecían decir: haz el favor de cerrar el pico y déjame hablar a mí.
—Sí, eso, querríamos visitar el tercer nivel, a poder ser –repitió con el rostro recompuesto.
El bondadoso anciano ahora parecía un punto menos bondadoso y algo más desconfiado. Aunque en contadas ocasiones, no era extraño que un Maestre mandase a otros hermanos a realizar consultas en su nombre, pero normalmente enviaba a quienes estaban un escalón por debajo del grado máximo en su logia, como era el caso de Aquiles. Sin embargo, los tres jóvenes que tenía delante, solo por su edad, era imposible que hubieran alcanzado tan rápido un grado tan alto. Debían ser aprendices, lo que le hizo dudar de si Tales no estaría faltando a los preceptos cuasi sagrados por los que se regían, o si realmente el asunto que los había llevado hasta allí motivaban una petición tan inusual como aquella.
—¿Así que decís que os envía Tales?
—Así es. El Rex nos ha…
—Por favor –le cortó enseguida–, nada de grados aquí. Cada hermano es libre de revelar su condición si así lo desea, pero ninguno ha de revelar nunca la de un hermano. Supongo que lo sabréis.
—Por supuesto. Disculpe, como usted ya lo conocía supuse que…
—Nunca se sabe quién puede estar escuchando –volvió a cortarle mirando de reojo hacia el techo.
Arturo levantó la vista y se percató de las cámaras colocadas en varias esquinas. Las típicas rotatorias metidas en una funda tintada y circular que impedían saber hacia dónde se encontraban enfocando el objetivo.
—Seguidme –les pidió, y sin perder más tiempo, recorrieron junto a él el último tramo de pasillo antes de pasar al otro lado del mostrador de entrada a la biblioteca.
El joven recepcionista –si es que ese era su cargo– debía haber visto acercarse al bibliotecario, porque el libro que hasta hacía nada leía con avidez, había desaparecido de encima del mostrador. Ahora tecleaba presuroso con la vista puesta en un monitor que sobresalía del mostrador. El teclado quedaba en un segundo nivel, fuera de la vista. De pronto, era como si tuviera un montón de trabajo atrasado en la devolución de algunos títulos.
—Boker Tov, moré.
—Boker Tov, Esaú. ¿Qué tal la tarde?
—Como siempre. Con algo menos de faena que por la mañana.
—Bien, bien, te dejo que sigas.
Los chicos se limitaron a saludarlo de nuevo inclinando ligeramente la cabeza. Menos Nêlezor, que ni siquiera eso quiso concederle. Pasó de largo con la cabeza alta sin estar dispuesto a olvidar su insolencia.
Nada más dejar atrás al joven Esaú, se vieron por fin en el interior de la fabulosa biblioteca. La sensación para Aries era siempre la misma cuando visitaba una nueva, como al abrir una caja de zapatos y verse embriagado por su olor a nuevos. La distribución de los libros, la forma escogida para sus pasillos, su ancho y su alto, el orden de los tomos en sus estantes… para él, era como contemplar por primera vez las curvas de una mujer bonita que acabara de dejar caer su traje ante su amante.
—Venid por aquí –les indicó el Maestre.
Los tres siguieron tras él recorriendo el interior hasta llegar hasta una escalera de caracol central bastante amplia además de bonita, por la que no tardaron en comenzar ascender en dirección al último de sus tres niveles.
—Espero que Tales no os haya contagiado esa obsesión suya –comentó el viejo bibliotecario mientras subía los peldaños con cierto esfuerzo. Esta vez se dirigió a ellos en perfecto castellano, lo que sorprendió a Aries.
—¿Habla usted español?
—Entre otros idiomas. Pero sí, soy de ascendencia sefardí.
—¿A qué obsesión se refiere? –preguntó Arturo, más interesado en la conversación que en el idioma en el que se desarrollara.
—En lo llamaba afición, pero siempre que venía, lo hacía buscando nuevas pistas que le ayudasen a dar con el paradero de viejas reliquias sagradas.
—¿Reliquias sagradas? –disimuló Arturo como pudo en un primer momento como si no supiera de lo que le hablaba.
—Reliquias como el Arca de la Alianza, nada menos. Ya sabéis, la que sirvió para sellar el pacto con el pueblo de Israel.
—Como para no haber oído hablar de ella, ¡je, je! –se mostró dicharachero Aries, que venía subiendo justo por detrás del moré y de Arturo.
En un principio, al maestre Bernabé le había costado ubicar a Tales, pero tras hacer memoria y refrescar quién era, a todos les resultó evidente que lo tenía bien calado.
Arturo no creyó conveniente revelar cuáles eran sus verdaderas intenciones. Prefería no correr el riesgo de que se cerrara en banda. Pese a todo, se dio cuenta de que, aunque el bibliotecario procuraba mostrarse amable y no sonar entrometido, de un modo u otro estaba intentando sonsacarles un motivo que justificara su presencia allí sin previo aviso. Tenía que decir algo para tranquilizarlo. Algo que ayudase a disipar sus dudas. Y debía hacerlo antes de que fuera demasiado tarde.
—Si tengo que serle completamente sincero con usted –comenzó a decir–, lo cierto es que también nosotros somos amantes de los misterios antiguos. Aunque no sólo de los que tienen que ver con esas reliquias que mencionaba –quiso desviar la atención.
—Por eso estamos aquí. Nos encantaría poder leer de fuentes fiables algunas de esas historias que para algunos han pasado hoy a no ser más que cuentos y fantasías –completó Aries a su espalda.
—Comprendo –respondió tomándose un segundo para detenerse y coger resuello–. ¿Y con qué finalidad? Si se puede saber.
—Verá, estamos haciendo una investigación al respecto para uno de nuestros talleres.
—Una investigación, ¿eh?
—Se trata de un proyecto aún en ciernes, pensado para las nuevas generaciones, con el objetivo de que no olviden.
—Sí –le volvió a tomar el relevo Aries–, digamos que para que la vigencia de todos esos misterios no caiga en el olvido. Y, bueno, intentar poner nuestro granito para que en un futuro se mantenga viva la búsqueda de todos esos tesoros que mencionaba.
—Oh, bueno, supongo que viniendo de parte del hermano Tales, tampoco debería sorprenderme que vuestros intereses giren en torno a esa clase de temas –respondió con cierta resignación en la voz–. Imagino que se está haciendo demasiado mayor para seguir buscándolos por sí mismo y pretende contagiaros de su entusiasmo.
—Sí, algo así.
—Agradezco que hayáis sido sinceros conmigo. En otro tiempo, seguramente os habría mandado a paseo –dijo todavía parado en mitad de escalera, con el gesto recio y el dedo índice de su mano derecha levantado hacia el cielo, aunque ligeramente doblado–, pero, en fin, supongo que yo también me estoy haciendo mayor –añadió apesadumbrado tras una breve pausa, retomando su ascenso–. Ni él ni vosotros sois los primeros que acuden hasta aquí esperando encontrar en estos libros alguna señal trascedente que aclare de una vez para siempre el paradero de muchos de esos objetos sagrados. Ni seréis los últimos, me temo. Y aunque vuestra intención para con los jóvenes me parece una labor loable en estos tiempos de apostasía, la verdad es que dudo mucho que lleguéis a encontrar en estos estantes lo que andáis buscando.
Aquellas palabras faltas de aliento a punto estuvieron de desanimar a Aries, que continuaba subiendo detrás de Arturo al ritmo que marcaba el moré Bernabé sin perder detalle.
—Así que adelante, revisad cuanto queráis –dijo haciéndose a un lado tras alcanzar por fin su destino: el tercer nivel de la biblioteca de la Corte de Justicia.
Aquella tercera planta, a diferencia del resto, estaba distribuida en pasillos circulares y concéntricos como en una especie de Atlántida de libros. Las kilométricas hileras que colmaban sus estantes, tan solo en apariencia eran como las habidas en los dos niveles inferiores, o, todo sea dicho, en cualquier otra biblioteca. Solo un ojo experto habría sido capaz de apreciar el valor de alguno de los volúmenes que allí se conservaban; uno como el de Aries. Y solo un experto en las expresiones de Aries, como era el caso de Arturo, habría sido capaz de interpretar la cara de besugo que se le acababa de poner al contemplarlos.
Aquel pequeño templo de sabiduría era el equivalente al Hipogeo, la sección de acceso restringido del Archivo Secreto del Vaticano. No obstante, aunque eran muchos los volúmenes, todavía estaba lejos de contener los casi dos millones del Archivo Secreto. O, incluso, el más de medio millón que se estima contenía la Biblioteca de Alejandría. A pesar de ello, en aquellos estantes había pergaminos de vitela conservados de manera extraordinaria; pliegos in folio que eran auténticas joyas; infinidad de libros no solo religiosos, sino heréticos y de alquimia; todos ellos compartiendo estante con versiones del nuevo testamento, que tenían ya muy poco de nuevas visto su estado, y tomos de la Torá que debían tener al menos varios siglos de antigüedad.
En ese momento no había nadie más en toda la planta. Sin una autorización expresa rara vez lo había, salvo las contadas ocasiones en que algún alto magistrado de la Corte con acceso permanente decidía subir a consultar algún libro. Algo que, de suceder, la mayor parte de las veces tenía lugar en horario de mañana.
El Maestre Bernabé miró su reloj de muñeca.
—Tenéis casi tres horas antes de que la Corte cierre. Si no dais con lo que buscáis probad a pasaros mañana más temprano. Me podréis tener aquí para echaros una mano. Pero ahora tengo otros compromisos que atender.
—Gracias, pero esperamos terminar hoy mismo lo que hemos venido a hacer.
—¿En tan solo unas horas? –El Maestre no estaba seguro de si aquello era una broma o tan solo candidez.
—Tan solo estamos de paso por Jerusalén. Pero Tales nos ha hablado mucho de esta biblioteca, y no queríamos dejar pasar la oportunidad de visitar un lugar tan magnífico como éste.
—¿Habláis hebrero?
—No –admitió Arturo.
—Yo controlo algunas nociones –contestó Aries para sorpresa de Arturo.
Desde luego debía ser candidez.
—Así que unas nociones, ¿eh? Me temo que eso no os bastará para encontrar nada de valor en este venerable lugar que custodio. Sin duda los que veis son todos libros de incalculable valor, pero salvo los recopilatorios más modernos, en buena medida se trata de textos originales, escritos en lenguas semíticas como el arameo, el hebreo y el judaico. Y dentro del arameo, en dialectos como el siríaco, el armenio o el copto. Y hasta donde sé, ni los mayores cabalistas y exégetas de la Biblia han podido jamás desentrañar por completo los misterios y secretos que se ocultan entre sus páginas; ni siquiera después de haber dedicado toda una vida a estudiarlos.
—También podría ser que alguno de esos estudiosos consiguiera resolver en parte algún misterioso secreto, incluso que diera con alguna reliquia, solo que prefiriera no contar a nadie lo que había descubierto –soltó Nêlezor de repente.
Al bibliotecario le hizo gracia aquel comentario tan inocente.
Nêlezor no le veía la gracia visto como se comportaban los humanos del Purus Ago, todo el día utilizando medias verdades, cuando no mentiras integrales.
—Si tenemos en cuenta el poder que se les atribuye a todas ellas, de haber dado con una sola de esas reliquias, la que fuera, ello habría bastado para terminar de corromper a un hombre impuro. Tarde o temprano habría destacado sobre sus contemporáneos. Y después de eso, se le habría visto caer de nuevo.
A punto estuvo Nêlezor de preguntar por qué daba por supuesto que se trataría de un hombre impuro, pero en lugar de eso se quedó pensando por un momento en las palabras del bibliotecario. Desde luego era un hombre sabio. Lo que acababa de decir no era ninguna tontería. Un hombre con las características que él mismo le había atribuido, capaz de robar y luego ocultar sin decírselo a nadie cualquiera de aquellos objetos, a buen seguro habría acabado siendo devorado por los poderes que se les atribuían a objetos como el Arca o el cetro.
—No se preocupe por nosotros –recondujo la conversación Aries–. Contamos con nuestro propio sistema de traducción.
El bibliotecario se sintió confuso.
—¿Pretendéis transcribirlos? Necesitarías años solo para…
—No, nada de transcribirlos –le cortó Aries–. ¿Conoce el traductor de Google lens?
Por primera vez en mucho tiempo, aquel erudito puso cara de no saber de qué le estaban hablando.
—Es una aplicación de Google. ¿Sabe lo que es Google?
Esta vez su expresión fue más bien la de hasta ahí llego.
—Bien, pues lo crea o no, es más sencilla de utilizar de lo que pueda parecer. Verá, basta con apuntar hacia un texto en cualquier idioma con la cámara de un smartphone, o como en este caso, con una tablet –dijo mientras sacaba la de Suk de la mochila que Arturo llevaba colgada a la espalda, y apuntaba con ella hacia uno de los carteles que encabezaban los estantes con intención de hacer la prueba– y el programa lo traducirá al instante al idioma seleccionado. ¿Lo ve? –dijo mostrándole la pantalla para que pudiera ver el resultado por sí mismo.
El Maestre comprobó cómo de repente, en la pantalla, las letras del cartel cambiaban su forma hebrea por otras de caligrafía latina traducidas al inglés como por arte de magia.
—Asombroso.
—Sí que lo es. Pero no se crea que es para tanto. Esto que ve aquí es tan solo es una versión gratuita al alcance de cualquiera con un teléfono inteligente. Sin embargo, en esta preciosidad que tenemos aquí –siguió diciendo mientras sostenía la tablet con cierta veneración– contamos con una versión mejorada respecto a la que le acabo de enseñar. Rosetta funciona con una IA cuatro veces más potente –continuó hablando mientras terminaba de cargar la interfaz.
—¿Rosetta?
—Así se llama. Y en su caso, además de todosveintena de lenguas muertas. Incluido el egipcio demótico. Ya sabe, el que se hablaba en tiempo de los faraones. No es solo un traductor, ¿sabe?, sino que lee y aprende con el tiempo. ¿Conoce la IA desarrollada por IBM?
El Maestre se mostró algo aturdido y se limitó a negar con la cabeza.
—No importa, pero le aseguro que Rossi es mucho mejor. No solo es capaz de traducir literalmente cada palabra que se le muestra, sino que interpreta la frase, el párrafo, y, finalmente, si se le facilita, el texto al completo, acaba haciéndose con el contexto y ofreciendo a cambio una traducción de lo más precisa.
—Entiendo –dijo, aunque por su expresión no parecía estar entendiendo demasiado.
—En realidad –prosiguió Aries, recreándose como si fuera un vendedor de sartenes antiadherentes–, una vez actúa sobre un conjunto de enunciados, llega a ofrecer hasta tres posibles traducciones alternativas para un mismo texto. Y todo eso en menos de un segundo desde que se le muestra. Esto, ¡ESTO! –dijo dando un golpecito en la pantalla y abriendo bien los ojos– SÍ que es asombroso.






V

EN BUSCA DE ALGUNA CLAVE



Por un momento el maestre se mostró sorprendido después de ver lo mucho que había avanzado la tecnología. Sin embargo, seguía siendo de la vieja escuela, y creía firmemente en que lo que no fuese capaz de lograr el hombre tampoco iba a conseguirlo una máquina por avanzada que ésta fuese.
—Veo que venís preparados –admitió sin demasiados reparos––. Pero sigo pensando que ni toda la tecnología del mundo podrá ayudaros a desentrañar lo que esconden estos libros –se reafirmó y paseó la vista a su alrededor.
Aries no estaba tan seguro, aunque ninguno quiso insistir.
—Está bien. Os dejaré a vuestro aire –terminó aceptando después de unos segundos en modo contemplativo–. No seré yo quien os impida probar suerte. Así que, Mazel tov. Solo os pido una cosa. Cuidad bien de estos libros. Y por favor, aseguraos de dejarlos donde mismo los hayáis cogido. ¡Ah! –añadió girándose hacia ellos cuando ya enfilaba las escaleras–. Solo una cosa más. Si acabáis descubriendo el paradero del Arca de la Alianza, o de cualquier otro tesoro perdido, por favor, no dudéis en compartir esa información conmigo –comentó casi con ternura.
—Descuide. Eso está hecho –le aseguró Nêlezor con la esperanza de que se fuese de una vez.
El viejo maestre no podía negar que también él, en sus tiempos mozos, había intentado dar con el Arca. No por ansias de poder, sino por lo mucho que su redescubrimiento habría significado para el resurgir de una fe cada día más empobrecida. No obstante, y a pesar de su empeño, cuanto más había ido descubriendo, más consciente se fue haciendo de lo inabarcable que era la tarea y de lo mucho que aún le quedaba por saber. Por eso podía entender aquella curiosidad juvenil; aquella cándida ilusión y toda esa energía voluntariosa que los chicos desprendían. Y por el mismo motivo, iba a ser por lo que accediese de buen grado a dejarlos recorrer su propio camino de autodescubrimiento sin temor a que fuesen a descubrir en tan solo unas horas nada que no debieran conocer unos no iniciados.
Antes de que se marchara Arturo aprovechó para hacerle una última pregunta.
—¿Si tuviese que buscar información sobre Salomón, por dónde comenzaría usted?
—¿El rey Salomón?
—Sí. Creo que podría ser un buen punto de partida –dejó caer.
Tras pensárselo un breve instante, los hizo acompañarle hasta el segundo de los pasillos concéntricos.
Aquel pasillo debía tener unos doce metros de circunferencia –interrumpida en dos puntos para permitir el paso desde los pasillos adyacentes– por casi tres de alto. Y como el resto, estaba repleto de libros. Algunos tenían el tamaño normal de una monografía, aunque la inmensa mayoría eran de tapa dura, sin sobrecubiertas y encuadernados en piel ya cuarteada; estos últimos tenían pinta de ser muy viejos. En los estantes más altos se conservaban un número considerable de textos enrollados con un aspecto igual de vetusto, si no más, que los libros de más abajo. Y en mitad del pasillo, apilados fuera de las estanterías a ambos lados de un carrito rebosante de libros, permanecían varios montones más sin orden ni concierto.
—En esta sección encontraréis la mayor recopilación de escritos relacionados con el rey Salomón –dijo con la seguridad de un chino al indicar dónde se encuentra la cinta de doble cara en su tienda de doscientos metros cuadrados–. Algunos versan sobre su reinado. Otros son recopilatorios algo más modernos, pero en su mayoría, se trata de textos centrados en los tiempos del primer templo. –Dicho esto se volteó hacia ellos para añadir: Creo que os llevará un buen rato revisar todo esto en profundidad. –En ese momento no pudo evitar que se le dibujara una ligera sonrisa al ver sus caras de asombro ante semejante cantidad de documentación apilada.
—¡Y qué lo diga! –admitió Aries boquiabierto.
—Como he dicho, os dejaré investigar –repitió–. Debo atender varios asuntos antes de que acabe el día. –Acto seguido se retiró sin hacer ruido.
—¿Por dónde empezamos? –preguntó Aries nada más quedarse solos. Tenía la misma expresión que un niño que acaba de quedarse a solas en una tienda de golosinas sin la supervisión de ningún adulto. Y la misma ansiedad que la de alguien a quien se le han dado diez mil dólares, y se le ha dicho que tiene una hora para gastarlos en un centro comercial, o de lo contrario, volverán a quitárselos y no podrá quedarse con nada de lo que hubiese comprado.
—¿Has aprendido hebreo?, ¿en serio? –ignoró Arturo su pregunta.
—Sí, bueno, cuando empiezas a interesarte por textos antiguos se vuelve casi indispensable.
—Veo que en mi ausencia no has perdido el tiempo.
—De todos modos apenas he tenido tiempo de aprender cuatro cosillas. Solo el combinar su alfabeto me ha llevado más de lo que estoy dispuesto a confesar. Ni siquiera me atrevería a decir que lo chapurreo.
—Nunca dejas de sorprenderme.
Aries se encogió de hombros.
—Está bien, ¿qué tal si comienzas buscando cualquier texto que haga mención al cetro? Aunque, teniendo en cuenta lo que nos estuvo contando Aquiles, si das con alguno en el que aparezcan referencias al Arca, supongo que también podrían servirnos. O mejor aún, intenta dar con algo que relacione ambos objetos.
Tras su sugerencia Aries se puso a la tarea dispuesto a no perder más tiempo. Sin embargo, las menciones al cetro y al Arca de la Alianza eran abundantes. Después de haberle sido entregados a Salomón por su padre, el rey David, ambos objetos acababan siendo mencionados a cada poco en muchos de los textos que consultaba, especialmente el Arca, por lo que en principio no fue fácil dar con algo de valor.
Aries se pasó la siguiente media hora seleccionando libros de los estantes y apartándolos como quien recolecta moras, antes de dar por fin con algo realmente interesante en un libro bastante voluminoso con un curioso gofrado en la cubierta.
—Parece que aquí hay algo –dijo sosteniendo aquel viejo libro, que resultó ser un antiquísimo ejemplar de la Torá.
Arturo interrumpió su propia –e improductiva hasta el momento– búsqueda de libros que no estuvieran escritos en caligrafía hebrea, y se aproximó hasta él.
—¿Qué has encontrado?
—Es una versión del libro Bamidbar –aclaró con Arturo ya a su vera–. Contiene toda una sección dedicada al período que el pueblo de Israel pasó en el desierto. Y en este capítulo en concreto, se cuenta la historia de la vara de Aarón.
—¿Aarón?, ¿quién es ese Aarón? –preguntó Nêlezor, que merodeaba por el pasillo distraídamente con la vista puesta en los libros de los estantes, aunque sin atreverse a estudiar ningún ejemplar más allá de su lomo.
—El hermano de Moisés –respondió Arturo.
—Si lo que pone aquí es cierto –prosiguió Aries, todavía sorprendido por lo que había descubierto–, parece ser que poseía su propio cayado de poder. Y no solo eso, sino que, al igual que el de Moisés, también el suyo habría sido capaz de producir increíbles prodigios.
Arturo también se sorprendió al oírlo.
—¿Me tomas el pelo? Todavía no hemos conseguido terminar de reunir la primera, ¿y pretendes que nos pongamos a la tarea de buscar otra vara prodigiosa?
—Me has dicho que buscara algún tipo de relación entre la vara y el Arca.
—Sí, ¿y?
—Pues eso es justo lo que he hecho. Fíjate en lo que pone aquí –dijo tras acercarle un segundo libro que desde hacía un rato había estado consultando alternativamente junto con el primero. En su caso se trataba de una Biblia cristiana de tapas negras algo desvencijadas. Estaba en latín–. Hebreos, capítulo 9. Este capítulo habla del modo en que estaba dispuesto el primer tabernáculo –lo situó, al mismo tiempo que colocaba justo encima del texto la tablet de Suk como si hiciera de lupa.
et arcamtestamenticircumtectam ex omni parte auro in qua urna aurea habensmanna et virga Aaron et tabulætestamenti, el arca de la Alianza completamente cubierta de oro, y en ella, una urna de oro con maná, la vara de Aarón y las tablas de la Alianza –tradujo Rosetta de forma literal.

»Según esto, cuando el Arca se depositó en el tabernáculo, la vara de Aarón quedó a su vez depositada en su interior –continuó explicando Aries–. Así que, si encontramos el Arca…
—Encontraremos también esa segunda vara –completó la frase Arturo.
—Al menos en teoría.
—¿Qué quieres decir con en teoría?
—Que con independencia de lo que se afirme en estos libros, no podemos estar seguros de que sea cierto. Sabes tan bien como yo que entre estos escritos podría haber todo un mar de licencias creativas añadidas durante años por sus autores. Piensa que solo el primer evangelio se escribió más de treinta años después de los hechos que se narran en él. Y ni siquiera por un testigo presencial de los hechos relatados. Marcos se basó en la tradición oral para redactarlo. Y Mateo escribiría el segundo tras la guerra judeo-romana y la destrucción definitiva del templo. Es decir que, los evangelios no pueden considerarse crónicas de los hechos. Eran teología, no historia.
—¿Insinúas que la existencia de esa segunda vara podría ser una mera invención?
—No diría tanto. Las referencias al cayado de Aarón parecen sólidas. Hay multitud de menciones en todos estos libros. Y no solo en los de tradición cristiana, sino también en muchos textos sagrados de tradición judía, como el que estaba leyendo hasta hace un momento. Sin embargo, ¿conoces el efecto que produce repetir un mismo mensaje entre una hilera de niños? –preguntó sin darle tiempo a contestar–. Es un ejercicio que nos hacían practicar de pequeños. No es que sea demasiado científico, pero resultaba bastante clarificador a la hora de comprobar cómo, si compartes un mensaje con un pequeño grupo, transmitiéndolo de uno en uno sin que el resto lo escuche, en apenas quince personas se habrá desvirtuado casi por completo.
—Hablas del teléfono roto –reconoció Arturo aquel juego.
—Exacto. Ahora multiplica eso por siglos de fanatismo religioso –dijo dándole una torta con el dorso de la mano a la página que tenía abierta–. Algo de verdad debe haber quedado, eso seguro, pero no resultará fácil separar el trigo de la paja. En todo caso, la probabilidad de que esa segunda vara haya existido parece bastante alta. Así como el hecho de que fuera un objeto prodigioso, ya que tanto la tradición cristiana como la judía coinciden en ese punto.
—Comprendo, aunque no estoy seguro de que eso nos vaya a servir de mucho ahora. ¿Qué hay de Salomón?, ¿has encontrado algo más sobre él?
—¿Algo como qué? Casi todo lo que he leído hasta ahora son textos relacionados con su figura.
—Me refiero a algo llamativo. No sé, tal vez alguna referencia clara a su sello. A fin de cuentas, es lo que se muestra el reverso de nuestra moneda. Imagino que la pista que buscamos debería ir por ahí.
—Está bien –se resignó–, procuraré centrarme en eso.
Encontrar algo relacionado con el sello de Salomón en una biblioteca plagada de libros esotéricos en pleno centro de Jerusalén, acabó siendo lo menos complicado. Como sucediera con la relacionada con el Arca, la información al respecto abundaba, en especial en aquel pasillo. Lo difícil fue hacer una criba lo suficientemente selectiva para que la búsqueda diera sus frutos.
Al menos esta vez Aries apenas necesitó quince minutos para dar con algo de valor.
—Aquí –dijo, apartándose del estante en el que había estado apoyado hojeando un nuevo tomo bastante grueso–. Este pasaje habla sobre el sello de Salomón, su anillo anular, y de cómo éste era capaz de conferirle poderes sobrenaturales.
—¿Así que entonces es cierto que también hay por ahí un anillo con poderes? –intentó asumir Arturo sintiéndose cada vez más lejos de resolver el misterio en torno al cetro.
—Estupendo –dijo Nêlezor–. No llevamos aquí ni una hora y ya habéis dado con otra vara maravillosa y un anillo mágico. ¿Y qué hay de la que estamos buscando? ¿Es mucho pedir que os centréis en ella? Os recuerdo que el tiempo sigue corriendo y que no queda mucho para que cierre este sitio
—Solo voy hacia donde me guían las pistas –se justificó Aries.
—Pues intenta que te guíen más rápido. Y a poder ser, en la dirección adecuada.
Aries le dedicó una mirada desdeñosa.
—En todo caso, quisiera insistir en que es difícil saber qué hay realmente de cierto en todo estos escritos. Lo más probable es que la superstición y la idea de que Salomón había sido elegido por la divinidad, fiera rienda suelta a la imaginación de su pueblo y acabasen atribuyéndole más poderes sobrenaturales de los que en realidad tenía.
—O puede que ese Salomón fuera lo suficientemente astuto como para hacer creer a sus súbditos que su poder provenía de su anillo –sugirió Nêlezor.
—¿Un señuelo? –se regañó Aries.
—Sí, eso es. Pensadlo. Distrayendo la atención prestada a su cetro hacia otro objeto se habría asegurado de que nadie conociera cuál era la verdadera fuente de su poder. Es de imaginar que le habría sido útil en el caso de que alguien hubiese intentando arrebatárselo, lo que no dudo que algunos debieron intentar.
—Esa idea es… ¡es…! brillante, de hecho –tuvo que admitir Aries relajando la expresión de su cara.
—¿Estás sugiriendo que su sello no era más que un anillo normal y corriente? –quiso aclararse Arturo.
—Podría ser –concedió Aries soltando el libro que sostenía y recogiendo del suelo otro de los que había apartado y en el que el sello aparecía en relieve ocupando buena parte de la cubierta–. Este otro libro está dedicado a las distintas interpretaciones que se le han dado al sello a lo largo del tiempo.
—¿Y qué cuenta?
—Pues de todo. Por un lado confirma lo que nos contó Aquiles: el símbolo del hexagrama lo conforman dos pirámides, una de ellas invertida, que al unirse acaban dando forma a una estrella de seis puntas, y cómo ésta adquiere una significación especial cuando aparece inscrita en un círculo.
—Lo cual ya sabíamos –dijo Nêlezor como si con eso Aries solo les estuviese haciendo perder el poco tiempo que tenían.
Aries saltó con el dedo por encima de varios renglones revisándolos en busca de algo que ya había leído, antes de continuar con su exposición.
—Lo relevante es que, aunque habíamos dado por supuesto que el sello de Salomón surge con él, en realidad hay evidencias de una evolución gradual del hexagrama, desde símbolo cosmológico y mágico sin estar ligado a ninguna religión ni pueblo específico, a símbolo religioso. Y aunque si bien es cierto que con el tiempo diferentes religiones acabaron utilizándolo, desde mucho antes de que se asociara con la figura de Salomón ya era común usarlo junto a técnicas y formulaciones mágicas con las que se pretendía protegerse de las fuerzas del mal.
—¿A dónde quieres llegar con eso?
—A que el sello no surge con Salomón, sino que para entonces se trataba de un símbolo bien conocido, por lo que no es descabellado que éste pudiera haberlo copiado, incorporándolo a su anillo para hacer creer que era de él de donde obtenía su poder.
—Vale, ¿y eso en qué situación nos deja?
—No lo sé. Déjame pensar –le pidió Aries intentando montar sobre la marcha alguna teoría–. Veamos, sabemos que la estrella de seis puntas es hoy un símbolo del pueblo judío, además del emblema nacional, no obstante, al igual que su uso por Salomón fue posterior a sus primeras representaciones, también es sabido que su apropiación por parte del pueblo judío fue muy posterior a los días de Salomón.
—Continúa.
—Uno de los primeros antecedentes de su uso en Jerusalén lo tenemos con el sultán Solimán I el Magnífico.
—Refréscame la memoria. ¿Ese es el que había restablecido el templo del monte como mezquita?
—No, ese era Saladino. Solimán vivió mucho después. Era sultán del imperio otomano. Y durante los años que Jerusalén llegó a estar bajo el dominio de su imperio, ordenó construir unas murallas defensivas en torno a la ciudad vieja. En ellas, mandaría colocar piedras decoradas con dos triángulos entrelazados. Es decir, Estrellas de David, que entre los musulmanes pasaron a ser conocidas con el nombre de Khatam Süleyman. Y entre los judíos, para entonces más familiarizados con aquel símbolo, como Jatam Shlomó, o lo que es lo mismo, sellos de Salomón.
—¿Y a asunto de qué hizo eso?
—Solimán era astuto, así que se preocupó de buscar símbolos que fueran reconocibles y respetados por el pueblo que acababa de conquistar para facilitar así un proceso de aculturación en ciernes.
—Pero has dicho que su uso por el pueblo judío era muy posterior.
—Y así es. Aunque me refería a aquellos que dieron lugar al actual Estado de Israel, y no al pueblo hebreo. En su caso no fue hasta finales del siglo XIX, con el surgimiento de los primeros movimientos nacionalistas judíos, cuando se llevó a cabo una asociación nacionalista del símbolo. No obstante, no sería hasta 1948, con el nacimiento del Estado de Israel, cuando pasaría a formar parte de su bandera nacional.
—Vamos, que tras toda esa palabrería, lo que en realidad quieres decir es que seguimos como al principio –volvió a hablar Nêlezor, que comenzaba a impacientarse con tanto alarde de conocimientos históricos que parecían no llevar a ningún sitio.
—Está bien, está bien –intentó poner calma Arturo–. Nêlezor lleva razón. Quizá debamos volver a centrarnos en aquello que apunte directamente a su cetro o acabaremos dispersándonos demasiado –dijo paseando su vista en rededor sin decantarse por ningún libro en concreto–. Dejando a un lado el sello, ¿no has leído nada más que haya llamado tu atención?
—Creo que no te haces una idea de los libros que hay en estos estantes. ¡Por supuesto que ha habido cosas que han llamado mi atención! Aquí, sin ir más lejos, hay algo bastante interesante –dijo volviendo a depositar el libro en su sitio y recogiendo otro de los que tenía apartados en el suelo–. Según se narra en este manuscrito, Salomón estuvo durante un tiempo en Egipto, donde fue iniciado en los antiguos misterios, lo cual es un dato que al menos yo desconocía.
—Eso significaría que pudo haber sido instruido por miembros de la Orden.
—Eso parece, sí. Y teniendo en cuenta que se le iba a confiar la custodia del Arca, veo de lo más razonable que así fuese.
Arturo se mostró de acuerdo.
—¿Dice algo más?
Aries volvió a bajar la vista hacia el libro.
—También dice que sería después de su regreso de Egipto cuando mandó construir el templo donde habría de conservarse el Arca.
—Pero ordenó hacerlo siguiendo las indicaciones dadas por su padre, el rey David, ¿no?
—Así es.
—¿Y su padre o él habían recibido nociones de construcción?
—No, que yo sepa. Aunque tampoco creo que ni él ni el rey David tuvieran la intención de ponerse a la tarea de apilar piedras. Su papel se debió limitar a asegurarse de que los trabajos se ejecutaban tal y como estaban previstos.
—Pero entonces hay algo que se me escapa. ¿De dónde sacó David esas indicaciones tan específicas? ¿En qué consistían? ¿Y quién o quiénes fueron entonces los autores de la construcción?
—Lo primero no lo sé, pero sobre eso último que has dicho, creo también he visto algo. Dame un segundo –dijo mientras se afanaba a pasar las páginas de aquel mismo libro a gran velocidad–. Aquí está. La construcción corrió a cargo de un constructor fenicio, Hiram Abif.
—No me digas. Así que la obra acabó siendo cosa de un fenicio, ¿eh?
Aries levantó la vista del libro y asintió.
—Además de grandes navegantes, en aquella época los fenicios tenían fama de ser magníficos constructores, así que no es extraño que para ejecutar la obra que tenía en mente Salomón quisiese contar con los mejores.
—¿Y se puede saber quiénes eran esos fenicios? –preguntó Nêlezor esperando no arrepentirse de haberlo hecho.
—Antiguos seguidores del fénix –le aclaró Arturo.
—El pueblo fenicio era el heredero del primer asentamiento llevado a cabo por uno de los siete avatares del fénix, Abraham, en las tierras de Canaan.
—Lugar hasta el que llegaría tras abandonar Egipto y después haberle revelado al faraón quién era en realidad.
—Muy bien, veo que aún recuerdas lo que te conté en su día sobre su vida –celebró Aries–. Aunque el de fenicios sería el nombre dado a las siguientes generaciones de aquel mismo pueblo tiempo después por los griegos.
—Así que –comenzó a decir Nêlezor para terminar de aclararse– puede decirse que tenemos a unos especialistas en construcción, herederos de un antiguo clan de seguidores del fénix, levantando el templo por orden expresa del rey Salomón, ¿es eso?
—Ni más ni menos. Salomón pidió al rey Hiram I de Tiro, buen amigo suyo, que le enviase a sus mejores constructores para llevar a cabo aquella empresa. Y éste respondió a su llamada enviando a su tocayo, el llamado Hiram Abif, junto con una cuadrilla de su más absoluta confianza.
—¿Y sabemos algo más sobre ese tal Hiram Abif? –quiso saber Arturo.
—El caso es… que ahora que lo dices…
Aries dejó a un lado el libro que sostenía para centrarse esta vez en la tablet de Suk, como si de repente hubiera recordado algo y necesitara consultarlo para estar seguro.
Al poco dijo:
—Lo sabía.
—¿Qué es lo que sabías?
—Hiram Habib, o Abif, aquí está. Sabía que me sonaba su nombre. Está considerado el primer masón.
—¡¿Qué?! –Arturo puso cara de no entender nada–. ¿Dices que el constructor del Templo de Salomón fue el primer masón? Pero eso no tiene ningún sentido. La construcción del templo tuvo lugar siglos antes de que surgiera la masonería.
—Ya, ya, milenios, en realidad. No digo que se trate de algo literal. Aunque también es cierto que existen quienes apuntan a Salomón como el creador de la Orden en el siglo X antes de Cristo –quiso matizar–. Es más bien un reconocimiento póstumo; simbólico más que otra cosa. Piensa que antes de que surgiera la masonería especulativa moderna, ésta se desarrolló por entero entre gremio de los constructores. Y que Hiram Abif debe ser, probablemente, uno de los constructores de la antigüedad más aclamados. Imagino que eso fue lo que lo llevó a ser nombrado el primer masón de la historia. De manera honorífica, naturalmente.
—¿Habláis del maestro constructor Hiram?
La voz suave del bibliotecario los cogió a los tres por sorpresa.
Tras un primer sobresalto, Nêlezor se enfadó consigo mismo por no haberlo percibido. Estaba tan concentrado en lo que decían Aries y Arturo que había descuidado su función de protector. Se juró que no volvería a suceder… otra vez.
—A pesar de lo que hayáis podido oír, si continuáis comprobando esos tomos a conciencia –dijo señalando hacia una sección en concreto– descubriréis que Hiram no construyó el templo del que habláis. Tan solo erigió sus columnas.
—Pero aquí pone que…
—Si seguís leyendo veréis que no os miento –atajó a Aries levantando una mano con cierto aire de condescendencia–. Hiram dio su vida defendiendo los secretos del templo.
Tanto Aries como Arturo quedaron algo contrariados por sus palabras.
—En fin, solo venía a deciros que marcho ya. Podéis quedaros hasta la hora de cierre. Diré a Esaú que aún estaréis un rato más para que no se olvide y os deje encerrados dentro –dijo dibujando una sonrisa paternal.
—Muy amable por su parte.
Acto seguido hizo una leve inclinación de cabeza y volvió a marcharse con el mismo sigilo con el que había aparecido.
Al parecer de los chicos, el bibliotecario acababa de mostrarse un tanto enigmático, como si no hubiera querido decir todo lo que sabía y sus palabras melosas encerraran más de lo que a simple vista parecían decir. Aunque tal vez, tan solo quisiera divertirse un poco a su costa viéndolos tan perdidos.
—Se supone que mientras nosotros buscamos tú te encargas de vigilar –amonestó Aries a Nêlezor.
Éste arrugó el entrecejo molesto. Como si no fuese ya suficiente fustigarse a sí mismo tenía que oír sus protestas. Y lo peor era que sabía que Aries llevaba razón y no tenía replica con la que defenderse.
—¿Qué crees que ha querido decir con lo de que él no construyó ese templo? –preguntó Arturo sin darle mayor importancia al hecho de que Nêlezor no se hubiera percatado de su presencia–. Ha sonado bastante misterioso.
Aries se volvió a girar hacia él.
—No estoy seguro. Es cierto que en la parábola usada en el ritual masónico se dice que fue asesinado por no querer revelar los secretos del Templo. Pero eso carecería de sentido si no lo hubiese construido él. De todos modos, el moré Bernabé no deja de ser un venerable rabino judío al mismo tiempo que un alto cargo de la orden masónica aquí, en Jerusalén. Así que lo raro sería que sus palabras no sonaran siempre rebosantes de misterio, más aún en lo tocante a esta clase de temas.
—Podías haberle pedido que fuera un poco más concreto –le recriminó Nêlezor tras dar con algo que poder echarle en cara a Aries.
—Está bien, prueba a buscar información sobre esas columnas que ha mencionado –dijo Arturo, abortando el conato de discusión entre ambos–. A ver qué puedes averiguar. Si fueron obra suya puede que ahí radique el misterio.
—Tardaremos una eternidad en revisar todo eso –se quejó ya algo cansado mirando hacia la torre de documentos que había señalado el bibliotecario.
—Olvídate por el momento de esos documentos. Vuelve a usar la tablet y deja que San Google o el programa que soléis usar en la Base haga su magia.
La sugerencia de Arturo fue todo un alivio para Aries.
—Sí, mejor lo busco en el OISE –se animó de nuevo ante la posibilidad de ver su esfuerzo reducido al mínimo–. Es más, incluso podría ir más allá y hacer una búsqueda avanzada para extraer todas las veces que se mencionan las columnas del rey Salomón en la Biblia –añadió mientras tecleaba directamente sobre la pantalla.
—¿Puedes hacer eso? –preguntó Arturo.
Aries le dio a la tecla Enter del teclado emergente.
—En realidad, ya lo he hecho –le sonrió de vuelta.
—¿Y bien?
—Veamos… Aquí, por ejemplo, en Reyes 7, se cuenta que Salomón hizo venir a Hiram desde Tiro y que sería éste quien llevase a cabo la construcción. También dice que erigió dos columnas en el pórtico de la nave del templo, llamando Jaquín a la de la derecha y Boaz a la de la izquierda. –A continuación leyó la siguiente cita–. Lo mismo en Crónicas 3, donde además se especifican las medidas exactas de las dos columnas y se vuelve a mencionar los nombres que se le dio a cada una. No sé –dudó contrariado– según esto, Hiram Abif habría llevado a cabo la construcción de toda la obra, y no solo de las dos columnas.
—Espera un segundo –le pidió Arturo, levantando una mano en lo que intentaba hacer memoria.
—¿Qué?
—Sigo sin tener del todo claro qué se nos está escapando –quiso rebajar las expectativas de Aries por anticipado–, pero, acabo de darme cuenta de una cosa…
Aries solía llevar algo peor que Arturo que lo tuvieran en ascuas.
—¡¿Quieres hacer el favor de desembuchar de una vez?!
—Las columnas –dijo–. No es la primera vez que nos topamos con ellas. Había dos en la sede del Gran Oriente presidiendo uno de sus salones –advirtió–. Y tenían las letras B y J grabadas.
—Boaz y Jaquín, ¡sí! ¡Llevas razón! Es común que en todos los templos masónicos se erijan siempre dos columnas con el fin de representar las del mítico templo –reaccionó tras percatarse de que había estado ignorando algo tan obvio.
—¿Recordáis lo que nos contó Aquiles cuando encontramos la moneda en París? –les refrescó Nêlezor–. Dijo que la Logia Jerusalén había levantado columnas en París con el apoyo de la Gran Logia del Estado de Israel.
—A eso me refiero –insistió Aries–. Lo de levantar columnas es un acto ceremonial que siempre repiten.
—Y las columnas que se levantan, ¿son las de Salomón? –quiso asegurar Arturo.
—El viejo Hiram quizá no hubiese estado de acuerdo con eso y habría reclamado parte del mérito –matizó Aries–, pero sí –admitió tras haber posado la vista en la tablet con intención de llevar a cabo una nueva comprobación.
Entre tanto Arturo comenzó a tener una sensación parecida a la de tener una palabra en la punta de la lengua. Solo que era más bien la de estar muy cerca de la solución a sus interrogantes, al mismo tiempo que la de encontrarse completamente a ciegas.
Aries comenzaba a sentir algo parecido.
—Creo que por fin estamos sobre la pista que buscábamos. Echa un vistazo a esto –dijo mostrándole las fotos que había sacado Suk a las primeras monedas y que aún se conservaban en la galería de imágenes.
—Te refieres…
—En efecto –confirmó sin necesidad de que Arturo dijera nada más–. La moneda que nos llevó hasta Venezuela tenía dos columnas en el anverso. Y también las había en la moneda que nos hizo ir hasta España –añadió después de pasar a la siguiente imagen.
—Y en España tuvimos que acudir al Pilar, un lugar en el que la virgen descansaba sobre una columna –le siguió el juego Arturo.
—Y sabemos que el fénix debe dirigirse al Pilar una y otra vez en cada una de sus vidas –comenzaron a encadenar en un efecto dominó ansiosos por ver hasta dónde era capaz de llevarles todo aquello.
—Puede que después de todo, la clave de esta última moneda no sea dar con el significado del sello de Salomón…
—Sino que su sello tan solo tuviera por misión guiarnos hasta Salomón.
—…Y éste hasta sus columnas –acabó la deducción Arturo.
—A ver si me aclaro, ¿estáis diciendo que lo que tenemos que hacer ahora es encontrar esos antiguos pilares? –quiso zanjar Nêlezor.
—No lo sé, pero es la mejor pista que tenemos hasta ahora.
—Pero habíais dicho que a esos dos pilares que aparecen en las monedas se los conocía como columnas de Hércules, no de Salomón. –Tal vez aquello fuese lo de menos, pero para Nêlezor, que poco o nada sabía sobre la historia de Hércules, respetar la memoria de los antiguos héroes no era un asunto menor.
—No sería un buen arcano si no estuviera abierto a varias interpretaciones –le rebatió Aries–. De hecho, no hay mejor forma de preservar lo que se pretende ocultar a simple vista que enmascarándolo por medio de un símbolo que apele a un significado totalmente distinto.
—Pero esas columnas, o pilares… lo que sean, no aparecen en el grabado del último sello.
—Cierto –musitó Arturo–. Tal vez haya que tener en cuenta los grabados del resto de sellos –continuó diciendo, casi para sí mismo, mientras una nueva posibilidad iba aflorando en su mente.
—¿Qué quieres decir? –le interrogó Aries dejando de atender a la tablet.
—Que puede que lo hayamos estado interpretando mal. Está claro que todos los sellos están vinculados.
—¿Lo está?
Arturo asintió convencido.
—En el primer sello, el americano, teníamos una representación de fénix y una pirámide, ¿correcto?
—Ajá.
—Mientras que en el segundo, como acabas de recordar, aparecían dos columnas. Llegados al tercero, volvían a aparecer dos columnas, solo que esta vez lo hacían junto con una nueva representación del fénix, lo que claramente supone una combinación de los dos primeros sellos. Y en el cuarto, figuraba directamente un fénix sobre un arca, siendo la primera referencia directa que tenemos a ella.
—Sí, pero al llegar al quinto aparecía un faro y la estatua de la Libertad, o, bueno, más bien, digamos que su antecesora.
—Así es, pero como tú mismo dijiste, simbólicamente, el faro es un antiguo símbolo de iluminación, la cual queda representada a través del fuego con el que éste debía encenderse; al igual que lo es fénix. Mientras que la estatua de su reverso, portaba entre sus manos un fasces, o lo que es lo mismo, una serie de varas que, una vez reunidas, se encargan de representar un poder superior, tal como estamos haciendo nosotros al volver a juntarlos trozos del cetro.
Arturo estaba desencadenado. Por momentos recordaba al niño que una vez fue, capaz de resolver acertijos y jeroglíficos en la sección de pasatiempos de los periódicos de su abuelo casi sin esfuerzo, de manera innata.
Arturo estaba desencadenado. Por momentos recordaba al niño que una vez había sido, capaz de resolver acertijos y jeroglíficos en la sección de pasatiempos de los periódicos de su abuelo casi sin esfuerzo, de manera innata.
—Y en el sexto, aparte del sello oficial de Israel que nos ha traído hasta aquí, ¿qué teníamos?
—Una menorá –le siguió la corriente Aries.
—De nuevo un símbolo sagrado de iluminación por medio del fuego –se encargó de recalcar Arturo–. Mientras que en su otra cara, aparecen dos pirámides entrelazadas. ¿No lo ves? Los fénixs, las columnas, las pirámides y los símbolos de iluminación se repiten en varias ocasiones en distintas monedas. Y luego, en una de ellas aparece un arca y varias varas de poder en otra.
—Vale, sí que parecen vinculados –acabó admitiendo Aries.
—También sabemos que todos los sellos contienen una serie de secretos ocultos de carácter masónico. Y acabamos de caer en la cuenta de que para los masones las columnas de Salomón tienen una importancia considerable.
—Culpa mía por no caído antes en eso –se justificó Aries.
—Lo que pretendo decir, es que llegados a este punto tal vez no baste con descifrar las dos caras de la moneda, sino que quizá tengamos que ir más allá y combinar sus grabados con los de las anteriores para hacer aflorar un nuevo significado.
—Claro, ¿por qué no? El más difícil todavía –dijo airadamente Nêlezor ante aquella posibilidad
—Entiendo lo que intentas decir, lo que no veo es cómo pretendes combinarlos para que surjan nuevos significados que hasta ahora no hemos visto –respondió Aries.
—No lo sé, el sello de Salomón son dos pirámides entrelazadas, ¿no? Y por el momento solo hemos dado con una, la de la tumba del gobernador Hunt. Puede que haya que buscar una nueva pirámide, solo que esta vez se halle flanqueada por dos columnas y relacionada a su vez de algún modo con la iluminación –dijo a bote pronto lo primero que se le ocurrió.
—O ya puestos, una nueva estatua construida por masones y dejada en algún sitio al alcance de cualquiera –se animó a participar Nêlezor, total, Arturo solamente estaba especulando.
—¿No crees que eso de combinar los sellos sería darle un plus de complicación? –repuso Aries.
—Quizá de eso se trate, de hacerlo cada vez más complejo. Y sí –dijo dirigiéndose a Nêlezor–. Sea lo que sea lo que buscamos, debe tratarse de algún tipo de monumento construido por masones. El sello de Estados Unidos, sin ir más lejos, muestra una pirámide con el ojo que todo lo ve en lo más alto, un símbolo masónico de primer orden que acabó llevándonos hasta un monumento en el que descansaban los restos de un masón –se fue animando a medida que hablaba–. El sello de Francia, nos llevó hasta el original de la estatua de la Libertad, uno de los monumentos masónicos más importantes de nuestra era. Y si consideramos a Hiram el primer masón, visto en retrospectiva, incluso su templo podría considerarse el primer monumento masónico de la antigüedad.
Sin embargo, tras aquel primer arrebato, Arturo se quedó sin ideas.
—¿Y…? –lo animó Aries a continuar.
—No sé, creo que he llegado a un callejón sin salida. De entrada me inclinaría a pensar que éste último sello pretende guiarnos hasta el Templo de Salomón. Y más concretamente, hacia sus legendarias columnas. Pero ¿dónde encontrarlas? El templo en el que supuestamente se erigieron hace siglos que no existe –acabó de decir dejando que su mirada se perdiese en los libros de los estantes que lo rodeaban como si esperase a que el lomo de alguno le fuese a dar la clave.
—Eso en el supuesto de que el templo que buscamos sea ese –soltó Nêlezor.
—¿Ese? –replicó Aries– ¿Acaso sugieres que podría haber otro templo?
—Bueno, ese bibliotecario acaba de decir que el tal Hiram no construyó el templo que creemos. Hiram no construyó el templo del que habláis, esas fueron sus palabras. Y luego añadió que murió por defender los secretos del templo. Quizá lo dijera con segundas.
—Pero también mencionó que tan solo se habría encargado de erigir sus columnas.
—Y tal vez eso fuese lo que hiciera… en el que se levantó en Jerusalén –matizó–. Pero eso no quita para que Salomón pudiera haberle ordenado construir un segundo templo secreto, oculto en alguna otra parte. Y al igual que habría hecho con su anillo, utilizar el primero para distraer la atención y poder salvaguardar el verdadero paradero del Arca. ¿Tan disparatado sería?
Arturo lo señaló con el dedo en repetidas ocasiones ante su ocurrencia.
—¿No es eso lo que hacen los museos hoy día?, ¿mostrar réplicas de sus obras más valiosas mientras mantienen ocultas las originales para conservarlas? –comenzó a abonarse a aquella teoría–. Quizá Salomón fuera un pionero en ese aspecto.
—Se os olvida el hecho de que la mayoría de los escritos hacen referencia a que el Arca se hallaba en el templo que se destruyó.
—En la mayoría pero, ¿seguro que es eso lo que dicen todos? ¿No hay ninguno en el que tan solo se diga que estaban en el templo que mandó construir Salomón? –le porfió Nêlezor, que para dar la impresión de no enterarse de nada, estaba demostrando una sutileza inusitada a la hora de medir cada palabra que oía–. Habría muerto defendiendo sus secreto, ¿no? Quizá el mayor de todos fuera el de no dar a conocer su verdadero paradero.
—Puede que esa fuese una de las instrucciones dejadas por David a Salomón: construir un templo de atrezo y ocultar al mundo el verdadero –siguió animándose Arturo–. De ser así, los extractos de las Sagradas Escrituras que afirman que Hiram no se limitó a erigir las columnas estarían en lo cierto.
—Solo que en realidad se estarían refiriendo a ese segundo templo de paradero desconocido –añadió Nêlezor, pletórico al ver que Arturo estaba por la labor de darle la razón.
—Vale, pues, si tan seguros estáis de que podría haber un segundo templo ¿dónde lo buscamos?
—Obviamente aquí, en Israel –dijo Nêlezor.
—¿No me digas? ¿Te estás quedando conmigo? Te quedas conmigo –le espetó Aries al ver que volvía a las andadas con sus obviedades–. No te ofendas, pero creo que ya has tenido tu minuto de gloria. Ahora, por favor, deberías dejárnoslo a los profesionales…
—¿Profesional? ¿
En serio crees que hay un método en eso que haces de saltar sin ton ni son de libro en libro?
—Quizá Nêlezor no vaya del todo desencaminado –volvió a intervenir Arturo.
—¿Ahora tú también vas a decir que es probable que ese supuesto templo, del que no hay ninguna referencia concreta, se encuentre aquí, en Israel?
—No. Con lo que sabemos hasta ahora, afirmar tal cosa quizá sea aventurarse demasiado, ahí te doy la razón.
—¡Vaya! Gracias –suspiró Aries.
—Pero… no hace mucho estábamos dispuestos a admitir que esta Corte bien podría ser considerada una digna sucesora del antiguo Templo. Y no solo por lo impresionante de su construcción, o por sus muchas referencias masónicas, sino porque el nombre de Salomón procedía a su vez de la antigua ciudad de Salem, conocida así por haber sido una antigua «ciudad de Justicia».
—Ya veo. ¿Así que lo que sugieres ahora es que el cetro podría estar escondido aquí? –Aries volvió a suspirar, perdiendo toda esperanza de hacerlos entrar en razón.
—Bueno, sabemos que existe una pirámide masónica como la del primer sello justo sobre nuestras cabezas.
¿Y eso te lleva a pensar que el siguiente pedazo del cetro va a estar en la pirámide que hay en la azotea?
Arturo se encogió de hombros.
—No perdemos nada por comprobarla. Es más, seríamos unos necios si nos fuéramos de aquí con las manos vacías sin haberlo hecho.
—¡Subamos a esa pirámide! –se mostró partidario a comprobarlo Nêlezor, al ver que por fin podría haber algo de acción.
—No creo que vayáis…
Antes de que Aries acabara la frase, Arturo y Nêlezor habían desaparecido haciendo uso de la teletransportación, sin duda el modo más rápido y a la vez más discreto de acceder a la parte superior del edificio sin ser detectados.
No obstante, y pese al razonamiento de Arturo, tras algo menos de cinco minutos de espera, Aries los vería regresar de vacío.
—¿Y bien?
—Nada –se lamentó Arturo.
—Ya, era de esperar.
—Había que intentarlo.
—Esa condenada pirámide de ahí arriba es maciza, así que está claro que no esconde nada –añadió Nêlezor frustrado.
—No desesperéis. La buena noticia es que tal vez no vayáis tan desencaminados en eso de que hay que buscar otra pirámide.
—Pues tú dirás, esto es Israel, no Egipto. Así que no creo que las pirámides abunden lo suficiente como para dar con una en cada rotonda.
—Sabes, tiene gracia que digas eso.
—¿En serio le ves la gracia? Porque yo no se la veo –se desesperó Nêlezor, consciente de que se les agotaba el tiempo antes de que cerrara la Corte.
—El caso es –comenzó a decir Aries con el rostro iluminado, y no solo de manera literal por la claridad desprendida por la tablet, que en ese momento sostenía frente a su cara– que en vuestra ausencia he aprovechado para meter en el buscador del OISE: Pilares de Salomón, masones, pirámide, Israel y le he dado a buscar.
—¿Y? –le inquirió Arturo.
—Que no te lo vas a creer.
—A estas alturas dudo que haya algo que me sorprenda.
—Yo no estaría tan seguro. Resulta que existe una logia masónica dada de alta en Israel llamada The Freemasons Circle Solomon`s Pillares. Es decir, la logia de los pilares de Salomón.
—Vaale… ¿Y…? –insistió al notar que tras su particular sonrisa todavía se guardaba algo.
—Y… –dijo alargando la y de manera exagerada– mira por dónde, resulta que a los miembros de esa logia les dio en su día por construir un monumento de lo más singular.
—Si has dado con otra pirámide dilo de una vez –le espetó Nêlezor.
—¿De verdad has encontrado otra pirámide?
Aries le hizo un mohín a Nêlezor antes de contestar.
—No solo otra pirámide, sino una flanqueada por dos columnas. Y sí, lo habéis adivinado –se anticipó esta vez–, se trata de unas columnas encargadas de representar los antiguos pilares del rey Salomón. Incluso se les han añadido las letras B y J. Comprobadlo por vosotros mismos –dijo volteando la tablet hacia ellos.
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—Boaz y Jaquín –murmuró Arturo impresionado con el hallazgo de Aries.
—Y fíjate en su parte alta. Vuelve a aparecer el ojo de la providencia, símbolo por antonomasia de la iluminación espiritual –siguió hablando Aries, todavía emocionado con su descubrimiento.
»Y… –volvió a remarcar de manera exagerada– tal como sucediera con el monumento del armisticio en Venezuela, con la tumba del gobernador Hunt en Phoenix, o con la más reciente estatua de Bartholdi en París, esa pirámide que ves ahí se encuentra ubicada en un lugar público, lo que supone un acceso mucho menos restringido que el de la pirámide habida en este edificio.
—Lo que casaría mejor con el patrón visto hasta ahora –supo reconocer Nêlezor.
—¿Dónde está esa pirámide?
—Próxima a la frontera con Egipto. En Izmargad, al sur de Eilat. Concretamente, está situada sobre la última glorieta de la carretera que desemboca en la frontera.
—¿Esa pirámide se encuentra en mitad de una rotonda? –repitió Arturo.
—¿Es o no es gracioso que lo hayas mencionado? –dijo Aries con una sonrisa de oreja a oreja.
—Oculta a simple vista –musitó Arturo–. Vale, ¿cómo llegamos hasta allí? –acabó de reaccionar.
Aries necesito un minuto para comprobarlo.
—Solo hay una carretera que va de Eilat a la frontera egipcia en Taba, la número 90. La pirámide se encuentra casi al final de esa carretera.
—Tenemos que llegar hasta allí cuanto antes –respondió Arturo, ya del todo convencido.
—¿Piensas dejar que ese chófer que nos ha traído nos lleve hasta Eilat?
—De eso ni hablar –protestó Nêlezor.
—No. Ahora que ya no lo necesitamos tendremos que buscar el modo de deshacernos de él.
—¿Te refieres a…?
—No de manera literal –le tranquilizó Arturo–. Ya oíste a Aquiles, mientras estemos en Israel no nos quitarán el ojo de encima. Así que si queremos tener alguna oportunidad, tendremos que escabullirnos.
—En ese caso lo mejor será que salgamos de aquí sin que nadie nos vea.
—Y el único modo de hacerlo es evitar el acceso principal –convino Arturo.
****


Cuando ya se disponían a abandonar la biblioteca se encontraron de bruces con el Maestre Bernabé. Parecía estarle dando ciertas pautas sobre algo a su simpático ayudante desde el otro lado del mostrador de entrada.
Al cruzarse con ambos, no tuvieron más remedio que esmerarse para disimular la emoción que sentían a causa de su reciente descubrimiento.
—¿Ya os vais? Pensaba que estarías más rato. ¿Habéis resuelto el misterio? –se mostró jovial el maestre.
Su joven ayudante se rio como una hiena zalamera ante su comentario.
—Ojalá –respondió Arturo–. Por desgracia llevaba razón en lo de que no son documentos que se puedan consultar a la ligera en una sola tarde. Ha sido una buena cura de humildad.
—Sin duda requieren de ser estudiados a conciencia si se quiere sacar algo en claro de ellos –añadió Aries.
—Pero creo que por hoy ya hemos tenido suficiente –dijo Arturo poniéndose en marcha de nuevo.
—Lo imaginaba. Leer antiguos textos, aunque sea con ayuda de un traductor, es una tarea ardua y mucho más dura de lo que en principio pueda parecer –contestó comprensivo, aunque con tono de os lo dije el maestre Bernabé–. Bueno, no desesperéis. Algún día alguien logrará desentrañar sus misterios. Quién sabe, puede incluso que acabéis siendo vosotros.
Los chicos rebasaron el mostrador y se encaminaron hacia el pasillo por el que habían venido sin detenerse, y sin la menor intención de alargar más de la cuenta aquella conversación.
—¿Volveréis mañana?
—No, qué va, ya nos gustaría –respondió Arturo tras girase–. Como le habíamos mencionado, tan solo estamos de paso por Jerusalén. Hemos venido a visitar la ciudad vieja y aún nos quedan muchas cosas por ver antes de marcharnos. Aun así no queríamos perder la oportunidad de pasarnos por aquí y documentarnos para nuestro próximo taller.
—Y, ya que estábamos, probar suerte en lo de hallar alguna pista sobre cuál podría ser el paradero de todas esas reliquias perdidas –volvió a intervenir Aries yéndose de la lengua más de la cuenta.
—Desafortunadamente, no la hemos tenido –lo enmendó Arturo–. Demasiadas fuentes a consultar y muy poco tiempo para hacerlo. Como había anticipado, aún nos queda mucho por aprender para poder abordar la tarea con cierta perspectiva.
—Pero volveremos –fue cortando Nêlezor–. Ahora que nos hacemos una idea de a qué nos enfrentamos, estoy seguro de que acabaremos regresando con fuerzas renovadas.
—En ese caso, volved cuando queráis. Espero seguir aquí para entonces y que podamos volver a vernos.
—Seguro. Bueno, pues gracias por todo, de verdad. Ha sido muy amable
–se despidió Arturo reiniciando la marcha por el pasillo.
Mientras los tres se apresuraban a abandonar el lugar, el viejo bibliotecario no dejó de observarlos en la distancia con aquella mirada cálida y paternal. Luego miró al joven Esaú, que se limitó a encogerse de hombros. Desde luego no habían sido los primeros extranjeros que acudían hasta allí en busca de respuestas para terminar yéndose de vacío. Y aunque estaba convencido de que era casi imposible que hubiesen podido dar con algo, el caso es que su instinto le decía que tras aquellas prisas y aquel tono de voz, media nota más agudo que a su llegada, podían estar escondiendo algo.
****
Cuando salieron del edificio, a una hora ya crepuscular, la tarde había teñido el cielo de tonos rosáceos con vetas horizontales de un malva oscuro.
Habían seguido las indicaciones habidas en las paredes del edificio en dirección a una de las salidas de emergencia de la primer planta y habían acabado recalando en el exterior por uno de los laterales de la Corte Suprema. Cuando consiguieron ubicarse se dieron cuenta de que estaban en mitad de la Avenida Rocthschilst, situada en el lado opuesto a la recepción por la que habían accedido al edificio.
Tiraron los pases de visita en la primera papelera que vieron y echaron a andar antes de que alguien los viese donde no debían estar a través de las cámaras del perímetro.
El chófer continuaba aguardándoles en el parking de la zona comercial de la avenida Sderot Yitshak Rabin. Después de dejarlos en la entrada, se había comprado un batido y se había dedicado a matar el tiempo haciendo scroll con su móvil, revisando sus redes sociales, acomodado en el interior del coche con el asiento ligeramente reclinado. Por eso no pudo ver cómo los tres salían corriendo como almas que lleva el diablo por el lado este de la Corte en dirección sur. Por eso, y porque desde su posición no tenía visión directa de lo que ocurría en mitad de la Avenida Rocthschilst.
La Rocthschilst era una avenida semicircular de unos cuatrocientos metros de largo y desde el parking apenas se divisaba su desembocadura por el extremo opuesto al que corrían.
Durante su carrera no tardaron en dejar atrás los jardines de Whole Rose, alejándose cada vez más del lugar en el que el confiado chófer aún les esperaba. Al poco desembocaron en la plaza Yaka, junto a los ministerios de Interior y Justicia. Y avanzando a toda prisa, enseguida los dejaron atrás y se internaron en la amplia explanada del Knéset.
—Vamos, no os detengáis –les azuzó Arturo al comprobar que Aries disminuía el ritmo.
Llevaban ya un buen rato huyendo cuando en la intersección con la Derech Ruppin, se cruzaron con un autobús de servicio público estacionado en una parada en el que en ese preciso momento subían y bajaban viajeros.
—Subamos –propuso Arturo situándose detrás del último que esperaba en la cola.
En lo que esperaban su turno para montar, Nêlezor mantuvo la vista puesta en la desembocadura de la calle por la que habían venido, temiendo que en cualquier momento alguien apareciera siguiéndolos. Por fortuna eso fue algo que no llegó a suceder.
El chófer puso una cara un tanto rara al ver que pretendían pagar con varios billetes de veinte dólares americanos, pero no les hizo ascos y los dejó pasar.
Ya a bordo, y con el autobús de nuevo en marcha, se mantuvieron durante varios minutos con la vista puesta en las ventanas, lanzando miradas recelosas a través de los cristales antes de que llegasen a sentir que por fin podían respirar tranquilos.
Después de unos veinte minutos de trayecto, cuando consideraron que ya no corrían peligro, decidieron apearse para continuar su huida a pie.
—¿Y ahora qué? –preguntó Aries nada más bajar.
—Deberíamos comprobar cuál es la mejor ruta para llegar a Eliat desde Jerusalén.
—Ya lo he hecho durante el trayecto. Hay un autobús directo que sale desde Tel Aviv –respondió al tiempo que volvía a sacar la tablet de su mochila. Arturo había dejado que fuese él quien la llevase en adelante. Y no solo porque se manejase mejor con los programas de la Base a los que ésta daba acceso, al estar más familiarizado con ellos, sino porque, al pertenecer a Suk, sabía que para él tenía cierto valor sentimental.
Nada más encenderla de nuevo sonó el aviso de un mensaje entrante.
—¿Qué ha sido eso?
—No estoy seguro. Pero creo que es el tono que le tiene puesto Suk para los mensajes.
Al desbloquear la pantalla surgió un aviso emergente en la parte alta.
Aries picó sobre él. Era un vídeo. Nada más iniciarse los tres se quedaron paralizados con la vista puesta en las imágenes que se reproducían mientras contenían el aliento.
En mitad de plano aparecía un cincuentón de aspecto saludable, piel atezada y un marcado mechón de canas en la barba. Vestía con pantalón negro y camiseta de algodón del mismo color. Tenía la planta de alguien con dinero y tiempo para cuidarse. Cabía suponer que se tratase del famoso Tyson Thatcher. Sonreía a cámara; del mismo modo que lo habría hecho un diseñador italiano frente a su público al finalizar alguno de sus desfiles.
No se molestó en presentarse.
—¿Qué tal? ¿Sorprendidos? No ha estado bien eso dejar a nuestro hombre tirado. Sobre todo después de que hayamos puesto a vuestro alcance todas las facilidades del mundo para que podáis completar vuestra misión. ¿Es así como nos lo agradecéis? –T.T. negó con la cabeza–. Tales quiere que os haga saber que lo habéis decepcionado.
Los tres permanecían atentos a la pantalla sin decir palabra. Totalmente concentrados y con todos los sentidos puestos en el vídeo para no perder detalle. Mientras, el tráfico rodado circulaba ruidoso por la calle a sus espaldas como si no estuviera.
—¿Pensabais que no nos daríamos cuenta de que os habíais vuelto a hacer con la tablet? Muy astutos, lo reconozco –dijo sin que en su voz se adivinase el más mínimo resentimiento–. Pero miremos el lado positivo de todo esto, ahora podremos mantener el contacto.
—Debe ignorar que fue Aquiles quien nos la entregó –supuso Arturo sin apartar la mirada de la pantalla.
—Aquí hay alguien que quiere saludaros –continuó la reproducción del vídeo grabado.
Tras aquellas últimas palabras se produjo un nuevo silencio tenso durante el cual T.T. salió de plano. Luego regresó agarrando por el hombro a Suk.
Aries tenía el corazón en un puño.
—¿Quieres decirles algo? –le preguntó T.T.
A Suk se la veía algo ausente. Le costó levantar la mirada y mirar a cámara.
—Vaya, me temo que se encuentra algo indispuesta –prosiguió T.T.–. Debe haber sido el viaje. Pero no os preocupéis por ella, estará bien. La cuidaremos. Tal vez la próxima vez tenga más ganas de hablar.
—¡Suéltala, maldito loco! –gritó Aries presa de la rabia.
—Es un vídeo, Aries.
—Lo sé. Es solo que… –su cara en ese momento era un remolino de sensaciones encontradas. Y todas ellas malas.
—Supongo que habréis dado con algo o no os abríais marchado de esa manera tan repentina. ¿Una nueva pista? ¿El siguiente pedazo de cetro, tal vez? –elucubró divertido. Pese al hecho de que hubieran conseguido dar esquinazo a los hombres bajo su mando, parecía muy seguro de mantener el control. Lo que resultaba de lo más insoportable–. Veréis, quiero proponeros algo. A ver qué os parece. Vosotros termináis de reunir el báculo para mí…
—No pensamos entregártelo –dijo Aries, esta vez entre dientes.
—…y os prometo que después podréis volver a ver a vuestra amiga. Así de fácil. Como podéis ver ya os echa de menos. Veo que es una chica fuerte, pero no sé por cuánto tiempo podrá soportar vuestra ausencia –dijo levantándole el mentón sin que Suk se resistiera–. Parece bastante susceptible al hecho de que la hayáis abandonado a su suerte. No sé, vosotros la conocéis mejor. ¿No la notáis algo apenada? Sería una lástima que su estado empeorara. No quisiera que la mate la pena.
El escenario desde el que se estaba reproduciendo el vídeo era un lugar indefinido. Todo se veía semioscurecido más allá del plano general ocupado por T.T. con Suk a su lado. A simple vista podía tratarse de cualquier sitio.
—Si queréis volver a verla, solo tenéis que terminar de reunir el cetro y entregárnoslo –dijo apartando a Suk fuera de plano como si le estorbara–. Luego podréis seguir con vuestra vida. Sin rencores, prometido.
—¡Cabrón hijo de puta!
—Nos mantendremos en contacto. Podéis responder a este mismo correo cuando hayáis terminado de reunir el cetro. Así que procurad no perder la tablet. Sería una auténtica lástima. No creo que vuestra amiga lo soportara. Hasta pronto. Adieu.
Luego el vídeo se fundió en negro.
—¡Ese maldito asqueroso! Te juro que si lo tuviera delante… –reaccionó Aries a sus palabras invadido por la rabia–. ¡Ahh! ¡Joder!
—Procura tranquilizarte. Ya contábamos que antes o después intentarían negociar.
—Lo que ese tipejo intenta es una manipulación psicológica de manual –dijo Nêlezor–. No debemos seguirle el juego.
—Soy estadounidense –respondió Aries de manera desdeñosa–, así que ahórrate conmigo lo de no negociar con terroristas.
Nêlezor pareció no comprender su comentario.
—Un momento, ponlo otra vez –le pidió Arturo, que al finalizar se había quedado con una expresión suspicaz reflejada en el rostro–. Me ha parecido ver algo.
—Toma, hazlo tú. No creo que pueda volver a verlo de nuevo. No por ahora.
Con la tablet en sus manos, Arturo volvió a darle al play. Mientras la voz de T.T. volvía a repetir las mismas amenazas y les instaba a colaborar, Arturo atendió esta vez con mayor detenimiento a los detalles de la escena oscurecida más allá de su espalda.
—Lo que me había parecido –dijo al fin pausando la grabación–. Ahí –añadió señalando a un punto concreto con el dedo.
Aries se acercó de nuevo de mala gana.
—¿Qué? Espera, ese borrón de ahí, ¿es un gato?
—Yo diría que sí. Mira cómo se mueve –señaló Arturo mientras volvía a reanudar el vídeo y ambos aguzaban la vista.
—Sí, sí que parecen los andares de un gato –dijo Aries esta vez más convencido.
—¿Crees que habría alguna forma de conectar con ese gato?
—En teoría la Central puede conectarse a cualquier gato. Pero en la práctica, para eso deberíamos saber primero de qué gato se trata, lo que resulta casi imposible con lo poco que se ve.
—¿Y si la busca se acotara a una zona concreta?
—Seguiría llevando demasiado tiempo revisar todas las imágenes –desestimó Aries–. Podría haber cientos de gatos en un radio de apenas un par de kilómetros cuadrados; quizá miles. Tendríamos que afinar mucho antes de remitir las coordenadas a la Central de observadores de L.A. para que pudieran hacer el intento de geolocalizarlo. Y aunque lo lograran, tal vez para entonces fuese ya demasiado tarde.
—¿Pero sería factible?
—No es un no rotundo –fue todo lo que consiguió sacar de Aries.
—En ese caso mándales un correo y pídeles que prueben a localizar gatos en la zona comprendida entre Reims y el noreste de París. Puede que el vídeo se grabase en las instalaciones de su cuartel general.
—¡Pero eso es un radio enorme! ¡Podrían tardar días!
—¿Se te ocurre algo mejor?
Aries se mantuvo callado un par de segundos y luego meneó la cabeza en señal de negación.
—Diles también que te notifiquen los resultados a la menor brevedad si dan con algo.
Aries asintió. Se sentía abatido y muy poco esperanzado. Pero aun así lo hizo.
—Siento ser un lastre –dijo con la cabeza gacha en un arrebato de sinceridad.
—¿De qué estás hablando ahora?
—Si no fuera por mí podríais avanzar mucho más rápido –se reafirmó–. Todo sería más sencillo. No tendríais que preocuparos de que os pillaran. Podríais dejar atrás a tantos perseguidores como os salieran al paso sin esfuerzo. Si Suk y yo no os hubiéramos acompañado ella aún seguiría a salvo –terminó diciendo lo que en realidad le reconcomía.
—Haz el favor de dejar de decir tonterías –le reprendió Arturo–. ¿Crees que yo solo habría podido llegar hasta aquí? Sin ti y sin Suk no habría sido capaz de descifrar ni la mitad de las pistas con las que nos hemos topado. Sin tu ayuda aún estaríamos en Tao preguntándonos hacia dónde ir.
—Eso es verdad –reconoció Nêlezor mostrándose indiferente ante los sentimientos de Aries. Puede que tuviera con él sus más y sus menos. Seguramente porque cada uno veía reflejado en el otro sus carencias. A Nêlezor le incomodaba su cobardía, pero más que nada, su perspicacia e inteligencia, amén de su portentosa memoria. Y Aries, por su parte, envidiaba su cuerpo de adonis, su gallardía y sus dotes para el combate. Y por encima de todo eso, esa capacidad de mantenerse sereno en las situaciones más estresantes. Su temple en las situaciones extremas era desquiciante. Pero pese a sus desencuentros, si algo no le costaba a Nêlezor, en absoluto, era reconocer las cosas cuando eran ciertas–. Eres la biela en el motor de esta aventura –admitió sin esfuerzo.
Pese a que no llegase a compararlo con un motor entero, sus palabras, junto a las de Arturo, hicieron que Aries a duras penas lograra levantar la mirada. Tenía los ojos vidriosos. Estaba a punto de echarse a llorar. Pero tiró de lo poco que le quedaba de amor propio, se pasó la mano por los ojos para enjugárselos e intentó recobrar la compostura. Soltar cuatro gritos al vídeo para desahogarse le había sentado bien. Al menos había logrado dejar escapar parte de su frustración y una buena dosis de la tensión que sin darse cuenta había ido acumulando desde la desaparición de Suk. En realidad, lo que acababa de ver en el vídeo no era muy distinto de lo que ya venía imaginando. Solo confirmaba lo que ya esperaba. No obstante, saber de antemano que te van a apuñalar en el corazón, no le resta dolor a la puñalada cuando llega.
Instantes después, Aries volvió a bajar la cabeza hacia la tablet. La acarició como si en la mano lo que tuviera fuera un retrato de Suk. Luego, de manera distraída, le dio al historial de búsquedas, como si el hecho de revisarlo pudiera ayudarle a estar un poco más cerca de ella de nuevo.
Entonces vio algo entre las webs listadas.
Era la website de DJ Emperatriz. Desde que habían rescatado a Dana se había olvidado de ella por completo.
Arturo se dio cuenta de que estaba revisando algo con los ojos muy abiertos. A cierta distancia le pareció que se trataba de una web de entradas, como en las que se anuncian las carteleras de los cines.
—¿Qué has visto?
Tras acercarse logró ver con claridad lo que estaba comprobando. También Arturo se quedó con la vista fija. ¿Era posible?
—Es Dana, también está aquí –dijo Aries levantando la mirada.
—¿En serio? –le costó aceptar a Arturo–. Pues anda que han tardado en volver a exponerla.
—Aquiles ya nos advirtió que podría suceder. Parece que desde la Hermandad no pierden el tiempo. Actuará en unas horas en la terraza Haiku-Skybar del Lighthouse by Brown Hotels.
—Tampoco nosotros deberíamos perderlo –se adelantó Nêlezor a cualquier propuesta que implicara intentar volver a rescatarla–. ¿En serio creen que picaremos de nuevo?
—Tal vez Suk se hospede con ella en ese hotel –elucubró Aries esperanzado.
Arturo no dijo nada mientras evaluaba mentalmente las alternativas. La actuación iba a ser en Tel Aviv. Y tenían intención de ir hasta allí a coger el bus hacia Eliat, por lo que iban a estar realmente cerca de Dana de nuevo.
Nêlezor se dio cuenta de que parecía indeciso y lo sondeó.
—Porque no vamos a picar, ¿verdad? ¡¿Verdad?! ¡Nos van a estar esperando!
—Estoy pensando.
—¡Por lo que más quieras! ¡Deja de comportarte como un cefalópodo sin cerebro y no muerdas ese anzuelo!
—Ha dicho que está pensando –volvió a la gresca Aries, esperando que a Arturo se le ocurriera un plan, un proyecto de plan, una idea para un futuro proyecto de plan, algo. Lo que fuera.
Si convenía o no intentar rescatarlas era la principal idea que estaba barajando. Tampoco podían tener la seguridad de que Suk se encontrarse con ella. Por otra parte, fueran a donde fuesen, parecía que Dana siempre acababa apareciendo, por lo que era presumible que antes o después volviese a suceder. La diferencia era que esta vez, la Orden sabía de antemano el país en el que se encontraban. Puede incluso que ese fuera el motivo de que hubiesen llevado a Dana hasta allí de manera tan precipitada. Puede no, debía serlo. Sin duda intentar llegar hasta ella habría sido de lo más arriesgado.
Arturo había tomado una decisión. Siendo fríos, lo cierto era que si había un momento en el que no intentar nada, más que le pesase, era ese.
—Está bien, movámonos. Deberíamos salir ya si queremos llegar a Tel Aviv antes de que cierre la estación.
—¿Entonces no piensas hacer nada? –preguntó Aries dejando patente su decepción.
—Aries –Arturo intentó mostrarse comprensivo con él poniéndole una mano en el hombro–, sabes tan bien como yo que no podemos arriesgarnos.
Aries le apartó el brazo.
—¿Qué quieres decir? –preguntó poniéndose a la defensiva.
—Que Nêlezor lleva razón. No debemos exponernos. No ahora.
—¡Por fin! Un poquito de cordura –respiró aliviado al oírlo.
—Pero… –Aries intentó a la desesperada dar con algún argumento para convencerlo, pero no se le ocurrió nada. Y se maldijo por ello.
—Debemos continuar. Ya oíste a Aquiles. Mientras crean que pueden hacerse con el cayado de poder no le harán daño.
—¡¿Y tú le crees?!
—Lo mejor que podemos hacer ahora mismo por ella es terminar de reunirla. Solo así estaremos en condiciones de negociar. Lo sabes. Pensaba que lo habías aceptado.
—Yo también lo pensaba. Pero ese vídeo…
—Lo único que pretenden con ese vídeo es provocarnos el tipo de sentimientos por los que tú ahora mismo te estás dejando arrastrar. Nada cambia. Debemos seguir con nuestro plan. No debemos permitir que nos condicionen o nos marquen el paso.
Toda la satisfacción de Nêlezor por no tener que acometer un nuevo rescate, se borró de su cara de un plumazo al oír que Arturo tan solo pretendía postergarlo hasta una futura negociación con ellos.
—¿No pretenderás entregarle a esa escoria el resto del cetro?
—Por supuesto que no. Pero eso ellos no lo saben. Lo importante es que mientras crean que pueden hacerse con el cayado, Suk continuará con vida. Debes confiar en mí. Ambos debéis hacerlo.
Aries se mostró profundamente decepcionado y comenzó a guardar la tablet en la mochila. La idea de que Suk pudiera encontrarse en Tel Aviv con Dana ni siquiera parecía la más probable. ¿Para qué molestarse en llevarla de un país a otro? Lo más prudente habría sido dejarla en Francia. Encerrada en algún lugar ignoto. Parecía el mejor modo de evitar cualquier intento de rescate por su parte. No obstante, también existía la posibilidad, por pequeña que fuera, de que hubiesen decidido llevarlas juntas durante la gira mundial de Dana. Y aunque mucho menos probable, era a esa posibilidad a la que Aries intentaba aferrarse. Si de verdad Dana había cambiado de bando y su actitud mientras estuvo con ellos no había respondido a ninguna estratagema, podría haber llegado a exigir que Suk la acompañase si querían que siguiera actuando para ellos. Se sorprendió a sí mismo plateándose aquello cuando hasta hacía nada había decidido dejar de confiar en Dana. Así de desesperado estaba en su busca de algo a lo que agarrarse. Desde luego, tenerlas juntas, habría supuesto tener que emplear menos recursos a la hora de tenerlas bajo vigilancia. Dos por el precio de una. Pero todo aquello tan solo eran suposiciones, más basadas en la esperanza que en los hechos que conocían. ¿A quién pretendía engañar salvo a sí mismo? Arriesgarse a un rescate improvisado; sin la preparación suficiente; y con tan pocas certezas; para acabar descubriendo que Suk no estaba en Tel Aviv, habría sido una temeridad. Sí, claro que era consciente de ello.
Entonces se le ocurrió algo.
—¿Qué haces?
Aries se afanaba en sacar de nuevo la tablet a toda prisa.
—Puede que desde Los Ángeles no den con nada en Francia. Pero si les remitimos la dirección del hotel en el que Dana estará alojada en Tel Aviv, quizá puedan emplear los gatos de la zona. Con un poco de suerte podrían obtener imágenes de su comitiva.
—Y sabríamos si Suk viaja con ella. Buena idea.
—Hecho –dijo tras enviar un correo–. Les he pedido que nos informen con cualquier cosa que averigüen.
—Esperemos que de resultado. Y ahora, aprovechando que has vuelto a sacar la tablet, ¿por qué no miras los horarios de ese autobús hacia Eilat del que hablabas antes?
Aries le hizo caso y comprobó la web de autobuses interestatales.
La noche había comenzado a caer y todavía tenían que hacer el viaje de regreso a Tel Aviv.
—Tendremos que esperar a mañana –dijo al cabo–. Si salimos ahora hacia Tel Aviv, para cuando lleguemos ya habrá salido el último autobús de hoy hacia Eliat.
—¿Esperar hasta mañana? Creía que no nos sobraba el tiempo –se estresó Nêlezor.
—Pues es lo que hay –se resignó Arturo.
—Tal vez, pero no todo lo que hay –respondió Nêlezor mientras miraba de manera alternativa calle arriba y calle abajo.
—¿En qué estás pensando?
—Creo que tengo una idea mejor. Seguidme.
Por una vez Nêlezor se mostró tan seguro de sí mismo, que arrastrados por su determinación, dejaron que fuera él quien llevara la iniciativa. A fin de cuentas, si el primer autobús hacia Eliat no iba a salir hasta primera hora del día siguiente, tenían toda la noche por delante, y nada mejor que hacer, antes de volver a Tel Aviv.






VI

LIGHTHOUSE BY BROWN HOTELS



Dana daba vueltas a uno y otro lado de la habitación del hotel pensando en el mejor modo de afrontar su particular encrucijada. De una parte debía actuar con naturalidad, como si nada hubiera cambiado. Cumplir con el plan establecido por Nergal y continuar seduciendo a tantas almas como fuera posible para su causa. De otro, debía dar con el modo de escapar llevándose con ella a Suk. Y todo ello mientras un síndrome de abstinencia tan descomunal como cargar a hombros con un elefante africano, amenazaba con frustrar sus planes.
Se puso su chaqueta abombada, se la atusó frente al espejo y salió decidida al pasillo de habitaciones. En menos de una hora tendría que subir hasta la planta 18 para llevar a cabo pruebas de sonido y dejar listo todo su equipo en la terraza para la actuación de esa noche. Pero antes, quería hacer una visita a Suk.
Avanzó con paso firme hasta el lugar donde la tenían retenida en contra de su voluntad. –La habitación 206, tres más allá de la suya–. Una voluntad que había sido aplacada gracias a una buena dosis de drogas que T.T. había ordenado que siguieran suministrándole cada seis horas, lo que había hecho innecesario continuar teniéndola amarrada de pies y manos.
El gorila que custodiaba la puerta –de pie, mano sobre mano–, giró el cuello como una cámara de vigilancia de movimiento automático al oír las pisadas de Dana sobre la moqueta del pasillo.
—Quiero verla –dijo nada más plantarse frente a él con las piernas muy juntas mirando hacia arriba. A su lado Dana parecía más menuda si cabe. Apenas le llegaba al pecho.
El custodio de Suk miró hacia abajo. De nuevo, a su ritmo, como si su cuello no estuviera hecho para llevar a cabo ninguna clase de movimiento ágil.
Su expresión reflejaba sus dudas. Las órdenes eran no dejar que Suk saliera de la habitación. Por otra parte, Dana, en teoría, podía moverse con total libertad dentro de su palacio de cristal –allí donde se ubicara éste cada vez que se desplazaban hasta un nuevo destino–. Sobre el papel, que quisiera verla no infringía ninguna de esas dos cosas, pero no dejaba de parecerle una laguna que convendría que alguien le aclarara.
—¿Me vas a dejar pasar o no? –lo desafió segura–. No tengo todo el día. –Al menos en esta ocasión, el elefante que la acompañaba a todas partes le estaba insuflando una buena dosis de determinación y coraje.
A la vista estaba que el aludido no se sentía cómodo con la situación. Menos aún con que Dana se dirigiera a él de ese modo. Habría que decir que penas sabía nada sobre ella. Desde luego no tenía ni idea de quién era en realidad, aunque estaba al corriente de su importancia para la Hermandad y de la necesidad de tenerla contenta. En su opinión, no era más que la típica celebrity pija y consentida a la que un padre demasiado permisivo no le había dado una buena azotaina a tiempo.
—¡Que hablo contigo! –volvió a la carga Dana dándole un empujón que no lo hizo moverse del sitio.
Aunque continuaba sin decidirse, aquel portero de pasillo no quería llamar para consultar si podía o no dejarla pasar y quedar como alguien que no se entera de cuál es su función. «Solo tienes dos cosas que cumplir. Dime cuál no has entendido», se imaginó al nuevo jefe de equipo recriminándole que lo molestara con menudeces por no saber hacer bien su trabajo. Desde su llegada, aquel joven estirado que T.T. había dejado a cargo de los equipos tácticos poco a poco se había ido revelando como todo un déspota de lo más intransigente con la ineptitud. Se había deshecho de todo un equipo después de lo ocurrido en Canarias y desde entonces no habían vuelto a contar con ninguno de sus miembros. No quería ser el próximo. Las dietas internacionales estaban muy bien pagadas. Y Necesitaba el dinero. Lo único que tenía meridianamente claro es que no quería buscarse problemas con él y caer en desgracia. Por otra parte, si cumplía a rajatabla con las pautas encomendadas nadie podría recriminarle nada. En cambio, si hacía enfadar a la chica... Ya no lo tenía tan claro.
Se hizo a un lado para dejarla pasar.
Dana lo rebasó, dedicándole a aquel muro de carne y hueso una mirada desafiante con la que le pretendía recriminarle que hubiese tardado tanto en apartarse. Aunque, al mismo tiempo, profundamente aliviada porque hubiese funcionado.
Después de que entrase en la habitación, el muro volvió a plantarse delante de la puerta mano sobre mano como una estatua de hormigón de media tonelada.
Ya en el interior, Dana avanzó con paso cauteloso. Tras rebasar el baño y el coqueto saloncito con el que contaba, encontró a Suk sentada sobre un edredón almidonado en el borde de la cama de la habitación, de espaldas a la puerta. Tenía la cabeza gacha y permanecía muy quieta, como una anciana senil en una residencia esperando a que alguien se dignara en ir a visitarla. La imagen habría infundido cierta aprensión en Dana de no haber pasado los últimos años de su vida en Irkalla, donde había sido testigo de toda clase de perversiones y de escenas mucho más retorcidas que la de una joven medio ida por efecto de las drogas.
Al llegar a su lado se agachó frente a Suk poniendo rodilla en tierra y abrió un pequeño frasco redondo que se sacó del bolsillo.
Suk ni se inmutó.
—Esto te ayudará a despejarte –le dijo acercándoselo a la nariz mientras de él salía un vapor impregnado de un olor bastante fuerte.
Luego le limpió un hilillo de baba de la comisura del labio con la manga de su chaqueta.
—Voy a hacer todo lo posible para que las dos podamos pasar más tiempo juntas. –Dana le colocó a Suk un mechón de pelo detrás de la oreja–. Y creo que se me ha ocurrido el modo. Si todo sale como tengo pensado no tendrás que seguir mucho más tiempo en este estado. Podremos hablar más. Tal vez entonces entre las dos se nos ocurra un modo seguro de escapar –Dana se sentó junto a ella en la cama juntando las rodillas y posando sus manos encima.
Suk continuaba con aspecto de estar catatónica.
—Pero para eso tendremos que esperar hasta estar en otra ciudad. No sé cuánto eres capaz de percibir, pero ahora mismo estamos en Israel. E intentar escapar mientras nos mantengamos aquí sería demasiado arriesgado. La red con la que cuenta la Hermandad es muy poderosa en este país. Además, ahora mismo se encuentra en guerra. Los aeropuertos están fuertemente vigilados, por lo que no conseguiríamos llegar muy lejos sin que volvieran a atraparnos.
El aerosol que le había administrado Dana comenzaba a hacer efecto. Suk consiguió parpadear y dirigir la mirada hacia ella con esfuerzo, aunque todavía sin poder hablar.
Dana no podía estar segura de que estuviese entendiendo ni media palabra. Lo que quiera que estuvieran usando con Suk no era lo mismo que le suministraban a ella, eso seguro. Por los efectos parecía más bien algún tipo de Valium bastante potente. Puede incluso que algún fármaco, o tal vez heroína.
En realidad, Suk sí que atendía a lo que le decía. Solo que se sentía presa de un aturdimiento general tan bestial que apenas le dejaba fuerzas para intentar moverse, no digamos ya a probar a hablar. Además le dolía la cabeza. Tanto como si sufriera una resaca monumental. Y aunque Dana usaba un tono suave, cada palabra suya hacía que las sienes le palpitasen.
Dana le acarició con ternura la mejilla con el dorso de la mano y se levantó para volver a marcharse, no sin antes dedicarle una última mirada lastimera desde el vano de la puerta.
—Te prometo que cuidaré de ti hasta que pueda liberarte –dijo. Luego regresó a la puerta principal e hizo al gorila apartarse de nuevo.
Con sus pocas fuerzas, Suk dirigió la mirada hacia la claridad que entraba por la ventana que quedaba frente a ella. Su habitación estaba situada en un segundo piso y la ventana estaba orientada a la calle trasera del hotel, una fachada dotada de una escalera de incendios metálica y semirrecogida en su último tramo, a varios metros de la acera.
Un gato se estiraba en ese momento sobre el alfeizar al otro lado del cristal. Arqueaba el lomo en una postura imposible, propia del mejor contorsionista. Casi parecía una burla del felino ante su incapacidad para mover un solo músculo.






VII

ELIAT



Nêlezor había puesto el ojo en un 4x4 pickup despampanante que acababa de aparcar en mitad de aquella misma calle. Se trataba de un Jeep Gladiator edición Willys de 260 CV y de color gris metalizado. Concretamente, de la gama Stin grey, aunque para él, que se basaba únicamente en su aspecto, tan solo se trataba de un medio de transporte más que decente a tenor de los que había visto desde su llegada al planeta.
Nada más estacionar, y bajo la atenta mirada de Nêlezor, su conductor se introdujo en uno de los portales próximos.
Sin pararse a dar explicaciones sobre cuáles eran sus intenciones, se encaminó hacia el lugar en que había quedado estacionado confiando en que Arturo y Aries le seguirían. Su propietario podía haber parado tan solo a hacer algún recado, de manera que no había tiempo que perder.
Al llegar a su altura, le bastó con tocar la puerta para hacer saltar todos los seguros.
Acto seguido se introdujo dentro y ocupó el asiento del conductor.
Arturo y Aries, que iban algo rezagados, presenciaron toda la escena desde la distancia.
«Vamos, subid de una vez, ¡rápido!», los apremió desde dentro, acompañándose de gestos con la mano.
Un par de minutos más tarde, ya con todos abordo, y no sin antes recibir una serie de reproches del tipo ¿Estás loco?, ¿cómo se te ocurre? Nêlezor tomó la carretera N-1 en dirección a Beit HaArava.
Aries, que había vuelto a situarse en el asiento trasero, se ocupó de indicarle la ruta hacia Eliat ayudándose del navegador con el que contaba la tablet.
A Nêlezor se le veía pletórico: pecho henchido, antebrazos marcados de apretar con fuerza el volante, sonrisa triunfadora... Por una vez había decidido tomar la iniciativa y como premio ahora estaba a los mandos. Y si bien en un principio no había entendido por qué a los humanos del clan del pueblo de la Tierra les gustaba tanto conducir sobre baches, en vez de sobrevolarlos, teniendo en cuenta que poseían la ingeniería necesaria para acometer vuelos, el tener el volante entre las manos le hizo darse cuenta que aquello tenía algo de pureza salvaje. Como montar sobre un caballo sin su silla, al galope. O practicar sexo sin contramedidas, al trote.
Desde la N-1 enlazaron con la N-90 y ya no la abandonaron hasta llegar a Eliat.
Durante su travesía, comenzaron dejando atrás la frontera entre Israel y Jordania, para luego, adentrarse en kilómetros y kilómetros en los que no había más que desierto a ambos lados de una carretera sin ni una sola farola que la iluminara aquel trayecto nocturno. Por el camino, bordearon todo el margen izquierdo del Mar Muerto, que, de no haber sido porque era noche cerrada, les habría reportado unas vistas extraordinarias.
Arturo y Aries no tardaron en quedarse dormidos.
Más allá del hecho de que no se viese a más de veinte metros de los faros del coche, el camino hasta Eliat no tenía pérdida. Bastaba con que Nêlezor se mantuviera todo el tiempo en aquella misma carretera. De manera que, carente de sueño, y todavía motivado, decidió seguir conduciendo. Pilotar aquel vehículo humano le estaba permitiendo sentirse realmente útil por primera vez desde su llegada a la Tierra. Y ya tenía ganas. Estaba tan contento que por momentos hasta sonreía. En adelante no iba a volver a dejar que ningún otro asumiese el rol de piloto.
«Como tendría que haber sido desde un principio», pensó para sí mismo. Aún estaba lejos de superar los logros de su padre, pero quiso ver el hecho de poder llevar la batuta al volante como todo un comienzo.
Llevaba ya varias horas conduciendo cuando la oscuridad de la carretera hizo que no viera la cabra hasta casi tenerla encima. La oscuridad, y que la cabra era negra.
Nêlezor pegó un volantazo y frenó con todas sus fuerzas. El coche se meneo a derecha e izquierda y a punto estuvo de volcar. Al final acabó varado en la cuneta, lleno de polvo y con una rueda reventada.
A la cabra, por suerte, no le pasó nada.
—¡¿Qué ha pasado?! –se alarmó Arturo tras abrir los ojos como una exhalación.
—¡Nos persiguen! –exclamó Aries como si despertara de manera súbita de una pesadilla.
—Ha sido un animal. Casi me lo llevo por delante –explicó, entre indignado y avergonzado por no haber sido capaz de esquivarlo sin acabar descarrilando.
—¿Estáis los dos bien? –se interesó Arturo tras el susto.
Ambos asintieron.
—En ese caso comprueba si hemos sufrido daños.
Tras las comprobaciones de rigor –y tras dar una patada de frustración a la rueda que se había pinchado– Nêlezor informó a Arturo de los desperfectos.
—Vale. Si solo es la rueda no es tan grave. Te ayudaré a cambiarla.
—¿Tenemos otra rueda?
—Los coches siempre llevan una de repuesto.
Para Nêlezor fue todo un consuelo enterarse. Quizá, después de todo, lo que le había ocurrido no fuese tan infrecuente. Aunque eso no evitó que volviese añorar su nave de combate.
—Cuando la hayamos cambiado aprovecharemos para descansar aquí mismo un par de horas, hasta que comience a amanecer. Creo que será mejor que también tú eches una cabezada.
—Ahora sabemos por qué tan poco gente conduce por estas carreteras de noche –dijo Aries desde el asiento trasero, ya más tranquilo al ver que solo había sido el susto.
—Tú no vayas a ayudar –le echó en cara Nêlezor desde fuera del vehículo.
—Iba a bajarme ahora, ¿vale? Estaba esperando a que dieras el parte.
Cuatro horas más tarde, en torno a las seis de la mañana, el jeep se adentraba por fin en la localidad de Eliat.
—Estamos entrando en Eliat –les hizo saber Nêlezor tras ver un cartel que lo anunciaba.
Aries se incorporó y se agarró al reposacabezas de Arturo para asomarse entre ambos asientos delanteros. Tenía su pelo cobrizo medio aplastado por un lado y los ojos algo hinchados de dormir. Aun así, sería el primero en divisar la rotonda con la pirámide al final de la recta por la que circulaban.
—¡Allí! ¡Es esa!
Ante las palabras de Aries, Nêlezor alzó la vista hacia donde éste señalaba y pegó un buen acelerón.
—Procura no circular como un loco o conseguirás llamar la atención de todo el mundo –le reprendió Arturo.
—Creo que esta preciosidad no pasa desapercibida para nadie –le contestó ante lo que resultaba una evidencia. Las pocas personas con las que se habían cruzado durante el viaje no habían dejado de girar el cuello, sin excepción, al ver pasar a aquella mole sobre cuatro ruedas.
Rebasaron la rotonda y aparcaron en una zona habilitada para vehículos situada unos metros por adelante, en el margen izquierdo de la carretera.
Ya fuera del Jeep, en lo que recorrían a pie el trecho que aún los separaba de la rotonda, no observaron nada especialmente llamativo en la parte trasera de la pirámide que pudiese indicarles dónde se encontraba lo que habían ido a buscar. De hecho, después de tantas elucubraciones, Nêlezor ya ni tan siquiera tenía claro si lo que debían encontrar esta vez era otro pedazo del cetro o directamente el famoso Arca de la Alianza del que Arturo y Aries no dejaban de hablar.
Al llegar a la altura de la glorieta la rodearon para poder ver la pirámide de frente. Y allí, flanqueándola, estaba el motivo de que hubiesen viajado hasta tan lejos: las dos columnas del rey Salomón. Median poco más de dos metros. Y sobre ellas, rematándolas, habían situado dos esferas. Una era claramente un mapamundi del planeta Tierra. En cuanto a la segunda, parecía ser un mapa estelar de color negro repleto de estrellas. De entrada, a ninguno se le ocurrió qué significado podrían esconder.
Después de varios minutos estudiándolas con detenimiento seguían sin dar con la solución al nuevo enigma.
Fue entonces cuando Aries volvió a hablar.
—No parece que cuente con ninguna entrada. Al menos nada que se parezca a la trampilla levadiza de la tumba del gobernador Hunt –observó tras haber comenzado a rodear de nuevo toda la glorieta.
—Ya –respondió Arturo mientras lo imitaba girando en sentido opuesto–. Tampoco veo que haya ninguna piedra fuera de su sitio en la parte superior.
—Ni nada que indique que podría contener algún compartimento secreto –añadió Aries tras haber vuelto hasta el punto de partida.
—No –confirmó Arturo llegando él también otra vez al frente de la pirámide y poniendo los brazos en jarra–. Si esconde algo, esta vez deben haber utilizado otro sistema para ocultarlo.
—¿Creéis que podríamos habernos equivocado de sitio? –dejó caer Nêlezor.
—Espero que no –contestó Arturo–. Todo apunta a que el sello pretendía señalar hacia esta pirámide. Lo malo es que a priori parece muy distinta
a la de Phoenix.
—Algo se nos escapa –se lamentó Aries intentando pensar.
—Eso está claro. Porque no veo el modo de abrirla.
A esas horas la claridad era ya absoluta. Y las calles, poco a poco, se iban llenando de gente. El tiempo se les agotaba.
Aries comenzó a impacientarse.
—¡Qué rabia!, la clave debe estar frente a nuestras narices.
Arturo no se quiso dar por vencido y siguió dándole vueltas mentalmente al modo de resolver el misterio.
—Opino que si hay alguna la clave oculta, debería estar en estas columnas –dijo estudiándolas concienzudamente.
—¿Por?
—Bueno, dejando a un lado el hecho de que este monumento sea obra de una logia autodenominada los pilares de Salomón, ¿habías visto antes una pirámide que estuviera flanqueada por dos columnas como éstas?
—No. Reconozco que son toda una rareza –admitió Aries posicionándose a su lado–. Aunque si te digo la verdad, me llama más la atención el hecho de que el ojo panóptico esté grabado únicamente por esta cara.
Arturo puso su vista en él.
—¿Qué tiene eso de extraño?
—Bueno, se trata del ojo pan-óptico. No sé si sabes que «pan» proviene del griego πᾶν, que significa todo. Y supongo que no hará falta que te explique lo que es óptico. Así que, literalmente, se trataría de un ojo que todo lo ve. Sin embargo, estando representado tan solo por una de sus caras, difícilmente pueda verlo todo, ¿no crees?
»Es cierto que normalmente suele representarse en dibujos de dos dimensiones –prosiguió sin darle opción a réplica–. Incluso en el sello de Estados Unidos, donde llegan a verse varias caras de la pirámide, el ojo de su parte alta rompe la simetría de todo el dibujo. Pero estamos ante una escultura en tres dimensiones.
—¿Y?
—Bueno, la que había en la Corte Suprema también lo era y, corrígeme si me equivoco pero, ¿no contaba con orificios en todas sus caras con objeto de representarlo?
—Sí que los tenía –se adelantó Nêlezor.
—¿Crees que eso podría significar algo?
—Ummm… Tal vez sea una tontería, pero teniendo en cuenta que también es el lado en el que se encuentran situadas las columnas, diría que resulta evidente que quien la construyó quería que se le prestase más atención a esta cara –dijo encogiéndose de hombros–. Lo siento, pero ahora mismo no se me ocurre nada más.
Arturo volvió a estudiar el ojo de su parte alta sin que tampoco a él llegase a decirle nada.
—Aún conservo en la tablet el documento con las distintas menciones a las columnas habidas en la Biblia. Quizá puedan darnos alguna idea –sugirió Aries a falta de una alternativa mejor.
—Si crees que puede servir, adelante, prueba a repasarlas otra vez.
Aries sacó la tablet, esperó que se encendiera y buscó el documento.
Luego volvió a sumergirse en su lectura durante unos minutos.
—¿Qué? ¿Algún versículo te dice algo?
—No sé si valdrá como indicación –dijo sin apartar la mirada de la pantalla–, pero escuchad esto, Reyes 2, 23, 3: Y poniéndose el rey junto a las columnas, hizo la promesa delante del Señor, de andar en pos del Señor.
Arturo no acabó de comprender qué pretendía reseñar con eso.
—¿Qué tiene de especial ese pasaje? 
—Bueno, aunque hoy día a un rey se le reconozca antes por su corona dorada que por otra cosa, en su día, portarla pretendía ser un símbolo.
—El de ser considerado un iluminado, lo sé.
Aries asintió.
—Y el Señor, es decir, Dios, era considerado a su vez omnisciente. Por tanto –prosiguió con su deducción–, sería como decir que el iluminado se puso frente a aquel que todo lo ve y le prometió andar en su dirección.
»Por otro lado, al ojo panóptico es considerado también el ojo de la providencia.
—Es decir, el ojo de Dios –le siguió en su deducción Arturo.
—Eso es. Como si se tratara del ojo del mismísimo Dios. Así que, quizá, un iluminado deba ponerse frente a él y seguir su dirección –se le ocurrió de pronto.
—¿Estás sugiriendo que me sitúe justo en frente del ojo y me eche a andar en la dirección hacia la que está mirando?
—¿Y cuánto exactamente debería andar? ¿Diez pasos?, ¿catorce?, ¿dos kilómetros? –preguntó Nêlezor, intentando sonar lo suficientemente sarcástico como para que se diera cuenta de lo absurdo que sonaba aquello–. Espero que tengas algo más prometedor que eso entre tus apuntes.
—Quizá deberíamos probar a informarnos mejor sobre la Logia que mandó construir la pirámide, la de los pilares de Salomón –propuso Arturo al notar que se atascaban–. Conocer la historia de Bartholdi en París nos resultó útil. Y podríamos estar obviando algo que debiéramos conocer.
Aries era reacio a abandonar su teoría. De momento era lo único que se le ocurría. Aun así, hizo caso a Arturo y se dispuso a buscar nueva información sobre aquella logia.
—Espera, esto es nuevo –dijo al poco sorprendido.
—¿Algo interesante sobre la logia?
—Mejor. Creo que ya sé cuál fue el motivo de que eligieran su nombre.
—¿Y bien?
—He buscado «Pilares de Salomón, Eilat» esperando encontrar alguna mención a la localización de su sede. Y con suerte, algo sobre su historia. Pero esto…
—Suéltalo de una vez, aspirante –le atajó Nêlezor.
—Resulta que hay unas montañas no muy lejos de aquí a las que se conoce como Shlomo Columns, las columnas de Salomón.
—¿Dices que hay un sitio real que se llama las columnas de Salomón? –intentó asumir Arturo.
—Como lo oyes. Y según estoy viendo, se trata de unas rocas de apariencia marciana no muy distintas de las que vimos en Phoenix junto a la tumba del gobernador. Aquí dice que sus rocas están llenas de fisuras con más de quinientos millones de años de antigüedad ocasionadas por la penetración de la lluvia. Y que éstas han dado lugar a pasadizos y grutas subterráneas que se extienden por toda la zona.
»Su entrada recuerda al valle de los reyes en Egipto, mira –dijo ampliando una fotografía y pasándole la tablet.
Arturo estudió las imágenes. En las mismas se veía lo que parecía ser el orificio de entrada a una gruta flanqueada por dos formaciones rocosas de origen natural que, ciertamente, recordaban a dos enormes columnas de imperecedera piedra.
—¿Y has dicho que no están lejos?
—Están aquí mismo, en Eilat. En una zona minera abandonada ubicada en el valle de Timna. Hoy en día forma parte de un parque natural, el Timna Park. Por lo visto el lugar ha acabado convirtiéndose en toda una atracción turística. Solo en Google maps estoy viendo que
hay más de mil fotos asociadas con esas columnas.
»Y aún hay algo más –añadió forzando una pausa que aprovechó para girarse y mirar a su espalda en dirección al horizonte–. Las Shlomo Columns están justo en esa dirección –terminó de decir señalando hacia la misma hacia la que estaba orientado el ojo de la parte alta de la pirámide.
—Andar en pos del Señor, ¿eh? –dijo Arturo.
—¿A qué distancia están? –preguntó Nêlezor.
—A no más de cuarenta kilómetros siguiendo esta misma carretera –comprobó Aires en el mapa–. Debemos haber pasado el cruce de camino hacia aquí.
—¡Ve por el coche! –le pidió Arturo a Nêlezor–. Debemos llegar allí antes de que la zona se llene de turistas.






VIII

LAS CANTERAS DEL REY SALOMÓN





Columnas de Salomón, Parque natural de Timna
06:50 am del 19 de junio
Dos días para el solsticio de verano
De camino a las minas, mientras revisaba más a fondo las fotos de la zona, Arturo comenzó a unir todas las piezas del rompecabezas que tenían hasta ahora.
—Creo que por fin todo comienza a cobrar sentido. El bibliotecario nos avisó de que Hiram Abif no había construido el templo que creíamos.
—Quizá ya supiese que el verdadero templo había sido levantado en otro sitio –le siguió Aries.
—Aunque seguramente desconociese dónde.
—Os dije que debía haber un segundo templo escondido en alguna parte –quiso apuntarse el tanto Nêlezor hablando por encima de su hombro sin dejar de conducir. Iba todo lo rápido que podía, e iba dejando a su paso una polvareda equivalente a la de cien camellos al galope.
—¿La verdad? Ahora mismo no descartaría nada. Pero sí, todo apunta que podrías llevar razón.
—¡Vaya! Eso te honra, aspirante. Gracias.
—Por nuestro bien, esperemos que sea así –respondió Arturo mirando hacia la fotografía que tenía abierta y en la que volvían a verse las dos formaciones rocosas con apariencia de columnas y más de veinte metros de altura cada una.
—Seguro que hay un templo escondido en algún punto de esas grutas, ya lo veréis –repuso Nêlezor convencido–. Las columnas del templo de Jerusalén debieron erigirse con la idea de que sirviesen como recordatorio permanente de su ubicación real.
—Solo espero que lleves razón y Salomón escondiera algo entre esas montañas, porque de no ser así, se nos acaban las opciones.
–En realidad Arturo albergaba la esperanza de estar en lo cierto. Sin embargo, era consciente de que hasta el momento tan solo se trataba de una teoría.
—Es más, ahora que caigo, en la Biblia se diferencia el templo, del templo interior –recordó Aries–. Siempre había dado por supuesto que el interior debía estar dentro del templo principal. Pero, ¿y si resultaran ser dos templos totalmente independientes? ¿Y si en realidad con lo de templo interior se estuvieran refiriendo a algún tipo de templo subterráneo? –se animó al pensarlo.
—Eso significaría que la versión de la historia que asegura que Salomón habría escondido el Arca ya en su tiempo para que no callera en manos enemigas, y la que afirma que habría mandado a construir un templo en el que conservarla, no se contradecirían…
—Sino que ambas serían ciertas –completó la frase Aries–. ¿Me permites? –le pidió haciendo un gesto para que le devolviese la tablet–. Me gustaría comprobar si ha habido excavaciones en la zona que apunten en esa dirección.
Arturo se la cedió y esperó a que lo consultase.
—Buenas noticias. Sí que las ha habido –dijo al poco–. Aunque hay algo que no me cuadra –añadió, dejando de leer por un segundo para expresar sus dudas–. Hasta ahora se creía que la piedra que Salomón podría haber usado para construir el templo habría sido la de una excavación minera ubicada a las afueras del barrio viejo de Jerusalén, la cueva de Sedecías, conocidas también como «las Canteras del rey Salomón». Y no solo eso, sino que incluso hay quien opina que podría haber sido el lugar elegido por éste para esconder finalmente el Arca. De hecho, fue allí donde tuvo lugar la primera reunión masónica de la era moderna en Israel.
—Bueno, también es posible que sirviera de cantera para construir el de Jerusalén. Nadie niega que ese otro templo se construyera, ¿no? Pero eso no significa que al final no pudiese haber decidido esconder el Arca en otro sitio –opinó Arturo, que no estaba dispuesto a rendirse tan rápido.
Aries volvió a poner su vista en la tablet.
—Veamos –comenzó a decir tras leer el contenido de una web que acababa de abrir–, esto de aquí parece interesante. Al parecer, son varios los estudiosos que consideran que las legendarias minas del rey Salomón podrían haberse encontrado en realidad en los campos de fundición de cobre ubicados entre los valles de Timna y Arava. «Las áridas condiciones que se dan en Timna han permitido la asombrosa preservación de materiales orgánicos de 3.000 años de antigüedad, lo que ha proporcionado a los arqueólogos de la Universidad de Tel Aviv (TAU) una ventana única en la cultura y las prácticas de una sofisticada sociedad antigua» –leyó en voz alta de manera literal–. Y escucha esto, hace tan solo unos años los arqueólogos encontraron una fortificación, no muy lejos de aquí, que data de los tiempos de los Reyes David y su hijo Salomón. Y aunque en el Antiguo Testamento no aparece ninguna descripción explícita de las minas de las que se valió, sí que se narran diversos conflictos militares que habría sostenido David en el Valle de Arava contra los edomitas. Según la Biblia, David viajó cientos de kilómetros desde Jerusalén para involucrarse personalmente en un encarnizada disputa militar que tuvo lugar en el desierto habido en estas tierras.
—¿Por qué iba a molestarse en ir tan lejos a luchar en mitad del desierto? Y sobre todo, ¿para qué?
—Buena pregunta. Durante la contienda llegarían a ser abatidos alrededor de 18.000 edomitas en el Valle de Salt –continuó leyendo.
—Menuda carnicería.
—Ya te digo. Según esto, la fortificación encontrada pudo haber sido el lugar en el que establecieran sus defensas las fuerzas al servicio de David para contener a los edomitas.
—Tal vez intentaban mantenerlos alejados de las minas mientras se llevaban a cabo los trabajos de construcción del templo secreto.
—Y que la fuerte resistencia edomita ralentizara los trabajos.
—Por eso David no habría tenido tiempo de acabar el templo en vida –se fueron alternando al hablar.
—De ahí que el encargo pasase a su hijo.
—Sí, eso tendría sentido.
—En lo que se habrían equivocado los descubridores del yacimiento, ya en nuestros días, es en los motivos reales de aquellos enfrentamientos. Al ser una zona rica en cobre, dieron por hecho que esa debió ser la causa que habría traído a David hasta estas tierras tan lejos de Jerusalén.
—Pero en realidad, lo que le habría interesado no habría sido tanto extraer el cobre de esas minas como el hecho de poder albergar en su lugar un templo secreto.
—Sí, podría ser. ¡Vaya que si podría ser! –se fue animando cada vez más Aries–. La Biblia también dice que Hiram fue elegido por ser un excelente trabajador del bronce.
—Y el bronce es la aleación de cobre y estaño –recordó Arturo la lección de Aries.
—En efecto. El cobre supone su base principal.
—Así que Hiram sabía cómo tratar la roca de estas montañas.
—Y tanto que sí. Si las referencias a su figura son ciertas, en aquellos días no habría habido nadie mejor para extraer el codiciado metal de las minas. Solo alguien como él habría sido capaz de ir cincelando, al mismo tiempo que se extraía el cobre, algún tipo de cámara escondida en el interior de las galerías.
—Luego, el templo que buscamos podría no ser mayor que una pequeña ermita abovedada.
Aries asintió entusiasmado con la idea.
—Si estamos en lo cierto, el famoso templo del rey Salomón debería ser un templo subterráneo.






IX

LAS COLUMNAS DEL REY SALOMÓN I

—Creo que ya hemos llegado, los interrumpió Nêlezor levantando una enorme polvareda final al frenar sobre un camino de arenisca rojiza.
El sol ya había terminado de salir y se preveía un día de cielos despejados y calor insoportable. Si no se daban prisa, los primeros turistas no tardarían en aparecer.
A unos cincuenta metros de distancia, en el lado sur del monte, se distinguían las curiosas formas que habían hecho que al lugar se lo conociese como las Columnas de Salomón.
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—Mirad que pedazo de roca –se sorprendió Nêlezor nada más bajar del Jeep y ver que junto a las columnas de piedra, a mano izquierda, había una roca ígnea de más de diez metros de largo por casi cinco de altura–. ¿Creéis que habrá caído desde lo alto? –Teniendo en cuenta que más allá de las grutas todo era desierto, de donde parecía haber caído era del mismísimo cielo.
—Espera –dijo Aries al venirle un recuerdo en ese momento a la cabeza–. La Biblia también dice que Salomón mandó construir el templo en el lugar en el que se hallaba la roca del sacrificio.
—¿La roca del sacrificio? –se giró hacia él Nêlezor con cara de no comprender la referencia.
—El lugar en que Dios habría puesto a prueba a Abraham.
—En ese caso, si éstas son en realidad las verdaderas columnas, que esa roca esté ahí no haría si no confirmar que estamos en lo cierto –se animó Arturo.
—Exacto. Tal vez, al igual que sucediera con el templo, la piedra que se conserva en Jerusalén solo sea un reclamo. Ya sabes, un modo de facilitar a los fieles un lugar en el que poder reafirmar su fe sin poner en riesgo la ubicación real del templo.
—Así que Salomón no solo habría limitado a construir un Templo alternativo, sino que además podría haber hecho pasar por roca sagrada una roca cualquiera.
—De donde yo vengo, a eso lo llamamos un timo –dijo Nêlezor.
—De ser cierto confirmaría que Salomón debió ser todo un pionero en eso de mostrar obras ficticias para conservar las reales. Lo que a su vez demostraría que además de un buen rey, fue un hombre astuto y muy inteligente.
—Puede incluso que no se conformase solo con el templo y la piedra, sino que mandase a ejecutar una réplica del Arca para exponerla en Jerusalén y asegurarse de ese modo de que la original no sufriera daño alguno –se aventuró más allá Aries.
——Así que, después de todo, quizá sea ésta la famosa roca –la estudió Arturo, aproximándose más a ella y echando el cuello hacia atrás tanto como pudo para poder contemplarla bien.
—Admito que verla aquí sin ningún tipo de protección especial me resulta llamativo –dijo Aries–. Pero pensándolo bien, la idea no me parece tan descabellada. Tanto Abraham como Moisés llegaron a estas tierras tras sendas travesías por el desierto desde Egipto. Y Eilat está, ¿a cuánto?, ¿menos de treinta kilómetros de la actual frontera? Este lugar está mucho más próximo a Egipto de lo que lo ha estado nunca Jerusalén.
—¿Y si no nos entretenemos más y buscamos el modo de entrar? –propuso Nêlezor–. Si lo sé no digo nada de la dichosa roca. Enorme, desde luego, pero haya sido considerada sagrada o no, no deja de ser más que una piedra.
—Deberíamos probar por ahí –señaló Aries–. Parece que han colocado pasarelas de madera para visitarlas.
—Está bien, pues movámonos.
Después de atravesar por en medio las enormes formaciones rocosas, y tras completar el recorrido que ofrecían las pasarelas, continuaban sin dar con ningún indicio de dónde podría encontrarse la gruta que los condujera al interior más oculto de la montaña.
—¿Estás seguro de que la entrada al templo es por aquí? –preguntó Arturo plantado en mitad del pasillo de madera.
—¿Cómo voy a saberlo? –se excusó Aries–. Debería estar aquí, en alguna parte. Lo que he leído es que desde hace miles de años toda la esta zona está llena de túneles mineros. Pero las antiguas minas de cobre y los pozos abandonados abarcan varios kilómetros a la redonda.
—Ya, pero es justo en este punto donde se hallan las famosas e impertérritas columnas –incidió Nêlezor–. Y es hacia ellas hacia donde apuntan todos los indicios.
—Sí, pero lo que nos interesan no son las columnas, sino las galerías subterráneas –le rebatió Aries–. Eso siempre y cuando nuestra teoría sea correcta –comenzó a dudar él también.
—¿Os habéis planteado el de hecho de que si no nos hubiéramos adelantado a la apertura del parque habríamos tenido que hacer todo este recorrido junto al resto de turistas y acompañados de varios guías en todo momento? –planteó Arturo.
—¿Por qué lo dices? ¿Crees que es relevante? –respondió Aries, que no estaba para acertijos.
—Tal vez la presencia de guías se deba a que hay quien no quiere que la gente indague por su cuenta más allá de lo que se les muestra. Y si este punto es el principal reclamo al que traer a los turistas…
—Podría ser el último donde encontrar un templo secreto –concluyó por sí mismo Aries.
—Eso mismo.
—En ese caso, no sé cómo vamos a encontrarlo. Como he dicho, hay toda una red de galerías.
—¿No quedan más citas que nos puedan servir de pista? –preguntó Arturo un poco a la desesperada.
—Si quieres puedo volver a revisar el documento.
—Si eso es todo lo que tenemos...
Tras dos minutos largos de expectación Nêlezor comenzaba a impacientarse.
—¿Y bien? No nos sobra el tiempo.
—Tranquilo, Rookie. Ya lo tengo abierto. Aunque en principio no leo nada que no haya visto ya.
—Vete leyendo en voz alta, puede que entre los tres veamos algo en esas citas que se nos esté pasando.
Aries obedeció.
—Reyes 7:  Erigió, pues, las columnas en el pórtico de la nave; erigió la columna derecha y la llamó Jaquín, y erigió la columna izquierda y la llamó Boaz. Y en lo alto de las columnas había lirios tallados. Así fue terminada la obra de las columnas.
—No me dice nada. Sigue.
—Crónicas 3: Delante del templo hizo levantar dos columnas de treinta y cinco codos de altura cada una, con sus capiteles encima, de cinco codos cada uno. Hizo asimismo cadenas en el santuario interior, y las puso sobre los capiteles de las columnas.
—Un momento. Para.
—¿Qué?
—Repite eso último de las columnas y los capiteles.
—Se levantaron las columnas con sus capiteles encima –repitió Aries–. E hizo asimismo cadenas en el santuario interior, y las puso sobre los capiteles de las columnas.
—Encima.
—¿Qué?
—Has dicho que los capiteles estaban encima de las columnas.
—Sí, no tiene nada de especial. Es donde suelen colocarse los capiteles.
—Pero luego has dicho que también hizo unas cadenas que se ubicaron sobre los capiteles. Y a continuación, que esas cadenas se situaron en el templo interior. ¿Es eso lo que he entendido?
Definitivamente Aries no veía a dónde quería llegar Arturo con todo aquello.
—¿No lo ves? Si las cadenas del templo interior se pusieron sobre los capiteles, y los capiteles sobre las columnas, eso quiere decir que el templo interior tuvo que ponerse también sobre las columnas.
—¿Sobre las columnas?
Arturo asintió, dio varios pasos hacia atrás y miró hacia arriba, más allá de las columnas de piedra.
—Creo que el santuario que buscamos podría estar ahí arriba.
—¿Ahí arriba? ––dudó Aries, acercándose para mirar él también hacia lo alto.
—Si estas montañas son conocidas como las columnas de Salomón, «encima de las columnas» debería significar que habría que subir hasta lo alto para dar con el templo interior… O eso creo.
—Pero encima de estas formaciones rocosas no hay nada. Puedo volver a enseñarte las imágenes aéreas si quieres.
—Buena idea. Deberíamos inspeccionar el terreno primero.
Aries cerró el documento con las citas y comenzó a buscar imágenes en Google maps, aunque seguía sin estar para nada convencido con la idea.
—Creía que estábamos de acuerdo en que debía tratarse de un templo subterráneo excavado en las grutas de la montaña. De haberse construido encima, para mantenerlo oculto tendrían que haberlo soterrado después.
—Bueno, quizá fuera eso lo que hicieron.
—¿Y cómo vamos a saber dónde buscar? ¿Pretendes que surja de la nada en mitad del desierto como en Aladdín? –se desesperó ante la nueva ocurrencia de Arturo.
—Déjame la tablet, anda.
Aries ya había abierto una vista de satélite de la zona cuando se la cedió.
Con la tablet en su poder, Arturo amplió la imagen para estudiar con meticulosidad la orografía del terreno. Tal vez pareciese un modo de dar con el templo un tanto desesperado, pero gracias a esa técnica tan rudimentaria, decenas de templos perdidos habían podido ser redescubiertos en zonas de selva de Centroamérica.
La panorámica en relieve que ofrecía Google map no era de mucha calidad, pero justo encima de la zona que ocupaban las columnas, a penas a cien metros, el terreno conformaba unas sombras de lo más singulares que no tardaron en llamar la atención de Arturo.
—Lo que imaginaba. Definitivamente creo que la entrada al templo está justo encima de nosotros. Fíjate en esto –dijo ampliando aún más la imagen.
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—¿Eso es lo que creo que es?
—Bueno, eso depende de lo que creas que es.
En la imagen se distinguían tres líneas bien marcadas que daban forma a un triángulo. Y en uno de sus extremos, lo que parecía ser la sombra de un ojo.
—¡Es el ojo de la providencia! –exclamó Aries al reconocerlo volviendo a aferrar la tablet entre sus manos como si alzase un trofeo por las orejas.
Arturo sonrió dejándose llevar por la emoción de su amigo.
—No he querido decir nada para ver si tú también lo veías o sin tan solo era cosa de mi imaginación.
—¡Desde luego que lo veo! Me recuerda a las líneas de Nazca. Ha sido buena idea revisar las imágenes. De habernos colocado justo encima sin comprobarlo, esas líneas podrían habernos pasado totalmente inadvertidas a ras de suelo.
—Esa sombra con forma de ojo no debe estar a más de cien metros en esa dirección.
—¿Y se puede saber a qué estamos esperando? –los activó Nêlezor.
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LAS COLUMNAS DEL REY SALOMÓN II

Una vez encaramados a lo alto –lo que a Aries ibas a costarle Dios y ayuda, y alrededor de quince minutos–, se encomendaron al GPS para que los guiase. Avanzaron despacio, siguiendo el punto azul que indicaba su posición sobre el mapa hasta hacerlo coincidir con las coordenadas exactas en las que habían situado una chincheta. El mismo punto en que habían querido ver el centro de la pupila de aquel ojo pétreo divisado en las imágenes vía satélite.
Cuando alcanzaron el punto indicado, el mismo en que habían querido ver el centro de la pupila de aquel ojo pétreo divisado en las imágenes vía satélite, Arturo y Aries se apresuraron en tirarse al suelo para comenzar a cavar con ambas manos de un modo algo torpe y finalmente bastante improductivo. El suelo estaba duro como una piedra más allá de aquel primer manto de polvo del desierto, por lo que apenas consiguieron apartar la primera capa de tierra.
De entrada no parecía haber ningún modo de abrir una vía en ese punto. De manera que, después de haberse dejado las uñas raspando la tierra durante menos de un minuto, Arturo se incorporó, se sacudió las manos en el trasero, se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano y le pidió a Aries que se apartara a un lado.
Este último dio varios pasos hacia atrás. Después de haber visto cómo levantaba la estatua de la Libertad en los jardines de Luxemburgo, no necesitó preguntar más sobre lo que pretendía hacer.
Nêlezor lo imitó y también se apartó.
Sin embargo, esta vez, a diferencia de lo ocurrido en París, Arturo se sentó en el suelo, adquirió la postura del loto y comenzó un ejercicio introspectivo con los ojos cerrados de concentración absoluta.
Aquello iba a ser gordo, pensó Aries.
Al principio –y el principio fueron entre dos y tres minutos– no pasó nada. Pasado ese lapso, un temblor que bien podría haber sido de origen telúrico, hizo que las piedrecillas más pequeñas habidas en el suelo comenzaran a temblequear. La tierra se fue reblandeciendo en torno a aquel punto a medida que la vibración se incrementaba, haciendo que todo aquel terreno empezara a descompactarse en trozos cada vez más grandes. Cuando la vibración alcanzó los sustratos más profundos y de mayor densidad, la tierra comenzó a hundirse, generando una especie de concavidad en su centro. Hasta que de pronto, el terreno cedió y buena parte de toda aquella mezcla de tierra, rocas y arenisca, cayó a plomo hacia las profundidades de la montaña.
Ello dio lugar a una pequeña onda expansiva de polvo que alcanzó a Aries y a Nêlezor, obligándolos a apartar la mirada y a cubrirse los ojos.
Cuando todo se detuvo y la polvareda comenzó a asentar, los tres volverían a abrir los ojos.
Ante ellos había quedado al descubierto una cavidad semicircular de unos tres o cuatro metros de diámetro.
Arturo se levantó despacio y avanzó hacia el agujero.
Aries hizo el amago de seguirlo.
—No. Espera –le indicó con la mano para que no se moviera–. Podría no ser seguro.
Aries obedeció y dio un paso atrás.
Cuando Arturo se asomó, hilos de polvo aún caían por el borde de una cavidad a la que no se le veía el fondo. Su profundidad le sobrecogió. Aquel acceso, a buen seguro oculto durante milenios, volvía a ver la luz del sol después de tanto tiempo.
Al poco de comenzar a inspeccionar su contorno, Arturo descubrió que el enorme orificio conectaba con el inicio de una angosta galería. Ésta no parecía de origen natural, sino más bien de haber sido labrada por la mano del hombre.
No tardaría en confirmarlo. Y es que para su sorpresa, allí donde el sol conseguía penetrar de manera directa, proyectaba su luz sobre unas paredes talladas que estaban repletas de escenas propias de alguna epopeya.
—Son metálicas.
—¿Qué? –preguntó Aries dese lo lejos al intuir que Arturo había dicho algo.
—Las paredes laterales. Son metálicas –dijo más alto.
—Lo más probable es que se trate de bronce.
—¿Te quedan más de esas barras luminiscentes que tenías en Phoenix?
—En mi mochila. ¡Mierda! –dijo al percatarse que no la llevaba encima–. La he dejado en el coche. No se me ha ocurrido cogerla. Voy por…
Antes de que acabara la frase, Nêlezor había desaparecido y vuelto aparecer cargando la mochila de Aries.
—Esto… gracias –dijo algo contrariado, recogiéndola de sus manos.
—No hay de qué. ¿Entramos de una vez o qué?






XI

BAJO TIERRA



A medida que se fueron internando en aquella gruta sinuosa la luz del sol dejó de incidir. No tardaron en verse sumergidos en la oscuridad más absoluta, donde la sensación se fue volviendo cada vez más agobiante y el aire más pesado. Se vieron obligados a avanzar despacio, paso a paso, como espeleólogos novatos, ya que la única fuente de luz que les quedaba era la de las dos barritas luminiscentes que Aries aún conservaba en su mochila.
Después de un tiempo indeterminado –que en todo caso no debió sobrepasar los quince minutos– la vista privilegiada de Nêlezor hizo que fuera él quien hiciese el hallazgo.
—¡Fijaos en eso! –exclamó con asombro.
Al oírlo, Arturo y Aries levantaron aún más sus barras y se pusieron en guardia temiendo que hubiese detectado algún peligro.
Tras darse cuenta de que sus temores eran infundados, también ellos se percataron de que el camino acababa veinte metros más adelante, donde unas puertas gruesas de madera de cedro de varios metros de ancho por otros tantos de alto interrumpían la escarpada senda. No obstante, lo de menos iban a ser aquellas dos puertas colosales. Y es que a cada uno de sus lados, flanqueándolas, se encontraba una estatua enorme, de unos cinco metros de altura cada una; dos hermosos ángeles dorados con las alas desplegadas.
—Asombroso –volvió a hablar Nêlezor después de que Arturo y Aries los hubiesen iluminado con las barras haciendo que destellaran relucientes.
—Y dentro del lugar santísimo hizo dos querubines de madera, los cuales fueron cubiertos de oro –comenzó a recitar Aries de memoria–. Estos querubines tenían las alas extendidas por veinte codos y estaban en pie con los rostros hacia el templo. Crónicas 3.
—Lo hemos encontrado –musitó Arturo–. El verdadero templo de Salomón.
—Su secreto mejor guardado –completó Aries contemplando con admiración los dos majestuosos ángeles.
—Continuemos –dijo Nêlezor, ya repuesto de la sorpresa, adentrándose más allá de las puertas sin querer recrearse en ellos más de lo necesario.
Arturo, en cambio, pasó entre ambos con mayor cautela, sintiéndose como Atreyu atravesando la puerta de las esfinges en La historia interminable, como si temiese que existiera el riesgo de acabar petrificados.
Finalmente los tres sobrepasaron los dos querubines sin que nada les pasase, descubriendo más allá de las puertas un pequeño santuario de poco más de nueve metros de largo por otros nueve de ancho y otros tantos de alto. En él, las paredes no eran ya de bronce, sino de oro puro, estando labradas con distintos motivos florares, entre los que abundaban las palmeras, además de diversas escenas que contenían imágenes de ángeles.
Aries soltó un sonoro silbido que reverberó en las paredes.
—¡Toma ya! –exclamó al mismo tiempo que paseaba su barrita por el aire de un lado a otro como un grupi su mechero en mitad de un concierto.
—Impresionante, lo admito –dijo Nêlezor–. Aunque esperaba que este sitio fuese más grande.
—La buena noticia es que no parece que haya mucho que revisar –repuso Arturo, que acto seguido dejó a ambos a su espalda y se internó en lo más profundo, rasgando la oscuridad con la luz de su barra como un aventurero abriéndose paso a través de la maleza con su machete.
Aunque avanzaba despacio, todavía con la mayor de las cautelas, no tardó en llegar al final de la estancia.
Allí le aguardaba un altar, que también era de oro.
Sobre él descansaba un pequeño cofre de madera tallada y ribeteado en sus esquinas con oro.
—¿Eso es lo que creo que es?
Aries dejó de atender a varios jarrones repletos de monedas y a varias estatuas pequeñas que había descubierto en uno de los extremos, y se dirigió hacia Arturo llevando su barrita en alto.
—Pues si estás pensando que eso de ahí es el Arca de la Alianza, una de dos, o ha cambiado mucho respecto a las descripciones que se han venido dando de ella, o te equivocas de media a media.
—Deberíamos abrirlo –no tardó en proponer Arturo, acerándose aún más al cofre.
—Solo espero que al menos no sea la famosa caja de Pandora –murmuró Aries a su espalda.
—¿Estás de cachondeo? –dudó Arturo, que se paró en seco justo antes de abrirla.
—Sí, perdona. Bromear me ayuda a liberal tensión en momentos… bueno..., como éste. Hasta donde sé la caja de Pandora no existe. Abre ese cofre y veamos que contiene.
Arturo le amonestó con una mirada de no es
momento para bromas y luego puso sus manos con cuidado sobre la tapadera del cofre.
—¡Espera! –le detuvo Aries.
—¿Y ahora qué?
—Nada. Tan solo dame un segundo para hacerme a un lado. Ya sabes, por si acaso.
Dicho esto se alejó unos metros y se encogió en un lateral.
—Ya. Ya puedes abrir esa caja –dijo llevándose los dedos índices a los oídos. La barra que aún sostenía en su mano derecha le iluminó la cara y Arturo pudo ver cómo Aries entrecerraba los ojos.
—¿Sabes algo que yo no sepa?
—Solo es por precaución. Va, dale. Ábrelo.
Si volvía a estar de broma, Arturo no le veía la maldita gracia.
Afortunadamente al levantar la tapa del cofre no sucedió gran cosa. 
En su interior, envuelto en un paño de lino, iba a dar con un nuevo fragmento del cetro Uas, idéntico al resto de los que habían encontrado.
—Es otro pedazo del cetro –confirmó sin demasiado entusiasmo.
—¿Y por qué pones esa cara?
—Bueno, después de haber conseguido hallar el famoso templo de Salomón, me había hecho a la idea de daríamos con el Arca.
—Ya… Yo también me había hecho ilusiones. Imagino que en su día debió estar situada sobre ese mismo el altar. Aunque mirándolo por el lado bueno, agradezco no tener que salir de aquí cargando con ella por ese pasillo empinado de ahí fuera.
—¿Y se puede saber por qué ya no está aquí? Este sitio parece el ideal para que nadie diese con ella.
—A saber. Recuerda que la oficial Santana ya nos advirtió de que los Templarios podrían haber trasladado el Arca durante su estancia en Tierra Santa. Quizá supieran de la existencia de este sitio. Lo único seguro es que si en su lugar ha acabado un cofre con un pedazo del cetro Uas, debe haber sido cosa de la Orden Custodial.
—Lo sé. Pero pensaba que los Templarios se habían limitado a actuar en Jerusalén.
—No olvides que además de defender Jerusalén, también se encargaron de proteger a los peregrinos en los caminos que llevaban hasta Tierra Santa. Así que, si sabían que el Arca estaba aquí, debieron poner especial cuidado en controlar toda esta zona para mantener alejados a curiosos y foráneos.
—Sí, podría ser –pareció aceptar Arturo–. Eso explicaría por qué cuando Nabuconodosor llegó a Jerusalén al frente de los babilonios no pudo dar con ella.
—O Herodes, cuando años más tarde levantó cada piedra del antiguo templo en su busca sin poder hallarla.
—¿Y lo de dejar un cofre en su lugar?, ¿qué crees que significa?
—Puff, ni idea. Aunque yo no le daría muchas vueltas. Si lo piensas, el hecho de que los masones suelan enterrar un cofre con una serie de objetos de valor simbólico en su interior cada vez que yerguen un monumento, no deja de ser una recreación del momento en el que Hiram ocultó aquí abajo el Arca. Supongo que de algún modo todo está relacionado.
—Tal vez, aunque si el Arca no está aquí, ¿entonces dónde? ¿Y por qué se la llevarían? Dudo que haya muchos lugares mejores que éste para ocultarla.
—Quizá a medida que la conquista musulmana encabezada por Saladino avanzaba, sintieran que se cerraba el cerco sobre este sitio. Puede que temieran que sus tropas acabasen hallándola. O tal vez para entonces ya hubiesen comenzado a haber infiltrados entre su filas y no se fiaran de que el lugar continuara siendo secreto por mucho más tiempo. ¿En serio quieres que nos pongamos a especular ahora sobre eso?
—Lo único que está claro es que el Arca ya no está aquí –volvió a hablar Nêlezor, en un intento de poner fin a las especulaciones.
—Eso, y que si estamos en lo cierto, aún nos quedaría por encontrar un último pedazo de cetro para completarlo –añadió Aries.
—El séptimo.
—Eso es. Tal vez todo se aclare cuando lo encontremos.
—Tal vez –asumió Arturo–. Aunque también podría ser que antes de dar con el Arca tengamos que recuperar los pedazos que nos han arrebatado.
—Sí, y también podríamos morir de viejos en este sitio encadenando elucubraciones como esa –dijo Nêlezor–. ¿Podemos irnos ya? Ya tenemos lo que habíamos venido a buscar, ¿no?
—Sí, llevas razón. Lo mejor es que nos dejemos de conjeturas –convino Arturo dejando el cofre sobre el altar y emprendiendo el camino hacia la salida.
—Espera. ¿Y qué hay del siguiente sello? ¿No había nada más dentro de ese cofre? –preguntó Aries.
—No me lo ha parecido.
—¿Que no te lo ha parecido?
Aries dio meda vuelta y se acercó hasta el cofre de nuevo. Después de hacerse con el pedazo de cetro, Arturo había dejado dentro el paño que lo envolvía. Aries meneó la cabeza como si no se creyera que Arturo pudiese llegar a ser tan poco detallista. Lo sacó de nuevo con sumo cuidado, cogiéndolo con dos dedos. Luego lo meneó en el aire a uno y otro lado sobre el cofre. Notó entonces como algo se deslizaba a través suya hasta acabar cayendo sobre el fondo de madera del cofre.
—No me lo puedo creer –dijo mirando hacia su interior.
—¿Qué?
—¿De verdad no se te ha ocurrido revisarlo bien todo antes de soltarlo?
—Ya te he dicho que no me ha parecido que hubiese nada más –se excusó.
—Pues ¡enhg! Error –dijo introduciendo la mano para recoger el pequeño objeto que había caído en el interior del cofre–. Mira lo que había –añadió poniendo a la vista una nueva moneda.
A la luz de la barrita luminiscente que sostenía Aries, Arturo pudo ver que era plateada y que un círculo dorado recorría el borde de su circunferencia.
—Espera, ¿eso es un euro, o solo me lo parece?
—Casi –dijo Aries acercándole aún más la barrita luminosa–. Es una moneda de dos libras esterlinas. A simple vista son casi idénticas.
—¿Te refieres a la moneda inglesa?
—Se usa en todo el Reino Unido, y no solo en Inglaterra. Pero sí, a esa me refiero. ¡Vaya! –exclamó acto seguido tras estudiarla mejor–. No sé el tiempo que llevará este cofre aquí, pero ¡a esto lo llamo yo una anomalía en toda regla! No es solo el hecho de que el Reino Unido no existiera en tiempo de los Templarios, sino que esta moneda está acuñada ¡en 2016! ¡¿No te parece increíble?! ¿Cómo lo habrán hecho? –dijo mientras la escudriñaba más de cerca.
—Sí, supongo que esta noche no podré dormir preguntándome eso mismo –dijo Nêlezor haciendo gala de su particular retranca–, pero si ya tenemos el sello y el siguiente pedazo del cetro, ¿a qué esperamos para salir de aquí de una vez?
—En ese momento varias piedras de pequeño tamaño se desprendieron de las paredes superiores de la galería exterior y rodaron por el suelo, lo que provocó un eco lejano que llegó hasta el interior de la cámara principal que no les pasó desapercibido.
—¿Qué ha sido eso? –se asustó Aries al oír el ruido.
—Están cayendo cascotes –advirtió Nêlezor tras asomarse a la entrada en un visto y no visto–. El terreno parece bastante inestable –dijo al tiempo que un nuevo crujido nada halagüeño se oía a lo lejos.
Aries se disponía dejar el cofre en su sitio cuando se percató de que en el lugar que había estado ocupando sobre el altar había algo más.
—Esperad un segundo, parece que aquí hay algo más.
—Por lo que más quieras, Aries, date prisa.
—Es una nota –dijo sacando a relucir un sobrecito lacrado con un sello de color rojo oscuro en el que habían estampado el ojo panóptico.
Aries lo partió y de su interior extrajo una cuartilla doblada por la mitad.
Desdobló el pedazo de papel y leyó su contenido tan rápido como pudo. Estaba en inglés y escrito a mano.


Sigue a la reina
Del palacio al templo
De camino por tierra de mismo nombre
Siguiendo la X,
en la hora en que naciste,
llegarás a la torre
Visible el hogar de insigne caballero
Allí ilumina el cielo
Del fuego las cenizas
De las cenizas el lucero
Completando la forma sagrada
Un poder excelso hallarás
en el punto de unión entre dos mundos.


—Parece algún tipo de acertijo con indicaciones –adujo nada más acabar.
—¿Y qué significa?
—No estoy seguro, pero eso no es todo –dijo volteando la cuartilla.
En la otra cara del papel había dibujado un tablero de ajedrez.
—¿Y eso? –se extrañó Arturo acercándose más a él para verlo mejor.
—Parece la típica jugada de ajedrez a resolver que traen los libros de pasatiempos –dijo Aries.
Nêlezor resopló. Luego aprovechó el impasse para salir de la sala una vez más y comprobar el estado general del pasillo más allá de los ángeles de la entrada.
—Déjame ver –le pidió Arturo, haciendo que Aries le entregara la nota.
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Ni siquiera con el papel en su mano supo interpretar lo que estaba viendo.
—A simple vista sí que lo parece –se mostró de acuerdo–. Pero no tiene sentido –prosiguió–. Para que fuera una jugada ambos reyes deberían continuar sobre el tablero, ¿no? Y lo que figura son únicamente una reina y un alfil.
—Por no mencionar que las dos son del mismo color, lo que hace que ambas figuras sean del mismo bando –añadió Aries igual de contrariado.
En ese momento se oyeron caer con más fuerza otras cuantas piedras a lo largo del camino por el que habían llegado hasta la cámara subterránea.
—¿Habéis acabado? –volvió a preguntar Nêlezor un tanto fuera de sí tras haber regresado. Tenía el rostro tenso. Creo que este sitio no va a aguantar mucho más en pie. Podría derrumbarse en cualquier momento.
—Está bien. Ya habrá tiempo de estudiar el dibujo y la nota que lo acompaña con más detenimiento –dijo Arturo, volviéndola a doblar y echándosela al bolsillo.
Aries, por su parte, guardó la moneda.
Los tres salieron a la carrera.
A su favor contaban con que la visibilidad era mayor al salir que al entrar, ya que la claridad del día se iba haciendo cada vez intensa camino arriba. Sin embargo, las cataratas de polvo y tierra salpicadas de piedras cada vez de mayor tamaño que habían comenzado a caer desde los techos rocosos, volvieron de lo más tenebroso el recorrido de retorno.
Arturo iba en cabeza, con Nêlezor tras él y Aries cerrando el grupo agarrado a la espalda de Nêlezor sin apenas poder ver nada con tanta tierra.
Estaban a unos treinta metros de la salida cuando Arturo tuvo que estirar bien el brazo y hacer uso de su capacidad mental para desviar objetos. De lo contrario, varias rocas del tamaño de sandias les habrían caído encima.
A veinte, cuando Aries patinó de una pierna y Nêlezor tuvo que cogerlo del brazo al vuelo antes de que acabase de caer.
A diez, ocho..., cuando Aries comenzó a dudar seriamente de si conseguirían salir de allí de una pieza.
Solo un instante después, con Aries tosiendo como un fumador de dos paquetes diarios por el polvo que había tragado durante el ascenso, y cubiertos por un manto de tierra que apenas dejaba intuir el color original de sus ropas, los tres alcanzaron la salida.
Aries se mantuvo varios segundos encorvado, apoyando las manos en los muslos y escupiendo babas mezcladas con tierra. Pero estaba de una pieza. Lo mismo que Arturo y Nêlezor, que se cogían el uno al otro del hombro dándose apoyo y felicitándose por haber conseguido salir de allí justo antes de que toda la estructura se viniese abajo.






XII

400 ANIVERSARIO



Para cuando salieron de la gruta, abajo, en la explanada principal, habían comenzado a llegar los primeros todoterrenos. Tan repletos de turistas, que daba la sensación de que estuviese a punto de iniciarse un safari africano a la busca de leones.
Algunos, los más madrugadores, se encontraban recorriendo ya el camino marcado por las pasarelas de madera.
—Bordeemos por detrás –propuso Arturo después de una primera visual desde lo alto–. Será mejor que no nos vean bajar por aquí. Evitaremos preguntas.
—Si lo hacemos con estas pintas, lo de menos va a ser por dónde bajemos –repuso Aries mientras intentaba sacudirse la tonelada y media de tierra que aún llevaba encima.
Arturo y Nêlezor lo imitaron e intentaron limpiarse un poco antes de ponerse en marcha.
Al llegar hasta la zona en la que habían dejado el Jeep, todo lo aseados que pudieron –que no fue mucho, todo sea dicho–, algunos guías comenzaron a mirarlos con suspicacia, aunque no tanto por sus pintas como por el hecho de haberlos visto aproximarse desde los conocidos como pilares orientales, situados a unos ciento cincuenta metros más al este de los principales. Por suerte para ellos, no eran los primeros turistas –ni seguramente serían los últimos– que se aventuraban a visitar el lugar sin ir acompañados de guía. De modo que, pese a sus recelos, no dijeron nada cuando los tres llegaron de aquella guisa hasta donde tenían su vehículo aparcado. Puede incluso que su aspecto desaliñado y polvoriento les hiciese dar por hecho que debían haber pasado la noche al raso; tampoco en eso habrían sido los primeros.
Nêlezor subió al asiento del piloto sin mayores prolegómenos, arrancó, y tras asegurarse de que ya con todos iban a bordo, enfiló el camino de tierra que enlazaba a un par de kilómetros con la carretera principal, dispuesto a poner rumbo a Tel Aviv cuanto antes.
Había unos 350 kilómetros de trayecto, por lo que yendo a buen ritmo, ahora, que la visibilidad de día era plena, calcularon que tardarían, a lo sumo, algo menos de cuatro horas en regresar a Tel Aviv. Eso contando con que los cabreros tendrían a esas horas a la fauna local controlada.
—Está bien, cuéntame lo que sepas sobre esa moneda –le pidió Arturo a Aries, ya más tranquilo al ver que habían salido airosos de valle de Timna sin que nadie les abordase con preguntas incómodas que en ningún caso estaban dispuestos a responder.
—De entrada, que es británica –respondió Aries, que volvía a ocupar el asiento trasero. Y que ante la petición de Arturo, dejó la moneda a un lado y procedió a encender la tablet.
—Lo que significa que debemos ir a Inglaterra –dio por sentado Arturo.
—Eso parece, sí.
—¿Por dónde sugieres que empecemos?
—No sé. ¿Londres? Es la capital. Además, no creo que haya muchos vuelos internacionales desde Israel a otros puntos de Inglaterra.
—¿No hay nada en la moneda que sugiera algo más concreto?
—Tendría que estudiarla con más detenimiento.
—Pues igual va siendo hora, ¿no te parece, aspirante? –le instó Nêlezor haciéndose oír sin dejar de conducir.
De buena gana le habría contestado que mejor no quitase la vista de la carretera no se fuera a comer otra cabra, pero estaba demasiado cansado para discutir con él, así que en cuanto la tablet terminó de encender, comenzó a buscar información relacionada con la moneda sin entrar al trapo por una vez.
No le costó mucho dar con algo interesante.
—Aquí hay algo interesante –dijo–. Parece ser que nuestra moneda pertenece a una edición especial.
—Y tan especial –contestó Arturo volteando la cabeza desde el asiento del copiloto–. No creo que haya muchas por ahí ocultas en un cofre templario.
—Ja, ja… –respondió de manera forzada–. Lo que quiero decir es que forma parte de una de las colecciones que, todos los años, presenta como novedades numismáticas la prestigiosa Royal Mint de Londres.
—¿Novedades numis qué? –repitió Nêlezor, sin tener muy claro si no había entendido lo que había dicho, o si Aries se había trabado al hablar.
—Monedas destinadas al coleccionismo –le aclaró haciendo acopio de toda la paciencia que pudo–. Ésta en concreto forma parte de una serie conformada por tres monedas de dos libras acuñadas en 2016 para conmemorar los cuatrocientos años de la muerte de William Shakespeare.
—¿Shakespeare? –repitió esta vez Arturo–. ¿Qué pinta Shakespeare en todo esto?
—Y yo qué sé. Según lo que estoy leyendo, todo lo que puedo decirte ahora mismo es que con esas tres monedas se pretendía rendir homenaje al legado literario de sus obras de teatro. Cada una se encarga de celebrar un aspecto de su famosa obra: Comedia, Historia y Tragedia.
—¿Y cuál es la que tenemos?
—La dedicada a la Historia. Si te fijas aparece la corona vacía, The Hollow Crown –dijo sosteniéndola en la mano y estirando el brazo hacia delante para que Arturo también pudiera verla.
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—¿La corona vacía?
—Está basada en la primera tetralogía de Shakespeare. Y toma su nombre de una de las frases que pronuncia el rey Ricardo II en la obra de mismo título: La hueca corona, que es la que queda cuando el rey sufre la humillación de la destitución. Pues en la hueca corona que ciñe las sienes mortales de un rey tiene su corte la muerte
–recitó leyendo un enlace que tenía abierto en el que se explicaba todo aquello con sumo detalle.
»Mientras que en el reverso, figura la efigie de la reina Isabel II. Lo que nos señala directamente a Inglaterra.
Vale. Y supongo que ahora me dirás que Shakespeare era masón –quiso anticiparse Arturo por una vez.
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—Bueno… Sobre él se han dicho muchas cosas, pero no recuerdo nada sobre la posibilidad de que lo fuese. Las historias sobre su relación con lo mistérico, en cambio, son incontables.
—¡Qué interesante! –exclamó Nêlezor con sorna sin soltar el volante.
—Perdona, ¿te aburro? –terminó saltando a la enésima provocación.
—Ya habéis decidido ir a ese lugar, Londres, ¿no? Así que, ¿qué tal si te dejas de historias y nos centramos en pensar en cómo salir de este país?
Aries arrugó el entrecejo y se mordió la lengua.
—¿Aún conservas el pasaporte falso que tenías en Los Ángeles? –le devolvió a la realidad Arturo.
—Sí, lo llevo en la mochila.
—Estupendo. En ese caso, será mejor que te deshagas del diplomático antes de llegar al aeropuerto y utilices ese.
—¿Antes de llegar al aeropuerto?
—Si los datos son falsos, tal vez puedas hacerte pasar por un turista americano de tour por Oriente Medio sin que te reconozcan.
—¿Y qué hay de vosotros?
—En nuestro caso solo contamos los que nos facilitó Tales. Y es más que probable que la Hermandad cuente con los medios necesarios para enterarse si hacemos uso de ellos. De no ser así no nos hubiesen puesto tantas facilidades.
—Eso seguro. No tengo ninguna duda.
—Ya, por eso. Deben estar esperando a que en las próximas horas abandonemos el país. Así que, no creo que sea seguro que viajemos los tres juntos.
—¿Entonces?
—Entonces, tú irás en avión y nosotros dos usaremos la teletransportación para salir del país.
—¡¿De verdad os vais a teletransportar?! ¿Precisamente ahora?
—¡Al fin! –celebró Nêlezor al oír aquello–. Pensaba que íbamos a tener que hacerlo todo con una mano atada a la espalda. Comenzaba a ser un auténtico suplicio.
—Acabas de decir que nos deben estar esperando. ¿Y pretendes dejarme solo en el aeropuerto? Podrían…
—Aries –le cortó Arturo–, si queremos sacar del país los dos pedazos del cetro que hemos conseguido reunir sin tener que hacer uso de una valija diplomática, no veo otro modo.
—Pero…
—Nos reuniremos contigo en cuanto llegues a Londres. De lo contrario, si no nos detienen los hombres de la Hermandad, lo terminarán haciendo las autoridades israelís, solo que por expoliadores.
—¿Y no podríamos intentar pedir ayuda a la Orden, como hizo Suk para llegar hasta Venezuela?  –propuso a la desesperada.
—Ya oíste a Aquiles, los seducidos se han hecho con el control en este país. Y de la misma manera que Suk no consideró seguro poner rumbo a Venezuela hasta haber cruzado a México, no creo que debamos arriesgarnos a intentar abandonar Israel en un vuelo no autorizado. Menos en plena guerra, no vaya a ser que se les escape algún misil «por error».
A Aries no le hacía ninguna gracia tener que enfrentarse a los controles aeroportuarios él solo, no obstante, y aunque a regañadientes, no le quedó más remedio que aceptar que aquella era la mejor opción.
De momento la Hermandad parecía haber estado más interesada en ponerles puentes de plata para que encontraran el resto del cetro que en detenerlos. Así que, en el caso de que lo detectaran en el aeropuerto, todo iría bien mientras y no llevase con él ningún pedazo del cetro. Como mucho pondría a seguirle a algunos de sus hombres para ver a dónde se dirigiría. O al menos es lo que se obligó a creer para no entrar en pánico después de aceptar que iba a tener que viajar solo.


****


Una vez tomada la decisión, y teniendo en cuenta todo por lo que habían tenido que pasar en las últimas horas, el resto del camino lo pasaron extrañamente callados. A solas cada uno consigo mismo. Reordenando pensamientos y recapitulando todo lo vivido. Y en el caso de Aries, además, acabando de asumir que tendría que viajar hasta Londres por su cuenta y riesgo, lo que le llevó a imaginar toda clase de peligros durante el trayecto, muchos de ellos –si no la mayoría– sin el menor fundamento. Daba la sensación de que el ambiente se había enrarecido un poco. Tal vez la falta de horas de sueño, el calor sofocante, el largo viaje por carretera de ida y vuelta o tener polvo hasta en los calzoncillos, estuviera causando su efecto.
Cuando ya estaban a punto de adentrarse en Tel Aviv sería Nêlezor el encargado de romper el silencio
—Tel Aviv –leyó en un cartel de carretera que anunciaba que faltaban menos de 20 kilómetros.
—Hace horas que Dana debe haber acabado su actuación –respondió Arturo con voz queda sin que viniese mucho a cuento, lo que acabó revelando al resto lo que le rondaba la cabeza en ese momento.
—A estas horas podría estar ya rumbo a cualquier parte –dijo Aries sin demasiadas ganas de pensar en ella.
—Por cierto
–cayó en la cuenta Nêlezor–, ahora que lo mencionas, ¿habéis vuelto a comprobar las actuaciones que tiene previstas después de la que tenía aquí?
Arturo se giró hacia Aries a la espera de confirmación.
Lo cierto era que hasta el comentario de Nêlezor no se le había pasado por la cabeza hacerlo. A pesar de ello, la última vez que la consultó, había decidido guardar en favoritos la website de Dj Emperatriz, por lo que tardó apenas unos segundos en chequearlo.
—Vaya –comenzó a decir con la vista puesta en la pantalla–, diría que es increíble, pero a estas alturas ya ni siquiera me sorprende… No, miento, a decir verdad, lo cierto es que no deja de sorprenderme ni siquiera a estas alturas.
—Déjame adivinar. Actúa mañana en Londres –intuyó Nêlezor a partir de sus palabras.
Aries asintió dejando patente que no es que fuese algo que hiciese especial ilusión. Ni eso, ni a decir verdad, nada de lo que tuviese que ver con Dana. ¿Confiar en ella? ¿No confiar? Aún seguía debatiéndose. Le recordaba a una antigua novia de la que se prefiere no volver a saber nada nunca más porque a su lado todo eran problemas y dolores de cabeza. Fuera culpa suya o no, todo se había torcido desde que se les había unido.
En ese momento la tablet emitió el sonido de una nueva notificación.
Durante buena parte del trayecto –también la noche anterior hasta que se acabó durmiendo– Aries había estado revisando el correo a cada rato esperando recibir por fin una respuesta al mensaje desesperado que habían remitido el día antes a la central de observadores. Tenía el sonido activado y habría sido casi imposible no oírlo. Aun así, temía que se le hubiese pasado, por lo que una vez tras otra volvía a revisarlo de manera impulsiva. En alguna ocasión hasta creyó haber oído el característico sonido de los mensajes entrantes, cuando en realidad éste ni siquiera había sonado. Pero esta vez, el sonido resultó inconfundible, e iba acompañado de una ventanita emergente que iluminó la pantalla anunciando la llegada de un nuevo correo.
Aries se afanó en abrirlo.
—¡Han contestado!
Tenía el corazón encogido.
Arturo se volteó una vez hacia atrás mientras lo abría.
El texto escrito en el cuerpo del correo era corto: Resultado Positivo.
Había un archivo de vídeo adjunto. Aries picó sobre él y contuvo la respiración.
—¿Qué es ese lugar? –preguntó Arturo mientras se reproducía.
—Parece una habitación de hotel –dijo echándose hacia delante para que pudiese verlo mejor.
—¿Esa es Suk? –La imagen no era todo lo nítida que les hubiera gustado. El reflejo del cristal de una ventana interpuesta hacía que toda la secuencia se viera con algo de brillo.
—Sí –fue todo lo que consiguió decir Aries, embargado por la situación.
Suk presentaba tan mal aspecto que Arturo prefirió no decir nada al respecto. Aries no era ciego.
—Ha entrado alguien en la habitación –advirtió Arturo al ver acercarse una silueta por uno de los extremos.
—Dana –dijo Aries con un tono cargado de resentimiento mientras la veía aproximarse hasta la cama en la que permanecía sentada Suk.
—¿Podemos oír de qué hablan?
—El sonido ambiente lo impide. Pero ahora que lo dices… Puedo usar esto –dijo dejando el vídeo pausado y abriendo lo que parecía ser un segundo programa de reproducción.
—¿Qué es?
—Un software de reproducción espía.
—¿Espía?
—Es capaz de leer los labios y generar unos subtítulos aproximados mediante IA que permite hacerse una idea de lo que podrían estar diciendo.
—¿Me estás diciendo que podemos ver el vídeo con subtítulos? –se sorprendió Arturo. Sobra decir que gratamente.
—Solo tengo que volver abrir el vídeo desde dentro del programa.
Aires lo hizo y los subtítulos comenzaron a brotar como por arte de magia debajo de las imágenes de manera simultánea, como en una película doblada.
—Increíble.
—Muy bien aspirante, apúntate esa –le felicitó Nêlezor hablando por encima de su hombro desde su posición. Aunque se limitaba a conducir, sin atender expresamente al contenido del vídeo, no perdía detalle de la conversación que mantenían Aries y Arturo.
Apenas cinco minutos después el vídeo acababa con Dana abandonando la habitación y Suk mirando hacia la ventana.
—Va a ayudarla. Te dije que estaba de nuestra parte –dijo Arturo a tenor de la breve versión de la conversación aportada por los subtítulos. 
—Podría ser una trampa.
—¿Es que no piensas volver a fiarte de ella?
—Solo digo que tal vez esté intentando engañarla. O quizá sea a nosotros a los que pretendan engañar. Puede que hayan visto el gato y pretendan hacernos creer que Dana sigue de nuestro lado para volver a utilizarla en nuestra contra más adelante.
—Estás hablando sin pensar. ¿De verdad crees que cuentan con que la Central iba a dar con ese gato? ¿Qué más pruebas necesitas para reconocer que Dana está de nuestra parte?
—¿Pruebas? Lo único que sé con seguridad es que dejamos a Suk a solas con ella y las dos desaparecieron. Y lo siguiente que supimos fue que Suk había acabado en manos de los seducidos. Al parecer, drogada. Mientras que Dana, por lo que sea, sigue de lo más lúcida. A las pruebas me remito. Por lo que quizá deberías ser tú quien aportara alguna otra prueba o esgrimiera algún argumento lo suficientemente razonable como para convencerme de lo contrario.
—Hace unos días yo también habría dudado. Pero después de haber estado con ella puedo asegurarte que no nos traicionaría. Lo sé.
—¡Oh, por favor! No me vengas con el cliché de que ella nunca lo haría. O con un infumable, que os queréis mucho. En serio, si eso es todo lo que tienes que decir, mejor ahórratelo, please.
Aries estaba siendo un tanto duro con Arturo, pero había perdido a la chica de la que estaba locamente enamorado y aquel vídeo era evidente que lo había alterado, por lo que, pese a su tono, Arturo decidió no meterse en una discusión con él y dejó que se desahogase exponiendo sus dudas.
—Creo que Aries lleva razón –rompió Nêlezor el silencio incómodo que prosiguió–. Lo que sientes por ella te impide ser objetivo. Tal vez mi papel en todo esto después de todo sea el de que no te dejes llevar por tus sentimientos.
—Tu único papel es guardarme las espaldas y asegurarte de que continuo con vida –contestó severo. Con él no iba a tener tanto tacto. Tal vez Aries pareciera un perro apaleado, pero en cuanto a Nêlezor, respondía más bien a la descripción de uno de presa; y debía tratarlo con firmeza para que no se le subiese a la chepa.
Tras sostenerle unos segundos la mirada a Nêlezor, que se limitó a dejar correr el reproche consciente de que los ánimos estaban algo tensos, Arturo volvió a centrarse en Aries.
—¿Podrías decirme al menos donde se supone que actúa mañana Dana?
—Su aparición estelar –remarcó con tirria– tendrá lugar en un festival que se celebra en el centro de Londres y que tiene previsto prolongarse durante toda la semana, el Lovebox.
Arturo se quedó pensativo.
—¿En qué estás pensando?
—¿Sabemos en qué horario actuará mañana?
Aries volvió a chequearlo de mala gana. A partir del mediodía. El festival comenzaba hoy y… Oh, espera… Estoy viendo que también será ella la encargada de ponerle el cierre. Por lo que volverá a actuar de nuevo dentro de cuatro días.
—Vale, eso nos da un margen de varios días en los que sabremos dónde localizarla.
—¿Un margen para qué? –preguntó Aries.
—Te recuerdo que solo faltan dos días para el solsticio de verano –le refrescó Arturo–. Y ahora por fin tenemos confirmación de que Suk está con ella.
—Ajá… –le invitó a continuar, expectante por lo que fuese a decir.
—Lo que significa que, si todo va bien, para cuando vuelva a actuar en ese festival, habremos terminado de reunir el cetro.
—Si no surgen más contratiempos…
—¿Qué ha pasado con Míster positivismo? –se volvió hacer notar Nêlezor.
—Quizá sea un buen momento para intentar rescatarlas –continuó con su planteamiento Arturo–. Sabiendo dónde van a estar, podríamos idear algo para liberarlas y de paso recuperar los pedazos del cetro que nos arrebataron.
Arturo evitó referirse directamente a una posible negociación que implicase deshacerse de los pedazos que ya tenían a cambio de la vida de Suk, pero tampoco hizo falta. Tanto Aries como Nêlezor, cada uno a su manera, supieron interpretar que la posible negociación fake debía formar parte del plan si querían asegurarse de que T.T. o Neidan mordían el anzuelo y aparecían con los restantes fragmentos.
La verdad es que Aries no le habría importado renunciar al cetro Uas con tal de salvar a Suk. Y ello a pesar de ser consciente de que eso habría sido, como suele decirse, pan para hoy y hambre para mañana, ya que con el cetro en su poder, la Hermandad se habría encontrado en disposición de poder hacerse con el control pleno del mundo. Y al final, de un modo u otro lo habrían terminado pagando. Tal vez acabasen todos muertos, o, puede que algo peor.
Nêlezor, en cambio, consciente del peligro que entrañaba que se hicieran con él, hubiese preferido renunciar a Suk de ser necesario –aunque en su caso a él sí que le habría importado, tampoco es que fuese un desalmado–. E incluso hubiese renunciado a su propia vida con tal de que los secuaces de las fuerzas del Inframundo no consiguiesen lo que se proponían.
Ambos prefirieron guardarse para sí sus puntos de vista al respecto.
Arturo, por su parte, confiaba en que, al final, nadie tuviera que morir para lograr rescatar a Dana y a Suk y hacerse de nuevo con los trozos restantes del cetro.
Acababan de pasar un cartel que indicaba que ya solo faltaban cinco kilómetros para llegar al centro de Tel Aviv cuando Arturo volvió a hablar.
—Iros preparando. En cuanto entremos en la ciudad nos deshacernos de este coche.
—¿Qué?, ¡¿por qué?! –protestó Nêlezor aferrando con fuerza el volante como si fueran a separarlo de un hijo.
—No nos conviene seguir moviéndonos con un vehículo robado una vez lleguemos. Lo más probable es que su dueño ya haya interpuesto una denuncia.
—Un ȼéntinɇl nunca roba. Tan solo lo hemos cogido prestado para cumplir con nuestro deber –matizó digno.
—Sea como sea, ya no podemos seguir utilizándolo. Así que vete dando por finalizado el préstamo.
—Puedo conseguir otro en cuanto nos deshagamos de éste.
—Tranquilo, no hará falta.
—¿Qué es lo que tienes en mente? –preguntó Aries, temiendo que les tocase afrontar una nueva y tediosa caminata.
—Buscaremos dónde pasar la noche. Y tú aprovecharás para sacarte un pasaje para partir rumbo Londres a primera hora de la mañana.
—¿Quieres que hagamos noche en Tel Aviv?
—Ya hemos tenido suficiente por hoy. Es mejor que descansemos aquí a llegar a Londres en plena noche teniendo que buscar alojamiento. Estaremos más descansados así para afrontar la jornada de mañana.
No iba a ser Aries quien pusiera peros a lo de intentar descansar un mínimo de ocho horas seguidas como Dios manda. Por otra parte, tampoco tenía claro que fuese a dormir demasiado, pero dio por buena la idea y, en lo que Nêlezor terminaba de internarse en Tel Aviv, pasó el resto del camino mirando por la ventanilla meditabundo.
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13:00 h del 20 de Junio
Un día para el solsticio de verano
El día había amanecido radiante en Londres. El verano acababa de dar comienzo, y aunque no era frecuente, las contadas ocasiones en que el sol decidía hacer acto de presencia sobre la inmensa urbe a orillas del Támesis, solía hacerlo con fuerza.
Un año más el LoveBox Festival volvía a celebrarse en el Victoria Park. Aunque a diferencia de en ediciones pasadas, en esta ocasión no iba a durar únicamente tres días, con sesiones que iban de las cinco de la tarde a las tres de la mañana, sino que iba a prolongarse durante las siguientes seis jornadas de manera ininterrumpida. Tras dos años de parón obligado por la pandemia y las restricciones posteriores, ya había ganas. Los promotores lo sabían. Todos ellos seducidos de rango medio dentro del organigrama de la Hermandad, que confiaban en colgar el cartel de no hay billetes y convertirlo en un evento de talla internacional a la altura Tomorrowland.
El gran reclamo de esta edición era la archiconocida, admirada y –por qué no decirlo– por muchas envidiada, Dj Emperatriz. La cual, después de un breve período de indisposición que le había mantenido apartada de los escenarios durante algo menos de una semana, había reaparecido por sorpresa en una fiesta privada celebrada en una famosa terraza de Tel Aviv, donde se había encargado de demostrar que volvía a estar de nuevo en plena forma.
El combo de buen tiempo, una cabeza de cartel de relumbrón y las ganas de diversión, hicieron que Victoria Park estuviese a reventar para la ocasión. El ambiente era festivo desde primera hora. La gente se agolpaba en los accesos al recinto vallado entre risas, pelucas de colores, gafas de sol, viseras y camisas de tiro con estampados extravagantes.
Un par de chicas con collares hasta el ombligo hacían pompas de jabón con un juguete para niños y sonreían a los que pasaban por su lado. En mitad de la cola algunos ya bailaban tímidamente, moviendo una pierna –o ambas– mientras esperaban el momento de saltar a aquel ruedo de libertad/barra/desenfreno que se intuía más allá de los tornos y del personal de seguridad.
Una vez dentro, era como si a muchos les hubiesen permitido volver a ser niños de nuevo por un día. Y todos aquellos veinteañeros –aunque alguno sobrepasara sobradamente la treintena– acabaran de salir al patio del colegio a la hora del recreo, encontrándoselo lleno de juegos nuevos, columpios y piscinas de bolas.
Dana aguardaba en el back stage. Terminaba de darse los últimos retoques frente al espejo, pintándose reflejos con brillantina en los párpados. Su discreto camerino era una estructura desmontable de chapas de acero galvanizado con pinta de caseta de obra y situada en la parte trasera del enorme escenario montado para la ocasión.
Y aunque si bien el camerino no eran gran cosa, el escenario, en cambio, era digno de ver. Una impresionante estructura metálica dotada de hasta seis cañones en el frente para lanzar confeti y aire a presión; focos de colores de más de cincuenta centímetros de diámetro y con capacidad de rotación adheridos a la viga superior del armazón metálico; en la base, una plataforma de 15x30 metros para los artistas que gustaban de pasearse por el escenario durante sus actuaciones o bien se acompañaban de un nutrido cuerpo de baile; y más allá, a ras de suelo, un doble perímetro conformado a base de vallas galvanizadas de aluminio que lograba mantener a la masa enfervorecida de fans a unos seguros doce metros de distancia.
Todo estaba dispuesto y preparado para convertir su actuación en el acto principal del evento. Durante las dos últimas horas un deejay austriaco bastante conocido por los entendidos había calentado al personal a base de minimal tecnho. En quince minutos llegaría su turno, el momento de demostrar por qué muchos la tenían por la mejor Dj del mundo. Pocas dudas tenía la Hermandad al respecto. Su plan de nuevo volvía a estar en marcha. Un plan simple que, básicamente, consistía en mantener a la gente enganchada a la música el mayor tiempo posible. Hasta que les fallaran las fuerzas. O bien el dinero para seguir comprando más mierda. Lo que llegara primero. Y para eso, Dana había demostrado ser un valor seguro.
Después de su regreso se había mostrado colaborativa en todo momento, contestando con sinceridad a todo lo que T.T. había querido preguntarle sobre lo ocurrido durante su ausencia. Sin embargo, también había logrado convencerlo de que había hecho creer a Suk que ahora eran amigas, consiguiendo que aceptara que ésta la acompañara en adelante durante el resto de su gira. Le aseguró que si seguía abriéndose a ella y acababa de ganarse su confianza, conseguiría sonsacarle información a la que seguramente alguien como él sabría cómo sacar partido llegado el momento. Nada como adularlo y apelar a su ego para que picase.
Obviamente, sabía que solo con eso no sería suficiente, pero al menos esperaba que con aquella sugerencia bastase para que le bajasen la dosis de lo que quiera que le estuvieran administrando para mantenerla aturdida.
Suk llevaba días ya bajo los efectos de los narcóticos. Y, en vista de sus evidentes síntomas hipnóticos, Dana estaba cada vez más convencida de que debía tratarse de alguna clase de somnífero con efectos anestésicos.
Cuando se lo propuso a T.T. procuró no mostrarse suplicante, para no levantar sospechas. Lo dejó caer como una ocurrencia. Mostrándose en parte altiva, en parte indiferente, a la decisión que éste terminase tomando. Él vería si no era capaz de darse cuenta de lo útil que podría acabar siendo Suk más allá de servir de moneda de cambio en un futuro trueque. Tuvo que apretar bien los dientes para que no notase que en su foro interno estaba cruzando los dedos para que accediese. Y para que al mismo tiempo no se oliera que sus verdaderas intenciones nada tenían que ver con la milonga que le había estado contando. Ni siquiera podía decirse que tuviera todavía un plan como tal para tratar de huir con ella. Su única certeza era que cuanto más tiempo pasara Suk lúcida, y más tiempo pasaran juntas lejos de los hoteles –que además de servir de alojamiento hacían las veces de lugar de encierro bunkerizado entre concierto y concierto–, la probabilidad de que se diese alguna situación propicia para escapar aumentaría.
Y funcionó. Tras sopesarlo durante unas horas, T.T terminó accediendo a dejar que Suk la acompañase durante el resto de su gira. Aunque quiso venderle su decisión como un gran favor que le estaba haciendo, y de ese modo afianzar entre ellos una relación que esperaba fuese de quid pro quo. También iba a aceptar su sugerencia de bajarle la dosis de droga que le suministraban para que pudiesen hablar. No obstante, se mostró reacio a suprimirla por completo.
De eso hacía doce horas.
Suk estaba sentada tras Dana en el camerino. Con una muñeca esposada a la silla y la silla bien asegurada a la estructura del suelo mediante tornillos. Seguía aturdida. Aunque poco a poco el efecto de la heroína, la morfina, o lo que diablos le hubiesen estado suministrando, parecía ir remitiendo.
Cuando por fin se vio con fuerzas para hablar, su primer impulso fue dejar de manifiesto que seguía sin fiarse de Dana.


****


El vuelo directo desde Tel Aviv duró cinco horas. Las mitad de las que Aries había tenido que esperar en el interior del aeropuerto, solo, a que saliera su vuelo hacia Londres.
Después de todo, la idea de última hora –un tanto paranoica en opinión de Arturo– que había tenido Aries de raparse la cabeza y teñirse las cejas de negro con un rímel de pestañas «para asegurarme de que nadie me reconoce en el aeropuerto», acabó no siendo tan mala como a priori había sonado. Nadie parecía haber reparado en él durante el tiempo que se prolongó su espera en el aeropuerto. Como tampoco parecía que lo hubiesen estado siguiendo antes o después del despegue. Tampoco es que eso fuese garantía de nada, pero al menos se ahorró el mal trago de sentir que tenía a varios centuriones pisándole los talones.
Llegó al aeropuerto de Londres-Gatwick pasadas las 11, cerca ya de las 12 del mediodía. Una vez allí la racha de buena suerte prosiguió, pues no tuvo que enfrentarse a ninguno de los muchos problemas e inconvenientes que había supuesto. Durante buena parte del vuelo se había estado preocupando por nada. Y es que había oído toda clase de historias sobre gente a la que habían llegado a retener durante días únicamente por confesar haber llegado al país en busca de trabajo. Las cosas se habían vuelto bastante tensas con los extranjeros después de la ola populista que había desencadenado el Brexit, un proceso tras el cual, una vez más, había estado la Hermandad, y mediante el que el Reino Unido se había desligado de Europa. Pero por lo visto, en las cabinas que hacían de filtros, a quienes hablaban de nacimiento la lengua del viejo Imperio Británico, no les ponían tantos impedimentos, ni les hacían tantas preguntas, como al resto. O al menos no si se era norteamericano. 
El caso es que al agente de aduanas que le tocó ni siquiera le pareció importar el hecho de que su aspecto actual difiriese tanto de la foto de su pasaporte. Debía haber desarrollado un ojo clínico para captar los rasgos fisonómicos más característicos y detectar si se traba o no de la misma persona, por lo que tras pasear la vista del pasaporte a Aries y de Aries al pasaporte un par de veces, le estampó el sello de entrada y le deseo una buena estancia.
Por su parte, y gracias a su capacidad para transmutarse, Arturo y Nêlezor se desplazaron de Tel Aviv a Londres de manera instantánea nada más ver despegar el vuelo de Aries. Ello hizo que aún tuvieran que aguardarlo en la capital londinense durante las cinco largas horas que duró su vuelo.
Los dos aparecieron sin más en un callejón cercano a London Circus, en pleno centro de Londres.
Solo un borracho pareció percatarse de que algo extraño acababa de suceder justo frente a sus narices. En lo que iba de mañana tan solo se había bebido medio cartón de vino. Demasiado pronto y muy poca bebida aún corriendo por sus venas para empezar a ver cosas raras. Y aun así, hubiera jurado que tan solo un momento antes no había nadie más a parte de él y su perro mil leches en aquel lugar apartado y fuera de la mirada de curiosos. Y de pronto, como por arte de magia, aquellos dos jóvenes que miraban en todas direcciones intentado orientarse, habían surgido de la nada envueltos es una especie de nube de polvo mágico en mitad del callejón.
Se frotó los ojos incrédulo, pero ahí seguían.
Arturo dejó caer a su lado un pequeño fajo de dólares americanos y lo sobrepasaron sin temor a que nadie fuese a creer lo que acababa de ver.
Con el indigente más centrado ya en el dinero que en su presencia, se incorporaron a la vía principal dejando atrás aquel callejón solitario.
Si todo iba bien en el control fronterizo, Aries debía reunirse con ellos en el barrio de Camden Town, en la boca de metro próxima a su popular mercado. Un lugar generalmente muy concurrido que, en el caso de que algún seducido al servicio de la Hermandad hubiera conseguido detectarlo durante su viaje, resultaría de lo más propicio para intentar darle esquinazo. 
Antes de separarse en Israel habían acordado que evaluarían con más calma los siguientes pasos a dar una vez hubiesen vuelto a reunirse. Habría sido todo un trastorno estudiar al detalle sus opciones para que luego sus planes se viesen desbaratados ante el primer contratiempo.
Nada más salir del callejón y después de verse envueltos por la marea humana londinense –25% british / 75% del resto del planeta–, Nêlezor
tuvo la impresión de que tal vez, después de todo, el modo de vestir en ese disparate callejero al que llamaban carnaval, no fuese tan distinto de cómo en realidad gustaba de vestir la gente en el planeta Tierra de manera habitual. O por decirlo de otro modo, llegó a pensar que lo estrafalario parecía ser no vestir de manera estrafalaria.
Cuando varias horas más tarde Aries salió del underground de Camden Town, se quedó plantado a las puertas mirando a uno y otro lado sin saber muy bien hacia dónde debía dirigirse. Se había comprado una gorra con visera roja con un escudo estampado del Arsenal en una tienda poco después de abandonar el aeropuerto, lo que hacía que apenas se le viera la cara. Pese a ello, su ropa seguía siendo la misma que llevaba cuando se separaron en Tel Aviv y Arturo no tardó en divisarlo desde su mesa.
Durante la última media hora larga, tirando a tres cuartos, lo habían estado esperando tomando algo en una cafetería con cristaleras y visión directa hacia la boca del metro ubicada en la intersección de Camden Town Road y la A503, el Camden Eyes; un lugar de suelos y paredes de madera, con unos ricos 21º temperatura en contraste con los 31 del exterior, y una decoración típica de pub inglés. La música que sonaba –no demasiado alta, lo que se agradecía, ya que permitía hablar sin alzar la voz– también era británica. Algún grupo tipo Blur, solo que no era Blur.
—Ahí está –advirtió Arturo tras divisarlo.
—Por fin.
—Espera aquí –le indicó Nêlezor, levantándose para acudir a su encuentro mientras este último aguardaba dentro.
Ya en la calle, Arturo levantó el brazo y le hizo un gesto a Aries desde la distancia para que le viese.
Cuando Aries lo reconoció, Arturo se dio la vuelta y le hizo seguirle hasta el pub sin esperar a que lo alcanzara.
Nêlezor no les quitó el ojo de encima desde el interior, asegurándose de que nadie iba tras ellos.
—¿Ha ido todo bien? –quiso saber Arturo ya de regreso al reconfortante frescor del interior cuando Aries alcanzó la mesa.
—Sí. No ha habido problemas –dijo antes de tomar asiento–. El agente de fronteras ni siquiera me ha hecho las típicas preguntas de rigor sobre los motivos de mi estancia en Reino Unido. En cambio, a la chica que llevaba delante, una morenita con el típico velo hiyab cubriéndole el pelo, la ha tenido parada un buen rato. Se me ha hecho eterno. Pensaba que me iba a tocar pasar por lo mismo, pero se ve que si dominas el idioma no se vuelven tan suspicaces.
—¿Y de tu aspecto no ha dicho nada?
—Nada –dijo después de sentarse en uno de los taburetes altos que rodeaban la mesa elevada en la que ya estaban bien acomodados Arturo y Nêlezor–. Debía estar tan acostumbrado a escrutar caras a diario, que no ha visto nada extraño en mis rasgos, aunque ahora tenga la cabeza rapada –añadió cogiendo un puñado de servilletas del servilletero habido sobre la mesa para limpiarse las cejas.
—Imagino que esa colección de pecas de tu cara habrá ayudado –dijo Nêlezor.
Arturo hizo un gesto para llamar al camarero y que le trajese algo de beber a Aries.
Aries no se dio por aludido al oír a Nêlezor.
—Al ver que era americano apenas se ha molestado en revisar los sellos del pasaporte –continuó explicando.
—¿Has notado que alguien te seguía?
—Diría que no. Creo que he salido del aeropuerto sin levantar sospechas.
—Bien. Me alegra oír eso. Aunque no debemos bajar la guardia.
—¿Has tenido tiempo de averiguar algo más sobre la moneda? Quiero decir, tiempo has tenido, ¿pero lo has aprovechado? –le soltó Nêlezor, ansioso por ponerse en marcha.
—Pues…
En ese momento llegó el camarero. Arturo y Nêlezor pidieron otra ronda de lo que estaban bebiendo –un zumo de melocotón Arturo y una jarra de cerveza Nêlezor–. Aries pidió solo agua. Tenía la boca seca, en parte por los nervios acumulados. Para comer, los tres pidieron sándwiches vegetales de pollo.
Cuando el camarero volvió a marcharse con la comanda Aries siguió hablando.
—Pues lo cierto es que sí –dijo al tiempo que sacaba la tablet de su mochila–. Al principio he estado tentado de repasar toda la obra de Shakespeare en busca de alguna pista reveladora, pero sin nadie que me parase los pies, he tenido que ser yo mismo quien reculase al darme cuenta de que las cosas podrían ser mucho menos complicadas de lo que yo estaba a punto de hacerlas.
—Vaya, veo que estás progresando –le felicitó Nêlezor con lo que parecía ser un cumplido. Aunque no fue así como sonó.
—¿Y a qué conclusión llegaste?
—Bueno, como te había mencionado antes de separarnos, la figura de Shakespeare siempre estuvo rodeada de cierto misticismo. Un artista como él, autor de una obra tan enorme y disruptiva para su época como la suya, acaba convirtiéndose en esa clase de personaje capaz de acaparar tantos elogios como confabulaciones en torno a su figura. Una circunstancia que con el pasar de los siglos no ha hecho sino magnificarse.
—Me lo puedo imaginar.
—El caso es –dijo mientras la tablet terminaba de encenderse–, que aprovechando que ahora tengo esta preciosidad conmigo, decidí probar suerte y lanzar una serie de búsquedas generalistas a ver si daba con algo de valor. Como sabes, el OISE[lxxxvii],
no solo enlaza con cualquier información que pueda haber en la red sobre un tema concreto, incluidos los contenidos no indexados de la Dark Web, sino que además cuenta con acceso a la base de datos digital de nuestro archivo de Los Ángeles.
Arturo estaba al corriente así que se limitó a asentir.
—Y déjame añadir –se autointerrumpió– que es capaz de arrojar sus resultados varias fracciones de segundo antes de lo que lo hace San Google, por lo que si tienes en cuenta que llega a consultar una base el doble de grande, tendrás que admitir que es un logro del todo impresionante.
—Aries…
En ese momento llegó el camarero con las bebidas y un cuenco con frutos secos que acabarían estando más salados que la lengua de una ballena. Todos pusieron caras amables al verlo aparecer e interrumpieron la conversación hasta que volvió a marcharse.
—Como iba diciendo –reanudó la conversación Aries–, teniendo en cuenta lo poco que sabía, de entrada decidí comenzar por la búsqueda más genérica que se me ocurrió.
—¿Y esa búsqueda fue?
—Shakespeare y ocultismo.
—Como no –dijo Arturo, aunque en realidad hubiera dicho lo mismo ante cualquier otra cosa que hubiese propuesto Aries.
—Sin embargo, como ya preveía, acabó siendo un pozo sin fondo de información plagado de artículos y publicaciones de todo tipo, y de toda fecha, firmados por numerosos estudiosos en la materia que me eran totalmente desconocidos hasta ahora. Un caso interesante fue el de Paul Arnold, cuyas teorías he de reconocer que me resultaron de lo más estimulantes, intelectualmente hablando.
—¿Quién?
—Pues eso, un total desconocido –dijo mientras metía la mano en el cuenco para coger un puñado de maníes–. Arnold fue
un crítico francés que durante la década de los 50 del pasado siglo trató de demostrar que toda la obra de Shakespeare giraba alrededor de ciertos secretos de tipo ocultista. Publicó un libro titulado El esoterismo de Shakespeare[lxxxviii]. Aunque, como ya te he adelantado, no fue el único que pensaba de ese modo. Al margen de Arnold, la cantidad de fuentes a consultar que apuntaban en esa dirección era abrumadora. Podría pasarme el día entero recitándote la lista de quienes han creído dar con algún pasaje arcano oculto entre sus obras. Bueno, quizá no todo el día –se autocorrigió para no sonar exagerado.
—¿Y estás de acuerdo con ellos?
—Como comprenderás no he tenido tiempo de poner a prueba sus teorías. Apenas he hojeado por encima unos cuantos artículos relacionados con sus obras. Y aparte de Arnold, he de decir que me llamó especial atención la obra un tal Martin Lings, de la Universidad de El Cairo. En su caso, llevó a cabo un estudio titulado El secreto de Shakespeare [lxxxix], en el que también defendería que toda la obra de Shakespeare habría estado plagada de símbolos iniciáticos.
—Pero entonces, ¿lo está? –incidió Arturo algo más impaciente.
—¿El qué?
—La obra de Shakesperare, ¿contiene símbolos ocultistas?
—Si hacemos caso a gente como Martin y Arnold, sin duda. Martin aseguraba que Tempestad, el último de los libros que escribió Shakesperare, era el que mayor relación guardaba con toda esa clase misterios. Aseguraba que su protagonista podría haber estado basado en la figura de un mago y cabalista cristiano cercano a la reina Isabel I llamado John Dee. La reina Isabel I, por si no lo sabes, era quien gobernaba en tiempo de Shakespeare –se volvió a autointerrumpir–. Pero las conexiones con lo esotérico y lo hermético que se atribuyen a sus obras va mucho más allá, alcanzando a obras como El sueño de una noche de verano o incluso Hamlet.
»De todos modos, ponerme a hablaros en profundidad de lo que tanto Martin como Arnold creyeron encontrar sería perder un tiempo innecesario.
—¿De verdad? –preguntó Nêlezor sin disimular su ironía cogiendo él también un puñado de manises. Por lo visto, Aries pensaba que estaba dando la versión corta de sus indagaciones.
Aries le devolvió una sonrisa incluso más amable que la que le había puesto al camarero. Demasiado amable para ser realmente amable.
—Para tu tranquilidad, he dejado el tema aparcado. Ya lo estudiaré en mejor ocasión. Por mera curiosidad, sin duda es un filón de lo más interesante sobre el que nada sabía –añadió volviendo a centrarse en Arturo–. Pero decidí que ese camino no lo iba a recorrer a no ser que se volviera absolutamente necesario, o acabaría consumiendo un tiempo del que no disponemos.
—Todo un detalle por tu parte –volvió a pincharlo Nêlezor mientras masticaba con la boca abierta.
—Entiendo –asumió Arturo, desanimado al ver que, por prometedor que de primeras hubiera sonado todo aquello, no era por esa vía por la que Aries creía haber dado con algo de utilidad.
—Tenía claro desde un principio que me llevasen a donde me llevasen mis pesquisas, la solución a nuestro enigma no podía depender de que me pusiera a leer los libros de Paul, Martin y compañía. Tenía que ser más sencillo. Así que decidí probar de nuevo con otra combinación de palabras simples basándome en tu sugerencia.
—¿Qué sugerencia?
—La de si Shakespeare era masón.
—Así que buscaste…
—Shakespeare y masones.
—Pues claro. ¿Y tuviste más suerte?
—Para ser sincero, la cosa no mejoró. Me encontré con toda una teoría de la conspiración que atribuye la autoría de sus obras a varios autores, entre ellos Francis Bacon.
—¿El filósofo?
—El mismo. ¿Te lo puedes creer? El padre del método científico escribiendo Hamlet. Es de locos. El caso es que según esa teoría[xc], Bacon habría tomado por seudónimo el nombre de William Shakespeare, pero éste último, el verdadero William Shakespeare, tan solo habría sido un actor de poca monta que actuaba para la compañía de teatro Lord Chamberlain's Men[xci].
—¿En serio? –dudó Arturo–. Lo de los mensajes ocultos en su obra tiene un pase, pero esa teoría sobre Bacon suena demasiado fantasiosa.
—En mi opinión, se trata solo de es eso, de una pseudoteoría de la conspiración. Aunque no es la única que defiende que el verdadero William Shakespeare habría sido un simple actor de teatro. Hay toda una corriente al respecto conocida como «antiStratford».
—¿AntiStratford?
—Por el nombre del pueblo en el que nacería Shakespeare: Stratford-upon-Avon.
—¿Pero no crees que ninguno lleve razón? –quiso reconducirlo.
—Qué va –respondió haciendo un gesto con la mano para apartar aquella idea–. Admito que la revelación me cogió por sorpresa. Ya que, al igual que las vinculaciones de Shakespeare con el ocultismo, todo ese submundo de teorías sobre la autoría de sus obras me pareció un tema de lo más interesante, pero, una vez más, tuve que contenerme para no seguir indagando por esa vía. No creí que fuera conveniente meterme en esa clase de jardines a no ser que todas las pistas me obligasen a hacerlo.
En ese momento llegaron los sándwiches.
Tras colocar los platos, el camarero se echó la bandeja debajo del brazo y volvió a irse por donde había venido.
Aries agradeció con una nueva sonrisa al camarero su premura y agarró un pedazo antes de seguir hablando. Estaba hambriento.
—¿Por dónde iba? –preguntó con su primera mitad de sándwich agarrada entre las manos.
—Llegaste a la conclusión de que las relaciones entre Shakespeare, los masones y Francis Bacon, conformaban un jardín que era mejor no podar por el momento.
—Ah, ¡sí! –recordó mientras masticaba y señalaba a Arturo con lo que ahora era la mitad de la mitad del sándwich–. Por eso decidí probar con una nueva cadena de búsqueda.
—¿Cuál fue esta vez? –el tono de Arturo reflejaba la mucha paciencia que estaba teniendo con él. Sabía que decirle a Aries que fuera al grano era inútil. Y que intentar convencerlo para que fuese más rápido solo acabaría llevando más tiempo, pues, acostumbraba a esgrimir toda clase de argumentos para justificar su modo de exponer los hechos. Le gustaba ponerlos en su lugar, que supieran de primera mano el camino que había seguido para llegar a sus conclusiones. Desde su punto de vista, era lo más parecido a seguir un método científico de deducciones lógicas encadenadas. Por no mencionar que, a su modo de ver, exponer cerca de cinco horas de pesquisas en apenas veinte minutos, era, incluso, resumir demasiado.
—Lo que me interesaban eran referencias a Shakespeare, no a Bacon, así que –se chupó del dedo la salsa que había chorreado del sándwich– intenté ajustar el tiro e hice la prueba con Shakespeare y fénix.
—¿No me dirás que diste con algo que los relacionara?
—Pues sí. Logré dar con algo de lo más curioso. ¿Sabíais que Shakespeare
escribió un texto llamado El fénix y la tortuga? Está considerado uno de sus textos más oscuros.
—No me digas –aquello sonaba intrigante al parecer de Arturo. No obstante, no iba a volver a ilusionarse antes de tiempo–. ¿Lo has leído?
—Por supuesto que no. Leer ese libro y desentrañarlo también habría supuesto perder demasiado tiempo. La clave para resolver el sello tiene que ser algo mucho más directo, que salta a primera vista. Menos engorroso.
—¿Te parece que los que hemos resuelto hasta ahora han sido sencillos? –preguntó Nêlezor, que también estaba dando buena cuenta de su sándwich.
—Lo que quiero decir es que hasta ahora, toda la información que hemos necesitado para resolverlos ha estado siempre reflejada en los propios sellos. Y no digo que seguir cualquiera de las vías que acabo de mencionar no hubiera acabado arrojando algo de luz a nuestro misterio, pero dar con algo de interés en un tiempo razonable…
—Habría sido imposible –le atajó Arturo.
—Tú lo has dicho. Por no mencionar que hubiera supuesto abrir infinidad de vías muertas siguiendo pistas falsas.
—Entonces, ¿qué? ¿Todo ese rollo para acabar reconociendo que no has averiguado nada? –le espetó Nêlezor mientras masticaba.
Aries se quitó de la cara una de las migas con las que acababa de bañarle.
—No he dicho eso. Lo que hice a partir de ese momento fue dejar aparcadas las búsquedas aleatorias y centrarme de nuevo en la propia moneda. –Mientras hablaba abrió en la tablet una imagen ampliada de su anverso–. En primer lugar me centré en la fecha en que fue acuñada.
—¿2016? –recordó Arturo mientras observaba la imagen.
—Eso es. Pensé que al igual era importante. Ese año se conmemoraron los cuatrocientos años de la muerte de Shakespeare.
—Lo sé.
—Murió en 1616, en pleno siglo XVII, aunque la mayor parte de su vida transcurrió durante el XVI –concretó Aries.
—¿Y eso exactamente, de qué nos sirve?
—Aunque parezca un dato sin importancia, me sirvió para caer en la cuenta de algo.
Arturo suspiró y se hizo para atrás en la silla. Concentrado en la historia de Aries, todavía no había probado su sándwich. Pensó que era un buen momento para darle el primer bocado.
—El siglo XVI fue uno de los más pródigos en lo que se refiere a mantener una mentalidad abierta en relación con el ocultismo. En aquellos años existía un ferviente interés por personajes y escritos de lo más crípticos. Místicos neoplatónicos, como el maestro Eckart, Ruysbroek o Tauler de Estrasburgo. Y más tarde, centradas en figuras como el alquimista Paracelso o Cornelio Agrippa, que intentarían esclarecer, cada uno a su manera, el destino del alma y la salvación espiritual a través de sus obras. El caso es –quiso ir abreviando–, que por entonces estuvieron tan extendidas, que diría que algunas lograron convertirse en el equivalente a los superventas de nuestros días.
Arturo masticaba parsimonioso dejándole hablar a la espera de ver a dónde llevaba todo aquello.
—A donde quiero llegar, es a que la filosofía dominante en esa época era precisamente la que abordaba ese reverso oculto y esotérico. Es decir, la creencia en la magia y el deseo de penetrar en esferas profundas del conocimiento y de la experiencia estaban en auge en tiempos de Shakespeare.
—¿Por tanto? –volvió a atajarlo Arturo.
—Por tanto, que su obra estuviese plagada de esa clase de inquietudes no es sino un reflejo de su tiempo. En parte, es lo que la sociedad demandaba en aquellos días. Solo que hoy por hoy muchos de sus coetáneos no gozan de su extraordinaria popularidad.
—Ni seguramente de su talento, aunque no sé si veo a dónde quieres llegar.
—A que ya solo la fecha nos remite a la del año en que murió, lo que nos brinda la oportunidad de hacernos una idea de su contexto histórico. Y ello a su vez nos permite descartar sumergirnos en el farragoso mundo de las inquietudes mistéricas de Shakespeare. Ya que, después de todo, en aquellos días no tenían nada de especial.
—Pero la fecha que figura en la moneda es 2016, no la de su muerte.
—Cierto, pero convendrás conmigo que en toda moneda conmemorativa, la fecha realmente importante es aquella que se conmemora. Aun así, también busqué Shakespeare y 2016. Quise cubrir todos los frentes por si acaso me brindase alguna pista nueva.
—¿Y?
—Pues verás, tal y como era de esperar, descubrí que aquel fue un año en el que se llevaron a cabo toda clase de actos de homenaje a su figura. Y no solo en Londres, donde por supuesto hubo innumerables festejos y representaciones de sus obras más conocidas, si es que acaso alguna no lo es –matizó–, sino por toda Inglaterra. Y si hubo un punto a la altura de Londres en cuanto al volumen de actos de su programa conmemorativo, ese fue su pueblo natal,
Stratford-upon-Avon.
—Parece lógico teniendo en cuenta que nació allí. Imagino que debió ser un buen reclamo turístico. ¿Qué tiene eso de especial?
—En principio, nada, pero con el nombre de su pueblo ya en mi punto de mira, y teniendo en cuenta que lo que buscamos es un lugar –dijo mirando de soslayo a Nêlezor–, decidí probar suerte con una nueva consulta, introduciendo esta vez en el buscador: Stratford-upon-Avon y masones.
—Y diste con algo.
—Di con algo –confirmó–. Una antigua edificación masónica en pleno centro de Stratford, la Masons Court, un magnífico ejemplo de Wealden Hall medieval. Y lo más interesante, reconocida como la casa más antigua de todo Stratford-upon-Avon[xcii]. Así que, si tenemos en cuenta que las villas crecen desde su centro a la periferia, que ésta se hallase en su centro y sea considera la más antigua de todas, me hizo pensar que los masones pudieron haberse establecido en la región desde los mismos orígenes de la villa.
—¿Dices que el pueblo en que nació Shakespeare pudo ser fundado por masones?
—Eso creo. En todo caso, lo que es seguro es que estuvieron allí. Puede que no parezca gran cosa, pero fue el primer indicio sólido que encontré relacionado con nuestro misterio.
Arturo levantó el vaso dispuesto a brindar por su descubrimiento. Sin embargo, no tuvo tiempo.
—Por desgracia, antes de que quisiera darme cuenta, volví a encontrarme en un punto muerto.
—¿Qué? No me puedo creer que tampoco esa pista diera sus frutos –Arturo posó el vaso en la mesa como si de pronto le pesara demasiado–. ¿Entonces seguimos con las manos vacías?
—Vacías no. Obviamente la moneda es una clara referencia a Shakespeare, y, por extensión, a Inglaterra. Nada de eso ha cambiado. Hemos venido al lugar correcto. De eso no tengo la menor duda. Sobre todo teniendo en cuenta que Su Majestad la Reina figura en el reverso.
—Eso sin mencionar que Dana también anda ahora mismo por Londres –dijo Nêlezor, que por el momento parecía más preocupado de engullir lo que le quedaba de sándwich que de resolver nada.
—Sí, gracias por recordarlo –respondió Aries con un tono de voz de lo más funesto.
—¿Entonces qué hacemos? –preguntó Arturo.
—Opino que lo mejor es que dejemos a un lado por el momento todo lo que tiene que ver con Shakespeare. Al menos hasta que averigüemos algo más que pueda dar sentido a su presencia en el sello. La información sobre él en internet sencillamente desborda la red. Necesitamos algo más específico.
—En ese caso ¿cómo pretendes seguir avanzando?
—Bueno, podríamos probar a resolver los enigmas del acertijo.
—El acertijo –repitió Arturo–. Por un momento casi lo había olvidado. ¿Has logrado descifrar su significado?
—No, no he llegado tan lejos –atemperó sus expectativas–. Quise echarle un ojo durante el vuelo. Pero después de haberle estado dando vueltas durante varias horas a la moneda y a lo que fui encontrando sobre Shakespeare, al poco de ponerme a leerlo terminé quedándome dormido.
—Supongo que nunca es mal momento para echar una buena cabezada, ¿no? –le recriminó Nêlezor a su manera.
—No sé si recuerdas lo que decía –se dirigió a Arturo ignorando una vez más los reproches velados de Nêlezor.
—¿El acertijo?
—Sí.
Aries dio tiempo a Arturo para que hiciese memoria.
—¿No comenzaba diciendo algo sobre una reina?
—Sigue a la reina –dijo Nêlezor con la boca llena.
—Sí, eso es. Ahora lo recuerdo. Decía que había que seguir a la reina. –Acto seguido Arturo se agachó hacia su mochila para sacar el pedazo de papel en el que éste estaba escrito y del que Aries tan solo conservaba una foto que le había hecho antes de separarse.
Después de sacarlo, extendió el papel con cuidado de no dañarlo sobre la mesa para poder leerlo.
—No es necesario –le interrumpió Aries poniendo su mano sobre el antebrazo de Arturo–. Lo tengo todo aquí –dijo señalándose la sien con el dedo índice de su otra mano–. Bueno, y también aquí –añadió desplazando hacia un lado la foto de la moneda que tenía abierta en la tablet. Lo que hizo que al momento la imagen de la pantalla fuese sustituida por una segunda fotografía donde podía leerse el texto íntegro en un tamaño ampliado–. Y sí, ambos recordáis bien, empezaba justamente diciendo Sigue a la reina. ¿Y a quién tenemos en la moneda? A Su Majestad, la Reina Isabel II –prosiguió sin darles tiempo a contestar–. Como he mencionado, Shakespeare vivió en tiempos de Isabel I, y en la actualidad, nosotros hemos estado viviendo en los de Isabel II. Así que de entrada podría haber cierta correlación entre ambas épocas, que habrían quedado vinculadas por medio de sus dos reinas.
—Dos reinas con el mismo nombre en una moneda de dos libras –quiso participar Nêlezor después de haberse acabado ya su sándwich.
—¿Qué insinúas? –se interesó Aries por su posible teoría.
Nêlezor se encogió de hombros mientras se limpiaba las migas de las palmas.
—No lo sé, solo ponía en claro un hecho manifiesto. Puede que el dos de las 2£ signifique que hay que tener en cuenta a las dos reinas. Solo eso.
—Ya veo –dijo al comprobar que tan solo daba palos de ciego–. Lo tendremos en cuenta. –Luego buscó la complicidad de Arturo con la mirada.
—Lo mejor será que dejes que sea Aries quien continúe con las deducciones, se le dan bastante bien –le recomendó Arturo con tono conciliador.
A Nêlezor
no le hacía ninguna gracia que Aries lo tuviera por un cabeza hueca. De hecho, lo detestaba. Tan solo quería demostrar que podía aportar algo más aparte de músculo. ¿Acaso era eso un crimen?
Tras las palabras de Arturo dedicó unos segundos a mirar a Aries fijamente con la boca cerrada mientras con la lengua intentaba sacarse algo de entre los dientes. Luego, y mientras continuaba sacudiéndose las migas del pecho y los muslos, acabó suspirando, como si tras haberlo sopesado, hubiera decidido que no merecía la pena entrar a la gresca de nuevo. En su lugar, prefirió girarse hacia el camarero –que se hallaba tras la barra–, y levantar el plato vacío para que le viese, haciendo gestos circulares con su otra mano con intención de que le trajera otra ronda de lo mismo.
—Como iba diciendo –prosiguió Aries con la boca puesta en Arturo y los ojos aún en Nêlezor–, el acertijo comienza diciendo Sigue a la reina. Y continúa:






Del palacio al templo
De camino por tierra de mismo nombre
Siguiendo la X,
en la hora en que naciste,
llegarás a la torre
Visible el hogar de insigne caballero
Allí ilumina el cielo
Del fuego las cenizas
De las cenizas el lucero
Completando la forma sagrada
Un poder excelso hallarás
en el punto de unión entre dos mundos.


Al mismo tiempo que Aries lo iba recitando, Arturo paseaba la vista por encima del original comprobando que lo hacía al pie de la letra.
—Muy bien. Y qué hay de la imagen –dijo volteando el papel–. ¿Te ha llegado a sugerir algo?
—Bueno… No estoy del todo seguro.
—¿Del todo? Así que algo sí que se te ha ocurrido.
Aries dio un trago de agua y volvió a dejar el vaso en la mesa.
—Puede –respondió enigmático, con su característico brillo en los ojos. Como si hubiese estado dejando sus mejores averiguaciones para el final.
—¡Vamos! Habíamos dicho que parecía algún tipo de jugada de ajedrez –le tiró de la lengua Arturo.
—Sí, y también
que no podía serlo, porque… –invitó a Arturo a finalizar la frase mientras le metía un buen mordisco a su segunda mitad de sándwich
—No había reyes sobre el tablero.
—Eso es. Ya que las dos únicas figuras que aparecen son… –volvió a dejar la frase a medias, aprovechando para masticar.
—Tan solo hay… –Arturo bajó la vista hacia la imagen–. Un momento –dijo levantándola de nuevo súbitamente–. ¡En la imagen también hay una reina!
—Exacto –Aries sonrió con varios trozos de lechuga entre las paletas–. Todo está relacionado. La moneda, el acertijo, el dibujo... Está claro que todo forma parte de un mismo mensaje. Por eso creo que si resolvemos una de las tres partes del rompecabezas, podría darnos las claves necesarias para descifrar las otras dos. Aunque me temo que esa es la única conclusión a la que me ha dado tiempo a llegar –reconoció perdiendo parte de su entusiasmo inicial.
Arturo, en cambio, sintió su ánimo renacer. Aries llevaba horas dándole vueltas a todo aquello, a la moneda, al acertijo, al dibujo… pero él no. Se sentía con fuerzas para estrujarse algo más el cerebro. Y se puso a ello; comenzando por estudiar con detenimiento el dibujo.
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—Veamos, las dos figuras que aparecen sobre el tablero son del mismo color, por lo que sería ilógico pensar que se estén disputando nada.
—Umm, ambas serían del mismo bando, si te refieres a eso –le apoyó Aries en sus deducciones.
—Eso es. ¿Qué más se te ocurre?
—Ya te lo he dicho. No sabría decirte. –El tono de Aries evidenciaba que estaba cansado–. Y no quiero desanimarte, pero tal vez la referencia que buscamos ni siquiera tenga nada que ver con el juego del ajedrez.
—¿Qué? –Su comentario logró desconcertar a Arturo–. ¿Lo dices en serio?
—Hemos dado por hecho que se trata de un tablero de ajedrez por las dos figuras que aparecen sobre él, pero si atendemos al número de escaques con los que cuenta, tanto a lo ancho como a lo largo, son menos de los que habría en un tablero al uso.
—Tal vez porque para transmitir el mensaje que contiene no sea necesario representarlos todos.
—Quizá, pero como digo, también podría deberse a que se trate de otra cosa.
—¿Otra cosa? ¿Cómo qué?
—Bueno, los tableros se utilizan para representar un terreno. Uno sobre el que los distintos contendientes intentan avanzar y ganar posiciones durante la disputa de la partida. Así que, sencillamente, podría estar representando eso: un terreno; como en un mapa.
—Un mapa sobre el que tendríamos que interpretar las señales del acertijo.
—Sí, eso es. Pero sin saber de qué mapa se trata resulta del todo imposible resolverlo.
—¿Lo más lógico no sería que se tratase de un mapa de Inglaterra?
—Lo sería, desde luego, no creas que no se me ha ocurrido. Pero hay un problema con eso. Y es que aun suponiendo que así fuese, sin ninguna otra referencia seguimos estando en las mismas. Además, por ahora no son más que conjeturas. Podría no ser ni tan siquiera un mapa.
—¿Qué iba a ser si no?
—No lo sé, tal vez la representación de alguna logia masónica.
—¿Una logia? –la expresión de Arturo era la viva imagen de la confusión–. ¿Y por qué diablos iba este dibujo a representar una logia?
—Sencillo. Porque la planta ritual de todas las logias masónicas, el lugar sobre la que se celebran sus tenidas y rituales más solemnes, está formada por un pavimento de baldosas blancas y negras. Exactamente igual que en ese tablero. A esa sección de sus logias se la denomina el templo, y es en donde, sin ir más lejos, se celebran los ascensos de un grado a otro.
—¿Dices que a esa zona se la llama el templo?
Aries asintió y volvió a dar un trago de agua antes de proseguir.
—Su significado esotérico se remonta al Antiguo Egipto. En sus templos era habitual utilizar suelos cubiertos por baldosas a cuadros blancos y negros. Se considera que simbolizan el bien y el mal que el humano ha de sortear en su camino por la vida. Es decir, que vendrían a representar ese dualismo presente en nuestro mundo y al que uno ha de enfrentarse a cada paso.
»Por lo que, tal vez, en ese dibujo tan solo estemos viendo lo que queremos ver. Su capa más superficial. Y en realidad, el significado que nos interesa sea mucho más arcano de lo que pensamos.
—En el texto también se menciona un templo –cayó en la cuenta Arturo–. Aquí, justo después de Sigue a la reina.
Aries lo comprobó y se dio cuenta de que Arturo llevaba razón.
«Sigue a la Reina del Palacio al Templo».
—Pues sí. No había caído en ese detalle. Aunque no veo de qué modo podría ayudarnos.
—También se menciona una torre –prosiguió leyendo Arturo: Siguiendo la X, En la hora en que naciste, llegarás a la torre.
—Podría entenderse que siguiendo las indicaciones dadas llegaríamos a una torre, pero no veo lo que pretendes reseñar con eso.
—Pues que al igual que le reina, la torre también es una pieza del ajedrez.
—Cierto, pero en el dibujo no aparece ninguna torre. Tan solo una reina y un alfil.
En ese momento llegó el camarero con el segundo sándwich de Nêlezor, que se hizo hacia atrás en su asiento y lo recibió con los brazos abiertos y luciendo una sonrisa de oreja a oreja.
—Perdonad mi ignorancia pero, ¿se puede saber qué es un alfil? –preguntó ya con su tercera mitad de sándwich entre las manos, y el camarero recorriendo el camino de vuelta hacia la barra.
—¿Quieres la explicación larga o la corta?
—La corta, por favor.
Aries hizo una mueca de fastidio.
—Actualmente el alfil es una de las tres piezas dobles que componen el juego del ajedrez, junto a la torre y el caballo. Y con doble quiero decir que cada jugador cuenta con dos. Se mueve por el tablero en diagonal. Y en un solo movimiento puede recorrer todos los recuadros que encuentre libres en su avance, comiéndose los trebejos rivales que se cruce a su paso.
—¿Todos?
—Uno cada vez que se mueve, obviamente.
—¿Y la reina?
—¿Qué quieres decir?
—Esa reina, ¿cómo se mueve?
—Pues, como en el caso del alfil, si no encuentra ningún otro trebejo en su camino, puede avanzar sin límite de casillas por todo el tablero. Solo que en su caso, puede hacerlo en todas direcciones, no solo en diagonal.
—Comprendo –rumió mientras daba cuenta del sándwich–. ¿Y no podría ser que ese alfil esté indicando la dirección que debería seguir la reina en su avance? Es decir, en ese papelucho dice que hay que seguir a la reina, ¿no? Tal vez de todas sus posibilidades de movimiento, deba optar por hacerlo en diagonal, en dirección a ese alfil.
Por una vez Nêlezor parecía haber dicho algo interesante de veras. Tanto el alfil como la reina se encontraban en la misma línea diagonal, por lo que el movimiento que sugería era posible.
—Supongo que sí –admitió Aries, no sin cierta prudencia, mientras posaba la vista en el dibujo planteándoselo.
—Así que, el tablero podría representar un terreno sobre el que moverse, una especie de mapa; el acertijo una serie de indicaciones de hacia dónde hacerlo, y las figuras del dibujo marcar la dirección a tomar –resumió Arturo.
Aries seguía sin estar del todo convencido. Le atraía la idea, pero sin ningún otro dato que lo respaldara, no dejaban de ser especulaciones.
—No son más que especulaciones –dijo.
—Pero es una posibilidad –le rebatió Nêlezor
—De ser así todo encajaría –reconoció Arturo con menos trabas que Aries.
—Lo haría, pero ¿cómo saberlo con seguridad? Aun dando por sentado que se trate de un mapa, y que éste fuera el de Inglaterra, ¿hacia dónde está señalando?
—No sabré mucho sobre acertijos –contestó Nêlezor limpiándose la boca con una servilleta– pero lo que sí sé, es que para poder seguir las indicaciones de cualquier mapa, antes de poder encontrar el lugar al que se pretende llegar, hay que tener claro el punto desde el que salir.
—Exacto. Es lo que intento decir –insistió Aries–. En caso de que se trate de un mapa, seguimos sin saber a qué terreno se está refiriendo. Vale, pongamos que es Inglaterra. ¿Y? Habría que conocer de antemano el punto de partida para que las indicaciones sirvieran de algo. Sin eso no tenemos nada.
—Ahí pone que hay que seguir a la reina, ¿no? –volvió a intervenir Nêlezor, un tanto más relajado después de haber comido a gusto–. Y si os he entendido, habéis dado por hecho que es a la reina de Inglaterra a la que se refiere.
—Sí, por la efigie que aparece en el dorso de la moneda.
—¡En ese caso propongo que vayamos a donde viva esa reina y la sigamos! –dijo levantando su jarra de cerveza de manera triunfal. Después de haber sido él quien sugiriese lo de que la reina que aparecía en el tablero tal vez debiera moverse como lo hacía el alfil, a su parecer, acababa de tener otra idea brillante. Se sentía pletórico, en racha. Aunque en realidad, era obvio que el alcohol comenzaba a causar su efecto.
—Baja la voz –le pidió Aries casi en un susurro, encogiendo el cuello e inclinándose hacia la mesa a la vez que se cercioraba de que el resto de clientes no les miraban–. No creo que a esta gente le agrade oírte hablar así de su reina. Además, para tu información, la reina no hace mucho que murió.
—¿La reina de Inglaterra ha muerto? –A Arturo la noticia le cogió por sorpresa.
—Por desgracia, sí –respondió con cierta lástima. Luego se giró hacia Nêlezor–. Y si de verdad crees que habría sido tan fácil como seguirla en su día a día para que nos llevase hasta el tesoro, una de dos, o eres un necio, o es que estás demasiado borracho para darte cuenta de lo estúpido que suena eso –le respondió en un bisbiseo–. Díselo tú –le pidió apoyo a Arturo. Sin embargo, éste último se había quedado con expresión reflexiva.
—Aun así podría llevar razón en una cosa.
—¿Sí? –se animó Nêlezor de nuevo, aunque sin tener del todo claro en qué podía haber acertado.
—Antes de mencionar la torre, el enigma habla de seguir a la reina desde el Palacio hasta el Templo. Bien, tal vez no sepamos a qué templo se refiere ni dónde podría encontrarse, pero sí que sabemos en qué palacio vivía la reina.
—¿Lo sabemos?
—Todo el mundo sabe eso. Al menos en este planeta –le respondió Aries a Nêlezor. Luego se centró en Arturo.
—Wait, ¿crees que Buckingham Palace podría ser el punto de salida?
—No veo por qué no. Si nuestra suposición es correcta y se trata de la reina de Inglaterra, seguir a la reina desde su palacio, supondría hacerlo desde el Palacio de Buckingham.
Aries no perdió más tiempo y abrió un mapa de Londres en la tablet dispuesto a comprobarlo.
—Muy bien, supongamos que llevas razón. Aquí tenemos el Palacio –dijo marcándolo con una chincheta en el mapa–, ¿y ahora qué?
—¿Me permites? –le pidió Arturo.
Una vez con la tablet en su poder, se dispuso a superponer la hoja de papel con el dibujo sobre la pantalla iluminada, lo que permitía seguir intuyendo debajo el mapa–. Bien, como ha dicho Nêlezor, tal vez la razón de que aparezca un alfil en el dibujo sea marcar la dirección a seguir –dijo trazando una línea imaginaria con su dedo en su dirección.
—Vale, pero aun dando por hecho que debamos partir desde Buckingham avanzando en diagonal hacia ese alfil, ¿cómo saber a qué escala está el mapa? Es más, ¿cómo saber cuál es la inclinación exacta? «Avanzar en diagonal» puede resultar algo muy genérico, ¿no te parece?
Aunque Arturo estaba casi seguro de haber dado con el punto de salida, a Aries no le faltaba razón. No iba a ser tan sencillo como superponer el dibujo al mapa para saber a dónde debían dirigirse.
—Del palacio al templo –volvió a darle vueltas–. No sé, pero por lógica imagino que al final del camino debería haber un templo.
—O una torre –le contradijo Aries–. O como bien has recordado, el acertijo también dice que siguiendo la X llegaremos a una torre.
—Tal vez porque ese templo tenga una torre –intentó agotar todas las alternativas Nêlezor.
—¿Y qué pasa si se trata de un templo oculto, como el de Eliat? –alegó Aries–. ¿Qué hacemos si también está bajo tierra?
Arturo no tenía respuesta, ni para aquella, ni para muchas de las incógnitas que no dejaba de plantear de Aries, así que no se molestó en contestare y procuró seguir pensando hasta dar con alguna solución que pusiera algo de luz a aquel entuerto.
—¿Exactamente, qué más dice ese acertijo? –preguntó Nêlezor intentando sacarlos del atolladero.
—De camino por tierra de mismo nombre. Siguiendo la X, Llegarás a la torre –le refrescó Aries.
—¿Y eso de seguir una equis? ¿Es una expresión de la Tierra? ¿Qué significa?
—Ojalá lo supiera –se lamentó Aries.
—Siguiendo la X… –rumió Arturo buscándole algún sentido a aquellas tres palabras–. Esperad. Creo… ¡sí! ¡Creo que ya lo tengo! –exclamó volviendo a centrarse en el mapa.
Aries y Nêlezor permanecieron expectantes mientras Arturo se aclaraba.
—
—X es diez en números romanos. Siguiendo la X, podría significar yendo hacia las 10. ¡Indica una dirección! Debemos avanzar en diagonal desde el Palacio de Buckingham –dijo sacando una servilleta del servilletero habido sobre la mesa y colocándola a modo de regla sobre el mapa que Aries había abierto en la tablet–. Así, ¿veis? –Al posar la servilleta sobre el plano, fijó un extremo en el Palacio de Buckingham y desplazó el otro como si fuera un compás por todo el ángulo que habría abarcado el espacio entre las 10 y las 11 en un reloj.
Acto seguido volvió a superponer el dibujo con las dos piezas de ajedrez al mapa y luego colocó la servilleta encima de ambos, haciendo que su borde dibujara una línea oblicua que iba del Palacio del mapa al alfil del dibujo.
La posición de las diez coincidía con la del alfil.
—¿Sigues pensando que solo son especulaciones? –retó a Aries.
Después de haber trazado la diagonal, retiró el dibujo con las fichas de ajedrez y fue siguiendo con la mirada los puntos de paso que iban quedando marcados en el mapa junto al borde de la servilleta.
Entonces vio algo que le aceleró el pulso.
—Chicos ¡fijaros! ¡Aquí!
A varias millas de distancia del palacio de Buckingham, justo en aquella dirección, había una región llamada Buckingham.
—De camino por tierra de mismo nombre –repitió Aires sorprendido al percatarse del mismo detalle que Arturo.
—Entonces, ¿eso quiere decir que ya sabemos a dónde tenemos que ir? –quiso confirmar Nêlezor.
—Uniendo ambos puntos tan solo obtenemos la inclinación exacta de nuestra ruta. Nada más –explicó Aries–. Buckingham no es más que un lugar de paso. El acertijo dice de camino, por lo que seguimos sin saber hasta dónde habría que avanzar. Y sin saber la escala del mapa, podría ser cualquier lugar en esa dirección antes de llegar a la costa oeste de Gran Bretaña.
—Pero al menos ahora sabemos que estamos sobre la pista correcta –se animó Arturo–. Dondequiera que esté ese templo debe ser un punto ubicado sobre esta misma línea.
—Lo que nos deja cientos de millas por revisar. Podríamos tardar… –Aries tuvo que sofrenarse. Casi no podía creer lo que estaba leyendo en el mapa algo más arriba de donde se encontraba Buckingham.
Arturo siguió su mirada al ver que Aries de quedaba con la palabra en la boca
y acabó viendo lo mismo que él.
—¿Qué? –preguntó Nêlezor, que los miraba a ambos desde el otro lado de la mesa. A él, el mapa le quedaba del revés.
—Justo aquí –indicó Aries al tiempo que ampliaba la imagen de esa zona en la pantalla–. Hay una localidad llamada Temple Herdewyke.
—¿Y está sobre la línea?
Aries volvió a disminuir el tamaño del mapa y, siguiendo de nuevo el borde de la servilleta, Temple quedó posicionado sobre la misma línea que partía del Palacio de Buckingham, y que pasaba por la localidad homónima.
—Lo está –respondió Arturo–. A las 10 en punto.
Tras la comprobación, Aries volvió a ampliar el mapa para estudiar más de cerca aquella localidad.
Fue entonces cuando se percató de algo más.
A escasa distancia de Temple Herdewyke, separada por apenas un par de millas, se encontraba Stratford-upon-Avon.
—Mira esto.
Arturo siguió el dedo de Aries.
—¿Stratford? ¿No es ahí donde había nacido Shakespeare?
—¡Lo es! –respondió emocionado por el hallazgo–. Stratford-upon-Avon y Temple Herdewyke son poblaciones limítrofes.
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—Visible el hogar de insigne caballero –farfulló Arturo–. Quizá, con lo de insigne caballero, el acertijo se estuviese refiriendo a Shakespeare.
—Tiene toda la pinta. ¿A quién si no iba referirse teniendo en cuenta la moneda? Y a la vista de lo próximas que están ambas poblaciones, no sería extraño que Stratford fuera visible desde Temple.
—Caballeros, creo volvemos a estar sobre la pista –celebró Nêlezor levantando su cerveza ya terciada.
Aries apretó los labios y, dispuesto por una vez a seguirle el juego, alzó su vaso de agua.
—Debemos ir a Temple –concluyó Arturo imitándolos a ambos.






II

LOVEBOX



Cuando Suk acabó de salir de su letargo Dana estaba a punto de salir a actuar.
—Bruja –dijo entre dientes a su espalda. Tenía la cabeza algo ladeada, como si le pesara más de la cuenta.
En el interior del camerino solo estaban ellas dos. Fuera, apostados a ambos lados de la puerta, dos gorilas custodiaban la única vía de acceso.
Dana dejó el lápiz negro con el que se repasaba la raya del ojo sobre el tocador. Juntó las rodillas, cogió aire, y se giró la silla hacia ella con expresión circunspecta.
—Me alegra ver que comienzas a recobrar la consciencia.
Suk chistó de manera despectiva.
—A pesar de lo que puedas pensar de mí, o lo que creas saber, solo intento ayudarte.
—¿No me digas? ¿Y cómo exactamente? ¿Drogándome? ¿Teniéndome atada como a un perro rabioso mientras te dedicas a ejecutar tu plan maníaco y me arrastras contigo a la fuerza hasta… dónde quiera que estemos? –dijo paseando la vista por las cuatro paredes sin terminar de ubicarse.
Dana sonrió sin ganas.
—Para tu información estamos en Londres. Y no es eso lo que pretendo.
—Muy bien, estupendo, pues si se trata de que te sientes sola y necesitas una amiguita y confidente –prosiguió enérgica–, te recomiendo que te busques una en alguna app para brujas desquiciadas.
—¿Quieres dejar de decir eso de una vez? Te comportas como una cría. No sé qué te ha dado con las brujas, pero insultarme no va a mejorar tu situación.
—No es un insulto. Te lo llamo porque lo eres. Siempre lo has sido.
—Te aseguro que no soy ninguna bruja –insistió ella con tono cansado. En vista de que Suk no se mostraba colaborativa, se giró hacia delante, cogió su visera y se la comenzó a ajustar en la cabeza mirando de nuevo hacia el espejo. Ganarse su confianza iba a llevar tiempo. Al menos volvía a estar consciente.
—Ah, ya veo lo que pasa –siguió Suk a su espalda–. Prefieres verte como una diosa, ¿no es eso? Piensas que no hay nadie a tu altura en este mundo y lo de bruja te suena despectivo. Pues lo siento, maja, pero es lo que hay. Sé muy bien la buena vida que te ha gustado llevar siempre en tus anteriores reencarnaciones, así que, ahórrate dártelas de santurrona conmigo, ¿quieres?
Dana volvió a girarse hacia ella, acercó su silla hasta su posición y posó las manos sobre sus propias rodillas.
—Mira –le reconvino tras armarse de paciencia–, tal vez, en el pasado, el hecho de que mi alma no procediera de este planeta me hiciera acreedora de ciertas capacidades y eso me ayudase a destacar en algún aspecto por encima del resto. Y puede que en algún momento, eso hiciera que algunos llegaran a considerarme una diosa, o que los llevase a pensar que mis dones debían ser producto de la magia. No puedo asegurártelo porque, ¿la verdad?, no lo recuerdo. Tan solo sé lo que me han contado. O mejor dicho, lo que me han querido contar. Pero puedo garantizarte que no me considero ninguna diosa. ¿En serio crees que a día de hoy voy por ahí esperando que me idolatren?, ¿que eso me hace feliz?
—¿Ah, no? ¿Y cómo llamas a eso? –preguntó mientras afuera se oía rugir a la multitud reclamando su presencia sobre el escenario. Quedaban minutos para su actuación y se mostraban impacientes por verla. El soniquete «¡Dj Emperatriz!, ¡Dj Emperatriz!», se colaba de manera aplacada a través de la puerta desde el cercano escenario. También se producían silbidos, aunque estos, mitigados por la música que sonaba a toda mecha, apenas eran audibles y no llegaban a oírse con claridad en el interior del camerino.
—¿Eso? –le quitó importancia Dana–. Nada de todo esto lo hago por gusto. Y te puedo garantizar que mucho menos por los gritos que puedan proferir cuatro fanáticos.
—No te quites mérito. Yo diría que son más de cuatro.
—Si estoy aquí es por lo mismo que tú.
—Sí, ya, claro. Y ahora me dirás que no tienes ni la más remota idea de tu papel en toda esta historia.
—Conozco muy bien cuál se supone que ha de ser mi papel. Pero si estoy aquí, es porque no me ha quedado más remedio. Pretenden utilizarme para desbaratar los planes de la Alianza en la Tierra. Al igual que pretenden hacer contigo ahora que te han atrapado.
—Y tú, por supuesto, te has negado desde un principio. Ya veo lo mal que te va y lo mucho que te resistes.
Dana volvió a separar su silla de la de Suk.
—Reconozco que antes de volver a ver Arturo me encontraba confusa.
—¿Confusa? –El tono de Suk era de mofa.
Dana no se mostró ofendida y prosiguió hablando.
—Si tanto crees saber de mí deberías estar al corriente del tiempo que he tenido que pasar conviviendo bajo la férrea supervisión de Mará Nergal. ¿Supongo que habrás oído hablar del Lord de la guerra y Supremo Señor de los ejércitos del Inframundo?
—¿Ahora pretendes meterme miedo?
—Tan solo espero que seas capaz de ponerte en mi lugar por un minuto –repuso–. Te recuerdo que yo no elegí nada de esto. Que fui secuestrada y llevada a la fuerza hasta Irkalla. Donde sería inducida por Nergal a comportarme según sus propias expectativas.
Suk hizo el amago de cruzarse de brazos, incómoda con lo que para ella no era sino una sarta de excusas. Su mano esposada a la silla no le dejó sino dar un pequeño tirón que no llegó muy lejos.
Dana se separó de ella.
—¿Crees que tú habrías soportado lo que yo he tenido que aguantar? –su tono se volvió más severo. Comenzaba a estar un pelín harta–. ¿Qué habrías conseguido salir de su palacio después de años de cautiverio sin que eso te hubiese afectado lo más mínimo? Años, Suk. Años encerrada en la morada de ese ser infame. ¿Que aun estando drogada noche y día habrías sido capaz de discernir lo que está bien de lo que está mal? ¿Que no habrías pensado en ti antes que en los demás? ¿De verdad crees que lo habrías podido soportar mejor que yo?
Suk miró hacia un lado poniéndose a la defensiva. Luego reunió el coraje para volver a mirar a Dana a la cara.
—Así que quieres que crea que hasta hace nada sufrías del síndrome de Nergal´stocolmo o algo parecido, ¿es eso? Pero que de buenas a primeras, ¡milagro!, has visto la luz y te has curado, ¿eso pretendes decirme?
—Te repito que me tenían drogada y que no fue hasta después de reencontrarme con Arturo cuando sentí que algo se removía dentro de mí. No sé qué fue exactamente lo que lo provocó, ni sería capaz de expresarlo con palabras, pero fuera lo que fuese rompió su hechizo; si quieres llamarlo así.
—Y yo te recuerdo que cuando estabas con nosotros nadie te obligaba ya a tomar esa droga.
A Dana comenzaba a hacérsele muy pesado tener que justificarse.
—No es tan fácil dejarla, ¿sabes? Aun así, como te prometí, no he vuelto a probarla. Aún creen que continúo tomándola. Pero cada vez que me facilitan nuevas dosis, me meto en el baño y vacío las cápsulas.
—Claro, claro. Y ahora me dirás que actuar ante toda esa gente, con tu mesita de mezclas y tus disquitos de vinilo, tan solo te genera resentimientos. Que arruinarles la vida no te deja dormir bien por las noches.
—El de la música es un don que me llena desde muy pequeña y al que ellos han sabido sacar partido. Se me da bien componer, ¿qué quieres que te diga? Las melodías acuden a mi mente y solo tengo que transcribirlas a un papel. Pero te aseguro que no obtengo ninguna gratificación del hecho de que me vitoreen por ello. Y sí, desde que no consumo me siento fatal al pensar que en parte es culpa mía el modo en que esos pobres desgraciados están arruinando sus vidas. Pero no te equivoques, no soy yo quien les apunta con una pistola para que tomen esa droga. Son ellos los que deciden tomarla, libremente.
—Así que todo esto lo haces por disimular –dijo volviendo a pasear la vista por el camerino sin mirar a ningún lado en particular.
—Hasta que dé con la forma de que podamos escapar, sí, así es. Debo actuar con normalidad si no quiero que sospechen nada. Seguir haciendo lo que me piden para que continúen pensando que estoy de su lado. De lo contrario volverían a drogarme a la fuerza a mí también. Y ya podrías irte despediendo de cualquier oportunidad de escapar.
—¿De verdad pretendes que me crea eso?
—Entiendo tus motivos para no querer hacerlo. Si estuviera en tu lugar seguramente yo también desconfiaría. No eres la única que ha oído todo lo que se ha dicho sobre mí. ¿Y sabes qué? Que puede que en el pasado mi alma fuera ambiciosa. Que guardase rencor en el fondo de mi corazón por todo aquello por lo que se me hizo pasar. O…
—¿O?
—O puede que no sea más que una sarta de mentiras. Y que en el resto de mis vidas anteriores, la Hermandad también se las apañara para mantenerme drogada, haciéndome actuar en contra de mi verdadera voluntad. No tengo modo de saberlo. ¿Tú lo tienes? –fue esta vez ella quien respondió a la defensiva–. De lo único de lo que puedo estar segura es de quién soy hoy. Y no me creas si no quieres, pero para nada me siento así. No me reconozco en ese personaje que describen las historias sobre mí. Así que, si alguna vez esa fui yo, he dejado de serlo. Te aseguro que no disfruto haciendo lo que hago –dijo señalándose de arriba abajo como si se sintiera disfrazada con aquella chaqueta con letras de colores brillantes como escamas–. Lo único que he sentido que no era una farsa en todo este tiempo, es lo que se despertó en mí después de ver a Arturo.
Dicho esto se produjo un incómodo silencio.
Suk sabía muy bien la influencia que podía tener la fuerza universal del amor en los sentimientos primero, y en la conducta de la gente después. Más si cabe en un caso como era del de Dana y Arturo; una historia de amor legendaria que se remontaba a los tiempos en los que ambos encarnaban a Isis y Osiris. En ese aspecto estuvo tentada de creerla. Además, que Dana entrase a la gresca con ella pareció conmoverla más que cuando intentaba convencerla a base de buenas palabras.
—Está bien, en ese caso, convénceme de que estoy equivocada.
—¿Y cómo se supone que quieres que lo haga si no dejas de atacarme?
—Demuéstrame que todo esto lo haces obligada y pídele ayuda a las brujas.
—¿Otra vez estás con eso? ¿Es que no has escuchado nada de lo que te he dicho? No tengo nada que ver con la brujería.
—Te equivocas, guapa. Por si no lo sabes, la brujería surgió en Europa a partir de tus seguidores.
—No sé nada sobre eso. Y te prometo que no conozco a ninguna bruja.
—Oh, pues te garantizo que ellas sí que han oído hablar de ti.
—¿De mí?
—Aries debe haberme contado mil veces la historia completa de la Hermandad. Por eso sé que, del mismo modo que lo hizo la Orden, ésta se fue extendiendo paulatinamente por el mundo, acumulando más y más poder a medida que lo hacía. Hubo un tiempo, hace mucho ya, en el que un grupo de tus primeros acólitos se trasladó en barco desde Medio Oriente hasta Roma, dando pie a su llegada un culto para iniciados que pasó a conocerse como el de los Misterios de Isis. No tardarían en conformar una congregación secreta fuertemente ideologizada que practicaba toda clase de ritos, hechicería y demás prácticas supersticiosas en las que aseguraban la concurrencia de la magia. Y que no mucho más tarde, se extenderían por el resto de países de la costa mediterránea y del norte de Europa.
»Si pudieses llegar hasta ellos y convencerles de que eres Isis… Estoy segura de que harían lo que fuera por ti.
—¿De qué siglo me hablas? La Hermandad ha evolucionado, Suk. Supongo que también los sabes. Se adaptó. Ni siquiera la Iglesia, con todo el poder que llegó a acumular, juega ya el papel que llegaría a jugar en su día dentro de su estructura. Con el tiempo surgieron nuevas ramificaciones hasta convertirse en lo que es hoy. Una enorme tela de araña que enturbia y enmaraña todo lo que toca dentro de nuestra sociedad. Ya no les hace falta apelar al miedo y a la superstición de la gente del modo en que lo hacían. Aquellos que se veían tentados y atraídos por tener acceso a fuentes de saber arcano acabaron siendo minoría frente a los que ambicionaban gloria y riquezas. Y quienes estaban dispuestos a dar pie a nuevas guerras y a provocar la muerte a otros sin remordimientos a cambio de alcanzar sus metas, acabaron copando los principales puestos de su estructura. La codicia pronto superó con creces las ansias de acceder a misterios esotéricos. Incluso quienes estaban dispuestos a vender su alma a cambio de los placeres carnales más espurios, acabaron volviéndose mucho más numerosos.
—Aun así deben seguir existiendo.
—¿Quiénes?
—Los que ingresan en la Hermandad seducidos por la idea de alcanzar toda clase de conocimientos místicos. Los herederos de aquellos primeros tiempos.
—Tal vez –dejó abierta la posibilidad Dana.
—¿Tal vez?
—Sé que hay una facción que se reúne en secreto y celebra rituales de carácter ocultista. También son los encargados de llevar a cabo ceremonias de iniciación para los miembros de mayor rango dentro de su jerarquía. Lo sé, porque llegarían a organizarme una tras mi regreso a la Tierra. Pero sé muy poco sobre ellos. T.T. apenas se mueve en esos ambientes. De hecho, apenas trata con el resto de ramas de la Hermandad. Lo suyo es la confrontación directa, de manera que anda todo el día rodeado de hombres de acción y mercenarios a sueldo que apenas se preocupan por nada que no sea la pasta que pueden llegar a ganar. En todo caso, ¿de qué iban a servirnos ahora esos místicos?
—Es posible que dentro de su círculo continúe habiendo visionarios. Así que si consiguieses dar con ellos…
—¿Visionarios? Creo que aún sigues algo aturdida.
—Visionarios del Devenir, sí –se reafirmó–. En cada generación nacen en el mundo personas con la capacidad de ver más allá de los hechos presentes. De retrotraerse a hechos pasados y de anticipar lo que va a ocurrir. Personas capaces incluso de contactar con almas errantes, o de encontrar personas vivas. ¿De verdad piensas que nada de eso podría sernos útil?
—Supongo que de ser cierto ayudaría. Pero ¿no suelen ser más los que afirman tener tales dones que los que verdaderamente los poseen? Además, yo no tengo potestad para contactar con quien me apetezca dentro de la Hermandad más allá de T.T. Así que, aunque quisiera dar por mi cuenta con uno de esos, o esas, videntes de los que hablas, no sabría ni por dónde empezar a buscar. No tengo ni la más remota idea de cómo localizar a los miembros de la rama más esotérica de la Hermandad. Y menos aún de cómo hacerlo sin que T.T. lo descubriera.
—Vale, vale, pues descartemos llegar hasta ellas a través de la Hermandad. ¿Qué me dices del Wicthfest?
—¿De qué?
—El Wichtfest. ¿No has oído hablar de él? ¡Vamos! Es el mayor festival de brujería de todo el mundo. Dices que estamos el Londres, ¿no? Pues entonces estamos de suerte, porque se celebra justo aquí, en Inglaterra. Cada año acuden hasta él brujas y brujos de todo el mundo. Obviamente, seguramente la mayor parte de asistentes no sean más que curiosos. Muchos deben verlo como una especie de feria folclórica. Por lo que me arriesgaría a afirmar que más del 70% de los participantes no deben ser más que personas disfrazadas e impostores arrogándose capacidades que no poseen. Y eso siendo generosa. Pero apuesto a que entre ellos debe haber quien lo sea de verdad.
Dana por primera vez se sintió realmente interesada por lo que contaba Suk.
—¿Cómo resistirse a acudir a un evento así? –prosiguió Suk–. Apuesto a que disfrutan entremezclándose en secreto entre tanto muggles.
—Entre tanto, ¿qué?
—¿Es que nunca has leído Harry Potter? Humanos sin capacidades para usar la magia.
—Vale, ¿y qué sugieres que haga?
—Que intentes contactar con quienes lo organizan y les pidas que te ayuden.
—¿Ayudarme con qué exactamente? ¿Crees que van a sacarnos de aquí en su escoba voladora?
—Muy graciosa. Para empezar, podrían ayudarnos a encontrar a los chicos. A eso se dedican las médiums, ¿no? A dar con gente desaparecida.
En ese momento la puerta sonó con fuerza desde el exterior. Era uno de los gorilas. La hora del inicio de la sesión de Dana había llegado.
Dana se levantó, se acercó a la puerta y, nada más abrirla, una ola de gritos se coló en el camerino como una ventisca. Luego echó la vista atrás con una mirada cómplice y dijo:
—Pensaré en ello. Ahora tengo que irme. Luego seguimos hablando.
Suk hizo un gesto con la barbilla algo chulesco en señal de asentimiento. ¿Sería posible que Dana no hubiese tenido nada que ver con su secuestro?, ¿que de verdad estuviera de su parte?






III

UN CABALLERO LLAMADO RALPH SUDELEY





15:00 h del 20 de Junio
Un día para el solsticio de verano
En cuanto salieron de la cafetería, Nêlezor volvió a hacer uso de su particular maña para coger prestados coches ajenos y se hizo con uno de nuevo.
En esta ocasión se decantó por un Jaguar F-Type Sport Coupe, de 400 CV y color amarillo canario. Y aunque seguía estando muy lejos de ser equiparable a una nave espacial, podría decirse que comenzaba a afinar a la hora de distinguir utilitarios de deportivos dentro del parque automovilístico terrestre. A aquel coche no le faltaba detalle; salvo uno: el volante. Nêlezor tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba frente al otro asiento delantero. Ello hizo que, como la mayoría de personas del planeta Tierra –más allá de sus antiguas colonias–, también él llegase a preguntarse por qué diablos los ingleses habían decidido situarlo en el lado opuesto.
Tras el desconcierto inicial cambió de asiento sin desmontar del vehículo, lo que le costó más de la cuenta. Desde luego mucho más que si hubiera optado por bajarse y subir por la otra puerta, regalándoles a Aries y a Arturo una escena propia del mejor Mr. Bean.
Le llevaría un rato habituarse aquel modo de conducir en el que, como en el reflejo de un espejo, todo lo que creía haber aprendido hasta ahora debía reinterpretarlo al revés.
Pasado ese lapso, pudo pasar a preocuparse por algo más que la carretera.
—¿Habéis dado ya con alguna torre cerca de Temple? –preguntó. Para entonces llevaba ya un buen trecho conduciendo en el que ni Aries ni Arturo habían dicho una sola palabra.
—En realidad lo de que haya que encontrar una torre sigue sin estar claro.
—Pero el acertijo dice…
—Ya sé lo que dice –le cortó Aries mientras trasteaba con la tablet–, pero aun así podría significar otra cosa menos evidente.
Nêlezor bajó la vista hacia el GPS del coche. En ese momento marcaba menos de media hora de camino para llegar a Temple Herdewyke.
—Pues en breve tendré que desviarme. Y sería un detalle que me dijerais hacia dónde estoy yendo.
—De momento dirígete al centro de Temple –le indicó Arturo–. Ya se nos ocurrirá algo.
Aries llevaba tecleando en silencio en busca de información prácticamente desde que habían salido de Londres.
Arturo, al verlo tan concentrado, le había dejado hacer sin molestarlo, de ahí el silencio prolongado que ambos habían mantenido durante el trayecto.
—Dadme un segundo para poner todo esto en orden –les pidió Aries.
—¿Has dado con algo interesante? —Diría que sí, aunque no sé si será suficiente –afirmó mientras continuaba con la vista puesta en la pantalla.
»Veamos –dijo al poco–, según lo que he podido recopilar, Temple Herdewyke recibió su nombre debido a que a finales del siglo XII, tras la Tercera Cruzada, se convirtió en el refugio de un grupo de templarios.
—¿Temple fue fundado por Templarios?
—¿Te lo puedes creer? Todo este tiempo me he estado centrando en buscar referencias relacionadas con los masones, cuando desde el principio debería haber puesto la lupa sobre los Templarios –se amonestó–. Es a ellos a quien se atribuye haber sacado el Arca de Tierra Santa. Y según esto, Temple fue fundado por un grupo de templarios que habría llegado hasta allí, precisamente, desde Tierra Santa.
—Corrígeme si me equivoco, pero si participaron en las Cruzadas, que llegaran de Tierra Santa tampoco nos dice mucho, ¿no? –anticipó Arturo.
—No es lo único que he encontrado –respondió con retintín–. Esos templarios, a su llegada, construyeron una preceptoría[xciii] además de una iglesia. Y según esto, los fondos se detrajeron de parte de las riquezas que habían adquirido durante su viaje.
—De manera que no llegaron hasta Temple con las manos vacías.
—Nop
–confirmó Aries, que de pronto estaba de buen humor.
—De todos modos, que llegasen a enriquecerse durante su viaje tampoco creo sea motivo suficiente para dar por hecho que pudieran estar en posesión del Arca. O de cualquier otra pieza del codiciado tesoro. No sé, igual eso sea mucho suponer, ¿no te parece?
—Bueno, si hacemos caso a esto –Aries le tendió la tablet a Arturo para que le echara un vistazo por sí mismo–. Sigue leyendo. Justo a partir de aquí –dijo señalando un párrafo concreto del texto que tenía abierto.
El texto hacía mención a que aquel grupo de templarios había encontrado un tesoro escondido en Jebel al-Madhbah[xciv], lo que se traduciría como «la montaña del altar». Además, se daban detalles de lo más concretos sobre el que habría sido el lugar de su descubrimiento, señalando que la cima de aquella montaña habría estado cubierta por estructuras ceremoniales excavadas en la roca, a las que se llegaba por medio de una escalera que de igual forma habría estado excavada también en la propia roca.
—La descripción se parece mucho a la del templo del que venimos –tuvo que admitir Arturo.
—Demasiado –se mostró de acuerdo Aries–. De manera que si lo que ahí se afirma es cierto, los templarios que se refugiaron en Temple pudieron haber sido los encargados de recuperar el tesoro más famoso de la cristiandad.
»Y ahora, si continúas leyendo más abajo, verás que se menciona un nombre: Ralph Sudeley.
Aunque Arturo volvió a bajar la vista hacia el texto, le pidió que se lo resumiera esta vez.
—¿Quién se supone que es?
—Era –matizó–. Un caballero inglés que llegó a participar de aquella aventura. También era templario.
—¿Un templario inglés?
—¿Qué? No es tan raro. Aunque surgieran en Francia, al cabo de los años a los Templarios se fueron uniendo hombres de otros muchos países del viejo continente, incluida Inglaterra. Sudeley fue uno de ellos. Y atendiendo a lo que pone ahí, se habría unido a sus filas en Tierra Santa en 1182. Y lo más importante, habría sido uno de los responsables de traer parte del tesoro Templario hasta Inglaterra varios años más tarde, en 1189.
—¿En serio dice eso?
—Eso es lo que pone –dijo levantando ambas manos–. Ya te he dicho que lo leas si no me crees. También dice que era natural de la zona de Temple, y que sería él el encargado de comprar los terrenos en los que se construiría la preceptoría templaria que acabó ubicándose en la zona.
—Así que se encargó de financiar la construcción en la que podría haberse escondido la parte del tesoro que, ese grupo de templarios, habría traído consigo desde esa misteriosa «montaña del altar».
Aries asintió. Se sentía satisfecho por su descubrimiento y casi parecía estar esperando que Arturo lo felicitase por ello.
—¿Es todo lo que tenemos?
Aries arrugó el gesto.
—¿Te parece poco que haya una referencia directa al tesoro templario en Temple?
—Me refiero a que si no hay ninguna referencia posterior que confirme la presencia de un posible tesoro en la zona.
—Antes he visto algo más. Si me dejas –le pidió la tablet de vuelta aún con los morros algo torcidos ante su poco entusiasmo. Arturo se la entregó de nuevo–. Gracias. Aquí está –dijo tras cambiar de ventana–. En el siglo XVI, precisamente cuando la reina Isabel I gobernaba y Shakespeare aún vivía, el explorador isabelino Sir Walter Raleigh visitó Herdewyke tras haber oído alguna de las historias que por entonces circulaban sobre el tesoro.
—¿Y ese quién es ahora?
—Un aventurero de la época. Años antes[xcv]
había llevado a cabo varias exploraciones en América del Sur en búsqueda de El Dorado, aunque sin éxito, por lo que puede decirse que era todo un experto en lo que se refiere la búsqueda de tesoros perdidos. Y según parece, una vez en Temple, acabó tan convencido de que lo que se contaba en aquellas historias era cierto, que terminó comprando la finca de Herdewyke en donde en su día se había ubicado la antigua preceptoría templaria, trasladándose allí junto a su esposa dispuesto a encontrarlo. Poco después de instalarse contrató a un grupo de hombres a los que hizo trabajar durante meses en su busca.
—¿Y encontró algo?
—No consta que diese con nada de valor. Aunque también dice que, más recientemente, un grupo de arqueólogos volvería a estudiar la zona. Sin embargo no habrían tenido mejor suerte, ya que tampoco lograrían dar con nada de interés.
Oír aquello a punto estuvo de desanimar a Arturo. Aunque el desaliento le duró poco. En realidad, se trataba de dos referencias separadas por varios siglos de diferencia que apuntaban directamente a Temple Herdewyke como posible lugar en el que pudo recalar el famoso tesoro; o al menos una parte de él. Y que tantas personas se hubiesen tomado la molestia de en intentar hallarlo en aquella región del interior de Inglaterra, solo podía significar que las referencias debían ser sólidas. Además, bien visto, si alguna vez se había ocultado algo en Temple, lo que les convenía era precisamente que nadie hubiese logrado hallarlo todavía.
—Parece obvio que estamos sobre la pista correcta –insistió Aries, como si ya hubiese evaluado lo mismo que Arturo parecía estar planteándose ahora–. Lo malo es la última referencia más o menos sólida en la que se menciona directamente al tesoro es de tiempos de Sudeley. Después se le pierde el rastro.
Arturo chistó resignado.
—En todo caso, opino que no perdemos nada por acercarnos a la antigua capilla de la preceptoría –prosiguió Aries–. Tal vez se conserve algo en ella que merezca la pena revisar.
—Espera. ¿Estás diciendo que su capilla aún sigue en pie? Pensaba que habías dicho que ese tal Walter Raleigh no había encontrado nada.
—He dicho que no consta que encontrara de valor. Es decir, ninguna pieza del tesoro. Pero no he dicho nada de las antiguas edificaciones templarias que llegó a haber en la zona. En su día Herdewyke abarcaba nueve millas cuadradas e incluía tierras más allá de lo que es hoy Temple. Llegaba hasta unas colinas cercanas conocidas hoy como Burton Dasset Hills. Y aunque de los cuarteles medievales y los edificios monásticos que albergó la preceptoría hoy en día no queda nada, por increíble que parezca, la capilla original aún se conserva. Reformada de arriba abajo, pero se conserva.
—¿Y se puede visitar?
—Mmmeh… Depende de lo que entiendas por visitar. Se llega a ella por medio de un camino rural secundario; el mismo que lleva hasta las colinas de Burton Dassett. Y pese a que nada nos impide llegar hasta allí, visitarla, lo que se dice visitarla, no será tarea fácil. Después de la reforma se convirtió en vivienda, lo que hace que hoy por hoy sea una propiedad privada.
—¿Es una casa particular?
—Sí. Aunque al menos es visible desde la carretera que pasa junto a ella, que sigue siendo pública.
—Meted la dirección en el GPS –se entrometió Nêlezor–. Casa particular o no, si sigue en pie y es todo lo que tenemos, iremos hasta esa capilla.
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TEMPLE HERDEWYKE





15:25 h del 20 de Junio
Un día para el solsticio de verano
En comparación con la vecina Stratford, Temple Herdewyke resultaba una localidad austera. La constante afluencia de turistas para visitar el lugar del nacimiento de Shakespeare, y el dinero que a menudo traían consigo, había llenado Stratford de restaurantes, bares y tiendas de suvenires, además de numerosas casas de antigüedades. Las casitas, de estilo tudor, le daban a la villa un aire peculiar lleno de encanto. Aunque si algo destacaba por encima de todo lo demás, era la cantidad de museos y atracciones turísticas relacionadas con lo sobrenatural; como el Magic Alley, donde se podían comprar desde hechizos a bolas de cristal; o el Museo de Hechicería y Brujería Creaky Cauldron, considerado uno de los lugares más embrujados del país. También estaba el Falstaffs, el lugar perfecto para aquellos que gustaban de cazar fantasmas. Incluso el reputado Museo Tudor contaba con un tour organizado para después de que cerrasen sus puertas y se apagasen las luces, durante el cual, un guía, iluminado tan solo por la luz de una linterna, guiaba a los valientes hacia los lugares dentro del edificio donde se afirmaba que había tenido lugar avistamiento de espectros. Cuanto más consultaba Aries, más referencias a caminatas nocturnas, vigilias, talleres y fábricas de objetos mágicos encontraba, lo que no hacía sino confirmar la estrecha relación de la pequeña población del interior de Inglaterra con todo lo relacionado con el ocultismo.
Su proximidad al río Avon contribuía a acrecentar el especial encanto de la villa. Y lugares como el Royal Shakespeare Theatre, acababan de darle un toque diferencial y distinguido que hacía que el trayecto de dos horas en coche desde Londres siempre mereciera la pena.
Todos aquellos reclamos, cuidadosamente estudiados, hacían que su economía, sin ser boyante, destacara sobre el resto de poblaciones de la zona. Pues a poco que uno se alejaba de aquel punto focal de turistas amantes de la literatura y las casas encantadas, la región languidecía. El resto de poblaciones limítrofes se encontraban escasamente pobladas. Incluida Temple, que apenas contaba con algo más de quinientos habitantes.
Estaban a punto de alcanzar el centro de la villa y hasta el momento apenas se habían cruzado con un puñado de pequeñas granjas diseminadas.
La vieja capilla templaria se encontraba a las afueras. Como había advertido Aries, no muy lejos del margen de la carretera. Ocupando un cruce entre dos secundarias. Y pese a no contar con ningún tipo de medida disuasoria –ni tan siquiera una triste valla con seto–, el hecho de que hubiese pasado a manos privadas seguía suponiendo un problema a la hora de querer visitarla por dentro.
Tocar a la puerta no era una opción. Por muy amables que Arturo y los chicos hubieran pretendido mostrarse, con el pasar de los años, no habían sido pocos los cazadores de tesoros que se habían dejado ver por la zona. Y cada cierto tiempo, entre ellos siempre acababa surgiendo algún intrépido –a los que es de imaginar que sus propietarios llamasen sencillamente imbéciles, descerebrados, o algo aún peor– sin el menor empacho a la hora de allanar la propiedad para mirar por las ventanas. Todo el mundo tiene un límite de cortesía. Y sus moradores hacía mucho que debían haber agotado el suyo. No, tocar no era una opción.
Al menos, ese goteo constante de aventureros y foráneos iba a ayudar a que la presencia de los chicos no  resultase extraña ni llamase la atención en exceso a los escasos vecinos que se cruzaron a su paso por Temple.
Salvo por una cosa.
—Deberías haber escogido un coche más discreto –observó Aries.
—Y qué más dará –le contestó Nêlezor con despreocupación, al tiempo que dejaba a la izquierda el acceso que llevaba al centro de la población y enfilaba la estrecha carretera que iba a dar a la antigua capilla, ahora convertida en vivienda.
Arturo permanecía atento a los márgenes de la carretera. Según el mapa, ya debían estar muy cerca.
—¿No es esa de ahí?
—A ver –se asomó Aries entre los asientos delanteros–. Sí, es esa –confirmó tras una rápida revisión de las fotos.
Nêlezor redujo la marcha, pasando despacio por delante y estacionando a unos metros en el arcén de tierra.
—¿Y ahora qué?, ¿tocamos?
Arturo rechazó la idea casi de inmediato.
—No creo que sea buena idea. ¿Qué íbamos a decir? Hola, ¿nos permitiría comprobar si en su propiedad existe algún indicio de dónde podría esconderse la mítica Arca de la Alianza? O, ya que estamos, ¿cualquier otra pieza del tesoro templario? Tranquilo, no le robaremos mucho tiempo. Y por supuesto lo dejaremos todo en su sitio antes de marcharnos.
—Ya… Pero algo habrá que hacer –respondió tamborileando sobre el volante–. No hemos venido hasta aquí para nada. Si quieres, yo podría…
—No –le cortó sabiendo lo que iba a decir. Si tocar no era una opción, allanar la vivienda haciendo uso de la teletransportación ni siquiera se lo iba a plantear. Además, no era él, sino Aries quien habría sido capaz de interpretar cualquier pista del interior en el caso de que las hubiese.
—Dejadme que antes haga una última consulta –les pidió Aries desde el asiento trasero–. Usaré la fuerza bruta.
—¿Qué quieres decir?
—Quiero probar una cosa. Buscaré de una sola tacada: «Templarios, Temple Herdewyke, Arca de la Alianza y Fénix».
—¿No crees que será demasiado?
—Supongo que estamos a punto de saberlo.
Antes de que Aries hubiese terminado de responder la búsqueda ya había arrojado sus resultados.
—Veamos qué tenemos por aquí. Me ha devuelto algo menos de cien entradas.
—No son demasiadas.
—No, pero siguen siendo más de las que esperaba.
Aries se deslizó por la pantalla ayudándose con el dedo.
Tras descartar los primeros enlaces se detuvo en el cuarto, que contaba con el sugerente título de: «¿Escondieron los templarios el Arca del Alianza en Temple Herdewyke?»
—Éste promete.
Aries picó en él.
—¡Premio! –exclamó no mucho después.
—¿Qué?
—No vas a creer lo que afirma esta teoría.
—Yo no estaría tan seguro
–le porfió Arturo.
—A principios del siglo XX –literalmente a comienzos, ya que fue en el año 1900–, un tipo llamado Jacob Cove-Jones afirmó haber localizado el lugar exacto de Temple en el que se hallaba escondida el Arca.
—¿Y dice ahí dónde exactamente?
—Por desgracia no.
—Qué raro –respondió Arturo como si en realidad ya esperase esa respuesta.
—Según esto, cuando Jacob quiso revelar su descubrimiento a otros estudiosos del tema se burlaron de él. Y no mucho después, en 1906, contrajo tuberculosis y murió.
—Vaya por dios. Así que se llevó su secreto a la tumba. Estupendo –se lamentó Arturo al oírlo.
—No tan rápido –le cortó Aries mientras seguía leyendo–. Según parece, sabiendo que le quedaba poco tiempo de vida, decidió dejar un inusual epitafio.
—¿Cómo de inusual?
—Al parecer diseñó personalmente el dibujo de una vidriera y una vez acabada se encargó de que fuera instalada en una iglesia cerca de su casa, en la localidad de Langley.
—¿Así que el tipo encarga una vidriera y luego se va a la iglesia que más cerca le queda y pide que la monten? ¿Así de fácil?
—Por entonces la iglesia estaba en plena construcción, lo que debió brindarle la oportunidad perfecta. De hecho fue terminada en 1906, el mismo año de su muerte.
—Esperad, ¿habéis dicho una vidriera? –preguntó Nêlezor–. ¿No es eso lo que nos dijo Aquiles?, ¿que la pista definitiva podía encontrarse bien en un cuadro o bien en una vidriera?
—Así es –contestó Aries sonriendo, como si ya hubiese caído en aquel detalle.
—Pero se supone que esa información la obtuvo Napoleón después de hacerse con el control de los masones –refrescó Arturo–. Y has dicho que ese tal Cove-Jones vivió en torno a 1900. No puede ser la misma vidriera.
—Por eso he dicho que no lo ibais a creer. Aunque en realidad, sabes tan bien como yo que conceptos como pasado o futuro no significan gran cosa a la hora de que los Custodios ejecuten los planes de la Alianza.
—De manera que la información que hacía mención a ella, pudo originarse mucho antes de que la propia vidriera existiese –continuó su razonamiento Arturo.
—Eso explicaría por qué ese tal Napoleón nunca pudo dar con ella –comentó Nêlezor, que había decidido salir del coche para estirar las piernas y les hablaba a los chicos desde fuera, a través de la puerta abierta.
Aries siguió leyendo, todavía sentado en el asiento trasero con Arturo girado hacia él.
—Aquí dice que, en su lecho de muerte, Jones reveló que la vidriera incluía una serie de pistas que llevaban al lugar en el que, según él, se encontraba oculta el Arca. Un mensaje críptico que nadie supo interpretar entonces.
—O sea, que se valió de esa vidriera para dejar ocultos sus hallazgos para la posteridad.
—Lo malo de todo esto es que no sabemos si de verdad encontró algo.
—No, pero nuestras propias pistas nos han traído hasta aquí. Y ahora sabemos que lo que quiera que creyó descubrir, quedo oculto en esa vidriera –destacó Arturo–. Deberíamos ir hasta esa iglesia. Opino que si no está muy lejos merece la pena visitarla.
—¿Ahora queréis ir a otra iglesia? Si apenas acabamos de llegar a ésta –quiso protestar Nêlezor–. Al menos dadme cinco minutos para quitarme el entumecimiento de las piernas. –Por lo visto, los deportivos terrestres eran más bonitos por fuera que cómodos por dentro. Nêlezor tomó nota mental de ello.
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—Tal vez no haga falta ir hasta allí –volvió a hablar Aries, que seguía consultando algo en la tablet.
—¿Has dado con alguna imagen de la vidriera en internet?
—Justo –respondió justo antes de mostrársela.
—Vale. ¿Qué se supone que estamos viendo? –se interesó Arturo.
—¿No reconoces la escena? Es la llegada de los tres reyes magos al lugar del nacimiento de Jesús.
—Vale, sí, ahora que lo dices. ¿Y por dónde empezamos para intentar revelar su significado?
—¿Qué te parece si para empezar nos apoyamos en alguna de las teorías que pululan por internet al respecto? Quizá nos den alguna idea.
—¿Existen teorías sobre su significado?
—Claro. ¿No creerás que somos los primeros que vamos a intentar descifrarla?
—¿De verdad crees que es buena idea apoyarnos en una teoría sacada de internet?
—Ha sido una teoría sacada de internet la que nos ha puesto sobre la pista de la vidriera.
—Touché.
—Solo digo que podríamos usarlas a nuestro favor, aunque solo sea como punto de partida. Podríamos dar con algo útil en ellas. A fin de cuentas, no dejan de ser las conclusiones de gente que ya se ha estrujado el cerebro a conciencia estudiándola después de la muerte de Mr. Cove-Jones.
Arturo prefirió mostrarse prudente –cuando no cautelosamente escéptico– hasta no haber oído más.
—Vale, aunque sigo creyendo que si tan claro lo hubiese tenido cualquiera de esos estudiosos, imagino que ya habría salido entrevistado a doble página en los periódicos locales revelando la ubicación del Arca, ¿no?
—Que nadie haya dado con ella no quita que pueda haber algo de provecho en sus pesquisas –se reafirmó Aries. Por su parte, sentía un profundo respeto por todos aquellos que, sin más ayuda que su ingenio, dedicaban su vida a indagar intentando desentrañar antiguos misterios.
—Está bien, como quieras. Si crees que puede ser de utilidad… –aceptó finalmente, aunque todavía sin estar del todo convencido.
—En la misma página en que he encontrado esa foto de la vidriera ya se plantea una teoría que, de entrada, parece estar bien fundada. No digo que lleve razón –matizó sus palabras–. Tan solo digo que parece bastante minuciosa –añadió mientras la estudiaba en mayor profundidad–. Su autor hace un estudio detallado de cada uno de los elementos que figuran en ella, y destaca algo que creo que te gustará escuchar.
—Sorpréndeme.
—Fíjate en esto –dijo aproximándole la tablet.
En la parte alta de la vidriera, al lado derecho, podía verse con total claridad un ave nimbada situada sobre unas llamas.
—¿Eso es un fénix?
—¿No lo preguntarás en serio? ¿De verdad tienes dudas de que lo que estás viendo es un ave fénix? –preguntó ampliando la imagen para resaltarlo.
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Y no solo lo era, sino que, tal como el autor de aquella teoría se había encargado de reseñar, ni siquiera era el único que aparecía en la imagen. Algo más abajo, justo en la parte central del mosaico, uno de los reyes le ofrecía a la virgen un objeto dorado en cuyo centro aparecía grabado un segundo ejemplar.
Aries también quiso destacarlo.
—Por lo que en una misma imagen tenemos una representación
del nacimiento de Jesús y otra del fénix resurgiendo de sus cenizas –asumió Arturo.
—Exacto.
—En la hora en que naciste –rumió Arturo.
—¿Qué?
—El acertijo –le refrescó–. Recuerdo que también decía «en la hora en que naciste». Podría ser una referencia a la escena representada en la vidriera, la del nacimiento de Jesús.
Antes de que Aries tuviese tiempo a contestar Nêlezor se le adelantó.
—¿Y se puede saber cómo nada de todo eso nos va a llevar eso hasta el Arca? –preguntó desde fuera mientras se apoyaba con ambos antebrazos en el marco de la puerta y asomaba la cabeza por el hueco de la ventana abierta.
Aries volvió a deslizar el dedo por la pantalla para seguir leyendo el resto de aquel artículo.
—Esperad, aquí hay algo más.
—¿Qué?
—¿Recuerdas que unas de las palabras que introduje en la cadena de búsqueda fue fénix? –preguntó algo nervioso.
—¿Hace cuánto crees que lo has mencionado? –se regañó Arturo. Aunque no hacía ni cinco minutos, en realidad la de Aries era una pregunta retórica. Como, de hecho, también lo era la respuesta de Arturo.
—Pues creo que ya sé cuál es el motivo de que me ha ya devuelto este artículo entre los primeros resultados. Y no, no es solamente porque aparezcan dos fénix representados en la vidriera –se anticipó.
—¿Ah, no? –respondió Arturo. Poco más podía decir hasta que Aries se explicase.
—Resulta que a las afueras de Temple Herdewyke existen unas colinas que dominan toda la población y sobre la que se alza una singular torre redonda.
—Espera, ¿has encontrado una torre? –Eso sí que sonaba interesante.
—Eso no es todo. Aquí dice que llegó a ser conocida como Phoenix Beacon: ¡la Almenara del Fénix! Incluso a las colinas en donde se encuentra se las habría llegado a conocer como Phoenix Hills.
—¿Estás diciendo que en Temple hay una torre dedicada al fénix? –intentó asumir Arturo.
—¡La torre! –exclamó Nêlezor.
—La torre, ¡así es! –repitió Aries exultante–. Compruébalo tú mismo –dijo ofreciéndole a Arturo la tablet nuevamente para que pudiera ver con sus propios ojos algunas de las fotos que se incluían en aquella página–. Puede que después de todo no haga falta entrar a hurtadillas en esa casa-capilla en busca de pruebas.
Arturo comprobó en las imágenes que la torre en cuestión presentaba muros de piedra con almenas en lo alto y un curioso tejado cónico que atrajo su atención.
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—¿Son cosas mías o podría decirse que esa torre parece un alfil? –verbalizó lo que ya Aries había llegado a pensar al verla.
—No se trata de la típica torre chata, eso desde luego. Es afilada y acabada en punta, así que... yo diría que es lo más parecido a un alfil que vamos a encontrar por aquí.
Arturo se tomó un momento para retroceder en el contenido de la página hasta la foto de la vidriera.
—Fíjate en esto –le pidió a Aries–. ¿No te da la sensación de que tiene un cierto parecido con el objeto que sostiene el rey entre sus manos y en el que también aparece grabado un fénix?
Aries no necesitó mucho tiempo para llegar a la misma conclusión.
—¡Y tanto! –convino sintiendo una emoción creciente–. No sé si ese tal Cove-Jones verdaderamente logró dar con algo, pero fuera lo que fuese lo que creyó averiguar, está claro que quiso relacionarlo con esa almenara.
—Coincido.
—Chicos, ¡la torre! –repitió Nêlezor.
—Sí, Nelezor, la torre, ¡la torre! –le contestó Aries como si respondiera a un niño pequeño que se está poniendo pesado mientras hablan los mayores.
—Deberíamos ir hasta allí cuanto antes y averiguar si se trata de nuestra torre –propuso Arturo.
—No debería estar muy lejos de aquí. La ubicaré en el mapa.
—¿En serio? –se desesperó Nêlezor–. Es lo que llevo un rato intentando deciros. ¡La torre! –exclamó de nuevo haciendo gestos ostensibles con sus dos manos hacia su derecha–. Creo que ya la he encontrado. Está justo ahí detrás.
Aries asomó la cabeza fuera del coche y miró en la misma dirección en que lo hacía Nêlezor. La torre de la almenara del fénix estaba mucho más cerca de lo que pensaba. En realidad, las antiguas colinas de Phoenix Hills eran ahora las conocidas como Burton Dasset Hills, por lo que no debía haber más de seiscientos metros hasta ella en línea recta. La puntiaguda estructura podía divisarse con total claridad sobre el manto verde de la colina que se hallaba ubicada justo en la parte trasera de la antigua capilla templaria.
—¿Y por qué no lo has dicho antes?
Nêlezor miró a Aries con encono a través de la ventanilla abierta.
Aries no se amedrentó y le sostuvo la mirada.
—¡¿A qué estáis esperando?! –preguntó Arturo, ya a varios metros de distancia del coche. Se había bajado por la puerta del copiloto y había comenzado la marcha a pie hacia la almenara–. ¡Vamos!
Aries y Nêlezor salieron tras él dejando para mejor ocasión su duelo de miradas.




V

LA ALMENARA DEL FÉNIX



Después de resolver en tiempo récord el misterio que escondía la vidriera, a Arturo comenzaron a asaltarle nuevas dudas. A fin de cuentas, el haberlo resuelto tan rápido solo había sido posible gracias a lo que otros creían haber descubierto antes que ellos. Sin embargo, seguía habiendo una parte sustancial del acertijo aún por dilucidar.
De buenas a primeras se detuvo en mitad del sendero que conducía hasta la vieja construcción de piedra, que no era muy pronunciado, pero que no dejaba de tirar hacia arriba hasta lo alto de la colina. Dando, de paso, tiempo a Aries y a Nêlezor de alcanzarle.
—Dime una cosa –le pidió a Aries cuando éste llegó hasta su altura.
Aries se tomó un momento para recuperar el aliento.
—¿Qué? –dijo en un resuello con las manos en las rodillas.
—Si esos templarios encontraron acomodo en estas tierras a su regreso de Tierra Santa, ¿qué les hizo más tarde abandonarlas?
—Bueno, ya sabes que a principios del siglo XIV, el Papa Clemente comenzó su particular cruzada contra ellos, ordenando la disolución de su Orden a instancias de Felipe el casi guapo.
Arturo le hizo un gesto afirmativo y se puso en marcha de nuevo.
Aries reinició la marcha tras él.
—Ya, pero pensaba que se habían limitado a perseguirlos en Francia –le invitó a continuar.
—Sí, en aquellos días, el rey de Inglaterra era Eduardo II, uno de los muchos que se beneficiaban de la financiación que los templarios brindaban. Y por entonces se encontraba enfrentado al Papa, así que, en su caso, no tuvo el menor reparo en dejar que estos siguieran con sus actividades en Inglaterra. Debió dar por sentado que eso le reportaría ciertos beneficios a perpetuidad, sin embargo, llegó un punto en el que los Caballeros terminaron negándose a seguir financiándolo.
—Y supongo que no se lo tomó bien.
—Más bien, no –confirmó Aries–. Era un rey, y todavía no ha habido uno que lleve bien el hecho de que se le contradiga. Así que, como represalia, ordenaría arrestarlos y confiscar todos sus bienes en el país, lo que incluiría despojarlos de las que habían sido sus tierras. Lo que creo que responde a tu pregunta.
—Todo un clásico. O me das lo que te pido por las buenas, o te lo arrebato por las malas.
—Justo. El suyo tan solo fue un caso más en la larga lista de quienes acabaron corrompidos por el poder. Los Caballeros decidieron entonces ayudar a la reina Isabel I a deponer a Eduardo y, gracias al apoyo que le brindaron, ésta los exoneró. Aunque nunca les devolvió sus tierras, ya que para entonces habían quedado en manos de terratenientes rivales.
—Así que por eso explorador isabelino que mencionabas tuvo que comprarlas.
—Sir Walter Raleigh, sí, así es.
Para cuando Aries terminó de hablar ya casi habían alcanzado la almenara.
—¿Y crees que la torre pudo ser construida para esconder el Arca?
—Bueno, diría que eso es mucho suponer. De ser así, sería difícil que después de tanto tiempo nadie hubiese dado con ella –Aries hizo una breve pausa para recuperar de nuevo el aliento. Luego aceleró el paso para no quedarse rezagado y siguió hablando–. Hoy ha pasado a ser considerada monumento nacional, lo que significa que se encuentra bajo protección estatal. Pero a lo largo de todos los siglos que han pasado desde que se construyó, debe haber habido infinidad de personas con acceso a ella. Me extrañaría mucho que, de haber estado escondida aquí, nadie la hubiese encontrado ya. El Arca no es lo que se dice un objeto discreto, ¿no crees?
Después de alcanzar a Arturo, Nêlezor lo había rebasado y había continuado subiendo a buen ritmo, lo que hizo que fuese el primero de los tres en llegar a los pies de la curiosa torre de piedra.
—¡Curiosa construcción! –dijo en voz alta desde la distancia girándose hacia ellos.
Arturo se detuvo y miró hacia arriba.
—Sí que lo es –se mostró de acuerdo–. ¿Así que descartamos que el Arca pueda encontrarse en su interior? –volvió a preguntarle a Aries.
Éste negó con la cabeza.
—Yo no me haría ilusiones con eso. Como digo, es imposible que hubiese pasado inadvertida estando aquí todo este tiempo.
—Cosas más raras hemos visto –quiso dejar abierta la posibilidad Arturo–. Además, te recuerdo que aún nos queda por encontrar el último pedazo del cetro. Y hemos dado con ellos en sitios menos apartados que éste.
En eso Arturo llevaba razón, por lo que Aries no se lo discutió.
Tras alcanzar también él la almenara, Aries se descolgó la mochila, la apoyó en el suelo y sacó la tablet. Como habían venido haciendo hasta ahora en cada lugar al que llegaban, quería hacerle un par de fotos de cerca antes de tocar nada.
Arturo, por su parte, aprovechó para sacar el papel con el acertijo y se puso a repasarlo.
—¿Qué es lo que dice después de lo de llegar a la torre? –preguntó Nêlezor al verlo.
—Llegarás a la torre. Visible el hogar de insigne caballero –recitó. Luego giró en redondo con una mano haciendo de visera–. ¿No es aquel pueblo que se ve a lo lejos Stratford-upon-Avon?
Aries, que había acabado con las fotografías, consultó el mapa.
—Lo es.
—Bien. Eso es bueno –celebró Nêlezor–. Está claro que el acertijo quería traernos a este lugar. ¿Qué más dice?
—Visible el hogar de insigne caballero –repitió Arturo antes de continuar–. Allí ilumina el cielo. Del fuego las cenizas, de las cenizas el lucero. Completando la forma sagrada. Un poder excelso hallarás en el punto de unión entre dos mundos.
»Vale, por pasos. ¿Qué creéis que significa lo de «Allí ilumina el cielo»? –preguntó levantando la cabeza del papel.
—Tal vez esa parte aluda a que éste es un buen lugar desde el que observar el cielo nocturno –se atrevió a proponer Aries–. Apenas hay construcciones en los alrededores. Y por tanto, debe haber cero contaminación lumínica, lo que seguramente haga que de noche las estrellas se divisen desde aquí con bastante claridad.
—¿Y para qué íbamos a querer divisar las estrellas? –se regañó Nêlezor al oírlo.
—Bueno, uno de los teóricos que creyó descubrir el significado de la vidriera, llegaría a asegurar que en realidad, este punto no esconde nada, sino que tan solo es el lugar desde el que debe ser observada la Osa Mayor durante la noche de Reyes. Tal vez lleve razón.
—¿En qué se basaba para afirmar algo así? –se interesó Arturo.
—A parte de en el hecho de que la vidriera está dedicada a ese día en concreto, ¿recuerdas el fénix que aparecía en la parte alta del dibujo?
Arturo asintió.
—Ese fénix aparece flanqueado por las letras B y M. Lo que, según su opinión, podría ser una referencia a las estrellas Benetnash y Mizar. Ambas conforman la cola de la Osa Mayor. Y en la antigüedad, los israelitas las consideraban la representación de los arcángeles Miguel y Gabriel, los mismos que según la leyenda estaban encargados de custodiar el Arca.
—Aún quedan unas cuantas horas para que se haga de noche –dijo Nêlezor.
—Y medio año para la noche de reyes –recordó Arturo.
—Lo sé, pero según su teoría, la intención de Jones habría sido que ambas estrellas fueran observadas desde esta ubicación a las doce en punto de la noche de Reyes. Pues ese día, y a esa hora, ambas son vistas en el firmamento a baja altura, señalando hacia una dirección concreta.
—¿Hacia una dirección?
—Digamos que es como si la cola de la Osa Mayor dibujara una flecha luminosa en el cielo que estaría apuntando hacia un lugar específico.
—Vale, ya entiendo. Por desgracia no podemos esperar a la noche de Reyes para poner a prueba esa teoría y ver hacia dónde podrían estar señalando.
—¿Y qué tal si dejáis de hacer caso a las teorías de otros y nos centramos en crear la nuestra propia como hemos venido haciendo hasta ahora? No nos ha ido mal así. Además, sea quien sea el autor de esa teoría de las estrellas, lo que está
claro es que debió equivocarse en algo al interpretar el significado de la vidriera. De lo contrario, a estas alturas él mismo ya habría dado con el paradero del Arca.
—No sé. Lo que cuentas sobre esas estrellas parece interesante, pero creo que Nêlezor lleva razón –le apoyó Arturo.
—Pues si se os ocurre algo mejor... soy todo oídos –les retó Aries.
—
La verdad es que no. Pero aun así creo que no deberíamos basarnos en lo que alguien creyó descifrar en las pistas dejadas por Cove-Jones en su vidriera, quién, a su vez, habría dejado una serie de indicaciones en base a lo que él mismo creyó descubrir. Es decir, incluso ese tal Cove-Jones podría haber estado equivocado.
—¿Entonces no crees que consiguiese averiguar dónde estaba el Arca?
—No he dicho eso. Tal vez sí, o tal vez no. Es innegable que sus indicaciones han servido para traernos hasta aquí, pero ahora pretendes seguir la teoría de un tercero sobre lo que significaban las pistas dejadas en la vidriera por él. Y creo que con todo eso de las estrellas comenzamos a alejarnos demasiado de las pistas reales, las cuales se hallan únicamente en el acertijo y la moneda que nosotros poseemos. Así que, quizá va siendo hora de volver a centrarnos en ellas.
—Ya, eso sí –acabó reconociendo–. Resultaba tentador dejarse llevar, aunque supongo que llevas razón.
—Vale, está bien, dejemos por el momento la frase de «Allí ilumina el cielo» aparcada y pasemos a la siguiente. ¿Qué te sugiere lo de: Del fuego las cenizas. De las cenizas el lucero.
—No sé. Fuego, cenizas… Parece evidente que también podría guardar algún tipo de relación con la simbología propia del fénix. Sobre todo teniendo en cuenta el hecho de que esta construcción llegase a ser conocida como la almenara del Phoenix
—Perdonad una vez más mi ignorancia, pero, ¿qué se supone que es una almenara? –preguntó Nêlezor.
—Pues esto –dijo Aries señalando con la mano extendida hacia la torre–. Una construcción situada en un punto lo suficientemente alto como para poder encender sobre ella un fuego visible a varias millas a la redonda.
—¿Con qué finalidad?
—Digamos que en la antigüedad actuaba como un sistema de alerta temprana. Lo que hizo que durante toda la Edad Media fuera común construir atalayas o torres similares a ésta para dar aviso de posibles peligros, o de cualquier otro hecho relevante, a todos los habitantes de las zonas próximas al lugar en que se construía. De ahí que se situasen sobre lugares elevados como éste. Fue la mejor forma que ingeniaron para impedir que nada pudiese cogerlos por sorpresa. Ya fuera la llegada de tropas enemigas campo a través o, según donde estuviese situada, incluso a bordo de embarcaciones.
—Así que podría decirse que el faro de Alejandría era una especie de almenara –dijo Arturo.
—De hecho, almenara viene del árabe al-manāra, que significaba precisamente «el faro» o «la atalaya». Mientras que nār se traduce como «fuego». Y lo que sabemos es que el faro se encendía a la llegada de barcos a puerto, así que, sí, sin duda podría decirse que lo fue.
Arturo se quedó pensativo. Todo aquella relación con el fuego y con las pistas anteriores no podía ser casual.
Aries, en cambio, continuó hablando como si tal cosa.
—Por lo que sabemos, esta torre debió construirse con ese mismo fin. Al menos, debió ser el motivo que se esgrimiera para ubicarla aquí sin despertar sospechas. Aunque también pudo ser que los templarios temieran la llegada de los hombres del rey y quisieran estar preparados. –En ese momento se fijó en que Arturo se mostraba ausente–. ¿En qué piensas?
—Lo siento, sigo dándole vueltas a la frase anterior, la de Allí ilumina el cielo. 
—¿Se te ha ocurrido algo?
—Estaba pensando… ¿Y si no se estuviera refiriendo a que éste fuese un buen lugar para ver el cielo nocturno iluminado por las estrellas? ¿Y si, en realidad, somos nosotros los que debemos iluminarlo?
—¿Nosotros? Espera, ¿sugieres…?
—Que le prendamos fuego a esta bonita torre –le atajó Nêlezor, que por una vez lo había pillado a la primera.
—¿Y por qué íbamos a hacer eso?
—Del fuego las cenizas. De las cenizas el lucero –se limitó a responder Arturo enarcando una ceja.
—¿De verdad pretendes prenderle fuego a un monumento nacional?
—¡Vamos! Hemos hecho cosas peores durante nuestro viaje.
—No sé si estoy de acuerdo con eso. Hasta ahora hemos profanado alguna que otra tumba, removido una estatua de su lugar y ocasionado daños en algún que otro monumento más, todos ellos de menor índole. Nada que no se pueda arreglar. Y desde luego no hemos violentado ninguno hasta el punto de reducirlo a cenizas.
—Bueno, vale, pues puede que no hayamos hecho cosas peores –admitió Arturo como si eso fuera lo de menos–. Pero, ¿sabes qué?, en mi país hay un dicho relacionado con las búsquedas difíciles que dice que, el mejor modo de encontrar una aguja en un pajar, es prenderle fuego a la paja.
—¡Bien dicho! –lo animó Nêlezor, dispuesto a apuntarse a cualquier plan que conllevase algo de acción, por mínima que ésta fuese. Lo de quemar un monumento nacional no era precisamente lo que tenía en mente, aunque sin duda ayudaría acercarlo un poco más al tipo de hechos memorables que esperaba poder realizar en la Tierra si quería acabar pasando a la posteridad.
—Creo que es demasiado arriesgado –se opuso Aries–. ¿Qué pasa si te equivocas? Si la torre contuviese alguna pista y la destruyeses nos quedaríamos sin nada. A partir de entonces tendríamos que ir a ciegas.
—Creo que ya es tarde para preocuparte por eso –dijo Nêlezor.
—¿Por?
—Bueno, diría que acaba de prenderle fuego –indicó señalando hacia delante con el dedo.
Cuando Aries se volteó, una pequeña columna de humo gris oscuro ascendía desde la parte de atrás de la almenara.
Abrió los ojos de manera desmesurada, con la boca a juego, dispuesto a protestar por aquel sacrilegio, pero enseguida abortó sus quejas al darse cuenta de que Nêlezor llevaba razón. Ya era demasiado tarde. La almenara había comenzado a arder.


****


18:00 h del 20 de Junio
Un día para el solsticio de verano
Cuando Dana regresó a su camerino, Suk volvía a encontrarse inconsciente sobre la silla.
Corrió hacia ella y la zarandeó por los hombros.
—¡Eh! ¡¿Pero qué haces?! –reaccionó despertando sobresaltada.
—Lo siento, pensaba que habían vuelto a drogarte.
—Tan solo intentaba descansar un poco. ¿Qué otra cosa podía hacer aquí salvo dormir mientras no estabas?
Dana suspiró aliviada.
—¿Cuánto has estado fuera, tres horas?
—Casi cuatro.
—¿Has tenido tiempo de pensar en mi plan de contactar con las brujas?
Dana se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo de la silla del tocador.
—Cuando pincho solo me enfoco en la música. Pero te prometo que en cuanto lleguemos al hotel lo estudiaré.
—¿Qué quieres decir con que lo estudiarás?
—Ya te he dicho que sé muy poco sobre brujas. Y que no tengo la menor idea de dónde encontrar una.
—Y yo te he hablado del Witchfest.
—Veamos, Witchfest, sí, aquí está –dijo después de haber sacado su móvil del bolsillo de su chaqueta para consultarlo.
—¿Tienes móvil?
—Claro –dijo mientras tecleaba algo en su pantalla apoyada en el tocador–. Incluso ordenador. Me dejan conectarme varias horas al día para que interactúe con mis fans. Los conciertos y sesiones son solo la punta del iceberg en el proceso de captación de nuevos adeptos.
—¿Y no se te ha ocurrido pedir ayuda?
—¿A quién? Te recuerdo la Hermandad tiene contactos demasiado poderosos en todas partes. No podemos arriesgarnos a que descubran que ya no estoy de su parte. Incluso en Canarias esos dos policías se jugaron sus puestos al rescatarme sin dar parte a sus superiores.
—Ya… –tuvo que admitir Suk a desgana.
—Por lo que veo ese festival del que hablas no se celebrará hasta dentro de varios meses.
—Habría sido toda una suerte que se celebrase justamente ahora. Aunque quizá baste con que contactes con alguno de sus organizadores. Llámalo intuición, pero apostaría a que debe haber brujas de primer nivel metidas en el ajo.
Dana se quitó la visera y se escaldó el pelo frente al espejo.
—Tal vez. Pero también podría ser que no quisieran hablar conmigo. ¿Te has parado a pensar en eso? –preguntó girándose hacia ella de nuevo.
—¿Bromeas? Ahora mismo eres la DJ más famosa del mundo. Darías un espaldarazo espectacular a su festival si actuaras en él. ¡Claro que querrán hablar contigo si les dices quién eres!
—Puede. Pero aunque así fuera, no tenemos ninguna garantía de que fuésemos a dar con alguna bruja de verdad.
—Vamos, que pasas de intentarlo –se decepcionó Suk al escucharla.
—Te he dicho que haría lo que esté en mi mano y es lo que haré. Tan solo estoy siendo realista. En cuanto lleguemos al hotel te prometo que me pondré a ello. Pero ahora mismo vendrán por nosotras y es mejor que no sospechen que tramamos nada. Aunque te lo advierto, una vez busque más información sobre quiénes son los organizadores de ese festival tendremos muy poco margen de maniobra.
—¿Por?
—Porque puede que me dejen usar mi ordenador y mi teléfono libremente, pero cada vez que cambiamos de ciudad revisan mi memoria chaché y mi historial de búsquedas. Lo mismo con mis correos. Siempre acaban llevándose mi portátil y mi smartphone durante unas horas con la excusa de limpiarlo de posibles troyanos o programas espías que pueda haber intentado colocar algún fan demasiado motivado.
—¿Y no puedes borrar tus búsquedas o tus correos por anticipado?
—Sospecharían. ¿Por qué iba a hacerlo si nunca lo he hecho? Y más ahora que tú estás conmigo. Además, no estoy segura, pero creo que tienen los medios para recuperarlos y acceder a ellos aunque los haya borrado. No podemos jugárnosla.
—Pero acabas de buscar información sobre el festival. ¿Eso no podría hacerles pensar que tramas algo?
—Es diferente. Puedo intentar convencer a T.T de que estoy interesada en visitarlo. Sin embargo se vuelve mucho más estricto en lo tocante a que intente a mantener contacto con alguien del exterior.
—Entiendo.
En ese momento la puerta del camerino se abrió de sopetón. Era uno de los dos gorilas de fuera.
—Cinco minutos y nos vamos.
Dana se hizo la ofendida por aquella interrupción sin previo aviso.
—¿Quién te has creído que eres para entrar sin llamar? ¡¿No ves que me estoy cambiando?!
—Me han dicho…
—¿Acaso sabes con quién estás hablando? –le cortó en seco para ponerlo en su sitio–. ¡Sal de aquí ahora mismo o daré parte de ti! –lo amenazó lanzándole lo primero que tuvo a mano, concretamente, un bote de rímel de encima del tocador que a punto estuvo de darle en la frente.
El gorila dudó durante un segundo y medio en si debía ir hasta ella, darle un bofetón y ponerla en su sitio, o dejarlo correr.
—¡¿Aún sigues ahí?! –le increpó Dana en mitad de sus reflexiones.
Al final no tuvo agallas.
«Diva…», pensó antes de salir de nuevo guardándose para sí lo que pensaba.
—Veo que al menos la parte de las historia que dice que sabes dominar a los hombres es cierta.
—Esos tipos son todo músculo y muy poco o nada de cerebro. El secreto está en mostrarte segura y no dejar que huelan tu miedo. Son como hienas. Te devorarían sin supieran que no va a tener consecuencias, pero los amenazas con un peligro que no pueden controlar, y huyen a esconderse con el rabo entre las piernas.
»¿Por dónde iba? Ah, sí. Te decía que solo tendremos una oportunidad. En cuanto revisen mi ordenador y mi teléfono el factor sorpresa se habrá esfumado.
—En ese caso debemos darnos prisa.
—Y lo haremos. Confía en mí.






VI

DE LAS CENIZAS EL LUCERO

Yo, en verdad, los bautizo con agua para invitarlos a que se vuelvan hacia Dios; pero el que viene después de mí los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. Él es más poderoso que yo, que ni siquiera merezco llevarle sus sandalias. Trae su vara en la mano, y limpiará el trigo y lo separará de la paja. Guardará el trigo en el granero, pero quemará la paja en un fuego que nunca se apagará.
Mt 3, 11-12
La torre ardió más rápido de lo que habría cabido esperar. Una parte calcinada. La otra, cuando las traviesas que soportaban la estructura del techo no pudieron aguantar más el peso y colapsaron desplomándose hacia su interior, convirtiendo la torre en una extraña chimenea. Primero crujieron, dando un primer aviso de lo que se avecinaba. Luego, hicieron el ruido de mil demonios al impactar con estrépito unas contra otras justo antes de dar contra el suelo.
Los tres, Aries, Arturo y Nêlezor, dieron un paso atrás por puro instinto al oír el estruendo.
En un abrir y cerrar de ojos la parte superior de la almenara había desaparecido por completo.
Sería entonces, tras el derrumbe parcial, cuando llegó la sorpresa.
Desde unos metros de distancia se dieron cuenta de que las paredes de piedra se habían ennegrecido con el humo. Salvo en una sección. Una parte que no se vio afectada y en la que quedó remarcada con total claridad una cruz paté templaria. La negrura que recubría el resto generó un curioso efecto de contraste, y es que hacía que la cruz pareciera brillar radiante iluminada bajo la luz del sol de media tarde.
—Deben haber tratado la piedra con algún producto –fue lo primero que se le ocurrió a Arturo.
—Y no solo la piedra. En caso contrario dudo que la techumbre hubiese prendido tan deprisa.
—¿Crees que esa cruz puede ser lo que buscamos?
—¿Me tomas el pelo? ¿Para qué iban a tomarse tantas molestias en ocultarla si no?
—Dejadme que eche un vistazo –se adelantó Nêlezor. En ese momento por la parte alta aún asomaba alguna que otra lengua de fuego.
Arturo y Aries, aún embargados por la sorpresa de ver surgir aquella cruz inmaculada como si fuera un mensaje secreto oculto en el espejo de un baño, y solo visible a causa del vapor de agua, se mantuvieron a unos metros contemplándola mientras Nêlezor recorría los escasos metros que lo separaban de ella.
Una vez frente a la parte que había quedado sin calcinar la revisó con detenimiento, sin embargo, no creyó distinguir nada reseñable más allá de la propia cruz.
—Por una vez quizá sea buena idea que hagas uso de tus dotes sobrehumanas –le propuso alzando la voz Aries desde la distancia–. Puede que haya algo detrás de esos bloques de piedra.
—Ya lo había pensado –respondió el joven alférez a medio girar con fingida suficiencia.
Acto seguido se enfocó en uno de los bloques que conformaban la parte central de la cruz; el que quedaba a la altura de sus ojos. Posó su palma encima y, seguidamente, fue apartándola despacio. El efecto fue inmediato. La vieja argamasa que había mantenido unido el bloque al resto durante siglos comenzó a resquebrajarse y desprenderse mientras lo iba atrayendo hacia sí mentalmente. El bloque no tardó en comenzar a temblequear, lo que hizo que poco a poco fuese quedando liberado. Cuando estuvo del todo suelto, Nêlezor se hizo hacia atrás y el bloque comenzó a avanzar hacia él como una pieza de jenga, solo que provocando un sonido áspero de piedra contra piedra durante su arrastre hacia afuera.
Cuando por fin fue más el pedazo de bloque que se mantenía en el aire que el que aún quedaba sobre su asiento, la fuerza de la gravedad hizo el resto y lo hizo caer al suelo por su propio peso.
Nêlezor echó un vistazo dentro del hueco que había quedado al descubierto en el muro circular de la almenara. Luego introdujo la mano en la abertura y palpó hasta donde le alcanzó el brazo.
—No parece que aquí dentro haya nada.
Arturo se aproximó hasta él al ver que no había peligro.
—¿Me dejas?
Nêlezor se hizo a un lado.
Arturo miró dentro del hueco abierto. A simple vista tampoco él vio nada, por lo que decidió repetir la maniobra que había llevado a cabo Nêlezor, enfocándose esta vez en la siguiente de las piedras que conformaban la cruz, justo la que estaba por debajo de la que éste
acababa de sacar de su asiento.
Pronto aquel segundo bloque de piedra también comenzó a moverse, siendo arrastrado hacia el exterior gracias a las dotes de Arturo para la telequinesis.
Después de que aquel segundo bloque también cayera al suelo, el hueco abierto en la almenara se había vuelto el doble de ancho.
Arturo se agachó y volvió a mirar dentro.
Seguía estando muy oscuro como para asegurar que no hubiese habido nada escondido tras los bloques, por lo que decidió meter el brazo como había hecho Nêlezor.
Arturo, concentrado, y Aries y Nêlezor presas de la expectación, se mantuvieron callados durante todo el proceso de extracción de la segunda piedra.
—Ten cuidado –rompió el silencio Aries al ver que Arturo introducía el brazo.
Arturo se limitó a asentir y siguió introduciéndolo por el orificio mientras iba palpando en busca del algún recoveco. Como ahora el tamaño de la abertura era mayor, pudo meterlo casi hasta el hombro.
De pronto soltó un grito desgarrador que dejó a Aries blanco del susto.
—¡¿Qué ocurre?!
Arturo se revolvió durante un par de segundos, como si una bestia le hubiese mordido el brazo desde dentro o éste hubiese quedado aprisionado. Sin embargo, antes de que Aries hubiese tenido tiempo de descubrir qué diablos estaba pasando, Arturo volvió a la calma más absoluta, actuando, para mayor perplejidad de Aries, con total naturalidad; como si nada de aquello acabase de ocurrir y tan solo hubiese sido producto de un mal sueño.
Arturo se giró hacia su buen amigo –al que hasta las pecas se le habían quedado pálidas–, luciendo una incomprensible sonrisa.
—Tranquilo. Solo bromeaba –dijo, encontrándose con la complicidad de Nêlezor.
Tras cerrar la boca con esfuerzo, Aries arrugó el ceño, más enfadado que aliviado.
—¿Te parece buen momento para andarte con bromas? –le increpó a modo de protesta–. Creía que te habías quemado o… ¡yo que sé!
—Perdón, no pensé que te lo fueras a tomar tan mal –contestó aún con una sonrisa en los labios y el brazo metido aún en el agujero–. Lo vi una vez en una película y siempre había querido hacerlo. Además, ¿no eres tú el que siempre dice que nunca es mal momento para levantar el ánimo? –Mientras hablaba iba palpando la superficie fría y rugosa de la piedra, que se hallaba recubierta por los restos de la argamasa recrudecida que habían quedado adheridos a ella. Tanteó tanto la base como los laterales del agujero. Luego su parte alta, pero no notó nada significativo. Finalmente, hizo un último intento de llegar aún más adentro.
Cuando ya iba a retirar el brazo pensando que el hueco estaba vacío y que no habría más remedio que extraer otra piedra, con la punta de los dedos rozó lo que le pareció debía ser alguna clase de tejido. Se inclinó otro poco para introducir aún más la mano y, con dos de los dedos y algo de esfuerzo, consiguió pinzar aquella tela y tirar de ella hacia afuera. A continuación la asió con toda la mano y tiró de nuevo, momento en que pudo sentir que junto con la tela estaba arrastrando algo más hacia fuera.
Cuando por fin alcanzó el borde del orificio, los tres comprobaron que se trataba de un paño de esparto de color marrón y pinta de ser muy antiguo.
No hizo falta desenvolver la pieza que recubría para saber de lo que se trataba. A Arturo le habría gustado haber dado con el famoso del Arca, pero obviamente no lo era.
Al retirar el paño quedó a la vista la punta de un nuevo pedazo del cetro. Esta vez estaba bañado en oro por completo, así como anillado, aunque tan solo en uno de sus extremos. Además contaba con un pequeño orificio cerca del extremo opuesto, igual al que tenía el resto de los que habían hallado.
El fragmento brilló resplandeciente bajo la luz de sol mientras la sostenía.
—De las cenizas el lucero.
—El pedazo que faltaba –se sorprendió gratamente Aries.
—Creo que por fin podemos dar por completado el cetro.
—¿Y qué hay del Arca? –preguntó Nêlezor.
—Parece que no va a ser aquí donde vamos a encontrarla –respondió Arturo con algo de decepción en la voz.
—Supongo que tocará seguir buscando –aceptó Aries.
—¿Y eso? –los interrumpió Nêlezor señalando hacia el agujero.
—¿El qué?
—Eso de ahí –repitió acercándose de nuevo. Por un breve instante, desde su posición, le había parecido ver brillar algo en el interior después de que Arturo se hiciese a un lado.
—¿Hay algo más ahí dentro?
—Creo que lo tengo –dijo tras haberse acercado y haber vuelto a meter la mano dentro. Por lo visto, al tirar del paño, Arturo había arrastrado algo más hacia el exterior.
Cuando ya tuvo cerca lo que creía haber visto, Nêlezor introdujo ambas manos en el agujero, como una matrona durante un parto, y las sacó a continuación sosteniendo en ellas un nuevo objeto.
Era pequeño y tenía una forma extraña y poco reconocible.
—¿Qué os decía? –preguntó triunfante sosteniendo su hallazgo a la vista de ambos.
Arturo y Aries se acercaron con curiosidad.
La pieza en cuestión, de primeras, parecía una taza. Como esas que hacen de tapa en los termos de café. Solo que no era una taza. Si bien era hueca, la cavidad interior estaba cubierta por una segunda pieza con varios orificios dispuestos de forma circular; siete en total. En parte recordaba también a uno de esos ceniceros cubiertos con un botón central para tirar las colillas. No obstante, la que debería haber sido su asa –en el caso de haber sido realmente una taza–, tampoco tenía ningún orificio por el que sujetarla. Lo que sí tenía aquel extraño objeto era una pequeña ranura rectangular que recordaba al típico puerto para introducir un pendrive. Toda la pieza era de color negro esmaltado, y en la parte superior, donde estaban los orificios, tenía una serie de incrustaciones doradas, cuyo reflejo había sido lo que había distinguido Nêlezor al asomarse.
  
—¿Tenéis la menor idea de lo que puede ser?
Arturo negó con la cabeza.
—¿Se te ocurre algo a ti? –le preguntó a Aries.
—¿La verdad? Ni idea –repuso rascándose la coronilla.
—Pues a mí no me miréis –se desentendió Nêlezor, haciéndole entrega del extraño objeto a Arturo como si le quemara en las manos.
—Sea lo que sea, tiene una forma muy peculiar, ¿no os parece? –dijo Arturo ya con él entre las manos–. ¿Qué será?
—Tal vez sea un cuenco ceremonial para quemar incienso –opinó Aries por decir algo–. Lo digo por lo del fuego y las cenizas.
—Qué raro –comentó Arturo observándolo más de cerca –Esto de aquí dentro parece una lengüeta.
—¿Una lengüeta?
—Sí, fíjate –le mostró a Aries–. Me recuerda a las que se utilizan en instrumentos de viento como el clarinete o el saxofón. Una lengüeta –repitió señalando la pequeña abertura de forma rectangular que recordaba a un puerto USB.
Aries se mostró contrariado.
—¿Sugieres que esa especie de caldero ceremonial podría ser en realidad un instrumento musical?
—Prueba a soplar por él –lo animó Nêlezor.
—¿Yo? No sería capaz de sacarle una nota ni a una trompeta. Menos a esta cosa.
—Aun así.
—Está bien, probaré –se resignó Arturo.
Tras pegar los labios, sopló con fuerza por la ranura, pero todo el aire de sus pulmones pasó a través del teórico instrumento y escapó por los orificios superiores sin emitir ningún sonido.
—No ha hecho ni el amago de sonar –se desalentó–. Tal vez sea otra cosa.
—Sea lo que sea deberíamos ir pensando en marcharnos ya –sugirió Nêlezor.
—El caso es que viéndolo de cerca me resulta familiar… –comenzó a decir Aries.
—Si tienes alguna idea de lo que puede ser, suéltala sin más y no te andes con rodeos –le previno Nêlezor.
—No digo que sepa lo que es, pero juraría que lo había visto antes.
—¿En dónde?
—No lo sé. Es lo que trato de recordar. Un momento, ¿o tal vez sí? Espera, creo que ya sé a lo que me recuerda –dijo de pronto.
—¡Por todos los santos, aspirante!, ¿quieres decir de una vez de qué se trata?
—Acabo de recordar una historia que hace algún tiempo me contó Suk.
Arturo quiso mostrarse algo más paciente con él. Tenía la esperanza de que pudiese haber dado con la clave.
—¿Qué historia?
—Sabes que tengo predilección por aquellas que tienen que ver con el fénix. Así que en su día le pedí que me contara todas las que conociera de la versión oriental del mito. Fue así como acabaría hablándome del Shō.
—¿Del qué?
—¡Un Shō! ¡Eso es! –exclamó más convencido–. ¡Y sí que es un instrumento musical! –concretó–. De repente me ha venido el nombre a la cabeza. Si estoy en lo cierto, eso que tienes ahí formaría parte de un singular instrumento del que, atento a esto: se ha llegado a decir que es capaz de imitar el canto de un fénix.
—Aries, sabes también como yo que la del fénix es tan solo una alegoría. No existe ningún pájaro cantor al que poder imitar.
—Siento interrumpiros de nuevo, pero os recuerdo que acabamos de quemar una almenara que estaba hecha precisamente para ser vista arder desde varias millas de distancia –quiso insistir Nêlezor en su sugerencia de salir de allí cuanto antes.
—Cierto, no existen los fénixs –continuó Aries, incapaz de ponerse freno ahora que creía haber averiguado lo que era–, sin embargo, el Shō sí que existe. Aunque poco común, es un antiguo instrumento de viento oriental que no tiene nada de mítico. Todavía hoy puede encontrarse gente capaz de tocarlo.
—¿Y si seguimos con esta interesantísima conversación en el coche? –volvió a apurarlos Nêlezor.
—Dadme solo un segundo.
Nêlezor soltó un resoplido y se alejó unos metros para otear los alrededores. Ya había aprendido, por las malas, que una vez que empezaba a elucubrar, a Aries no había quien le parara hasta que terminaba.
Aries, por su parte, volvió a sacar a toda prisa la tablet de la mochila para buscar información sobre el instrumento que mencionaba.
—Aquí está: Shō. Fíjate en esto –le mostró a Arturo–. No dirás que esta parte de aquí no es prácticamente idéntica a nuestra pieza misteriosa.
Arturo se acercó a comprobarlo.
La tablet mostraba diversos resultados en la pestaña de imágenes. Todos ellos bastante similares. Tras observarlos con detenimiento tuvo que reconocer que el parecido entre la pieza que habían hallado y las que estaba viendo era considerable. Salvo por un detalle: además de la pieza en cuestión, el Shō estaba compuesto por una serie de cañas que salían de los orificios de su parte superior.
—¿Y qué hay de todo esto?
—Siendo como es, un instrumento de viento, es normal que cuente con por varios tubos de distintos tamaños. Ya sabes, como en una ocarina o el órgano de una iglesia. Eso explicaría por qué no ha sonado cuando lo has intentado. Debe estar incompleto. Los tubos se ajustan a la base y, según estoy leyendo, en ella cuenta con una lengüeta metálica de vibración libre. ¿No decías que esa ranura te recordaba a una? –dijo levantando la vista.
—¿Y dónde se supone que están los tubos?
—¿Os podríais dar prisa? –acabó de desesperarse Nêlezor–. Estoy seguro de que no tardará en venir alguien a comprobar qué ha ocurrido. Y, no sé pero, opino que sería mejor que para entonces no nos encuentren aquí.
—Tal vez los hayamos tenido con nosotros todo este tiempo –respondió Aries, ignorando por enésima vez a Nêlezor y fijando la vista en el pedazo de cetro que Arturo sostenía.
—Espera, ¿no estarás sugiriendo que meta en esta cosa los pedazos de vara que hemos reunido?
—¿Aún recuerdas lo que te conté sobre el fasces?
—Sí, ¿por?
—Se supone que simboliza el poder que se obtiene por la unión de una serie de varas entre sí. Y a la vista está que el modo en el que se distribuyen las calas en un Shō no difiere demasiado del modo en que se anillan en un fasces.
»Mira éste, por ejemplo –dijo mostrándole la imagen ampliada de uno al azar–. Sus cañas también se encuentran unidas entre sí formando un manojo, ¿lo ves?
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—Así que lo que pretendes decirme es que hemos estado reuniendo una especie de fasces musical, ¿es eso?–. Arturo pretendía que Aries se diera cuenta lo ridículo que sonaba aquello.
—Por supuesto que no. No tengo la menor duda de que lo que acabamos de completar con ese último pedazo es el bastón de mando del rey David, el báculo de Salomón, la vara de Moisés, y desde mucho antes de todo eso, el cetro Uas que portaba Osiris a su llegada a la Tierra. Tu cetro –subrayó–. Pero eso no quita que sigamos sin tener la más remota idea de cómo funciona exactamente su poder. Lo único que pretendo decir es que no perdemos nada probando a introducir los pedazos que tenemos en esa pieza para ver si encajan y salir de dudas.
—¡Tiempo!, ¡lo que perdemos es tiempo! –volvió a protestar Nêlezor aun a riesgo de sonar pesado–. Creo que ya vienen –añadió mientras volvía a otear el horizonte en dirección a Temple.
Arturo aguzó la vista en aquella misma dirección y también él creyó intuir varios coches que se acercaban a lo lejos.
—Vale, de acuerdo, será mejor no discutir eso ahora. En cuanto estemos en un lugar tranquilo pondremos a prueba esa nueva teoría tuya.
—Pero debemos comprobarlo aquí. ¿Qué pasa si solo es posible descubrir la siguiente pista haciéndolo sonar desde aquí?
—Te recuerdo que aún debemos recuperar los pedazos que nos arrebataron. Sin ellos, ¿cómo pretendes que lo hagamos sonar?
—Chicos… –volvió a insistir Nelezor.
Arturo levantó la vista y esta vez no tuvo dudas. A lo lejos distinguió con total claridad, varios vehículos aproximándose a gran velocidad por la misma carretera secundaria por la que habían llegado hasta allí. Aún estaban lejos, pero saltaba a la vista que venían a una velocidad impropia para la vía. Superior. Muy superior a la recomendada. El fuego debía haberlos alertado.
—Tenemos que irnos. Ya.
—Nelezor lleva razón, Aries, tenemos que salir de aquí.
—Ahhh, ¡está bien!
Tras aceptar de mala gana, los tres echaron a correr colina abajo en dirección al arcén en el que habían dejado el coche.
—Creo no ha sido una buena idea aparcar tan lejos –protestó Aries mientras descendía a grandes zancadas procurando no caerse de boca.
—Agradece que al menos no haya que correr cuesta arriba –gritó Arturo por encima de su hombro.
Nêlezor fue el primero en alcanzar el Jaguar.
En el mismo momento que abría la puerta para montar, el conductor del primero de los coches que habían visto aproximarse frenaba frente a él y abría la suya para desmontar.
—¿Por todos los santos? ¡¿Qué diablos ha ocurrido allí arriba?! –vociferó entre sorprendido y disgustado. Su instinto le decía que los tres habían tenido algo que ver con lo ocurrido. Su instinto y ver a Aries y Arturo alcanzar el coche y montarse a la carrera sin molestarse en responder a sus preguntas.
Nêlezor, bien acomodado para entonces, se aferró al volante, metió una marcha, y salió salpicando gravilla tras dar un fuerte acelerón.
El paisano que se había desmontado se quedó sin saber qué hacer a medio camino, entre el coche que huía y el suyo propio, incapaz de llegar a tiempo para detenerlos. Cuando consiguió reaccionar, dio media vuelta y volvió a montar en su Ford dispuesto a ir tras ellos.
Según fueron llegando, el resto de coches le siguieron sin detenerse.
Arturo contó cinco por los espejos retrovisores.
—¿No puedes ir más rápido?
Aquello era música para los oídos de Nêlezor, que aceleró a fondo.
Tras dejar atrás la carretera secundaria se incorporaron a la autopista principal, la misma por la que habían llegado desde Londres –cuyo acceso, por fortuna, no estaba lejos–. Los coches perseguidores lograron mantener la distancia mientras se iban abriendo paso con cierta facilidad entre el resto de conductores de la autopista. –Por fortuna para ellos, ver a cerca de media docena de coches intentando abrirse paso detrás tuya a base de bocinazos y dando luces largas y volantazos, suele conseguir el efecto disuasorio que buscaban.
Nêlezor miró por el espejo retrovisor central. Los malditos pueblerinos no parecían estar dispuestos a darse por vencidos. Apretó con más fuerza el volante para girar de manera brusca a la derecha y poder adelantar otro coche. Tras volantear de nuevo a la izquierda le pidió a los chicos que se agarraran.
Lo siguiente que hizo fue cerrar los ojos.
Cualquier se hubiese llevado las manos a la cabeza viéndolo conducir a ciegas, sin embargo, Arturo, enseguida se dio cuenta de lo que pretendía hacer. Se trataba de un ejercicio de extrema dificultad que les habían enseñado en la Escuela Militar Ȼéntinɇl, cuando, como parte de su instrucción, les obligaban a cargar con el peso muerto de naves de pequeño tamaño, haciéndolas flotar mentalmente. En principio, era una maniobra pensada para casos extremos en los que por alguna circunstancia pudieran haberse quedado sin motor, permitiéndoles planear durante un aterrizaje de emergencia sin estrellarse. Y no para usarse en vehículos en movimiento desplazándose sobre tierra firme.
Cuando Arturo comprendió lo que intentaba, también él se concentró para echarle una mano en su loco intento.
Las ruedas del coche se levantaron escasos dos centímetros sobre el asfalto. Desde la distancia era prácticamente imposible darse cuenta de que estaba flotando. Ni siquiera Aries, que iba a bordo, notó la diferencia. Puede que hubieran dejado de brincar con los pequeños baches, pero, tal vez, presa del estrés, no notó gran diferencia durante la precipitada huida.
—¿Listo? –preguntó Nêlezor.
Arturo puso ambas manos sobre el salpicadero.
—Listo.
—¿Listos para qué? –se preocupó Aries.
—Será mejor que te agarres bien.
Aries prefirió hacer caso a resolver sus dudas y se aferró con fuerza a la abrazadera de la parte alta de la puerta.
Fue entonces cuando, en un visto y no visto, el coche triplicó su velocidad de crucero y dejó tras de sí el rebufo propio de un avión que acabara de romper la barrera del sonido.
Cuando se disipó, los perseguidores se quedaron sin nadie a quien perseguir y el miedo metido en el cuerpo ante aquella escena inexplicable que acababan de vivir. Frenaron en seco, cada uno como pudo para no chocar con el resto, justo por detrás de la breve onda expansiva que por un segundo se formó de aire.
Quizá viajaran en un Jaguar, pero por un momento recordó al DeLorean de Martin McFly de Regreso al futuro.
El empujón mental que le habían dado al coche no debió superar el kilómetro de distancia, pero resultó más que suficiente para escapar y perderlos de vista.
—Eso ha sido… ¡eso ha sido…! –Aries estaba alucinando y no cabía en sí.
—Una pasada –admitió Arturo con una sonrisa mirando hacia al asiento trasero.
—¡Sí! ¡Una auténtica pasada! Pensaba que no erais capaces de teletransportar a nadie. ¡Y habéis movido todo un coche conmigo dentro!
—Hay una gran diferencia entre lo que hemos hecho y la teletransportación. Tan solo hemos aumentado su velocidad. Nada que ver con desmaterializarlo y hacerlo reaparecer en otra parte al instante.
—Matices. ¡Aun así ha sido alucinante!
Era la segunda vez desde que habían llegado a la Tierra en la que Nêlezor parecía estarse divirtiendo de veras. Exultante, también él sonreía de oreja a oreja sin soltar el volante.


****


Dana esperó a última hora para visitar a Suk en su habitación del hotel. Para entonces eran cerca de las diez. Oficialmente tan solo iba a darle las buenas noches antes de que volviesen a drogarla. Aunque esta vez contaba con autorización expresa de T.T., que la había felicitado tras su regreso al hotel por la soberbia actuación de aquella misma tarde en el Victoria Park. Sin duda, y pese a todo lo ocurrido en los días previos, había demostrado que seguía estando en plena forma.
—¿Y bien? –la abordó Suk expectante nada más verla asomar por la habitación. Ahora que estaba consciente habían vuelto a esposarla a una silla.
Antes de responder Dana ya negaba con la cabeza.
—He dado con varios correos de contacto y he enviado e-mails a todos ellos mostrando interés por el Witchfest, pero hasta ahora ningún organizador u organizadora me ha contestado.
—Supongo que habrá que esperar –se resignó Suk. Aquello no sonaba muy esperanzador. En tan solo un par de días volverían a trasladarlas y el tiempo apremiaba.
—Sin embargo… 
Los ánimos de Suk renacieron al momento con aquel sin embargo pronunciado por Dana en re sostenido.
—...También he dado con un municipio al sur de Londres llamado Croydon.
A Suk no le sonaba de nada.
—No me suena de nada –dijo arrugando el entrecejo.
—Pues parece ser que tiene la mayor tasa de brujas de todo en Reino Unido.
—Me tomas el pelo. –Estaba tan convencida de que debía tratarse de una broma, que ni siquiera lo formuló como una pregunta–. ¿Cómo puedes saber eso?
—Te prometí buscar información y eso es lo que he hecho. El Witchfest International se celebra hoy en día en Brighton, pero durante años se celebró Croydon. Así que navegando en busca de más información al respecto acabé dando con el censo de religiones de la Oficina Nacional de Estadísticas Británica, donde comprobé que había un número bastante significativo de habitantes en ese municipio en concreto que denominaban a sus creencias religiosas como «Wicca».
—Brujería –reconoció Suk aquella palabra–. Tal vez des allí con alguien que acceda a ayudarte.
—Eso mismo he pensado. Y por eso he indagado algo más sobre las brujas de Croydon.
—¿Y?
—Lo único destacable que he conseguido hallar hasta el momento es a alguien que afirma ser la bruja más vieja de Inglaterra. Se anuncia en internet y se hace llamar Hécate.
—¿Hécate?
Dana asintió.
—Dice tener la capacidad de leer el futuro y de contactar con seres queridos. Supongo que es la clase de ayuda sobrenatural de la que hablabas. Aunque, claro, siempre cabe la posibilidad de que no sea más que una farsante.
—La bruja más vieja de Inglaterra, ¿eh? Suena demasiado pretencioso como para no ser cierto. En todo caso, solo hay dos opciones: o es una loca de remate, o de verdad podría ser quien afirma ser.
—También he dado con una dirección. Vive al este de Croydon, cerca de Lloyd Park.
Suk barajó mentalmente sus opciones.
—Si hasta ahora es todo lo que tienes, supongo que no se pierde nada en probar a hacerle una visita
–dijo al cabo.
—Ya, solo hay un problema, y es que aún debo dar con el modo de sacarte de aquí primero. Pero en cuanto se me ocurra algo, y nos larguemos de este sitio, iremos a verla, prometido.
—¿Sabes? –comenzó a decir Suk–. No puedo creer que vaya a decir esto, pero, lo he estado pensando y, si quieres tener una oportunidad de escapar por sorpresa antes de que nos trasladen, vas a tener que irte sin mí.
—¿Qué? Será mejor que te quites esa idea de la cabeza. No pienso dejarte atrás.
—Escúchame bien. Cuando no me tienen drogada me tienen atada a esta silla. Es imposible que consigamos escapar juntas. No sin que noten que he desaparecido. Y no podemos esperar más. A ti te dejan estar siempre a tu aire en los hoteles. Así que, si aprovechas esa baza puede que para cuando quieran darse cuenta, y noten tu ausencia, hayan pasado horas desde que te has ido.
—Pero...
—En serio, si quieres tener una oportunidad, lo mejor que puedes hacer es marcharte sin mí.
Dana pareció dudar. A Suk no le faltaba razón. Pero no quería dejarla allí, sola. T.T. se iba a poner de muy mal humor cuando se enterase de que les había traicionado. Y decir de muy mal humor, seguramente fuese quedarse muy corto en comparación con la verdadera magnitud de su cabreo.
—¿Sabes qué? Es más, ¿por qué no te vas ya? Ahora mismo.
—¿Qué? ¡¿Ahora?!
—Sí, ¿por qué esperar más? Sal por esa ventana y ve en busca de ayuda. Yo estaré bien, tranquila.
—¿Qué salga por la ventana?
—Sí, no te lo pienses tanto. Vete –la apremió. Tal vez fuese algo precipitado, pero Suk había visto las dudas reflejadas en el rostro de Dana y no quería que acabasen paralizándola y haciendo que se echase atrás–. Venga, cuanto antes te vayas más tiempo tendrás de volver a por mí con ayuda.
No es que fuese por falta de ganas de escapar, pero Dana llevaba varios días intentando dar con alguna forma de hacerlo junto a Suk. Además, marcharse de buenas a primeras, sin planearlo mejor, le parecía bastante precipitado. Por no hablar de lo desesperado que sonaba lo de fugarse por una ventana. No obstante, si ni siquiera ella misma estaba mentalizada del todo aún para llevar a cabo su huida, mayor sería la sorpresa de quienes la vigilaban. Lo quisiera o no, cuanto más tiempo pasara sin tomar sus dosis, y más le dedicara a darle vueltas al asunto, más se le habría terminado notando que tramaba algo. T.T podía ser muchas cosas, pero no era estúpido.
—Entonces, ¿qué me dices? –la sacó Suk de su mar de dudas–. ¿Vas a demostrarme de una vez por todas que no eres quien ellos pretenden que seas?, ¿o vas a darme la razón al desconfiar de ti?
Finalmente Dana tomó una decisión.
Se acercó a Suk, se detuvo frente a ella por un segundo, la cogió por los hombros, y acabó dándole un fuerte abrazo. 
Luego se apartó y arrastró una silla hasta la ventana.
La brisa del exterior pareció despejarla nada más abrir la ventana. No podía creerlo. De verdad iba a hacerlo. Liberada por fin del ruido que le generaban sus propios pensamientos contradictorios, y en buena medida inducida por Suk, se sentía con el coraje suficiente para al menos intentarlo. Iba a huir. Ahora. Por esa ventana. Y nadie iba a poder detenerla.
—Dana.
Dana se giró hacia Suk cuando ya tenía un pie fuera.
—Dime.
—Ándate con mucho cuidado.
Por primera vez Suk la miraba como a una amiga.
Ella sonrió
—Lo tendré.
Con la complicidad brindada por la oscuridad nocturna, Dana caminó por la cornisa empedrada del edificio con ambas manos bien pegadas a la fachada, como si la vida le fuese en ello. –En realidad, sí que le iba en ello. Un desliz y caería, aunque era mejor no pensarlo demasiado–. Tras avanzar durante unos metros, se percató de que justo por debajo de sus pies, una cortina asomaba desde la planta inferior y se meneaba con la brisa por fuera de la habitación.
Se le pasó por la cabeza saltar hacia la cortina y aferrarse a ella como si fuera una liana. Incluso cogió aire y se y se acuclilló con intención de hacerlo. Sin embargo, en el último momento, miró hacia su derecha y comprobó que la cornisa continuaba sin interrumpirse hasta el final de la fachada. Entonces se le ocurrió algo. Una nueva idea que le hizo abortar aquella primera intentona.
Volvió a erguirse y continuó avanzando despacio.
La habitación contigua a la de Suk era la suya –que era más o menos la distancia que había recorrido desplazándose por la cornisa–. Sabía que la siguiente era la de Neidan. Siempre lo era. Desde que se había incorporado a su equipo de seguridad, se aseguraba de tener a Dana cerca.
Por otro lado, desde que Neidan se había hecho con los pedazos del cetro Uas recuperados por los chicos, Dana no lo había visto separarse de ellos. Tanto al viajar de París a Tel Aviv, como cuando tomaron rumbo a Londres desde Israel, los había llevado con él a bordo del avión. T.T. debía haberle encomendado su custodia.
Así que, tras sumar dos más dos, se le ocurrió que el único sitio en el que podría tenerlos era en su habitación. Lo que a su vez significaba que, de estar en lo cierto, en ese mismo momento podrían hallarse a escasos diez metros de distancia de donde se encontraba ella.
Era una jugada arriesgada y carente de ninguna certeza, pero si todo iba como esperaba, y lograba fugarse y reunirse de nuevo con Arturo y los chicos, más le valía llevar algo de valor con ella si pretendía presentarse sin Suk. Y desde luego –pensó– hacerse con el cetro, además de ayudarla a resarcirse, sería una buena forma de limar suspicacias.
No se lo pensó dos veces. Y puesta a hacer una locura, decidió jugársela a todo o nada.
Continuó avanzando por la cornisa con cuidado durante varios metros. Abajo, a pie de calle, los transeúntes permanecían ajenos a su presencia.
El primer golpe de suerte fue encontrarse la ventana de su habitación entreabierta. Neidan solía fumar en los hoteles fueran cuales fueran sus reglas, por lo que era de esperar que lo estuviera.
El segundo, dejando a un lado que nadie la viera pasearse por la fachada a una altura de unos veinte metros –para lo que sin duda que vistiera de negro de pies a cabeza ayudaba–, fue comprobar nada más colarse que no había nadie dentro.
Neidan manejaba a los hombres de T.T. con disciplina castrense. Acostumbraba a reunirlos en el hall de los hoteles antes de cada cambio de turno para darles un pequeño breafing en el que les asignaba sus puestos y les daba algunas instrucciones de última hora a tener en cuenta. Así que, si no estaba allí, solo podía estar en el vestíbulo, a punto de reunirse con el siguiente relevo.
Una vez se hubo colado en el interior de la habitación, andando a hurtadillas primero y como una exhalación después, comenzó por revisar los armarios y las cajoneras del dormitorio. Pero no halló ni rastro de los pedazos del cetro. 
Sí que dio con una bolsa que juraría era la que usaba Neidan para trasladarlos. Al menos era muy parecida, aunque no podía estar segura. En cualquier caso, estaba vacía.
Luego miró bajo la almohada, bajo el colchón y, por último, bajo el somier de la cama. Nada.
Salió al pasillo de la suite corriendo en puntas procurando no hacer ruido para luego pararse en seco, tomándose un momento para pensar en dónde más los podría tener escondidos. Y de nuevo, volvió a correr en dirección a la sala de estar en la que se encontraba el televisor.
Tampoco allí halló nada.
La suite presentaba un aspecto lujoso de estilo clásico, que es tanto como decir que estaba chapada más bien a la antigua, con decoración propia de una revista de interiorismo, y en la que abundaban tanto los objetos con acabados en color dorado, que de haber tenido delante los cuatro pedazos del cetro que Neidan ahora tenía en su poder, haciendo, por ejemplo, de patas en la mesa de centro, le habría costado distinguirlos.
Los cajones del baño: vacíos.
«¿Dónde los tienes? Vamos, tiene que estar en alguna parte», se dijo dando vueltas sin saber muy bien adónde dirigirse a continuación.
Fue hasta el recibidor habido junto a la entrada, más por comprobar la totalidad de la suite que porque de verdad tuviera esperanza de encontrar los pedazos allí.
No lo hizo.
Por un momento llegó a dudar de si se los habría entregado a T.T. por algún motivo o de si sería tan obseso como para llevarlos siempre encima. Pero no, hizo memoria y, salvo cuando viajaban, no lo había visto pasearse por ahí con la bolsa. Además, ¿por qué iba habérselos entregado a T.T. si hasta ahora la custodia había corrido de su parte? No, estaba claro que T.T. se fiaba de él para ese menester. Y aunque de entrada haberlos dejado en la habitación sin vigilancia podría considerarse un descuido por su parte, el hecho es, que no había forma humana de llegar hasta ella sin atravesar primero los tres anillos de seguridad que conformaban los hombres bajo su mando. Su ventaja –la de Dana–, era que su loco intento había partido desde el núcleo mismo de todas aquellas cápsulas de protección estática.
En ese momento escuchó unas voces apagadas al otro lado de la pared, provenientes del pasillo de habitaciones, seguidas de unos pasos. –Pasos de hombres de cien kilos–. Debían estar llevando a cabo el relevo. Tenía que darse prisa.
Fue entonces cuando divisó la pequeña neverita del minibar cerca del sillón de la sala de estar. Y se dio cuenta de que, lo que en un principio, a través del cristal tintado de su pequeña puerta, le habían parecido cuatro botellas de champán apiladas unas sobre otras con papel de aluminio envolviendo los corchos, en realidad eran los cuatro trozos de varas dispuestos unos encima de otros.
«¡Por fin!»
En ese momento se oyó el zumbido de apertura de la puerta de la suite. Al otro lado Neidan había acercado su tarjeta magnética a la cerradura.
Nada más entrar dio una vuelta por toda la estancia, como siempre hacía. Una medida de seguridad básica que ejecutaba de manera rutinaria para cerciorarse de que no hubiese nadie dentro.
Nadie en el salón. Nadie en el baño. Nadie en la habitación. La ventana… juraría que algo más abierta de cómo la había dejado.
Neidan se regañó y se acercó a cerrarla.
Dana soltó el aire mientras se mantenía tan pegada como podía a la pared, a apenas cincuenta centímetros de la ventana, de nuevo sobre la cornisa. Había estado cerca.
En ese momento sintió su primer chute de adrenalina.
Según se cerró la ventana volvió a avanzar por el pequeño saliente palmeando la pared hasta llegar tres ventanas más a la derecha, justo hasta el punto en el que había visto ondear una cortina una planta por debajo.
Se había metido los cuatro trozos del cetro en los laterales del pantalón como si fueran cuatro espadas, únicamente sujetas por la banda elástica de la cintura y asomando de mitad para arriba hasta dar con sus costillas.
Cuando estuvo de nuevo a la altura de la ventana abierta, y por segunda vez en poco menos de diez minutos, volvió a armarse de valor para descolgarse por ella. Estaba dispuesta a saltar. Con mayor determinación que antes. Quizá por haber tenido más tiempo para pensar en ello. Quizá debido a la adrenalina que bombeaba su cuerpo. Aunque, primero, decidió agacharse despacio y sentarse sobre la cornisa para estar lo más cerca posible de la cortina en el momento de dar el salto.
Una vez sentada volvió a coger aire. Dos veces. Tres. Después se dio la vuelta cara a la pared, y, sin más, se dejó caer al vacío.
Acabó raspándose las rodillas y golpeándose los codos contra la cornisa en su intento de no separarse ni un centímetro de la fachada. Pero –y esto es lo importante– apenas un segundo después de haberse soltado, consiguió agarrarse a la cortina como si fuera una gata huyendo de un incendio.
La cortina no eran gran cosa, de esas de encaje que parecen estar más por decoración que con intención de tapar la luz del sol, de manera que se rasgó con su peso. Al menos el palo que la sostenía desde el interior aguantó el envite, sirviendo de contrapeso y ayudando a que Dana se balanceara y cayese dentro de la habitación, donde rodó por el suelo como un esquiador que ha perdido el equilibrio en pleno descenso.
Esta vez no iba a tener tanta suerte como en su allanamiento anterior, ya que esta vez, al fondo, sonaba una ducha abierta.
Dana se puso en pie y comprobó que seguía de una pieza. Dolorida tras golpearse, especialmente en las costillas; el impacto contra el suelo le había clavado los pedazos del cetro y seguramente le dejase algún moretón bastante feo, pero de una pieza.
«Vaya que si lo estoy haciendo», se dijo, sintiéndose orgullosa de sí misma.
En ese momento sintió el segundo chute de adrenalina.
Envalentonada, abrió el armario empotrado de la habitación y sacó el primer abrigo que vio. Era feo tirando a espantoso, de color marrón y varias tallas más grande que la suya. Quien quiera que se estuviese duchando –una cincuentona a tenor de la ropa– podría salir en cualquier momento del baño y cogerla in fraganti, por lo que no había tiempo para ponerse a buscar entre las prendas algo de su gusto. 
La tensión ante la idea de que la descubrieran era alta, aunque nada comparado con haberse tirado hacia la ventana fiándose de una cortina casi tan fina como una braga de encaje.
El nuevo chute de adrenalina había despertado sus sentidos y la mantenía sobrealerta.
Salió del dormitorio en dirección a la salida con el sigilo de un ninja de vuelta a casa –tarde, tras toda la noche por ahí haciendo cosas de ninja y con los niños ya acostados–.
Sobre un secreter próximo a la entrada vio unas gafas de sol tan horteras que supuso que debían de ser carísimas. Se las agenció y luego se hizo con un bolso de cuero enorme con forma de media luna dejado de cualquier forma junto a la puerta. Lo vació sobre la alfombra y metió dentro los trozos del cetro.
Justo cuando el sonido de la ducha dejó de oírse al final de pasillo, Dana salió de la suite sin ser vista.
Al margen del pequeño comando formado por seis hombres que se encargaba de vigilar su planta, y de otros tantos situados en las escaleras y la azotea, T.T. siempre ordenaba que hubiera un mastodonte en la puerta de todos los hoteles en los que se hospedaban. Dana temía que nada más poner un pie fuera del establecimiento éste la reconocería. Sin embargo, había una diferencia significativa con respecto a los primeros, y es que la misión de este último sujeto no era tanto la de evitar que ella escapara –lo cual parecía poco probable a tenor de lo diligente que se había mostrado a la hora de colaborar en el cumplimiento los objetivos de la Hermandad– sino la de vigilar el exterior y evitar que nadie pudiera llegar hasta ella. De manera que, en realidad, su atención se centraba, más que nada, en todo aquel que pretendiera acceder al hotel.
Dana prefirió no jugársela a salir por allí sin más. Así que, tras bajar por las escaleras hasta la planta principal, giró a la derecha, a travesó el hall y se dirigió y se dirigió sin detenerse al bar del hotel.
Allí vio a un hombre que bebía solo en la barra y decidió jugárselo todo de nuevo a una carta.
—Bonito coche.
El hombre se dio la vuelta a medias en su taburete.
—¿Disculpe?
Dana se quitó las gafas y se despojó del abrigo al llegar al taburete contiguo. Puso el bolso sobre la barra y luego lo miró con una mirada pícara mientras se mordía el labio.
—Tu coche, digo que es muy bonito –repitió apoyando un codo en la barra por delante del bolso.
De haber sido otra, lo más seguro es que aquel tipo la hubiese mandado a paseo ante aquella frase sin sentido, pero la planta de Dana, su cintura de aguja, sus pechos redondos y marcados tras su camiseta ceñida, sus labios carnosos, y, sobre todo, aquella actitud provocativa, hicieron que aquel hombre se estrujara el cerebro durante varios segundos para poder seguirle el juego.
—¿Me has visto llegar al hotel en coche? –la tuteó.
¿De verdad eran tan simples los hombres? Ya había picado.
—Y menudo coche –mintió con voz sensual mirándolo de nuevo de arriba a abajo. Aquel era un hotel de lujo ubicado en el centro de Londres, y lo que de verdad no habría tenido sentido es que sus huéspedes se movieran por la ciudad en un twingo. En especial aquellos que podían permitirse beber en el bar del hotel a un precio de superaba las veinte libras el trago.
—Es alquilado. Estoy de paso por la ciudad. Pero sí, ese Maserati es una maravilla. Oh, vaya…, veo que te has hecho daño en el codo –se fijó en sus magulladuras.
Dana se miró el antebrazo y enseguida lo retiró de su vista.
—¿Me darías una vuelta? –le propuso sin andarse con rodeos evitando hablar de sus lesiones de guerra.
Aquello no era ni medio normal. Y lo normal, habría sido que algo le hubiese olido a chamusquina en aquella proposición. Pero los triunfadores natos, los triunfadores como aquel tipo, solían creerse más listos que los demás y nunca pensaban que podían estarles estafando. Su suerte siempre les sonreía, así que, empujado por el alcohol que ya circulaba por su sangre, pensó que tan solo debía tratarse de su noche de suerte. Sí, tal vez fuera prostituta pero, «¿Qué diablos?», se dijo. «¿Por qué no?» Aquella jovencita estaba de muerte y seguro que merecía su precio.
—Bueno, si te apetece, puedo darte todas las vueltas que quieras –se dejó llevar por su juego de insinuaciones envalentonado por el alcohol.
—Pues vayamos –dijo ella– justo antes de levantarse de nuevo y girarse hacia la puerta.
—¿Ahora? –preguntó el muy iluso viendo como aquella diosa se marchaba por donde había venido al mismo tiempo que volvía a esconderse bajo sus gafas y su abrigo.
A falta de respuesta apuró la copa y salió tras ella.
La alcanzó justo a tiempo para abrirle gentilmente la puerta del bar y que Dana saliera.
De nuevo en el hall ella lo abrazó por la cintura y le regaló una sonrisa que alimentó las fantasías de aquel pobre ingenuo.
Ya fuera, Dana se agachó como una diva que no quiere que la reconozcan, aferró con fuerza el bolso que colgaba de su hombro, y apoyó la cabeza en su nuevo acompañante mientras éste le hacía señales al chico encargado del aparcamiento para que trajese su coche.
El matón de la puerta solo vio unas piernas bonitas caminar junto a aquel hombre de cuarenta y muchos con traje caro y reloj aún más caro, ya que éste no dejaba de menearlo en el aire para llamar al tipo del parking. Por suerte para Dana no le dio mayor importancia a su presencia. Si había una escena de la que estaba hastiado después de tantas guardias en la puerta de los hoteles, era la de la típica amante melosa aferrada a su novio adinerado.
Cuando el botones se bajó del coche, Dana se encaminó al asiento del piloto con paso presuroso adelantándose a su acompañante.
—¿Quieres conducir tú? –se sorprendió éste mostrando una sonrisa condescendiente. No hacía ni cinco minutos que la conocía y la chica no dejaba de darle una sorpresa detrás de otra. Además de estar cañón, su nuevo ligue era pura determinación. Buscó un gesto cómplice del aparcacoches y le extendió un billete que este último agradeció. En ese momento su mente ya había comenzado a fantasear con todo lo que le haría cuando volvieran de regreso al hotel.
La respuesta que recibió de vuelta fue el rugir de motor y, antes de que le hubiera dado tiempo a montar, la imagen del coche saliendo del hotel a toda velocidad.
Se quedó de brazos abiertos. Con el rostro contraído. Le había robado el coche. ¿En serio? ¡La muy puta le había robado! Demasiado bonito para ser verdad. De repente lo vio tan claro… Al menos era de alquiler. El seguro se haría cargo.
El matón, mano sobre mano, sonrió levemente ante aquella escena ignorando que era Dana la protagonista.
«Menudo imbécil».
En ese momento le sonó el pinganillo. Con el rugir del coche no había oído bien, así que se llevó la mano al oído.
—¡No está en la habitación! –volvió a decir la voz apremiante del vigilante del turno de noche–. Repito, Fénix Dos ha desaparecido.
—Aseguraos de que no sale un alma del hotel hasta que lo hayamos revisado de arriba abajo –contestó al momento Neidan, saliendo como una exhalación de su habitación sin camiseta y con el pequeño transmisor en la mano.
—Recibido,
Faro 2.
Al matón de la puerta se le borró ipso facto su estúpida sonrisa al escuchar el final de la transmisión. Sí que había oído bien. Y sabía que cuando Faro 2 informara a Faro 1 de lo ocurrido, alguien iba a pagar el pato por aquella brecha. Tragó saliva.
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Dana llegó al sur de Londres
apenas media hora después de haber huido del hotel. Aún tuvo que callejear por el barrio de Croydon durante un rato antes de dar con la casa de la supuesta bruja, ubicada en un área residencial de casitas adosadas. Encontró aparcamiento a escasa distancia de la entrada.
Era la típica vivienda inglesa de estilo victoriano pintada de color burdeos, con una puerta en alto a la que se llegaba subiendo una amplia escalinata de nueve peldaños, y separada de la acera por una cancela negra de hierro y un discreto jardín delantero.
La cancela chirrió al abrirla.
La casa estaba adosada pared con pared por ambos lados con dos casas idénticas, solo que de colores distintos, y formaba parte de una extensa hilera que recorría la calle entera.
Nada más acceder al jardín, a su derecha, en la valla metálica que hacía de separación con el jardín de la casa contigua, asomaron la cabeza dos schnauzers gigantes de color negro ladrando a pleno pulmón. El sonido de la cancela los había alertado.
Dana dio un respingo. Si ya estaba tensa, aquello acabó de crispar sus nervios.
Los perros estaban atados a una cadena que les permitía recorrer su jardín de arriba abajo, pero que no daba más de sí, por lo que todo quedó en un desagradable susto.
Dana resopló y continuó avanzando.
Había una luz situada sobre la puerta principal que iluminaba todo el rellano. Y a media altura, una aldaba de latón formada por una cabeza de caballo y una herradura.
No había timbre, así que, tras haber dejado atrás a las dos fieras, Dana agarró la aldaba y golpeó un par de veces la puerta. Luego esperó.
Solo un par de minutos después, con los perros ya aburridos de vuelta a su jardín, una señora de apariencia esquelética, con la piel muy fina y mirada suspicaz, entreabrió la puerta. Tenía la cara en exceso maquillada, como una vedet de los años 20 con poca luz en el tocador. Su aspecto parecía saludable por efecto del maquillaje, pero la mano que sostenía la puerta, nudosa, estaba recorrida por venas verdosas pronunciadas, algunos capilares rojizos, y un par de lunares de un tono rojo intenso.
Al ver que Dana se quedaba mirando la mano ésta la retiró de la puerta incómoda.
—¿Qué quieres?
Dana la miró de frente.
—Quería hacer una consulta. ¿Es usted… –se le hacía raro llamarla la bruja– la encargada de realizar consultas esotéricas?
La bruja se le quedó mirando un par de segundos, luego miró alrededor y la invitó a entrar.
—Pasa. No te quedes ahí.
Con Dana ya dentro cerró la puerta, no sin antes cerciorarse una última vez de que no había nadie en los alrededores vigilando.
Nada más pasar el umbral Dana comprobó que, si aquella no era la bruja más vieja de Inglaterra, desde luego la decoración de su casa sí que debía serlo. Estaba todo bastante limpio y recogido, todo sea dicho, pero tanto los muebles como el resto de la decoración tenían pinta de ser bastante antiguos. Debían tener, no años, sino ya varios siglos. Era como la tienda de un anticuario, solo que en lugar de estar todo repleto de trastos por el suelo sin orden ni concierto, cada objeto ocupaba su sitio. Candelabros de oro sobre una chimenea; lámparas de araña con lágrimas de cristal colgando del techo; jarrones pintados a mano a lo largo del pasillo… Y al fondo, una barandilla de madera tallada de manera tan exquisita, que, seguramente, si alguien hubiese pretendido encargar algo tan extravagante en los días modernos, le habría costado una pequeña fortuna y varios meses de espera.
—En ti noto oscuridad –dijo la bruja a su espalda haciendo que Dana se volviera sobresaltada. Luego suavizó el tono–. Aunque también veo que hay algo en tu interior que intenta revelarse contra tu naturaleza.
No es que fueran palabras agradables de oír, pero tenía que reconocer que aquel era un buen comienzo.
La anciana de cara aparentemente saludable, se encaminó a la escalera y la invitó a seguirla hasta el piso superior. Era evidente que no esperaba visita, ya que llegaba un camisón viejo y desvencijado que parecía haberle robado a punta de navaja a la famosa chica de la curva.
—Siento una fuerte presencia de energía entorno a ti –continuó diciendo mientras subían escaleras arriba–. Tu aura es poderosa, niña. Si aprendieses a controlarla, podrías valerte de ella para lo que quisieras.
Dana pensó que aquella era la típica cosa que diría una bruja para entrar en ambiente y no le hizo mucho caso.
—Pero dime –dijo poniendo un tono aún más meloso–. ¿Qué asunto te ha traído a mi humilde morada?
—Necesito que me ayude a encontrar a una persona.
La vieja había llegado al rellano superior de la escalera.
—¿Has venido hasta aquí buscando a alguien?
—A un chico.
—¿Vivo o muerto?
—Vivo.
La vieja Hécate parecía defraudada. Pese a lo que había llegado a imaginar teniendo en cuenta la innegable energía desprendida por el aura de Dana y lo inusual de que se hubiese presentado allí sin avisar en mitad de la noche, aquel solo iba a ser un día más en la oficina.
—¿Podrá hacerlo?
—Albergaba la esperanza de que hubieses venido a mí para que te ayudase a encauzar tus propios poderes.
—¿Poderes? ¿Yo? —Dones sobrenaturales, si prefieres llamarlo así.  Hoy en día cuesta encontrar nuevas aprendices con un potencial como el tuyo. El modo en que atraes la energía... Eso es algo con las que se nace, que se tiene o no se tiene.
—¿Y cree que yo podría…?
—Naturalmente no basta con atraer la energía de otros planos, sino que se hace necesario un período de aprendizaje para llegar a controlarla. Sin duda hay algo especial en ti que no logró identificar. Si posees dones para la clarividencia o cualquier otra habilidad fuera de lo corriente, tendrás que descubrirlo por ti misma. Aunque yo podría ayudarte –dijo en un tono embaucador que dio grima a Dana.
Hasta aquel momento Dana no tenía ni idea de que pudiese tener latente ningún tipo de poder especial, ni mucho menos cómo utilizarlo o hacerlo aflorar. Estaba claro que Nergal, en su intención de mantenerla sumisa, no había tenido ningún interés en revelárselo. Pero pese a su curiosidad repentina, no estaba allí por eso.
—¿De verdad no los notas? ¿No sientes que algo bulle en tu interior queriendo salir?
La vieja a punto estuvo de tocarle a la altura del pecho mientras hablaba para notar su latido, pero Dana reaccionó a tiempo y se apartó.
Lo cierto es que sí que sentía algo bullir desde que había regresado a la Tierra, aunque lo había achacado a su comprometida situación y a un exceso de drogas de diseño recorriendo su organismo.
—No estoy aquí por eso –quiso reconducir la conversación.
La vieja tenía ahora una mirada codiciosa que no intentó disimular, con un brillo de serpiente en los ojos, como si también ella esperase sacar algo de aquel encuentro. Lo que hizo que Dana se mantuviese en guardia.
—He tenido aprendices que con el tiempo y un buen adiestramiento han podido hacer con los hombres lo que han querido –insistió–. Y ninguna de ellas desprendía una energía tan intensa como la tuya. ¿Por qué buscar a un chico cuando podrías tenerlos a todos a tus pies?
—¿Puede ayudarme o no?
—¿A buscar un chico vivo? –De nuevo puso aquella cara de sentirse decepcionada ante una petición tan poco gratificante.
Dana asintió.
La anciana hizo un gesto con la mano en alto como si transigiera de mala gana y se apartó.
—¿Has traído algo suyo?
Dana no tenía nada de Arturo. Qué estúpida había sido. ¿De verdad hacía falta? Ni siquiera se le había ocurrido.
Después de preguntárselo, la vieja Hécate no se había detenido, sino que había continuado avanzando por el pasillo dejando atrás a Dana hasta alcanzar una habitación en particular, situada a mano derecha, en la que se introdujo.
Dana la siguió hasta su interior.
—No, no tengo nada suyo.
La vieja no se molestó en encender la luz. Las ventanas eran grandes y de madera. Descorrió una cortina dejando que la luz de luna y de las farolas cercanas penetrara en la estancia. En medio había una mesa de comedor grande, con sillas para diez comensales. –Cuatro a cada lado y una en cada cabecera–. Dana supuso que no la usaba para hacer cenas con amigos. Y suponía bien, ya que enseguida vio que en uno de los extremos había una baraja recogida sobre un tapete morado.
—En ese caso, no puedo invocar ningún conjuro para preguntar a los espíritus si lo han visto –dijo, ya detenida junto a la mesa–. Ni tampoco pedirle a ningún alma errante que le traslade un mensaje de tu parte en el caso de que le haya ocurrido algo.
—¿Almas errantes?
—Así es. Pueden ser de lo más útil. La gente no las ve, claro, por lo que les resulta más fácil pensar que no están ahí. Ignorarlo. Pero están por todas partes. Compartimos este mundo con ellas. Y su presencia es tan real, que cualquiera que se queda a solas en una habitación, en la más absoluta calma, sin nada que lo distraiga, puede presentir su presencia. Nosotras en cambio, las brujas, podemos interactuar con ellas. Dejar que nos posean y se valgan de nosotras para acceder a este plano. Aunque solo las más dotadas podemos obtener de ellas todo cuanto nos plazca. Incluso ordenarles que actúen a nuestra voluntad más allá de este plano. ¿De verdad no querrías aprender a hacerlo?
No. Dana no quería aprender a hacerlo. ¿Qué un espíritu la poseyera? No, y cien veces no, gracias.
La bruja volvió a moverse y se dirigió a un estante lleno de tarros de la parte alta de una alacena, justo por encima de otro repleto de libros de tapas gruesas que debían tener al menos mil páginas. Dana lo ignoraba, pero muchos eran de magia negra.
—¿Quieres que invoque a alguno por ti? Así podrías ver por ti misma de lo que hablo. ¿Tal vez contactar con algún familiar perdido? La gente suele sorprenderse, pero resulta más fácil encontrar a los muertos que a los vivos. Siempre, claro, que no se hayan reencarnado.
Desde luego estaba siendo tan insistente como una gitana ofreciendo romero. No se daba por vencida.
—No, gracias. Solo quiero encontrar a este chico. Todo lo que puedo darte es su nombre y que seguramente irá acompañado de otros dos. Además tengo motivos para pensar que podrían encontrarse aquí, en Inglaterra.
—Solo con eso no servirá –objetó ofuscada–. Me valgo de la magia, pero no hago milagros. Si quieres encontrarlo sin poder darme nada suyo a cambio, tendrás que hacerlo por ti misma.
—¿Yo?
—Sí, tú. Tendrás que valerte de los recuerdos que conserves de él. Hay algo en ti… –dijo tomándole la mano sin que Dana se percatase ni tuviera tiempo a retirarla, lo que le hizo dar un respingo. La vieja la miraba directamente a los ojos con una profundidad que parecía estar penetrando a través de ella, deslizándose hasta el centro mismo de su alma.
De pronto la soltó de súbito, como si se hubiese quemado. La expresión de su cara de bruja maquillada era ahora de espanto.
—¡¿Quién eres?!
—¿Qué? –Dana no entendía nada. En un abrir y cerrar de ojos la vieja embaucadora que había tenido delante había pasado a convertirse en una loca desconfiada con el rostro desencajado.
—¡¿Quién te envía?! –volvió a preguntar con más vehemencia mientras se movía por la habitación sin perderla de vista como si buscara algo con lo que protegerse de ella.
—No me envía nadie.
—¡Fuera de mi casa! –le gritó con expresión sombría.
Al fin parecía haber encontrado lo que estaba buscando con tanta urgencia entre los estantes. Se encaró hacia Dana mientras sostenía un cuenco lleno de pétalos resecos con una vela marrón en medio que encendió en un visto y no visto con sus propias manos, sin necesidad de mechero.
La llama era azul. De un azul brillante como Dana nunca había visto.
—Sé que vienes del infierno. ¡Lo he visto! –exclamó histriónica y aterrada a un tiempo.
Dana no pudo negar eso.
—¡Vete de aquí, espíritu maligno! ¡Yo te lo ordeno! Devuelve el cuerpo que has poseído ¡y no regreses!
Tenía gracia que aquello lo dijese alguien que seguramente había pasado los últimos cuatro siglos sobre la faz de la tierra a base de usar magia negra y llegar a toda clase de acuerdos con espíritus. Por lo visto, la señora bruja se sentía muy digna.
Dana bajo las escaleras sin molestarse en dar explicaciones y salió por la puerta antes de que aquella vieja loca pudiera usar contra ella algo peor que una vela encendida.
La bruja se quedó en la planta superior, al comienzo de la escalera, sosteniendo la vela como si su vida dependiera de mantenerla en alto.
Dana regresó al coche decepcionada. No es que sus expectativas hubiesen sido muy altas antes de presentarse ante la puerta de la vieja Hécate, pero debía reconocer que el encuentro había comenzado de manera prometedora. Solo que al final, éste no había sido todo lo productivo que habría cabido esperar. Esperaba… ni ella misma sabía lo que esperaba. Aunque se hubiese conformado con alguna pista sobre el último paradero de Arturo.
¿Y qué habría querido decir con que veía en ella una especie de capacidad latente para usar a su favor poderes y energías de otros planos? ¿Sería cierto o pura palabrería para hacerse con una nueva ayudante? En todo caso, lo de que tuviera que desarrollar sus facultades primero, parecía más fácil de decir que de hacer.
Sentada frente al volante se dio cuenta que no tenía ni idea de hacia dónde ir. Su única certeza es que estaba sola y perdida en Londres. Además, sin ningún tipo de documentación, su situación había pasado a ser no muy distinta que la de cualquier inmigrante irregular, salvo porque a ella la buscaba una organización mucho más diligente y motivada en su cometido que la unidades de extranjería de la policía. O que cualquier otra unidad o policía, incluida Scotland Yard. Eso siempre y cuando no la estuviesen ya buscando por orden de la Hermandad.
Entonces, ¿a quién pedir ayuda? Si las brujas no podían encontrar a Arturo y la policía no era una opción, ¿cómo iba a hacerlo ella sola?
Se agarró al volante con ambas manos y se dio un par de golpes de cabeza contra él. Luego lo soltó y le pegó un par de veces con los puños al unísono.
Desde fuera no se oyó su grito de desesperación.
Seguía dándole vueltas a todo aquello cuando salió del aparcamiento. No muy lejos divisó un pub abierto con un llamativo cartel luminoso y decidió parar de nuevo. Necesitaba pensar en cuál debía ser su siguiente paso. Y tal vez tomarse una buena pinta le sirviese para despejarse.
Debían ser cerca de las doce. Las mesas del exterior del pub estaban llenas de jóvenes con la corbata medio suelta y cañones de cerveza en la mano celebrando el after del afterwork –peculiar manera con la que algunos jóvenes londinenses pretendían mostrar al resto que habían triunfado en la vida–. En realidad, por muy de traje y corbata que fueran, aquello no pasaba de ser un pequeño paréntesis en sus vidas en el que olvidar durante un par de horas el tipo de jornada pseudoesclavista al que los tenían sometidos. Todos rondaban la treintena y lucían sonrisas impostadas junto a una pose triunfalista.
La procesión iba por dentro, claro, pues eran conscientes de haber sido explotados un día más de manera inmisericorde en unos puestos de los que, aquellos que no aguantaban el ritmo demencial de productividad exigido, eran desechados como servilletas de usar y tirar. En su mayoría se trataba de jóvenes criados desde muy pequeños para estar más centrados en sus propias aspiraciones que en formar una familia. Acostumbrados a mirar siempre al de arriba con anhelo y con desprecio al de abajo. 
Bares como aquel constituían uno de los mejores caladeros para encontrar nuevos seducidos en potencia. Y los puestos que ocupaban –junto a aquellos otros a los que aspiraban–, verdaderas piscifactorías en las que moldearlos a conveniencia.
Dana pasó por su lado sin ni siquiera mirarlos.
El interior estaba algo menos concurrido. Aunque a cuenta gotas algunos de los jóvenes del exterior se acercaban a la barra billete en mano a pedir otra ronda.
Dana, sentada ya en un taburete con una pinta mediada, notó que el camarero subía el volumen del televisor situado en lo alto del extremo izquierdo tras la barra.
En la pantalla se veía una imagen aérea –tal vez de helicóptero o puede que de un dron moderno–. Lo que estaba claro es que pertenecía a un canal de noticias y que eran grabadas, ya que en ellas aún era de día. Las imágenes mostraban lo que parecían ser los restos de un incendio. Una estructura negruzca y calcinada de la que salía un humo gris como el de los rescoldos de una hoguera agonizante.
La imagen cambió de plano y entonces vio desde más cerca que se trataba de una especie de torre medieval en mitad de un monte anodino. Los muros seguían prácticamente en pie, aunque ennegrecidos casi en su totalidad. Casi, porque en mitad de la imagen se veía una cruz que llamaba poderosamente la atención. Entonces leyó el titular sobrescrito a pie de pantalla: «Acto de vandalismo en el Monumento Nacional de la Almenara del Phoenix». Luego apareció una reportera con un micro a pie del terreno en un plano aún más cercano y, en la parte superior, en un rótulo amarillo de menor tamaño que el anterior, pudo leer: Burton Dassett Hills.
Junto a la reportera había un paisano de la zona con cara de indignación y mucha mala ostia dispuesto a que le dieran paso para decir cuatro cosas.
—Eso tres... –se contuvo para no soltar un taco en pleno telediario–. Hemos llegado a tiempo para verlos salir huyendo –dijo al poco con un acento cerrado–. Pero han escapado. Han cogido la autopista M-40 y luego… No sé cómo lo han hecho, pero los hemos perdido –reconoció avergonzado. Aunque enseguida recuperó el ánimo, levantó la barbilla e intentó no mostrarse abatido.
¿Un incendio en un monumento antiguo llamado almenara del Phoenix y provocado por tres jóvenes? Y luego estaba aquella extraña cruz. Tenían que haber sido ellos.
«¿Así que sí que estáis en Inglaterra?», pensó Dana esperanzada de nuevo.
—¿Y qué puede contarnos sobre la almenara? –prosiguió la reportera sin atender al dolor que podía ocasionar en el paisano ponerse a hablar de su historia en un momento como aquel.
—Esos putos jóvenes ya no respetan nada –blasfemó el camarero haciéndose oír por encima de la tele–. Alguien debería ir y hacerle lo mismo a sus jodidas casas, putos bárbaros –añadió con un acento que revelaba que tampoco él había nacido en la capital.
Un par de clientes lo vitorearon dándole la razón mientras esperaban por sus rondas apoyados en la barra, añadiendo, de paso, algún que otro improperio más dirigido al televisor.
Dana supo que había llegado el momento de marcharse. Apuró su pinta de dos tragos y se levantó.
Después de volver al coche y arrancar, se dio cuenta de que, pese al repentino chute de motivación que había supuesto escuchar la noticia, seguía sin tener la menor idea de a dónde debía dirigirse para dar con ellos. Ir hasta la almenara no era una opción. Pese a su acento cerrado, aquel pueblerino había sido claro al decir que en cuanto habían podido, los autores de aquel supuesto acto vandálico se habían ido de allí a toda prisa. Además, a buen seguro la noticia debía haber llegado ya a oídos de T.T., y un equipo enviado por Neidan se estuviera dirigiendo ya al lugar. De manera que, a poco que lo pensó, tuvo que desechar aquel el primer impulso de dirigirse a Dassett Hills. Habría sido tan peligroso como poco prometedor.
«¿Dónde estás, Arturo? ¿Adónde habéis ido?», volvió a preguntarse en silencio tamborileando con los dedos sobre el volante.






II

LA FORMA SAGRADA

Hay música en el espacio que separa las esferas [celestes].
PITÁGORAS
¡Mira cómo la bóveda del firmamento está tachonada de innumerables patenas de oro resplandeciente! No hay el más pequeño de esos globos que contemplas que con sus movimientos no produzca una angelical melodía que concierte con las voces de los querubines de ojos eternamente jóvenes. Las almas inmortales tienen en ella su música así; pero hasta que cae la envoltura de barro que las aprisiona groseramente entre sus muros, no podemos escucharla.
El Mercader de Venecia, Acto V.

W. SHAKESPEARE
Apenas quedaban unas horas para el anochecer cuando salieron de la almenara. Arturo consideró que lo mejor iba a ser esperar hasta la mañana siguiente para continuar con su búsqueda del Arca. Una jornada que iba a coincidir con la señalada por Viracocha en su misiva como fecha límite, la del solsticio de verano, por lo que con su decisión podría decirse que iba a convertirla en una profecía autocumplida.
De camino de regreso a Londres decidieron parar a cenar algo en un Fish & Chips de las afueras.
Sería difícil determinar el momento exacto en que el lugar pasó a convertirse en una suerte de pub discotequero, pero la música de ambiente había ido en aumento con las horas, al igual que el estado de ánimo de los que bebían en la barra, que cada vez eran más, haciendo que el ancho pasillo que separaba la barra principal de la zona de mesas del comedor acabase siendo ocupado por una pequeña multitud y el consiguiente bullicio.
No tenían a dónde ir, así que, mientras el local no cerrara, optaron por quedarse allí, sentados en la misma mesa en la que habían estado comiendo.
Tras varios días estrujándose la cabeza sin descanso para resolver tanto misterio oculto en los sellos, Arturo era consciente de que necesitaban parar un poco y despejar la mente, de lo contrario, acabarían aturullándose en exceso. Dejarían de pensar con claridad, y no rendirían como era debido a la hora de esclarecer el enigma que aún tenían por delante. Por eso, les había pedido a los chicos tomarse un descanso durante al menos un par de horas en las que, a poder ser, procurasen pensar en otra cosa.
—¿Estás bien? Hace rato que no dices nada –lo sacó del ensimismamiento Aries.
—¿Eh? Sí, perdona. Es solo que me ha parecido presentir algo. —¿Vuelves a tener premoniciones?
—Podría ser, no estoy seguro. Pero intentaba dejar la mente en blanco cuando de repente me ha venido el recuerdo de Dana como en un fogonazo.
—Mi abuela acostumbraba a decir que sucede cuando la otra persona está pensando en ti.
—El caso es que no conseguía quitármela de la cabeza.
—Creo que desde que te conozco que no te la has quitado de la cabeza ni por cinco minutos.
—No me refiero a eso. Ha sido algo distinto. Más intenso.
—Tampoco sería tan raro que ella también dedicara tiempo a pensar en ti –opinó Nêlezor, hincando el tenedor en un trozo de pescado frito. Aquella era su tercera ración.
Arturo forzó una mueca antes de volver a abstraerse.
«Te hecho tanto de menos. Si tan solo pudiera hacerte saber que nosotros también estamos en Londres», pensó con añoranza.
Luego intentó cambiar de tema.
—Está bien, ahora que hemos podido despejar un poco la mente, será mejor que volvamos a repasar lo que tenemos.
—Por fin –respiró aliviado Aries.
—¿Sigues pensando que deberíamos probar a meter los pedazos del cetro en la tapadera de ese otro objeto que encontramos?
Aries sacó la tablet y le dio al botón de encender.
—¿Por qué iba a haber cambiado de parecer?
Arturo comenzó a estudiar con más paciencia que la vez anterior las fotografías que de nuevo Aries se preocupó de mostrarle a través de la tablet. Había distintas versiones de Shōs y no todas eran exactamente iguales. Aunque debía reconocer que la pieza que habían encontrado tenía toda la pinta de ser el cuerpo, o el armazón principal de uno de esos Shōs.
—No sé, pero estas cañas que se ven en las fotografías son de distintos tamaños. Y los pedazos del cetro que hemos encontrado, en su mayoría son idénticos entre sí.
—Ya, y también son más de siete las cañas que posee un Shō, pero es que algunas cumplen una función meramente decorativa. Yo no le daría mayor importancia a ese detalle.
—¿Decorativa?
—Sí.
—No lo entiendo. Si no tienen más función que esa, ¿para qué molestarse en añadirlas?
—Sencillo. La idea es que al distribuirlas de ese modo, el propio instrumento adquiera la apariencia de un fénix con las alas abatidas. Mira esta imagen, por ejemplo –dijo señalando con el dedo una de ellas y girando la tablet hacia él.
[image: ]
»¿No te recuerda a un pájaro?
Ciertamente, colocándolo de modo inverso a como se tocaba con él, a Arturo le pareció que el Shō podía pasar por una réplica hecha con cañas de bambú de algún tipo de ave con las alas replegadas. Una en el que la extraña pieza que habían hallado en la almenara, conformaba por sí sola su cabeza y su pico.
—¿Recuerdas los agujeros? –dijo Aries.
—¿Los agujeros?
—Los orificios que tenían todas las secciones de vara que hemos encontrado hasta ahora en uno de sus extremos –le refrescó–. Especulábamos con qué utilidad podrían tener.
—Vale, los agujeros.
—Sí, los agujeros –repitió Aries–. Creo que tal vez estén ahí para hacerlo sonar. Si te fijas, aquellas cañas del Shō que no son decorativas cuentan con agujeros similares.
Arturo lo comprobó.
—Vale, de acuerdo, supongamos que es uno de esos Shōs lo que tenemos que montar –aceptó la hipótesis de manera provisional–. En tal caso, ¿luego qué?
—Digo yo que una vez montado habrá que hacerlo sonar –resaltó Nêlezor lo evidente con un nuevo puñado de patatas trinchadas en el tenedor.
—¿Y ya está? ¿El Arca aparecerá como por arte de magia al hacer sonar esa cosa? ¿Sin ninguna melodía en especial ni nada? Así, por las buenas.
Nêlezor se encogió de hombros y se llevó el tenedor a la boca. Él ya había aportado su granito de arena a resolver el misterio.
Arturo se hizo hacia atrás en su asiento y dejó caer los brazos muertos.
—No lo sé –tuvo que admitir Aries mientras seguía dándole vueltas–. Lo más probable es que deba hacerse en algún lugar específico. Por eso insistí en quedarnos junto a la almenara –quiso remarcar.
—Sabes que teníamos que irnos. Además, aún no estás seguro del todo de que sea un Shō, ¿cierto?
—¿A un ochenta y cinco por ciento? –respondió ladeando la cabeza a la espera de que Arturo diera la cifra por buena.
—¿Y qué pasa si nos la jugamos yendo hasta allí de nuevo, conseguimos hacerlo sonar, y luego no sucede nada?
—A ver, tampoco digo que tenga que ser a la fuerza en la almenara donde haya que hacerlo sonar. Quizá baste con probar en algún lugar que cuente con la acústica adecuada.
—¿Como un auditorio?
—Sí, algo así. Alguno que realce su sonido. Aunque pensaba más bien en algún lugar sagrado. Como cuando se hace sonar un órgano en el interior de una iglesia.
—Vale, pero aun así, aunque diésemos con el lugar propicio y lo hiciéramos sonar, sigo sin ver de qué iba a servirnos.
—No lo sé, puede que sus ondas sonoras sean capaces de generar algún efecto –soltó Aries lo primero que se le ocurrió–, que reboten en algún sitio y nos señalen el camino o...
—¿Algún efecto generado por ondas? –quiso burlarse Nêlezor de su ocurrencia–. ¿No insinuarás que esa cosa podría llegar a abrir alguna clase de portal?
—Pues mira, sí, ¿por qué no? –se reveló de forma airada ante su insinuación de que había dicho una absurdez–. De hecho… ¡eso es! Puede que sea la llave para abrir alguna clase de portal.
A Aries acababa de iluminársele la cara ante las posibilidades que aquello entrañaba.
—¡¿Qué?! Creo que eso vas a tener que explicármelo más despacio –dijo Arturo volviendo a enderezarse y apoyándose sobre la mesa repentinamente interesado.
—¿Has oído hablar del análisis armónico?



La cara de Arturo era un ¿me lo preguntas en serio? en toda regla.



—No –contestó escueto.



—Vale, pues forma parte de la física acústica y también es un factor a tener en cuenta dentro de la física cuántica.



—De la física cuántica, ¿eh?



—Así es. Ya que no solo la música genera ondas, como supongo sabrás, sino que todo el universo está compuesto de ellas, llegando a influir incluso a nivel atómico. 


De pronto Arturo recordó algo que había aprendido durante su formación filosófica previa a su adiestramiento en Shambhala. Y es que el memorable filósofo presocrático, Pitágoras de Samos, había creído hasta el final de su vida que eran precisamente las ondas sonaras las que movían el universo. Y tal vez sus conocimientos sobre física cuántica no llegasen al nivel de los de Aries, pero sabía que su amigo llevaba razón en una cosa, y es que también eran ondas las que movían los electrones de una capa a otra dentro de cada átomo, modificando las moléculas y afectando al estado de la materia.
—Fue Einstein quien demostró que la materia y la energía eran fenómenos ondulatorios que podían transformarse unos en otros –prosiguió Aries al verlo reaccionar de nuevo–. Y como bien sabes, la substancia que compone a un tiempo las tres realidades de Taiji An, su mal llamada materia, se ve afectada por la potente energía de los Taos de Nun al entrar en contacto con estos.
—Lo sé. En el momento de su máximo influjo sobre un planeta, los Taos se limitan a producir una serie de fuertes ondulaciones energéticas que hacen vibrar la substancia hasta desmembrar la estabilidad aparente que se daba en ellos entre cada una de las tres realidades. Ello hace que la realidad preponderante se difumine, volviéndose indistinguible de las otras dos hasta pasado su influjo. 
—Sí, lo sé, pero el caso es que nadie ha dicho que el Tao sea lo único capaz de generar ese tipo de perturbación en la substancia.
—Vale… Creo que comienzo a seguirte.
—Yo no lo tengo tan claro –repuso Nêlezor con cara de estar bastante desorientado.
—Está bien, pongamos que tienes una piedra y la tiras a un embalse de agua en calma –dijo cogiendo una miga y tirándola en el vaso de Nêlezor.
—¡Eh! –protestó en vano.
—Como ves, en él se producirán ondas. Pero ¿qué pasaría si lo riegas con una manguera?
—¿Que también se producirían ondas? –respondió Arturo.
—Eso es –dijo cogiendo esta vez el vaso de Arturo y volcando parte de su contenido en el suyo propio–. Más ondas.
Nêlezor intentó sacar la miga del suyo, pero lo único que consiguió fue hundirla aún más en la bebida.
—Pero las posibilidades no acaban ahí. Si sobre ese embalse incidiera, no sé, un rayo, por ejemplo, con su energía éste también las provocaría. Si le apuntaras con un cañón magnético, ocurriría lo mismo… Por lo que, como ves, los posibles escenarios son múltiples para conseguir el mismo efecto. Por último, si pusieras música sonando a gran volumen a través de unos enormes altavoces colocados a poca distancia de la orilla de ese embalse…
—También provocaría ondas sobre su superficie –completó la frase Arturo.
—¡Tú lo has dicho! Quizá con la estabilidad dimensional sucede algo parecido. Y que lo importante para abrir el paso entre las tres realidades sea que las ondas generadas reproduzcan la perturbación necesaria para acabar con la estabilidad previa, con independencia de qué sea lo que las genere.
—Así que crees que ciertas vibraciones sonoras podrían llegar a provocar una perturbación similar a la generada por la incidencia del Tao.
Aries asintió recreándose en su propia idea.
—Obviamente no sería tan potente, pero lo que trato de decir es que puede que existan otros modos de abrir un paso hasta una realidad dimensional distinta a la nuestra.
Dicho esto Aries dejó que la idea flotase unos segundos, expectante por ver lo que opinaba Arturo.
—No sé. Supongo que en teoría es posible pero, hasta ahora no había oído nada semejante a abrir portales con música.
—Como digo, tan solo es una hipótesis. En todo caso, siempre se ha sabido que ciertas notas y frecuencias pueden hacer vibrar de un modo especial todo lo que tienen a su alrededor. Sin ir más lejos, ahí tenemos el canto de una soprano cuando consigue quebrar una copa. Y de hecho, ahora que lo recuerdo, en su día la Iglesia prohibió emitir una frecuencia concreta a la que denominó la nota del diablo.
—¿En serio?
—Lo que has oído. Sin duda la música puede llegar a ser muy poderosa. No solo logra conmovernos, sino que en la frecuencia apropiada puede hacernos vibrar. Y hablo de manera literal.
—Ya… que se lo digan a Dana. Es de su talento para dominarla de lo que la Hermandad se ha estado valiendo desde su regreso.
—No empieces otra vez con Dana –le pidió Aries casi en un ruego.
—Llevas razón, perdona –se disculpó por dejarse llevar.
—El caso es que quizás no se quede ahí y, a nivel metafísico, la música consiga hacer vibrar la realidad entera. Por eso opino que, tal vez, y solo tal vez, el instrumento que estamos reuniendo podría llegar a tener el potencial de abrir puentes hacia otros planos de realidad distintos.
Arturo volvió a quedarse pensativo. Para alguien no iniciado aquello hubiera sonado a soberano disparate. Obviamente no para él, que decidió tomárselo en serio.
—El problema es que seguimos sin saber si bastaría con hacerlo sonar o si debería hacerse en algún punto determinado para que surta efecto.
—Supongo que si lo hiciéramos sonar y no ocurriese nada habríamos resuelto la primera de las dos incógnitas.
—¿Y si así fuese? –aceptó Arturo–. Pongamos que consigamos volver a reunir todas las secciones del cetro, lo hacemos sonar y luego no sucede nada.
—En ese caso, antes de volverlo a intentar, tendremos que dar con nuestro propio estanque acústico particular –concluyó Nêlezor
con la boca llena de nuevo. Desde que intuía una respuesta sencilla se lanzaba a proponerla.
—Vale, muy bien, y llegado el caso, ¿cómo averiguamos dónde podría estar ese estanque acústico?
—¿Acaso importa eso ahora? Primero deberíamos estar en disposición de hacerlo sonar –respondió Nêlezor apuntándole con el tenedor–. Y te recuerdo que para eso aún siguen faltándonos los cuatro pedazos que nos arrebataron.
—Lo sé, pero supón que hemos conseguido recuperarlos, lo hemos intentado y no ha funcionado –insistió Arturo–. ¿Qué hacemos entonces? Es mejor tenerlo todo pensado para cuando logremos reunirlos de nuevo. Ya que cuando eso pase, sospecho que no tendremos mucho tiempo para pensar en todo esto.
—Pues… no tengo la menor idea –se rindió Nêlezor sin apenas sopesarlo.
—¿Y tú?
Aries negó con la cabeza.
—Bueno, no desesperes –lo animó Arturo–, seguro que se te acaba ocurriendo algo, como siempre. Ya solo la hipótesis que te has marcado sobre la posibilidad de que sea un instrumento capaz de abrir portales ha sido toda una ocurrencia.
—¿Qué hay del poema? –preguntó Nêlezor.
—¿Te refieres al acertijo? ¿Qué pasa con él?
—Pues, que antes de poneros a elucubrar con nuevas y descabelladas hipótesis, deberíais tener en cuenta la única fuente de pistas fidedignas que aún nos queda. No sé, digo yo. Cuando dimos con el último pedazo del cetro en la almenara, ese acertijo aún no había finalizado, ¿o me equivoco? ¿No decía algo más?
—Sí –constató Aries–, pero las claves que contenía estaban destinadas a resolver del séptimo y último sello. Así que una vez resuelto, el resto de lo que pusiera ya da igual.
—¿Tú crees? –dudó Nêlezor–. No sé, pero me extrañaría que desde la Alianza decidieran añadir unas cuantas frases de más a ese acertijo, solo por si acaso no nos aclarábamos antes a la hora de hallar el último fragmento del cetro –le rebatió.
—La verdad es que en eso lleva razón –le apoyó Arturo–. ¿Qué pasa si te equivocas y, para averiguar hacia dónde debemos ir ahora, tenemos que tener en cuenta el resto del acertijo?
A Aries no le convencía la idea, pero se mostró cauto antes de descartarla por completo.
—Yo solo digo que aún no habéis terminado de descifrarlo –insistió Nêlezor–. Luego se metió un puñado de patatas fritas en la boca, sin preocuparse esta vez de usar el tenedor, chupándose a continuación los dedos.
—¿Y si lleva razón? –insistió Arturo–. ¿Y si la parte que aún no hemos descifrado contuviese más indicaciones que apuntasen hacia algún otro lugar? –quiso plantear la posibilidad con algo más de tacto que Nêlezor.
—Está bien, si os empeñáis, podemos echarle otro vistazo –cedió al fin como si ambos estuvieran poniéndose la mar de pesados. Apenas tardó un par de segundos en hacer que la imagen con el acertijo ocupara toda la pantalla de la tablet.
—Íbamos por aquí –dijo señalando la última estrofa:


De las cenizas el lucero.
Completando la forma sagrada
Un poder excelso hallarás
en el punto de unión entre dos mundos.


—¿Y bien? ¿Sugerencias? –preguntó Arturo.
—En mi opinión, lo de completar la forma sagrada parece una clara referencia a la cruz que surgió entre el hollín en las paredes de la almenara. 
—Puede, ¿pero y si no? ¿A qué otra cosa podría refiriese? Vamos, piensa.
—Puff… Podría significar mil cosas. Hay infinidad de formas sagradas.
——Ya, puedo imaginarlo, pero intenta centrarte en las que tengan algo que ver con francmasones o templarios. Ahora mismo son las únicas por las que deberíamos preocuparnos.
—Aun así. Solo los masones ya cuentan con un montón de símbolos propios considerados sagrados. La pirámide, como ya sabes; El delta luminoso; un punto dentro de un círculo…
—¿Un punto dentro de un círculo?
—Sí, como en una diana. Deriva de un antiguo símbolo egipcio con el que se representaba al dios de la iluminación, Ra. Luego, cómo no, tenemos el triple Tau, símbolo de muerte y resurrección que se representa mediante una T y una H en el interior de un triángulo…
—¿Una T y una H? –repitió Arturo intentando que Aries fuese más despacio.
—Sí, en su caso se trata de un monograma de las palabras Templum Hierosolymoe, que significa «Templo de Jerusalén», lo que acabaría siendo representado por medio de las iniciales T y H entrelazadas. Mientras que el triángulo exterior que contiene ambas letras suele relacionarse con la trinidad humana, lo
que incluye el cuerpo, el alma o ba y el espíritu superior o akh. Y podría seguir enumerando otros tantos símbolos hasta llegar a los que sin duda han pasado a ser considerados los más emblemáticos dentro de la masonería: la escuadra y el compás, los cuales a su vez han llegado a interpretarse como representación de la dualidad habida entre el mundo terrenal y el mundo espiritual.



—¿Y qué me dices de los Templarios?



—A ver, déjame que piense, en su caso tenemos la cruz paté –comenzó a enumerar extendiendo el dedo índice de su mano izquierda y agarrándoselo con la otra–; una cruz griega ancorada en sus extremos –prosiguió extendiendo ahora el dedo corazón–; un sello en el que podía verse a dos soldados armados con lanzas y escudos montando a caballo –añadió, agarrándose esta vez su dedo anular–, también, claro está, tenemos la cruz…



—Vale –le cortó Arturo– ya veo que se mire por donde se mire, hay muchos símbolos sagrados a tener en cuenta.



—Es lo que intento decirte. Así que, en el supuesto de que no se tratase de la cruz que surgió del fuego, sin contar con mayores referencias, tú me dirás cómo pretendes que averigüemos a qué símbolo u objeto sagrado podría estarse refiriendo.
—No olvidéis la última parte –volvió a inmiscuirse Nêlezor con la boca sorprendentemente llena otra vez. Mientras Aries hablaba le había hecho un gesto a Arturo por si no iba a comerse lo que le quedaba en el plato y éste había accedido. Era increíble ver el saque que tenía–. Eso otro que has dicho de: «Un poder excelso hallarás en el punto de unión entre dos mundos».
—No la olvido, pero si ni siquiera tenemos claro qué quiere decir lo de la forma sagrada, ¿cómo vamos a resolver lo que viene a continuación?
—Quizá haya que interpretarlo todo junto. Entre todos esos símbolos que has mencionado, ¿no has dicho que había una circunferencia con un punto en su interior?
—Sí, ¿y?
—Que el final del acertijo también hace referencia a un punto.
—No creo que eso tenga nada que ver –descartó Aries de inmediato regañando la cara.
—Un poder excelso hallarás en el punto –rumió Arturo atendiendo a lo dicho por Nêlezor–. Y lo de un poder excelso sería lo mismo que decir un poder absoluto –pensó en voz alta.
—Sí, un poder como no hay otro igual –confirmó Aries al oírlo–. Un poder sin parangón, inigualable, inconmensurable…
—En ese caso debe estarse refiriendo al que otorga el Arca. Aunque no consigo imaginar a qué punto podría estarse refiriendo.
—Sea el que sea, si ese Arca del que no dejáis de hablar nos aguarda allí, debe ser un sitio de lo más especial, eso seguro –volvió a hablar Nêlezor.
Aries lo miró con una mueca de ¿algo más que desee añadir? A su parecer, lo que no tenían nada de especial eran sus obviedades.
De pronto se le contrajo el rostro y los ojos se le abrieron como platos.
—¡Pues claro! ¡Eso es! Por el Gran An, ¡puede que llevéis razón! En ese punto hallarás el poder –parafraseó Aries–. Lo hemos tenido delante todo el tiempo.
—¿El qué?
Aries apartó su plato a un lado como si de pronto hubiera perdido el poco apetito que de por sí tenía y cogió la tablet con ambas manos.
—Debe tratarse de un punto de poder. –Mientras hablaba se afanaba en encontrar algo desesperadamente a través del buscador de la tablet–. ¡Se conocen cientos desde la antigüedad! Los puntos de poder, o lugares de poder, están repartidos por todo el planeta. ¿Recuerdas lo que contó Aquiles sobre Hitler y su intención de abrir un vórtice uniendo varios de esos puntos ubicados sobre líneas ley?
—Ehmm… sí, aunque admito que en ese momento estaba más centrado en lo que nos traíamos entre manos.
—Veamos –dijo procurando dar con las palabras apropiadas para ser conciso–, lo que se sabe de ellos es que entorno suya la energía circula de un modo totalmente distinto. Lo que ha supuesto que a lo largo de los siglos, diferentes culturas hayan pasado a considerarlos lugares especiales, sagrados, aun sin comprender del todo su naturaleza.
—Así que especiales, ¿eh? –repitió Nêlezor queriendo remarcar que su repentino momento ¡eureka! lo había provocado él con su última ocurrencia.
Aries interrumpió lo que contaba para dedicarle una mirada de ¿de verdad te quieres apuntar el tanto?
—¿Cómo de especiales? –preguntó Arturo centrando a Aries de nuevo.
—Como sabes –comenzó a decir mirando aún hacia Nêlezor–, la Tierra es penetrada por radiaciones cósmicas y electromagnéticas que oscilan millones de veces por segundo sobre su superficie.
—Ajá…
—Pues bien –continuó ya plenamente centrado en Arturo–, se trata de lugares con una conexión cosmológica particular, en los acontece una tipo de conjunción energética de carácter singular entre la Tierra y el resto del Cosmos.
—Entiendo.
—En la antigüedad –prosiguió Aries–, nuestros ancestros eran capaces de detectar estos puntos de un modo innato, al igual que lo hacían algunos animales, ya que por entonces, existía una mayor conexión con la naturaleza de la que actualmente muchos conservan en nuestra era. En parte, por la contaminación electromagnética y el ruido que produce la incidencia de las nuevas tecnologías. Pero hace ya mucho tiempo, milenios, nuestros antepasados tenían por costumbre establecer en ellos lugares de culto, La propia Iglesia llegó a reutilizar algunos a pesar de haber pertenecido a cultos paganos antiquísimos, estableciendo en ellos sus propios templos.
—Así que después de todo, el lugar que buscamos sí que podría tratarse de una iglesia.
—Podría. Si está sobre uno de esos puntos, ¿por qué no? Aunque tal vez nos bastase con acudir a cualquiera de ellos. Ya que, como bien sabía Hitler, estos se hallan conectados entre sí.
—De ser así, eso facilitaría bastante las cosas. Bastaría con que averiguásemos dónde se encuentra el más cercano.
—Sí, puede. Aunque, que abunden, no significa que los haya a miles, pero sí que existen los suficientes como para que prácticamente todos los países cuenten con sus propios puntos de poder. Eso hace que no sean difíciles de localizar. –Aries hizo una pausa para realizar una comprobación. Luego siguió–. Por eso, y porque para señalarlos, sobre algunos se llegaron a establecer piedras megalíticas de gran tamaño, yacimientos que, en algunos casos, todavía hoy se conservan. Menhires, hileras de piedras, dólmenes, y… la joya de la corona: círculos de piedra –dijo girando la tablet hacia Arturo.
En la pantalla pudo ver la fotografía de uno de aquellos círculos a los que en ese preciso momento Aries estaba haciendo alusión.
—Ya veo –dijo, y es que, literalmente, en la imagen seleccionada por Aries, estaba contemplando un puñado de piedras de gran envergadura distribuidas de manera tal, que conformaban entre sí un enorme círculo en mitad de un prado.
—Este tipo de alineaciones nunca se llevaban a cabo de manera azarosa, sino que se las hacía coincidir con conjunciones astronómicas o con fechas relevantes, como pudieran ser las de los equinoccios o los solsticios.
—¿Cómo se hizo con las pirámides de Giza?
—Exacto –dijo golpeando con el dedo la imagen de la pantalla en repetidas ocasiones–. Y te recuerdo que debíamos terminar de reunir el cetro antes del solsticio de verano. Es decir, mañana.
—Y ahora es cuando me dices que esta imagen que insistes en que vea, se corresponde con el sitio al que quieres que vayamos.
—Este conjunto megalítico en concreto, es Stonehenge. Sin duda uno de los más conocidos del mundo. Y aunque no puedo asegurar que sea allí a dónde deberíamos dirigirnos, seguramente sea el ejemplo más paradigmático de esa clase de círculos. Y, lo más importante, my friend, es el punto de poder más cercano a nuestra posición actual. Y no creo que sea una coincidencia.
—Así que…
—Así que creo que deberíamos ir hasta allí y poner a prueba nuestra hipótesis.
—¿A qué distancia está de a aquí?
—Tendría que mirarlo, pero sé que está al sur de Inglaterra.
—Entonces sugieres… ¿qué? ¿Que vayamos hasta ese sitio y nos citemos allí con T.T. y Neidan para intentar recuperar el resto del cetro?
Aries se encogió de hombros. Estaba claro que sin el resto del cetro de poco iba a servir desplazarse hasta allí.
—Me parece un poco precipitado, le verdad –receló Arturo–. ¿Qué pasa si luego no funciona? Quizá deberíamos darle otra vuelta antes de decidirnos, por si hubiera más opciones.
Aries no podía creer que no le pareciera buena idea.
Arturo siguió estudiando las imágenes que había recopilado Aries sobre aquel sitio sin acabar de decidirse.
No obstante, cuanto más las revisaba, más familiares le resultaban.
—El caso es, que cuanto más veo todas estas fotografías, más creo haber visto este sitio antes –dijo–. Seguramente haya sido en algún documental.
—Es muy probable. Stonehenge es bastante emblemático. Los documentales sobre él abundan.
—¿No fue allí donde llegó a montarse una gran polémica porque después de unas obras algunas de las piedras se movieron de su lugar y acabaron colocadas en una ubicación distinta?
—Sí, correcto. Recuerdas bien. Durante las obras se recolocaron algunas de las piedras de sus trilitos.
—¿De sus qué?
—Las cinco estructuras centrales del monumento se conocen como trilitos. Tri, de tres, y lito de piedra. Ya sabes, como Neolítico, Paleolítico o Mesolítico. Cada trilito se compone de dos piedras verticales y una horizontal que asienta sobre las dos primeras. En su día todas ellas fueron esculpidas y ensambladas a la perfección. No obstante, se estima que Stonehenge debe tener una antigüedad superior a los 5.000 años, de manera que para cuando se acometieron esas obras que mencionas, algunos no se encontraban donde debían estar. Por eso decidieron recolocarlas en su ubicación original. A partir de entonces surgió el debate sobre si debían o no haberse movido.
—Vale –empezó a transigir–, supongamos por un momento que decidimos ir. ¿Cuántos nos llevaría llegar hasta allí?
—Diría que debe estar al menos a un par de horas. Espera, lo compruebo –le indicó, recuperando el control de la tablet, picando sobre el icono del Google Earth y esperando a que el mapamundi se centrara en Inglaterra–. Vale, parece que está a… –Aries se regañó como si algo no le cuadrara.
—¿Y bien?
—Un segundo. Necesito comprobar algo.
Aries se movía por los menús del Google Earth como un auténtico experto. Estaba claro que su tiempo junto a Suk no había sido en balde y le había servido para adquirir unas capacidades informáticas superiores a las estándar de nivel usuario.
—Lo que me había parecido –dijo por fin.
—¿Qué?
—Cuando fuimos desde el Palacio de Buckingham hasta Temple introduje los datos para dar con la mejor ruta hasta allí. Obviamente no había ninguna en línea recta, pese a que habría sido la distancia más corta. Concretamente, entre ambos puntos existe una distancia de 71 millas.
—¿Y?
—La distancia desde aquí hasta Stonehenge no varía mucho, así que acabo de comprobar cuál sería la distancia cambiando los parámetros y poniendo como punto de salida la almenara del fénix.
—¿Y bien?
—Hay exactamente la misma distancia –dijo levantando la vista–. 71 millas.
—¿En serio?
—Y no solo eso. Mira. También es la distancia que hay desde Stonehenge hasta el Palacio de Bunckingham[xcvi]. Entre los tres puntos forman…
—Un triángulo equilátero con sus tres lados iguales –dijo Arturo con la boca abierta.
—En realidad iba a decir una pirámide, pero sí. Eso –dijo Aries girando la tablet después de haber fijado tres chinchetas sobre los tres puntos y de haber tirado líneas entre ellos.
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—Completa la forma sagrada –cayó en la cuenta Arturo.
Aries sonrió al ver que acababa de llegar a la misma conclusión que él.
—Sabía que lo acabarías resolviendo, cerebrín –le felicitó Nêlezor,
limpiándose las dos manos aceitosas en la camiseta y dándole un golpe amistoso en el hombro.
Aquel último apodo sonaba incluso más ofensivo que el de aspirante. Así que Aries no dio muestras de que le molestase o sabía que Nêlezor acabaría por cambiarle el mote. Además, de repente estaba de tan de buen humor que hasta le rio la gracia.
De pronto Arturo sintió un nuevo pálpito que le hizo dejar todo aquello a un lado y volver a pensar en Dana. Se había vuelto aún más intenso que la vez anterior; como si le hubiera surgido un inoportuno pitido en el oído, solo que en el cerebro.
Aries se dio cuenta de que no se encontraba bien y enseguida borró la sonrisa que se había dibujado en sus labios. Arturo se había quedado medio pálido.
—¿Qué te ocurre?
Arturo se agarró al borde de la mesa. Sentía bullir por su interior todo un torrente de emociones. Era como si estuviese oyendo muy lejos el grito desesperado de alguien que se ahoga en el agua bajo el hielo, aunque sin saber exactamente dónde ni llegar a distinguir palabra alguna más allá de un agónico gorgoteo. Parecía estar sintiendo en sus propias carnes una ansiedad ajena.
«Un momento, ¿es posible?», pensó. ¿Podría estar Dana intentando comunicarse con él?
«Dana, ¿puedes oírme?», transmitió de manera telepática como un creyente que le hablara a su Dios en las nubes.
La consecuencia inmediata fue que aquel pálpito se volvió mucho más penetrante y agudo a la altura de sus sienes.
—¿Arturo? ¡¿Arturo?! –se preocupó Nêlezor al verlo con los ojos cerrados y con un sudor frío cayéndole por la frente–. ¡Di algo!
—Chicos…, creo… creo que Dana intenta ponerse en contacto conmigo –dijo volviendo a abrir los ojos.
—¿Qué?
—Juraría que está intentando usar la telepatía. No logro percibirla con la suficiente nitidez. Pero creo que es ella. Y que además puede escucharme.
—¿Es eso posible? –preguntó Aries dando muestras de asombro.
—Así que también ella puede usarla –reflexionó Nêlezor.
—Sí, desde luego que sería posible –acabó convenciéndose Aries tras planteárselo–. No sabía que pudiera usarse a tanta distancia. Dana debe estar en algún hotel cerca de Victoria Park. Mientras que nosotros estamos ahora mismo a unas treinta millas del centro de Londres.
—En teoría, sí –aclaró Nêlezor–. No existe una distancia concreta para poder utilizar la telepatía. Eso sí, siempre se requiere que emisor y receptor se conozcan de antemano. Y claro está que, a mayor distancia, más fuerte ha de ser el vínculo entre ellos.
—¿El vínculo?
Arturo, que había estudiado afondo aquel tipo de conexiones, quiso aclarárselo a Aries.
—Se conoce como el vínculo a la unión invisible que se da entre dos personas. No siempre es positiva, ni son todas igual de fuertes. Aunque supongo que habrás oído hablar de la que llegan a tener dos gemelos entre sí, o la que en ocasiones alcanza una madre con su hijo, permitiéndole presentir si éste se encuentra en peligro.
—Sí, desde luego. Y supongo que podría darse entre dos enamorados –dejó caer Aries mientras lo asumía.
—En menor medida, pero sí, también entre dos enamorados.
—Si la conexión entre emisor y receptor se vuelve lo suficientemente estrecha, a ambos les sería posible comunicarse entre sí aunque estuvieran en extremos opuestos de un mismo planeta –volvió a hablar Nêlezor.
—Está bien, voy a probar a decirle dónde estamos.
—¡¿Qué?! Ni se te ocurra –se negó Nêlezor–. Podría ser una trampa. ¿En serio no te das cuenta de que podría estar intentado manipularte?
—En eso estoy con él, seguimos sin saber si ha estado implicada en el secuestro de Suk –se mostró de acuerdo Aries tras reponerse de la sorpresa inicial.
—Acabas de dejar caer que si puede comunicarse conmigo es porque está enamorada de mí. ¿En qué quedamos?
—No, no es eso lo que he dicho –se sacudió Aries aquellas palabras de encima–. Al igual que la tuya, su alma tampoco provenía de este planeta. Por tanto, su capacidad para poder comunicarse podría no tener nada que ver con el enamoramiento, sino a unas capacidades superiores a la media.
—Ya viste el vídeo en el que hablaba con Suk en la habitación. ¿Qué más necesitas? Dana está de nuestro lado –se mostró firme en su idea.
—Lo siento, pero yo no lo tengo tan claro. Y aunque llevaras razón, podrían estarla obligando a comunicarse contigo. Puede que en este momento tenga un arma apuntándole a la cabeza. O que hayan vuelto a usar drogas con ella que hagan que no le quede más remedio que hacer cuanto le pidan.
Arturo descartó la idea con un aspaviento.
—T.T. ya nos advirtió de que procurásemos no perder la tablet, ya que en adelante la utilizarían para comunicarse con nosotros. Así que, ¿para qué iban a complicarse tanto la vida? Además, no creo que se les haya ocurrido que Dana pudiese ser capaz de comunicarse conmigo mediante telepatía. ¿Y lo de hacerlo drogada? Permíteme que lo dude. Lo que he sentido parecía un grito desesperado. Es posible que hasta ahora nunca haya usado la telepatía, sencillamente, porque nunca antes haya estado tan lúcida. Es más, puede que se haya llevado una sorpresa al descubrir que podía oírme dentro de su cabeza; de ahí la agitación y la poca claridad que percibo.
—¿Y por qué iba a comunicarse ahora contigo, así, de buenas a primeras?
—Quizá su situación haya cambiado.
—¿Cómo iba a …? Espera, ¿crees que ella y Suk podrían estar en peligro? –se preocupó Aries.
—O podrían haber escapado –prefirió pensar Arturo. Ya que de hecho, en el vídeo que habían visto, Dana le había prometido a Suk que trataría de dar con la forma de fugarse con ella.
La posibilidad de que Suk volviese a encontrarse lejos del control de la Hermandad transformó de inmediato los ánimos de Aries.
—¿De verdad estás sugiriendo que quizá ella y Suk podrían haber huido? –la sola idea redujo su prudencia a cero. Por supuesto que Suk era capaz de haber escapado de la Hermandad; «de eso y mucho más», pensó. Ya lo había demostrado en el pasado. Sin ir más lejos, el día en que se conocieron.
—Ni se te ocurra decirle dónde estamos –volvió a insistir Nêlezor, mucho menos ilusionado con la idea.
—Podría necesitar nuestra ayuda.
—Aun así, no es buena idea.
—Pero no puedo ignorarla.
—¡Buff! Está bien, vale, vale, ¡de acuerdo! Como veo que una vez más no me vas a hacer el más mínimo caso y vas a arriesgarlo todo por reunirte con ella, al menos ten la prudencia de sugerirle reuniros en algún lugar en el que podamos verla llegar desde la distancia sin que nadie pueda detectarnos. Lo mínimo que podemos hacer es asegurarnos primero de que acuden las dos solas. Y ni se te ocurra decirle nada más hasta que sepamos de qué va todo esto.
—Lo mejor sería elegir algún punto concurrido del centro –dijo Aries–. Pasaremos más desapercibidos.
—¿Tienes en mente alguno?
—¿Qué te parece la plaza de Picadilly Circus? –sugirió–. Dile que nos reuniremos allí con ellas, en la plaza que hay bajo el cartel luminoso. Si nos damos prisa podemos llegar en menos de una hora.
Mientras hablaban aquella sensación angustiosa se mantenían latente en Arturo, como el mal cuerpo que augura que en cualquier momento se va a sufrir una nueva arcada.
«Dana, si tú y Suk estáis bien y habéis conseguido escapar, podemos reunirnos con vosotras en Picadilly Circus, en una hora. Bajo el cartel luminoso».
De nuevo, no tardó en sentir una presión en sus sienes.
—¿Se lo has dicho ya?
Arturo asintió.
—¿Crees que te ha entendido o, bueno, que te oído con claridad?
—Eso creo.
—¿Cómo lo sabes? –quiso cerciorarse Aries.
—Bueno, no es que haya conseguido responderme, si es lo que me preguntas. Pero ha reaccionado al momento. Y me ha parecido menos alterada que antes.
—¿Menos alterada?
—Sí. Su respuesta ha sido menos intensa. Como si antes gritara «¡AHHHH!», y ahora se hubiese conformado con decirme «vale».
—Supongo que tendremos que conformarnos con eso.
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CAMBIO DE PAPELES

Hay tres puertas que conducen al Infierno:
la lujuria, la ira y la codicia.
Todo hombre cuerdo debe abandonarlas,
pues ellas llevan a la degradación del alma.
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KRISNHA
El del hotel en el que se hospedaba Dana no es que fuera un mal restaurante, sin embargo, T.T., centrado de lleno en cumplir con la que sin duda sería la misión más importante de su vida, llevaba tanto tiempo sin poder visitar Londres como es debido, que había decidido aprovechar su fugaz paso por la capital inglesa para ir a cenar a uno de los lujosos restaurantes del centro. ¿Qué era la vida, sino aprovechar los momentos? Confiado, esperaba tener pronto noticias de Arturo. De modo que consideró que nada mejor que recibirlas con el estómago lleno y el regusto de un buen vino todavía en la boca.
No obstante, cuando Neidan le comunicó lo ocurrido en su ausencia casi le provoca una indigestión.
Llegó al hotel hecho una exhalación. Miró al gorila de la puerta de arriba abajo con expresión sombría; más le valía no haber estado implicado en la falla de seguridad o lo pagaría caro. Luego entró en el hall como si todo el edifico fuera suyo, apartando de un manotazo al botones que había salido a su encuentro con su mejor sonrisa y la esperanza de conseguir una buena propina si podía servirle en algo.
Tras dejar atrás al contrariado empleado del hotel, T.T. enfiló las escaleras y comenzó subir los escalones de dos en dos. Hasta el cuarto piso. Sin detenerse. Ni siquiera había sido capaz de reunir la calma necesaria para esperar pacientemente unos segundos por el ascensor.
Al llegar arriba no estaba seguro de si subir a pie le había ayudado a calmarse un poco, o si la elevación de su ritmo cardiaco tan solo había servido para alterarlo aún más de lo que ya estaba.
A Neidan le iba a caer una buena reprimenda.
«Ya lo creo», se iba diciendo por el pasillo de habitaciones mientras daba zancadas largas. En ese momento a Tyson Thatcher le importaba más bien poco que se tratara de un converso originario de una dimensión superior a la suya. Si no le convencía lo que tuviese que contarle, se lo iba a hacer pagar más que a ningún otro.
—¿Dónde estás? –soltó nada más entrar en la suite mientras lo buscaba como un energúmeno–. Te tenía por el mejor pupilo salido de los campos de formación de Tréd||ox en los últimos años. Está claro que me equivocaba contigo –siguió diciendo en lo que trataba de localizarlo.
Neidan, que esperaba sentado en la sala de estar, no dijo nada hasta poco después de ver aparecer a T.T.
Se le veía tranquilo, irritantemente tranquilo.
—¿Estás cómodo? –se sorprendió T.T.– A partir de ahora yo me haré cargo de todo, ¿me has oído? –dijo señalándolo con el dedo como si tuviese ganas de clavárselo en la frente–. Quedas relevado de tus funciones desde este mismo momento –prosiguió, dando vueltas en torno suya de manera desordenada–. ¡¿Y se puede saber qué haces ahí sentado como si nada?! –terminó de estallar.
Neidan apenas se inmutó.
—¡Vamos, di algo de una santa vez! –le conminó T.T.
—Lo primero que te recomendaría es que te relajes un poco, humano –dijo pronunciando la palabra humano de tal forma que consiguió que sonase despectiva–. Te veo desbordado, Tyson. No quisiera tener que recordarte en representación de quién estoy aquí. Así que mejor procura usar otro tono conmigo. –Neidan respondió con una suficiencia, rayana en la chulería, que hizo dudar a T.T.
A continuación, buscando serenarse antes de responderle lo primero que se le pasara por la cabeza, T.T. se dirigió hasta la pequeña neverita que hacía de minibar y se agachó para coger una de esas botellitas ridículas que parecen sacadas de una taberna para duendes y hadas.
Neidan pensó que si T.T. hubiera sabido que era allí donde había estado guardando el cetro, se habría vuelto a sentir indispuesto.
Tras cerciorarse leyendo la etiqueta que se trataba de whisky, T.T. sirvió la botellita en un vaso de cristal ancho. No parecía satisfecho con el resultado, así que decidió abrir dos botellitas más y volcarlas a la vez dentro de aquel mismo vaso.
«Mejor ahora».
Tras un primer trago que, más que la tripa de líquido, pareció rellenarle los pulmones de aire, volvió a la carga.
—Esa maldita zorra nos ha traicionado –dijo refiriéndose a Dana y desviando su rabia hacia ella–. Habrá que idear una nueva forma de coaccionar al portador de luz para hacernos con el cetro. Y rápido. El incendio en esa almenara podría significar que por fin lo han completado. Y con todos los pedazos en su poder, ahora que ella se los ha llevado, no tardarán en dar también con el Arca.
Neidan se levantó y se paseó por la sala de un modo que a T.T le resultó desesperante.
—Veo que aún hay cosas que no comprendes. Humanos menos listos que tú son capaces de mantener a sus mascotas localizados mediante dispositivos GPS. ¿Crees que íbamos a arriesgarnos a que desapareciera debido a la incompetencia que una vez tras otra os empeñáis en mostrar los mortales de la Tierra? ¿O que Nergal iba a dejar por entero en manos de un humano la que tal vez sea su única oportunidad de hacerse con un poder como el que otorga el cetro? ¿Tienes idea siquiera del alcance de ese poder?



—Entonces ¿la tienes localizada? –Por su propio bien, era la única interrogante que en ese momento le interesaba resolver.
»Tyson, Tyson, Tyson…  Relájate, ¿quieres? Por supuesto que sabemos dónde está. Que ella y el chico volviesen a juntarse siempre ha sido parte del plan.
Aunque confundido, T.T. apuró el Whisky con un segundo trago y, más calmado, se dejó caer sobre el reposabrazos del segundo sofá habido en la sala. Luego se inclinó hacia delante y dejó el vaso vacío sobre la mesa de centro.
Neidan se acercó a él y le puso una mano en el hombro.
—Será mejor que no vuelvas a gritarme. Nunca. ¿Me has entendido? –dijo agachando la mirada como si le hablara a un niño después de que éste hubiese soltado un berrinche.
T.T. asintió apretando los labios y dejando para mejor momento lo de mostrarse como el macho alfa de la sala. Desde que había salido precipitadamente del restaurante le habían estado pasando por la cabeza, una detrás de otra, las indeseables consecuencias que podrían derivarse de que Nergal le echase la culpa de la desaparición de Dana y de que el plan se hubiera ido al traste. Temía que años de constancia ganándose el favor del Imperio pudieran no haber servido para nada si ahora le hacían cargar con la culpa de lo ocurrido.
«¿Dónde estabas cuando desapareció llevándose el cetro?»
«Había salido a cenar a un…» «Me había ausentado por...», joder, sonaba fatal se justificase como se justificase.
Pero, si realmente el plan había sido siempre el de volver a juntarlos, y no solo como mera medida de distracción, quizá aún no estuviese todo perdido.
Neidan, a diferencia de él, contaba ya con que sucediese. Y quizá por eso se estuviera comportando como si de buenas a primeras se hubiese hecho con las riendas de la situación.
—Bien, bien –lo felicitó el joven converso con una palmadita en el hombro al ver que transigía y dejaba de vociferar. A continuación se apartó de él y se paseó por la sala–. Me alegra que por fin comencemos a entendernos. Ahora te sugiero que mires por esa ventana –le invitó a asomarse.
T.T. dudó un momento y luego se acercó con cautela hasta la habida en un lateral del espacioso living room. Daba hacia la cara frontal del edificio. Corrió el visillo, una cortina fina decorativa que de día apenas tapaba la luz del sol y que difícilmente habría conseguido aguantar sin desgarrarse el peso de una persona menuda que se descolgara por ella; difícil, aunque no imposible.
Hacía horas que había anochecido y en la calle se veía el trasiego propio del centro de Londres. No sabía lo que tenía que buscar.
—Abajo no, arriba –le hizo cambiar el sentido de su mirada.
Cuando levantó la vista le costó asimilar lo que estaba viendo. Sus ojos se toparon con el fuselaje de dos naves de combate surgiendo de entre las nubes del cielo nocturno londinense. Dos naves sidi de la flota irkallana que se posicionaron a ambos lados del hotel como dos perros de presa metálicos. Rara vez habían sido vistas volando a tan baja altura, menos en una capital de la dimensión de Londres. Quizá por eso, y porque daban un miedo de narices, su presencia no tardó en provocar una pequeña estampida entre los transeúntes habidos en la calle al percatarse de su presencia. Estampida que fue seguida de varios gritos histéricos poco después de que T.T. se asomase.
—¿Qué significa esto? –quiso saber girándose hacia Neidan con una expresión de horror abyecto. ¿Venían a matarlo?
—Tranquilo. Han llegado para protegerte mientras dure la batalla que se avecina.
—¿Protegerme?
—
Por suerte para ti, Nergal te tiene en estima. No quiere que su hombre de mayor confianza en este planeta perezca en algún desafortunado incidente durante la lucha que pronto se iniciará contra las Fuerzas de la Alianza. Supongo que por el engorro de buscarte un sustituto.
—Entonces ¿es cierto? Ahora que el Arca está a punto de reaparecer acontecerá una gran batalla.
Neidan, situado a su espalda, le dio una nueva palmada amistosa sobre el hombro a T.T., haciendo que éste mirase de nuevo hacia afuera por la ventana, sin querer aclarar nada más al respecto. Luego se dispuso a abandonar la suite.
—Nos vamos –ordenó a través de su equipo a los hombres a su cargo–. Fénix Dos vuelve a moverse.
T.T se quedó contrariado. No tenía del todo claro cuál era ahora su papel. Ni siquiera si seguía siendo él quien estaba al mando. Había sido el hombre de confianza del Imperio irkallano en la Tierra durante más de veinte años. No obstante, no podía obviar que Neidan había sido enviado directamente desde Tréd||ox por orden directa de Nergal en el momento más determinante de los últimos años. Y para su desesperación, estaba demostrando saber mucho más de lo que él sabía sobre los verdaderos planes del Imperio. Y contra eso, poco se podía objetar. Era un hecho que aquel muchacho de aires tan elegantes como soberbios, controlaba de la situación, así que, ni siquiera estaba seguro de si estaba en posición de seguir dando órdenes a sus propios hombres. Solo le quedaba esperar que cuando todo aquello pasase, y la gran guerra anunciada terminase, Neidan se fuese por donde mismo había venido. Y que Nergal, volviera a depositar su confianza en él, dejándolo al mando del planeta para gobernarlo en su nombre. Su único anhelo en ese momento, pasó a ser el de no haber perdido su favor.
Neidan volvió a asomarse desde el pasillo.
—¿Vienes? ¿O piensas quedarte ahí sin hacer nada?
T.T. reaccionó y se puso en marcha.






IV

PICADILLY CIRCUS



Cuando Dana llegó a las inmediaciones de Picadilly Circus los chicos llevaban ya un rato apostados en la azotea de uno de los edificios próximos a su famosa plaza.
«¿Arturo?»
—Es ella –avisó al resto–. Me está hablando. Ahora puedo escucharla. Debe haber llegado ya.
—¡Allí! –la reconoció Nêlezor desde la distancia.
—¿Dónde está Suk? –preguntó Aries al ver que había llegado sola.
—Parece que no ha venido con ella.
—Eso ya lo veo.
Aires sintió una profunda decepción. No –lo pensó mejor– no era decepción, se sentía traicionado. Y toda la pena momentánea que lo embargó a causa del desengaño de no ver a Suk, tardó apenas un par de segundos en convertirse en una desconfianza visceral hacia Dana.
—¿Cómo sabemos que no es una trampa?
—Solo hay un modo de averiguarlo –Arturo se puso la capucha de su sudadera y se cubrió con ella la cabeza–. Quedaos aquí. Me acercaré hasta ella. La tantearé y si todo va bien os haré una señal. Cuando veáis que os la hago, bajad. Nos reuniremos en la calle trasera de esta misma manzana.
—¿Y cuál se supone que es la señal?
—¿Qué te parece ésta? –contestó Arturo levantando el pulgar.
—Pero…
Antes que Aries pudiera protestar, y todavía haciendo el gesto universal de ok con su pulgar derecho, Arturo se desintegró antes sus ojos.
Cuando Aries se asomó a la cornisa, Arturo ya se hallaba en la plaza. Lo distinguió por la capucha. Se dirigía con las manos en los bolsillos de la sudadera al lugar en el que Dana los esperaba abrazándose a sí misma, un tanto inquieta, junto a los primeros peldaños de «la fuente de Eros»; en realidad, dedicada al dios Antero, dios del amor eterno y correspondido. Aries prefirió pasar por alto aquel signo de sincronicidad tan evidente.
—Dana.
—¡Arturo! ¡No sabes cómo me alegro de verte! –contestó nada más reconocerlo lanzándose a sus brazos–. Vi lo que hicisteis en Temple y supe que estabais en Inglaterra. Fuisteis vosotros, ¿verdad? No me creo que hayas podido comunicarte conmigo de ese modo. Ha sido… ¿Podías oírme cuando te hablaba?
Arturo puso fin a abrazo apartando un poco a Dana.
—No, pero sabía que vendrías. ¿Dónde está Suk?
—Sigue retenida. No he podido liberarla –en sus palabras se notaba que se sentía culpable–. Fue ella quien me pidió que me marchase y buscara ayuda. Si por mi hubiera sido… Habría preferido…
—Está bien, movámonos antes de que esto se llene de hombres de la Hermandad. Podrían haberte seguido.
A pesar de lo que le hubiese dicho a Aries para contrarrestar sus dudas, lo cierto es que también Arturo mantenía sus reservas respecto a Dana, lo que hizo que se mostrase más frío de lo que a ella le habría gustado. Aunque no podía decir que no era el trato que esperara de antemano.
—Tranquilo, hace horas que escapé. Estoy bastante segura de que no me sigue nadie.
—Aun así, no podemos confiarnos. Vamos, hay que moverse.
Arturo la cogió del codo, hizo la señal con la otra mano para que los chicos le vieran desde la azotea, y avanzó en dirección al lugar en el que había acordado reunirse con ellos. 
Tuvieron que pararse en un semáforo en rojo antes de cruzar la calle.
—Entonces ¿fuisteis vosotros los que le prendisteis fuego a ese torreón? –volvió a preguntar Dana.
—Sí, fuimos nosotros. Dentro estaba el último pedazo del cetro Uas.
—¿El último? ¿Así que lo habéis podido completar?
—Eso creemos. Aunque ahora debemos centrarnos en encontrar el Arca de la Alianza –dijo tirando de ella. El semáforo se había puesto en verde.
—¿El Arca? ¿Está aquí?, ¿en Londres? –continuó preguntando mientras avanzaban esquivando a la gente que venía de frente por el paso de cebra.
—No en Londres. Pero tal vez sí en Inglaterra. Debemos ir hasta Stonehenge para averiguarlo.
—¿Stonehenge? ¿Te refieres al antiguo yacimiento?
—El mismo. ¿Lo conoces?
—He oído hablar de él. Supongo que como todo el mundo. Pero creía que tan solo eran un montón de piedras apiladas. ¿Cómo podría estar ahí el Arca?
—Aries tiene una teoría.
—¿Qué clase de teoría?
—Una hipótesis en realidad –Arturo volvió a cruzar de nuevo, esta vez por mitad de la calle, antes de llegar al siguiente paso de peatones. Lo hizo con rapidez, aunque procurando no correr demasiado para no llamar la atención–. Opina que podría tratarse de algún tipo de portal hasta otro plano dimensional.
»Por aquí –la guio por la acera, más pendiente de avanzar que de ponerla al día.
—¿Un portal? –Dana parecía confusa.
—Será mejor que te lo explique él cuando estemos de camino.
Cuando tomaron la siguiente esquina Nêlezor y Aries los estaban esperando bajo los soportales habidos al final de Jermyn Street.
No hubo un gran recibimiento por parte de ninguno de los dos. La expresión de Nêlezor era de cierta indiferencia, con esos aires tan suyos de llanero solitario que solía darse. La de Aries, era fría y distante.






V

RUMBO A STONEHENGE



—Chicos, me alegra volver a veros.
—Dana… –respondió Nêlezor de forma escueta.
—¿Dónde está Suk? –la abordó Aries ahorrándose las formalidades.
Dana negó con la cabeza y apretó los labios.
—No he podido traerla conmigo. De haber sabido cómo… He hecho todo lo que ha estado en mi mano para mantenerla consciente.
—¿Mantenerla consciente? –preguntó Arturo.
—La han estado drogando. He tenido que convencer a T.T. para que dejasen de hacerlo. Al menos no tanto como antes. He procurado mantenerme junto a ella tanto como me ha sido posible.
—Tiene gracia que digas eso y luego te presentes aquí tú sola –aprovechó Aries para dejar claro su estado de ánimo.
Dana asumió el golpe. Ya había contado con que los chicos reaccionasen de ese modo.
—Créeme cuando te digo que he hecho todo cuanto he podido. Antes de irme incluso me la he jugado para recuperar los pedazos del cetro que Neidan se había llevado con él de la sede del Gran Oriente. Pero no he podido hacer nada para liberarla. Habría hecho saltar todas las alarmas. La tienen encerrada en una habitación, esposada cuando está consciente, y fuertemente custodiada el resto del tiempo. Cuando ha llegado el momento de tomar una decisión, ha sido Suk quien ha insistido en que me fuera sin ella. Dijo que solo así tendría alguna posibilidad de conseguir ayuda sin levantar sospechas. De verdad que no quería dejarla atrás.
Aunque Aries le guardaba rencor por haberla dejado sola, lo que decía, sonaba propio de Suk. Esa cabezonería suya y esa valentía irracional, un día iba a hacer que la mataran. Esperaba que no fuese ese.
—Un momento, ¿dices que has podido recuperar el resto del cetro? –preguntó Arturo con los ojos muy abiertos cogiéndola de los hombros.
—Aquí los tengo –dijo echando hacia delante el bolso que colgaba bajo su brazo y abriéndolo para mostrárselos.
—No –la detuvo Arturo agarrándole el brazo–. Aquí no. Mejor vayamos hasta el coche.
—No te creo –dijo Aries, todavía receloso y enfadado–. ¿No puedes liberar a Suk pero en cambio eres es capaz de hacerte con los pedazos del cetro, los cuales, seguramente, tengan más valor para ellos que la propia vida de Suk? Lo siento, pero no me cuadra.
—¿Pretendías que también me metiese a Suk debajo de la camiseta? –La desconfianza de Aries tenía un pase, pero también tenía un tope la paciencia de Dana–. He tenido que entrar a hurtadillas en la habitación de Neidan. Por una ventana. De un cuarto piso. Me he jugado la vida.
—Y el cetro estaba ahí, sin vigilancia de ningún tipo…
—Supongo que pecó de confiado. Es de imaginar que se siente demasiado seguro de sí mismo como para pensar en que alguien podría arrebatárselo. Sea como fuere lo dejó sin protección durante uno de los relevos del personal de seguridad y aproveché para cogerlo.
Aries suspiró resignado y subió al coche sin querer oír más. –Nêlezor lo había estacionado en una parada reservada para taxis, y en ese momento vacía, junto a los soportales donde se habían vuelto a reunir–. Intentaba contenerse para no volver a echarle en cara a Dana que hubiese abandonado a Suk a su suerte. Para no echárselo en cara y para no cogerla de las solapas y darle un buen meneo por dejarla sola con esa panda de psicópatas y delincuentes de intenciones nada claras.
—Iré delante, ya que supongo que querréis ir juntos –fue todo lo que dijo antes de montar en el asiento del copiloto.
—Espera, ¿y este coche? –preguntó Arturo al ver subir a Aries.
—Para que veas que a diferencia de ti, yo sí te escucho cuando me hablas –contestó Nêlezor dándole un par de palmadas a la chapa del techo antes de montar–. He pensado que sería mejor cambiar el que teníamos por otro menos llamativo.
En realidad, cuando él y Aries habían regresado hasta el lugar en el que habían dejado estacionado el Jaguar, se toparon con dos agentes haciendo gestiones con su matrícula y decidieron seguir de largo. Llevaban día y medio ya con él. Y seguramente su dueño hubiese interpuesto denuncia, por lo que no había sido muy inteligente lo de dejarlo mal aparcado en uno de los puntos focales de la ciudad de Londres.
En esta ocasión. Nêlezor había optado por hacerse con un Mercedes EQC 4x4 de color plateado. –Definitivamente los 4x4, mucho más espaciosos, se asemejaban más en prestaciones y comodidad a la cabina de una nave espacial, que la estrechez de los deportivos, más parecidos a una mera cápsula de eyección–. Al verlo, Arturo no tuvo tan claro que se pudiese decir que aquel coche fuese menos llamativo que el anterior. Siendo generoso, puede que en el color. En todo caso, más o menos llamativo que el Jaguar, lo que desde luego seguía sin ser, era un vehículo discreto.
Después de una hora de camino por fin habían logrado dejar atrás el centro de Londres y su denso tráfico salpicado de buses rojos de dos pisos. Para entonces eran ya cerca de las cinco de la mañana. No debía quedar demasiado para el amanecer del solsticio y que con él diese comienzo uno de los días más largos del año. 
Nêlezor volvió a mirar por el retrovisor. De momento, no parecía que nadie los siguiese.
—Explícamelo otra vez –le pidió Dana a Aries.
—Creemos que el Arca podría estar escondida en algún punto del espacio-tiempo más allá de nuestra dimensión –aclaró de nuevo–. Y que este instrumento podría ser la clave para abrir una brecha en el tejido espacio-temporal a través de la cuál poder llegar hasta ella, donde quiera que esté.
La versión corta sonaba incluso más compleja que la extendida.
Llegados a ese punto ya habían comprobado que los siete pedazos de vara encajaban a la perfección en los orificios de la parte superior de la pieza encontrada junto al último fragmento del cetro. Si no se trataba de un Shō, al menos sí que recordaba bastante a uno. Era algo más grande, y, con más de la mitad de las piezas bañadas en oro, desde luego más impresionante que uno al uso. No obstante, a falta de las cañas decorativas, el suyo no tenía forma de pájaro.
—Así que pensáis que haciendo sonar esta cosa podría llegar a abrirse algún tipo de portal dimensional –quiso asumir Dana de una vez por todas.
Aries esperaba que Dana se echase a reír, pero no lo hizo. A decir verdad, se lo tomó de un modo mucho más serio y cabal que como se lo había tomado Nêlezor.
—¿Sabes algo sobre los Taos de Nun?
—Sé que son capaces de deshacer a su paso la estabilidad que reina entre las tres realidades de An. Y que cada día que pasa, la Tierra se encuentra más cerca de encontrarse a merced de uno.
—Por supuesto que lo sabes –dijo Aries, consciente de que Nergal debía haber hecho hincapié en su importancia para sus intereses–. Mi teoría es que los Taos podrían no ser los únicos capaces de generar ese tipo de perturbaciones en el tejido Maya[xcvii], sino que podrían existir otras formas de abrir portales. Es decir, diferentes maneras de replicar su efecto con idénticos resultados, aunque puede que a menor escala.
—Y crees que hacer sonar un instrumento como éste podría ser una de esas formas capaces de emular el tipo de vibración que genera.
—De momento es nuestra mejor hipótesis –suavizó Arturo las expectativas.
—Y a todo esto, ¿habéis probado ya a hacerlo sonar? Me refiero con los trozos que ya teníais.
—Todavía no.
—Aries cree que primero es necesario encontrarse en un punto de poder, en donde su efecto pueda magnificarse –le explicó Arturo.
—Y de ahí que os hayáis decantado por Stonehenge.
Arturo asintió.
—Aun así no estaría de más comprobarlo antes y ver si suena, ¿no? –dijo Dana.
Aries y Arturo se miraron mientras Nêlezor continuaba conduciendo atento a la carretera. Puede que ya no estuvieran en Israel, pero no iba a dejar que ninguna otra cabra le sorprendiera.
Aries se encogió de hombros y le pasó el instrumento ya armado a Arturo desde el asiento delantero. Pensándolo bien, no vio nada malo en probar primero.
—Toma, haz los honores.
Arturo, como ya había probado a hacer estando aún en la almenara –solo que para entonces sin haber montado aún ninguna vara en el cuerpo del shō–, hizo un primer intento de hacerlo sonar. Pero como suele pasar con los principiantes y los instrumentos de viento, lo único que consiguió sacarle fue un sonido estridente de lo más lamentable.
—¡Ey! ¿Quieres apuntar con eso hacia otro lado? –protestó Nêlezor dando un ligero volantazo. Espero que ese sonido tan espantoso no sea el famoso canto del fénix.
—Al menos esta vez ha sonado –dijo Aries.
—¿Me dejas probar? –le pidió Dana.
Arturo se lo entregó y ésta lo estudió unos segundos antes de arrimárselo a la boca
Al contacto con sus labios, tras un primer soplido bien contenido, el instrumento sonó con tal claridad que dejó a Aries con la boca abierta, por no decir maravillado; qué diablos: dejó a Aries maravillado.
Nêlezor tuvo que frenar a un lado de la carretera para poder darse la vuelta en su asiento y contemplar aquel glorioso espectáculo sin distracciones.
Dana tocaba como los ángeles. Y eso que se había limitado a emitir una melodía sencilla y ascendente tapando uno a uno los orificios de las siete varas.
—¿Ya lo habías tocado?
—No, qué va –sonrió ella–. Se me da bien la música, ¿recuerdas? –dijo devolviéndole el shō a Arturo.
—Ya lo creo –convino él, tan sorprendido como el resto–. Antes de que Nergal la secuestrara Dana tocaba el piano y la guitarra –quiso aclarar a los demás–. Ya por entonces era toda una fenómena.
—Iba al conservatorio desde muy niña, sí. Y, supongo que como todos los niños, también yo comencé con una flauta –añadió ella, complacida porque Arturo lo recordara–. Aunque debo confesar que ya había probado a hacer sonar el clarinete de alguna compañera en el conservatorio, de ahí que tenga algo de técnica, aunque no demasiada. Dudo que pudiese hacer sonar una partitura con eso.
—Ha sido asombroso, lo admito –dijo Aries como si la melodía hubiera conseguido calmar a su fiera interior.
—Bueno, de todos modos no ha pasado nada –le restó importancia ella.
—Era de esperar que no fuera tan sencillo.
—Lo que refuerza mi teoría –dijo Aries.
—¿La de que hay que hacerlo sonar en un punto de poder? –preguntó Dana.
Aries asintió.
—Y por eso habéis llegado a la conclusión de que ese punto es Stonehenge.
—En realidad, no estamos seguros de si podría valer cualquier punto de poder –reconoció Aries–. Sabemos que en ellos las frecuencias son más altas, al actuar como nodos en los que se concentra un gran volumen de energía universal.
—Umm… En realidad tendría sentido que lo fuese.
—Lo sé –contestó Aries por inercia–.
Son lugares con unas especiales condiciones energéticas. Y Stonehenge… Un momento, ¿has dicho que tendría sentido?
—Sí, creo que podría funcionar –dio Dana por sentado con una naturalidad que desconcertó a Aries.
—¿Por qué lo crees? –repreguntó Aries como si de repente sospechara de su propia teoría.
—Recuerdo haber visto algún documental sobre Stonehenge en el que estudiaban su acústica y la catalogaban de especial.
¿Así que a Dana también había visto documentales sobre Stonehenge? Desde luego ella y Arturo sí que debían ser almas gemelas, pensó Aries.
—¿Qué tipo de estudio? –se interesó Arturo.
—Durante la filmación del documental instalaron varios altavoces de gran tamaño y después se realizaron distintas grabaciones. Al final, llegaron a la conclusión de que el lugar debía haber sido erigido para realizar ceremoniales e inducir al trance a los participantes por medio de un sonido reiterativo.
—¿Así que Stonehenge es una especie de cámara acústica?
—¿No lo sabíais? –Esta vez fue Dana la que se sorprendió–. Pensaba que era por eso por lo que lo habíais elegido.
—No tenían ni idea –contestó Nêlezor ante el mutismo de Aries y Arturo. A continuación volvió a remprender la marcha reincorporándose de nuevo la carretera.
—La verdad es que no –confesó Arturo–. Han sido otros los motivos que nos han llevado a pensar que ese podría ser el sitio.
—¿Qué clase de motivos?
—Es largo de contar, pero hemos tenido que resolver un acertijo para dar con la almenara. Y ese mismo acertijo parecía estar señalando hacia Stonehenge.
—Pues creo que ya queda muy poco para saber si estáis en lo cierto o no. –Dana había puesto la vista en la pantalla del GPS ubicada en la parrilla del coche, donde se indicaba que tan solo quedaban veinte minutos para llegar a su destino.
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STONEHENGE

Después, los ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas.



Ap 8, 6
Y hubo relámpagos, voces y truenos. Entonces se abrió el templo de Dios que está en el cielo, y en el templo se veía el arca de su alianza.
Ap 11:19


Stonehenge, 21 de junio
Amanecer del solsticio de verano
Veinte minutos más tarde, y ya con el sol apunto de asomar, sobrepasaron un cartel marrón que indicaba que estaban llegando a Stonehenge. Junto al nombre del yacimiento había además un curioso dibujo, un tanto minimalista –a medio camino entre el signo de almohadilla en un teclado y un asterisco–, con el que al parecer se representaba el famoso yacimiento.
Ninguno había dormido, aunque, si había un día para aguantar de amanecida, sin lugar a dudas era aquel. Las bebidas energéticas que habían comprado en un ultramarinos regentado por un indio al poco de abandonar Picadilly Circus –aunque literalmente no les hubiesen dado alas–, estaban haciendo su parte.
—Creo que lo noto.
—¿El qué?
Arturo sacó la cabeza por la ventana como un perro al que llevan por primera vez al campo.
—Este lugar, siento cómo la energía fluye de un modo diferente en él.
—Creo que yo percibo lo mismo –estuvo de acuerdo Dana, que comenzaba a sentir una especie de hormigueo por todo el cuerpo.
Aries también quería sentir algo, así que abrió su ventanilla para asomar la cabeza fuera, pero aunque cerró los ojos y se concentró, más allá de la brisa fresca del amanecer, no notó nada. Nada, salvo, quizá, cierto placebo espiritual.
—Como os había dicho, en estos sitios la frecuencia de la Tierra se amplifica –dijo volviendo a meter la cabeza dentro, satisfecho por haber tenido razón–. Actúan como grandes repositorios en los que la energía no deja de entrar y salir continuamente.
—Nodos –dijo Dana recordando lo que ya le había explicado.
—Sí, exacto. Nodos de alta intensidad que se encuentran conectados entre sí a lo largo de todo el planeta –corroboró Aries–. Y no solo eso, sino que a su vez conectan con otros nodos distantes más allá de nuestro sistema solar. Entre todos llegan a conformar una enorme red de conexiones.
Nêlezor vio un nuevo cartel con forma de flecha que indicaba un desvío para acceder al parking.
—Sigue de frente –le indicó Arturo.
—¿Qué? ¿Por qué?
—No vamos a entrar por el acceso habitual. Si seguimos hasta un poco más adelante, podremos colarnos por un lateral –dijo estudiando el plano a pie de carretera que tenía abierto en la tablet–. Solo hay una pequeña valla de apenas un metro de altura. Y parece más pensada para evitar que se escape el ganado que para disuadir a la gente.
—Supongo que no les preocupará que nadie va a intentar colarse con intención de llevarse con él una de esas enormes rocas –opinó Aries.
—¿Y se puede saber entonces por qué no seguimos las indicaciones?
–volvió a preguntar Nêlezor sin acabar de comprender la causa de aquel rodeo.
—Si lo hiciéramos llegaríamos hasta el cetro de visitantes. Y no sé con qué medidas de seguridad podríamos encontrarnos una vez allí. Tal vez cuenten con seguridad privada y, siendo tan temprano, nos impidan acceder; nos hagan comprar entradas, o a saber. No son ni las seis de la mañana.
Y no era mala idea, ya que, aunque había un parking habilitado tanto para autobuses como para vehículos particulares justo al lado, según figuraba en la información vinculada al Centro en el mapa, el Centro de Visitantes de Stonehenge a esas horas aún estaría cerrado. Por consiguiente el aparcamiento era de esperar que estuviese vacío, lo que les habría hecho llamar demasiado la atención en la explanada de haber estacionado allí.
En su lugar, dejaron el coche un kilómetro después de haber pasado el último desvío, entre el acceso a una pista forestal y el escaso arcén que ofrecía la carretera. Bastante mal aparcado, pero lejos de las miradas de algún vigilante motivado del Centro de Visitantes.
Después de bajar, y tras sortear la pequeña valla de alambre sin dificultad, los cuatro se encaminaron hacia el conjunto megalítico a pie, atravesando campo a través los escasos trescientos metros de praderas que aún los separaban. No fue lo único que tuvieron que sortear, ya que más allá de la valla estaba su razón de ser: el ganado en cuestión, aunque por suerte se trataba de un rebaño de ovejas no demasiado numeroso y en su mayoría de lo más asustadizas.
A paso ligero y agachándose tanto como pudieron –aunque no sirviese de gran cosa hacerlo sobre un páramo despejado–, no tardaron ni tres minutos en alcanzar el lugar en el que se encontraba el legendario monumento prehistórico.
Nêlezor, de tanto oír hablar de él en las últimas horas, se lo había imaginado mucho más deslumbrante. Algo más lustroso, imponente… magnífico, por lo que, cuando vio en qué consistía el famoso monumento, su impresión fue la de que era más bien normalito tirando a decepcionante.
—¿Es esto?
—Sí.
—¿Estas cuatro piedras?
—Ya te he dicho que sí. Y no son cuatro –contestó Aries, molesto ante su pretendida insistencia.
Dana portaba el shō bajo el brazo. –Arturo se había ofrecido a ser quien lo cargara una vez se apearon del coche, pero ella había insistido en que no hacía falta. Si iba a ser quien lo hiciera sonar, también podía ser quien lo llevase–. El viento a esa hora continuaba siendo fresco y soplaba racheado. El cielo, a pesar de que presentaba algunas nubes bajas, poco a poco comenzó a cubrirse de colores que parecían sacados de la paleta de un pintor con toda clase de tonos anaranjados. El amanecer del solsticio de verano estaba a punto de iniciarse.
Se situaron en el centro mismo del conjunto megalítico, que se hallaba conformado por un primer anillo de pilares rematados con dinteles: las conocidas como piedras sarsen. Y un segundo círculo más interior que era el que formaban los cinco trilitos, que, tal como había anticipado Aries, se componían de tres enormes bloques de piedra de más de treinta toneladas cada uno.
Con el shō entre sus manos y el viento haciendo que la ropa le ondeara, Dana daba la impresión de estar a punto de grabar un videoclip de música celta de esos en los que sale un escocés o un gallego en medio de un prado con una gaita.
—¿Qué hacemos ahora? –preguntó Dana, consciente de que estaba a punto de convertirse en el centro de atención.
—Habrá que hacerlo sonar, digo yo –respondió Nêlezor como si fuera algo de lo más evidente.
—Solo por repasarlo una última vez… –dijo ella presa de los nervios del último momento, sin estar del todo segura de lo que se suponía que iba a ocurrir después–. Si cuando lo haga sonar lo hago de la manera debida…
—Tal vez logres abrir un portal hacia alguna otra parte –completó la frase Aries emocionado con la trascendencia que aquel instante podría llegar a tener. Ni Neidan ni T.T. habían aparecido para chafarles el momento, por lo que había comenzado a confiar de nuevo en ella.
—Yo me conformaría con que sucediera algo en este sitio –se mostró escéptico Nêlezor dándole una patada a una pequeña
piedra.
—¿Y por casualidad tenéis alguna idea de qué se supone que debo tocar?
—Ni idea –reconoció Arturo.
—Tal vez baste con una nota –dijo Aries.
—¿Una sola nota? ¿De dónde sacas esa idea?
—¿Has oído hablar del tritono? –repreguntó Aries.
—Diabulus in musica –reconoció Dana–. El acorde del Diablo.
—Eso es. En su día la Iglesia lo prohibió bajo la creencia de que podía invocárselo mediante su ejecución.
—¿Y creéis que…
—No, ¡claro que no! –repuso Aries, que no quería ni oír hablar de que se les fuese aparecer Nergal o cualquier otro ser del Inframundo por el hecho de hacer sonar el shō–. Pero yéndonos al extremo opuesto, tenemos el «Oṃ», uno de los mantras más sagrados de las religiones dhármicas como el budismo y el hinduismo, el cual sus practicantes repiten una y otra vez hasta conseguir entrar en trance. Tú misma has contado que en ese documental que viste sobre Stonehenge probaron a repetir un sonido reiterativo. Así que…, si lo juntamos todo, la conclusión es que un solo sonido podría bastar para generar alguna clase de efecto sonoro ondulatorio.
Dana asintió como si comenzara a asumirlo.
—La teoría de Aries es simple –dijo Arturo–. Consiste en que, al hacer sonar varias notas, cada una acabará emitiendo su propia frecuencia, de las cuáles tal vez haya alguna que produzca un efecto disruptivo en la estabilidad vibracional del nodo.
—Así que, si estoy en lo cierto, bastará con que hagas sonar ese shō como lo has hecho en el coche. Pasando por todos los tubos hasta dar con la nota correcta. Ya sabes, como cuando un peruano hace sonar su ocarina –quiso explicarse Aries de un modo más visual, acompañándose de gestos con sus manos con los que fingía estar tocando una.
Dana, sin embargo, tuvo la impresión de que más bien se estuviese comiendo un trozo de sandía imaginaria, por lo que, ante la desafortunada imitación de Aries, puso una cara un tanto rara con una ceja enarcada.
—O como un texano con su armónica –probó con otro ejemplo pensando que tal vez Dana no supiese lo que era una ocarina, sin que se le llegase a pasar por la cabeza que la expresión de su cara podía deberse a sus pocas dotes para la mímica.
—El caso es que si pasas por todas las notas que es capaz de emitir sabremos si está en lo cierto o no –dijo esta vez Arturo para poner fin al incómodo momento.
—Pues qué queréis que os diga –reaccionó finalmente Dana–, será un instrumento de viento, pero tal como explicáis lo de emitir frecuencias, casi me recuerda más a tocar un theremín.
—Ocarinas, armónicas, theremines… ¡¿Queréis para ya de dar ejemplos de cosas que nadie conoce y poneros a ello de una vez?! Está a punto de amanecer –protestó Nêlezor, que había sido incapaz de reconocer ninguno de los instrumentos mencionados. Y tampoco es que le picase la curiosidad al respecto.
—Tú repite lo que has hecho antes, en el coche, ¿vale? –la apoyó Arturo–. Ve probando una por una cada nota y veamos qué pasa.
—Y tómate tu tiempo con cada una. Ya sabes, como un ladrón abriendo una caja fuerte a oído. Solo así sabremos con cuál ha funcionado para luego repetirla.
—Eso si funciona –dijo entre dientes Nêlezor.
—Está bien, pues no se hable más.
Dana alzó el shō y, antes de comenzar, se aseguró de estar situada en pleno centro de la circunferencia que forman las enormes piedras verticales. El resto se situó a unos prudenciales cuatro o cinco metros de ella. Acto seguido se acercó la boquilla a los labios y, sin más preámbulos, comenzó a soplar mientras iba tapando uno a uno los distintos orificios de cada una de las varas.
El instrumento sonó con la misma claridad que lo había hecho antes, durante el trayecto en coche, dando paso a un sonido continuado que fue desde las notas más graves a las más agudas según fue tapando uno por uno los distintos agujeros. No obstante, tras haber pasado por los siete, no ocurrió nada.
Todos se mantuvieron en el sitio durante unos instantes.
—No parece que haya dado resultado –dijo al poco de acabar con aquel primer intento.
—Prueba de nuevo.
Dana asintió y volvió arrimarse el shō
a la boca.
La segunda vez, con idéntica melodía obtuvo idéntico resultado, lo que parecía descartar la teoría de que el sonido fuese a ser el de una sola nota simple.
—¿Podrías hacerlo sonar tapando varios orificios a la vez? Ve alternando, tal vez así… –le pidió Aries.
Dana probó de nuevo.
En esta ocasión comenzó tapando un solo orificio, para a continuación subir a dos, luego a tres, cuatro, y, cuando ya apenas le quedaba aire en los pulmones, ya con los siete taponados, notó como todo el conjunto de piedras de alrededor reverberaba tímidamente, devolviéndole al poco un sonido de vuelta, como si fuera el lejano eco que regresa desde las profundidades de una cueva.
Dana se detuvo.
—¿Lo habéis oído?
—Ha sido como una ballena respondiendo a su manada –se emocionó Aries–. ¡Vuelve a hacerlo! –exclamó animado.
—Lo estás haciendo genial –la animó Arturo–. Intenta repetir ese último sonido y procura mantenerlo tanto como puedas.
Dana volvió a taponar los siete orificios y volvió a soplar con fuerza.
El conjunto de piedras no tardó en volver a responder a la llamada.
Dana no cejó hasta casi quedarse sin aire de nuevo. Pero esta vez, para cuando se detuvo algo había comenzado a suceder en la parte central del conjunto de piedras. La primera impresión, al menos la más evidente, era que las ondas sonoras habían ido rebotando en las piedras hasta llegar a las más lejanas y desde allí habían vuelto de nuevo hacia al punto focal, lugar en el que unas –las que aún salían del instrumento– entrechocaban contra otras –las que regresaban desde las piedras–. Menos evidente resultaba darse cuenta de que este cruce de ondas estaba afectando a su vez a la vibración de las ondas energéticas allí presentes, que, aquel día de solsticio, se encontraban más susceptibles que ningún otro a las variaciones.
Dana sopló de nuevo, esta vez más animada al comprobar que estaba funcionando.
A medida que las ondas se fueron acumulando en torno a las rocas –que por algún motivo inexplicable las retenían sin dejar que escapasen más allá del círculo–, el aire que envolvía las piedras se fue volviendo más y más denso, hasta que, justo en el centro, delante de la posición que ocupaba Dana, las ondas acabaron haciéndose visibles.
Fue entonces cuando varias de las enormes piedras que se hallaban fuera de su lugar original –bien tiradas de cualquier manera en el suelo, bien apiladas sobre otras–, Fue entonces cuando varias de las enormes piedras que se hallaban fuera de su lugar original –bien tiradas de cualquier manera en el suelo, bien apiladas sobre otras–, comenzaron a elevarse, flotando ingrávidas en el aire hasta situarse en el lugar que les correspondía.
—¡No pares! –se hizo oír Aries por encima de aquel sonido de ida y vuelta cuyo volumen había ido aumentando con cada nueva intentona de Dana, que, más que tocando un instrumento, parecía estar inflando un globo, solo que de sonido.
Con todas las piedras ya en su sitio, las que estaban fijas al suelo también se levantaron un palmo, momento en el que la imagen que había frente Dana, y en la que el aire se había vuelto tan denso, acabó deformándose por completo. El punto focal se tornó borroso, como si se tratase de una singular nube de vapor de gasolina capaz de enrarecer la imagen de lo que hasta hacía un segundo había frente a ella, haciéndolo desaparecer, y dejando en su lugar, a la vista de todos, lo que de entrada parecía imposible: el acceso a un pasadizo surgido de ningún sitio.
Dana se apartó el instrumento de la boca.
Todos se arrejuntaron en torno a ella y se quedaron boquiabiertos frente al paso recién abierto, estudiándolo con cautela.
Más allá de aquel efluvio brumoso se apreciaba un pasillo de paredes estrechas. Con la salvedad de que en realidad no se trataba de paredes propiamente dichas: sólidas y hechas de piedra o ladrillo, sino más bien de cortinas de energía que discurrían a ambos lados de la abertura. Una especie de lluvia de partículas caía de arriba abajo como en una catarata eléctrica, dejando un paso abierto de no más de un metro de ancho entre ellas.
—¡Llevabas razón! ¡Se ha abierto un portal! –festejó Arturo, dándole una palmada a un Aries inmóvil, todavía sorprendido por que hubiese funcionado, y con el flequillo alborotado a causa del repentino viento que se había levantado junto al envolvente sonido que aún reverberaba.
—Eso de ahí no es ningún portal –le contradijo Nêlezor.
Todo se giraron hacia él.
—Al menos, no lo que yo entiendo por portal. Entrando ahí no llegaréis muy lejos.
—¿Quieres decir que es peligroso?
—No, pero no se trata de ninguna puerta dimensional.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? –le interrogó Aries.
—He visto las suficientes para saberlo –respondió con suficiencia–. ¿Veis esas paredes? –preguntó señalando a ambos lados con el dedo–. No son las de un pasadizo cuántico. Los accesos transdimensionales siempre forman una enorme espiral en el centro, y ésta, como podéis comprobar, posee paredes de energía bien definidas que delimitan el espacio. Diría que se trata de un arcanotopo de manual.
Por una vez
Nêlezor
parecía bastante seguro de lo que decía. El resto en cambio, se quedó con cara de circunstancias. No es que no le hubiesen entendido, sino que hasta ahora ninguno había oído hablar de esos supuestos arcanotopos.
—¿Has dicho que es un qué?
—Un arcanotopo. Lugares ocultos y de extensión limitada ubicados en todas partes y en ninguna al mismo tiempo. Es decir, que no pertenecen a ninguna de las tres realidades per sé, sino que permanecen velados tras la cara visible de cualquiera de ellas. En casa teníamos uno que mi padre utilizaba de armero –dijo como si en Shambhala fueran la cosa más natural del mundo.
—¿De verdad existe tal cosa?
—Teniendo en cuenta que tenemos uno delante, yo diría que sí –respondió Arturo a la pregunta que Aries había lanzado fruto de la incredulidad.
—Lo siento, no sabría cómo explicarlo para que lo entendierais mejor –se —Lo siento, no sabría cómo explicarlo para que lo entendierais mejor –se disculpó Nêlezor, consiguiendo que sonara más a una falta de capacidad de comprensión por parte de ellos, que a una falta de recursos lingüísticos por la suya.
—No sabrías cómo explicarlo y ya –le puso en su sitio Aries.
—El universo no es solo infinito en extensión en cada una de las tres realidades tridimensionales, sino que lo es también en profundidad.
—Lo sabemos –dijo Arturo. Al menos él sí que lo sabía, ya que conocer la estructura del universo había formado parte de su formación.
—Pues a ver que os parece esto… Antes te has referido a lo que en la Tierra denomináis tejido espacio-tiempo. Bien, pues, podría decirse que este sitio es un bolsillo abierto a conveniencia entre sus costuras.
—No está mal –quiso reconocer Aries su esfuerzo apretando los labios–. No es que como explicación suene muy científica, pero no está mal. Para venir de ti, claro.
—Seguro que tú lo habrías explicado mejor.
—Habría bastado con que dijeses que se trata de una especie de lugar limbático.
—Sí, supongo que también podría decirse así. La cosa es que no tiene nada de extraordinario. Al menos en Shambhala. Allí es común que todas las viviendas cuenten con el suyo. La gente los utiliza como lugar en el que salvaguardar las cosas a las que no quieren que nadie más tenga acceso, ya que para poder abrirlos se debe conocer de antemano el lugar exacto del acceso y el código de apertura. Lo más común es usar comandos de voz, aunque, supongo que como en este caso, también sirve una frecuencia acústica.
—¿Así que es una especie de caja fuerte secreta?
—Más bien como una cámara blindada, pero sí, eso es. No todos los arcanotopos tienen las mismas dimensiones, pero todos conforman un espacio acotado y finito de acceso restringido.
—Está bien, centrémonos –quiso zanjar Arturo tanto tecnicismo–: ¿puede pasarnos algo si nos internamos ahí dentro?
—Para nada. Diría que resulta mucho más peligroso intentar cruzar en rojo uno de esos semáforos que tenéis en este planeta que atravesar al otro lado de este pasadizo.
—En ese caso no esperemos más o el paso acabará cerrándose –los conminó Arturo–. Dana, no te separes del shō. Podría volver a hacernos falta si le da por cerrarse cuando estemos dentro.
Dicho lo cual, los cuatro se introdujeron en aquel pasadizo pasando de uno en uno con Arturo a la cabeza y Nêlezor cerrando el grupo.
Tras avanzar unos metros, el pasillo dio paso a un espacio más amplio, de diez metros de largo por otros tantos de ancho, y acotado por paredes de energía y un techo abovedado y luminoso de la misma materia resplandeciente y eléctrica que conformaba las cataratas laterales.
Aries estaba tan emocionado como el chico asio-americano de los Goonies al dar con el barco del tesoro.
—Increíble –admiró sin perder detalle–. Un templo secreto alterdimensional. No creo que me quede ya nada por ver.
No tardaron en alcanzar su parte más interna. Allí, situada sobre un promontorio de aspecto natural e iluminada por la luz focalizada que surgía del techo, un arca de un color dorado inmaculado, y protegida en su parte alta por dos ángeles custodios, atraía para sí toda la atención de la sala.
—¿Esa de ahí es…?
—Sí –respondió escueto Arturo, sin dejar de acercarse a ella dando pasos cortos.
—El Arca de la Alianza –completó Aries con voz queda totalmente superado.
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A media altura, metida por unas anillas fijas ubicadas justo por debajo de la unión de la caja principal con su tapa, aún conservaba una de las varas que habían sido utilizadas para transportarla en el pasado. Lo curioso era que, por sus dimensiones, podía haber pasado por una réplica en madera del cayado que habían estado reuniendo.
—Chicos –dijo Aries– o mucho me equivoco o creo que esa de ahí podría ser la famosa vara de Aarón.
—¿Esa? ¿No se suponía que estaba dentro del arca?
—En el arca, con el arca, sobre el arca, encastrada en el arca… todo depende de la traducción que se haga de las Escrituras, pero pensándolo bien, parece mucho más lógico que se encuentre fuera que dentro, o también habrían tenido que seccionarla para que cupiese.
—Sí, tiene su lógica –tuvo que admitir Arturo.
—¿Cómo pensáis sacar el arca de aquí? –preguntó Dana.
—Tú y Nêlezor
podríais sacarla flotando –sugirió Aries.
—Eso ni pensarlo –descartó la idea de manera tajante el joven alférez–. Estos lugares son bastante inestables. Reaccionan mal ante un cambio brusco en sus condiciones energéticas. Si actuamos de modo imprudente podríamos generar perturbaciones no deseadas.
—¿Perturbaciones no deseadas? –repitió Aries–. ¡Pensaba que habías dicho que estos sitios eran seguros!
—Sí, como también lo son los coches terrestres si no se ponen a 200 km/h por una carretera secundaria –se defendió él.
—¿Así que si intentamos levantarla mentalmente…?
—Podríamos quedar atrapados aquí dentro –le respondió
Nêlezor a Arturo.
—¿Qué? Atrapados aquí, ¿en ninguna parte? –se asustó Aries–. No quiero convertirme en el protagonista de la película Interstellar. Así que será mejor pensar en otro modo de sacarla.
—Habrá que hacerlo a la vieja usanza.
—¿Qué quieres decir?
—Que tendremos que transportarla como se hizo en su día: aupándonosla a hombros –aclaró Arturo.
—¿No habíais mencionado que tocar el Arca a mano descubierta podía resultar peligroso? –receló Nêlezor.
—Por eso será mejor no tocarla.
—Pero solo hay una cayado. Volcará si la intentamos levantar solo de un lado –repuso de nuevo.
—Aún conserva las anillas para introducir una segunda vara por el otro lado –advirtió Arturo tras haberla rodeado–. Y según sabemos, ambas varas cuentan con poderes propios, así que es probable que brinden algún tipo de protección ante el poder que emana del Arca –especuló.
—Sí, es probable –concedió Aries, aunque lo hizo con la extraña sensación de estar a punto de meter la mano en un enchufe por voluntad propia sin saber si la palanca estaba bajada.
—Habrá que desmontar el shō y armar el cetro Uas.
—Pues armémoslo de una vez antes de que se este lugar se cierre –los apremió Nêlezor.
—Sí, será mejor no perder más tiempo, no sabemos si el paso aguantará mucho más abierto.
—Parece que ambas varas tienen la misma longitud –dijo Dana, que, siguiendo el consejo de Arturo, había sido la primera en no perder el tiempo. Y, en lo que ellos seguían decidiendo, ella ya había desarmado el shō y terminado de unir entre sí los siete pedazos en que estaba dividido el antiguo cayado de poder.
—Vaya, eres rápida –la alagó Nêlezor. Tampoco es que recomponer el cetro fuera como desarmar y volver a armar un subfusil Xt-2000-R en menos de un minuto, pero aun así no había estado nada mal su muestra de pericia.
—Muy bien, introduzcámosla por los pasadores e intentemos auparla.
Dana hizo pasar la vara a través de las dos argollas fijas de la parte posterior como si estuviera enhebrando un hilo enorme a través de los ojales de dos agujas consecutivas. El diámetro de la vara encajaba a la perfección.
«Buena señal», pensó Arturo sintiéndose aliviado. Por un momento tuvo la sensación de haber estado reuniendo los pedazos de una singular llave por medio mundo y de haber dado por fin con la cerradura en la que introducirla.
—No me extrañaría que fuese precisamente ésta la vara que se utilizara en su día para cargar con el Arca –dijo.
A la vista de lo bien que habían encajado, Dana estuvo de acuerdo con su apreciación.
—¿Crees que aguantará el peso del arca?
—Solo hay un modo de saberlo.
Arturo se colocó por delante de Dana, en el extremo delantero izquierdo del Arca.
—¿Qué, vas a ayudar, o piensas quedarte mirando? –se dirigió Nêlezor a Aries después de que él también se hubiese acercado hasta el Arca para auparla.
Aries reaccionó y se colocó en el único extremo que quedaba por cubrir, tras Nêlezor, y a la derecha de Dana, acuclillándose a continuación como ya estaban ellos: cada uno en una esquina sosteniendo sobre el hombro los extremos de los dos báculos.
—A mi señal la aupamos –dijo Nêlezor–. ¿Preparados? Una, dos, ¡ARRIBA! ¡Vamos, vamos, ¡arriba!!
El arca, bañada en oro, pesaba lo suyo, pero no tanto como para que entre los cuatro no pudieran con ella.
En cuanto al cetro Uas, aguantó aquel envite sin dar muestras de resentirse. Una vez ensamblados sus pedazos parecía haber recobrado su firmeza original.
Avanzaron de regreso dando cortos y pesados pasos, como en una procesión de Semana Santa, mientras atravesaban el extraño templo-sala hasta introducirse de nuevo en el pasillo que les había llevado hasta allí, que, o eran cosas de Aries, o ahora tenía aspecto de ser más estrecho.
—¿Son cosas mía o el pasillo ya se está cerrando? –dijo notablemente preocupado.
—Eso parece –respondió sin detenerse Arturo desde la parte delantera del extremo opuesto.
Con todo el cuidado de no dañar el Arca, pero sin tiempo que perder, continuaron avanzando mientras las paredes iban estrechándose a cada paso.
Aries hizo un gesto para poder recolocarse algo mejor el Arca sobre el hombro y, de manera involuntaria, tocó con el codo una de las paredes que se cerraban. La cascada de partículas reaccionó propinándole un calambrazo del todo desagradable, aunque por fortuna no mortal.
—¡Ah! –se quejó.
—¿Qué ocurre?
—¡Que me he llevado una descarga! Eso es lo que pasa.
—¿De la pared?
—¡Sí! No habías dicho nada de que diese corrientazos –le recriminó a Nêlezor.
—Es una pared de energía, ¿qué esperabas?, ¿que mojara?
—Está bien, tened cuidado y seguid avanzando. No os detengáis, ya casi hemos alcanzado la salida
Aries levantó la cabeza intentando ver por encima del hombro de Arturo si de verdad no quedaba mucho o si solo lo decía por animarlo. Al entrar no le había parecido tan largo. Aunque, claro, entonces no cargaban con… ¿qué? ¿30 kilos sobre el hombro de cada uno? Luego intentó concentrarse en no volver a rozarse. Puede que Arturo y Nêlezor estuvieran en una forma envidiable, y que Dana no fuera de las de quejarse, pero a él ya comenzaban a fallarle las fuerzas. O tal vez fuesen los nervios de quedar atrapado entre aquellas dos paredes los que estaba haciendo que le flaquearan las rodillas.
Por fortuna la luminosidad que desprendían aquellas cortinas no tardó mucho más en quedar atrás, dando paso en su lugar a la una claridad mucho más familiar y tan propia de la luz solar. Los cuatro habían vuelto a cruzar al otro lado y, en su ausencia, había terminado de amanecer. El solsticio de verano se había completado.
Arturo les pidió parar, dispuesto a posar el Arca en el suelo.
Al mismo tiempo, a su espalda, el acceso al arcanotopo terminaba de cerrarse por completo.
Solo un instante después, sobre el manto verde de Stonehenge, descansaba, siglos después de haberlo hecho por última vez, el Arca de la Alianza.




APOCALIPSIS





I

EL BÁCULO DE SETH



Hor Shmǝnȼęɣ disfrutaba de unas merecidas vacaciones en su oasis particular. Había alquilado por tiempo indeterminado la luna de un planeta periférico ubicado en las medianías de Shambhala. –Lo suficientemente cerca de Nueva Esperanza y del resto de planetas del sistema Dalamea como para regresar de urgencia si se terciaba. Lo bastante lejos a su vez como para que nadie fuese a incordiarlo con asuntos menores–. Se hallaba a menos de un año luz de su capital sectorial. Y salvo por el alojamiento en sí mismo, se trataba de un entorno de lo más virginal. La construcción principal lograba fundirse con el paisaje de un modo armonioso, recordando a un resort exótico perdido en mitad de la selva tailandesa. Como guinda, la luna contaba además «con unas vistas diurnas a un cinturón de asteroides
del todo espectaculares»; tales habían sido las palabras exactas del agente planetario que se la había conseguido a un precio entre obsceno y –nunca mejor dicho– desorbitado.
Sobra decir que alquilar una luna siempre salía caro, por pequeña y recóndita que ésta estuviese. Pero de qué sirve vivir toda la eternidad si no se da uno un capricho de vez en cuando. Haber salvado a Arturo de una muerte segura no solo le había hecho recobrar buena parte de la gloria perdida tiempo atrás. Además del favor de la Gloriosa Asamblea de Eruditos Iluminados y el reconocimiento público de los veinticuatro arcontes de la Cúpula Mayor de la Alianza, que llegarían a celebrar una pomposa ceremonia a su regreso, su valentía y arrojo también le habían proporcionado pingües beneficios. 30.000 bonos dalaméicos. O lo que es lo mismo, mucha pasta en la moneda oficial de la Alianza.
Durante su estancia en aquella luna había logrado desconectar. Serenarse. Encontrar de nuevo un punto de equilibrio. Y a ello habían contribuido, de un modo especial, las visitas ocasionales de una vieja conocida, además de amiga: M.J. Ƈelēstę. Que de un tiempo a esta parte parecía haberse convertido en algo más.
Su etapa más sombría había quedado atrás. Poco o nada parecía ahora poder alterarle.
Tanto es así, que cuando los tres emisarios de la Asamblea llegaron por sorpresa, hasta los recibió de buenas maneras. Sería exagerado decir que los acogió entre sus brazos en un abrazo fraternal con la mejor de sus sonrisas al verlos aparecer sin previo aviso. A fin de cuentas, a nadie le hace gracia que penetren en su luna privada sin avisar de su llegada. Pero a diferencia de lo que habría hecho en otros tiempos, al menos no los echó de allí dándole a cada uno una cariñosa patada en el trasero para que se fuesen por donde mismo habían venido.
Incluso llegaría a mostrar buena disposición a la hora de escuchar lo que Deco, Yin y Maró le habían venido a contar. Viniendo de él, todo un gesto.
—Mira a quién tenemos aquí. No recuerdo haberos mandado ninguna invitación. Así que, ¿qué nuevas traéis? –se dirigió a ellos desde la entrada de su nada modesto alojamiento, al verlos atravesar los jardines delanteros con los andares parsimoniosos de tres monjes paseándose por el patio de su convento.
A su lado permanecía un áldinach de pelo castaño y fuerte musculatura que a los emisarios costó reconocer debido a su cambio radical de aspecto. Se trataba de Raykhi. Totalmente desarrollado tras haber dejado atrás su particular etapa de pubertad. Su actual altura lo había hecho pasar de ser un retaco de poco más de metro cincuenta a alzarse por encima de los hombros a Shmǝnȼęɣ. Y en su rostro de bestia del inframundo, los que una vez fueran unos ojos hundidos de mirada asustadiza, habían sido sustituidos por otros que le conferían una mirada tan penetrante que llegaban a intimidar. Tras varios años convertido en su fiel compañero de hazañas, Raykhi estaba dispuesto a dar su vida por Shmǝnȼęɣ, fueran cuales fuesen las consecuencias. Tampoco a él le hacían gracia las visitas inesperadas.
Cuando los tres recién llegados se encontraban ya frente a ellos, un par de escalones por debajo del porche de entrada del «singular e inigualable alojamiento», Deco tomó la palabra.
—Se trata de Maitreya.
—Y yo que creía que se trataba de una visita de cortesía... –respondió Shmǝnȼęɣ como si tuviese ganas de bromear–. ¿Qué se cuenta el joven Arturo?
—El Arca ya está en su poder –le informó Yin sin mayores preámbulos.
—El planeta entero está a punto de saber de su existencia –añadió Maró.
—Por fin ha llegado el día de la revelación –completó Deco.
—¿Así que por fin ha ocurrido? Mi buen amigo se ha convertido en el portador de la luz del planeta Tierra. Bien por él –celebró al enterarse de que se hubiese cumplido su sino.
—Eso no es todo.
—Y no todo lo que es, es digno de celebración.
—¿Insinuáis que está en problemas?
—Estos se avecinan.
—Ya, cómo no… En ese caso supongo que aún tenemos tiempo de tomar algo –dijo dándoles la espalda y pasando al interior.
»Vamos, no os quedéis ahí. Pasad –se hizo oír desde dentro.
Raykhi todavía custodiaba la puerta.
Los tres sortearon al imponente áldinach sin mostrar temor y siguieron a Shmǝnȼęɣ través de las diáfanas y lujosas estancias habidas más allá de la entrada.
—No solo se trata de él. Todo el planeta Tierra se expone a un grave peligro –le puso al corriente Maró mientras le seguían por aquella especie de bungalow de una sola planta, y tamaño XXL, con suelo de tarima oscura y techos altos y abovedados como los de una choza de aldea africana. Durante el recorrido pasaron junto a unas cristaleras de más de cinco metros de alto orientadas al oeste y «con unas vistas a un lago capaz de quitar el sentido y las ganas de hacer otra cosa que no sea pasar las tardes admirándolas», había aseverado su agente planetario de confianza. El tío por lo visto era un fiera para soltar frases como aquella. No en balde, gracias a ellas se ganaba la vida. Pero el caso es que era cierto. Hasta los tres emisarios se tomaron un segundo para cargarse de la energía que transmitían las maravillosas vistas del hermoso lago que se divisaba más abajo.
—No será necesario recordarte que si Mará Nergal interviniese sobre el planeta en los prolegómenos de un momento tan crucial como el que se avecina, podría dar al traste con el normal desarrollo de la transmutación de las almas que allí pronto debe dar comienzo –dijo Yin, girándose de nuevo hacia él.
—Las consecuencias para todos serían nefastas –añadió esta vez Deco.
—¿Lo de ir diciendo una frase cada uno lo ensayáis en casa antes de salir? ¿O lo hacéis solo por darle más dramatismo? –le restó importancia, a su manera, mientras servía agua caliente en una taza después haber llegado a la estancia que hacía las veces de cocina.
—Debes tomártelo en serio –lo amonestó Deco.
—Y me lo tomo. En serio. ¿Té? –les ofreció levantando la taza.
Maró miró a Yin con cara de circunstancias. Casi podía leérsele un: te lo dije.
Shmǝnȼęɣ los miraba por el rabillo del ojo en lo que terminaba de servir el té.
—A ver –dijo con una taza humeante ya entre las manos–. Es bien sabido que antes o después ese ser inmundo y despreciable podría intentar algo para dar al traste con los planes de la Alianza, ¿cierto? No porque sí, los irkallanos llevan generaciones nutriendo de nuevos adeptos esa hermandad de fanáticos del Sol Negro que tienen en el planeta actuando según sus designios.
»Pero, más allá de eso, ¿qué es lo que teméis? ¿De verdad pensáis que esa panda de desalmados tiene la más mínima oportunidad contra Arturo después de su adiestramiento? Ya no es aquel muchachito perdido y lleno de dudas que encontrasteis en el Purus Ago.
—Lo sabemos.
—Bien –los felicitó–. Entonces, decidme, ¿ha ocurrido algo que debiera saber?, ¿verdaderos motivos para la preocupación que justifiquen vuestra presencia hoy aquí?
—No es su Hermandad la que nos preocupa.
—Sino el propio Nergal.
—¿Nergal? ¿Y por qué iba a preocuparos Nergal?
—Llegan noticias de que podría estar a punto de penetrar con sus tropas en el Purus Ago.
Shmǝnȼęɣ apartó la taza de sus labios. De repente había perdido la sed.
—Está intentando abrirse camino hasta la Tierra –dijeron los tres al unísono.
—¿Cómo es posible? –Ya no se reía. Hasta Raykhi olió su preocupación–. Hasta donde sé, la vigilancia en los Taos se había duplicado. Yo mismo me encargué de supervisarlo.
—No a través de los Taos. Se están abriendo grietas de indeterminación.
—Grietas de… –Enseguida comprendió lo que estaba ocurriendo. «Ella». «¿En qué te has metido, mi buen amigo?», se dijo pensando en Arturo.




****


A ti te daré las llaves del reino de los cielos.
Mt 16, 19
Él, que tiene la llave de David, que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre.
Ap 3, 7
Con el arca posada sobre la hierba, en mitad del círculo que conformaban los cinco trilitos del icónico monumento, y con Aries estirando la espalda y quejándose con gemidos de vieja por el sobresfuerzo, Dana aprovechó el momento para aproximarse a ella de nuevo y estudiarla más de cerca.



De buenas a primeras decidió tirar de la vara que habían encontrado encastrada en ella, liberándola de las anillas.



Alarmado al darse cuenta de que la extraía, Aries se olvidó de sus dolores y se puso en guardia. Pese a que había decidido darle de nuevo un voto de confianza a Dana, seguía con la mosca tras la oreja, por lo que ante su inesperado movimiento, su primera reacción fue la de pensar que tenía intención de utilizarla contra ellos.



—¡¿Qué haces?! 


—Tranquilo, tan solo quiero estudiarla mejor –le calmó con la vara terciada entre sus manos–. He visto que tiene algo grabado en este extremo, ¿Lo ves? –dijo girándola hacia él. 


—No me apuntes con eso. Y no creo que sea buena idea que la estés manipulando –refunfuñó–. Deberías dejar que sea Arturo quien se haga cargo.



Dana miró a Arturo buscando aprobación y éste no le puso impedimento para que siguiese con lo que estaba haciendo.



—Antes habéis dicho que podría haber pertenecido al hermano de Moisés. Solo siento curiosidad. ¿Tenéis idea de dónde pudo sacarla?



—Es de suponer que mucho antes de que llegara a sus manos emisarios de la Alianza debieron entregársela a los humanos –dio por sentado Arturo.



—El caso es que estas inscripciones… –murmuró mientras examinaba detenidamente las extrañas muescas que tenía grabadas. 


—¿Las reconoces?



—Tal vez. ¿Alguna vez habéis oído hablar del báculo de Seth?



—¿El báculo de Seth?



—Supongo que sabréis que el palacio en el que reside actualmente Nergal es el mismo que en su día ocupó Seth, ¿no? Bueno, por ser precisos, él, y todos los lores que han estado al mando de las legiones del Inframundo antes y después de él. La vida puede llegar a ser muy efímera en Irkalla.



Arturo y Aries pusieron cara de que aquella era la primera noticia que tenían al respecto.



—No hemos tenido el gusto de tener en nuestras manos la guía turística con los diez mejores sitios que visitar en Irkalla –contestó Aries, todavía incómodo con el hecho de que estuviese jugueteando con la vara.



—Fue allí donde me tuvo retenida todos estos años.



Era la primer mención que hacía Dana a sus años de encierro. Tampoco es que hubiese habido mucho tiempo para hablar sobre ello. Aun así, Arturo había preferido no atosigarla con preguntas relacionadas con su largo cautiverio y esperar a que fuera ella quien sacase el tema.



—Y en ese palacio –continuó explicando– había multitud de estatuas encargadas de recordar la figura de los antiguos Lores que lo habitaron, incluido Seth. 


—Muy bien, ¿y? –se cruzó de brazos Aries.



—Recuerdo que Seth aparecía en las suyas portando un cayado como éste.



—Representar a gobernantes con cetros de poder es de lo más común –respondió Aries sin saber muy bien a dónde quería llegar Dana. 


—Tal vez, pero en las estatuas a las que me refiero, tan solo Seth portaba un bastón de mando como éste. Y tenía unas inscripciones muy similares; diría que idénticas –se reafirmó mientras pasaba un dedo por los surcos que formaban–. Además, mientras estuve allí encerrada llegué a escuchar diversas historias sobre su poder.



—¿Oíste historias sobre los poderes del cetro de Seth? –se interesó Arturo.



—Umjú –contestó apretando los labios con la vista puesta aún en la vara–. De boca del propio Nergal. 


—¡¿Mantenías conversaciones con esa bestia inmunda?! –se alteró más de la cuenta Aries, sobre todo teniendo en cuenta que, a poco que pensara en ello, después de años de encierro en su palacio intentando poner a Dana de su parte, que ambos hubiesen mantenido más de una conversación era, de hecho, lo que cabía esperar.



En realidad, Dana había mantenido con Nergal algo más que conversaciones, pero decidió que no era a Aries al primero que le iba a hablar sobre ese trauma.



—Más bien era él quien hablaba –se limitó a contestar.



—¿Y qué fue exactamente lo que te contó sobre ese báculo? –la interrogó Aries, mostrándose intrigado y molesto a partes iguales.



—Solía vanagloriarse todo el tiempo de lo inigualable que iba a ser su mandato. A cada poco iba pregonando sus planes para hacerse con el control de todo Taiji An y alcanzar la vida sempiterna. Aunque parecían más bien los delirios de un demente megalómano. 


—¿Solo lo parecían? –apuntilló Aries.



—Era como si le gustase oírse a sí mismo contar todo aquello. Por lo general solían ser discursos bastante grandilocuentes y presuntuosos. Panegíricos dedicados por entero a loar su persona. «Yo esto… yo lo otro. Nadie ha estado ni estará jamás a mi altura, bla, bla, bla». Al final terminaba por no escuchar lo que decía. Podía resultar agotador. Pero el caso es, que en muchas de esas peroratas solía hacer alusión a la necesidad de recuperar dos antiguos cayados de poder. Doy por hecho que uno de ellos debe ser el que habéis estado reuniendo. Pero al segundo solía referirse como «el báculo de Seth». Decía que cuando se hiciese con él ya nadie podría hacerle frente. No sé cuánto de lo que contaba sería cierto o tan solo producto de su egolatría, pero estaba claro que ambos cetros eran importantes para él. Le hacían falta por igual para poder acometer sus planes.



—¿Entonces no es el Arca lo que en realidad le interesa? –preguntó Arturo.



—No lo sé. Sobre ella únicamente sé que pretendía evitar a toda costa que la humanidad tuviera acceso a su contenido. Pero no recuerdo que mencionase nunca lo que podía contener –dijo encogiéndose de hombros sin atreverse a sacar conclusiones precipitadas–. Tan solo digo que, al margen de con el cetro Uas de Osiris, su intención era la de volver a hacerse con el antiguo cayado de poder que en su día había pertenecido a Seth. 


»Por eso os preguntaba si habíais oído hablar de él. Ya que si el de Osiris acabó en manos de Moisés, estaba pensando que tal vez el que acabó en manos de su hermano, Aarón, podría haber pertenecido a Seth, ¿no?



Arturo miró a Aries buscando confirmación.



Éste había adquirido una expresión pensativa.



—Si dijese que he oído hablar de ese segundo cetro antes mentiría –comenzó a decir–. Pero… lo que insinúas sobre la posibilidad de que existieran dos cetros… podría ser. Viracocha siempre fue considerado el guardián de los báculos sagrados. Luego, en algún momento debió haber más de uno. Y bien pensado, Osiris pudo no haber sido ser el único en traer uno consigo –pareció ir razonando ante a medida que hablaba–. Seth llegó al planeta como parte de la misma misión civilizatoria que Osiris, por lo que hasta cierto punto resultaría razonable pensar que la Alianza pudo haberlo dotado a él también de su propio bastón de mando.



—Solo que cuando perdió el favor de la Asamblea, debieron arrebatárselo –especuló Arturo siguiendo la deducción de Aries.



—Sí, puede que a partir de entonces Viracocha quedase encargado de custodiarlos y que en algún momento acabase decidiendo que lo mejor era esconderlos.



—¿Es que no habéis oído hablar nunca de la lucha entre Seth y Horus? –volvió a intervenir Dana sacándolos de sus especulaciones. Si había una Historia que Nergal se había encargado de contarle con pelos y señales, había sido la de la disputa que ambos habían mantenido. Una lucha tras la cual, Isis había intervenido a espaldas de Horus para liberar de nuevo a Seth, dirigiéndose hasta donde había quedado retenido con la esperanza de conseguir, a cambio de su liberación, un imposible: que éste le dijera el modo de revivir a Osiris. Una decisión por su parte, desesperada y fruto del amor que sentía por él, que había desencadenado la ira de Horus al enterarse, quien, en un arrebato incontenido, la había asesinado rebanándole la cabeza con su espada, de un solo tajo.



—¿Bromeas? Por supuesto que hemos oído hablar de esa batalla –respondió Aries–. De la boca del propio Horus, nada menos –añadió de pronto con el pecho henchido.



—¿Conocéis a Horus?



—Hor es un buen amigo nuestro, sí –le aclaró Arturo.



Aries asintió levantando el mentón no sin cierto orgullo.



Dana no sabía cómo sentirse ante el hecho de que pudieran ser amigos de quien en su día fuera su verdugo.



—¿Pero por qué lo mencionas? –quiso saber Arturo haciéndola reaccionar de nuevo.



—Nergal nunca habló bien de él –dijo midiendo sus palabras–. Más bien al contrario.



—¿Y qué esperabas de ese monstruo? –le porfió Aries.



—Sabemos que fue él quien te asesinó siendo Isis –puso en claro Arturo al notar que Dana se había quedado algo descolocada tras enterarse de que lo conocían.



Aries no había caído en ese detalle hasta ese momento, por lo que moduló su tono.



—Cierto. Aunque también sabemos que los remordimientos por lo ocurrido le llevaron a sumergirse en una profunda crisis que le costó años superar –quiso defenderlo pese a todo.



—Milenios, en realidad –añadió Arturo–. Se arrepiente con todo su ser de lo ocurrido, Dana. Eso te lo garantizo.



El calvario personal por el que hubiese tenido que pasar Horus no iba a ser que Dana se sintiese mejor, no obstante, saberlo ayudó a suavizar la violenta situación.



—Eso ahora no importa –quiso mostrarse fuerte–. El caso es que sé que fue él quien le arrebató su cayado a Seth –retomó el hilo de la conversación–. Seth se negó a devolverlo por propia voluntad. Y Horus consiguió arrebatárselo durante la encarnizada disputa que ambos mantuvieron, aunque no sin antes perder un ojo durante el enfrentamiento. Además de por un asesino sin gloria ni honor, Nergal lo tachaba siempre del mayor ladrón y usurpador del universo conocido.



A Arturo no le pasó desapercibido el deje de resentimiento que se desprendía de sus palabras al referirse a Hor.



—Así que es por eso –comprendió–. Al margen del poder que pueda atesorar, Nergal ansía recuperarlo porque para él debe suponer algo así como una especie de redención. Su particular modo de hacer justicia y devolver las cosas a su sitio.



—Y de paso destruirnos a todos con el cetro que le arrebataron a Seth –dijo Aries.



—¿Y se puede saber cuál es su poder? –preguntó Nêlezor, que después de llevar ya un rato escuchando pacientemente toda aquella historia sobre aquel segundo báculo, quiso reconducirlos al meollo del asunto– Si tenía intención de dominar todo Taiji An valiéndose de ambos, digo yo que algo tendría en mente en cuanto al modo de utilizarlos.



—Si lo que contaba es cierto, separados, el poder de cada cetro, aunque suficiente para gobernar sin problemas un mundo como éste, resulta limitado –aclaró Dana–. Pero juntos, podrían llegar a otorgar a quien los posea un poder inigualable. 


—¿Qué clase de poder? –preguntó esta vez Aries, que había estado especulando sobre los posibles usos del cetro Uas desde el mismo momento en que supieron de su existencia.



—Básicamente tendrían la capacidad de actuar a voluntad de su portador. De manera que con ellos uno podría conseguir cualquier cosa que se propusiese. 


—¿Cómo por ejemplo? –insistió el pelirrojo.



—Lo que sea. Incluso plegar el espacio-tiempo, si eso es lo que se desea. Y a tenor de los planes en los que solía recrearse durante sus arengas, está claro que esa era la idea que a Nergal le rondaba la cabeza.



—¿Nergal pretende plegar el espacio-tiempo? –se inquietó Arturo sin ni siquiera estar seguro de haber entendido lo que ello suponía.



—Al parecer ambos cetros poseen la capacidad de atraer y controlar la energía universal. Es de ella de la que se valen para funcionar. Es algo complejo, pero es como si cada uno respondiese a un polo de energía distinto, positivo y negativo. Y, al menos en teoría –quiso matizar–, con la suficiente cantidad de energía acumulada en ellos, podrían llegar a deformar el tejido espacio-tiempo y abrir portales dimensionales a voluntad.



A tenor de las historias que había leído vinculadas con el cetro de Moisés, Aries ya le había planteado a Arturo la posibilidad de que contase con la capacidad de abrir algún tipo de puerta dimensional, por lo que hasta cierto punto, lo que ahora contaba Dana, más que sorprenderlos, no hacía más que confirmar sus sospechas.



—Si lo entendí bien –prosiguió Dana haciendo memoria– daba a entender que juntas podía llegar a actuar como una especie de teletransportador portátil. Sólo habría que pensar en el lugar del universo al que se quiere llegar, y, a continuación, usarlas para desembocar en él. 


—Eso supondría poder desplazarse por todo Taiji An sin nada ni nadie que se lo impidiese –dijo Nêlezor, notablemente preocupado al oírlo.



—¿De verdad estás diciendo que a aquel que posea estas dos varas le bastaría con desear ir a un punto cualquiera del universo para llegar hasta él? –dudó Aries ante semejante revelación.



Dana se encogió de hombros.



—Al menos es lo que esperaba poder hacer Nergal cuando se hiciera con ellas. Tampoco es que le hiciese mucho caso cuando se ponía a desvariar con sus aires de grandeza, pero recuerdo perfectamente que solía repetir que, cuando ambos báculos estuvieran en sus manos, todo Taiji An quedaría bajo su dominio.



—¿Ambos báculos en sus manos? –repitió Arturo buscándole sentido–. ¿Quieres decir que los dos cetros deben ser sostenidos por una misma persona antes de manifestar todo su potencial?



—Puede ser. Como digo, no estoy segura de cómo funcionan.



—Si lo que cuenta es cierto, con ellas en su poder, Nergal podría tener al fin a su alcance la tecnología necesaria para abandonar Irkalla y llevar a sus huestes hasta el último rincón de Taiji An –dijo Nêlezor dando muestras de una inquietud creciente.



—Verdad o no, es lo que él creía –volvió a hablar Dana.



—Por eso la Hermandad está tan interesada en hacerse con ellas –empezó a comprender Arturo.



—Burlarían los controles taonianos de la Fuerza de defensa Ȼéntinɇl
–continuó atando cabos Nêlezor–.
Sería un desastre para la vida tal y como la conocemos. Una auténtica desgracia.



—Eso me temo –coincidió Arturo.



—¿Entonces? ¿Probamos a ver si es cierto? –propuso Dana.



Aries pensó que debía estar de guasa.



—¡¿Qué?! ¿No lo dirás en serio?



—¿No crees que estaría bien salir de dudas y saber si llevaba razón? –dijo resuelta, aproximándose al Arca y extrayendo esta vez el cetro Uas, que hasta ese momento había permanecido anillado por el extremo opuesto del Arca.



Dana se quedó mirándolos expectantes con un cetro en cada mano a la espera de respuesta.



—¡Por supuesto que no! –la previno Aries haciendo aspavientos–. Se me ocurren mil motivos por los que podría salir mal. Lo mejor será que las dejes donde estaban hasta que sepamos qué hacer con ellos.



—Yo de ti no haría eso –oyeron de pronto a su espalda.
Todo se giraron hacia el lugar del que provenía aquella voz.
Era T.T., que, para sorpresa de todos, estaba a unos ocho metros y tenía a Suk agarrada por el hombro mientras la usaba de escudo humano. A su alrededor, una primera línea formada por media docena de mercenarios vestidos con ropa táctica y empuñando armas largas le servían de cobertura–. Lo mejor será que me las entregues a mí.
No les costó deducir que debían haber llegado a Stonehenge mientras se encontraban en el interior del arcanotopo. Seguramente, tras descubrir el paso abierto, debían haber decidido no aventurarse a través de la abertura, y, en su lugar, aguardar escondidos tras los enormes bloques de piedra, a la espera de que volviesen a salir con el Arca.



—¡Suk!



Aries echó a correr hacia ella, pero enseguida T.T. le hizo cambiar de idea. Aferró con más fuerza a Suk contra su cuerpo e hizo que los matones que lo acompañaban lo encañonaran directamente a la cabeza.



—Será mejor que te quedes justo donde estás.



Aries frenó en seco, apretó los dientes y arrugó el gesto. Siempre había sido reacio a la violencia, pero en ese preciso momento le habría partido la cara.



—¿Cómo nos habéis encontrado? –preguntó Arturo.



—¿De verdad pensabais que os dejaríamos saliros con la vuestra? –habló esta vez Neidan, que salió de detrás de la primera hilera de matones con aires de galán de película de gánsteres en blanco y negro.



Ante la imposibilidad de seguir avanzando sin que le dispararan, Aries se dio la vuelta y volcó toda su rabia en Dana.



—¡Tú! –la acusó señalándola con desprecio–. Los has guiado hasta nosotros. Todo lo que nos has contado. Todo ese rollo sobre las varas. Tan solo tratabas de entretenernos para darles tiempo.



—Te aseguro que yo no...



—Nos has traicionado –la interrumpió sin querer escucharle una palabra más.



—No tengo ni idea de cómo han podido saber dónde estábamos. Lo juro.



—Basta ya de cháchara. Entregadnos esas varas y apartaros del Arca –volvió a hablar T.T.



—Detectoras –cayó en la cuenta de repente Arturo.



—¿Detec… Pues claro –dijo con la voz queda Aries tras comprender lo que en realidad había ocurrido. Las detectoras eran las máquinas que habían venido utilizando las naves sidi al servicio del Mando Aldino desde tiempos inmemoriales para preseleccionar las mentes que consideraban más idóneas de entre las habidas en el planeta antes de apresarlas y proceder a su estudio. Grosso modo, su tecnología hacía que fuesen capaces de captar las frecuencias de ondas transmitidas por los cerebros humanos. Como si fueran cámaras térmicas, solo que en su caso, su funcionalidad les permitía captar el estado vibracional de las auras. De manera que, con un simple vistazo a sus monitores, la fuerza irkallana podía a apreciar la intensidad con la que éstas brillaban sobre la superficie de la Tierra. Y sabiendo que Arturo y Dana se hallaban en Inglaterra, no debía haberles supuesto demasiado esfuerzo dar con ellos. Juntas, la luminosidad desprendida por sus dos auras debía haber sido equiparable a la luz de uno de esos enormes focos que se usan para alumbrar y dibujar formas en el cielo nocturno durante unas fiestas. 


«Como el foco para llamar a Batman», le vino a la cabeza a Aries. De pronto se sintió mal por haber acusado injustamente a Dana.
Aunque no era momento para ponerse a pedir disculpas.



—Muy bien –le felicitó Neidan–. Sí. Ese vínculo que os une desprende un rastro de lo más cegador. No ha sido difícil seguirlo hasta aquí.
—Bueno, acabemos con esto de una vez –se impuso de nuevo T.T.–. Entregadnos las varas y apartaros del Arca. No pienso volver a repetirlo.
—Eso ni lo sueñes –le porfió Aries cerrando el puño con fuerza.
—Muy bien, si no queréis hacerlo por las buenas lo haremos por las malas. –Dicho esto miró a ambos lados y un segundo grupo de mercenarios surgió desde detrás de las enormes piedras sarsen con las armas levantadas hacia ellos. Eran demasiados para que Arturo o Nêlezor intentasen algo sin que nadie saliese herido.
La situación se volvió de repente de lo más tensa. Por un momento todos se quedaron en silencio pensando cuál sería el siguiente movimiento. Quietos, callados, cada uno interpretaba su papel: de apuntadores y de apuntados. Con los chicos temiendo que alguno de aquellos mercenarios fuera de gatillo fácil y pudiera reaccionar a algún movimiento en falso desatando un tiroteo del que no saldrían vivos, pero al mismo tiempo, aferrados a la idea de que aquella panda de animales no iba a salirse con la suya.
—Está bien, si Mahoma no va a la montaña… –dijo T.T. rompiendo aquellas tablas momentáneas, dejando la custodia de Suk en manos de Neidan y avanzando hacia Dana dispuesto arrebatarle él mismo las varas de entre las manos.
»No sabes cuánto me has decepcionado… –había comenzado a decir cuando en el cielo, un sonido en principio tímido y lejano, no tardó ni dos segundos en volverse atronador y cercano. Dos naves sidi del mando aldino
aparecieron por el oeste y pasaron por encima de sus cabezas a toda velocidad perfectamente alineadas como en una exhibición aérea. Iban en dirección al centro de Londres.
A penas pasaron otro par de segundos antes de que otras dos naves, esta vez de la Fuerza Aérea
Ȼéntinɇl,
atravesaran el cielo en persecución de las primeras, siguiéndolas como dos misiles que hubiesen reaccionado a su estela de calor.
—Ya ha comenzado –se felicitó T.T. mirando hacia el cielo, todavía impresionado por el hecho de que de verdad estuviera ocurriendo.
—¿Qué es lo que ha comenzado? –preguntó Arturo temiendo su respuesta.
T.T. bajó la mirada hacia él y por toda respuesta lo obsequió con la peor de sus sonrisas. Todo aquello por lo que se había sacrificado tanto estaba a punto de hacerse realidad. Tan solo tenía que hacerse con los cetros y entregárselos a su amo y señor.
Dio otro paso.
Fue entonces cuando Dana decidió que ya había tenido suficiente y tomó la palabra.
—Bajad las armas ahora mismo –les ordenó a los mercenarios.
—¿Qué dices, niña? –T.T. se mostró entre sorprendido y conmovido por su determinación e ingenuidad. Aunque la repentina sorpresa por su descaró volvió a hacer que se detuviese por un segundo–. ¿De verdad crees tener algún tipo de autoridad sobre ellos? –T.T. se giró y comprobó que todos seguían firmes como robles centenarios apuntando al frente. 
—Ya me habéis oído. ¡He dicho que las bajéis! –repitió con mayor convicción–. Os lo está pidiendo Isis. Vuestra Suprema Señora. Aquella que ha reinado por los siglos de los siglos y no este pelele al servicio del Imperio. Pobre de aquél que desafíe mi autoridad en esta vida –prosiguió–, pues su alma no hallará descanso en ninguna otra.
Aquel arrebato fue toda una sorpresa para los chicos. Incluso para Dana, que no tenía claro de dónde había sacado aquella determinación. Aunque, quizá el hecho de hallarse entre la espada y la pared –o más bien entre el arma de fuego y las treinta toneladas de megalito–, hubiese tenido algo que ver.
—¡Bajadlas de una vez!
Al principio parecieron reinar las dudas entre los mercenarios, más que nada, por lo inusual de la petición y la clara amenaza que encerraba, pero, tras el último grito de Dana, comenzaron a sentir en sus carnes una suerte de extraña disfunción eréctil que hizo que sus brazos se fueran quedando sin fuerzas y ya no les respondiesen. Uno a uno, como si ejecutaran una coreografía a la perfección sin necesidad de ensayo, fueron bajando los subfusiles hasta acabar apuntando con ellos al suelo.
—¡¿Qué hacéis, estúpidos?! ¡Levantad las armas ahora mismo! –bramó T.T. sin lograr el mismo efecto sobre ellos.
—¿Có… cómo has hecho eso? –balbució Aries.
En ese momento cuatro naves más pasaron sobre sus cabezas haciéndoles mirar a todos de nuevo hacia arriba.
Ante el desconcierto generalizado, Suk logró zafarse del brazo de Neidan y correr hacia los chicos.
Con un rápido movimiento Dana aprovechó para lanzar a Arturo los dos cayados de poder.
Mientras, T.T., seguía a mitad de camino intentando que sus hombres le obedecieran.
—¡Panda de ineptos!
—¿Es esto lo que quieres? –se dirigió a él Arturo volviendo a acaparar la atención de todos los presentes, en especial la suya.
A continuación dio un paso al frente y juntó los puños, y con ellos ambos cetros, posándolos en el suelo con un golpe seco.
Justo por detrás de Arturo, Suk alcanzaba a Aries, abrazándose a él como nunca antes lo había hecho.
—Suk… yo… –comenzó a decir Aries con ella todavía abrazada a su cintura–. Cuando desapareciste pensé que no volvería a verte. Y quería que supieras…
—Por Dios, Aries, ¿no irás a declararte ahora?
—Yo… ehmm…
Ella lo agarró por la cabeza y le soltó un beso en los labios que casi consiguió hacerle olvidar que estaban muy lejos aún de poder considerarse a salvo.
Antes siquiera de que T.T tuviese oportunidad de responder a Arturo, algo debió activarse en las varas por el mero hecho de juntarlas, o bien a causa del golpe contra el suelo. El caso es, que ambas comenzaron a refulgir en un color azul intenso y no tardaron en verse irradiadas por una red de haces de energía de luz blanca y cegadora que chisporroteaba y las recorría enroscándose en ellas de arriba abajo. Arturo las levantó de nuevo como dos bengalas en un cumpleaños y, a media que, lentamente, volvía a separarlas, varias descargas comenzaron a saltar de una vara a la otra y de estas al suelo. Mientras, toda aquella energía pasaba sobre las manos de Arturo sin que ésta pareciera afectarle. Las descargas entre ambas se fueron volviendo más y más frecuentes, entretejiendo entre sí una especie de tapiz eléctrico en el hueco que se iba formando entre ellas a medida que Arturo las separaba. Cuando por fin se detuvo con los brazos bien abiertos, todo el espacio quedó cubierto por aquella red de haces de energía eléctrica, que de buenas a primeras comenzaron a girar en el sentido opuesto a las agujas del reloj, formando una espiral de luz azulada y blanca tan amplia, que hacía que desde la posición de T.T. apenas se viese asomar la cabeza de Arturo por encima de aquel singular espectáculo de rayos y descargas.
—Detente ahora mismo –gritó T.T.–. No sabes lo que estás haciendo.
—Oh, créeme, sí lo sabe –replicó Aries abrazando por la cintura a Suk–. Si vuestro Supremo Señor no fuera tan fanfarrón y hubiese sabido mantener su bocaza cerrada, tal vez no lo habría sabido. Pero ese Nergal es un cliché andante –quiso ofenderle–. El típico arrogante que no sabe mantenerse callado antes de conseguir lo que se propone.
Arturo le hizo un gesto con la cabeza a Dana para que se acercara, y ésta, sabiendo lo que debía hacer a tenor de la última conversación que habían mantenido, avanzó hacia él dispuesta a cruzar al otro lado de aquel torbellino que Arturo acababa de generar.
Suk tiró de Aries en aquella misma dirección y ambos corrieron hacia el extraño fenómeno generado por las varas.
—¿Tú? ¡¿Es que no piensas hacer nada?! –se enfureció T.T. mirando hacia Neidan, que aparentemente se había quedado igual de indolente que el resto de sus hombres. Luego volvió a girarse hacia delante. No iba a quedarse sin hacer nada viendo como escapaban. Sin embargo, cuando quiso correr hacia Arturo dispuesto a impedir que se salieran con la suya, se dio cuenta de que sus hombres no eran los únicos que habían quedado impedidos para apuntarlos. Y que, como un soldadito de plástico, él tampoco podía moverse de la cintura para abajo–. ¿Qué brujería es ésta?
Tras Dana, y sin tiempo para explicaciones, Suk y Aries fueron los siguientes en pasar a través de la espiral.
Arturo le dedicó una mirada a Nêlezor para que fuese el siguiente en atravesarla.
«Pasaré detrás de ti», le hizo saber de manera telepática.
Nêlezor
asintió y sin decir nada abandonó en uno visto y no visto su posición, a unos metros a la izquierda de Arturo, alcanzando la espiral y atravesándola como al pasar a través de una cortina.
Después de que ya los cuatro hubiesen cruzado al otro lado, Arturo se dispuso a hacer lo propio. Aunque no sin antes echar una última mirada a T.T. Tras la cual, se metió por aquel mismo agujero dimensional, arrastrando con él las varas hacia su interior, lo que provocó que aquella abertura eléctrica desapareciera tras él como lo habría hecho un remolino final de agua por un sumidero.
Instantes después, tanto T.T. como sus hombres quedaron liberados de aquella parálisis momentánea. Stonehenge había quedado en calma. De los chicos no había ni rastro. Lo único de valor que había quedado en el lugar para dar fe de que todo aquello no acababan de soñarlo, y posada aún en el suelo, fue el Arca de la Alianza.






II

AL OTRO LADO



Nada más pasar al otro lado de aquel túnel cuántico se hallaron en un paraje nocturno y moteado por millares de estrellas. El pavimento, metálico y resplandeciente, se encontraba tan impoluto como la coraza a estrenar de un caballero medieval. Además poseía una serie de acabados demasiado elaborados y bordillos tan bien rematados, que no daba pie a pensar que pudiera tratarse de un suelo natural.
Arturo intentaba ubicarse al mismo tiempo que admiraba aquel nuevo entorno que parecía sacado de alguna película de ciencia ficción de presupuesto obsceno y taquillas a reventar. 
Aries, en cambio, sin apenas tiempo de asumir lo que acababa de ocurrir, actuaba como si todavía se encontrara en mitad de Stonehenge. Sobresaltado, no había acabado de asimilar del todo que se hallaban en un nuevo escenario.
—¡¿Cómo has hecho eso?! –exclamó dirigiéndose a Dana–. ¡Ha sido increíble! Has dado la orden, y ¡pum!, todos han bajado sus armas sin rechistar. Como si fueran tus perritos falderos.
—No lo sé.
—¿Que no lo sabes? ¡Caray! Pues más vale que averigües cómo hacerlo de nuevo. Apuesto a que nos vendrá bien más pronto que tarde contar con un poder de convicción como ese.
—Tal vez tenga que ver con los poderes aún por desarrollar de los que me advirtió la vieja bruja de Croydon.
—Espera, espera, espera. ¿Has estado con una bruja? O sea, ¿te refieres a una bruja, ¿bruja??
—Aries, déjate de parloteo y ¡mira! –le interrumpió Suk cogiéndole del mentón para que mirase al frente.
Fue entonces, ayudado por Suk como si fuese un ventilador averiado, cuando paseó por primera vez la vista a su alrededor. Luego, ya sin ayuda, miró hacia arriba, donde, al margen de las innumerables estrellas que iluminaban el cielo, atisbó multitud de objetos circulando a gran velocidad en distintas direcciones, dando la impresión de ser estrellas fugaces. Solo que no, ni por asomo eran estrellas fugaces. La vista era hipnótica. Y sin duda alguna, estaba siendo originada por centenares de naves en vuelo.
—¿Se puede saber a dónde nos has traído? –se giró hacia Arturo en redondo. De pronto su principal preocupación dejó de ser los posibles poderes que pudiera poseer Dana y pasó a convertirse en la de saber si todo aquel enjambre de naves espaciales serían amigas o enemigas.
—No estoy seguro –tuvo que admitir Arturo–. Nunca antes había estado aquí.
—¡¿Qué no estás seguro?! ¿Es que nadie aquí sabe lo que está haciendo o cómo diantres lo hace? –se desesperó ante tanta intriga–. Se supone que queremos salvar el mundo. En algún momento deberíamos comenzar a plantearnos en serio lo de idear un plan en condiciones y dejar de improvisar, ¿no os parece? Estoy seguro que hasta Nergal debe contar con uno. Y lo más probable es que el suyo sea chungo de narices.
—Intenta tranquilizarte. 


—Oh, sí, claro. Mírame. ¿Te parece bien así? –dijo quedándose quieto por un segundo de manera impostada como un maniquí.



—Creo que aquí estaremos a salvo –continuó diciendo Arturo de manera sosegada, mientras continuaba paseando su vista alrededor e ignoraba el repentino ataque de pánico de Aries.



—¿Cómo puedes estar tan seguro? Acabas de decir que nunca antes habías estado en este sitio.
—Así es.
—¿Entonces?
—Cuando he sentido que estábamos acorralados, lo primero que he pensado es en ponernos a salvo. Y con todas esas naves que han comenzado a sobrevolarnos, me ha venido a la mente el lugar más cercano al que podríamos acudir en busca de ayuda.
—¿Cercano? ¿Este sitio? ¿Y exactamente cercano a qué?
Arturo no le respondió.
—Vale, vale –intentó digerir Aries lo que le decía, relajando algo su tono–. ¿Y ese lugar en el que has pensando es…?
—La capital de nuestro sector –dijo con su vista puesta en el frente.
—¿Pretendes decirme que estamos…?
—Si no me equivoco, sí. Debemos de estar en algún punto dentro de la constelación de Orión.
A medio camino entre aquel hermoso cielo y aquel contundente suelo, no muy lejos, a unos dos o tres kilómetros de distancia en línea recta, todo el frente era ocupado la visión de una gran metrópolis de aspecto ultramoderno. Parecía un ensueño, pero era tan real que Aries sintió un escalofrío. 


La cara de Nêlezor en cambio, al descubrir aquella civilización avanzada abriéndose paso ante sus ojos, a diferencia de la del resto, todavía impresionados por las vistas, era de pura satisfacción; la viva imagen de un Buzzlightyear estrenando botas nuevas. Aquel lugar le recordaba demasiado a su hogar.



—Si queremos estar seguros de que estamos en Orión deberíamos ir en busca de algún responsable –dijo girándose hacia el resto después haberse tomado un momento para recrearse contemplando las vistas–. Debemos informarles cuanto antes de nuestra llegada.



—Creo que eso no va a ser necesario –opinó Suk. 


—¿Y eso por qué? Si se puede saber. 


—Porque creo que ya lo saben.



Suk miraba fijamente hacia su derecha.



Nêlezor la imitó y dirigió hacia allí su mirada. En las alturas divisó una nave que describía una trayectoria descendente aproximándose hasta su posición. 


No tardó en comenzar a refrenarse en el aire. Tras lo cual, iniciaría las maniobras de aterrizaje sobre la superficie a escasos metros de distancia.



Aries dijo: 


—¿Alguno tiene nociones de la lengua oriondarra?



La puerta lateral de la nave comenzó a abrirse.











III

LA BATALLA DEL FIN DE LOS DÍAS

El segundo ángel tocó su trompeta, y fue lanzado al mar algo parecido a una gran montaña envuelta en llamas.
Ap 8:8
Luego vi a otro ángel poderoso, que bajaba del cielo envuelto en una nube. Un arco iris adornaba su cabeza; su cara brillaba como el sol, y sus piernas eran como dos columnas de fuego.  Entonces gritó con fuerte voz, como si fuera un león que ruge.
Ap 10:1
Y miré, y oí a un ángel volar por en medio del cielo, diciendo a gran voz: ¡Ay, ay, ay!, de los que moran en la Tierra…
Ap 8, 13
El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha.
Ap 8, 10
Y todos serán heridos de miedo y los Vigilantes temblarán. Y gran temor y temblor se apoderará de ellos hasta los confines de la Tierra.
LIBRO DE ENOC, Cap I, 5
Bastó un disparo de rayos de una de las naves para fundirle media cara a la estatua de la Libertad. Varias de las planchas de cobre que la recubrían se desprendieron dejando al descubierto parte del armazón de hierro interno diseñado por Eiffel.
Un segundo disparo consiguió amputarle el brazo derecho, con el que sostenía la antorcha, que, tras desprenderse, se precipitó hacia el mar, provocando una enorme salpicadura antes de hundirse sin remedio sobre las aguas,
hasta entonces calmas, de la desembocadura del río Hudson.
Lady Liberty había adquirido el aspecto de una vieja estatua griega. Solo que su imagen, con media cara desprendida y cubierta por completo de un humo tóxico y negro, en lugar de resultar bella, más bien resultaba aterradora y funesta a un tiempo. Daba la impresión de ser un Terminator de 225 toneladas herido en batalla y todavía en pie de manera precaria sobre la diminuta Liberty Island.
Decenas de reporteros y freelances habían acudido en manada con sus furgonetas hasta el parque ubicado en el margen izquierdo de Governors Island, donde las vistas del estropicio eran inmejorables. Algunos repasaban lo que iban a decir mientras sus cámaras buscaban el mejor encuadre para sus conexiones con los diferentes platós televisivos. Otras, las más coquetas, se preocupaban de cómo tenían el flequillo a punto ya de entrar en antena, como si de verdad alguien fuese a prestarles más atención a ellas que a la propia estatua –o lo que quedaba de ella– situada a sus espaldas. Un tercer grupo se encontraba ya retransmitiendo en directo e intentaba explicar lo ocurrido con los pocos datos que se conocían. Ninguno había llegado a tiempo para captar el suceso que había dejado a Lady Liberty con el rostro demacrado y el cuerpo descompuesto. Pese a todo, comenzaban a circular por internet los primeros vídeos de testigos con la suficiente audacia para sacar tus teléfonos y grabar los hechos. Por suerte para los presentadores y sus contertulios, las imágenes hablaban por sí solas y bastaba con remarcar al espectador lo evidente en ellas, narrando lo que se veía en dichos vídeos como un locutor deportivo, mientras desde la sala de producción las imágenes grabadas se iban alternando convenientemente con primeros planos en directo del destrozo infligido a la icónica estatua, y que tanto recordaba a un escenario de guerra de cariz apocalíptico.
De pronto un estruendo espantoso los sobresaltó a todos: a los cámaras; a los reporteros en directo; a los que repasaban sus notas; a las del flequillo y a la multitud de curiosos congregada en torno a ellos, además de en todas y cada una de las orillas que rodeaban Liberty Island. Por lo visto la estatua había quedado más dañada de lo que en principio daba la impresión, e incapaz de mantener por más tiempo su peso sobre sus hombros, su cabeza había comenzado a desgajarse, emitiendo un chirrido aterrador.
—¡Santo cielo! ¡Han decapitado a Lady Liberty! –exclamó una de las reporteras llevándose ambas manos a la boca con expresión de espanto–.
Esto no puede estar pasando –añadió con los ojos lacrimosos–. Es horrible.
A apenas a un par de metros, Nicole, otra de las reporteras que se hallaban en directo intentando aguantar la compostura mientras explicaba a los espectadores lo poco que se sabía hasta el momento, también se vio obligada a interrumpir su narración para girarse y atender al grotesco espectáculo de la cabeza cediendo. Mientras, su cámara, aprovechaba para acortar el plano en dirección a la estatua, dejándola a ella fuera del encuadre y mostrando con todo detalle lo que acabaría quedando en pie de Lady Liberty después de que su cabeza se precipitase al agua. Era inevitable no tener el corazón encogido ante imágenes semejantes. Aquel sentimiento de vulnerabilidad e indefensión recordaba demasiado al sentido varias décadas atrás, con las torres gemelas cayendo al vacío. Solo que en esta ocasión –quizá por su forma humana, quizá por su simbolismo–, el destrozo resultaba más impactante a la vista.
—Un momento. ¡¿Qué diablos es eso?! –rompió el silencio sepulcral que siguió a la decapitación uno de los presentes señalando al cielo con dedo acusador.
—Nick, ¡a tu espalda! –se sobresaltó Nicole haciendo que su cámara se girara en redondo. Éste tuvo que despegarse la cámara de la cara y mirar directamente al cielo para averiguar qué era lo que estaba ocurriendo. Apenas tuvo tiempo de reaccionar para reducir el zoom y pillar a una nueva nave pasando a una velocidad irreal por encima de sus cabezas; extrañamente, sin hacer el menor ruido.
Definitivamente todo aquello comenzaba a ser mucho más aterrador que el 11-S. Una cosa había sido tener que ver la trágica imagen de un par de aviones de pasajeros dibujando en el cielo una trayectoria más o menos predecible, a una velocidad –en comparación– moderada, y cuyo final se intuía a poco que uno levantaba la vista, y otra muy distinta ver acercarse y enseguida alejarse algo para lo que la mente promedio no parecía estar preparada.
Fue entonces cuando al estupor reinante se unió el desasosiego.
La reportera volvió a girarse con una mano sosteniendo el micro y la otra en el pinganillo del oído, a través del cual su compañero en el estudio la lanzaba toda clase de preguntas atropelladas para las que no tenía respuesta.
—¿Nicole, sigues ahí? ¿Puedes oírnos? Vaya, parece que tenemos algún problema con la conexión –dijo intentando mantener a la audiencia pegada al televisor. Pero a la conexión no le ocurría nada. Más bien era a Nicole a quien le pasaba. Por primera vez en todos sus años haciendo directos se había quedado sin palabras. Miraba a cámara con una expresión taciturna muy distinta de la de chica resuelta por la que se tenía, y tan acostumbrada a estar siempre en el centro de la noticia.
«Nicole, di algo», vocalizaba su cámara para que le leyera los labios y volviera en sí mientras apoyaba la pesada cámara en su hombro.
—Sinceramente… Tal vez… –comenzó a decir antes de girarse por segunda vez a su espalda para mirar de nuevo fugazmente hacia un cielo ahora vacío–. Creo que acabamos de ser testigos del paso de… de algún tipo de aeronave de combate. Eso confirmaría que hemos sido atacados por alguna potencia extranjera y que ahora nuestro ejército está intentando responder a la amenaza –añadió de carrerilla.
—¿Potencia extranjera? ¿Aeronave de combate? Señorita, ¿está usted segura de que ha visto lo mismo que acabo de ver yo? –se alteró un metomentodo que se había acercado al parque con sus prismáticos y un chaleco verde de pescador repleto de bolsillos y la bandera de barras y estrellas bordada en el pecho–. ¡¿Eso os enseñan en la facultad de periodismo?, ¿a mentir cuando no tenéis una respuesta?! Señorita, ¿es que no ha visto cómo ha girado? –Nicole lo había visto–. ¿No ha visto como aparecía de repente para luego desaparecer otra vez? –Al menos los ojos de Nicole también habían visto eso. Era más bien su razón la que no quería aceptar el dato–. Jamás había visto nada que se moviese tan rápido –prosiguió el paisano mientras su voz se colaba en los hogares de cientos de miles de americanos–. Y menos que fuera capaz de conseguir tales ángulos. ¡Ha virado noventa grados a la izquierda de un modo tan brusco que su fuselaje debería haberse partido por la mitad.
—Sí, eh… quizá se trate del algún tipo tecnología militar avanzada –volvió hablar ella intentando apartarse a un lado para dejar al espontáneo fuera de plano–. Lo cierto es que no sabría explicar lo que acabamos de ver –se justificó, consciente de que las palabras de aquel sabelotodo se habían colado en la retransmisión. Por un momento en su mente sí que se dibujó una explicación. Una explicación inconfesable de origen alienígena. Pero se negaba aceptarla como válida. Y mucho menos a compartirla en abierto.
—Muy bien, Nicole. ¿Podéis verlas aún? ¿Sabéis a dónde han ido? –preguntaron desde el plató en otra ronda de preguntas para las que no tenía respuestas que no fueran inventadas.
—No. Se han internado en dirección al río Hudson a gran velocidad antes de desaparecer. Todavía no podemos confirmar con seguridad qué es lo que está pasando. Pero es presumible que las aeronaves causantes del ataque a Lady Liberty hayan tomado el mismo rumbo y nuestras defensas vayan en su persecución.
Aquella respuesta no pareció satisfacer al paisano, que arrugó el gesto disconforme y chistó ante su respuesta. No obstante, lo que ni él, ni Nicole, ni su cámara, ni ninguno de los allí presentes con las bocas abiertas como besugos podía saber, era que los primeros refuerzos llegados desde más allá de Orión para enfrentar la amenaza acababan de hacer acto de presencia en el planeta. Y que la que les acababa de pasar por encima, no era sino una de las muchas naves recién llegadas en auxilio de los habitantes de la Tierra.
Al otro lado del océano, en la ciudad de Londres, pero también en ciudades como París, Berlín, Moscú, Pekín o Jerusalén, estaban teniendo lugar contraofensivas similares. En todas ellas los ataques habían incidido sobre la misma clase de objetivos, limitándose a ocasionar daños en multitud de emplazamientos icónicos repartidos por el globo, e ignorando hasta el momento las infraestructuras militares o de índole geoestratégica. Resultaba obvio que se trataba de una ofensiva coordinada que, antes que víctimas, buscaba crear el mayor caos y pánico posible entre la población civil. Más allá del daño material, se buscaba crear una herida en la propia moral. Y las caras de estupefacción pegadas al televisor a lo largo y ancho de planeta parecían confirmar que lo estaban consiguiendo. 
El miedo había cundido. Un miedo irracional y, por otra parte, de lo más lógico al mismo tiempo a tenor de lo que estaban viviendo.
No pasó mucho antes de que miles de personas intentaran abandonar los centros urbanos del modo que fuese. En coche. A pie. En patinete. A la carrera por los túneles de metro. Pero principalmente corriendo sobre la superficie, en donde se avanzaba a trompicones impulsado por una marea humana en la que nadie se molestaba en disculparse al chocar con el que llevaba al lado o ayudaba a levantarse al que tropezaba y caía al suelo. Muchos habían dejado sus vehículos y buena parte de sus pertenencias abandonadas en alguno de los innumerables atascos sin solución que no tardarían en formarse en las principales vías de salida. Aunque también los hubo que prefirieron quedarse en casa y rezar lo que sabían.
Tras pasar a toda velocidad por encima de los restos de la malograda estatua de la Libertad, Shmǝnȼęɣ no tardó en dar alcance a las dos naves causantes de aquel ataque. Sus pilotos volaban rasantes sobre la isla de Manhattan, convencidos de que el temor a ocasionar víctimas civiles podría llevar a las naves de la Alianza a no dispararles. Pero Shmǝnȼęɣ no iba a amilanarse. Confiaba en su puntería. Y haciendo gala de una paciencia literalmente sobrehumana, decidió seguirlas durante un rato jugando al gato y al ratón con ellas. Mientras, intentaban despistarlo sin éxito callejeando sin alejarse demasiado del centro y sin asomar los morros a cielo abierto por encima de los afilados rascacielos.
Tuvo que seguirlas por Eastchester y de vuelta hacia el Upper Manhattan, llegando a pasar por encima del estadio de los Yankis, en donde en ese momento se disputaba un partido de beisbol que, por lo que sea, no prosiguió después de ver… lo que quiera que acabasen de ver sobrevolar el estadio por encima de sus cabezas.
Luego ambas naves se metieron por Broadway, en el Theater Distric, y desde allí giraron de nuevo en sentido contrario a la marcha.
Shmǝnȼęɣ las seguía de cerca.
Al llegar a la Octava Avenida los sistemas de la nave anunciaron por primera vez que las tenía a tiro, iluminando todo el cuadro en un azul verdoso y llamativo.
«Ya os tengo».
—¡Raykhi, atento!
Para cuando ambas desembocaron en Central Park, Raykhi ya había ocupado su posición como segundo de abordo.
—Acciona el sistema de guía de misiles.
—Accionado.
—A mi señal, dispara.
—Preparado.
—Las naves ya habían recorrido la mitad del parque cuando Shmǝnȼęɣ dio la orden definitiva.
—¡Ahora! ¡Dispara!
Mientras Raykhi obedecía, Shmǝnȼęɣ se dedicaba a disparar ráfagas ambos lados de las naves, obligándolas a maniobrar la una hacia la otra para esquivar las ráfagas, lo que le permitió hacerlas girar y dirigirlas hacia donde pretendía. Era como ver a un astuto Border Collie espacial ladrar a ambos lados de un rebaño a dos ovejas descarriadas para impedir que se dispersaran.
A partir de ese momento los dos misiles que acababan de lanzar les tomaron el relevo en la persecución. En su caso, digamos que siguieron a las dos naves como dos galgos famélicos a la caza de un par de liebres bien jugosas. Y aunque éstas intentaron evadirse con una última maniobra desesperada, elevándose casi en paralelo con la vertical, los misiles doblaban su velocidad, por lo que ambas acabaron siendo alcanzadas de pleno.
Tras saltar por los aires, dos bolas de fuego ocuparon su lugar en los cielos. Sus restos cayeron sobre el parque, cerca del estanque, no sin destrozar varios árboles en su precipitada caída antes de estrellarse. Lo poco que no quedó inservible tras el impacto de los misiles pasaría a estarlo tras impactar contra el manto verde del parque, donde ambas generarían sendos socavones de varios metros antes de detenerse.
Había sido prudente esperar a que los detectores marcaran bajo riesgo de ocasionar víctimas entre la población. Y es que a esas horas, y tras cundir el pánico por toda la ciudad, en el interior del parque casi no había nadie. Apenas un puñado de tipos raros de los que parecen no enterarse nunca de nada. Y otros cuantos aún más raros que, pese a enterarse, pertenecían al selecto club de los que nunca se creían nada, siendo capaces de poner sus vidas en riesgo con tal de demostrar al mundo que eran más listos que nadie. Por fortuna no hubo más víctimas que los ocupantes de ambas naves de combate. Aunque no todos fallecieron en el acto. Hubo uno que en el último momento había logrado accionar el sistema de eyección de su asiento y había escapado con vida. Y ver un daimond de más de dos metros corretear por el parque, es esa clase de encuentro en la tercera fase que le cambia la vida, y la perspectiva, para siempre a un negacionista.
Varios custodios salidos no se sabe muy bien de dónde, se internaron a pie en el parque dispuestos a enfrentarse al daimond superviviente desde tierra. Lo rodearon. Lo redujeron. Se resistió. Y entre todos, acabaron dándole muerte. Los vídeos de aquel engendro yaciendo el suelo y de aquellos tipos misteriosos guerreando minutos antes contra él con espadas más propias de samurais de otro tiempo, pronto inundaron las redes junto a las del ataque aéreo a la estatua. La histeria no fue lo que se dice a menos a partir de ese momento.
«Han derribado a uno». «Esto es lo que nos ataca». «¡¿Es el fin del mundo?!», rezaban algunos de los mensajes que acompañaban en la cabecera a los vídeos en redes sociales. En otros, frases del tipo: «¿Quiénes son?», acompañaban a vídeos con primeros planos de los custodios haciendo uso de sus espadas. «Llevo tiempo advirtiéndolo» «¿No veis que es un montaje» «¿Habéis visto lo de Sídney?», se sucedían los mensajes bajo los vídeos en una catarata interminable, surgiendo como palomitas en un caldero a una velocidad de vértigo.
Las primeras conspiraciones sobre el fin del mundo no tardaron en circular por la red. La aparición del supuesto Arca de la Alianza en Stonehenge y el incidente de Central Park, que habían sucedido casi a la par, en el mismo día, y en pleno solsticio, no podía tratarse de algo casual. También en Inglaterra se habían visto aquellas naves surcar los cielos. También allí el London Eyes había sido derruido tras pasarle una nave por en medio y disparar contra la base de la famosa noria de 135 metros de altura y 120 de circunferencia. Los vídeos relacionando ambos sucesos y el resto de ataques que se seguían sucediendo crecían como setas en todas las redes, con streamers y opinólogos de todo pelaje en: Youtube, Tik Tok, Twicth… Incluso era posible encontrar infinidad de podcasts en iVoox y Spotify
dedicados a hablar de lo ocurrido. Los Iker Jiménez de medio mundo no tardarían en copar la parrilla televisiva con programas especiales de duración ilimitada interrumpidos solo por anuncios de lo más pintorescos que nada parecían tener que ver con lo que estaba ocurriendo: El anuncio de unas vacaciones idílicas a bordo de un crucero; de colonias seductoras anunciadas por jóvenes de poca ropa; o de los últimos cereales Kellogg´s... Todo aquello pertenecía ya al pasado. A otro mundo que ya no existía. ¿A quién iban dirigidos? ¿De verdad podía haber alguien pensando en comprarse una colonia en ese momento? ¿Alguien con apetito para bajar a por unos Kellogg´s? ¡¿Habría siquiera alguien esperando paciente en una tienda a venderlos?! No venían a cuento, pero ya estaban contratados. Mientras, entre tanda de anuncios y tanda de anuncios, expertos en estudios bíblicos lanzaban sus teorías fundamentadas en el libro del Apocalipsis. Según afirmaban, las Sagradas Escrituras ya se advertía de cómo el Arca reaparecería en los Últimos Días, momento en el que acontecería una gran disputa entre las fuerzas del Infierno y una fuerza angelical llegada en auxilio de los pobres y temerosos habitantes de la Tierra. Una refriega que tendría al planeta entero por campo de batalla. «Está todo en este libro», señalaban levantando Biblias, uno detrás de otro, y por platos de medio mundo, tipos muy parecidos en distintos idiomas.
El daimond abatido en Central Park, por su repulsivo aspecto, debía ser alguna clase de demonio. ¿Qué si no? Luego, los hombres misteriosos de espadas y saltos imposibles… «¿Son ángeles?», había pasado a ser el debate en redes.
En ese momento nada parecía lo suficientemente descabellado.
«¡Arrepentíos! Se acerca el Reino de los Cielos», advertían los fanáticos religiosos por las calles sin mayor protección que un crucifijo o un rosario envuelto en el puño.
«¿Será cierto lo que dicen? Veamos qué dice la Biblia e intentemos poner algo de luz», proponían desde sus podcasts toda clase de sujetos metidos de buenas a primeras en indagadores del misterio.
Algunos, desde sus hogares, seguían todas aquellas elucubraciones con sumo interés sin despegarse del sillón. Puede que hubiesen cambiado de manera drástica los contenidos de los programas televisivos, radiofónicos o de internet, pero, lo que desde luego ellos no iban a hacer, era cambiar sus costumbres sedentarias. Si había llegado el fin del mundo no se iban a pasar sus últimas horas de vida corriendo lo que no habían corrido en los últimos veinte o treinta años.
La ciudadanía, como en todo lo demás, también en esto se encontraba dividida. Había quien opinaba que no era momento mortificarse con todas esas preguntas a las que nadie iba a poder dar una respuesta a ciencia cierta. Que lo mejor era coger tantas pertenencias como fuera posible y huir tan lejos como se pudiera. A los montes, lejos de las ciudades. Ya que el patrón de sus ataques dejaba a las claras que, fueran lo que fuese aquellos monstruos, estaban más interesados en los grandes centros urbanos y sus monumentos que en los lugares apartados.
Durante el primer estallido de histeria, los más jóvenes se preocuparon de asaltar las tiendas de marcas deportivas y electrónica. Los saqueos a los supermercados que prosiguieron fueron el preludio de una segunda ola de caos de mayor envergadura y virulencia. Ciertamente, solo en las poblaciones alejadas de los grandes núcleos parecía reinar cierta calma, o por mejor decir, cierta calma tensa. Allí no habían atacado, no obstante, las noticias que llegaban por todas las vías informativas no eran nada halagüeñas ni dejaban indiferente a nadie.
Pero sí que había una pregunta que todos se hacían por igual: ¿Qué querían aquellas bestias?
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Y la tierra se rasgará por completo.
LIBRO DE ENOC Cap I, 7


Y se le dio la llave del pozo del abismo. Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo. Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, como tienen poder los escorpiones de la tierra.
Ap 9, 1-3
Ya en el Templo Sede de la capital, Tꚏasarthé, principal representante sectorial, y por consiguiente, responsable último de las fuerzas de la Alianza desplegadas en el sector del Purus Ago al que pertenecía la Tierra, recibió a los cinco recién llegados en una sala sobria de aspecto solemne y decoración marcial.
El monarca esperaba acomodado en un peculiar trono sobre el que no acababa de estar sentado, pero sí apoyado plenamente; una suerte de molde ergonómico hecho a medida y con reposabrazos, en el que sus piernas encajaban a la perfección ligeramente flexionadas, aliviándole de su propio peso. A su espalda, un respaldo de lo más pintoresco se abría en abanico, atrayendo la atención desde la distancia como la esplendorosa cola de un pavo real. Se trataba de una única y descomunal pieza tallada al detalle de manera exquisita con algún tipo de metal centelleante, tan reluciente y llamativo, que con su brillo hacía que Tꚏasarthé, más que un monarca electo de la Alianza de An, recordase a una reina del carnaval en el día de su gran gala. En Orión, la iluminación a alcanzar se veneraba por encima de cualquier otra cosa. Y saltaba a la vista que aquel trono tenía por finalidad representar la de aquel que lo ostentaba.
A cierta distancia, sobre una mesa de mármol rosado de más de tres metros largo, había sido preparado en tiempo récord un ágape de bienvenida más propio de un festín. Pero, pese a la abundante comida que observaron al llegar, lo que acababan de vivir les había quitado por entero el apetito. A todos, a excepción de Nêlezor. Su saque, al parecer, tendía a infinito, y, tras una primera invitación por parte del regente, que se limitó a señalar hacia la mesa con la mano, no dudó en aproximarse e hincar el diente a un par de bollos rellenos de carne dispuestos unos sobre otros en uno de las muchas bandejas que abarrotaban la mesa.
Aries negó con la cabeza mientras él los devoraba sin cortarse a carrillos llenos.
No obstante, y pese aquella primera muestra de hospitalidad, casi obligada debido a sus arraigadas costumbres, no tardarían en descubrir que su presencia no era del todo bien recibida por aquel monarca de mirada tan penetrante como engañosamente afable.
Junto él se encontraban, además de varios miembros de su guardia personal repartidos estratégicamente por la sala, un par de consejeros a los que había hecho llamar para que comparecieran ante su presencia a la mayor brevedad. A diferencia de los soldados, que vestían atuendos mucho menos sofisticados e iban armados con cañones de gran potencia terciados entre las manos, los dos consejeros iban ataviados con ropas anchas que recordaban a chilabas, solo que confeccionadas con algún tipo de seda de gran calidad y aspecto delicado. Ambos debían residir en el propio templo sede, o, al menos, llevar a cabo sus funciones en él, pues se habían personado en aquella misma sala antes de que la nave que había acudido en busca de los chicos acabase de recorrer la distancia que los separaba del templo. Ambos permanecían mano sobre mano a la vera del rey; en su caso, de pie.
Una vez todos reunidos, y tras las presentaciones de rigor, Arturo no tardó en explicar lo que estaba aconteciendo en la Tierra y el singular procedimiento del que se habían valido para llegar hasta Orión. Les habló de la existencia del Arca y de los cetros. De los intentos de la Hermandad de seducidos de hacerse con ellos. Y de lo más inquietante: la presencia de naves sidi surcando los cielos de la Tierra a plena luz del día como si hubiera dejado de importarles el poder ser avistadas.
Tꚏasarthé escuchó atento y sin apenas inmutarse lo que Arturo, de pie frente a él junto al resto, tenía que contarle. Luego adquirió una expresión reflexiva. Por fortuna –y por su cargo– el monarca estaba al corriente del inminente paso del planeta Tierra a través del Tao de Nun, por lo que al menos en ese punto de su historia Arturo no hubo de esmerarse en exceso a la hora de explicarse. También estaba prevenido de las posibles maniobras que llegado el momento podrían intentar llevar a cabo las fuerzas aldinas para impedir que se produjese una correcta transmigración de las almas. De hecho, desde que el Tao había comenzado a adentrarse en el sector, las fuerzas bajo su mando no habían dejado de vigilar de cerca su perímetro, a la manera en que lo habían venido haciendo los escuadrones ȼéntinɇls de la Fuerza Aérea de la Alianza en las desembocaduras de los Taos habidas en la galaxia paralela de Shambhala. Por eso, nada de lo que ahora le contaba Arturo le resultaba ajeno. Ni siquiera la incursión que se estaba produciendo en el planeta. Solo que, ésta, estaba siendo mucho más grave de lo que los chicos habían llegado a imaginar.
—¡El Arca ha quedado en la Tierra sin ningún tipo de protección! A merced de los seducidos –exclamó Aries con inquietud ante la exasperante tranquilidad que a su parecer mostraba el regente ante lo que oía–. Supongo que sois consciente de la gravedad de la situación –añadió, procurando modular algo más su tono esta vez para no sonar irreverente a ojos del rey.
—Y del peligro que ello entraña –contestó éste sin modificar su rictus regresando por fin de su introspección.
Pero, aunque comprendía perfectamente la situación, más que en las palabras de Arturo o las airadas quejas de Aries, Tꚏasarthé parecía haber centrado su atención en la presencia de Dana formando parte del grupo. Desde que se había quedado pensativo no le había quitado el ojo de encima, escrutándola mientras tamborileaba con uno de sus dedos sobre el reposabrazos de su trono.
—Si no volvemos por ella cuanto antes quizá sea ya demasiado tarde –insistió Aries.
—Ahora mismo tenéis problemas que atender más acuciantes que el del Arca –dijo al fin con tono seco, dejando de mirar a Dana para centrarse en Arturo y en su alborotado compañero de viaje.
—Está claro que no ha entendido lo que estamos intentando explicarle –se desesperó Aries–. Los seducidos ya estaban allí cuando nos hemos ido. Han esperado a que recuperásemos el Arca para hacer su entrada triunfal sobre Stonehenge. Se han quedado a solas con ella. Y es muy probable que ahora mismo la estén trasladando hacia alguna otra parte. Así que, si no actuamos con rapidez, no sabremos a dónde se la han llevado.
—El Arca de la Alianza no es un objeto corriente –tomó la palabra uno de los consejeros presentes, mediando, por el bien de Aries, para que dejase de porfiar con esa vehemencia a su rey. Conociéndolo como lo conocía, sabía que no le convenía hacerlo enfurecer.
Sin embargo, lo que acababa de decir le pareció a Aries una obviedad de tal calibre, que a punto estuvo de contestarle: «¿No me digas? ¿Y tú quién dices que eres?».
Se contuvo.
Luego el consejero añadió:
—Además debéis saber que no puede abrirse sin la protección que brindan los cetros.
—Y por lo que veo los habéis traído con vosotros –habló de nuevo el monarca, dando muestra de una serenidad de lo más regia. Desesperante a los ojos de Aries, pero regia en cualquier caso.
—Cualquiera que intentase acceder a su contenido sin su protección sería de inmediato fulminado por una fuerte descarga –aclaró esta vez el segundo consejero. Lo que llevó a Arturo a deducir que ambos debían haber sido hechos llamar por ser expertos en lo concerniente al Arca y los cetros.
—¿Fulminado?
—Desintegrado –concretó de nuevo el primero ante la pregunta de Aries. Aquel erudito en cuestión, era un tipo alto y excesivamente flaco. Aun así, el aspecto de su cara era de un tono sonrosado de lo más saludable, y, pese a su escuálida figura, sus pómulos no parecían los de alguien sacado de un campo de concentración. Más allá de eso, sus ojos eran grises y su mirada penetrante. Y la convicción con la que hablaba tan firme, que costaba no creer en sus palabras.
—Vale, pues tal vez no puedan abrirla, pero eso no quita que puedan intentar trasladarla –rebatió Aries, que no parecía dispuesto a calmarse–. De ser así, ¿cómo íbamos a recuperarla? Por lo que sabemos podría estar ya de camino a Irkalla.
—Eso es muy improbable –prosiguió el primer consejero con tono mesurado, esperando que sus palabras sirviesen para sosegarle–. Ni tan siquiera puede ser tocada sin que ello supusiera salir herido a cualquiera que ose acercarse a ella sin estar en presencia de los cetros.
—Con tal propósito fue diseñada –matizó el segundo consejero, que además de más joven que el primero, era rubicundo y lampiño. En su caso, sus ojos eran de un celeste tan claro como el cielo de un día despejado. Se le notaba algo más inquieto que a su compañero, aunque también más amigable que al regente.
—No creo que a Nergal le importe lo más mínimo sacrificar las almas que hagan falta con tal de acceder a su contenido –volvió a la carga Aries–. ¿De verdad creéis que los irkallanos no intentarán llevársela? –En ese momento soltó un bufido de pura desesperación–. Quizá no hayáis oído bien lo que le hemos dicho. No solo son los secuaces que tiene en nómina la Hermandad de seducidos los que iban tras ella. Hemos visto varias naves sobrevolar la zona justo antes de trans-ladarnos hasta aquí.
—¡Ya basta! –se impuso el rey con autoridad–. Te sugiero que controles a tu consejero.
Aries, alias, «el consejero de Arturo». La verdad es que nunca se había visto a sí mismo como consejero, pero puesto en perspectiva, podía decirse que a Tꚏasarthé no le faltaba razón al catalogarlo como tal. Lo que hizo que, pese a que su intención hubiese sido antes la de amonestarlo que la de adularlo, no pudiera evitar sentir cierto agrado momentáneo al ver cómo, el papel que había venido jugando hasta ahora, era de pronto agraciado con un cargo de cierta importancia dentro del organigrama oficial de la Alianza.
Arturo amonestó a Aries con la mirada, esperando que aunque solo fuese por una vez, por una sola vez, fuese capaz de morderse la lengua. Lo único que les faltaba era hacer enfadar a su único aliado para hacer frente a lo que estaba aconteciendo en el planeta.
Aries hizo el amago de hablar de nuevo, convencido de que había motivos de peso que justificaban su actitud, pero Suk lo contuvo agarrándolo del brazo con cierta discreción. Finalmente comprendió que nada de lo que dijese iba a ayudar a destensar la situación, así que lo dejó estar, dejando sin pronunciar lo que pretendía en esa rampa de salida que era su lengua. En su lugar, suspiró con la boca cerrada y soltó una buena dosis de su frustración por la nariz.
Respecto a Tꚏasarthé –cuyo rasgo más característico era una frondosa mata de pelo gris peinada hacia detrás y unas cejas arqueadas a juego que enmarcaban unos ojos de mirada tan profunda como los de un viejo lobo de mar–, a pesar a atesorar más poder del que ningún humano sobre la faz de la Tierra habría podido concebir jamás –salvo tal vez Tyson Thatcher a causa de su desmedida ambición–, no resultaba difícil darse cuenta de que carecía del poso de sabiduría y espiritualidad, además del temple y la paciencia, de los gobernantes más longevos de la primera realidad de An. A diferencia de ellos, tan solo era un mortal. Y a tenor de su aspecto, de poco menos de setenta años terrestres. Con toda una vida de vivencias acumuladas a sus espaldas. Algunas, seguramente, de lo más asombrosas y, a nivel personal, enriquecedoras, pero, en cualquier caso, todas ellas parte de una existencia no más larga que la de cualquier humano de la Tierra. Y es que como el resto de pueblos del Purus Ago, también los oriondarras eran ajenos a la vida sempiterna, reservada a los ascendidos hasta la primera realidad de An. Y de no haber sido porque iba vestido con unos ropajes de lo más suntuosos y coloridos –de rey de baraja española–, habría tenido pinta, más bien, de abuelete gruñón; de esos a los que no le gustan los niños, ya que su expresión era adusta. Y a tenor de las arrugas bien marcadas que surcaban su frente, aquella debía llevar siendo su expresión más recurrente desde hacía mucho tiempo. Habría que decir además, que como monarca Tꚏasarthé era un hombre recto, aunque también severo, con el carácter de un obispo terrestre de otro tiempo, para entendernos. Alguien que hacía cumplir los preceptos impuestos por la Alianza para alcanzar la iluminación con mano de hierro. Una suerte de faraón intergaláctico que como tal esperaba ser tratado y que no era dado a soportar las insolencias. Y que, mientras sus intereses y los de su pueblo coincidiesen con los de otros clanes, no tenía problema en convertirse en aliado, pero nunca, jamás, iban a encontrar en él un amigo. Eso lo estaba dejando meridianamente claro.
—Muy bien –se dirigió Arturo al regente después de que las aguas volviesen a calmarse–. Antes habéis mencionado que nos enfrentamos a problemas aún mayores. ¿A qué problemas os referís?
—Pese a las advertencias que a buen seguro debieron serte dadas, compruebo, no sin sorpresa, que tú y Aset habéis vuelto a uniros en esta vida.
—Creo que se refiere a ti –murmuró Aries a Dana como si no estuviese lo suficientemente claro. El del Aset era su nombre original, además del modo en que había sido conocida antes de sufrir una modificación por parte de los griegos y de que finalmente acabase romanizado como Isis.
Qué duda cabe que el monarca sabía de sobra a quién tenía delante.
—¿Ella? Dana no es ningún problema –rehuyó Arturo su insinuación.
—La Gloriosa Asamblea de Eruditos Iluminados te encomendó cumplir con tu cometido sin acercarte a ella, ¿no es cierto? Debió advertirte de las consecuencias que podrían derivarse del hecho de no hacerlo.
—Los eruditos creían que nos traicionaría –intentó rebatirle Arturo poniéndose a la defensiva–. Y a la vista está que no ha sido así. Nos ha ayudado a recuperar el cetro después de que nos lo arrebatasen. Además ha sido ella quien ha abierto el paso para que pudiésemos dar con el Arca. Dudo que lo hubiésemos logrado sin su ayuda.
—Veo que no lo comprendes –se lamentó el regente como si hablara con un necio–. Que pudiera ponerse en tu contra y actuar en favor de los intereses del Imperio, no era sino una, en un mar de infinitas posibilidades. Sin embargo, de lo único que siempre ha habido una certeza incuestionable, era de que, si ambos volvíais a juntaros en esta vida, permitiríais que la fuerza del amor penetrase sin control en el eterno fluir del Devenir. No finjas no haber sido informado de ello.
—¿De qué está hablando? –preguntó Dana, viviblemente desconcertada ante aquellas explicaciones. Y es que si de algo no le había hablado Nergal, había sido sobre el amor y sus consecuencias.
—Es complicado. Y la verdad…, no sé si sabría explicarlo en pocas palabras sin que me tomaras por un loco –respondió Arturo escueto.
—Has conseguido traernos hasta este sitio con tan solo pensarlo. Creo que te has ganado el beneficio de la duda antes de que llegue a pensar de ti que has perdido la cabeza.
El monarca dio muestras de estar conforme con aquella exigencia de explicaciones por su parte y se mantuvo en silencio, echado hacia delante en su asiento para ver por dónde salía Arturo.
—Verás, según parece, la fuerza del amor es una de las fuerzas elementales que gobiernan el universo en un plano metafísico superior a aquel en el que se manifiestan las tres realidades dimensionales de Taiji An –aclaró sin demasiado énfasis al no sentirse cómodo hablando de ello–. Y…, bueno… –le costaba dar con las palabras precisas–, al parecer, ésta intenta todo el tiempo encarnarse en aquellos seres capaces de darle actualidad. Es decir, los humanos que habitamos Taiji An. De ese modo, y por medio de nuestros sentimientos, consigue pasar de la potencia al acto. En cierto sentido, materializándose en este plano. Y…, en fin...
—¿Y? Vamos, desembucha.
—Te he dicho que es complicado.
—La atracción que juntos ejercéis sobre la fuerza universal del amor es tan poderosa que ha hecho que ésta irrumpa con suma virulencia en nuestra realidad –se adelantó el consejero más joven sin atender a tantas sutilezas.
—Exacto. Y como consecuencia, ya ha comenzado a alterar el normal flujo del Devenir prestablecido. Su estabilidad se ha visto comprometida. Y todo gracias a vosotros dos –aportó por su parte Tꚏasarthé, despejando, de paso, los motivos de su tirantez.
—¿El amor puede hacer eso? –repreguntó Dana más desconcertada si cabe.
—Por lo visto… –admitió Arturo con cara de circunstancias–. Es la fuerza más poderosa de todo el universo metafísico.
El primer consejero asintió.
—El amor se siente atraído por ti en la misma medida que tú lo estás por él –dijo dirigiéndose a Dana–. Y al igual que él lo está por ti –añadió refiriéndose a Arturo–. Ambos estáis unidos por un lazo invisible que se refuerza cuanto más tiempo permanecéis el uno cerca del otro.
—Sois el paradigma del amor puro y verdadero –aportó el segundo consejero.
—Lo que nos ha llevado a la situación en la que nos encontremos. Una en la que comienzan a dejarse notar sus primeras y devastadoras consecuencias –tomó de nuevo la palabra el rey, borrando de un plumazo cualquier atisbo de hermosura que pudiese haber en ello.
—¿De qué clase de consecuencias estamos hablando? –quiso saber Arturo.
—Oh, yo te diré de qué clase de consecuencias –volvió a anticiparse Tꚏasarthé a sus consejeros–. Para empezar, su actual influencia sobre el decurso del Devenir está impidiendo que podamos contener como es debido las oleadas de naves sidi que han comenzado a penetrar en nuestra realidad procedentes de Irkalla y a poner rumbo hacia vuestro planeta.
—¿Ha dicho oleadas de naves sidi? –repitió Aries dirigiéndose a Suk con los ojos abiertos como platos.
A punto estuvo Arturo de admitir que al igual sí que la había liado un poco dejándose llevar y volviendo a juntarse con Dana. Puede incluso que mucho. Aunque enseguida se recompuso.
—¿Cómo podéis estar tan seguros de que el amor ha tenido algo que ver con lo ocurrido? –les interrogó, todavía reacio a creerlo.
—Fácil. De otro modo no estaríais aquí.
—Este encuentro no debería estar teniendo lugar –habló el segundo consejero.
—El futuro ya ha cambiado –completó el primero utilizando un tono de lo más aciago.
—¿Quiero eso decir…?
—Que nadie sabe con seguridad lo que puede pasar a partir de ahora. Eso es lo que quiere decir –sentenció el regente.
—Así que el plan de la Asamblea se ha ido al garete –participó de la conversación Suk por primera vez.
—Nada de lo previsto por la Grandiosa Asamblea de Eruditos tiene ya vigencia –resumió el segundo consejero mientras su rostro se ensombrecía pensando en las terribles consecuencias que de ello podían derivarse.
A sus palabras prosiguió un silencio momentáneo.
—Bien, ahora que parece que por fin lo habéis comprendido, será mejor que os pongáis en marcha y regreséis cuanto antes a vuestro planeta. Al menos si queréis contar con la más mínima posibilidad de enmendarlo –volvió a tomar la palabra el rey, incorporándose en su asiento y dando por finalizado el tiempo para la cortesía.
—¿Enmendarlo?, ¿nosotros?, ¡¿cómo?! –preguntó Arturo, incapaz de imaginar una solución que dependiese de ellos para atajar la invasión en ciernes que según apuntaban ya había comenzado. Ninguna salvo…–. ¿No me estaréis pidiendo que la abandone aquí?, ¿o que deje de amarla? –entresacó de sus palabras sin temor a responderle–. Quererla no es algo que haya elegido. Ni nada a lo que pueda poner remedio. No os lo toméis a mal, o tomadlo como os plazca, pero no cuento con un botoncito con el que poder poner en off mis sentimientos. No depende de mi voluntad. Y si tan bien creéis conocernos, deberíais saber que nuestras almas sienten una atracción la una por la otra contra la que no se puede luchar. No importa a dónde me dirija, ella siempre acaba apareciendo.
—Tendríais que verlo para creerlo, pero es la pura verdad –se entrometió Aries sin poder contenerse.
—Además –prosiguió Arturo–, por lo que sé, no es algo que se haya iniciado conmigo. Mi alma lleva prendada de la suya desde hace miles de años. Así que, no es solo que la ame, es que siempre la he amado. Y para su información, en lo que a mí respecta, pienso seguir haciéndolo hasta mi último aliento –dijo con rotundidad.
El rey le sostuvo la mirada en vista de su tozudez, aunque prefirió no meterse en una discusión que no iba a llegar a nada. Sabía bien que a mayores impedimentos y mayor sensación de estar participando de un amor prohibido, con mayor fuerza ardería la llama de la pasión entre ellos. Y no iba a contribuir a echar más gasolina a un amor ya lo suficientemente prendido.
Por su parte, Arturo, al darse cuenta de que había dicho todo aquello en voz alta fruto del acaloramiento, se ruborizó. Hasta entonces no se había atrevido a admitir delante de Dana lo que sentía por ella de un modo tan explícito. Sin embargo, era cierto que la quería. Vaya que si la quería. Con locura. Sabía que la amaba hasta con la última milésima de su alma. Ya no le quedaban dudas al respecto.
Ella lo cogió de la mano y se la apretó con fuerza.
—T.T. dijo algo cuando vio las naves en el cielo –intervino ella intentando cambiar de tema para calmar los ánimos.
—Sí, que ya había comenzado –refrescó Suk.
—Eso es –corroboró Aries–. Daba la sensación de que al menos sus planes sí que se estaban cumpliendo.
—A medida que el eterno fuljo del Tao se aproxima a la Tierra, el equilibrio entre las tres realidades de Taiji An se va volviendo cada vez más inestable en ella –comenzó a explicar el primer consejero.
—Y así seguirá siendo hasta llegado el momento en el que todo vuestro mundo se convierta en un campo de indeterminación física –completó el segundo.
—Lo sabemos –los atajó Arturo, que conocía bien el modo en que su incidencia podía llegar a afectar al planeta.
—Entonces también deberíais saber que ante un momento tan crucial como el que vive en estos días la Tierra, la menor perturbación podría llegar a afectar al proceso –volvió a explotar el rey, para entonces ya de pie junto a sus consejeros.
—¿Afectarlo? Pensaba que era un proceso inevitable, que nada podía detenerlo.
—No, pero sí empeorarlo.
—La poderosa irrupción del amor ha provocado que el tejido Maya comience a resentirse en torno a la Tierra –aclaró el primer consejero con un tono más mesurado y menos acusador que el del monarca.
—Define resentirse –le pidió Aries.
—Toda la substancia, la materia que conforma las tres realidades a un tiempo, se fractura.
—¿Que se…
—Se están generando grietas en el entramado –concretó el segundo consejero adelantándose al primero.
—Y si no se revierte pronto –prosiguió el primero asintiendo a las palabras de su compañero–, éstas no dejarán de aumentar, haciéndose cada vez más amplias.
—E incontrolables.
—¿Grietas en el entramado??
Arturo estaba al corriente de cómo el influjo del Tao que se aproximaba a la Tierra podía terminar afectando al planeta, cosa que, hasta donde sabía, hasta ahora tan solo había hecho tímidamente, habiendo provocado el inicio de un proceso de inversión en la polaridad de su campo magnético. También estaba prevenido del modo en que los eruditos preveían que todo acabase: con una gran explosión a causa del inevitable impacto del asteroide Bennu contra la Tierra, algo para lo que faltaban más de cien años. Un momento decisivo en el que se produciría una enorme liberación de energía que acabaría por desmembrar por completo el tejido Maya durante el tiempo suficiente para permitir el tránsito de las almas desde el Purus Ago hasta las otras dos realidades con las que compartía su materia según fuera la pureza de éstas. Pero nadie le había mencionada nada sobre la posibilidad de que pudiesen originarse grietas en Maya.
—Nadie me ha mencionado nada sobre la posibilidad de que pudiesen originarse grietas en Maya –dijo como si pretendiera desentenderse de lo que estaba aconteciendo–. Ni siquiera sé de qué grietas estáis hablando.
—¿Maya se está agrietando? –repitió Aries intentado asumirlo.
Los consejeros asintieron.
—Han comenzado a surgir brechas de indeterminación.
—Creo que no lo pillo –respondió Aries–. ¿Tú lo pillas? –se dirigió a Suk.
—No, ninguno lo pillamos –dijo lo suficientemente alto para que todos la oyeran, uniéndose a sus dudas.
—¿Habéis probado a sumergir un hielo en un fluido caliente?
–preguntó el primer consejero de forma retórica procurando resultar ilustrativo–. Ahora mismo Maya se está resquebrajando entorno a la Tierra a causa del contraste que ha supuesto la abrupta irrupción del amor sobre el Devenir allí prestablecido.
Por extraño que sonase todo aquello, lo de que el planeta Tierra no estuviera preparado para recibir una buena dosis de amor en pleno siglo XXI, a Suk ya no le pareció tan descabellado.
—Y espero que no haga falta explicar que esas grietas en el entramado suponen pasos abiertos hacia nuestra realidad, conectándola de manera directa con el resto de Taiji An –volvió a intervenir el monarca, que había comenzado a dar vueltas cada vez más encendido entorno a sus consejeros.
—Es de ellas de las que se están valiendo las huestes al servicio del Alto Mando Aldino para penetrar en nuestra realidad –confirmó el primer consejero las palabras de su rey.
—Llegan noticias de que una gran batalla ha dado comienzo –aportó el segundo.
—Algo que como comprenderéis nos afecta a todos –intervino de nuevo Tꚏasarthé con tono severo–. Por eso debéis regresar a la Tierra sin mayor dilación –les hizo saber justo antes de ponerse en marcha en dirección a la salida de la amplia sala. En su opinión, ya había habido suficientes explicaciones.
Los miembros de su guardia personal repartidos por la estancia, y hasta entonces quietos como estatuas de sal, comenzaron a avanzar tras él.
—Vamos, seguidme –les indicó girándose hacia ellos por un momento al ver que la noticia de lo que estaba aconteciendo en la Tierra los había dejado clavados al suelo.
—¿Entonces las naves que vimos…? –preguntó Arturo desde la distancia.
—Tan solo eran una avanzadilla –contestó el segundo consejero, que ya se había puesto en marcha para seguir a su rey–. En las últimas horas decenas de naves han sido avistadas sobre las principales urbes. Tal vez ya sean cientos. 
—Los últimos partes informan sobre múltiples ataques –les puso al corriente el consejero más veterano, con su particular calma, después de que todos hubiesen comenzado a recorrer la distancia que los separaba de la salida, donde Tꚏasarthé ya aguardaba con aire impaciente.
—Y tememos que solo sea el comienzo –añadió el segundo.
—¡¿Pero por qué?! –exclamó Aries, que no conseguía comprender los motivos de un ataque global como ese.



—Para sembrar el caos –comprendió Arturo–. Pretenden que cunda el pánico. 


La cara de Aries seguía siendo la viva imagen de la incomprensión.



—¿No te das cuenta? De ese modo sobre el planeta reinará un estado de alteración tal, que impedirá alcanzar el sosiego y la paz necesarios para el futuro tránsito.



—¿Y no se os ha ocurrido intervenir para evitarlo? –les reprochó Aries frustrado dejando de mirar hacia Arturo.
—Hacemos lo que podemos, pero lo que desde luego no podemos, es descuidar nuestras propias defensas. Además, aunque quisiéramos, no contamos con medios suficientes para repeler la agresión, defender nuestros dominios y custodiar el perímetro del Tao al mismo tiempo –respondió el regente en lo que dos de sus guardias abrían frente a él las gigantescas y pesadas puertas de la sala. Luego se apartaron a un lado y éste las franqueó, internándose con paso decidido en el largo pasillo que se iniciaba al otro lado–. Hemos dado la voz de alarma a los sectores cercanos. Asimismo hemos informado a Shambhala de lo que acontece para que envíen refuerzos. A estas alturas los primeros ya deberían estar de camino –continuó explicando con los chicos y sus consejeros siguiéndole de cerca.
»Bastante tenemos con intentar contener a las huestes aldinas que intentan acceder a nuestra realidad a través del flujo eterno del Tao –siguió hablando sin llegar a detenerse–. Por lo que, mientras esas grietas sigan abiertas, la posibilidad de que nuevas almas salidas de Irkalla las atraviesen para poner rumbo a vuestro mundo habrá de volverse a la fuerza también mayor.
Ciertamente, todo aquello sonaba demasiado complicado para Dana. Hasta el momento no había oído nada sobre el modo en el que el Tao acababa descomponiendo la realidad ni sobre las implicaciones que podía tener el amor en el proceso. Quizá por eso, la imagen que le vino a la mente mientras avanzaba a paso ligero por el pasillo siguiendo como podía los pasos del monarca, fue la del muro de contención de una presa fracturándose, solo que, en lugar del agua, lo hacía ante el empuje irrefrenable del amor, que a partir de ese momento conseguía abrirse paso, ya sin impedimentos, y avanzar sin control ladera abajo.
En la mente de Arturo, aunque distinta, la imagen no fue menos gráfica. Y es que en su caso, en lugar de una presa llena de agua, visualizó justo lo contrario, un suelo hasta el momento húmedo y fértil que, de manera acelerada, se volvía árido y reseco, resquebrajándose por completo y formando grietas cada vez más anchas.
—Pensar en que las fuerzas del inframundo puedan estar utilizando la acción del amor y sus impredecibles consecuencias a su favor, me da ganas de vomitar –dijo Suk.
—Todo este tiempo he creído que tan solo querían utilizarte para me desviara de mi objetivo, y que al final, acabases traicionándome –admitió Arturo dirigiéndose a Dana–. Y resulta que en realidad su plan ha sido siempre el de volver a juntarnos.
—A mí me convencieron de que debía seducirte, pero nunca mencionaron nada sobre las consecuencias que tendría a nivel metafísico –confesó Dana.
—Pues está visto que al juntaros les habéis brindado la oportunidad perfecta de abrir las puertas del Infierno –se inmiscuyó Aries a su espalda. Un comentario que le valió ganarse un codazo de Suk, por entrometido, y por hacerlos sentir culpables aun sin quererlo.
—Sabía que dejar que volvieras a juntarte con ella tendría consecuencias –se reprochó Nêlezor–. No ha sido más que una artimaña y no la he visto venir.
Mientras cada uno iba sacando sus propias conclusiones, Arturo se quedó dándole vueltas a las últimas palabras de Dana.
—¿Has dicho que te convencieron para seducirme? Entonces, ¿cuando te rescatamos…? ¿Lo que pasó ese día…?
—Nunca he hecho nada que no quisiera hacer, si es lo que preguntas. Aunque debo reconocer que ese día no fui del todo sincera contigo. Seguía algo aturdida por las drogas, pero sí que recordaba algunas cosas sobre mi pasado reciente. T.T. me había advertido de que antes o después debería volver a juntarme contigo. Y que llegado ese día tendría que seducirte. Y sí, estaba dispuesta a hacerlo. Pero te aseguro que todo cambió desde el mismo momento en el que nos reencontramos. Sentí algo al reconocerte en esa terraza de Barcelona. Después todo se precipitó. Me rescatasteis y... en fin, ya sabes el resto. Nada de lo que he hecho o dicho desde entonces ha sido fingido. Ni siquiera estoy segura de que T.T. supiera las repercusiones que iba a tener que volviésemos a juntarnos, ya que dudo que entre sus planes estuviera el de convertir la Tierra en un lugar inhabitable como el que habéis descrito. 
—Seguramente ni siquiera él sepa cuáles son en realidad los planes de Nergal para el planeta –especuló Aries.
—¿Por qué no me dijiste la verdad?
—Entiéndelo, me resultaba demasiado violento ponerme a hablar de todo aquello por lo que me habían hecho pasar nada más volver a vernos. No hablemos ya de reconocerte que su plan consistía en que te sedujese. No sé cómo habrías reaccionado a eso.
»Siento no habértelo dicho antes. Tampoco había encontrado el momento de hacerlo hasta ahora.
Aunque tarde, Arturo agradeció que fuese sincera.
—Supongo que, aunque por distintos motivos, a ambos nos han estado ocultando información. La Asamblea no quería que intentase liberarte para que nada de todo lo que está sucediendo ahora llegase a acontecer. Mientras que a ti, te han estado ocultando cuáles eran sus verdaderos planes para que no tuvieses ocasión de revelármelos; o de revelarte contra ellos.
—Si hubieras cumplido con tu cometido al pie de la letra, nada de todo esto tendría por qué estar ocurriendo –le echó en cara Tꚏasarthé sin la menor delicadeza mientras continuaba marcando el camino. Luego giró a la derecha para atravesar una segunda sala inmensa, tres o cuatro veces más grandes que de la que provenían, y que, a diferencia de la primera, carecía de puertas. Parecía un hall enorme encargado de separar dos alas distintas del templo.
—¿Mi cometido? Pensaba que consistía en trasladar a la humanidad un mensaje de esperanza de parte de la Alianza. Es para lo que se me ha preparado, para guiar y resolver las preguntas existenciales que pudieran surgir en el proceso. ¿No es ese suficiente cometido para un simple mortal?
—Tú no eres un simple mortal –repuso el rey.
Arturo continuó con su réplica como si no le hubiese oído.
—Sin embargo, nada más llegar a la Tierra me he encontrado con que, primero, debía reunir los pedazos de un antiguo cetro del que hasta entonces no había oído hablar. Y lo hice. Lo hicimos –rectificó sobre la marcha–. Más tarde, tuvimos que dar con el paradero del Arca de la Alianza por nuestros propios medios. Un arca que llevaba más de dos mil años perdida; y no me extraña, teniendo en cuenta dónde la habían escondido. Y de regalo, dimos con este segundo cetro, que resulta que llegó a pertenecer nada menos que a Seth –dijo levantándolo por un momento sin perder el paso, y con no pocas ganas de lanzarlo bien lejos, harto de tener que cargar sobre los hombros con el destino de la humanidad–. Y ahora, como si no fuera ya bastante, nos enteramos que se podrían estarse formando brechas en el entramado Maya... No sé, pero quizá si los eruditos se hubiesen molestado en explicarme todo esto antes… –protestó airado.
—¿Y qué si lo hubieran hecho? –preguntó el rey, deteniéndose por un momento para mirarlo de frente.
—¿Cómo que y qué?
—Has demostrado guiarte antes por tu corazón que por la razón. Por tu instinto que por los consejos de los Supremos Eruditos. Si te hubieran explicado de antemano que no se trataba tan solo de la posibilidad de que Aset se pusiera en tu contra, ¿de verdad habrías actuado de un modo distinto al que lo has hecho?
La pregunta tenía su miga. Tanta, que a Arturo se le hizo bola. Siendo honesto, no sabía que contestar sin sonar hipócrita.
En vista de aquel silencio. Y teniendo en cuenta el viejo y universal dicho de que quien que calla otorga, el monarca se dio la vuelta y acabó de atravesar la sala, internándose en nuevo pasillo que comenzaba al otro lado, sin decir nada más al respecto. Nada, salvo:
—Me tomaré eso como un no.
Los demás le siguieron.
—Cuanto antes regreséis a la Tierra mejor para todos –dijo al poco–. El tiempo para revertir lo ocurrido se agota.
—¿Entonces existe un modo? –se interesó Dana.
—En este universo tan solo la muerte es irreversible.
—¡Por fin una buena noticia! –suspiró Aries–. ¿Y bien? ¿Cómo le ponemos remedio a toda esta pesadilla y evitamos que todo se siga desmoronando a nuestro alrededor?
—Ya os he dicho que no pienso abandonarla –se anticipó Arturo a que planteara aquella posibilidad.
—Ya es demasiado tarde para eso, ¿no crees? –le echó en cara el regente.
—Vale, pues si no es eso, ¿cómo lo enmendamos?
—¿Acaso no es obvio? Si queréis evitar que Nergal consiga lo que se propone, deberéis cerrar las grietas que ya se han abierto y acabar con la sangría que se está produciendo. Debéis garantizar que el paso a través del Tao vuelve a ser el único que se mantiene abierto. Solo así podremos controlarlos. De lo contrario, si no actuáis pronto, la totalidad de sus huestes acabarán penetrando en nuestra realidad.
—¿La totalidad de sus huestes? –repitió Aries, incapaz de imaginar semejante cantidad.
—En realidad, si tan solo un tercio de las naves que se calcula conforman sus ejércitos atravesase Maya hasta el Purus Ago, resultaría imposible repeler el ataque –volvió a hablar el consejero más joven, que iba situado justo por detrás de Aries mientras continuaban avanzando por el interior del templo–. Al menos, no sin causar un daño irreparable a vuestro planeta.
—Un nuevo Aztlán –asumió Aries.
—Eso contando con que los refuerzos llegados desde otros sectores y desde la propia Shambhala consiguiesen llegar en número suficiente a tiempo. De lo contrario, una vez su internada se diese por consumada, ni siquiera nosotros estaríamos ya a salvo.
Tꚏasarthé asintió con cara de espero-que-ahora-entendáis-la-que habéis-liado
–o tal vez fuera más bien de: si-fuera-por-mí-ahora-mismo-os-colgaba-de-un-mástil-para-dar-ejemplo; difícil decirlo, pero desde luego no era un gesto amigable–. En ese momento se detuvo y accionó un botón ubicado a media altura junto a una enorme puerta metálica que ponía fin al pasillo que habían venido recorriendo. Era abatible. Y acabaría abriéndose ante ellos de un modo similar a como lo hubiese hecho el portón automatizado de un garaje.
La misma daba acceso al hangar privado con el que contaba el templo sede. Una parcela enorme y techada, rodeada de paredes de más de diez metros de altura.
—Impresionante –admiró Nêlezor, que, como si volviera a encontrarse de vuelta en Shambhala, había decidido regirse por sus severas normas de nuevo, optando por no hablar ni dirigirse al monarca y sus consejeros salvo que estos le dirigieran la palabra primero; algo que hasta el momento ninguno había hecho.
En el hangar debía haber alrededor de unas quince naves dispuestas para partir, además de espacio suficiente para albergar, al menos, otras treinta. Un número indeterminado de operarios la recorrían de arriba abajo, afanados en ultimar los preparativos para lo que daba la impresión de ser un despegue múltiple inminente.
—Partiréis de inmediato –dijo el rey dirigiéndose a la zona de naves después de retomar la marcha de nuevo.
—¿De verdad que no hay nadie más cualificado que nosotros para cerrar esas grietas?
—¿Acaso no has sido tú, con tus actos, quien ha dado pie a que el amor haya dado origen a esas grietas? Ahora debes asumir tu responsabilidad.
Aquello sonaba justo, eso Arturo no iba a negarlo. El pero, era que no tenía la más remota idea de cómo iba a hacer tal cosa.
—¿Cómo tendríamos que hacerlo? –preguntó Dana, dispuesta al menos a intentarlo.
—Haciendo uso de los cetros –le aclaró el consejero más veterano.
—¿Los cetros? –repitió Arturo.
—Su poder es mayor del que imagináis –apuntó el más joven.
—De manera que no solo son capaces de abrir portales a voluntad.
—Juntos poseen la capacidad de cerrar y soldar esas brechas. Aunque para ello se requiere de la participación de ambos.



—Vale, vale, vale –comenzó a asumir Arturo. Si se habían abierto a causa de lo que ambos sentían el uno por el otro, que tanto él como Dana tuvieran que implicarse en el proceso restaurador resultaba hasta cierto punto entendible–. Está bien. ¿Y cómo se supone que lo haremos? –Una cosa era dirigirse al mundo y hablarle de la existencia de una Alianza transdimensional de la que todos formaban parte. Y otra pretender remendar el tejido espacio-temporal. Decidieran creerle o no, para lo primero lo habían estado preparando. Pero lo de mantener en equilibro la estabilidad de toda nuestra realidad, sonaba un pelín más complicado.



—Actuando a una, compenetrados, y valiéndoos del poder que os otorgarán los cetros.



—Sí, eso ya lo habéis dicho. Quizá no me he explicado bien. ¿Y eso cómo se hace? Exactamente. Paso por paso.



—Necesitamos unas instrucciones de uso de varas mágicas para dummies –añadió Aries como si con su apunte fuese a dejárselo más claro a los dos consejeros. La expresión de estos, no obstante, indicaba lo contrario.



—Del mismo modo que habéis llegado hasta aquí –contestó el primero. 


—Proponiéndoos hacerlo –añadió el segundo.



—Así que funcionan por medio de la convicción personal. Así de simple. Pensamos en que se cierren y esas brechas de las que habláis se cerrarán.



Los consejeros asintieron.



—Vaya, por lo que se ve llevabas razón –le comentó Aries a Dana–. Esas varas funcionan como las velas de una tarta de cumpleaños a la hora de cumplir deseos.



—Ya. Seguro que resulta igual de sencillo que cerrar los ojos y soplar unas velas –ironizó sin humor Suk al oír el comentario. Aquel sin duda estaba en el top de sus peores ejemplos cogidos por los pelos.



Arturo consideró que aquel era un buen momento para cederle a Dana uno de los cetros, así que le ofreció el de Seth y se quedó para él el de Osiris.



—Supongo que será mejor que a partir de ahora tú lleves esto.



Ella lo aceptó.



Tꚏasarthé ya había llegado al pie de una de las naves. Parecía haberla elegido al azar. Aunque solo lo parecía.
Todos se detuvieron tras él.
—¿Creéis que sabréis pilotarla?
—Desde luego –se adelantó Nêlezor–. Puede apostar a que sí.



—En ese caso, subid, rápido –les urgió. 


—¿Pretendéis que volvamos por nuestra cuenta en esa nave hasta la Tierra mientras tiene lugar una batalla colosal sobre sus cielos? –se preocupó Aries.



—No iréis solos –le tranquilizó Tꚏasarthé–. Aun así, todo lo que podemos ofreceros es una pequeña avanzadilla de nuestra flota para que os acompañen en vuestro viaje de regreso. La mayor parte de nuestras defensas ya están desplegadas. Así que no podemos destinar más a defender la Tierra sin que ello supusiera descuidar nuestra propia constelación. A estas alturas sería imprudente descartar que, siendo la capital del sector, también intenten atacarnos –añadió a modo de justificación.



—Os agradecemos vuestra generosidad –dijo Arturo.



—No hay nada que agradecer. Es nuestro deber –respondió como si el motivo de aquel gesto fuera más bien el de no tener que enfrentarse a un juicio sumarísimo por no cumplir con su obligación en el caso de que todo se acabase por resolver–. Tal vez no os parezcan muchos, pero os aseguro cada uno de los pilotos que os guiarán no dudaría a la hora de dar su vida por defender nuestro modo de vida. Espero que estéis a la altura y vosotros también estéis dispuestos a sacrificar lo que sea necesario con tal de defenderlo.



A sus palabras siguió un corto silencio en el que ninguno levantó la mano y dijo: ¡Puede contar conmigo para eso!



—Esperemos que ni ellos ni nosotros tengamos que sacrificar nada –fue la respuesta de Arturo no mucho después.



—¿Y adónde se supone que debemos dirigirnos? –preguntó Nêlezor–. Me refiero una vez en la Tierra. 


—Deberíamos volver a Stonehenge y recuperar el Arca –propuso Aries, dando por sentado que era la opción más sensata.



—No –le contradijo Tꚏasarthé–. Resultaría demasiado arriesgado que fuerais hasta allí nada más regresar. Ahora mismo vuestra prioridad es la de cerrar las brechas de indeterminación. Para ello deberéis estar en disposición de actuar sin sufrir ningún ataque. Lo que implica acudir hasta algún punto seguro desde el que podáis contar con cierta ventaja estratégica a la hora de defenderos.
—En ese caso creo que ya sé a dónde podemos ir –dijo Aries–. Al LAHQ –añadió al ver que todos se volvían hacia él.
—¿A dónde? –preguntó Dana.
—La Base Custodial de Los Ángeles –aclaró Suk.
—Excelente, pues si ya lo habéis decidido…, será mejor que no perdáis más tiempo. Ahora mismo, cada minuto que corre lo hace en vuestra contra y en la de vuestro planeta –volvió a apremiarlos el regente.
—¿Y qué hay del Arca? –preguntó Arturo antes de embarcarse en la nave.
—Cerrar esas grietas es ahora la principal amenaza. Solo después de haber conseguido poner fin a ese problema deberéis acudir hasta el Arca, abrirla, y revelar al mundo su contenido.



—A ver si me aclaro –volvió a hablar Aries–.
Pensaba que había dicho que era arriesgado ir hasta allí.
—La actual situación requiere tomar ciertos riesgos. Algunos pueden evitarse, como lo es el de intentar cerrar las brechas exponiéndoos en exceso. Otros, sencillamente son inevitables. Y si queréis recuperar el Arca, llegará un momento en el que no tendréis más remedio que exponeros.
Arturo se dio cuenta de que la principal preocupación de Tꚏasarthé era que acabasen cuanto antes con el único problema que realmente podía terminar afectándole directamente a él y a toda la constelación de Orión, y no tanto el resultado final de su propia misión en favor del Clan del pueblo de la Tierra.
Instantes más tarde algunas naves comenzaron a avanzar por el hangar dispuestas para el despegue.
El consejero más mayor aprovechó el momento en el que Arturo y el resto procedían a subir a bordo de la que Tꚏasarthé les había asignado para lanzarles una última advertencia.
—Y recordad, si Nergal lograra hacerse con los cetros de poder, destruir la Tierra tan solo será el principio. Debéis evitarlo a toda costa. Ya que de caer en sus manos, habrá conseguido el medio definitivo para atravesar Taiji An sin tener que depender de la fuerza eterna de los Taos de Nun.
—Si eso ocurriera, no se conformará con sembrar el terror en vuestro mundo. Arrasará todo a su paso –sentenció Tꚏasarthé.
—¿Alguna palabra de ánimo más? –preguntó Aries con su singular ironía.
—Os deseo suerte –se apiadó de ellos el primer consejero.
—¿Suerte? –repuso Arturo como si le tomara el pelo.
—La necesitaréis. Mientras el Devenir no pueda ser previsto estaréis a merced del azar. Encomendaos a él. Y por difícil que puedan llegar a ponerse las cosas, no os rindáis. Ni dejéis que nada de lo que ocurra os hago dudar. Confiad siempre en que lo conseguiréis.
—Es el único modo de que completes tu misión –volvió a hablar el consejero más joven.
—¿Y se puede saber cuál es esa misión? –preguntó.
—¿A caso aún no lo sabes?
—Solo por confirmar –contestó Arturo con prudencia. Después de días yendo prácticamente a ciegas, no iba a volver a dar por sentado que lo sabía ya todo sobre la tarea que tenía encomendada.
—Revelar al mundo la verdad.
—¿Qué verdad?
—Que no estáis solos. Que aquello a lo que algunos llaman Cielo existe más allá del Tao de Nun. Que es real. Y que la posibilidad de descender para siempre al Inframundo es también un riesgo cierto para todas las almas que cohabitan la Tierra –terminó de aclarar el primer consejero.
—Debes regresar para recordarles lo que se están jugando –añadió el segundo.
—Ya… esa misión. Llevo esperando poder cumplirla desde que regrese a la Tierra, pero por una cosa o por otra, no he encontrado el momento –ironizó fruto de la tensión.
—Ahora que el Arca ha reaparecido, ese momento por fin ha llegado –señaló el primer consejero pasando por encima de toda su ironía–. Ten por seguro que el mundo te estará observando cuando la abras.
Su compañero asintió y luego dijo:
—Cuando lo hagas, la verdad al fin será desvelada.




V



BASE DE LOS ÁNGELES



El aspecto de las langostas era imponente, como caballos preparados para la guerra; en las cabezas tenían como coronas de oro; sus caras eran como caras humanas; sus dientes eran como de leones; tenían corazas como corazas de hierro; el ruido de sus alas era como el estruendo de muchos carros de caballos corriendo a la batalla; tenían colas como de escorpiones, y también aguijones; y en sus colas tenían poder para dañar a los hombres.  Y tienen por rey sobre ellos al Ángel del Abismo. Cuyo nombre quiere decir:
El Destructor.
Ap 9 7-11



Y el número de los ejércitos de los jinetes era doscientos millones. Yo oí su número. Así vi en visión los jinetes y sus monturas, las cuales tenían corazas de fuego, de zafiro y de azufre. Y de su boca salían fuego, humo y azufre. 
Ap 9, 16-17
Las primeras naves en acudir fueron las de la base submarina de la bahía de Los Ángeles. Un subcomando al completo había surgido de entre las aguas como ballenas jorobadas de varios cientos de toneladas al asomar sus vientres fuera del agua. En total, algo más de medio centenar de naves de combate, preparadas y dispuestas a plantar cara a posibles amenazas, tomaron los cielos con intención de repeler la sorpresiva incursión irkallana.
Cada comando lo conformaban diez subcomandos. Cada subcomando, sesenta naves. El problema era que, en condiciones normales, y tiempos de paz, en la base submarina tan solo había un subcomando destinado. Lo que hacía que las naves presentes en el planeta al comienzo de la ofensiva aldina resultasen un número del todo insuficiente a la hora de hacer frente a la que amenazaba con convertirse en una invasión a escala planetaria.
Las innumerables incursiones que se estaban produciendo a lo largo del planeta obligaron a que, en un primer momento, cada unidad, compuesta por seis naves de combate cada una, tuviera que subdividirse y resistir, a la espera de la llegada de refuerzos desde más allá del sistema solar. Lo que en la práctica suponía tener que defender ciudades enteras con tan solo tres pilotos. Y ni por esas iba a bastar para cubrir más allá de las principales metrópolis terrestres.
Por fortuna, gracias a la proximidad del Tao, cientos de naves procedentes de Shambhala no tardarían en llegar en su apoyo. Y, después de haber sido alertado por los emisarios de lo que estaba aconteciendo, Hor Shmǝnȼęɣ iba a ser uno de los primeros en hacerlo.
Sin embargo, para bien o para mal, el Tao suponía un paso transdimensional abierto no solo para las naves de defensa Ȼéntinɇl provenientes de Tushita Nāga, e igualmente estaba siendo aprovechado por las naves de la flota irkallana. De manera que, nada más desembocar en el Purus Ago, comandos enteros se verían obligados a quedar situados en los márgenes del Tao, reforzando las mermadas defensas oriondarras presentes en su perímetro. Todo en un intento desesperado por evitar que nuevas internadas procedentes del Inframundo continuaran produciéndose a través de su flujo. Entre ellas, y muy especialmente, la del propio Nergal.
En paralelo a aquella descomunal disputa, las naves que iban llegando desde los sectores más alejados del propio Purus Ago, continuaban su camino hasta la Tierra, donde su función iba a ser la de reforzar aquel primer y paupérrimo despliegue que hasta el momento resistía como podía a los primeros ataques.
Poco a poco, a medida que el número de recién llegadas fue en aumento, éstas irían ampliando su despliegue hasta nuevas ciudades, poniendo a los irkallanos las cosas más difíciles.
El resto, naves de carga de mayor envergadura e integradas en los comandos provenientes de Shambhala, tomaron rumbo hacia varias de las bases secretas repartidas por el planeta con el fin de dejar material de intendencia, munición y efectivos suficientes para efectuar relevos y poder afrontar los eventuales combates, ya en tierra, que pudieran llegar a producirse.
La totalidad del cuerpo de ejército iba a ser dirigido y coordinado por la recientemente ascendida a Capitana General, y por ende Mando Supremo de la Milicia Ȼelestial y de todo el Glorioso Ejército Ȼéntinɇl de La Alianza de An, M. J. Ƈelēstę, que, al igual que Shmǝnȼęɣ, sería de las primeras en unirse a la contienda.
Cuando la nave pilotada por Nêlezor llegó a la órbita de la Tierra, dos naves de combate se unieron en su acompañamiento a las escasas doce naves que quedaban, de las veinte, que habían salido de Orión con ellos protegiéndolos. 


Para entonces la batalla mantenida en las principales capitales se había recrudecido, lo que estaba generando explosiones de todos los colores y tamaños. –Y ruido. Mucho ruido–. Algunas, al menos las más dantescas, podían ser divisadas desde el espacio. 


A medida que atravesaron la atmósfera terrestre y se fueron acercando a tierra firme, se dieron cuenta de que en la disputa no solamente había implicadas naves del Ejército Ȼéntinɇl en su intento de dar caza a las del Alto Mando Aldino, sino que a la refriega se habían unido innumerables naves de menor tamaño y prestaciones, pertenecientes a la Fuerza Aérea de los ejércitos terrestres. A fin de cuentas, era su planeta el que estaba siendo atacado. Y parecían estar dispuestos a defenderlo con uñas y dientes; no literalmente, aunque casi, a tenor de sus medios. Y es que, aunque loables, sus esfuerzos resultaban bastante penosos. Diríase que verlas en acción recordaba a una escena en la que un puñado de famélicos mosquitos intentaba inmiscuirse en una disputa a vida o muerte entre avispas asesinas. 


Cierto es que las fuerzas de defensa de las principales potencias no habían tardado demasiado en detectar que estaban siendo atacadas por enemigos de origen desconocido abordo de objetos volantes no identificados. En cambio, les llevó algo más de tiempo percatarse de que se enfrentaban a dos contendientes distintos que a su vez, se dedicaban a guerrear entre ellos. El caos inicial, la falta de datos, y el nerviosismo general en las cadenas de mando, hizo que también les llevara lo suyo percatarse de que únicamente uno de esos dos contendientes sin identificar estaba destruyendo estructuras y atacando ciudades. Mientras que la segunda fuerza en disputa, al parecer, actuaba en favor suyo.



Ya sobre el terreno, fuerzas de infantería humanas luchaban como podían contra los daimonds que habían ido siendo repartidos como semillas sobre tierra fértil por los primeros acorazados que habían logrado cruzar desde Irkalla hasta al Purus Ago. 


Custodios de todo el mundo habían tomado las armas y se habían unido a la refriega. Incluso el viejo Don Eduardo se había enfundado su traje de templario y terciaba su espada a la espera de que alguno de aquellos monstruos que había visto por televisión asomase la cabeza por Canarias.



Pero no iban a ser los únicos, ya que poco antes de que Arturo y los chicos reingresaran en la Tierra, los primeros batallones de tropas procedentes de más allá de Orión también habían comenzado a arribar, dando apoyo y reforzando a los ejércitos terrestres allí donde se les necesitase de manera más acuciante.



En definitiva, el planeta se había convertido en un auténtico manicomio de fuego y destrucción de cuyas consecuencias apenas habían podido distinguir una centésima parte desde el espacio.



Nêlezor dirigió la nave de la fuerza sectorial que pilotaba a la base de Los Ángeles. 


Al llegar, en un extremo de la pista de atletismo del campus universitario, encontraron la entrada a su hangar secreto abierta de par en par. Desde las alturas, ésta proyectaba una imagen que recordaba a la boca abierta de un monstruoso sapo que hubiese quedado petrificado mientras surgía desde las profundidades del planeta. 


Infinidad de naves entraban y salían a toda velocidad por la abertura como discos en una máquina Air Hokey; sorprendentemente, sin llegar a chocar entre ellas. Aunque después de haber sido conscientes de la gravedad de lo que estaba aconteciendo en el planeta, tal vez la pericia mostrada por sus pilotos fuese, de todo, lo que menor sorpresa llegaría a causarles.



—Parece que ha dejado de importarles que el mundo sepa que este lugar está aquí –dijo Arturo ante semejante panorámica.



—¿El qué? –interrogó Nêlezor en lo que maniobraba para introducirse por aquella misma abertura.



—La base. Está claro que su ubicación ha dejado de ser un secreto.



—Ya, bueno, sigo sin conocer lo suficiente este mundo, pero diría que, visto lo visto, el tiempo de la discreción se ha terminado –contestó el joven alférez sin apartar la vista de lo que se traía entre manos, accionando botones y tirando de varias palancas del cuadro de mandos–. Si ese Tꚏasarthé llevaba razón en algo, fue al decir que el Clan del pueblo de la Tierra tiene ahora cosas mucho más imperiosas por las que preocuparse… y, permíteme añadir, de las que ocuparse.



Cuando estuvieron lo suficientemente cerca de la entrada al hangar, la nave acabó siendo redirigida de manera remota desde su torre de control hasta el interior, a través del cual sería guiada antes de estacionar. Aquello explicaba mejor semejante coordinación entre naves entrantes y salientes. Aunque, como digo, no es que dedicasen a ello más atención de la necesaria.



—¿Y por qué esos daimonds no atacan este sitio? –preguntó Aries–. ¿No es de primero de guerra acabar con los cuarteles del enemigo?



—Si su prioridad ahora mismo es hacer que cunda el pánico, además de cierto desasosiego, está claro que resulta mucho más efectista dejarse ver y ocasionar daños en lugares emblemáticos –respondió Arturo, creyendo haber comprendido su estrategia desde un principio. 


—Aun así, no dudes que deben tener prevista antes o después una nueva ofensiva contra objetivos militares –volvió a intervenir Nêlezor, ya más relajado al haber soltado los mandos–. Estoy seguro de que en cuanto su número se lo permita, iniciarán una segunda oleada aún más destructiva.



—Por eso no debemos entretenernos. Podría no quedar mucho antes de que eso ocurra –convino Arturo mientras la nave acababa con las maniobras de atraque de manera remota ya sobre el hangar.



Nada más desembarcar observaron como infinidad de ȼéntinɇls
habían abarrotado el pabellón con el que contaba la Base en su módulo 7. Un pabellón que apenas hacía dos semanas se encontraba desierto, ahora bullía de vida repleta de guerreros llegados desde incontables puntos del universo.



—Esperaba no tener que ver este sitio así de lleno nunca –musitó Aries en lo que avanzaban por las instalaciones algo desorientados, abriéndose paso como un grupo de turistas extraviados por el interior de una fábrica siderúrgica, o de una fundición repleta de obreros fornidos y sudados dando martillazos. Y es que el módulo al completo había sido tomado por tipos duros y uniformados que iban y venían como si todo el mundo allí, salvo ellos, tuviese claro lo que tenía que hacer.



Aquel hangar se diferenciaba del que acababan de dejar en Orión tanto como se diferencian dos zonas portuarias la una de la otra, por apenas matices imperceptibles para el ojo no familiarizado. No obstante, tampoco hacía falta ser muy observador para darse cuenta de que, si el primero destacaba por algo, era por estar mucho más reluciente, con aspecto de ser más moderno o de estilo futurista. Mientras que el de la Base de Los Ángeles, en cambio, era mucho más funcional y ochentero; seguramente su última reforma datara de esa época.



—¡Por todos los recuerdos que puede acaparar un longevo! –oyeron decir a una voz femenina que venía de entre dos de las naves estacionadas–. ¡Por la gracia de An que estáis bien! –Al mirar hacia el lugar del que procedía aquella voz tan familiar descubrieron que se trataba de Ƈelēstę, que, al avistar desde la distancia a su pequeño grupo, había dejado a medias las últimas instrucciones que daba a un grupo de pilotos a punto de embarcarse para la batalla–. Ya sabéis lo que tenéis que hacer –les dijo, reduciendo a cero lo que les quedaba por comunicarles antes de que se dirigieran a ocupar sus puestos de combate.
Luego puso toda su atención en los chicos.
—Mi Capitana General –se sorprendió Nêlezor al verla cuadrándose ante ella–. ¿Qué hace su vuecencia aquí?
—¿Que qué hago yo aquí? ¿De verdad me preguntas eso? ¡¿Dónde estabais vosotros?! ¿Es que no os habéis enterado? El planeta entero está siendo atacado por las hordas salidas del Inframundo. Un primer contingente de naves de combate ha logrado atravesar el perímetro del Tao junto a varios cruceros cargados de tropas de tierra. Y si no actuamos rápido no serán los últimos en hacerlo. Las defensas de Orión están intentando contenerlos, pero no está resultando una tarea sencilla. Una perturbación como ningún otra antes vista ha surgido en el Devenir y está impidiendo que podamos anticiparnos a sus incursiones. Hay brechas de indeterminación por todas partes y...
—Estamos al corriente –la atajó Arturo–. Y en cuanto esas perturbaciones… Bueno, creo que tal vez yo haya tenido algo que ver –confesó agachando las orejas a la espera de una nueva reprimenda.
—No solo él –dijo Dana, dando un paso al frente sin darle tiempo a la Capitana General a responder a Arturo.
—Tú debes de ser la muchacha. Dana, ¿no es así? –la estudió Ƈelēstę de arriba abajo.
—Así es –confirmó ella manteniéndose firme, a la espera de que dijese cualquiera de las lindezas que ya se había acostumbrado a oír sobre su persona. Pero lo que quiera que le pasase por la cabeza a la Capitana, prefirió guardárselo para sí misma.
—Explicadme qué ha pasado. ¿Habéis logrado reunir el cetro? –volvió a centrarse en Arturo.
—¿Es que somos los únicos que no sabíamos lo del cetro? –se sorprendió Aries al ver que también la capitana sabía de su existencia.
—Sí, hemos conseguido reunirlo –contestó Arturo–. Lo tengo aquí, conmigo –añadió sacándolo de entre sus vestiduras como el mejor de los magos.
—Y no es el único que hemos encontrado –respondió esta vez Dana, dejando bien a la vista el que ella portaba.
—Estaba junto al arca –explicó Arturo–. Es el antiguo cetro de Seth.
—Sé de qué cetro se trata. ¿Así que también habéis dado con el paradero del arca?
—Sí.
—Bien, bien –comenzó a asumir la capitana–. Si tenéis los dos cetros eso nos brinda una oportunidad para cerrar las brechas –dijo finalmente, consciente de su poder.
—Lo sabemos.
—¿Lo sabéis? ¿Entonces a qué estáis esperando para cerrarlas?
—Bueno, en realidad, no sabíamos nada sobre la existencia de esas brechas hasta hace apenas un rato –habló Aries excusándolos.
—Además, recién acabamos de regresar al planeta, mi Capitana –intervino Nêlezor.
—¿Dices que no estabais en el planeta?
—Acabamos de pegarnos un viajecito exprés de ida y vuelta hasta Orión –concretó Suk.
—Fue allí donde nos informaron de lo que estaba sucediendo –explicó Arturo.
—Y de cómo los cetros podrían ayudar a enmendarlo –le siguió Dana.
—Cuando partimos hacia allí esa locura de ahí fuera apenas había comenzado –añadió Aries apuntando a con el dedo a lo lejos de manera indeterminada.
—Parad, parad. ¿Orión? ¿Decís que estabais en Orión? ¿Y se puede saber cómo os las habéis arreglado para llegar hasta allí?
—Es una larga historia –dijo Arturo.
—No te quites mérito –intervino Aries de nuevo–. Digamos que cuando las cosas se pusieron feas, aunque, bueno, no tan feas como están ahora mismo –quiso matizar sus propias palabras–, aquí, al amigo, le pareció buena idea llevarnos hasta allí en busca de ayuda.
—Hice uso del poder que proporcionan los cetros para trans-ladarnos de un lugar a otro –aclaró este último.
—Así que por eso no dábamos con vosotros –pensó Ƈelēstę en voz alta–. Al menos eso significa que habéis aprendido a dominarlos.
—Bueno… –Afirmar que ya eran capaces de dominar el poder que emanaba de los cetros, así, de entrada, a Arturo le parecía una afirmación un tanto atrevida, por no decir cargada de un exceso de optimismo– …Más bien, hemos recibido una explicación exprés de cómo hacer uso de ellos si queremos intentar cerrar esas grietas –aclaró.
—En todo caso, no hay tiempo para más explicaciones. Esperemos que con eso baste. Venid conmigo. No podemos permitirnos demorarnos ni un minuto más. Si las huestes irkallanas continúan accediendo al Purus Ago al ritmo que lo hacen pronto nos superarán en número.
Dicho esto la capitana se puso en marcha en dirección a uno de los ascensores que conectaban las instalaciones subterráneas con la superficie. Por el camino indicó a un grupo de unos diez ȼéntinɇls con los que se cruzó que se unieran a ellos. Arturo y los demás la seguían apretando el paso para no quedarse atrás.
—¿Adónde vamos?
—Es mejor que salgamos al exterior. Este lugar es un búnker repleto de inhibidores y paredes de acero de varios metros de grosor. Os resultará menos difícil actuar sobre las brechas a campo abierto.






VI

A CAMPO ABIERTO



Lo de salir a campo abierto iba a ser literal. Y es que nada más abandonar la base subterránea, se dirigieron al campo de beisbol
situado tras la Walter Pyramid, entre los campos de Softball y de Rugby. Los tres carecían de cubierta, lo que contribuyó a que, mientras avanzaban por el exterior de las instalaciones deportivas a toda prisa, pudiesen contemplar el amplio arco que formaban sobre sus cabezas las naves que entraban y salían del hangar subterráneo.
Al ritmo que iban no les llevó mucho alcanzar la zona central del campo de beisbol.
—Capitana –comenzó a decir Arturo a medida que atravesaban el césped desde la tercera base a la zona de lanzamiento–, sé que todos en la Alianza habéis depositado muchas esperanzas en mí, pero… siendo sincero, no estoy del todo seguro de que vaya a ser capaz de lograrlo.
—¿A qué te refieres?
—A lo de cerrar esas brechas. No sé si voy a poder remendar el tejido espacio-temporal y devolver su estabilidad al entramado Maya. Tan solo con escucharme decirlo tengo la impresión de que se trata de una tarea demasiado tremenda para que sea buena idea dejarla en mis manos o las de Dana.
—Confía en tus capacidades. Si fuiste capaz de llegar hasta Orión bajo presión y llevarlos a todos ellos contigo, esto no debería resultarte mucho más complejo.
—Pero es que debemos estar, qué se yo, a cientos de miles de kilómetros de distancia de esas brechas.
—¿Acaso no estaba aún más lejos cuando decidiste utilizar los cetros la última vez para llegar a Orión? Pero no dudaste. Te propusiste hacerlo y fue lo que hiciste.
—Sí, pero para entonces nos encontrábamos sobre un punto de poder; un lugar al sur de Inglaterra llamado Stonehenge. Supongo que eso ayudó a magnificar su efecto.
—Ya veo –respondió deteniéndose a la altura de la zona de lanzamiento–. Pues te aliviará saber que, al igual que Stonehenge, de nuevo vuelves hallarte sobre uno de esos puntos de poder.
—¡¿En serio?! –exclamó Aries, sorprendido ante la noticia–. ¿Este sitio también lo es?
—De no ser así, la Alianza no se habría decantado por esta ubicación para establecer su principal base –contestó Ƈelēstę–. Así que descuida –añadió volviendo a centrarse en Arturo–, estando aquí, la energía que consigáis imprimir a los cetros se multiplicará antes de expandirse y alcanzar otros puntos como éste repartidos por todo el planeta. Y si todo va bien, desde ellos ascenderá hacia el espacio exterior, alcanzando esas brechas.
—Y yo que creía que apenas había ya secretos de la Orden que no conociese –murmuró Aries–. La Base asentada sobre un punto de poder… –siguió asumiendo por lo bajo mientras miraba a Suk con cara de asombro.
—Vale, supongo que en ese caso, solo nos queda probar a cerrar esas grietas –terminó de animarse Arturo–. Ah, una cosa más, ¿cómo se supone que debemos colocarnos?



—Bastará con que os separéis unos metros el uno del otro. Afianzad bien los cetros con ambas manos y apuntad con ellos al cielo. Luego enfocaros en aquello que pretendéis lograr.



Dicho lo cual, Arturo se dirigió al centro del picher’s mound[xcviii] y se concentró tanto como pudo. Por su posición, parecía que en lugar de estar a punto de usar el poder del cetro Uas, se estuviera preparando para lanzar una bola rápida al bateador. 


Por su parte, más o menos a la altura del punto de bateo, se colocó Dana con la segunda de las varas bien agarrada. En su caso, resultaba incluso más fácil imaginársela dispuesta a batear mientras apretaba con fuerza el cetro con sus dos manos a media altura en un ángulo de 45º.



Los ȼéntinɇls que les habían acompañado para darles protección se situaron algo más apartados y conformaron entre todos un círculo alrededor suya. Por un momento fue como si volviesen a hallarse en Stonehenge, salvo porque los enormes bloques de piedra habían sido sustituidos en esta ocasión por imponentes guerreros, dando la impresión de que los megalitos hubiesen cobrado vida.



Arturo le hizo un gesto a Dana para saber si estaba lista al que ella respondió asintiendo. Luego cerró los ojos y comenzó a respirar despacio. Mientras, comenzó a recordar algunas de las lecciones impartidas por Merlín durante su periodo de instrucción, donde, entre otras cosas, le enseñaría cómo sacar el mayor rendimiento a su capacidad mental. 


«No pienses en si podrás hacerlo», se dijo mientras inspiraba despacio. «Simplemente hazlo», pensó al espirar. Luego repitió un par de veces más aquel mismo ejercicio de inspiración e inspiración antes de que, por segunda vez en lo que iba de día, un torrente de energía comenzara a fluir en espiral a lo largo del cetro Uas. 


Cuando Arturo notó que la energía fluía en torno a él dejó que lo hiciera con naturalidad.



El de Dana no tardó en verse irradiado por aquella misma luz azulada e intensa que ya envolvía el de Arturo. 


Sin embargo, en esta ocasión, y a diferencia de lo que había ocurrido en Stonehenge, en lugar de girar de derecha a izquierda y desde su parte más alta hasta su base, la energía recorría los cetros dibujando espirales en sentido inverso, de izquierda a derecha y de abajo hacia arriba. Era como si toda la energía que se estaba generando entorno a ellos se estuviera acumulando gradualmente en su parte más alta. De hecho, no solo lo parecía, sino que eso era precisamente lo que estaba sucediendo.



Desde la distancia, la impresión era la de estar viendo un par de serpientes eléctricas de un color azul eléctrico enroscarse sobre sendos bastones de esculapio.



La energía continuó fluyendo de abajo arriba durante algo más de un minuto, en el que se fue acumulando y acumulando hasta llegar a un punto en el que desde lejos resultaba difícil mirarlas directamente a causa de la luz cegadora que de ellas emanaba.



Entonces sucedió. 


Varias descargas salieron de las dos varas al mismo tiempo y se unieron entre sí, formando una Y invertida antes de continuar su camino hacia el cielo convertidas en un solo rayo.



Al alcanzar el firmamento volvieron a dispersarse.



Aries, Suk, Nêlezor y Ƈelēstę parecían estar presenciando el inicio de una tormenta vuelta del revés, en la que los relámpagos en lugar de surgir del cielo tenían su origen en tierra firme.



Una vez alcanzada la bóveda celeste, las descargas se bifurcaron una vez tras otra, y tras otra, en todas direcciones, como las raíces de un árbol eléctrico o un puñado de sinapsis entre neuronas, envolviendo el planeta por completo.



Arturo continuó sin abrir los ojos durante todo el proceso. No se movía. Concentrado plenamente en ello, tan solo sus brazos se menearon un poco a un lado y a otro movidos por todo aquel caudal de energía universal, dando la impresión de que un salmón de varios kilos acabase de picar el anzuelo de su caña espacial. No obstante, tenía los pies bien afianzados al suelo y, pese a las sacudidas, en ningún momento llegaría a perder la vertical.



Dana permanecía igual de imperturbable, aferrando la vara con fuerza con ambas manos mientras aquel torrente de energía seguía siendo expulsado hacia el cielo de Los Ángeles como una llamarada de fuego azul ardiente saliendo de las fauces de un dragón; o mejor, como un potente chorro de protones saliendo a presión por la boca de fuego del cañón del arma de un Cazafantasmas.



Instantes después, ambas varas se apagaron de manera abrupta, como dos bengalas que se hubiesen quedado sin pólvora en lo mejor de una fiesta.



Todos permanecieron callados unos instantes, recomponiéndose.



—¿Habéis visto eso? ¡¡Menuda descarga!! –exclamó Aries llenando aquel silencio con su emoción–. ¡Ha sido como un estornudo de energía!



—Creo que nadie en cincuenta millas a la redonda ha podido no verlo –contestó Suk–. Ha sido brutal.



—Sí, eso es ¡brutal!



—¿Ha funcionado? –preguntó Arturo a la capitana. Se le veía algo confuso y aturdido.



—Esperemos que así sea –contestó Ƈelēstę–. Me pondré en contacto con la flota desplegada. Solo ellos podrán confirmarme si se ha producido algún cambio en la situación.



—¿Cuánto tardaremos en saberlo?



La Capitana General levantó un dedo para que le diera un segundo. Por lo visto, el modo en que se iba a poner en contacto con sus tropas era mediante telepatía.



No tardó en obtener respuesta.



—Me confirman que, aunque las brechas aún siguen abiertas, ha surtido efecto. Han comenzado a cerrarse.



Arturo no acababa de creérselo.



—¿Entonces…?



—No pasará mucho antes de que hayan terminado de sellarse.



—¡Hurra! –jaleó Aries–. ¡Lo hemos conseguido!



Ƈelēstę continuó algo ausente durante varios segundos, como si aún estuviese recibiendo nueva información a través del amplificador telepático que tenía insertado.



Arturo se percató de ello.



—Me temo que no todo son buenas noticias –dijo por fin.



Su comentario cortó en seco la creciente algarabía de Aries.



—Al parecer Nergal y varios de sus generales habrían logrado atravesar nuestras defensas. Ha sido una lucha encarnizada. Ha habido muchas bajas. No ha habido modo de seguirlos y se les ha terminado perdiendo el rastro. Deben estar a punto de alcanzar la Tierra.



Aries se desinfló como un globo al oír aquello.



—Entonces, todo esto, ¿no ha servido para nada?



—Aún estamos a tiempo de impedir que se salga con la suya. Con los pasos cerrados y el perímetro del Tao bien custodiado, le hemos obligado a tener que conformarse con las tropas que ya tiene desplegadas a este lado del Purus Ago –expuso el lado menos malo la capitana, experta, entre otras cosas, en conseguir que la moral de sus tropas no decayera.



—¡Permiso para hablar, mi Capitana General! –solicitó Nêlezor poniéndose serio.



—Adelante, alférez Ebión –le siguió ella el juego.



—Solo quería decir que no importa a qué cantidad ascienda su escuadra, acabaremos con ella –se envalentonó.



La Capitana forzó una sonrisa ante su entusiasmo. Aunque confiaba en conseguirlo, el camino hasta la victoria no iba a ser precisamente uno cubierto por pétalos de rosa.



—Ten por seguro que si actuamos con inteligencia aún tendremos una oportunidad de ganar –le respondió–. No sé por cuánto tiempo aguantarán las grietas cerradas antes de que tengáis que volver a cerrarlas, pero tu moral es compartida por cada uno de los miembros de nuestro Glorioso Ejército. Ni uno solo duda de que vayamos a ganar esta batalla. 


—Espera –la interrumpió Arturo–. ¿Las brechas podrían volver a abrirse?



—Me temo que mientras ambos sigáis juntos el entramado continuará resintiéndose. Pero al menos ahora ya sabéis cómo actuar para cerrarlas. No debería suponeros ningún problema el volver a utilizar los cetros de ser necesario como lo habéis hecho ahora. De ahora en adelante sois sus legítimos portadores. El futuro del Clan del pueblo de la Tierra depende de que sigáis siéndolo. Por eso, pase lo que pase, no podéis permitir que caigan en manos enemigas.



—¡Juro defenderlos con mi vida! –volvió a fliparse Nêlezor más de la cuenta a ojos de Aries, que entornó los ojos.



A pesar de que el hecho de que las brechas estuviesen volviendo a cerrarse cambiaba la situación a mejor, a Arturo le parecía escaso consuelo ante la noticia de que Nergal hubiese logrado cruzar hasta el Purus Ago y estuviese de camino a la Tierra.



—No debería suponernos ningún problema el volver a cerrarlas… –comenzó a decir–, salvo porque antes podríamos tener que enfrentarnos a Nergal. Cara a cara. Impedir que consiga arrebatárnoslas. Y esperar a salir de una pieza del enfrentamiento.



Lo cierto es que era tal que así, por lo que la Capitana no se molestó en negarlo.



—Intenta quedarte con el lado positivo –le aconsejó Suk tras haber escuchado las palabras de Ƈelēstę–. Solo con lo que acabáis de hacer ya habéis evitado que pueda contar con la totalidad de su ejército. Imagina lo que podrás conseguir a poco que le cojas el tranquillo al poder del cetro.



—Y ya oíste a los consejeros de Tꚏasarthé –recordó Aries, apoyándola–. Si hubieran continuado penetrando en nuestra realidad al ritmo que lo estaban haciendo, nada ni nadie habría podido detenerlos antes de que causasen un daño irreparable.



—Celebremos cada pequeña victoria –volvió a hablar Suk.



—Deberías escuchar a tus amigos –intervino Ƈelēstę–. Cada minuto que pasa nuevas tropas de la Alianza siguen llegando desde otros sectores y desde la propia Shambhala. Más pronto que tarde las milicias que acompañan a Nergal no le serán suficientes.



—Debemos resistir hasta entonces –dijo Nêlezor apretando los puños. 


—No es que quiera ser negativo, pero puede que para entonces no haya ya nada por lo que luchar. Es de Mará Nergal de quien hablamos –repuso Arturo.



—Y no descansará hasta lograr lo que se propone –afirmó Dana. En su caso, conocía de primera mano su determinación y de lo que era capaz.



—Exacto –refrendó Arturo señalándola con la palma abierta, agradeciéndole su apoyo–. Y si por algún motivo no consiguiera lo que se ha propuesto, ¿quién nos dice que no volatilizará medio planeta con alguna de sus armas? Corregidme si me equivoco, pero no creo que para eso necesite contar con la totalidad de su ejército.



—¿Por qué iba a hacerlo? –le rebatió Aries–. Vale, no digo que debamos descartarlo por completo –añadió al ver cómo le miraba Arturo–, pero pensaba que su plan consistía en de desestabilizar la civilización, no acabar con la vida en el planeta. ¿Para qué iba a servirle entonces?



—Nuestra principal hipótesis es que su objetivo consiste en convertir el planeta en un mundo a imagen y semejanza de Tréd||ox para él y los suyos, solo que en una realidad superior. Y desde él extenderse por el resto del Purus Ago antes de dar el salto definitivo a Tushita Naga –les aclaró la capitana– De los humanos tan solo le interesa someterlos y que le sirvan como esclavos.



—Tal vez sea así. Por ahora. Mientras mantenga la esperanza de hacerse con los cetros de poder crea que podrá gobernar sobre el Clan del pueblo de la Tierra actuando como el tirano que es. ¿Pero qué pasará si no lo consigue? ¿Habéis pensado en lo que sería capaz de hacer si ve que no puede salirse con la suya? ¿O pensáis que va a irse con el rabo entre las piernas de vuelta a Irkalla? –siguió erre que erre Arturo.



—¡Pues anticipémonos! Acabemos con él antes de que tenga oportunidad de intentar nada –propuso Nêlezor, deseoso de entrar en combate contra el ser más infernal de todo el Infierno. Aquella era la batalla con la que llevaba soñando toda su vida–. Démosle caza a esa bestia.



—Muy bien, de acuerdo, supongamos que podemos con él –se dejó arrastrar Arturo por su entusiasmo por no desanimarlo–, para empezar, ¿cómo lo encontramos? ¿O vamos a esperar a que nos coja por sorpresa?



—Si su objetivo es hacerse con los cetros, imagino que se dirigirá allí donde crea que podrá encontrarlos –dijo Dana.



—¿Estás sugiriendo que nos expongamos con ellos a modo de cebo?



Dana se encogió de hombros.



—Si T.T. y sus hombres continúan en Stonehenge custodiando el Arca, es posible que Nergal se dirija hasta allí –dijo esta vez Suk–. Si se mantiene informado debe contar con que en algún momento regreses con intención de abrirla el Arca y revelar al mundo su contenido. Y teniendo en cuenta que no puede abrirse sin que estén presente los cetros…



—Sí, es posible –concedió Arturo–. Incluso podría estar allí ya, esperándonos cuando lleguemos.



—O podría estar aún en camino.



—En ese caso me teletransportaré hasta allí ahora mismo. No podemos perder más tiempo y darle la más mínima oportunidad de salirse con la suya.



—No conviene que acudas tú solo –le previno Ƈelēstę–. Sería un suicidio. Llegues antes o después que él, no dejará que salgas de allí con vida.



—¿Si te ocurre un plan mejor?



—Por favor, dinos que tienes un plan mejor –le rogó Aries a la Capitana.



—Tal vez yo pueda ayudaros con eso –se hizo oír una voz socarrona y demasiado familiar desde la distancia. 


Cuando se giraron hacia el lugar del que provenía, observaron cómo de entre dos de los ȼéntinɇl que formaban el círculo de protección que los rodeaba, surgía la figura inconfundible del guerrero más intrépido y valeroso que jamás pisó la Tierra. Aunque, todo sea dicho, también se trataba del que más la había liado nunca sobre el planeta.



—¡Hor, has vuelto! –exclamó Arturo mientras sentía como si de pronto le hubiesen liberado de dos toneladas de peso mal apoyadas sobre su espalda.



—¿De verdad pensabas que iba a perderme todo esto? –dijo recibiéndolo entre sus enormes brazos.



—¡Hor! –repitió Aries, que llevaba incluso más tiempo que Arturo sin volver a verlo.



También Suk y Nêlezor se alegraron por el rencuentro.



—Mi Capitana General… –se dirigió a Ƈelēstę con un brillo especial en sus ojos que no provenía del udyat.



—Capitán Hor Shmǝnȼęɣ… –le respondió ella con el mismo tonito–. Creía que se había retirado.



—La deben haber informado mal. Estaba de retiro…, pero espiritual. No hace mucho alguien me dijo que un longevo no puede retirarse de aquello que mejor sabe hacer por mucho tiempo. 


—Debió ser alguien muy inteligente.



—Sin duda. Y como dicen en este planeta, la cabra siempre tira al monte, así que… después de la que habéis montado –dijo volviéndose una vez más hacia Arturo–, ya veis, aquí estoy. ¿Es que no has aprendido nada de mí? Deberías saber ya que no que no es conveniente dejar de seguir al pie de la letra los planes de la Gloriosa Asamblea. No llegarás a sabio sin aprender de los errores de los demás tanto como de los propios.



—Supongo que todos en algún momento nos hemos creído más listos y audaces que esos condenados eruditos de la Asamblea –respondió Arturo rebajando su lenguaje al de tabernero que tanto gustaba de usar Shmǝnȼęɣ.



—Sí, supongo que sí…, pero olvidas que juntos evalúan posibilidades que el resto no podemos ni plantearnos. Nadie hasta ahora ha igualado su inteligencia cuando actúan compenetrados.



—Puede, pero veces la inteligencia sola no es suficiente para tomar la mejor decisión.



—Siento tener que interrumpiros, pero no es momento para reencuentros efusivos. Y menos aún para cuestionar los designios de los siete miembros de la Asamblea. Hay que salir ya –los premió Ƈelēstę.



—Ya la habéis oído –secundó Shmǝnȼęɣ–. Andando. He dejado la nave en uno de esos claros de ahí detrás. (El claro en cuestión era el campo de rugby).



—Contamos con nuestra propia nave –repuso Nêlezor. 


—Será mejor que vayamos todos en la mía. Llamaremos menos la atención.



—¿Una sola nave? –dudó Aries– ¿Pretendes que nos metamos en la boca del lobo nosotros solos?



—No veo un modo mejor. A no ser, claro, que queráis hacer saltar todas las alarmas y provocar una disputa aérea antes siquiera de que hayamos podido tomar tierra.



—¿Y crees que por ir en una sola nave vamos a poder evitarla? –dudó también Arturo.



—En realidad, no puedo asegurarlo. Pero recuerda que al menos mi nave fue forjada en Irkalla y no pertenece a la flota de la Alianza.



—Lo sé… aunque creo que a estas alturas Nergal te tiene bien cogida la matrícula… –le respondió sin acabar de estar convencido con la idea.



—Lo mejor será que voléis con él –zanjó Ƈelēstę–. Por mi parte encabezaré una ofensiva centrada en localizar y dar caza a las naves de los dos generales que acompañaban a Nergal al penetrar en el Purus Ago. Deben estarse encargando de coordinar sus ataques, por lo acabando con ellos los descabezaremos y aún tendremos una oportunidad de ganar.



—Por cierto, hablando de irkallanos, en mi nave os espera un viejo amigo –volvió a hablar Shmǝnȼęɣ. 


—¿Raykhi ha venido contigo?



—¿Bromeas? Ese áldinach no se ha separado de mí desde que regresamos a Shambhala. Recordadme que no vuelva a subir a autoestopistas en ningún planeta del Inframundo –dijo haciendo gala de su inigualable capacidad para la retranca en las peores situaciones.



—Está bien, pues en marcha –los activó la capitana–. Ah, Alférez Ebión.



—¿Sí, mi vuecencia? –respondió Nêlezor.



—Sepa que su padre ha preguntado por usted.



Por un instante contuvo la respiración.



—De momento se le ha puesto al corriente de su excelente trabajo en esta misión. Conserve la vida un día más, y podrá ser usted mismo quien le informe de su primera condecoración.



—¡A la orden, mi capitana! –dijo cuadrándose sin poder evitar sonreír ante la noticia.



—Al final verás como acaba estando orgulloso de ti –lo felicitó Arturo después de ponerse en marcha en dirección a la nave de Shmǝnȼęɣ.



Algo más retrasado se había quedado el propio Shmǝnȼęɣ, que se había tomado un momento para despedirse de Ƈelēstę en privado. 


Cuando se reincorporó a los demás puso su atención en Dana. A su llegada se había percatado de la presencia de la nueva integrante del grupo. Dana había sido la única que no le había dirigido la palabra al verlo aparecer. En parte, por ser la única que no lo conocía de antes. En parte, por conocerlo de otras vidas y no guardar un buen recuerdo de él.



Cuando la alcanzó, todavía de camino hacia su nave, sintió la obligación moral de decirle algo.



—Supongo que debes ser Dana –dijo tras llegar a su altura. En ese momento ambos cerraban el grupo.



Ella asintió sin detenerse y sin dejar de mirar al frente.



—Supones bien –respondió dejando entrever un resentimiento en su tono que a Shmǝnȼęɣ no le pasó desapercibido.



—Escucha, aunque no puedas acordarte, quería decirte que sé que en el pasado obré mal contigo. También sé que ese desalmado de Nergal habrá hecho todo lo posible para ponerte de su parte. Seguramente te habrá contado…



—¿Acaso lo que quiera que llegase a contarme era mentira? –le interrumpió ella parándose en seco. Luego volvió a ponerse en marcha sin esperar por su respuesta. Ella ya la conocía. Si pretendía improvisar una disculpa y que sonara sincera, lo de intentar eximir las culpas desviando la atención hacia a Nergal no le iba a ayudar.



—Solo quiero que sepas que siento lo que sucedió en el pasado entre nosotros –prosiguió tras alcanzarla de nuevo–. Espero que no continúes guardándome rencor por mucho tiempo. Te aseguro que ya me lo guardo yo por ambos. 


Dana llevaba el rostro contraído, incómoda con la situación, no sabía muy bien qué decir. No le apetecía hablar de eso. No ahora; en un momento como aquel, en el que, para más inri, estaba a punto de embarcarse en su nave. En parte entendía aquel intento de acercamiento y su intención de disculparse. Agradecía el gesto. Pero era innegable que el resentimiento que sentía hacia él no iba a borrarse por las buenas por que le dedicase unas palabras. Para llegar a perdonarlo, si es que algún día llegaba a hacerlo, antes tendría que conocerlo. Una cosa era que sus sentimientos hacia Arturo hubieran logrado aplacar parte de la ira avivada en ella por Nergal durante años. Sin embargo, si de algo se había encargado este último, hasta la saciedad, era de recordarle el trágico episodio que había supuesto el destierro de su alma en la Tierra y del que Hor Shmǝnȼęɣ era el único responsable. 


—Te aseguro que me he dispuesto a enmendar mis errores aunque me lleve toda la vida. Y quiero que sepas que si alguna vez se diera el caso, estaré dispuesto a dar la mía por la tuya.



Las palabras de Shmǝnȼęɣ eran sinceras. Eso se notaba.



Tras escucharlo, Dana prefirió no volver a mirarle para no dejarse arrastrar por sus sentimientos. Todavía algo incómoda con la situación, siguió andando mientras parecía dar por bueno aquel primer intento de acercamiento, aunque al mismo tiempo, dejando claro con su lenguaje corporal que prefería no ahondar más en el tema por el momento.



Shmǝnȼęɣ aceptó su silencio por toda respuesta.



Ya con todos en la nave, y tras los saludos de rigor a Raykhi –que incluyeron varios abrazos efusivos y frases del tipo: «¡Caray, estás enorme!» «¡Y menudo estirón que has dado!»–
Shmǝnȼęɣ quiso saber hacia dónde debía dirigirse.



—Muy bien, decidme. ¿Dónde se encuentra ese arca escondida por la Alianza? –preguntó mientras preparaba todo el instrumental de la nave para el despegue.
—En Stonehenge –dijo Aries.
—¿Stonehenge?
—Al sur de Inglaterra –quiso aclararle.
—¿Pretendes que descifre eso? ¿Acaso crees que conozco el nombre de todas las aldeas de los planetas que visito?
»Alférez, deme unas coordenadas que pueda interpretar –ordenó girándose hacia Nêlezor.
—Por supuesto –respondió presto. Acto seguido dirigió una mirada suplicante a Suk para que hiciese “eso que hacía” con su tablet y se las facilitase.
Suk apenas tardó en dar con ellas.
—¿Crees que podrás vencerle? –le preguntó Arturo acercándose hasta el cuadro de mandos.



—¿A Nergal?



—¿A quién si no?



—Traéis los dos cetros con vosotros, ¿no es así? –quiso confirmar Shmǝnȼęɣ.



—Sí, aquí están.



—Entonces creo que tengo una idea de cómo vencerle
–dijo picándole su ojo carnal e iniciando el despegue de manera súbita.



Ya con la nave surcando el cielo, el alférez Ebión se acercó a él para facilitarle por fin las coordenadas que había solicitado. Con ellas en su poder, puso la nave a velocidad hipersónica rumbo a Stonehenge.







VII

EN LA NAVE 



Tras atravesar de costa a costa los Estados Unidos y cruzar el océano Atlántico más rápido de lo que lo hubiese hecho un misil balístico, los salientes de la escarpada costa británica a su paso por Irlanda no tardaron en hacerse visibles a través de la carlinga y de las escotillas laterales. Quedaban minutos para llegar hasta Stonehenge.



Por el camino, Shmǝnȼęɣ les había puesto al corriente de en qué iba a consistir su plan para hacer frente a Nergal. Osado, habría sido un buen modo de definirlo. Temerario, tal vez incluso más realista.



—Le he estado dando vueltas –dijo Aries al cabo–. ¿Y sabéis qué? A pesar de lo que pensara Tꚏasarthé, puede que éste siempre haya sido el plan de la Asamblea.
—Sí, ya. Seguro que han montado todo esto solo para que pudiéramos enfrentarnos cara a cara con Nergal –ironizó Nêlezor.
—No, claro que no. Pero quizá ya contasen con todo lo que ha ocurrido. Es decir, yo no soy un erudito pero, ¿tan difícil habría sido pensar que algo así podría llegar a suceder? Os recuerdo que no es la primera vez que los irkallanos intentan algo semejante. Y puede que su presencia en el planeta fuese algo inevitable después de todo.
—¿Inevitable? –repitió Arturo.
—Sí. He estado pensando, y el libro del Apocalipsis ya menciona una disputa entre dos ejércitos imponentes. Uno de ellos, conformado por fuerzas celestiales. Y aquí estamos, yendo al encuentro del Señor de los Ejércitos del Infierno, en la nave de Hor, mientras innumerables escuadrones de la Milicia Ȼelestial llegados desde todos los puntos de Taiji An hacen frente a las huestes que han penetrado en nuestra realidad desde Irkalla. ¿Casualidad, o, más bien, causalidad?
Todos se tomaron un segundo para reflexionar sobre ello. Hasta Nêlezor dejó de mirarlo como si estuviera loco. Era cierto que estaba escrito. Eso no podía negarlo.
—Se ha desencadenado un Armagedon de dimensiones bíblicas; literalmente –prosiguió Aries queriendo reforzar su argumento–. Hay naves de ambos bandos luchando por medio mundo… que digo por medio mundo… ¡Dentro y fuera del planeta! Así que, tan solo me pregunto si, es o no es justamente lo que se lleva advirtiendo durante siglos en las Sagradas Escrituras que acabaría sucediendo.
—Visto así –respondió Arturo tras sopesarlo.
Aries dejó de pasear su vista alternativamente entre todos ellos para centrarse en Arturo.
—Quizá sea el único modo de verlo. Y tal vez, el único modo de que actuaras como debías, fuera precisamente invitándote a actuar de una manera totalmente distinta.
—Si lo que pretendes es darme ánimos ante lo que nos espera, o descargarme de responsabilidad por lo que ha ocurrido, te lo agradezco, pero asumo mi parte de culpa.
—Lo sé, lo sé, suena enrevesado. Pero insisto, el caso es que quizá ya contaran con tu especial don para incumplir con lo que se te pide al pie de la letra y esa, llamémosla, capacidad innata para acabar haciendo lo contrario a lo que se te recomienda.
Arturo enarcó una ceja.
—Piénsalo, es cierto que podríamos estar a punto de que enfrentarnos a Nergal, pero va a suceder justo en el momento en que hemos conseguido reunirnos todos de nuevo, incluido Hor. Además contamos ya con los dos cetros en nuestro poder. No digo que vaya a ser fácil, ni que sea una situación idílica, pero hasta ahora no habíamos tenido las cosas tan a nuestro favor.
—¿A nuestro favor?  No sé yo. ¿Estás seguro de que has visto bien lo que está sucediendo ahí fuera?
—Tan solo digo que tal vez los eruditos previsualizaran cientos de futuros posibles y no hubiese ninguno en el que la presencia de Nergal en planeta pudiera evitarse.
—Sí, bueno, por poder…
—Lo que intento decir, es que por complicadas que nos parezcan que se están poniendo las cosas, quizá estemos justo donde debíamos estar. Y que éste, sea el único camino para vencer a Nergal.
—Conociendo a esos condenados eruditos, suena exactamente al típico plan enrevesado que solo a ellos podría ocurrírseles –se incorporó Shmǝnȼęɣ a la conversación, que no perdía detalle de todas aquellas elucubraciones lanzadas al viento por Aries mientras pilotaba–. Y no sé qué clase de futuro le depararían el resto de líneas temporales, pero sí sé una cosa, y es que podéis dar por hecho que ese adefesio desalmado no se saldrá con la suya en ésta.



—Solo espero que tu plan salga tal y como nos has contado y no consiga salir vivo de ésta –dijo Suk.



—De momento me conformo con que aparezca –respondió Arturo.
—Lo hará –participó Dana, que hasta entonces iba acomodada sin decir nada en uno de los asientos de la parte trasera de la cabina, con los tres cinturones de sujeción bien ajustados y las manos sobre ellos a la altura de los hombros–. Si nos dejamos ver con los cetros no tardará en aparecer. Son lo único que en realidad le importa.
—¿Qué hay del Arca? –preguntó Shmǝnȼęɣ.
—Que yo sepa, su única preocupación respecto al arca es evitar a toda costa que la humanidad conozca su contenido.
—Eso es lo que no acabo de comprender –dijo Arturo–. ¿Por qué?
—Si al menos supiéramos lo que contiene –dijo Aries.
—Lo único que sé, es que, sea lo que sea, Nergal estaba seguro de que podría suponer un cambio drástico en la conciencia global.
Todos se sorprendieron ante aquel nuevo dato aportado por Dana.
—¿Un cambio en la conciencia? Eso no lo habías mencionado hasta ahora –dijo Arturo.
Dana se encogió de hombros.
——Sin saber nada más sobre lo que podía contener, di por hecho que eso sería lo de menos.
—¿Lo de menos? De ser cierto desbarataría su plan de pervertir al mayor número de almas posibles antes de que se produzca la llegada de Bennu –reflexionó Suk.
—¿La llegada de Bennu? –repitió Dana.
—El asteroide que viene de camino a la Tierra –aclaró Aries formando un arco descendente en el aire con su mano.
—Primera notica que tengo. No he oído nada sobre ese asteroide.
—Vaya, pues por lo que se ve, Nergal era bastante selectivo con lo que te contaba –dejó caer Shmǝnȼęɣ.
—Pero para que ese asteroide impacte sobre el planeta faltan ¡más de cien años terrestres! –exclamó Nêlezor, como si se le estuviese escapando algo que no alcanzaba a comprender.
—Precisamente por eso –supo ver Arturo–. Si el contenido del Arca resulta ser tan trascendente, y se revelase ahora, la última generación de almas renacidas sobre la Tierra aún contaría con el tiempo suficiente para intentar encausar su camino. Abandonar la senda de lo inmoral por la que ahora transita, y esa falta casi total de valores que hoy impera, y sustituirla por una nueva senda en la que los principios de igualdad, libertad y fraternidad entre todos los pueblos y gentes, consiguiesen por fin tener vigencia. En definitiva, podrían superar el egoísmo y la desconfianza predominante en nuestros días y con el que nos hemos ido topando en todas partes durante nuestro viaje, y dar paso a un altruismo sincero que conduzca a una paz definitiva entre los pueblos.
—Si lo que hay en Arca puede hacer eso, desde luego su poder es inigualable –dijo Aries levantando las palmas como si se rindiera ante la evidencia.
Arturo asintió.
——Y por eso mismo no alcanzo imaginar qué podría contener que fuese capaz de causar ese efecto.




VIII



EL DÍA DE LA REVELACIÓN



Después de esto miré, y he aquí una gran multitud,
la cual nadie podía contar,
de todas las naciones y tribus, y pueblos y lenguas,
delante del trono y en presencia del Cordero,
vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos.
Ap 7, 9
Entonces verán al Hijo del Hombre,



que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. 


Y entonces enviará sus ángeles,



y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, 


desde el extremo de la tierra



hasta el extremo del cielo.”



Marcos 13:26-27



Y se levantará el Cetro de Israel,
Y herirá las sienes de Moab,
Y destruirá a todos los hijos de Set.
Núm 24:17
Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.
Ap 12, 7-9
Al comienzo de la ofensiva aldina el mundo apenas comenzaba a hacerse una idea de la magnitud de a lo que estaba a punto de enfrentarse. El incidente más destacado había sido el ataque a Nueva York –y el ruinoso aspecto en que había quedado su icónica estatua–, cuando, al otro lado del charco, la noticia de la aparición del supuesto Arca de la Alianza pasó a ocupar un lugar destacado en las distintas parrillas televisivas.



Una treintena de medios llegados desde la capital londinense acudieron hasta Stonehenge para informar in situ de los hechos y dar cuenta en directo de las largas colas que se estaban formando en torno al misterioso reclamo. Centenares de fieles se habían congregado dispuestos a ver de cerca la que, a priori, habían dado por la prodigiosa reliquia perdida.



La multitud que llegaría a reunirse en las inmediaciones del Arca en tan solo unas horas resultaba de lo más variopinta. Y con sus bailes y alabanzas no era difícil que recordaran a los asistentes a algún festival hippie de los setenta. En su mayoría vestían de blanco, con coronas y collares de flores, carteles con letras de colores pintados sobre cartulinas y cartones, y en los que habían escrito mensajes edificantes de lo más espirituales. Algunos hacían sonar yembés, otros timbales, cuando no flautas o panderetas a lo largo de toda la pradera.



Por supuesto, no todos los reporteros en acercarse hasta Stonehenge creían que el Arca fuese auténtica. Lo que hacía que algunos diesen la noticia desde una posición totalmente laica y neutral. Incluso, diríase que en algunos casos, lo hacían con el tono propio de un etólogo estudiando a los chimpancés en plena naturaleza, ya que informaban sin querer levantar demasiado la voz mientras se entremezclaba con la fauna. 


Algunos de los opinólogos del Fin del Mundo agrupados alrededor de amplias mesas en los platós televisivos, no tardaron en dejar caer la teoría de que tal vez algún alma caritativa había decidido llevar una réplica hasta un lugar tan emblemático para dar esperanza a la gente en un momento en el que la fe parecía ser lo único a lo que aferrarse.



Otros, por descontado, opinaban lo contrario. Lo que garantizaba que el debate entre quienes carecían de datos suficientes, estuviese servido durante horas.



Ni T.T. ni sus hombres habían abandonado el lugar. No habían podido llevarse el Arca –aunque no iba a ser por falta de ganas–, así que de momento, habían optado por dejar que toda aquella gente que había comenzado a acercarse –primero a cuenta gotas y luego a mansalva– se congregase en torno a ella mientras se limitaban a garantizar que ésta continuaba ocupando su lugar en el centro mismo del monumento megalítico. Parecía lo más sensato a la hora de enfrentarse a una masa de entusiastas feligreses –cuando no directamente fanáticos– que daba muestras de estar dispuesta a cualquier cosa con tal de poder reafirmar su fe cerca del Arca. A fin de cuentas, debió pensar T.T., ninguno iba a poder llevársela. Y, ya puestos, ya que estaban allí, tampoco habría estado mal que alguno se atreviese a tocarla, más que nada, por corroborar el peligro que ello podía entrañar. No obstante, y aunque su primera valoración al verlos fue la de considerar que no eran más que un atajo de locos, ninguno llegó a mostrarse tan insensato como para cometer semejante imprudencia. Las historias sobre el daño que podía ocasionar si se tocaba eran tan conocidas como el propio Arca. Así que, tras comprobar que los improvisados peregrinos iban pasando a cierta distancia de ella de manera ordenada como si se tratara de la capilla ardiente de mismísima reina de Inglaterra, él y los suyos se limitaron a tomar el control de aquel torrente humano, dejando una zona central despejada y controlada en exclusiva por ellos, en torno a la cual los devotos iban circulando en una suerte de circuito improvisado.
—Preparaos –advirtió Shmǝnȼęɣ al sobrevolar las proximidades del monumento–. Se acerca la hora de la verdad.
Aries fue el primero en asomarse a una de las escotillas.
Los demás no tardarían en imitarle.
—¿De dónde ha salido toda esa gente de ahí abajo?



De no haber sido por la altura del propio monumento y el perímetro interior que había ordenado establecer T.T., habría costado distinguir los enormes bloques de piedra con claridad a causa de la multitud congregada.
—La noticia de la reaparición del Arca ya debe haber corrido –dio por supuesto Suk tras haberse acercado ella también hasta aquella misma escotilla.
Antes de tomar tierra Shmǝnȼęɣ siguió de largo, limitándose a hacer una primera pasada de reconocimiento que serviría para evaluar de primera mano a qué iban a tener que enfrentarse. Y, para alivio de los chicos, no solo sirvió para confirmar que el Arca seguía en el mismo sitio, sino además, para constatar que continuaba sin haber rastro de Nergal.
—Parece que Tꚏasarthé llevaba razón –dijo Arturo asomado a otra de las escotillas–. No han podido llevársela.
Y era cierto. Sin embargo, en el centro de aquella especie de fiesta blanca ibicenca todavía eran visibles un buen número de hombres de T.T., con su inconfundible planta y sus trajes negros de corte italiano. Además, más allá de los trilitos y el segundo círculo de piedras, se veían otros tantos apostados con sus armas y sus trajes tácticos a la espera de novedades para entrar en tromba como un puñado de marines extramotivados a las afueras de Kabul. Y aún más lejos, otro grupo andaba atareado intentando encausar la desordenada masa de fieles enfervorecidos que iban llegando a tropel deseosos de poder ver el Arca de cerca.
—Los seducidos de la Hermandad controlan toda la zona –observó Nêlezor, después de haber contado por encima cerca de cuarenta.
En cualquier otra ocasión, ver pasar la nave de Shmǝnȼęɣ sobre sus cabezas habría puesto a los hombres de T.T. en sobrealerta. Pero no ese día. Hacía horas que las naves iban y venían a oleadas de un lado para otro. Y al igual que los rebaños de ovejas de los alrededores, su presencia había pasado a formar parte del paisaje. Así que, aunque llamativas, no llegaron a alterar al personal más de lo que de por sí ya estaba.
—Está bien, aterrizaremos ahí abajo –les informó Shmǝnȼęɣ tras haber tomado la decisión de tomar tierra a unos seiscientos metros del centro del monumento.
—¿Piensas aterrizar ahí? –preguntó Arturo no sin cierto recelo–. Sigue habiendo mucho gente a esa distancia.
—No evitará que nos vean llegar, pero si nos movemos rápido, tendremos tiempo suficiente una vez aterricemos para entremezclarnos con todos esos místicos terrestres de ahí abajo.
—¿Y si deciden derribarnos?



—Que lo intenten –se hizo oír Raykhi desde su posición junto a los mandos. La expresión de su cara peluda era la de estar deseando que los pusieran a prueba.



—¿Por qué iban a querer derribarnos? –descartó Shmǝnȼęɣ–. Aunque tuvieran motivos para sospechar que somos nosotros los que viajamos en esta nave, no se arriesgarían a que los cetros sufrieran daños. Sobre todo cuando pueden esperar plácidamente a que se los llevemos hasta ellos. No –dijo convencido–, sus esfuerzos se concentrarán en tener controlado el punto focal, que es justo en el que se encuentra el Arca. 


—Pero van a estar esperándonos cuando nos acerquemos –replicó Aries girándose hacia él con cara de preocupación. 


—Puedes apostar a que sí –respondió Shmǝnȼęɣ, que ya contaba con ello. Luego inició súbitamente las maniobras de descenso.



La nave tomó tierra en el aparcamiento de autobuses habido junto el Centro de Visitantes. La turbamulta se apartó al verla descender con la misma facilidad que al producirse una pelea en una verbena multitudinaria, lo que dejó un hueco lo suficientemente amplio como para que Shmǝnȼęɣ llevase a cabo el aterrizaje sin riesgo de aplastar a nadie.



Con los motores todavía crepitando después de apagados, ninguno perdió un segundo a la hora de desembarcar. Con la salvedad de Raykhi. Shmǝnȼęɣ le pidió que aguardase en el interior de la nave para no provocar una estampida de terror. Y, de paso, para que se asegurase de que ningún atrevido se acercaba más de la cuenta a su nave para hacerse una foto o llevar a cabo cualquier otra estupidez. Bastaría con que hiciera rotar los cañones hacia ellos como si fueran los de un tanque para mantenerlos a raya.



La primera parte del plan de Shmǝnȼęɣ consistía en separarse nada más poner pie en tierra para crear la mayor confusión posible entre los hombres de T.T. De manera que Arturo pudiese aprovechar su desconcierto para acercarse hasta el Arca. 


—¡Si veis aparecer a Nergal ya sabéis lo que tenéis que hacer! –alzó la voz Shmǝnȼęɣ mientras veía cómo se alejaban a la carrera, cada una en una dirección, dispuestos a entremezclarse cuanto antes entre quienes los observaban desde cierta distancia entre el asombro y la curiosidad. 


Acto seguido también él echó a correr hacia la multitud.



Aunque Arturo llegó a planteárselo, se hacía demasiado arriesgado hacer uso de la teletransportación entre tanta gente para llegar hasta las inmediaciones del Arca. La multitud que la rodeaba era tan devota como la que solía acudir en peregrinación a lugares como Lourdes o Fátima. Lo que hacía que existiese una alta probabilidad de que cualquiera de los que le hubiera visto reaparecer, materializándose a su lado como por arte de magia, hubiese hecho saltar la liebre vociferando ante lo que a buen seguro habría considerado algún tipo de milagro. No, si de verdad quería pasar desapercibido, lo mejor iba a ser no darles motivos de más para sobresaltarse, lo que descartaba por completo el desplazamiento transvolitivo. Si quería acercarse sin llamar la atención, iba a tener que hacerse pasar por uno más entre todos ellos.



Mientras corría se cubrió la cabeza con la capucha de su sudadera y luego intentó abrirse paso entre la gente, dispuesto a integrarse cuanto antes en la cola de turistas-peregrinos.



De entrada, armarse de paciencia y aguardar su turno hasta encontrarse a tan solo unos metros del Arca, parecía a priori su mejor baza. Sin embargo, de poco iba a servirle. 


Después de que T.T. se hubiese percatado el descenso de la nave, había ordenado a sus hombres incrementar el número de efectivos entorno a ella y extremar las precauciones. Y el inevitable revuelo que la presencia de Arturo y los chicos había originado, supuso que a uno de sus hombres lo le resultase difícil reconocer a Arturo cuando éste pasó por su lado con la cabeza gacha. 


Cierto es que al bajarse de la nave se había colgado a la espalda el cetro Uas y lo llevaba atravesado de lado a lado, lo que resultaba de por sí algo bastante llamativo, pero cierto es también que tampoco era el único entre los presentes que portaba consigo un bastón largo de madera como si estuviese recién llegado del camino de Santiago.



Además, Arturo no reparó en aquel seducido porque no se trataba de la típica mole humana con pinta de exmilitar, sino de un tipo bajito de lo más gris, incluso en su vestimenta, que era de lo más anodina. Por lo visto, T.T. estaba empleando en el operativo a todo el personal que tenía a mano, y eso incluía usar como agentes encubiertos –por llamarlos de alguna manera– a los que normalmente utilizaba para distribuir la droga de la Hermandad en los festivales y fiestas en las que participaba Dana. Después de que ésta decidiera cambiar de bando, no había tardado en buscarles una nueva utilidad.



El infiltrado en cuestión, al contrario de lo que seguramente hubiese hecho cualquiera de los muchos mercenarios armados que había desplegados, decidió dar aviso a través del transmisor que llevaba en su muñeca de manera discreta, mantenerse a unos metros de Arturo, e ir marcando su posición, a sabiendas de que éste podía volver a desaparecer en un visto y no visto si se acercaba demasiado. 


Fue después de que diera el aviso cuando los que estaban parapetados con ropas tácticas comenzaron a tomar posiciones y a cerrar el cerco en la dirección indicada.



De pronto, los murmullos de oración y las canciones buena onda que canturreaba la muchedumbre se vieron interrumpidas por un grito; tan desgarrador, que no hubo quien no lo oyese en un kilómetro a la redonda. 


Todos los presentes se sobrecogieron y comenzaron a volverse uno detrás de otro para ver qué sucedía. Y siguiendo las miradas de los que se encontraban más cerca, acabaron dando con el lugar del que provenía.



Fue entonces cuando a aquel primer grito desgarrador le siguió una réplica medio tono más alta.



Su autora, una británica rolliza de mofletes colorados de unos cuarenta y cinco años muy mal llevados –tobillo hinchados, barriga prominente, colgajos en los brazos–, tenía la cara demudada por el miedo. Y no era para menos. Acababa de llevarse el mayor susto de toda su vida al ver cómo, desde detrás de uno de los enormes bloques de piedra del segundo círculo concéntrico, hacía aparición una figura repulsiva, callosa y musculada que superaba con creces los dos metros de altura. 


Tras haberle dedicado sus bien merecidos dos segundos de gloria a aquella espontánea con pulmones de soprano, la descomunal e inesperada presencia de Nergal sobre el terreno provocó que el grueso de los presentes comenzara a compartir con ella su aprensión, ante una visión que resultaba, como poco, aterradora. 


De haber tenido que describirlo, cualquiera hubiese dicho que lo que se estaba acercando de manera parsimoniosa parecía una persona bastante fornida con la piel parcialmente derretida, como si un culturista acabase de salir de entre las llamas de un incendio con paso vacilante; solo que no había ningún incendio cerca; ni lejos. Y que cuanto más se acercaba, más claro dejaba que no se trataba de ningún culturista. Ni siquiera de una persona.



En ese momento la masa se impuso a los individuos que la formaban y decidió que no iba quedarse a averiguar si aquel ser era real, o tan solo algún tipo de personaje disfrazado con muy mal gusto para las bromas. Muchos tenían aún en la retina las imágenes del monstruo que apenas un par de horas antes había sido derribado en Central Park. Y aquellos a los que las neuronas sencillamente no les daban para más y pretendían quedarse a ver más, no pudieron hacer otra cosa que dejarse llevar por la estampida que prosiguió.



—¿De dónde demonios… –comenzaba a decir Aries cuando Suk tiró se su brazo arrastrada por la multitud. 


Nergal tenía puesta la vista en Arturo aun a pesar de que éste fuese cubierto con su capucha. Era como si lo oliera. Y de hecho, lo olía. 


Arturo, al que la gente evitaba al correr como si tuviese la peste y ya estuviese condenado, optó por descubrirse la cabeza cuando hacerlo dejó de tener sentido y se mantuvo en el sitio, haciendo gala de un valor que ni él mismo sabía que tenía.



En ese momento Nêlezor se materializó a su espalda y le puso una mano sobre el hombro. 


—Pase lo que pase no pienso dejarte solo.



Arturo se giró a medias hacia él y luego volvió a mirar hacia el frente sin llegar a decir nada, aunque agradecía su apoyo.



Nergal seguía avanzando en su dirección sin prisas y sin quitarle el ojo de encima. La mirada de sus ojos sáuricos, con sus membranas nictitantes e inyectados en sangre en torno a sus pupilas, estaba poniendo a prueba la valentía de Arturo. Realmente daba miedo. Solo un necio o un imprudente no habría temido al alma más despiadada del Inframundo de tenerla delante. Un necio, un imprudente, o alguien que de verdad no temiese a la muerte.



—Pensaba que nunca vería a un ser más horrendo que Seth. Pero por todos los planetas del universo conocido y del que quede aún por conocer, he de reconocer que contigo esos tred||ópilos se han lucido, pero bien –se dirigió a él desde la distancia Shmǝnȼęɣ, intentando acaparar su atención. Los turistas-peregrinos entre los que en un primer momento se había agazapado habían salido huyendo a las primeras de cambio para ponerse a salvo, por lo que sus dos metros de músculos y armadura no tardaron en quedar a la vista sin cobertura.



Nergal dirigió su mirada hacia su posición y olfateó el aire en la distancia, levantando la cabeza y dilatando sus fosas nasales como los ollares de un caballo de carreras. Luego dibujó una mueca desafiante en su cara demacrada.



—Vamos, bonito. «Sé que lo estás deseando». ¿O es que el Señor de las fuerzas del caos teme salir derrotado contra un vulgar longevo? –volvió a provocarlo.



Nergal sabía que tan solo pretendía alejarlo de Arturo, no era estúpido. Pero al mismo tiempo era incapaz de soportar la insolencia. Shmǝnȼęɣ tampoco es que fuera tonto y confiaba en que provocándolo, su ego tomaría las riendas. Y en algo no se equivocaba, y es en que Nergal estaba lo suficientemente seguro de sí mismo como para creer que podría derrotarlo sin apenas esfuerzo. Además, Nergal sabía bien a quién tenía delante. Y dar muerte a aquel que había desposeído a Seth de su poder y sus títulos era algo que había deseado poder hacer desde hacía mucho tiempo. 


—¿Por qué no te olvidas del muchacho y pruebas a luchar con alguien a tu altura? –lo picó de nuevo.



—Nadie hay que esté a mi altura –respondió de manera estridente, provocando varios gritos en la multitud que se alejaba; incapaz de creer que una criatura tan demoníaca pudiese hablar.



—Ya, bueno, al menos deberías probar a enfrentarte con alguien de tu tamaño. ¿O acaso temes enfrentarte a mí? –le retó Shmǝnȼęɣ.



Si el Señor de los Ejércitos del Inframundo poseía alguna virtud, esa sin duda no era la paciencia. Por lo que sin llegar a tomarse un tiempo para evaluar sus opciones, decidió que ya había tenido más que suficiente. No iba a esperar un segundo más para a arrancarle esa lengua blasfema. Ya se encargaría de Arturo después. Tampoco es que éste último,
debió pensar, tuviera intención de irse a ninguna parte.



Con un movimiento rápido giró todo su cuerpo hacia el lugar que ocupaba Shmǝnȼęɣ, a su izquierda, y echó a correr hacia allí como un miura con intención de embestirlo.



Shmǝnȼęɣ no rehuyó el envite y lo esperó con las piernas bien clavadas al suelo hasta que ambos cuerpos chocaron. 


Nergal le hizo retroceder varios metros, pero aun así no consiguió derribarlo. 


«Buen comienzo», pensó Shmǝnȼęɣ, que procedió a agarrarlo por los hombros para doblegarlo. Sin embargo, enseguida Nergal se zafó y le golpeó con fuerza con su puño derecho en el rostro. El cuello de Shmǝnȼęɣ tuvo que soportar una descarga equivalente a un atropello. Múltiple. Con camiones y autobuses implicados. –Quizá el buen comienzo no había sido más que un espejismo–. Desde que pudo desembarazarse de su puño también él comenzó a descargar los suyos contra el cuerpo de Nergal. Y no solo los puños, sino que dejó caer a plomo sus antebrazos contra su lomo, sacó a pasear los codos, y dio comienzo una lucha entre ambos de lo más contundente y salvaje, a la altura de la de dos dinosaurios hambrientos, o peor, en celo. Algunos golpes eran de lo más ortodoxos, como crochés y ganchos bien definidos que entraban limpios hasta su objetivo. Otros, en cambio, no eran más que mamporros mucho menos reconocibles, aunque igual de dolorosos, de los que ambos iban valiéndose y soltando cada vez que encontraban ocasión durante la refriega. Por supuesto, muchos fueron golpes bajos. Y es que lo suyo por momentos parecía un espectáculo de violencia gratuita en la que no bastaba con hacerse daño. En realidad,  una lucha a vida o muerte en la que ambos procuraban que cada golpe fuera el definitivo. Desde luego ninguno iba a conformarse con ganar el combate a los puntos.



Más allá de aquel duelo de colosos, los hombres de T.T –y el propio T.T.– habían ido acortando el cerco sobre Arturo por medio de varios círculos concéntricos cada vez más pequeños.



—Yo me ocupo –le murmuró Nêlezor después de haberse colocado espalda con espalda con él. 


Acto seguido despareció y comenzó a reaparecer una vez tras otra frente a cada uno de aquellos mercenarios que continuaban aproximándose sin saber muy bien qué, o quién, les estaba atacando. El joven alférez golpeaba y desaparecía. Aparecía y noqueaba. Y con su intermitente presencia logró causar cierta confusión y desorden en sus filas. El suficiente como para que atrapar a Arturo pasase de ser prioridad número uno, a una de segundo orden a tenor de que cualquiera de ellos podía ser el siguiente en caer bajo el sorpresivo ataque de Nêlezor.



Hubo tiros al aire que no alcanzaron a nadie. Algún que otro revolcón y más de una resistencia admirable. Pero pese a sus esfuerzos, los soldados al servicio de T.T. cada vez iban siendo menos y peor organizados.



Mientras, a poca distancia de allí –a tan poca que por momentos tenía lugar sobre sus cabezas–, estaba teniendo lugar una batalla apoteósica entre las naves comandadas por Ƈelēstę y las dirigidas por los Generales de Nergal. Cualquiera que estuviese siendo testigo de ella, y no eran pocos en ese momento, además de histórica o de épica, podría haberla tachado de incomparable con nada que se hubiese visto jamás. Y con razón, ya que la cantidad de medios y efectivos empleados y la fiereza con la que se combatía de tú a tú por parte de las fuerzas del Imperio y de la Milicia Ȼelestial, estaban convirtiendo el enfrentamiento en algo de una dimensión desconocida. Sin duda un espectáculo colosal. No en balde, nunca antes se había producido una disputa semejante, ni en la Tierra, ni en ningún otra parte. Y para desgracia humana, estaba teniendo a los cielos de dentro y fuera del planeta por campo de batalla.



A medida que se propagaba, aquella lucha fratricida disputada a velocidades imposibles se fue cobrando por igual bajas de ambos bandos. El salir victoriosos requería de actuar con una determinación y un arrojo que a la fuerza conllevaba estar dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias. La buena noticia es que no había un solo ȼéntinɇl que no estuviese dispuesto a llegar hasta donde hiciese falta para lograr la victoria por el bien de la Alianza.



Tras ser alcanzadas, las naves que recibían los impactos se precipitaban al vacío estrellándose contra las planicies y las carreteras aledañas. Al menos, en las proximidades de Stonehenge. Aunque era de imaginar que imágenes semejantes estuvieran teniendo lugar en otros muchos emplazamientos.



Entre tanto, Shmǝnȼęɣ y Nergal seguían a lo suyo, dándose golpes bíblicos y homéricos, pero sobre todo, dolorosos y salvajes, uno detrás de otro y otro detrás de uno. 


Aquel totum revolutum en el que por momentos acabó convertido el monumento y sus inmediaciones, con aquel duelo de colosos por un lado, y las acciones defensivas de Nêlezor por otro, apareciendo y despareciendo como un electrón indeciso para añadir más caos al que ya había, iba a dejar por primera vez vía libre hasta el Arca a Arturo. 


Fue entonces cuando, en mitad del caos, reaccionó y echó a correr hacia el lugar que ocupaba dispuesto a abrirla lo antes posible y, como si entre todos estuvieran jugando una demencial partida a atrapa la bandera, ver si con ello bastaba para poner fin a la batalla.



Respecto a los turistas-peregrinos, no todos se habían ido después de haber visto más que suficiente para no volver a pegar ojo en lo que les restaba de vida. Y aquellos con más curiosidad y morbo que miedo, observaban todo a unos prudentes cientos de metros. Imbuidos por la falsa sensación de seguridad que les brindada la masa ahora que la acción sucedía a cierta distancia, sin que por el momento nadie la hubiese tomado con ellos. Como si esos escasos metros realmente fueran suficientes para ponerse a salvo en caso de que Nergal envistiera contra ellos. Puede que entre todos tuviesen mucha fe, pero ni una neurona más de los que se aventuran a correr borrachos de amanecida en un encierro.



—¡Se dirige a abrirla! –advirtió uno de los morbosos testigos mientras el resto contenía el aliento. Desde su posición tenían un plano completo e inmejorable de todos los acontecimientos. De Arturo avanzando yardas hacia el arca como un wing en un partido de rugby; de Nergal y Shmǝnȼęɣ en su particular combate de MMA sin rejas en el área comprendida entre los trilitos y las enormes piedras del segundo círculo; de Nêlezor y los soldados que intentaban acabar con él como si de un mosquito molesto e incisivo se tratara; y más allá, de la infinidad de naves que disparaban y explosionaban en el cielo. 


—¡Y tú te lo querías perder! –le dijo un inconsciente a su amigo, como si en lugar de estarse jugando el futuro del planeta y de la humanidad en su conjunto, estuvieran presenciando a un par de trapecistas con cierto talento dar volteretas en el aire desde las gradas de un circo.



—Soberbio –se limitó a contestarle.



—¡Santo Dios!  ¡Está tocando el Arca y no le sucede nada! –exclamó el autoproclamado portavoz de la multitud, mientras algunos de los presentes se persignaban al ver a Arturo agarraba su tapa con ambas manos e intentaba levantarla.



—Por supuesto que no le sucede nada –participó Aries de la conversación–. Se trata del profeta prometido. Es el elegido para abrirla –Tanto él como Suk habían sido arrastrados por la masa durante la estampida y se resguardaban como el que más entre la gente a un centenar de metros de distancia. También Dana, aunque algo apartada de ellos. En su caso esperaba la señal acordada para tomar posiciones más próximas al Arca.



—¡Lleva razón! ¡Es ese chico, el del vídeo! –cayó en la cuenta otro de los presentes al recordar el vídeo que Anonymous se había encargado de subir a la red y que para entonces ya iba por los sesenta millones de reproducciones.



La tapa pesaba lo suyo, más de lo que Arturo esperaba, y con su primer intento no hizo ni el amago de moverse.



A tan solo unos metros de él, Shmǝnȼęɣ no lograba derrotar a Nergal. Desde luego no con la facilidad que había pronosticado. Al menos, no parecía ir perdiendo, aunque resultaba difícil decir quién de los dos tenía más controlado el combate. En todo caso, el dato dejó de tener importancia poco después, y es que como suele suceder en cientos de combates a diario, –oficiales, clandestinos y a la puerta de cualquier discoteca o garaje–, iba a bastar un solo golpe para cambiar su sino. Lo malo, es que iba a ser Nergal quien lo diera. Y lo peor, es que tras él todos los presentes vieron como Hor se agachaba más de la cuenta en un acto reflejo perdiendo toda su ventaja, y cómo Nergal aprovechaba para seguir golpeándolo salvajemente hasta acabar situándose de manera ventajosa por encima de su cabeza. Pegó y pegó. Una vez tras otra. Con saña. Impactando puño tras puño en su cara a una velocidad endiablada. Luego, y tras un croché de izquierda que habría roto un muro, le propinó una patada frontal que lo hizo tambalearse. Por último, le agenció un contundente rodillazo en la cara que lo hizo caer definitivamente al suelo.



El golpe fue tan tremendo y el murmullo de la masa que prosiguió tan sonoro, que Arturo no pudo sino levantar la vista para averiguar qué era lo que había ocurrido. 


Al ver yacer a Shmǝnȼęɣ en el suelo soltó la tapa del Arca e hizo el amago de salir corriendo hacia él. 


—¡Hor!



—¡Sigue con lo que estás haciendo! –gritó Nêlezor, que se había deshecho ya de cerca de una docena de soldados, no obstante, seguía habiendo demasiados para poder contenerlos e intentar hacer frente a Nergal al mismo tiempo.



Desde la nave, haciendo uso de un artilugio equivalente al periscopio de un submarino –solo que no era un periscopio–, Raykhi acababa de ser testigo de los hechos. Y al ver a Shmǝnȼęɣ indefenso, decidió no esperar más y salir a la carrera como un pastor belga malinois a la ayuda de su dueño.



Aquel ser infernal todavía se tomó su tiempo para dar una última patada en el rostro de un Shmǝnȼęɣ inerte y yaciente sobre el verde antes de encaminarse hacia Arturo de nuevo. Sangraba. Tenía varias pústulas reventadas por los golpes recibidos y media cara inflamada, lo que lo hacía parecer aún más horrendo. Pero no se quejaba. Al contrario. Sonreía el muy maldito como si disfrutara de todo aquello.



Arturo, viéndolo venir, se colocó por delante del arca, se descolgó el cetro Uas que llevaba a la espalda, y se aferró a él con ambas manos. No estaba seguro de poder impedir que Nergal se hiciera con el Arca. A decir verdad, tenía serias dudas de poder evitarlo después de ver cómo se había deshecho de Hor, pero no le quedaba otra que encomendarse a él para protegerla de sus garras.



«¿Seguro que quieres enfrentarse a mí?», le transmitió Nergal con tono divertido de manera telepática. 


No fue agradable sentirlo de nuevo dentro de su cabeza.



Por lo visto, tenía ganas de macerar un poco Arturo, de infundirle miedo antes de proceder a acabar con él. Derrotar a Shmǝnȼęɣ le había dado un chute tremendo de moral. Tanto, que solo le faltó golpearse el pecho como si fuera un gorila de lomo plateado. Estaba exultante.



Todos sabían lo que tenían que hacer. Lo habían hablado en la nave. No obstante, con Shmǝnȼęɣ fuera de juego, su plan comenzaba a hacer aguas. Suk y Aries no eran rival para Nergal ni los hombres de T.T., y por eso procurar mantenerse a salvo ya era suficiente misión para ellos llegados a ese punto. Dana debía esperar escondida la señal de Arturo. Sin embargo, Nêlezor seguía demasiado atareado para cumplir con su parte. Y en cuanto a Shmǝnȼęɣ… Arturo ni siquiera podía estar seguro de si seguía o no con vida.



Si nadie hacía algo pronto se vería obligado a enfrentarse cuerpo a cuerpo con el ser más temible del universo conocido. Y eso no formaba parte del plan.



Nergal se lo tomó con calma. En parte recuperando el aliento. En parte, disfrutando el momento. SU momento. Por fin tenía el ansiado cetro a tan solo unos metros.



Decidió avanzar despacio, estudiando a Arturo mientras hacía eses como la fiera que era. 


En cuanto a Raykhi, a pesar de ser un bigardo de más de dos metros con la fuerza de dos osos, antes de poder llegar hasta Nergal se vio enmarañado en la red de hombres que T.T. había desplegado y a los que Nêlezor continuaba enfrentándose. Y estos, al verlo, no dudaron a la hora de comenzar a dispararle. 


Tuvo que abrirse paso a base de zarpazos. Lo que no evitó que algunos de sus disparos llegaran a impactarle. Por fortuna, no tenían el calibre adecuado como para malherirlo. Pero escocían. Y mucho. Lo suficiente como para hacerle rugir de dolor con cada impacto.



Por un momento sus rugidos de bestia del inframundo hicieron que Nergal dejase de atender a Arturo para poner la vista en aquel áldinach desertor del que tanto había oíd hablar; momento que Arturo iba a aprovechar para cambiar de posición.



—¡A tu pregunta, sí, Nergal, estoy dispuesto a enfrentarme a ti! –le gritó desde la distancia. Sin en lo más profundo de su ser albergaba algún temor, estaba claro que su formación previa le estaba ayudando a aplacarlo.



Cuando, siguiendo el sonido de su voz, Nergal volvió a girarse para ver dónde se había metido, lo encontró a unos quince metros de su posición anterior. De pie bajo el hueco de uno de los trilitos. Y encarándolo cual Moisés aferrado a su cetro. 


Nergal forzó una sonrisa en su cara demacrada. 


Arturo decidió no esperar más para clavar el cetro en el suelo. 


Cayado, vara, báculo o cetro, el caso es que aquel bastón ancestral comenzó a brillar casi al instante por medio de un fulgor de intensidad creciente nada más tocar el manto verde de hierba que cubría el terreno.



Desde que lo vio centellear Nergal no se anduvo con más bravuconadas. Borró su sonrisa de su fea cara e inicio la carrera hasta la posición de Arturo. En principio, de manera tímida, al menos, hasta que pudo imprimir a sus más de doscientos kilos de peso un trote imparable. A partir de ese momento nada iba a detenerlo. Se llevaría por delante de ser necesario las enormes piedras que rodeaban a Arturo. Al menos es a lo que estaba dispuesto mientras avanzaba. No obstante, antes de que pudiera alcanzar su objetivo, Arturo desapareció, reapareciendo al instante a unos metros a su izquierda.



Entre tanto, unos metros por detrás, Shmǝnȼęɣ seguía grogui en el suelo. 


Nêlezor, que por fin se había desecho de la mayor parte de los mercenarios que tenía alrededor, se encontraba ahora en pleno duelo con T.T, situado en un extremo. Primero procedió a acorralarlo. Y luego, tras varios manotazos defensivos de aquel sin mucho acierto, lo agarró por la solapa y lo apoyó contra una de las enormes piedras del segundo círculo.



Raykhi, por su parte, continuaba teniendo a cuatro de aquellos soldados a sueldo todavía encima.



Nergal rectificó el rumbo de su carrera como un toro de lidia ante un torero avezado, sin que nada de lo que sucedía más allá de Arturo le importase. Intentó ir más rápido para poder alcanzarlo antes de que tuviese oportunidad de desaparecer de nuevo. Pero, una vez más, no iba a llegar a tiempo.



Arturo volvió a hacerlo y Nergal comenzó a impacientarse. No quería jugar a aquel absurdo juego de pilla pilla. 


—¡Afronta tu final y deja de huir como una rata! –bramó fuera de sí por tener que andar persiguiéndolo.



Dana salió de entre la multitud al ver el fulgor de la vara de Arturo recién iluminada. Esa era la señal acordada. Avanzó acuclillada todo lo rápido que sus piernas le permitieron y se situó a la altura del círculo concéntrico de rocas más externo. Escondida tras una de ellas, ahora esperaba agazapada el momento propicio para actuar sin que Nergal pudiese verla. 


Arturo seguía jugando con él, desapareciendo y reapareciendo mientras lo llevaba sin que lo supiese justo a donde quería.



Dana, sin moverse, aunque sujetando con fuerza la segunda de las varas, debía esperar a que éste se encontrase situado a la misma distancia de ella que del Arca. Cuando eso ocurriese, ella también debía posarla sobre el suelo como ya había hecho Arturo y esperar a que se cargara. Si llegados a ese punto todo ocurría como esperaban, debía dirigir su potente torrente de energía hacia la superficie Arca. La idea, al menos en teoría, era que tal vez ésta actuase como una especie de superconductor de energía y que, si tanto ella como Arturo apuntaban las varas hacia ella a la vez, de algún modo ésta consiguiese aumentar el potencial que ofrecían ambas por separado.



Como siempre, solo había un modo de averiguarlo. 


Con lo que no contaron es con que Nergal pudiese oler su rastro antes de que pudiesen llevarlo a cabo. De la misma manera que iba a olerse que ambos estaban tramando alguna estratagema al percatase de que también ella andaba cerca.



Arturo seguía jugando con él, llevándolo sin que lo supiese justo a donde quería.



Dana, sin moverse, aunque sujetando con fuerza la segunda de las varas, debía esperar a que éste se encontrase situado a la misma distancia de ella que del Arca. Cuando eso ocurriese, ella también debía posarla sobre el suelo como ya había hecho Arturo y esperar a que se cargara. Si llegados a ese punto todo ocurría como esperaban, debía dirigir su potente torrente de energía hacia la superficie Arca. La idea, al menos en teoría, era que tal vez ésta actuase como una especie de superconductor de energía y que, si tanto ella como Arturo apuntaban las varas hacia ella a la vez, de algún modo ésta consiguiese aumentar el potencial que ofrecían ambas por separado.



Con lo que no contaron es con que Nergal pudiese oler su rastro antes de que pudiesen llevarlo a cabo. De la misma manera que iba a olerse que ambos estaban tramando alguna estratagema al percatase de que también ella andaba cerca.



Cuando Arturo se dio cuenta de que Nergal había dejado de perseguirlo e intentaba ubicar a Dana, aprovechó para colocarse a la distancia necesaria; justo a mitad de camino entre Dana y el Arca.



—¡Ahora! –le gritó a Dana.



Dana salió desde detrás de la roca en que se escondía y clavó el cetro en el suelo.



—¡Tú! –rugió Nergal después de que ésta delatase su posición, señalándola con un dedo acusador antes de echar a correr hacia ella.



Sin esperar a que hubiese terminado de cargar, Dana se apresuró a levantar el cetro de nuevo y apuntó con él hacia el Arca de la Alianza. A diferencia de Arturo, ella no iba a poder teletransportarse si Nergal la alcanzaba.



Al hacerlo un rayo de energía salió despedido desde la punta del cetro en dirección al Arca, rebotando contra su parte frontal como la luz de una linterna después de apuntar con ella hacia el reflejo de un espejo.



Arturo hizo lo propio y apuntó hacia el Arca con su cetro irradiado.



Los dos rayos de energía se encontraron sobre su superficie.



Tras rebotar sobre el Arca, el proveniente de la vara Dana se entremezcló con el que había salido desde el del cetro de Arturo. Mientras que por su parte, el que provenía del cetro de Arturo pasó a entremezclarse con el rayo de energía salido del de Dana. 


Aquella nueva conexión provocó que, pese a la distancia, ambos cetros comenzaran a reaccionar entre sí además de con el Arca, generándose un nuevo haz de luz que recorrió el espacio que separaba a Arturo de Dana, y que al encontrarse iban a hacer destellear aún más si cabe a todo el conjunto.  


Entre los tres puntos que ocupaban Arca, Arturo y Dana pasó a conformarse un triángulo de energía, en cuyo centro, iba a quedar encerrado Nergal. 


Fue entonces cuando, el Supremo Señor de los Ejércitos del Inframundo, comenzó a vislumbrar lo que estaban tramando e intentó salir del radio de acción de ambas varas como un luchador de pressing catch que corriese hacia las cuerdas en busca de un relevo. Pero Arturo volvió a desaparecer y a reaparecer a varios metros, consiguiendo de ese modo que el espacio que ocupada aquel área triangular se viese modificado. Y con ello, impidiendo que Nergal pudiese escapar de su radio de influencia por más que corriese intentando escabullirse.



Suk y Aries habían salido de entre la gente poco después de Dana, y en ese momento intentaban sacar a Shmǝnȼęɣ de aquel terreno a tirones. El problema era que pesaba demasiado y que sus fuerzas eran limitadas. 


Nêlezor acabó de dar cuenta de T.T. dejándolo inconsciente en el suelo tras un golpe seco a la altura de la sien. Acto seguido se les unió. Y entre los tres, comenzaron a arrastrarlo tan lejos como pudieron del área de acción de los cetros.



Correr hacia Arturo estaba resultando inútil, por lo que Nergal decidió que lo mejor iba a ser volver a centrarse en Dana, a priori, mucho más indefensa.



Se volteó hacia ella y comenzó a avanzar en su dirección cada vez más deprisa, envuelto en una nube de rabia y resentimientos, y con la cara encendida y cubierta de babas, pus y sangre. Después de todos sus esfuerzos aquella cría malcriada osaba retarle, amenazando con desbaratar sus planes. Y no iba a consentírselo.



—¡Maldita seas entre todas las almas de la Tierra! –fue elevando el tono de su voz gutural–. ¡Si yo caigo caerás conmigo!



—Me mentiste, Nergal –le contestó desde la distancia, manteniéndose firme y sin miedo a lo que pudiera pasarle si la alcanzaba–. Pese a todo acontecido, él aún me ama.



Nergal se estaba acercando peligrosamente a ella cuando, inesperadamente, alguien salió desde detrás de uno de los trilitos y se interpuso en su camino. Apenas suponía un obstáculo. Un ser insignificante frente a su masa sáurica de más de dos metros y doscientos kilos. Un valiente en todo caso. 


Para sorpresa de todos se trataba de Neidan.



De haber tenido corazón, su insolencia y su traición a Nergal le habrían dolido cuando al fin consiguió reconocerlo. Pero más allá de que con su osadía lograría desconcertarlo por un segundo, lo cierto es que ni siquiera se lo tomó como una amenaza seria.



—Espera, ¿ese no es Neidan? –preguntó Aries mientras continuaban arrastrando como podían a Shmǝnȼęɣ.



—Ya lo creo que lo es –respondió Suk.



—¿Y se puede saber qué está haciendo?



—Parece que pretende detener a Nergal.



—Eso ya lo veo. Pero no lo entiendo. ¡¿Por qué diablos iba a hacer eso?!



El propio Arturo no daba crédito ante aquel acto heroico y desesperado a un tiempo. Un cambio de bando sorprendente, aunque también totalmente prescindible teniendo en cuenta la diferencia de fuerzas.



—¿Se puede saber qué haces? –le gritó a Neidan. 


—¡Termina lo que has empezado! ¡Vamos, yo lo entretendré!



—¿Por qué me ayudas? –
–volvió a interrogarlo temiendo que no fuera más que una treta.



—Una vez te dije que tengo una deuda eterna con los de mi sangre –afirmó mirando a Arturo antes de volver a girarse hacia Nergal, y murmurar para sí mismo: que daría mi vida por ellos.



Tras la sorpresa inicial, Nergal volvió a avanzar de nuevo dispuesto a apartarlo de su camino.



—¡No tienes por qué hacerlo! ¡Harás que te mate! –le gritó una vez más Arturo previendo el desenlace.



Pero Neidan había dejado de escuchar. Nada más darse la vuelta había emprendido la carrera al encuentro de Nergal. Ni siquiera iba a esperar a que éste lo alcanzase. 


Justo antes de que sus cuerpos chocasen desapareció, reapareciendo al instante subido a su chepa, donde consiguió agarrarlo por sorpresa por el cuello.



Nergal se lo intentó quitar de encima como a una garrapata molesta. No obstante, su fuerte musculatura hacía que sus brazos quedasen muy lejos de poder llegar a su propia espalda, y mientras se meneaba a uno y otro lado procurando zafarse de él, sin darse cuenta, fue internándose cada vez más en aquel trilátero del que desde hacía un rato no dejaba de emanar energía universal.



Neidan se agarraba con dificultad a su cuello mientras era zarandeado de un lado para otro como si estuviesen intentando tirarlo del toro mecánico de una feria.



Nergal tuvo que emplearse a fondo para poder desembarazarse de él. Pero al final consiguió sacudirse con violencia hacia delante, haciendo que Neidan saliese disparado por encima de su cabeza y diese de bruces contra el suelo. 


Para cuando hizo el amago de volver levantarse ya tenía a Nergal encima. Según levantó la cabeza le propinó tal guantazo con el dorso de la mano, que Neidan no pudo sino derrumbarse de nuevo como un muñeco de trapo. El golpe fue tan violento que lo dejó tumbado convulsionando, medio moribundo. No había que ser médico para darse cuenta de que aquello no tenía buena pinta.



Arturo no salía de su sombro. Después de tantos años pensando mal de él, al final iba a resultar que Neidan no se había quedado en D||-lio de manera cobarde o interesada cuando tuvo la oportunidad de huir junto al resto de apresados. Al contrario. Lo que siempre había ignorado es que éste había decidido permanecer allí para poder infiltrarse en la organización de seducidos y torpedear desde dentro a las mismas Fuerzas del Mando Aldino que habían atacado a su pueblo, esclavizándolos a él, y a otros tantos como él, en el pasado. Había que ser muy fuerte mentalmente para pasar por un proceso como ese y no acabar dejándose adoctrinar, o, directamente, loco de remate. Pero como buen longevo, después de su traslado a Tréd||ox para finalizar su formación como converso, había tenido la paciencia suficiente para ir ganándose día tras día la confianza de sus instructores, hasta que, uno de esos días, por fin decidieron enviarlo hasta la Tierra. Y había tenido que pasar por todo aquello solo. A saber desde entonces cuántas de sus misiones había boicoteado sin que nadie lo supiera y sin el más mínimo apoyo. ¿Les habría estado ayudando? Era difícil saberlo. Es posible que hubiese tenido la oportunidad de atraparlo en más de una ocasión durante su persecución, pero no lo había hecho. Por primera vez Arturo lo vio claro: Neidan siempre había sido fiel a los valores de la Alianza. Había llevado una vida solitaria entregada por completo a un único fin que consideraba más importante que su propia existencia. Y para rematar, acababa de tener el gesto más altruista que podía pedírsele a un soldado sin ni siquiera serlo: habiendo decidido entregar su vida por la de otros. Neidan era un héroe. Con todas las letras. Más que eso, ya que ni siquiera había ansiado la gloria o el reconocimiento. Se sentía avergonzado por haberlo juzgado tan mal. Aunque, para ser justos, estaba claro que cuando ambos coincidieron en D||-lio, tampoco Neidan habría dado un duro por él. 


En todo caso, quizá la primera impresión fuese la de pensar que su sacrificio había sido un gesto en balde. Inútil –más allá de servirle tal vez para redimir su propia alma–. Sin embargo, cuando Nergal quiso volver a imprimir a su enorme cuerpo una velocidad que le permitiese alcanzar a Dana a tiempo, ya iba a ser demasiado tarde. Las descargas no habían dejado de incrementarse desde el mismo momento en que comenzaron a salir de las varas y a reaccionar entre sí. Tampoco durante aquel pequeño lapso, en el que habían continuado encontrándose y recubriendo cada vez más espacio de aquel triángulo en el que el siempre astuto Mará Nergal había ido quedando encerrado. De manera que, para cuando quiso reaccionar, estaba rodeado por los campso generados por toda aquella energía. Atrapado en pleno centro como un insecto indefenso después de haber caído presa en una gran tela de araña. Y lo mejor, era que cuanto más se resistiera, más corrientazos comenzaría a recibir. 


Los sucesivos latigazos eléctricos no tardaron en alcanzarlo, llevándolo a convulsionar entre gritos y alaridos, dando paso no mucho después a un espectáculo final de estertores de lo más nauseabundo y grotesco. De sus pústulas salía humo. 


Entre la repugnancia y el alivio Arturo se dio cuenta de que Nergal se estaba achicharrando.



Y entonces, en medio de una luz cuya intensidad alcanzó tales cotas que resultaría difícil de mirar incluso para los curiosos apostados a más de cien metros –quienes por su parte se verían obligados a voltear la cara o tapársela con ambas manos–, el glorioso comandante y Jefe Supremo de todos las Fuerzas de Guerra del Imperio Ikrallano, desapareció engullido a través del enorme portal que de manera súbita se abrió en mitad de aquel poderosísimo triángulo energético.



Después llegó la calma. Un breve lapso de expectación y tensión contenida en el que todo pareció volver a la normalidad más absoluta.



Los curiosos, hasta entonces acurrucados unos junto a otros, poco a poco irían descubriéndose el rostro, con el miedo aún metido en el cuerpo, pero valiéndose de la misma curiosidad que les había hecho quedarse comenzaron a levantarse. 


A medio camino entre ellos y Arturo se hallaban Aries, Suk y Nêlezor, que habían logrado alejar a Hor lo suficiente para que no se viese afectado por la red de descargas, aunque todavía yacía inmóvil junto a ellos.



—¿Ya está? ¿Ha desaparecido? –rompió el silencio Aries todavía dubitativo.



—Todo ha acabado –respondió Arturo, sudando y notablemente agotado por el esfuerzo mientras se aproximaba hasta ellos. 


Dana salió a su encuentro y Arturo la rodeó con el brazo por encima de su hombro.



—¿Qué ha sido de él? –preguntó Suk.



—Si todo ha ido como espero, su alma debe haber acabado en un lugar muy muy lejano.
—¿Lo suficiente como para que no pueda regresar? –quiso confirmar Aries, que seguía teniendo el temor reflejado en la cara.
—Eso creo. Debe ser la primera visita que recibe Kamísula en mucho tiempo. Y apostaría a que no le va a dejar irse muy lejos.
—¡Kamísula! ¡¿Lo has mandado a Fakeldón?!
—¿Quién es Kamísula? –preguntó Dana.
—Una bestia devoradora de almas –le explicó Suk.
—Así es, por lo que una vez en Fakeldón, Nergal no tendrá escapatoria. Su alma nunca más podrá volver a reencarnarse.
—Así que es cierto. Todo ha acabado de veras –fue asumiendo Aries a su ritmo.
—Yo no lanzaría las campanas al vuelo todavía –mostró sus reservas Nêlezor–. Hasta donde sabemos sus naves aún continúan arrasando a su paso las poblaciones que encuentran a lo largo del planeta –quiso recordar.
—Descuide, oficial. Sin el mando de Nergal, sus fuerzas no tardarán en batirse en retirada. Sin nadie que amenace ya con arrebatarles sus cortas y penosas vidas si no cumplen con lo que se les ordena, ese atajo de cobardes descerebrados optará por ponerse a salvo para conservarlas –se hizo oír una voz ronca, pastosa y algo entrecortada. Se trataba de Shmǝnȼęɣ, que hablaba desde el suelo con cierto esfuerzo.



—¡Hor, estás vivo! –gritó Aries.



Todos se acercaron a interesarse por su estado.



Suk fue la primera en agacharse a su lado.



—¿Te encuentras bien?



—No estoy en mi mejor momento, pero creo que sobreviviré –dijo con un hilillo de sangre cayéndole de la comisura del labio. Tenía un corte en mitad de la nariz de lo más feo; una ceja partida y aruñones por medio cuerpo de varios centímetros de profundidad.



Como pudo, se incorporó hasta quedar sentado con las palmas apoyadas sobre el suelo. Luego sonrió con unos dientes blancos manchados de rojo por la sangre. 


—Al final no ha salido como esperaba, ¿eh?



En ese momento su conversación se vio interrumpida por el descenso y aterrizaje de una nave de combate en mitad de la carretera habida frente al monumento megalítico. Era de la Alianza.



Definitivamente los pocos valientes que habían optado por quedarse, debían estar pensando que ya no les quedaba nada más que ver en esta vida que pudiera sorprenderlos. Tampoco a aquellos que habían sido testigos de lo ocurrido desde sus casas, a través de sus televisores, gracias a las cámaras que habían quedado sobre sus trípodes emitiendo en directo junto a los furgones de noticias cuando a las primeras de cambio los reporteros y camarógrafos salieron corriendo para ponerse a salvo.



De la nave bajó una mujer hermosa y fibrada con una trenza de pelo negro que le recorría toda la espalda y le acababa por debajo del trasero. Se trataba de la Capitana General, Mando Supremo de la Milicia Ȼelestial y de todo el Glorioso Ejército Ȼéntinɇl de La Alianza de An, M. J. Ƈelēstę. E iba escoltada por varios soldados ȼéntinɇls. Tan imponente como siempre, parecía una novia guerrera de camino al altar el día de su boda.



Avanzó en dirección a Shmǝnȼęɣ esquivando lo cuerpos de un buen puñado de seducidos al servicio de T.T., en su mayoría, tirados por el suelo malheridos –cuando no algo peor–, después de su desafortunado encuentro con Nêlezor y Raykhi. Le preocupaba su estado. Que ella supiese, hasta entonces no había habido quien lo dejase sentado.



—Por todos los Taos de Taiji An, ¿cómo te has hecho eso?



—Creo que una fuerza imparable ha chocado con un objeto inamovible. Aunque no tengo claro si soy la fuerza o el objeto –respondió él.



—Ese Nergal ha resultado ser un hueso más duro de roer de lo que esperábamos –habló Aries en su defensa.



—¿Así que al final has podido enfrentarte a él?



—Vaya que si lo ha hecho –habló esta vez Arturo. 


—Para ser justos, de no ser gracias a estos seis valientes, seguramente no estaría aquí para contarlo –les cedió el mérito.



Ƈelēstę los miró a todos con una expresión de admiración, pero también de gratitud. Después de haber pasado tanto tiempo sin saber de Hor, no parecía agradarle la idea de perderlo de nuevo. Durante la batalla, había puesto sus anhelos en que todo saliera bien, como tenía que ser, sin embargo, era muy consciente de que las cosas no tenían por qué suceder tal y como uno las esperaba. De hecho, su larga experiencia le decía que las más de las veces, aun persiguiendo algún bien, lo normal solía ser que algo se torciese y no saliese como se planeaba, teniendo en adelante que afrontar toda clase de consecuencias indeseadas.



—Bien, bien. Me alegra oír eso –acabó de asumir las buenas noticias. 


—¿Qué hay de la lucha aérea, mi Capitana? –se interesó Nêlezor, cuadrándose frente a ella con la adrenalina todavía por las nubes. Parecía dispuesto a enrolarse en la siguiente batalla sin tomarse ni tan siquiera un momento para coger resuello.



Ƈelēstę miró al cielo, ahora parcialmente despejado, como si lo que sucedía en él hubiese dejado de importarle.



—Descanse, alférez. Por nuestra parte hemos logrado dar caza a sus dos Generales. Se trataba de Sargatanás, Jefe Superior de las naves espías Sidi, y su segundo, Astaroth. El primero ha caído muerto al intentar huir. No ha habido más remedio que abatirlo. Astaroth ha corrido mejor suerte. Ha sido apresado durante el ataque. Pronto será juzgado por sus crímenes de guerra en Shambhala.. 


—No sé yo si llamar suerte a que te juzguen en Dalamea –volvió a hablar Shmǝnȼęɣ.



Ƈelēstę se acercó aún más a él hincando una rodilla en tierra.



—Desde luego no tienes arreglo –dijo pasándole un dedo por su ceja abierta.



—¿Te refieres a esto? –le respondió señalándose la cara– Solo son unos cortes de nada. En breve volverás a tener delante ese rostro incólume que tanto atrae a las damas.



—No me refiero a tu cara–. Dicho esto lo cogió de la pechera y lo besó sin miramientos.



Suk abrazó a Aries por la cintura con una sonrisa al ver a la capitana dándolo todo.



Arturo miró a Dana a los ojos después de mucho rato y esta le devolvió la mirada de manera cómplice. Nunca acabaría de acostumbrarse a la penetrante mirada de sus dos hermosos ojos, marrón y azul cielo. Dana estaba igual de sudada y aparentemente tan agotada como él por el esfuerzo. Pero aun desaliñada, seguía quitándole el aliento.



—¿Dónde se ha metido Raykhi? –cayó de pronto Shmǝnȼęɣ en la cuenta después de que Ƈelēstę separase sus labios de los suyos. 


—Creo que ese áldinach ha hecho un nuevo amigo –dijo Nêlezor, que se giró hacia el lugar en que había dejado a T.T. Éste había comenzado a recuperar la consciencia y tenía la enorme pata de Raykhi en el pecho–. Un humano a las órdenes del Imperio y un irkallano al servicio de la Alianza –prosiguió Nelezor al ver que ya todos lo tenían ubicado–. Está claro que las cosas que uno puede ver en esta planeta no se ven en ninguna otra parte.



—Espero que a partir de ahora te andes con más cuidado –volvió a hablarle Ƈelēstę en confianza a Shmǝnȼęɣ cuando todos miraban hacia Raykhi–. No quiero que dejes a este niño sin un padre –dijo pasándose la mano por el vientre.



—Estás…



—Encinta –completó la frase.



—Y es… –comenzó a decir mientras se llevaba una mano al pecho asimilándolo.



—De un mecánico del Sector-8 –contestó empujándolo del hombro.



—¡Auhg!



—¿De quién si no? –fingió sentirse ofendida.



—Entonces todo ha salido bien. ¿Hemos ganado? –preguntó Nêlezor a uno de los soldados que acompañaban a la Capitana General tras dejar de mirar el cielo.
El soldado abrió la boca para hablar, pero Ƈelēstę volvió a ponerse en pie y se le adelantó.
—Solo por el momento.
—¿Por el momento? –se preocupó Arturo.
—Tan solo hemos conseguido descabezar la Hermandad con la que el Imperio cuenta en este planeta, pero más allá de eso, su estructura sigue existiendo. Me temo que aún os queda un arduo trabajo por delante. Y respecto a Irkalla, no pasará mucho tiempo antes de que alguien se alce y ocupe el vacío de poder que ha dejado Nergal. Tal vez se trate de alguien aún más perverso.
—¿Más perverso? ¿En serio? –repitió Aries torciendo el gesto.
—Aún no lo sabemos.
—Oh, yo sí lo sé –volvió a hablar Shmǝnȼęɣ–. Nunca son menos perversos. No falla.
—Se me hace difícil imaginar eso –dijo Arturo como si en realidad, no quisiese ni imaginárselo.
—Nunca infravalores lo que puede surgir del Inframundo, mi querido Maitreya.
—¿Ya estamos otra vez con esas? Sabes que prefiero que me llames por mi nombre.
—Y tú sabes que siempre lo hago, pero creo que ha llegado el momento de dirigirte a toda esa gente de ahí detrás. Y nada mejor que recordarte quién eres antes de hacerlo. Parecen estar esperando a que alguien les explique qué diantres ha pasado hoy aquí.
Arturo miró hacia la multitud que aguardaba expectante a unos cincuenta metros.
—¿No se te olvida algo? –captó su atención Dana. 


Por un momento Arturo pensó que también ella estaba reclamando su beso, aunque enseguida se dio cuenta de hacia dónde dirigía la mirada.



—Cierto, el Arca. 


—¡Eso! ¡Abrámosla de una vez! –exclamó Aries.



—Antes ni siquiera he podido con su tapa. Supongo que por la tensión del momento.




—¿Qué crees que contendrá? –le preguntó Aries en lo que se iban acercando hasta ella. Se le notaba tan embargado por la emoción como a un niño el día de Navidad, viendo que bajo el árbol hay un regalo envuelto con forma de bicicleta.



—Me extraña que no tengas tu propia teoría.



——¿Bromeas? ¡Tengo cientos de teorías! Pero he oído tanto al respecto, que mi juicio a estas alturas está demasiado viciado. No sabría con cuál quedarme. Según la tradición judía deberían estar los primeros rollos de la Torá[xcix]. También podría contener las tablas de la ley que recibió Moisés con los diez mandamientos. Aunque no sé por qué me da que no va a ser ninguna de esas dos cosas.



—Yo tampoco lo creo. No imagino cómo diez mandamientos grabados en piedra iban a poder cambiar en nada el mundo actual.



—Sea lo que sea lo que haya ahí dentro, my friend, cuando levantes esa tapa la historia de este planeta cambiará para siempre. Y esta vez sí, hará que lo de Pandora parezca una chiquillada en comparación. 


—¿Crees que voy a provocar una tempestad o algo parecido cuando la abra?
—No quiero decir que vaya a suceder nada malo, tan solo que... bueno, ya me entiendes. Tú ábrela de una vez.
Arturo terminó de recorrer los últimos metros solo, por precaución.






IX

DESCORRIENDO EL VELO

Y oí el número de los que fueron sellados: 144.000.
Ap 7, 4
Los únicos que podían aprender el cántico serían los 144.000
por quienes se había pagado el precio para liberarlos de la Tierra.
Ap 14, 3
Sin la presión de tener a Nergal al acecho y a los hombres de T.T. cercándolo, Arturo llegó hasta el Arca expectante, pero sin mayor preocupación que la de saber qué era lo que podría albergar dentro.
Una vez más, no iba a sucederle nada al posar sus manos encima, lo que podría decirse que ya era algo, pues, de no haber sido él, y haber portado en ese momento el cetro, la descarga que habría recibido lo habría fulminado, lanzándolo a varios metros. 
Apoyado en su cubierta volvió a hacer el intento de levantarla, sin embargo ésta apenas cedió un par de centímetros antes de volver a caer por su propio peso.
—Es demasiado pesada –se quejó mientras hacía un nuevo esfuerzo.
—Quizá deberías… –dijo Aries tocándose la sien y entrecerrando los ojos como si fuera un mentalista de tres al cuarto intentando penetrar en los pensamientos de algún crédulo–. Bueno, ya sabes.
—¿Usar la mente para levantarla? Sí, tal vez lleves razón –se lo planteó Arturo–. Si soy el único que en teoría debe abrirla, tendría sentido que pese tanto.
—Bueno, teniendo en cuenta que en la antigüedad no existían las cajas fuertes de apertura biométrica, ni de retina, ni nada con lo que poder individualizarlas, dotarla de un peso cuya apertura de manera manual estuviese fuera del alcance de la fuerza que es capaz de ejercer un humano, hay que reconocer que es toda una genialidad para la época –opinó Suk.
—Sí, y no olvides las descargas que puede llegar a soltar al que se acerca demasiado –volvió a hablar Aries.
—Ya, no las olvido. Imagino que de no ser por ellas T.T. habría conseguido abrirla ayudándose de alguna máquina, o incluso haciendo palanca.
—Dame una palanca y moveré el mundo -citó Aries, dándole la razón a su modo.
Arturo volvió a atender al Arca dejando a ambos enfrascados en sus disquisiciones sin trascendencia. 
Con la vista puesta en ella procuró concentrarse de manera plena. Cerró los ojos, respiró, y volvió a abrirlos antes de ordenarle mentalmente que se abriese. 
Y funcionó. Ya que después de hacerlo ésta por fin dio síntomas de estarse abriendo.
Eso sí, lo hizo sin emitir el menor ruido, ni el más insignificante chirrido. Lo que unido a que ninguno los presentes llegó a decir nada mientras la tapa se iba elevando, hizo que los escasos segundos que tardó en completar su apertura estuvieran acompañados de un silencio de lo más inquietante. Y meritorio. Sobre todo si se tiene en cuenta la masa de turistas-peregrinos que aún aguardaba a una distancia prudencial junto a varios reporteros igual de expectantes y, ahora sí, tomándose todo aquello en serio. Estos últimos acababan de regresar hasta sus furgonetas a por sus equipos y habían vuelto a tomar el control de la transmisión televisada después de que las cosas se calmaran.
—No puede ser –musitó Arturo con los ojos bien abiertos y la boca a juego con la vista puesta en el interior del Arca.
—¿Qué? ¿Qué es lo que hay? –preguntó Aries, impaciente, desde el otro lado de la tapadera, donde aguardaba junto a los demás.
—Las tablas de Moisés… –comenzó a decir Arturo mientras se agachaba hacia el interior– …son, en realidad… –se le oyó decir con medio cuerpo alongado dentro– …dos tablets como la de Suk –acabó la frase justo en el momento en el que las sacaba y las ponía a la vista de los chicos y de todo aquel que estuviese mirando hacia el Arca.
Ninguno supo muy bien qué decir al ver la estampa de Arturo, todavía incrédulo, sosteniendo una tablet en cada brazo cual Moisés en lo alto del monte Sinaí.
Habría que matizar que pese a su primera impresión, realmente no es que fuesen idénticas a las de Suk. De hecho, se apreciaba con claridad que contaban con un mayor número de pulgadas y que su diseño no acababa de ser el mismo. De aspecto futuristas, sin lugar a dudas, pero pese a todo distinta.
Nada más las tuvo en sus manos ambas se encendieron. Debían responder al movimiento o tal vez al tacto, pero las pantallas de su parte frontal se iluminaron al tiempo que pequeños destellos dorados y azules comenzaron a recorrerlas por la parte trasera como sinapsis cerebrales o una lluvia de perseidas.
—Ya os digo yo que esas dos no son como la mía –habló Suk tras presenciar aquel espectáculo de luces que emergían de las tablets.
—Bueno, son totalmente translucidas, como la tuya –repuso Arturo, que había hecho su valoración en base a ese detalle.
—Sí, pero creo que ahí acaban las similitudes entre ellas. Se ve a la legua que son el producto de una tecnología mucho más avanzada que la nuestra.
—A años luz de la que hay en la Tierra –dijo esta vez Nêlezor sin dobles sentidos.
—¡Vaya! Reconozco que eso sí que no me lo esperaba –reaccionó por fin Aries, llevándose las manos a la cintura, tras varios segundos conteniendo el aliento–. Quién lo iba a decir. Al final el chiste va a ser cierto.
—¿Qué chiste?
—El que una vez me contaste. ¿No lo recuerdas? Ya sabes, el de que Moisés había sido el primero de descargarse en un par de tablets información de la nube.
Arturo lo recordó y a punto estuvo de reírse, sin embargo, seguía demasiado impresionado con todo aquello como para soltar una carcajada de buenas a primeras.
—Y estos destellos que suelta, ¿qué son? –preguntó volteando a medias una de ellas.
—No lo sé –confesó Suk–, pero te aseguro que no había visto una tecnología como esa en la vida –quiso insistir.
—Vale, está bien, no son como la tuya –terminó de aceptar Arturo–. ¿Al menos sabemos qué se supone que debo hacer con ellas?
Suk y Aries se encogieron de hombros.
Dana y Nêlezor no parecían menos confusos, aunque en su caso solo ladearon el cuello.
—A mí no me mires –dijo Shmǝnȼęɣ, que había logrado levantarse gracias a la ayuda de Raykhi después de que éste último hubiese podido por fin integrarse en el grupo. Para entonces T.T. y los suyos habían quedado bajo la custodia de los ȼéntinɇls que acompañaban a Ƈelēstę.
—Imagino que tendrás que echar un vistazo a su contenido –volvió a hablar Suk aventurando lo más obvio.
—Así es –confirmó la Capitana, que se aproximaba de nuevo después de haber finalizado de dar instrucciones a los soldados que la acompañaban sobre qué hacer con T.T. y el resto de seducidos que seguían vivos, aunque malheridos, sobre el suelo de Stonehenge.
Haciendo caso a Ƈelēstę, Arturo optó por volver a dejar en el interior del Arca una de las dos tablets y centrarse por el momento en la otra.
Le bastó con desplazar la pantalla de bloqueo hacia la derecha para hacerse una primera idea de cuál era su contenido. Sobre un fondo de color azul oscuro metalizado únicamente contaba con dos iconos de gran tamaño ocupando la parte central uno junto al otro. El primero era la clásica carpeta de ordenador, solo que con forma de pergamino. El segundo, situado a su derecha, la imagen de un pequeño globo terráqueo.
Arturo comenzó clicando sobre el pergamino. No obstante, después de hacerlo, no sucedió gran cosa. Aquella carpeta contenía a su vez infinidad de subcarpetas en una extensión asombrosamente inabarcable. Y aunque clicó varias veces más, no consiguió llegar a ningún documento concreto, pues seguían surgiendo nuevas carpetas rellenas de subcarpetas cada vez que lo hacía.
Agotada esa vía probó con el icono del globo terráqueo.
Descubrió que contaba con un software bastante intuitivo. Y con una funcionalidad que, de entrada, recordaba bastante a la del Google Earth. Con tan solo clicar sobre el globo una vez, éste aumentó su tamaño hasta ocupar la mayor parte de la pantalla. Acto seguido surgió sobre él un cuadro de diálogo que pedía ser alimentado con alguna fecha. Arturo probó con una al azar, rellenando los campos de día, mes y año con una fecha de aquella misma semana.
El globo terráqueo tomó entonces un aspecto tridimensional y comenzó a girar despacio entorno al centro de la tablet, como si se tratase de un mapamundi interactivo.
Sin saber qué otra cosa podía hacer al ver que, pasados unos segundos, seguía girando con parsimonia, Arturo optó por tocarlo con el dedo.
Al contacto con la pantalla el mapamundi por fin se detuvo y, como al tirar una piedra sobre la superficie de un lago, vio cómo surgían varias ondas entorno a la zona en que había presionado. Luego la imagen comenzó a ampliarse, y a ampliase, y así siguió hasta que terminó quedando perfectamente definido un lugar concreto a vista de calle. No había puesto demasiada atención al lugar sobre el que presionaba, pero por los rasgos étnicos de la gente que se veía, parecían ser los pobladores alguna urbe en mitad de Asia. 
A partir de ahí comenzaron a proyectarse imágenes de vídeo en alta resolución con una fecha sobre impresa en la parte inferior que coincidía con la introducida por Arturo. En ellas pudo contemplar con total claridad los hechos acontecidos en aquel punto. Era como si la tablet contara con acceso a las imágenes de una cámara de tráfico o a cualquier otra instalada en una ciudad moderna.
A Arturo le llevó unos segundos asimilar cuál podía ser la utilidad de todo aquello.
El caso era que bastaba con alimentarlo con una fecha concreta y picar a continuación sobre cualquier región del mundo para que el programa accediera a imágenes de archivo del lugar seleccionado y comenzara a emitirlas. Por tanto, las carpetas-pergamino no es que estuviesen rellenas de documentos escritos, sino que en algún punto debían contener infinidad de grabaciones de audio y vídeo, siendo de ellas de las que se nutría aquel programa de visualización. La clave estaba en saber hasta cuándo se remontaba aquel archivo. Porque si no tenía límite..., en realidad –acabó de comprender Arturo–, lo que tenía entre sus manos, podía ser un medio que diera acceso a una copia íntegra de la historia del planeta. Ni más ni menos. Perfectamente documentada desde sus orígenes más remotos hasta los últimos días de aquella misma semana.
No tardó en hacer una segunda comprobación con una fecha bastante más tardía para descubrir que no se equivocaba. Luego se animó y quiso probar con varias más para confirmar. Y en efecto, había imágenes de todas ellas.
Aunque no le daría tiempo de consultarlos todos, entre los archivos existían registros de la llegada por primera vez de emisarios en representación de la Alianza a la Tierra. Con grabaciones de Isis, Osiris Neftis y Seth instruyendo al pueblo egipcio. Pero también, imágenes que iban desde la infancia perdida de Jesús a los últimos días de Hitler con vida. De la construcción de la Academia de Platón –junto a otras tantas en las que se podría contemplar al célebre filósofo dando sus memorables paseos seguido por sus discípulos bajo los pórticos de su Academia y grabadas a máxima resolución– a otras igual de nítidas de un Sócrates más joven y menos orondo de como se le solía representar, aunque puede que también algo más arisco, deambulando por Atenas y poniendo a prueba la paciencia de sus conciudadanos. El auténtico Platón de carne y hueso grabado en vídeo. El anónimo cromañón que inventó la rueda. La vida entera del autor que esculpió la piedra Rosetta. Desde el apogeo de los atlantes al declive del Imperio romano. Y no solo eso, ya que además contenía otra serie de registros muy anteriores, a través de los cuales consultar la historia íntegra del desarrollo evolutivo previo al surgimiento del ser humano; lo que incluía el lapso desde el último dinosaurio a la primera gallina.
Parecía cosa de magia, pero lo cierto es que existía una copia de todo cuanto había sucedido. Absolutamente de todo. Y eran imágenes tan expresas y vívidas, que al más escéptico le iba costar mucho no darlas por verdaderas. Hasta el acto más insignificante ocurrido en el último de los rincones del planeta había sido filmado. No se había perdido nada. Y ahí estaba. En sus manos. Libre de interpretaciones. Sin manipular. Sin trampa ni cartón. Los hechos tal cual. Crudos. Sin tratar. Todo perfectamente documentado y bien conservado para la posteridad.
Arturo por fin levantó la cabeza,
—¿Sabéis lo que esto significa? –preguntó tras aquella primera ojeada, al tiempo que él mismo comenzaba a ser consciente de la trascendencia que podría llegar a tener aquel extraordinario archivo. Sin duda con el potencial de cambiar la perspectiva sobre infinidad de acontecimientos que se habían dado por sentados. Y por ello mismo, de convertirse en un modo inigualable para hacer entender de una vez para siempre quiénes eran los humanos a los propios humanos.
—Vaya, me he quedado sin palabras –dijo Aries con los ojos como platos, después de haberse acercado hasta Arturo para ser testigo él también de su extraordinario descubrimiento–. Todo esto debería quedar al servicio de la ciencia y la investigación.
—Tal vez, pero si de verdad queremos que sea útil, no bastará con eso –repuso Arturo–. Debemos lograr esté al alcance de cualquiera. Que se pueda visionar desde cualquier punto del planeta. No sé, quizá convendría hacer una copia y distribuirlo.
—¿Una copia? Si eso es lo que parece que es, ¡podría haber más de 200.000 zettabytes de información ahí dentro! –exclamó su buen amigo–. Eso sin mencionar que no veo que esa tablet tenga ninguna entrada USB para extraer los archivos.
—¿Zettabytes? –repitió Arturo.
—Ajá.
—Un zettbytes son mil millones de terabytes –aclaró Suk, que también se había acercado para ver la tablet más de cerca.
—Vaya –resopló Arturo al oírlo–. Supongo que nos llevaría demasiado tiempo.
—De todos modos, si lo que quieres es que esté al alcance de cualquiera, lo mejor sería volcarlo en internet. Si comenzáramos a transmitir ahora mismo los datos a través de los servidores más potentes del planeta –Suk hizo una pausa–, calculo que en algo más de una semana podríamos haber terminado de volcar su contenido en la red.
—¿Poco más de una semana? Pues no suena tan mal. Pensaba que ibas a decir más.
—Bueno, tan solo es una estimación –quiso justificarse para no cogerse las manos–. Tampoco estoy segura de cuál puede ser el tamaño real de ese archivo ni de si podremos extraerlo.
—No deberíais preocuparos por eso. En realidad, la información ni siquiera está alojada originariamente en esa tablet –aclaró Ƈelēstę–. Lo que sostienes entre tus manos no es más que un dispositivo con conexión al archivo central.
—¿El archivo central? –dudó Arturo. ¿Entonces la información no está en esta tablet?
—Lo está –respondió la capitana–. Pero se trata meramente de una copia. Existe una fuente externa desde la que se descargan diariamente los datos que se van generando de manera automatizada –aclaró.
A Aries le costaba asimilar la magnitud de todo aquello. Para empezar, del tamaño de la memoria que debía tener aquella tablet. Cada vez estaba más impresionado.
—¿Dices que su contenido se actualiza a diario?
—Cada vez que vuestro planeta da una vuelta completa sobre sí mismo, sí.
—¿A sí que en realidad está conectada a la nube? –creyó entender Suk–. Vamos, que funciona como un remote.
—¿Conectada a una nube? –dudó la capitana.
—Perdona, terminología terrestre sobre internet. Quiero decir que si la información se almacena en un primer momento en otro punto, ésta continuaría manteniéndose a salvo con independencia de lo que pudiera pasarle a esta tablet, ¿correcto?
—Sí –confirmó Ƈelēstę–. Si te refieres a eso, así es. Funciona como en una de esas nubes que mencionas.
—Pero entonces, ¿de dónde proceden en realidad todas esas imágenes? –se atrevió a preguntar Dana. ¿Dónde se encuentra ese archivo central?
—Las imágenes son captadas por medio de 360 radiotelescopios ubicados a varios años luz de la Tierra. Desde ellos son remitidas hasta un satélite de almacenamiento ubicado fuera de vuestro sistema solar, donde las imágenes son procesadas antes de enviar de regreso una copia hasta ese dispositivo.
—¿Cómo sabes todo eso? –preguntó suspicaz Arturo.
—La protección de los radiotelescopios y del propio satélite de almacenamiento corre a cargo de la Fuerza Aérea de la Alianza. Y todo asunto que conlleve la actuación de nuestra Fuerza Aérea, me atañe.
Lo que contaba la capitana tenía todo el sentido. Por lo que su escueta explicación dejó conforme a Arturo.
—¿Es algo que hacéis a menudo? Quiero decir, ¿tenéis copias de lo que acontece en todos los planetas de nuestra galaxia? –preguntó esta vez Aries con creciente curiosidad.
La Capitana General meneó la cabeza en un claro gesto de negación.
—Únicamente se toman imágenes de aquellos planetas en los que surge la vida. Se recopila toda la información disponible desde que se origina y se va almacenando hasta que la inteligencia dominante adquiere la capacidad de comprender su propio proceso evolutivo.
—Así que es como una especie de Gran Hermano dantesco a escala planetaria –visualizó Aries.
Ƈelēstę volvía a perderse con las analogías terrestres y no supo qué responder.
—¿Qué hay en la segunda tablet? –preguntó Arturo, volviendo a alojar con el mayor de los cuidados la que aún sostenía dentro del Arca, y cogiendo en su lugar la que poco antes había vuelto a meter en su interior.
—En ella encontrarás lo necesario para que el mundo llegue a conocer la verdadera naturaleza del universo en el que habita, así como todo lo concerniente a la existencia y organización de la Alianza de An.
—Es decir…
—Mapas políticos de vuestra galaxia, con los sectores y clanes que la conforman; información respecto a las dinámicas internas de Taiji An, con la totalidad de las leyes físicas y fuerzas metafísicas que lo rigen más allá de las que creéis haber descubierto o sobre las que habéis teorizado… Por resumir, digamos que el compendio de conocimientos básicos necesarios que todo clan ha de conocer antes de poder llamarse a sí mismo civilizado.
—¡Caray! Si eso es cierto, debe ser la enciclopedia digital más alucinante de todo el universo –volvió a sorprenderse Aries al oírlo.
—Suena a guía del autoestopista galáctico –comentó Suk.
—¡Sí, y que lo digas!  –sonrió Aries–. Solo que ésta es real y los vogones habrán sido sustituidos por imágenes de áldinachs y daimonds.
—A priori parecen datos demasiado técnicos. No sé, no creo que todo el mundo sea capaz de interpretarlos y valorarlos en su justa medida. Quizá en su caso sí convendría que pasaran primero por las manos de los expertos y se mantuviesen por un tiempo al servicio de la ciencia –opinó Arturo, mirando hacia Aries, mientras este último se limitaba a asentir.
—La decisión es tuya –le apoyó la capitana.
Sin duda, quienes a lo largo de la historia habían especulado con que el Arca contenía la mayor fuente de poder habida jamás sobre la Tierra no se habían equivocado. La primera de las tablets ofrecía la posibilidad de conocer en su integridad el pasado del planeta. Lo que a su vez daba la oportunidad de hacerse una composición de lugar mucho más precisa sobre cómo la humanidad había alcanzado su presente, y, con ello, ofreciendo una oportunidad única de dirigirse con la mejor de las brújulas hacia el mejor de los futuros posibles. La segunda, por su parte, podría ayudar a solventar de una tacada un sinnúmero de preguntas existenciales que el ser humano llevaba haciéndose desde tiempos inmemoriales. Ese y no otro era el motivo de que tuviesen un valor incalculable. Ahí radicaba su inigualable poder.
A Arturo –pero también a Aries, Suk y Dana– no se le hizo difícil comprender por qué antes de dar a conocer al mundo una tecnología tan avanzada, la Alianza se había visto obligada a dejar transcurrir cierto tiempo. El suficiente como para permitir que se diese primero cierto grado de evolución en el modo de pensamiento. De lo contrario, de haber tenido acceso a una fuente de información como aquella en un momento inadecuado, qué duda cabe que habría hecho enloquecer a más de uno. De ahí la necesidad de ir amoldando el mensaje que se iba dando generación tras generación hasta llegado el momento en el que poder gestionar con, llamémosle, adultez evolutiva, su verdadero potencial. Sin embargo, ahora, en el momento presente, por increíble y asombroso que continuase resultando la enormidad de aquel archivo, podría llegar a ser mucho más fácil de asumir. Con la ciencia y tecnología propia de los Últimos Días, al menos a los que estaban acostumbrados a trabajar con sistemas de complejidad similar cada día, no les iba a resultar difícil cotejar, y finalmente aceptar, que lo que allí se veía era auténtico. En definitiva, con la información que contenían ambas tablets, no solo se iba a poder confirmar lo que ya se sabía, sino conectar hechos hasta entonces inconexos de la historia y sus yacimientos. Todo encajaría. Las lagunas se rellenarían. Adiós a los relatos de los vencedores. Un simple clic iba a posibilitar desentrañar misterios que se creían irresolubles. Expertos en campos muy restringidos que iban desde la antropología forense a la topología de estratos terrestres, o de las creencias de Oriente a las teologías de Occidente –entre otra infinidad de campos diferentes– iban a tener ante sí un sinnúmero de respuestas a cuestiones sobre las que hasta ahora solo habían podido exponer hipótesis y teorías, cuando no habiéndose tenido que conformar hasta la fecha con dar meros palos de ciego. Y luego estaba la tecnología utilizada para fabricar las tablets en sí mismas, con seis núcleos de oricalco cada una. Elemento no solo inexistente en la Tierra, sino proveniente de una dimensión desconocida. Si eso no conseguía abrir la mente de los más empiristas… desde luego nada lo haría.
Las implicaciones, los cambios de paradigmas, las almas arrepentidas a las que podría dar pie semejante fuente de conocimientos…
—Esto… Esto puede cambiar el mundo para siempre –dijo Arturo después de que todas aquellas cuestiones pasaran como un rayo por su mente.
Aries aún seguía intentando asumirlo.
—Y pensar que han estado aquí todo este tiempo. Registrando cada hecho como la caja negra de un avión o la CPU de un ordenador. Hace apenas media hora me costaba imaginar cómo iba a poder marcar la diferencia lo que hubiese dentro del Arca. Pero llevas razón; esas dos tablets tienen el poder de cambiarlo todo.
—Aun así no deberíamos confiarnos y pensar que ya está todo ganado –repuso Suk, que no las tenía todas consigo, desde el otro lado del Arca–. No olvidéis que vivimos en la era de la desinformación, la posverdad y la manipulación digital. Y no tengo la menor duda de que todavía habrá quien te tome por un farsante –se refirió a Arturo– y lo que hay en las tablets, por alguna clase de montaje. Otros, sencillamente continuarán tan inmersos en sus guetos de entretenimiento digital que, por increíble que pueda parecer, puede que a sus oídos ni siquiera llegue lo que ha ocurrido hoy aquí. 
—¿Qué quieres decir con eso? –preguntó Nêlezor, preocupado, más que nada, por su futura gloria y honor.
—Que ahora mismo debe haber gente que no se haya enterado aún de que acabamos de repeler una invasión extraterrestre y extradimensional a escala global. Eso quiero decir.
—No lo dices en serio –dijo forzando una sonrisa–. Espera, ¿lo dices en serio?
—Te lo aseguro –se reafirmó.
—Eso es verdad –dijo Aries–. Desde que existe internet abundan los famosos con millones de seguidores que consiguen vivir de su fama mientras otros tantos millones ni siquiera han oído hablar de ellos al no estar interesados en su ámbito de influencia; ya sean cantantes, deportistas, creadores de contenido o gurús de la política o las finanzas. Atraer la atención de todo el planeta no es tarea sencilla.
Nêlezor ya no se reía. Lo que le faltaba por oír. No bastaba con salvar el planeta de su destrucción para ser un héroe. Por lo visto, también había que contarlo en vivo o en un reel de Instagram.
—Además –volvió a hablar Suk–, son muchos los que se informan hoy de un modo totalmente parcial, en burbujas de información sesgada acorde a sus prejuicios.
—En eso también lleva razón. Y no solo eso, sino que a día de hoy todavía sigue habiendo quien prefiere no creer en la Ciencia, como si tratara de una opción personal. O en los avances de la medicina, así que… imagínate cuando oigan hablar de monstruos alterdimensionales y planetas habitados a miles de años luz de distancia –dijo Aries–. Y la verdad, no les culpo. Hay que reconocer que el contenido de esas dos tablets podría llegar a resultar demasiado asombroso para tomarlo en serio si no se es un experto con los conocimientos necesarios. 
—Ya. Ni yo mismo acabo de creérmelo del todo –confesó Arturo–. O sea, sí me lo creo. Lo que quiero es decir que me cuesta asimilar que una de ellas pueda contener una copia de todo lo ocurrido sobre este planeta en los últimos ¿qué? ¿Cien millones de años?
—Los últimos cientos de miles de millones de años, en realidad –aclaró Ƈelēstę, la única de los presentes que había demostrado saber algo al respecto.
Suk soltó un silbido de asombro.
—Espero que cuentes con un buen poder de convicción –dijo–, porque como he dicho, en los últimos tiempos, el mayor arma de las fuerzas del mal ha sido precisamente utilizar a su favor la desinformación –añadió con conocimiento de causa, pues era precisamente a combatirla a lo que se había estado dedicando en los últimos tiempos en la Base de Los Ángeles. 
—La verdad, no sé si entiendo qué quieres decir con eso de desinformación –se mostró contrariado Arturo–.
—No. Por supuesto que no. Durante la era de internet, las fakenews, las medias verdades y las informaciones tergiversadas se han entremezclado con las auténticas contribuyendo a hacer dudar de cualquier información que se publica. Además, se ha estado bombardeando a la gente de manera inmisericorde con toda clase de noticias superfluas y pasajeras. Una sobrexposición que ha vuelto imposible asumir en su totalidad toda la información que se genera, y aún menos retenerla. Lo que hoy es noticia, dos días más tarde puede dejar de serlo y olvidarse. En fin, a lo que voy es a que no deberíamos dar nada por hecho. Pese a todo lo que ha pasado hoy aquí, te va a costar convencer a mucha gente de quién eres.
—Lo sé. La Asamblea de eruditos ya me advirtió sobre ello. Pero olvidas una cosa. No hay que convencer a todo el mundo. No es eso lo que la Alianza pretende. Recordad que mi misión está enfocada en aquellas almas que aún no han decantado su destino. El grueso de los condenados ya está fijado debido a sus ciclos saṃsāra hasta la fecha. El de quienes habrán de salvarse también se ha decidido a lo largo de todas sus reencarnaciones previas. Es por un puñado de almas por las que hacemos todo esto.
A Aries le sonó un tanto decepcionante.
—¿Y crees que merece la pena tomarse tantas molestias y pasar por todo lo que hemos pasado por tan solo un puñado de ellas? 
—Hace diez años te habría dicho que ni muerto. Pero sin duda, Aries –afirmó solemne–. En este planeta se han librado guerras por los motivos más espurios; desde hacerse con materias primas escasas a conquistar territorios. Y ahora sé que hasta el último alma de este planeta es más valiosa que cualquiera de los motivos que dieron pie a esas guerras. Por eso todas merecen ser guiadas y contar con una última oportunidad de salvarse. 
—Ya, supongo que sí –dijo no del todo convencido.
—Aunque puedan pertenecer a personas anónimas para ti o para mí, eso no las hace menos importantes –quiso insistir ante su falta de efusividad–. Imagina que fuera el futuro de la de Suk el que estuviera en juego. ¿No merecería la pena todo lo que hemos hecho para poder darle la posibilidad de salvarse?
—Desde luego –respondió rotundo. Hablar de la salvación del alma de Suk eran palabras mayores.
—Al final, por más empeño que haya puesto la Alianza durante todos estos años en advertir y guiar por medio de emisarios como yo a la población, la salvación de cada cual va a seguir dependiendo de un acto de fe individual. Uno que lleve a querer hacer lo correcto. A estar en paz, lo primero de todo con uno mismo. Y a ser misericordioso con el resto, dando siempre lo mejor de uno mismo a la hora de tratar con los demás. Pero sobre todo, con aquel que tiene menos o es más indefenso.
—Ya, ya… Al menos veo que estás concienciado. —Llevo años preparándome para esto, Aries.
—Sí, ya lo sé. Aun así, no sé si estarás listo para lidiar con los incrédulos que te toparás en el camino. Recuerda que en esta nueva fase que estás a punto de iniciar, tal vez ya no haya enigmas que resolver, pero será con diferencia en la que más te expongas. Y aunque sin duda esas tablets y su contenido suponen un buen espaldarazo, no va a ser lo que se dice tarea sencilla. Habrá quien te tache de ser el Anticristo, el falso profeta anunciado en la Biblia, y a saber cuántas cosas más. Empezando por el propio seno de la Iglesia, que verá cómo a partir de ahora su hegemonía sobre los fieles es desafiada. Y no creo que se lo vayan a tomar a bien. O que vayan a quedarse de manos cruzadas.
Arturo puso una mano sobre el hombro de su buen amigo.
—Mañana, que digan lo que quieran sobre mí. Pero hoy, hoy por fin hemos vencido a la Hermandad. 







EPÍLOGO



Y luego se otorgará a los elegidos sabiduría.
Y todos vivirán y no volverán a pecar.
LIBRO DE ENOC
Cap V, 8


Amanda tocó a la puerta todavía algo inquieta por los acontecimientos de las últimas horas.
—¡Gracias a Dios que está usted bien! –respiró aliviada cuando Don Eduardo abrió la puerta.
—He salido en busca de esos demonios salidos del infierno –fue lo primero que dijo al abrir–, pero no me he topado con ninguno y al final he vuelto –se lamentó.
—Pues agradezca no haber dado con ninguno –dijo Ayensa, que había llegado hasta la sede templaria acompañando a Amanda–. Hemos necesitado tres unidades de la UIP, una unidad de zapadores del acuartelamiento de Tierra de la Isleta y media comisaría provincial, solo para freír a balazos a uno de ellos. Y aun así, lo nuestro nos ha costado darle caza. 
—¡Santo cielo! ¿Y están todos bien?
—Sí, descuide. Su nave se estrelló cerca de la zona portuaria. Ese maldito condenado debía tener complejo de King Kong, porque, tras huir a la carrera durante varios kilómetros, desde que se ha visto acorralado ha intentado subir por la fachada hasta lo alto del hotel Bardinos. No le hemos dejado.
—Por suerte la isla ya está fuera de peligro –le tranquilizó Amanda. 
Para entonces la mayoría de los daimonds que habían sido alcanzados durante el combate aéreo habían muerto. Bien en el momento en que sus naves recibieron los impactos, o bien al estrellarse. Otros, como el que Ayensa había perseguido, habían sido abatidos ya en tierra por las fuerzas de defensa. Y no solo en Canarias. Los que no, aquellos cuyos naves seguían intactas, se habían batido en retirada.
—¿Habéis visto a Arturo? –preguntó el viejo maestre señalando hacia el sala comunal–. ¡Al final ha conseguido dar con el Arca! –dijo con una sonrisa triunfadora.
—¿Ha vuelto? –se sorprendió Amanda al oír la noticia.
El negó con la cabeza y los invitó seguirles hasta el interior.
—Está en todas las cadenas. En el viejo televisor de la sala, encendido y con el volumen ideal para un anciano con inicio de sordera, Amanda y Ayensa pudieron ver a Arturo hablando ante los medios con Dana a su lado, dándole apoyo y cogida de su mano. Sobreimpresionado había un rótulo en el que podía leerse: MENSAJE A LAS SIETE IGLESIAS. 
Por lo visto, Arturo estaba echando un buen rapapolvo a los responsables de los principales credos del planeta por sus continuas desavenencias. Eso sí, con muy buenas palabras y con gesto amable.
Amanda sonrió al ver que todo había salido bien. Y, al igual que hacía Dana, decidió coger de la mano a Ayensa, que miraba hacia el televisor junto a ella. 
Tras mirar hacia su propia mano con sorpresa, y luego hacia Amanda –que no había apartado la mirada de la pantalla–, Aco se aferró a ella como si no estuviese dispuesto a volver a soltarla.










CARTA DE AGRADECIMIENTO 
A 
LOS LECTORES




Me gustaría agradecerte a ti, querido lector, que hayas dedicado parte de tu tiempo a leer esta historia. Espero poder algún día incluir en este apartado a mis editores y correctores, pero de momento, mientras publicar un libro con ayuda de profesionales siga costando lo que cuesta, y yo siga teniendo otros gastos más apremiantes, me temo que me tocará seguir siendo mi único editor, corrector y crítico antes de publicar.
Ojalá algún día pueda incluir también a todos esos especialistas en arte, historia y otros muchos campos a los que grandes, y no tan grandes, en esto de las letras (como Ken Follet, Dan Brown o nuestro patrio Gomez-Jurado), suelen dedicar este apartado. Pero para que algún día pueda permitirme semejantes apoyos, primero debería atraer la atención de una buena editorial. Y eso no se consigue sin ventas. Y aquí es donde entras tú. No voy a pedirte que me apoyes si no te ha gustado este libro, o que me valores si no crees que me lo he ganado. Pero si has disfrutado de su lectura y quieres que siga avanzando, me harías un gran favor recomendando este libro a tus conocidos y tomándote un momento para valorarlo en donde mismo lo hayas comprado. El boca a boca es el arma más poderosa con la que contamos los autopublicados. Y solo con la ayuda de nuestros contados lectores, a los que valoramos como oro en paño, podremos poco a poco asomar la cabeza en este competitivo mundo en el que tanto cuesta hacerse un hueco.
Pero bueno, si ni por esas lo consigo y jamás llego a ser conocido, al menos espero seguir contando con tu compliciad a la hora de leer mis próximas historias. Así que, ¡hasta la próxima! 
¡Y gracias de nuevo!




NOTAS
 

 
[1]
Los Angeles Headquarters.
[2] Modo coloquial de referirse a la ciudad de Los Ángeles.
[3] Castellanización de Skater: deportista que monta en skate o monopatín.
 

 
[i] Sería en 1769 cuando el misionero español Juan Crespí, miembro de la Orden franciscana, le diese por primera vez su nombre al río. Crespí se había unido a la expedición que llevaba a cabo por la Alta California un segundo español, el explorador Gaspar de Portolá. Doce años después tuvo lugar el primer asentamiento definitivo en la región. Sin embargo, iba a ser un tercer español, el explorador Juan Rodríguez Cabrillo, el primero en reclamar para la Corona de Castilla, en 1542, todo el área que hoy ocupa la ciudad de Los Ángeles como Ciudad de Dios.
[ii] Un área equivale a 100 m²
[iii] Documentos Históricos de Inteligencia Artificial.
[iv] Seguro, por supuesto.
[v] Horus.
[vi] Del inglés Tabla larga.
[vii] Nombre real de uno de los bares del hotel.
[viii] Actualmente denominado Directorio de Operaciones, por lo que es considerado el brazo operativo de la CIA, se encarga de recabar toda clase de información sobre individuos potencialmente peligrosos para la seguridad. Para ello hace uso de toda clase de medios electrónicos y acciones encubiertas.



[ix] Del latín apocalypsis y este del griego apokálypsis: «quitar el velo»,
«descubrir la verdad».
[x] Operational Intelligence Search Engine, por sus siglas en inglés. Motor de Búsqueda de Inteligencia Operativa.
[xi]
Se conoce como kiva a una habitación circular, excavada en el suelo y cubierta, usada para celebrar rituales religiosos por las antiguas culturas de los Indios pueblo, también conocidos como los descendientes de los anasazi, una antigua civilización que floreció entre los siglos XIII y XVI. Actualmente los indios pueblo son un grupo nativo americano de unos 40 000 individuos que habita sobre todo en el estado de Nuevo México, en el suroeste de Estados Unidos. Los grupos pueblo incluyen a los hopi y los zuñi, entre otros grupos más reducidos. (Fuente: Wikipedia).



[xii] Capítulo XLVI de Símbolos Fundamentales de la Ciencia Sagrada. Publicado originalmente como artículo en la Revista Études Traditionelles, octubre-noviembre de 1946.
[xiii] Personaje histórico mencionado en la primera novela de la saga. Lord Darrell Duppa fue un antiguo Lord francés, miembro de la francmasonería, dentro de la cuál ostentó un alto rango. Duppa acabó trasladándose a Estados Unidos desde Europa, donde ocupaba una posición privilegiada. Una vez en suelo americano, tomó parte en la fundación de Phoenix, siendo el encargado de darle su nombre a la emergente villa.
[xiv] Área Estadística Metropolitana. En los Estados Unidos, es como se conoce a una región con una densidad de población alta y vínculos económicos estrechos.
[xv]
Fuente: Wikipedia. Entrada sobre la Biografía de Phillip Darrell Duppa.
[xvi] Caronte, del griego Χάρων o Khárôn: «el de brillo intenso». En la primera parte de la saga se hace alusión a que Arturo, como encargado de iluminar al mundo, habría sido en realidad el protagonista al que se hacía referencia en el antiguo mito griego.
[xvii] En aquella época Venezuela formaba parte de la conocida como la Gran Colombia. Esta república existió jurídicamente entre 1821 y 1831 y se configuró a partir de la unión de las entidades administrativas correspondientes a los anteriores Virreinato de la Nueva Granada, la Capitanía General de Venezuela, la Real Audiencia de Quito y el Gobierno de Guayaquil. Su superficie correspondía a los territorios de las actuales repúblicas de Colombia, Ecuador, Panamá y Venezuela.
[xviii] Carta al General Francisco de Paula Santander (Trujillo, 29/11/1820), Simón Bolívar.



[xix] Aquel pacto no sólo fue un momento histórico por el fin de las hostilidades. Si no porque en él se fijarían las normas que debían regir la guerra y el enfrentamiento. Evitando el «todo vale» que imperaba hasta entonces y los horrores y perversiones derivados de una crueldad desmesurada. Aquel fue el primer antecede histórico de los derechos humanos universales. No ya de unas normas o nociones presentes desde la antigüedad, sino del primer marco jurídico internacional. De modo que se puede afirmar sin lugar a equívocos que el origen del Derecho Internacional Humanitario (DIH) fue obra de la masonería universal, y no solamente por su precursor directo, el suizo Henry Dunant, quien abrió camino para la fundación del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) y la creación del Convenio de Ginebra de 1864, sino porque cuarenta y cuatro años atrás, en los albores del siglo XIX, sus precedentes más cercanos se le pueden atribuir a dos masones: Simón Bolívar y Pablo Murillo. (Fuente: R.R. Eduardo (33º); I. C. Juan Manuel (32º); N.F. Luis Fernando (32º); O.R. Fernando (18º). La Contribución de los Masones Simón Bolívar y Pablo Morillo al desarrollo del Derecho Internacional Humanitario, Gran Logia de Colombia, Washington, 2008)
[xx]
«Se que los emigrantes entran sin autorización, pero los tratan como animales los dejan tirados en el suelo. No se les permite bañarse. Tuve un familiar ahí, y en los 40 días que estuvo no le permitieron bañarse. Y para qué hablar de la comida» «Hacen un trabajo que la mayoría no puede ni quiere hacer. Rescatan a más personas de las que jamás se les atribuye. Cuidan, limpian y alimentan a los niños abandonados por sus familias en la frontera. Héroes anónimos...»
«Es un lugar terrible, que Dios no defraude a nadie allí...» Recopilación de algunos de los comentarios dejados por usuarios reales en las reseñas de Google maps sobre dicho lugar.
[xxi] En el primer libro de la saga se llega a explicar que, dentro de la organización irkallana, los conocidos como maestros tred||ópilos, eran aquellos áldinachs encargados del estudio y desarrollo de su tecnología. Por su dominio y conocimiento de los elementos naturales, su papel equivalía al de los «científicos» terrestres. Su presencia en el planeta Tierra habría estado justificada por su interés en descubrir el modo de poder evitar la vejez y la muerte a la que las almas irkallanas se veían condenadas. Para ello, estudiaban todas las formas de vida de las que llegaban a tener conocimiento en las dos realidades paralelas a la suya propia: tanto en la primera realidad de An, Tushita Nāga, como en el Purus Ago, realidad a la cual pertenecería la Tierra. Su presencia habría tenido por fin la recogida de muestras para sus posteriores estudios. Una presencia que, por otra parte, habría sido documentada y explicaría las notificaciones de avistamientos de seres peludos y apariencia temible que habían tenido lugar en zonas de difícil acceso y poco pobladas. Y que, dentro de la criptozoología, habrían llegado a conocerse con los nombres de Bigfoots, Yowies, Sasquatchs; Skookums; Monstruos de las Nieves o Yetis, según la región del planeta en que hubiese tenido lugar alguno de estos avistamientos fortuitos.
[xxii]El actual trono del Vaticano, utilizado por El Sumo Pontífice en sus reuniones, es obra del escultor italiano Pericle Fazzini. Se encuentra ubicado en la Sala de Audiencia Pablo IV y fue un encargo del Papa Pablo VI. Su llamativa imagen, en la que un hombre surge de entre un mar de magma, ha llegado a despertar toda clase de teorías sobre su verdadero significado. Entre ellas, la de si en realidad, no estará dedicado a la figura de Lucifer en lugar de a la de Cristo.
[xxiii]Conspiración judeo-masónico-comunista-internacional, a veces, también, denominada conspiración judeo-masónico-marxista-internacional o contubernio judeo-masónico-comunista, es una teoría de conspiración que sostiene la existencia de una supuesta coalición secreta de la que formarían parte los judíos, la masonería y el comunismo, y que, según sus defensores, de una forma u otra pretenderían hacerse desde las sombras, o por medios oscuros, con el dominio del mundo. (Fuente: Wikipedia.)
[xxiv] En la arcaica lengua del sánscrito, la palabra “esvástica” procede del sánscrito swastika, cuya raíz swasti significa bienestar, buena fortuna, suerte, éxito y prosperidad". El símbolo ha sido utilizado en el hinduismo, budismo y jainismo y se presume que sea de origen indio. Es uno de los símbolos más antiguos de la humanidad, e inspiró a los primeros viajeros occidentales en Asia, por sus antiguas y positivas asociaciones, haciendo que comenzaran a utilizarla a su regreso a sus tierras. Para principios del siglo XX, la esvástica estaba de moda como un benigno símbolo de buena suerte.
[xxv] Antigua lanza perteneciente al centurión romano Cayo Casio Longinos. Según el evangelio de San Juan, con ella hirió a Jesucristo para certificar que había muerto en la cruz, recuperando parte de su visión al ser salpicado por la sangre que brotó de su costado. Como la lanza quedó bañada por su sangre, se extendió la creencia que ésta podía proveer de enormes poderes a quien la poseyera. Entre otros personajes insignes, a lo largo de la Historia la lanza habría llegado a estar en manos de Constantino el Grande; Alarico el Valiente; Carlos Martel; o de Carlomagno, ganador de más de medio centenar de batallas hasta que terminó perdiendo la lanza. Cuando Hitler incorporó Austria al III Reich, ordenó trasladarla a Núremberg desde Viena, donde por aquel entonces se hallaba formando parte del tesoro de los Habsburgo. Ya en 1424, ésta habría sido trasladada a Núremberg por orden del emperador Segismundo para conservarla como parte de una colección que incluía otras reliquias y que era conocida como Reichskleinodien.
[xxvi] Modo en que se conocen las reuniones masónicas.
[xxvii] Fiestas que se celebran en terrazas ubicadas en las azoteas de algunos edificios. Generalmente con más de una barra y en ocasiones con piscina.
[xxviii] Protagonista de la película Grease, interpretada por Olivia Newton-John.
[xxix]
A su vez ubicado dentro del barrio Gótico de Barcelona.
[xxx] El manto la mantiene protegida durante todo el año, salvo los días 2, 12 y 20, en los que se descubre para permitir que los devotos puedan tocar el jaspe a través de un humilladero. Un lugar en el que, literalmente, los fieles se humillaban, arrodillándose para poder venerar la Santa Columna a través de un óculo abierto que permitía poder verla parcialmente
[xxxi] Ceremonia recogida en los denominados Dossier Secretos. Actualmente conservados en la Biblioteca Nacional de Francia.
[xxxii] El Capitán Juan Rejón, el Obispo Juan de Frías y el Deán Juan Bermudez. La ciudad de Las Palmas, junto con las localidades de Telde y Arucas, en la misma isla de Gran Canaria, conforman el que ha pasado a ser conocido como «Triángulo Templario».
[xxxiii] La ciudad de Las Palmas de Gran Canaria fue fundada el 24 de junio de 1478 por Juan Rejón.
[xxxiv]
Conformada por una cruz grande, rodeada de cuatro más pequeñas entre los brazos de la primera.
[xxxv]
La huella templaria en los canteros de la catedral de Las Palmas, DE LA NUEZ CABALLERO. A. Signos de los Templarios en torno al Planeta en relación con Canarias, DE LA NUEZ CABALLERO. A, 2012. En ambos libros se hace alusión a diversas huellas templarias en las paredes de la catedral de Santa Ana de Las Palmas de Gran Canaria. Al margen de los libros referidos, una investigación llevada a cabo por el Cabildo de Gran Canaria, de la mano de Alejandro GARCÍA MEDINA, arquitecto del servicio de Cultura y Patrimonio del Cabildo, apuntan en la misma dirección.
[xxxvi] Dato verídico sobre la catedral de Las Palmas extraído de las investigaciones del arquitecto Alejandro GARCÍA MEDINA sobre la huella Templaria en Canarias.
[xxxvii]
En el 66 d.C., la población judía se rebeló en contra del Imperio romano. Cuatro años después, en el año 70, las legiones romanas bajo las órdenes de Tito reconquistaron y luego destruyeron la mayor parte de Jerusalén y el Segundo Templo. El arco de Tito, levantado en Roma para conmemorar la victoria de Tito en Judea representa los soldados romanos llevándose la Menorá del Templo.
[xxxviii]
Según los textos bíblicos, el primero de los templos fue saqueado por el faraón, Sisac (Sheshonq I) en el 925 a. C.; profanado por algunos de los reyes de Judá; y finalmente destruido por los babilonios bajo la dinastía caldea, durante el tercer asedio que Nabucodonosor II emprendió contra Jerusalén en el 587 a. C. Momento en el que Jerusalén sería arrasada, no quedando ningún resto arqueológico del antiguo templo.
[xxxix]
El Segundo Templo fue completado por Zorobabel en 515 a. C. Además de reorganizar el desolado Reino de Judá, mandó reconstruir su Templo, desaparecido para entonces hacía ya siete décadas. Alrededor del 19 a. C., el rey Herodes el Grande comenzó una nueva y masiva renovación del Templo, expandiéndolo. Este fue prácticamente demolido y reconstruido en el mismo lugar. La nueva estructura resultante es referida algunas veces como el Templo de Herodes, pero ha continuado siendo conocido como Segundo Templo.
[xl]
Según se recoge en el libro de Samuel, el Arca fue tomada por los filisteos. Luego los filisteos la devolvieron después de retenerla durante siete meses. Se mantuvo entonces en Quiriat-jearim durante veinte años. Hasta que David decidió trasladarla a Jerusalén. Allí quedó en la casa de Obed-edom, en Gat. David la llevó de forma adecuada a Jerusalén. Hasta que fue depositada por Salomón en el templo.
[xli]
El rey David depositó el Arca bajo una tienda en una explanada cercana al palacio real, conocida como monte Moriá. David compró el terreno a Ornán para construir el templo, pero tal obra fue impedida por el profeta Natán, quien dijo haber recibido una revelación, según la cual sería Salomón, hijo de David, el encargado de tal tarea. El libro de los Reyes y el Libro de Crónicas, que forman parte del Antiguo Testamento, coinciden en este punto, siendo en el segundo donde se resalta que David fue quien concibió en sus menores detalles cómo sería el templo.
[xlii] (Núm 21: 6-7)
[xliii] (2 Reyes  18, 4)
[xliv]
El término fanfic o fan-fiction pertenece a la lengua anglosajona y puede traducirse como “ficciones de fans”. Frecuentemente se encuentra abreviado como fanfic o de forma simple, fic. Se trata de una ficción creada por fans y para fans, la cual toma un texto original o persona famosa como punto de partida. Fuente. Wikipedia).
[xlv] Se considera un reteller literario la acción de crear nuevas historias o nuevas versiones de historias ya existentes basadas en personajes previos ya conocidos.
[xlvi] Yerov, Yitro o Yiṯrô.
[xlvii] Unas versiones dicen que siete, otras que hasta diez.
[xlviii] Imagen de Jon Bodsworth en el British Museum. Egyptarchive.co.uk File:Was scepter.jpg Creado el: 10 de diciembre de 2007, 23:37 (UTC) Copyrighted free use
[xlix] Apo 11:19
[l] (1Reyes 1, 8)
[li] En una entrevista para The Telegraph, el rabino Chaim Richman, director del Insittuto del Templo, cuya finalidad es fomentar la reconstrucción del Templo de Salomón en Israel, señaló que el Arca del pacto, o de la Alianza, estaría oculta a unos kilómetros de allí, en cámaras subterráneas cavadas en los días de Salomón.
[lii] Libro II de los Macabeo (cap 2, ver 4-10)
[liii] Algunas versiones afirman que, ante la llegada de Saladino, el tesoro, conformado por reliquias, joyas y numerarios, fue llevado hasta una sede templaria en Acre. Y que en 1291, con la caída de Acre, habrían vuelto a moverlo hasta Chipre, donde habría permanecido hasta que, en el 1312, una bula obliga a trasladarlas de nuevo. Al final, el tesoro, habría quedado en manos de los sanjuanistas. (Ref: Templarios y masones, las claves de un enigma, ALVARADO PLANAS J (2019).
[liv] Dispositivo estático de control: Controles llevados a cabo por las Fuerzas del Orden con algún objetivo en particular.
[lv] Unidad de Protección y Respuesta del Cuerpo Nacional de Policía.
[lvi] Detenciones, en el argot policial.
[lvii] Videojuego catalogado de violento por la presencia de armas, robos, persecuciones y peleas que se producen entre pandilleros y agentes de la ley.
[lviii] El nombre completo de Nêlezor era Nêlezor Arm^ando Ebión. Su obsesión por labrarse un nombre propio y algún día superar a su padre hacía que no le gustara que le llamasen por su nombre de pila, por lo que Arturo, en las contadas ocasiones que tenía que ponerse serio con él, le llamada Ar como diminutivo de su segundo nombre.
[lix]La tetradracma era una antigua moneda griega equivalente a un estátero o a cuatro dracmas. Durante el Imperio romano la tetradracma fue la moneda oficial de Egipto y era equivalente a un denario.
[lx]Aunque no se incluyó en el Palatinus 398, documento del siglo X escrito por Philon de Bysance que sirve como referencia, debido a que éste fue anterior. El faro vino a reemplazar las murallas de Babilonia en dicho listado.
[lxi] Aries hace mención a la ciudad través de la pronunciación de sus iniciales. Algo muy común entre los habitantes de Los Ángeles.
[lxii] El faro fue levantado en el siglo III a.C. En el siglo X hubo un primer terremoto que lo derruyó parcialmente. Y en el XIV, concretamente en el año 1303, un segundo terremoto acabó de derruirlo. Para entonces había allí una mezquita. Finalmente terminó de desmantelarse a finales del siglo XV por orden del sultán de Egipto. Con los bloques pétreos de sus ruinas se construiría el fuerte encargado de vigilar la entrada al puerto, el fuerte de Qaitbey. Ya en el siglo XX, tras varias inmersiones submarinas, del fondo oceánico próximo a su antigua ubicación, se llegarían a recuperar diversas estatuas; algunas, representaciones de la diosa egipcia Isis.
[lxiii] Jacques de Molay fue detenido en 1313 y hecho prisionero durante todo un año, siendo quemado en la hoguera en 1314. En su lecho de muerte, según quedó constancia, dejo dicho lo siguiente: “Dios conoce que se nos trajo al umbral de la muerte con injusticia. No tardará en venir una inmesa calamidad para aquellos que nos condenan sin respetar la justicia. Dios se encargará de tomar represalias por nuestra muerte. Yo pereceré con esta seguridad”.
[lxiv]La caída de Acre tuvo lugar el año 1291. La noche del 28 de mayo, los zapadores mamelucos procedieron a minar los muros de la fortaleza templaria de Acre, abriendo, con ayuda de explosivos y combustible, una brecha en sus muros que permitió la entrada de unos dos mil soldados mamelucos. Sin embargo, al pasar a través de la brecha, el edificio se vino abajo, matando a defensores y atacantes sin distinción. Los templarios que no fueron aplastados por las rocas desplomadas siguieron luchando toda la noche y parte de la madrugada del día 29. Sin embargo, serían derrotados por la superioridad numérica de los invasores. Según se recoge, cuatro días antes, en la noche del 25 de mayo, el comandante Thibaud Gaudin –a la postre Gran Maestre templario–, junto a una pequeña fuerza de caballeros y unos pocos civiles, habría logrado sacar de allí parte del tesoro templario junto con otras reliquias sagradas. (Fuente: Wikipedia).
[lxv]Barholdi realizó la maqueta de un faro monumental, inspirado en el Antiguo Egipto y destinado a emplazarse a la entrada del actual canal de Suez, Egipto. Sin embargo, dada la oposición del kedhive Ismail Pasha, el proyecto no llegaría a materializarse.
[lxvi]Heredero del culto dieciochesco a la Razón, firme defensor de las conquistas científicas, exponente del anticlericalismo del que derivarían las leyes que sentaron las bases del estado laico francés, F.A. Bartholdi ingresó en la logia Alsace-Lorraine, Alsacia-Lorena el 14 de octubre de 1875, donde acabaría siendo elevado al grado de maestro el 09 de diciembre de 1880. Fundada en Paris en 1872 bajo los auspicios del Gran Oriente de Francia, la logia Alsacia-Lorena participó en la promoción y financiación de la estatua, que tras varios años de trabajo, fue acabada en 1884, aunque su montaje e inauguración en la ciudad de Nueva York aún tuvo que esperar dos años, hasta 1886. (Uned.es PELAYO JARDÓN. Museo virtual de la historia de la masonería, Frédéric Augushe Bartholdi).
[lxvii]Además del Gran Oriente de Francia, en su financiación colaboraron muchos simpatizantes particulares, la mayoría también masones. También desde el lado americano llegaría financiación, incluyendo figuras como la de Joseph Pulitzer, editor y propietario del New York World, que gracias a su influencia mediática consiguió grandes logros para la campaña. Fue en 1877, en el aniversario del nacimiento de otro masón ilustre: George Washington, cuando el Congreso de los EEUU aprobó el levantamiento del monumento.
[lxviii] Era tradición en América la celebración de ritos masónicos con ocasión de la colocación de la primera piedra angular en grandes edificios, público o privados, como ejemplifica que, el 18 de septiembre de 1793, George Washington colocara personalmente la piedra angular de la capital de los Estados Unidos, con la asistencia de la Gran Logia de Maryland. En el caso de la estatua de la libertad, la Gran Logia de Masones Libres y Aceptados del estado de Nueva York, solicitó la celebración de un acto masónico para la ocasión. Ceremonia que se celebraría el 05 de agosto de 1884. Durante su celebración el Gran Secretario de la Logia, Edward M.L. Ehlers, leyó la lista de objetos que serían incluidos en un cofre de cobre que se depositó bajo la piedra angular. (Uned.es PELAYO JARDÓN. Museo virtual de la historia de la masonería, La estatua de la Libertad).
[lxix] Simbólicamente se considera que el bastón de mando masónico representa el eje que liga lo celeste con lo terrestre, constituyendo un símbolo de la autoridad material y espiritual que es capaz de conceder la maestría sobre las energías celestes y terrestres. Como objeto esotérico, se considera que consigue unir la fuerzas de ambos mundos, permitiendo realizar los milagros del cielo sobre la tierra, estableciendo una relación entre cielo y tierra a través del Hombre. 


[lxx]Estos objetos eran: una copia de la Constitución de los Estados Unidos; otra del discurso de despedida de George Washington; veinte medallas de bronce de presidentes estadounidenses, entre las que se incluían las de Washington, Monroe, Jackson, Polk, Buchanan, Johnson y Garfielld -todos ellos conspicuos masones-; ejemplares de periódicos de la ciudad de Nueva York; un retrato de Bartholdi; una copia del poema a la Libertad de E.R. Johnes; y una lista en pergamino con los oficiales de la Gran logia. Fuente: www.diariomasonico.com/historia/masoneria-estatua-de-la-libertad/



[lxxi] El idioma oficial de Finlandia es el finés (suomi). Agaporni se traduce como rakaslintu.
[lxxii] Según los «documentos Prieuré», que forman parte de los denominados «Dossiers secretos» -actualmente conservados en la Biblioteca Nacional de Francia-, la Orden de Sión habría tenido una serie de Grandes Maestres a lo largo de la Historia. Veintisietedespués de su separación definitiva, en 1188, de los Caballeros Templarios. Victor Hugo habría ocupado el puesto de Gran Maestre entre los años 1844 y 1885; entre la maestría de Charles Nodier y Claude Debussy.
[lxxiii]La Masonería Perfectibilísta o Rito Perfectibilísta es un Rito masónico de marcada impronta esotérica que mezcla tradiciones gremiales de la Edad Media con rituales templarios y con ideales de reforma socio-cultural del llamado «mundo profano». La estructura del Rito Perfectibilísta es compleja y bastante enigmática, ya que desde sus grados azules o simbólicos alude a su herencia templaria, aludiendo a los gremios de albañiles que laboraban para los templarios cuando estos levantaron recintos religiosos por toda Europa y Medio Oriente. Fuente: Wikipedia.
[lxxiv] En la mitología griega, el mochuelo de Atenea es el ave que acompaña a Atenea, diosa de la sabiduría, las artes la guerra –además de la protectora de la ciudad de Atenas y la patrona de los artesanos–. El mochuelo de Atenea ha sido utilizado en la cultura occidental como símbolo de la filosofía. También fue tomado por los Iluminati como símbolo de su organización. Fuente: Wikipedia.



[lxxv]La Wehrmacht era el nombre de las fuerzas armadas unificadas de la Alemania nazi desde 1935 a 1945.
[lxxvi]Ha habido cierta confusión en torno a sus orígenes, su nombre y sus asociaciones. En Europa, por ejemplo, es al pentagrama, o estrella de cinco puntas, al que se conoce normalmente como Sello de Salomón. Mientras que a la estrella de seis puntas se la denomina Estrella de David.
[lxxvii]La Gran Logia fue creada en 1728. Mientras que el Gran Oriente no se creó hasta 1773.
[lxxviii]En el año en 1799.
[lxxix]Cinco años después de la creación del Gran Oriente, en 1778, se crea el rito escocés. Y a partir de 1804, tras la injerencia de Napoleón, se crea el denominado el rito escocés antiguo y aceptado. Con su implantación, los superiores de esta organización se procuraron cierto grado de autonomía, de manera que el Gran Oriente no lograra aglutinar todo el poder.
[lxxx] El 22 de septiembre de 1804, el conde Grasse-Tilly decidió fundar el Supremo Consejo de Grado 33 tras su regreso a Francia.
[lxxxi]Institute d’Egypt de El Cairo. Institución pionera en egiptología y aún operativa.
[lxxxii]
En enero de 1934, un año después de llegar al poder, el Ministerio del Interior ordenó la disolución de todas las logias y la confiscación de sus bienes. Un año más tarde, en agosto del 35, Hitler manifestó la disolución definitiva de todas las habidas en Alemania.
[lxxxiii] La masonería establecida llegó a Israel a mediados del siglo XIX. En el año 1868 visitó Palestina –que entonces constituía sólo una pequeña parte de la provincia Siria del Imperio Otomano–, Robert Morris, ex Gran Maestro de la Gran Logia de Kentucky. Pretendía encontrar en la Tierra Prometida vestigios de los antecesores masónicos que construyeron el templo del rey Salomón tres milenios atrás. Él y su ayudante, David Thompson, organizaron una reunión masónica en la caverna de Sedecías, donde se celebró una asamblea, que no fue propiamente una tenida, sino una ceremonia del Secret Monitor con presencia de masones que por entonces vivían en el país. Morris regresó a los Estados Unidos decidido a fundar en Tierra Santa la primera logia masónica de los tiempos modernos. Después de largas e infructuosas negociaciones, Morris finalmente obtuvo en 1873 una patente de la Gran Logia de Canadá, en Ontario, fundando la Logia Royal Solomon Mother Lodge Nr. 273, para sesionar en Jerusalén y alrededores. Esta fue la primera logia oficialmente establecida en Israel, pero no perduró en el tiempo y fue disuelta pocos años después. Posteriormente la denominada Logia  de “La Puerta del Templo de Salomón” levantó columnas en Jaffa en 1880, pero tampoco ésta sobrevivió por mucho tiempo. Nuevamente, en busca de patrono, los hermanos se dirigieron entonces al Gran Oriente de Francia, y obtuvieron una patente para fundar en 1906 la Logia L’Aurore en Jaffa. El nombre en hebreo es Barkaí, y actualmente ésta es la logia más antigua dentro de la Gran Logia del Estado de Israel. No fue hasta 1953 que se logró unificar a todas las logias en Israel, fundando la Gran Logia del Estado de Israel. Desde entonces, la Gran Logia levantó columnas en casi todas las ciudades del país, desde Naharía, en el norte, a pocos kilómetros de la frontera con el Líbano, hasta Eilat en el sur. (Extracto de Plancha 1066, Masonería en Israel, pasado, presente y futuro, Zeldis Mandel, L, Gran Maestro Adjunto A.H. Gran Logia del Estado de Israel Soberano Gran Comendador del Supremo Consejo Grado 33 de Israel).
[lxxxiv]Aquel que practica la fraternidad debida con sus hermanos, que en el caso masónico es gnóstica, selectiva, y dirigida a una hermandad en sentido restringido.
[lxxxv] Traducción de Frāter al francés. Hermano.
[lxxxvi]
Maestro. Dentro del judaísmo se considera que es aquella persona encargada de guiar, iluminar y enseñar lo correcto y apropiado.
[lxxxvii] Operational Intelligence Search Engine, por sus siglas en inglés. Motor de Búsqueda de Inteligencia Operativa.
[lxxxviii]
(París, 1955.)
[lxxxix]
(Ed. Atanor, Roma, 1986),
[xc] Conocida como «teoría baconiana». Dicha teoría mantiene que el nombre de Shakespeare sería un seudónimo elegido por Bacon utlizando claves masónicas.
[xci]
Más tarde, King’s Men,
[xcii]
Datada en 1482.
[xciii] La Orden del Temple administraba sus activos de manera feudal. De hecho, como la mayoría de reinos de la época, las tierras de la Orden se dividieron en provincias autónomas que estaban gobernadas por el Gran Maestre «provincial». Las provincias individuales se dividieron a su vez en comandancias más pequeñas, o preceptorías, según como se las conocía en latín, administradas a su vez por un comandante. Muchas de estas comandancias rurales consistían en tierras de cultivo controladas por una fortaleza. Esta fortaleza local albergaba a los hermanos regionales. Además también contaban con una capilla y alojamiento para los viajeros.
[xciv]
Jebel al-Madhbah o Jabal al-Madhbah, (en árabe: جبل المذبح) literalmente «montaña del altar». Se ha considerado que podría haber sido una montaña ubicada en Petra, actual Jordania, cuya cima alberga un gran sitio rural nabateado y centrado alrededor de un altar. El historiador francés de Oriente Medio, Maurice Sartre, señaló que «debajo del pico hay dos obeliscos gigantes tallados en la masa rocosa, [que] parecen piedras sagradas». (Sartre, M, 205, El medio Oriente bajo Roma. Prensa de la Universidad de Harvard, pag. 316. ISBN 9780674016835) Por otra parte, varios eruditos han propuesto que Jebel al-Madhbah podría haber sido el Monte Sinaí bíblico, entre ellos Ditlef Nielsen, 1927, El sitio del monte Sinaí bíblico -Un reclamo para Petra. En todo caso, su verdadera ubicación no ha sido confirmada.
[xcv] 1595.
[xcvi] Medido con precisión, habría 70,50 millas entre los dos primeros puntos; 71,60 entre los dos segundos, y 76 entre Stonehenge y el Palacio de Buckingham.
[xcvii]
Dentro del hinduismo, Maya es considerada la ilusión del mundo, el mundo relativo y engañoso que perciben los sentidos y que debe ser superado para conseguir dejar atrás la ignorancia y alcanzar una unión trascendental con la denominada «Verdad».
[xcviii]
El Pitcher’s Mound es el punto de un campo de beisbol desde el que el lanzador efectúa el lanzamiento al bateador.
[xcix] Torá (en hebreo, תּוֹרָה‎ [Torah], lit., «instrucción, enseñanza, doctrina») es el texto que contiene la ley y el patrimonio identitario del pueblo judío; es llamada Pentateuco en el cristianismo; y At-Tawrat por los musulmanes, constituye la base y el fundamento del judaísmo, donde se considera que la Torá es la Ley. Según la tradición judía, involucra la totalidad de la revelación y enseñanza divina otorgada al pueblo de Israel. Considerando la importancia de Moisés en este proceso, ambas denominaciones a veces se refieren a la Torá como la Ley de Moisés, la ley mosaica, e incluso, como la ley escrita de Moisés. (Fuente Wikipedia).
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